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L  Cuerpo  de  IncxEnieros  de  Minas  y  Aguas  cumple  con 
dar  á  la  luz  pública  los  anales  del  Primer  Congreso 
Nacional  de  la  Industria  Minera,  que  se  reunió  en 
Lima  en  los  últimos  días  de  1917  y  primeros  de  1918,  y 
de  cuya  edición  quedó  encargado  este  instituto.  Se  ha  preferido 
esperar  hasta  entregar  al  público  la  totalidad  de  la  obra,  más 
bien  que  poner  en  circulación  los  tomos  a  medida  que  fueran 
impresos;  pues  este  último  modo  de  proceder  habría  permitido 
sólo  una  apreciación  fragmentaria  y  por  lo  tanto  inexacta  de  la 
labor  y  los  resultados  de  aquella  reunión. 

Los  Anales  que  ahora  quedan  publicados,  constan  de  oclio 
tomos. 

El  primero  contiene  los  documentos  oficiales  referentes  á 
la  organización  del  Congreso,  las  actas  de  las  reuniones  prepa- 
ratorias y  de  las  sesiones  del  Congreso,  tanto  plenas  como  de 
las  comisiones,  y  por  fin  las  ponencias  presentadas  por  las  per- 
sonas á  quienes  se  les  había  pedido  dilucidar  los  temas  del 
cuestionario. 

Los  siete  tomos  restantes  contienen  los  trabajos  espontá- 
neamente presentados  al  Congreso,  como  contribuciones  libres  de 
sus  autores :  monografías  científicas,  técnicas  y  técnico-lega- 
les del  más  alto  interés  y  de  la  más  vital  importancia.  Hé  aquí 
resumido  el  contenido  de  estos  últimos  siete  tomos : 

El  tomo  segundo  contiene  el  estudio  del  señor  ingeniero 
don  Julio  Arce  sobre  el  Asiento  Mineral  de  Colquijirca,  el  del 
señor  ingeniero  don  Ambrosio  Gastelumendi  sobre  el  Cinabrio 
de  Huancavelica,  y  el  del  señor  don  Arturo  Valdez  Muente  so- 
bre la  Región  Minera  de  Huancavelica  y  Huacliacolpa. 
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Kl  lomo  tíM'ccro  contiene  dos  memorias  del  señor  ingenie- 
ro (Ion  MiciiKL  l^'oHT^  hii't'C'lor  de  la  lOscuela  de  Ingenieros  de  Li- 
ma: una  sobre  la  (Jonci'nlración  ]Jor  Flotación,  y  la  otra  sobre 
el  Establecimiento  de  la  Industria  Siderúrgica  en  el  Perú. 

En  el  tomo  cuarto  se  encii-rran  tres  contribuciones:  la  del 
señor  ingeniero  don  Uicakdo  A.  Deustua  sobre  el  Petróleo  en  el 
Perú,  la  muy  extensa  y  documentada  del  señor  ingeniero  don 
I^'ekmín  Málaga  Santolalla  sobre  el  Carbón  en  el  Perú,  y  la  del 
malogrado  ingeniero  don  (Jarlos  L.  11(J-Meiío^  quien  trata  con  su 
notoria  competencia  de  los  Minerales  del  Departamento  de  Ju- 
nín  y  las  Hulleras  de  Goyllarisquizga. 

En  el  tomo  quinto  figuran  el  estudio  del  señor  ingeniero 
don  Alberto  Joguamowitz  sobre  los  Boratos  de  América  y  en 
especial  los  Boratos  del  Perú,  la  monografía  del  señor  ingenie- 
ro don  Luis  Pplügkeu  sobre  la  Sal  en  el  Perú,  y  el  estudio  del 
señor  ingeniero  don  Guillermo  Rodríguez  Mariátecíui  sobre  la 
Industria  del  Nitrato  de  Potasio  en  el  Perú. 

El  estudio  del  señor  ingeniero  don  Santiago  Antúnez  de 
Mayólo  sobre  las  Caídas  de  xVgua  del  Departamento  de  Ancasli, 
el  del  señor  ingeniero  jefe  de  la  Sección  de  Irrigación  del  Cuer- 
po de  Ingenieros  de  Minas  y  Aguas  don  Juan  N.  Portocarrero  y 
C.  sobre  Ilücursos  llJdriiulicos  para  Fuerza  Motriz  en  el  Perú,  y  el 
del  señor  ingeniero  don  Carlos  W.  Suttün  sobre  el  Valor  de 
los  Teri'enos  Regados  y  Regables  y  del  Agua  de  Regadío  en  la  Cos- 
ta del  Perú,  forman  el  contenido  del  tomo  sexto. 

El  séptimo  contiene  las  contribuciones  siguientes :  la  del 
señor  doctor  don  Antonio  Alvarado^  catedrático  de  Mineralogía 
en  la  Universidad  de  Lima,  sobre  la  Siderosa  de  Pachacamac; 
la  del  señor  ingeniero  don  Jorge  A.  Broggi  sobre  la  Geología  de 
Huánuco;  el  estudio  geológico  sobre  la  Región  Mineral  del  Ce- 
rro de  Pasco  por  el  señor  ingeniero  don  Federico  G.  Fughs;  y 
la  memoria  sobre  las  Anomalías  de  la  Gravedad,  por  el  señor  don 
Cristóbal  de  Losada  y  Puga^  alumno  de  la  Escuela  de  Ingenieros 
de  Lima. 

,  Finalmente,  en  el  tomo  octavo  y  último  se  hallan  las  con- 
tribuciones de  carácter  técnico-legal :  la  del  señor  ingeniero  don 
Dante  Castagnola  sobre  el  Suelo  y  el  Subsuelo  en  el  Código  de 
Minería;  la  del  señor  don  Luis  A.  Delgado  sobre  la  Creación  de 
una  Cámara  Nacional  de  Minería;  la  del  señor  ingeniero  don 
Enrique  I.  Dueñas^  titulada  ''Imperiosa  Necesidad  de  Reformar 
Nuestro  Código  de  Minería  bajo  la  Inspiración  de  un  Ideal  Na- 
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cionalista";  la  del  señor  ingeniero  don  Elías  Ganoza  Bragamon- 
TE  sobre  Reformas  del  Código  de  Minería;  la  del  señor  ingeniero 
don  J.  T.  CiLiDDEX  sobre  las  medidas  tomadas  en  el  Cerro  de  Pas- 
co para  la  Seguridad  de  los  Obreros;  y  finalmente  el  esiudio  del 
señor  ingeniero  don  Óscar  Quiroga  sobre  la  Organización  y  Con- 
ducción de  los  Trabajos  de  Seguridad  en  las  Minas. 

Ojalá  que  se  hagan  realidad  las  decisiones  del  Primer  Con- 
greso Nacional  de  la  Industria  Minera,  y  ojalá  que  el  espíritu 
de  laboriosidad  y  civismo  revelado  por  tantas  y  tan  valiosas 
contribuciones  dé  cada  día  mayores  frutos  en  el  ambiente  cien- 
tífico y  técnico  de  la  República. 


El  Director  del   Cuerpo   de  Ingenieros   de  Miiias  y  Aguas, 

Secretario   General   del  Primer   Congreso   Nacional 

de   la   Industria   Minera, 

JOSÉ  J.  BRAVO. 
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Propuesta    del  Director  de  Fomento    para   la 

celebración  del  Congreso  Nacional  de  la 

Industria  Minera 

Señor  Ministro: 

Contemplar  detenidamente  y  Iniscar  acertada  y  serena  solu- 
ción á  los  numerosos  y  complejos  problemas  que  plantCci  á  cada 
paso  la  industria  minera  en  el  país,  constituiré  cuestión  de  alta 
política  de  fomento,  la  cual  puede  y  debe  tratarse  en  asamblea 
científica  nacional,  cuya  convocatoria  me  permito  insinuar,  juz- 
gando que  la  hora  actual  es  la  más  oportuna  para  hacerlo,  ya 
que  de  todas  nuestras  industrias,  la  minería  es  la  que  ha  alcan- 
zado en  este  momento  ma\'or  y  más  positivo  desarrollo. 

Importantes  cuestiones  de  ingeniería,  de  legislación  y  de  so- 
ciología minera  tendrán,  seguramente,  en  el  primer  Congreso  Na- 
cional de  esta  naturaleza  que  el  Perú  celebre,  profuso  y  luminoso 
debate.  Cerca  de  doscientos  ingenieros  de  minas  formados  en  la 
Escuela  fundada  por  decreto  supremo  expedido  el  18  de  marzo  de 
1876,  aportarán  la  valiosa  contribución  de  su  saber,  de  su  expe- 
riencia y  de  su  iniciativa. 

Sociedades  é  instituciones  científicas  oficiales  3^  privadas,  re- 
velarán toda  la  importancia  de  la  obra  por  ellas  efectuadas  y  que 
en  la  actualidad  es  casi  desconocida. 

Las  entidades  mineras  del  país,  empresas  ó  individuos,  nacio- 
nales ó  extranjeros,  concurrirán  también  á  exponer  los  elementos 
de  su  industria,  á  demostrar  su  grado  de  adelanto,  á  demandar 
las  garantías  que  juzguen  que  hoy  les  faltan  y  á  representar  la 
protección  que  necesitan  para  su  rápido  y  seguro  progreso. 

Jurisconsultos,  economistas  y  sociólogos  irán  á  planear  y  á 
discutir  reformas  de  legislación;  tópicos  sobre  crédito  minero; 
cuestiones  relacionadas  con  hi.  nacionalización  de  determinadas 
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explotaciones  y  con  el  ré<íimen  tributario  que  armonice  mejor  los 
intereses  de  la  industria  3-  del  Estado.  La  organización  del  trabajo 
en  las  minas;  las  medidas  ¡)revisorasque,2:aranticen  un  máximum 
de  seguridad  á  la  personalidad  física  3'  á  la  vida  del  obrero;  la 
proscripción  absoluta  de  la  infancia  en  las  rudas  labores  subte- 
rráneas de  la  minería,  serán  otros  tantos  temas  cientificamente 
explotables  \'  á  ellos  se  agregará,  con  carácter  preferente,  el  estu- 
dio de  las  medidas  que  deben  ponerse  en  iuego  para  conservar, 
para  garantizar,  mejor  dicho,  para  proteger  eficientemente  la  sub- 
sistencia de  la  pequeña  industria  minera  del  Perú,  de  aquella  so- 
bre cu\'a  labor  paciente  \'  maravillosa  se  ha  levantado  la  gran  in- 
dustria actual  á  base  de  capitales  extranjeros,  pero  guiada  en  su 
senda  por  los  descubrimientos,  exploraciones  v  trabajos  del  es- 
forzado minero  nacional. 

Médicos  é  higienistas,  presentarán  también  sus  ponencias  so- 
bre el  régimen  más  adecuado  y  práctico  de  asistencia  y  profilaxia 
en  las  explotaciones  mineras  del  país  3-  en  las  oficinas  metalúrgi- 
cas, 3- finalmente,  catedráticos  v  maestros  dilucidarán  asuntos  so- 
bre enseñanza  minera  3'  su  extensión,  tema  de  singular  importan- 
cia bajo  todos  conceptos. 

Los  resultados  del  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Mine- 
ra, cualquiera  que  sean,  serán  siempre  positivamente  titiles.  Si  el 
Congreso  sólo  alcanzase  á  ser  el  exponente  del  estado  actual  de  la 
minería  3'  de  la  metalurgia  nacionales,  ya  esto  representaría  ad- 
quirir algf)  de  que  carecemos  ho3',  ó  sea  el  inventario  aproximado 
de  nuestra  riqueza  mineral  v  la  potencialidad  de  su  industria. 

Si  el  Congreso,  en  materia  de  legislación,  llegara  á  dar  las 
grandes  líneas  ó  puntos  de  vista  de  la  reforma  de  nuestro  Código 
y  le3'es  mineras,  habría  efectuado  lal)or  que  se  viene  persiguiendo 
constante,  pero  infructuosamente  hasta  la  fecha. 

Si  el  Congreso  resolviese  alguno  de  hjs  problemas  técnicos 
del  trabajo,  de  la  higiene,  de  la  nacionalización  de  la  industria  ó 
de  la  extensión  de  la  enseñanza  minera  en  fijrma  práctica,  su  reu- 
nión representaría  positivo  triunfo. 

Pero  aún  poniendo  de  lado  todo  resultado  tangible  é  inmedia- 
to en  orden  á  la  solución  de  los  temas  del  programa  que  se  some- 
ta á  los  congresistas,  sólo  el  hecho  de  la  reunión  del  Congreso,  de 
la  concurrencia  de  numerosos  profesionales  é  industriales,  del  in- 
tercambio de  ideas  entre  ellos,  del  acercamiento  mutuo,  de  la  in- 
tensa vida  intelectual  3-  científica  que  necesariamente  ha  de  te- 
ner este  certamen;  ello  solo,  repito,  es  bastante  para  justificar 
su  convocatoria  y  para  predecir  su  éxito. 
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Yo  estoy  seguro,  señor  Ministro,  del  entusiasmo,  del  estímulo 
que  el  Congreso  va  á  provocar  entre  los  ingenieros  peruanos,  cu- 
ya contribución  á  esta  asamblea  debe  estimarse  como  un  deber 
cívico;  porque  la  Xación  necesita,  quiere,  demanda  de  los  profesio- 
nales que  se  han  formado  en  la  Escuela  Nacional,  que  rindan  pa- 
ra utilidad  interna  y  para  que  sirva  de  legítimo  exponente  de  cul- 
tura ante  los  extraños,  todo  lo  que  ellos  son  capaces  de  producir. 

Un  comité  especial  deberá  formular  el  programa  del  Congre- 
so y  atender  á  todo  lo  referente  á  su  organización  y  funciona- 
miento. 

El  preclaro  concepto  del  Presidente  de  la  República  resolverá 
acerca  de  la  idea  propuesta,  que  no  es  sino  uno  de  los  tantos  pun- 
tos del  programa  nacionalista  de  Fomento,  que  viene  desarro- 
llando con  la  valiosa  cooperación  del  señor  Ministro. 

Lima,  20  de  octubre  de  1916. 

Arturo  Pérez  Fmuerola. 


Decreto  Supremo  aprobando  la  propuesta  para  la 
celebración  del  Congreso  Nacional  de  la  Indus- 
tria Minera,  señalando  fecha  para  su  insta- 
lación y  nombrando  el  Comité  encargado 
de  organizarlo. 

EL  PRESIDENTE  DE  LA   REPÚBLICA 

Vista  la  exposición  que  precede  del  Director  de  Fomento  y, 

Considerando: 

Que  es  conveniente,  á  fin  de  orientar  la  acción  del  Estado,  en 
relación  al  fomento  de  la  industria  minera,  convocar  un  Congre- 
so Nacional  en  el  cual  se  contemplen  y  diluciden  las  diversas  cues- 
tiones relacionadas  con  dicha  industria; 
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Decreta: 

I" — ()i-;jfíiiiícese  un  Consíreso  Nacional  de  la  Industria  Minera 
que  deberá  instalarse  en  el  mes  de  Julio  del  año  1917. 

2'- — Nómljrase  un  Comité  compuestíj  del  Director  de  Fomen- 
to, del  Director  del  Cuer[)o  de  Ingrenieros  de  Minas  y  A^uas,  del 
Director  de  la  Escuela  de  Ingenieros,  del  Presidente  de  la  Socie- 
dad Nacional  de  Minería  _y  del  Presidente  de  la  Sociedad  de  In- 
j^enieros,  para  que  formule  el  proo^rama  á  que  debe  sujetarse  di- 
cho Conj^reso  y  ])roponga  todo  lo  relativo  á  su  organización  y 
funcionamiento. 

Dado  en  la  casa  de  Gobierno,  en  Lima,  á  los  veinte  días  del 
mes  de  octubre  de  1916. 

José  Pardo. 

Be]  isa  río  Sosa. 


Oficio   de  la  Sociedad  de  Ingenieros,  solicitando  el 
aplazamiento  de  la  inauguración  del  Congreso 


Sociedad  de  Ingenieros 
Lima— Perú 


Lima,  19  de  junio  de  1917 

Señor  Ing°  Alberto  Noriega,  Delegado  de  la  Sociedad  ante  la  Co- 
misión Ejecutiva  del  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Mi- 
nera. 


Ciudad 
Muy  señor  mío: 

En  atención  á  que  recién  en  los  primeros  días  del  mes  en  cur- 
so han  publicado  los  diarios  el  cuestionario  del  Congreso  Nacio- 
nal de  la  Industria  Minera,  un  numeroso  grupo  de  socios  ha  for. 
mulado  una  solicitud  al  Directorio  de  la  Sociedad,  pidiendo  que 
se  gestione  el  aplazamiento  de  la  fecha  de  la  inauguración  del  re- 
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ferido  Congreso,  fijada  para  el  28  de  julio  del  presente  año,  á  fin 
de  estinuilar  mayor  concurrencia  á  ese  certamen,  del  que  se  de- 
rivarán muy  provechosos  resultados  para  la  minería   nacional. 

El  Directorio  ha  encontrado  fundada  la  aludida  petición  é 
interesado  vivamente  en  el  éxito  del  Congreso,  ha  resuelto  solici- 
tar su  aplazamiento  y  encomendar  á  Ud.  la  realización  de  la  ges- 
tión correspondiente  ante  el  Comité  Ejecutivo,  en  su  calidad  de 
Delegado  de  esta  Institución. 

Grato  me  es  reiterar  á  Ud.  los  sentimientos  de  mi  alta  y  dis- 
tinguida consideración  personal. 


De  Ud.  muy  atento  y  seguro  servidor, 


JoséJ.  Bravo. 

Presidente 


En  sesión  de  10  de  julio  de  1917  el  Comité  Ejecutivo  del  Con- 
greso, tomó  conocimiento  del  anterior  oficio,  por  comunicación 
del  Ingeniero  Alberto  Noriega,  acordando  facultar  á  su  Presidente 
para  que  llevara  á  conocimiento  del  Supremo  Gobierno  el  pedi- 
do de  los  miembros  de  la  Sociedad  de  Ingenieros  y  lo  apoyase  pa- 
ra conseguir  el  propósito  que  lo  informaba. 


Resolución  Suprema  autorizando  la  postergación  de 

la  instalación  del  Congreso  hasta  el  mes 

de  diciembre  de  1917. 


Lima,  13  de  julio  de  1917. 

Vista  la  comunicación  que  precede,  de  la  cual  aparece  que  el 
Directorio  de  la  Sociedad  de  Ingenieros,  vivamente  interesado  en 
el  mavor    éxito    del    Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera, 
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solicita  que  en  vez  de  celebrarse  esta  asamblea  en  el  ¡presente  mes 
de  julio,  como  estaba  decretado,  aplace  su  instalación  en  razón 
de  la  extensión,  naturaleza  é  importancia  misma  de  los  cuestio- 
narios aprobados; 

Se  resuelve: 

Deferir  á  la  representación  del  Direciorio  de  la  Sociedad  de 
Ino^enieros  autorizándose,  en  consecuencia,  al  Comité  que  tiene 
á  su  cargo  la  orgíinización  del  Congreso  Nacional  de  la  Industria 
Minera,  paríi  que  postergue  la  fecha  de  su  instalación  hasta  el 
mes  de  diciembre  del  año  en  curso. 

Regístrese  comuniqúese  y  publícpiese. 

Rúbrica  del  Presidente  de  la  República. 

Sosa. 


ÍÍJ¿1®1  Ipí 
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PERSONAL     ORGANIZADOR 


COMITÉ   EJECUTIVO 


Dr.  Arturo  Pérez  Figuerola 

Director  de  Fomento. 

Ing.  José  J.  Bravo 

Director  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  Aguas 

Ing.   Michel  Fort 

Director  de  la  Escuela  de  Ingenieros 

Dr.  Pedro  de  Osma 

Presidente  de  la  Sociedad  Nacional  de  Minería 

Ing.  Alberto  Noriega 

Presidente  de  la  Sociedad  de  Ingenieros. 


Presidentes  de  las  Comisiones  de  Sección 

Sección   I 
Ing.  José  Balta 

Ex-Ministro  de  Estado  y  diputado  á  (Congreso 

Sección  II 

Ing.  Fernando  C.  Fuchs 

Ex-Ministro  de  Estado  y  diputado  á  Congreso 

Sección  III 

Ing.  Fermín  Málaga  Santolalla 

Ex-Ministro  de  Estado  y  Diputado  á  Congreso 
Sección  IV 
Ing.  Francisco  álayza  P.  S. 

Ex-Ministro  de  Estado  y  Director  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  Lima. 
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Sección    V 
Ing.   Alejandro  (jUHVAra 

Director  del  Cuerpo  de  Ingenieros  Civiles 

Sección  VI 

Ing.  Juan  N.   Portocarrero  y  C. 

Jefe  del  Servicio  de  Irrij^ación  del  Cuerjx)  de  In<íenieros  de  Minas  y  Aguas 

Sección  VII 
Ing.  Dr.  Carlos  I.  Lisson 

Catedrático  de  la  Universidad  de  Lima 

Sección  VIII 

Ing.  Manuei,  G.  Masías 

Director  de  Obras  Púl)licas 

Sección  IX 
Dr.  Eleodoro  Romero 

Decano  de  la  Facultad  de  Jurisprudencia 
Sección  X 
Ing.  Augusto  Umlauff 

Ex-Director  de  la  Escuela  de  Minas   de  Oruro  (Bolivia) 


SESIONES  DEL  COMITÉ  EJECUTIVO 


Primera   sesión 


Reunidos  el  4  de  Enero  de  1917,  en  el  loeal  de  la  Biblioteca  del 
Ministerio  de  Fomento,  los  señores  doctor  Arturo  Pérez  Figue- 
rola,  Director  de  Fomento,  ingeniero  JoséJ.  Bravo,  Director  del 
Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  Aguas,  ingeniero  Michel  Fort, 
Director  de  la  Escuela  de  Ingenieros,  doctor  I'edro  de  Osmíi,  Pre- 
sidente de  la  Sociedad  Nacional  de  Minería  é  ingeniero  All^erto 
Noriega,  Presidente  de  la  Sociedad  de  Ingenieros;  el  doctor  Pérez 
Figuerola  manifestó  que  había  convocado  esa  reunión  con  el  ob- 
jeto de  poner  en  su  conocimiento,  el  decreto  Supremo  del  20  de 
octubre  de  1916,  pcjr  el  que  se  le  encomendaba  la  organización 
de  los  trabajos  preparatorios  para  la  celebración  de  un  Congre- 
so Nacional  de  la  Industria  Minera.  Que  á  este  respecto  creía 
oportuno  e:vpresarles  el  anhelo  del  Gol^ierno  de  que  el  Congreso 
proyectado  representase,  para  la  industria,  la  iniciativa  de  una  eta- 
pa de  progreso  en  la  historia  de  la  minería  nacional.  Que  para 
alcanzar  tan  útil  propósito,  era  prenda  segura  de  éxito  la  presen- 
cia en  el  Comité  organizador  de  los  representantes  más  caracte- 
rizados de  nuestra  mineria,  porque  ellos  expondrían  la  formíi  co- 
mo actualmente  se  desenvuelve  la  industria,  sus  necesidades  y  la 
manera  más  conveniente  con  que  el  Estado  podría  contribuir  á 
su  más  amplio  desarrollo.  Que  tanto  poresta  circunstancia  cuan- 
to por  el  ascendrado  patriotismo  que  en  toda  oportunidad  ha- 
bían puesto  de  relieve  los  señores  á  quienes  el  Gobierno  confiaba 
la  realización  del  Congreso,  juzgaba  innecesario  todo  requerimien- 
to en  orden  á  merecer  su  más  decidida  cooperación,  á  fin  de  lo- 
grar el  éxito  que  apetecía. 

Abundando  los  señores  presentes  en  las  mismas  razones  de 
conveniencia  para  la  industria  minera  que  representaba  la  reu- 
nión del  Congreso  y  defiriendo  á  la  insinuación  del  doctor  Pérez 
Figuerola,  se  procedió  á  designar  el  personal  para  los  diversos 
cargos  del  Comité,  obteniéndose  el  siguiente  resultado: 
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Presidente.— Doctor  Arturo  Pérez  Fijíuerola. 
Vice-Presidente. — Doctor  Pedro  de  Osina. 
Secretario. — In<;eniero  José  J.  Bríivo. 
Tesorero. — Iiiiíeniero  Micliel  Fort. 

En  sesruida  fué  designado  el  señor  Fort,  para  que  formulara 
el  proyecto  del  programa  general  del  Congreso. 

Después  de  íigradecer  á  los  señores  presentes  su  concurrencia 
al  acto,  se  levanto  la  sesión. 
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Segunda  sesión 


En  10  de  Enero  de  1917  bajo  la  presidencia  del  Director  de 
Fomento,  doctor  Arturo  Pérez  Figuerola  y  hallándose  presentes 
los  señores  Osma,  Bravo,  Fort  y  Moriega,  se  declaró  abierta  la  se- 
sión, siendo  las  5  p.  m. — Leída  el  acta  de  la  anterior,  quedó  apro- 
bada. 

El  señor  Fort  expuso,  que,  en  cumplimiento  del  encargo  que 
había  recibido  en  la  sesión  anterior,  tenía  el  agrado  de  someter 
á  la  consideración  del  Comité  el  proyecto  de  programa  general  del 
Congreso. 

Después  de  darse  lectura  á  dicho  programa,  el  señor  Presiden- 
te lo  puso  en  debate,  siendo  aprobado  con  ligeras  modificacio- 
nes. 

El  señor  Pérez  Figuerola  propuso  y  el  Comité  aprobó  un  vo- 
to de  aplauso  para  el  señor  Fort,  por  la  forma  brillante  como  ha- 
bía cumplido  la  comisión  que  se  le  encomendara. 

Siendo  las  7  p.  m.  se  levantó  la  sesión. 
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Tercera  sesión 


En  16  de  enero  de  1917,  abierta  la  sesión  á  las  3  p.  m.  en  el 
despacho  del  señor  Director  de  Fomento,  bajo  la  presidencia  del 
doctor  A.  Pérez  Figuerola,  y  con  asistencia  de  los  señores  inire- 
nieros  José  J,  Bravo,  Michel  Fort  y  Alberto  Noriega,  íué  leída  y 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  doctor  Pedro  de  Os- 
ma,  en  que  avisaba  no  serle  posible  concurrir  á  la  sesión.— Se 
mandó  archivar. 

El  señor  Presitlente  sometió  á  la  consideración  de  los  demás 
miembros  el  texto  de  una  nota  que,  á  nombre  del  Comité,  es- 
tiniíiba  conveniente  se  dirigiese  al  Presidente  de  la  Sociedad  de 
Ingenieros  para  insinuarle  la  realización  de  una  encuesta  sobre 
los  temas  que  ajuicio  de  sus  miembros  debían  ser  materia  de  cues- 
tionario en  cada  una  de  las  secciones  del  Congreso,  á  fin  de  que 
conocidas  v  seleccionadas  por  el  Comité  Ejecutivo,  las  cuestiones 
que  conceptuasen  de  mayor  interés  para  el  objeto  los  miembros 
de  dicha  Sociedad,  pudieran  incluirse  entre  las  formuladas  por 
el  Comité.  Previas  algun¿is  explicaciones  aclaratorias  del  señor 
Presidente,  sobre  el  objeto  de  la  comunicación,  su  envío  fué  acor- 
dado por  unanimidad. 

El  señor  Noriega  pidió  excusas  á  los  miembros  del  Comité 
por  tener  que  retirarse  en  ese  momento  de  la  sala. 

El  señor  Presidente  manifestó  que  debiéndose  organizar  los 
servicios  auxiliares  del  Congreso,  proponía  para  oficial  de  la  Secre- 
taria del  Comité  Ejecutivo  al  ingeniero  don  Germán  D.  Zeva- 
llos,  siendo  aprobada  dicha  designación.  Igualmente  se  acordó 
que  el  asiento  de  la  Secretaría  fuese  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Minas  V  que  el  jefe  de  la  Secretaría  pidiese  propuestas  para  la  im- 
presión de  las  circulares  é  invitaciones  necesarias,  en  conformidad 
con  los  modelos  que  al  efecto  presentó. 

El  señor  Presidente  expuso  que  con  motivo  de  la  renovación 
del  Directorio  de  la  Sociedad  de  Ingenieros  concurrían  en  la  per- 
sona del  señor  Bravo,  las  representaciones  que  en  el  seno  del  Co- 
mité tenían  el  Director  del  Cuerpo  Ingenieros  de  Minas  y  el  Pre- 
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sidente  de  la  Sociedad  de  Ingenieros  y  que  en  vista  de  esta  cir- 
cunstíincia  pedía  á  los  miembros  del  Comité  su  opinión  sobre  la 
forma  más  conveniente  de  salvar  la  anormalidad  planteada  en  la 
constitución  del  Comité,  que  en  tal  virtud  quedaba  reducido 
á  cuatro  miembros. 

El  señor  Bravo  manifestó  que  siendo  la  mente  de  la  resolu- 
ción que  creó  el  Comité  el  dar  representación  directa  é  inme- 
diata en  ella  á  la  Sociedad  de  Ingenieros,  j,  que  estando  ya  in- 
corporíido  al  Comité  el  señor  Xoriega,  persona  cuyas  con- 
diciones particulares  lo  abonaban  para  el  objeto,  estimaba  que 
la  cuestión  quedaría  resuelta  si  se  acordaba  se  solicitase  de 
la  Dirección  del  Ramo  una  resolución  gubernativa  que,  contem- 
plando el  caso,  permitiera  continuase  como  miembro  del  Comité 
Ejecutivo  el  señor  Xoriega,  en  calidad  de  Presidente  cesante  de 
la  Sociedad  de  Ingenieros.  El  señor  Fort  expresó  su  adhesión  á 
lo  expuesto  por  el  señor  Bravo.  Puesto  al  voto  el  punto,  quedó 
resuelto  en  el  sentido  indicado  por  el  señor  Bravo. 

El  señor  Presidente  expuso  algunas  ideas  respecto  á  la  de- 
signación de  los  presidentes  de  las  comisiones  de  sección  y  en  vis- 
ta de  ello  el  señor  Bravo  propuso  una  lista  de  las  personas  que 
podían  ser  consideradas  con  tal  objeto,  acordándose  que  antes  de 
hacer  alguna  designación  oficial,  los  miembros  del  Comité  reali- 
zasen gestiones  privadas  ante  las  personas  incluidas  en  la  lista, 
á  fin  de  tener  la  certeza  de  que  no  habría  inconveniente  de  su  par- 
te para  aceptíir  el  cargo. 

El  señor  Bravo  presentó  una  lista  de  temas  para  los  cuestio- 
narios de  las  secciones  Y  y  VI,  acordándose  reservarlos  para  que 
fuesen  vistos  en  la  próxima  sesión. 

Siendo  la  hora  ¿ivanzada  el  señor  Presidente  levantó  la  se- 
sión. 

Eran  las  7  y  15  p.  m. 
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Cuarta   sesión 


En  1°  de  Febrero  de  1917  y  bajo  la  presidencia  del  Dr.  Artu- 
ro Pérez  FiíTuerola, estando  presentes  los  señores:  doctor  Pedro  de 
Osma  é  ingenieros  José  J.  Bravo  y  Alberto  Noriega,  fué  abierta  la 
sesión  á  las  5  y  3U  p.  m.  Dióse  lectura  al  acta  de  la  anterior  y 
quedó  aprobada.. 

El  señor  Presidente  dio  cuenta  al  Comité  de  haber  recibido 
una  comunicación  del  señor  W.  F.  Montavón,  attacbé  comercial 
de  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  de  América,  solicitando  fue- 
se nombrado  miembro  silente  del  Congreso  y  aduciendo  para  ello 
la  utilidad  que  le  reportaría  en  orden  al  conocimiento  del  estado 
de  desarrollo  de  nuestra  minería,  necesario  para  el  ejercicio  de  su 
cargo,  escuchar  las  deliberaciones  del  Congreso.  El  señor  Presi- 
dente cree  que  no  tan  solo  la  solicitud  del  señor  Montavón  es  me- 
recedora de  ser  acojida  favorablemente  por  el  Comité  sino,  tam- 
bién, todas  las  que  en  este  sentido  se  hagan,  procediendo  de  per- 
sonas colocadas  en  iguales  circunstancias.  Los  demás  miembros 
del  Comité  asintieron  á  las  ideas  del  señor  Presidente  v  acor- 
daron que  en  vista  de  no  estar  establecida  la  categoría  de  miem- 
bro silente,  se  accediese  á  la  petición  del  señor  Montavón,  consi- 
derándolo como  miembro  activo  del  Congreso. 

El  señor  Bravo  propuso  como  temas  de  las  secciones  I,  II,  III, 
lY,  V,  YI  y  X  las  siguientes  cuestiones: 

Sección  I — Minería  metalífera  y  su  explotación. 

1° — ¿Cuáles  serian  las  medidas  más  eficaces  para  fomentar  el 
cateo  y  reconocimiento  de  los  yacimientos? 

2° — ¿Ha3'  conveniencia  nacional  en  favorecer  el  desarrollo  de 
pequeñas  explotaciones?  ¿Qué  medidas  serían  más  eficaces  para 
lograrlo? 

3^ — ¿Cree  el  Congreso  necesario  el  establecimiento  de  la  ins- 
pección de  Minas  en  todos  los  asientos?  v  en  este  caso,  ¿á  cargo  de 
quien  debería  estar,  de  las  Delegaciones,  del  Cuerpo  de  Ingenieros 
de  Minas  ó  de  un  cuerpo  especial? 
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4" — ¿Convendría  que  los  insyDectores,  además  de  las  funciones 
de  policía  que  les  son  propias,  atendieran  con  consejos  profesionales 
á  los  dueños  de  pequeñas  explotaciones  y  dieran  conferencias 
en  los  asientos,  difundiendo  los  conocimientos  necesarios  para 
mejorar  los  métodos  de  explotación  y  de  cateo? 

5° — ¿Sería  conveniente  la  instalación  de  laboratorios  en  los 
centros  principales  para  atender  gratuitamente  el  examen  de  las 
muestras  recojidas  por  los  cateadores  ó  bastaría  un  solo  labora- 
torio central,  dependencia  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas? — 
¿Qué  extensión  debería  dársele  á  los  ensayes  que  se  practicaran? 

6° — ¿De  qué  medios  se  podría  hacer  uso  para  procurar  el  esta- 
blecimiento de  un  Banco  minero  que  diera  habilitaciones  á  los  ex- 
plotadores de  minas?  ¿Qué organización  podría  dársele? 

7° — ¿La  implantación  del  sistema  de  "Warrants",  sería  un  fac- 
tor de  ayuda  para  la  pequeña  minería?  ¿Sobre  qué  base  podría 
establecerse? 

8° — ¿En  qué  forma  deben  contribuir  los  mineros  para  la  for- 
mación de  los  planos  catastrales  de  los  asientos  mineros? 

9° — ¿Qué  modificaciones  requieren  los  aranceles  de  derechos  de 
importación  en  lo  que  se  refiere  á  las  máquinas,  herramientas, 
explosivos  y  útiles,  directa  ó  indirectamente  necesarios  para  la  in- 
dustria? 

10 — ¿Qué  franquicias  serían  mas  eficaces  en  sus  resultados  v 
que  medios  de  fomento  convendría  adoptar  para  propender  al 
mayor  desarrollo  de  la  producción  minera? 

Sección  II — Metalurgia  y  preparación  mecánica. 

1*^ — ¿Cree  el  Congreso  que  el  establecimiento  de  centrales  de 
beneficio,  sostenidas,  intervenidas,  ó  garantizadas  por  el  Estado, 
es  una  necesidad  nacional?  Y  encaso  de  serlo  ¿qué  organización 
debería  dárseles?  ¿en  qué  punto  establecerse?  y  ¿conque  base  con- 
tarían en  cada  caso? 

2" — ¿La  \ty  actual  de  patentes  garantiza  suficientemente  los 
derechos  de  los  inventores  _v  las  conveniencias  de  la  metalurgia 
nacional?  ¿No  convendría  modificarla?    ¿En  qué  sentido? 

3^ — Tratándose  de  procedimientos  metalúrgicos  ¿son  conve- 
nientes las  patentes  de  introducción?  ¿Sobre  qué  bases? 

4*? — ¿Qué  modificaciones  requieren  los  aranceles  de  aduanas  vi- 
gentes, en  lo  que  se  refiere  á  las  herramientas,  reactivos,  y  demás 
artículos  empleados  directa  ó  indirectamente  por  Uis  artes  meta, 
lúrsicas? 
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5'-' — ¿Convcndríri  el  establecimiento  de  un  laboratorio  de  estu- 
dios metalúr<;'ieos  al  sers'ieio  del  público,  C|ue  estudiara  el  trata- 
miento conveniente  ])ara  las  muestras  ({ue  se  le  remitieran?  ¿So- 
bre que  base  debería  instalarse? 

6° — ¿Convendría  el  establecimiento,  en  un  hijear  cent  ral.  de  una 
refinería  de  cobre  y  otorirar  íranciuicias  á  los  productos  rertn<ados 
que  se  exportaran?  ¿Cuáles  jiodrían  ser  esas  franquicias  y  sobre 
que  bases  se  establecería  la  refniería? 

1^ — ¿Que  medidas  se  j)odrían  tomar  ])ara  que  el  cobre  produ- 
cido en  el  país  saliera  en  forma  elaborada  y  no  en  bruto  como  ac- 
tualmente se  exporta? 

8^ — ¿Cree  el  Compreso  que  sería  posible  la  implantación  de  la 
industria  siderúrgica  en  el  país?  y  en  este  caso,  ¿cuáles  serían  las 
medidas  conducentes  á  su  establecimiento  sobre  bases  sólidas? 

Sección  III— Carbón  y  petróleo. 

1? — ¿Las  condiciones  en  que  actualmente  se  otorgan  las  con- 
cesiones de  carbón,  son  convenientes  para  el  desarrollo  de  la  indus- 
tria ó  es  preciso  modificarlas  total  ó  parcialmente  \'  en  que  sen- 
tido? 

2" — ¿Estima  el  Congreso  que  el  reconocimiento  de  las  cuencas 
carboníferas  iniciado  porel  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  con  los 
estudios  de  Jatunhuasi,  debe  continuarse  en  la  misma  forma  y 
que  es  urgente? 

3° — ¿Cree  el  Congreso  que  es  de  interés  nacional  la  trasforma- 
ción  en  ley  del  proyecto  del  ingeniero  Balta  sobre  nacionalización 
de  la  industria  carbonífera? 

4" — ¿Que  medida  sería  urgente  ado|)tar  para  fomentar  la  ex- 
plotación del  carbón  y  la  fabricación  del  coke,  destinados  á  usos 
metalúrgicos? 

5*? — ¿Conviene  cambiar  la  ley  actual  sobre  concesiones  de  pe- 
tróleo? ¿Cuáles  serían  las  bases  de  la  nueva  ley.? 

6'-' — ¿Sería  conveniente  llevar  á  la  práticael  plan  del  Dr.  Osma 
para  la  constitución  de  una  compañía  petrolera  nacional?  ¿Que 
franquicias  se  le  podría  conceder  y  que  medidas  tomar  para  favo- 
recerla? 

7*? — ¿Existiendo  en  el  país  extensa  formación  de  esquistos  bi- 
tuminosos especiales  ¿que  medidas  se  podría  tomar  para  favore- 
cer el  establecimiento  de  esta  industria  v  de  las  de  preparación 
de  productos  derivados? 
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S" — ¿One  medidas  se  ])C)dría  adoptar  para  fomentar  el  descu- 
brimiento  de  nuevos  campos  petroleros  y  el  desarrollo  de  los 
existentes? 

9" — Existiendo  en  la  región  del  centro  numerosos  3'acimientos 
de  asfaltos  ¿que  aplicaciones  se  les  podría  dar  y  como  se  fomen- 
taría el  establecimiento  de  las  industriáis  relativas  á  esas  apli- 
caciones? 

10. — ¿Pueden  considerarse  esas  tipariciones  asfaltosas  como 
indicio  de  petróleo  }'  convendría  que  el  Estado  hiciera  las  investi- 
gaciones necesarias  ó  que  diera  una  concesión  al  respecto  y  con 
qué  franquicias? 


Sección  IV. — Sales  alcalinas,  etc. 


1° — La  situación  actual  de  los  yacimientos  de  boratos.  ¿Cree 
el  Congreso  que  es  de  daño  nacional?  y  ¿que  medidas  serían  más 
convenientes  para  conjurarla? 

29 — ¿Como  se  podría  fomentar  la  explotación  de  los  ^-acimien- 
tos  de  sales  alcalinas  que  existen  en  diversos  lugares  de  la  costa 
y  el  establecimiento  de  las  industrias  que  pueden  basarse  en  su 
empleo? 

39 — ¿Que  medidas  se  podrían  adoptar  para  estimular  el  descu- 
brimiento del  salitre? 


Sección  V. — Materiales  de  construcción 


A. — ¿Qué  medios  se  podrían  adoptar  para  fomentar  la  explota- 
ción de  los  yacimientos  de  materiales  de  construcción  3'  ornamen- 
tación? 

B. — ¿Convendría  modificar  la  legislación  al  respecto,  estable- 
ciendo limitaciones  al  derecho  de  propiedad,  declarada  por  el  artí- 
culo 29  del  Código  de  Minería  y  en  que  forma?  (junto  con  la  sec- 
ción IV.) 

C. — ¿Convendría  conceder  privilegios  de  explotación  dentro 
de  áreas  limitadcis  para  fomentar  el  trabajo  en  gran  escala? 

D. — ¿Podría  hacerse  extensiva  esta  medida  á  la  fabricación 
del  cemento  y  materiales  artificiales  que  utilizaran  materia  prima 
nacional? 


32  CONGRESO  NACIONAL  DE  LA  LNDUSTRIA  MINERA 


Secció  VI. — Concesiones  de  agua  y  fuerza  motriz 

A. — ¿Debe  subsistir  la  duplicación  que  hoy  existe  en  la  forma 
de  oljtener  concesiones  de  asfua  para  fuerza  motriz  según  se  des- 
tinen á  usos  mineros  ó  de  otras  industrias? 

B. — ¿Convendría  establecer  limitaciones  al  derecho  sobre  las 
aguas,  que  reconocen  los  artícuU>s  5"  y  18  del  Código  de  Aguas, 
con  el  fin  de  facilitar  su  aprovechamiento  en  la  producción  de 
fuerza  motriz  y  en  que  forma? 

C. — ¿Cree  el  Congreso  que  sería  urgente  formar  el  Padrón  de 
los  aprovechamientos  y  concesiones  de  fuerza  motriz  que  existen 
y  como  se  podría  lograr  esto? 

D. — ¿Convendría  fomentar  el  establecimiento  de  centrales  hi- 
dro-eléctricas  en  los  centros  mineros?  ¿Qué  concesiones  especiales 
se  podría  hacer  á  los  empresarios  y  que  intervención  podría  te- 
ner en  ellos  el  Gobierno? 

E. — ¿Qué  forma  y  extensión  se  puede  dar  á  las  concesiones 
complementarias  de  otra  de  fuerza  motriz,  que  tiene  por  fin  re- 
gularizar las  corrientes  utilizadas?  (barrage  ó  formación  de  lagu- 
nas en  la  cuenca,  regularizacion  de  sus  corrientes,  desvíos  de  a- 
guas  de  otras  cuencas,  etc.) 


Sección  X. — Enseñanza  minera 


1° — ¿Qué  requisitos  deben  complementará  los  existentes  para 
la  opción  del  título  de  ingeniero  de  Minas? 

2*? — ¿Convendría  establecer  escuelas  especiales  para  la  forma- 
ción de  capataces  y  laboreros  de  minas?  ¿donde  y  en  que  forma? 

3'^ — ¿Cual  sería  la  forma  mas  adecuada  para  la  provisión 
de  cátedras  en  los  institutos  de  enseñanza  minera? 

4"— Al  lado  de  las  excursiones  reglamentarias  que  anualmen- 
te verifican  los  alumnos  de  la  Escuela  de  Ingenieros,  ¿convendría 
el  establecimiento  de  períodos  de  aplicación  en  Institutos  como 
la  Escuela  de  Artes  y  Oficios? 

5*^ — ¿Los  programas  de  instrucción  secundaria,  en  vigencia, 
ponen  á  los  jóvenes  que  la  han  terminado  en  aptitud  de  recibir  con 
fruto  la  enseñanza   que  se  dá  en  la  Escuela? 
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6*^— ¿Cual  sería  la  forma  más  eficaz  de  propender  á  la  cultura 
integral  de  los  estudiantes  de  ingeniería? 

7°— ¿Las  cátedras  que  actualmente  existen  en  la  Escuela,  bas- 
tan á  los  alumnos  para  ponerse  en  inmediata  aptitud  de  ejercer 
las  funciones  de  su  profesión,  dentro  de  las  condiciones  sociales 
de  nuestro  medio? 

Con  respecto  á  los  temas  N°  3,  4  y  5  de  la  sección  de  Minería 
metalífera  _v  su  explotación,  hicieron  objeciones  el  señor  Presi- 
dente y  el  Dr.  Osma.  El  señor  Presidente  estima  conveniente  reu- 
nir esas  proposiciones  en  una  sola;  cree  que  la  mente  de  la  pro- 
posición -i'^  quedaría  mejor  satisfecha  si  se  consulta  al  Congreso 
la  conveniencia  de  facultar  á  los  ingenieros  del  Estado  para  pres- 
tar servicios  á  particulares.  Al  rededor  de  la  cuestión  se  suscita 
un  debate  en  que  toman  parte  el  señor  Presidente  y  el  Dr.  Osma 
en  un  sentido  y  los  señores  Noriega  y  Bravo  en  otro,  quedando 
sin  resolverse  el  punto. 

En  cuanto  al  tema  N°  5,  relativo  al  establecimiento  de  un 
Banco  Minero,  piensa  el  Dr.  Osma  que  debe  considerársele  prefe- 
rentemente en  la  Sección  IX.  El  señor  Bravo  expone  estar  de 
acuerdo  con  el  doctor  Osma  sobre  la  pertinencia  del  tema  en  esa 
sección;  pero  que  siendo  casi  todos  los  puntos  que  van  á  someter- 
se al  Congreso  cuestiones  legales,  creía  conveniente  descargar  un 
poco  el  cuestionario  de  esa  sección,  repartiendo  los  temas  que  se 
hallaran  vinculados  con  otras  comisiones,  entre  éstas.  Los  temas 
correspondientes  á  la  Sección  II  fueron  reconocidos  por  el  Comité 
de  gran  importancia.  El  doctor  Osma  propuso  para  el  cuestionario 
de  esta  sección  el  siguiente  punto:  ¿Convendría  prescribir  que  las 
oficinas  metalúrgicas  que  compran  minerales  posean  instalacio- 
nes de  muestreado  mecánico?  El  doctor  Osma  fundamentó  su  pro- 
posición en  términos  que  hacían  resaltar  su  importancia,  siendo 
acojida  su  iniciativa  con  marcado  interés  por  parte  de  los  demás 
miembros.  En  cuanto  á  los  demás  de  la  Sección  III  el  señor  Pre- 
sidente propone  se  modifique  la  redacción.  El  señor  Bravo  y  el  se- 
ñor Noriega  dieron  explicaciones  sobre  el  alcance  de  su  proposi- 
ción, en  vista  de  las  cuales  no  se  insistió  al  respecto. 

El  doctor  Osma  solicitó  del  señor  Bravo  impersonalizara  la 
redacción  del  tema  VI  referente  á  que  el  Congreso  se  pronunciase 
sobre  su  iniciativa  para  la  organización  de  una  compañía  petro- 
lera nacional.  El  señor  Bravo  accedió  al  pedido  del  doctor  Osma 
y  el  Comité  acordó  seguir  idéntica  norma  en  la  redacción  de   los 

temas. 

c.  M-S 
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El  primer  tema  para  la  Seeción  IV,  fué  modificado  en  su  re- 
dacción por  el  señor  Presidente.  Los  temas  de  las  secciones  V,  VI 
Y  X  sólo  pudieron  ser  leúlos  acordándose  tratarlos  en  la  próxima 
sesión,  así  como  dejar  para  ella  la  desi^^iiación  de  los  Presidentes 
de  Sección. 

Siendo  las  7  y  30  p.  m.  el  señor  Presidente  levantó  la  se- 
sión. 
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Quinta  sesión 


Presidida  por  el  doctor  Arturo  Pérez  Figuerola  y  con  asisten- 
cia de  los  señores  ingenieros  José  J.  Bravo,  Alichel  Fort  y  Alberto 
Noriega,  fué  abierta  la  sesión  alas 5  3' 30  p.  m.  del  5  de  Febrero  de 
1917.  Se  dio  lectura  al  acta  de  la  anterior  y  quedó  aprobada. 

El  señor  Presidente  expresó  diversas  razones  tendentes  á  po- 
ner de  manifiesto  la  conveniencia  de  dirigir  á  los  señores  geren- 
tes de  las  empresas  mineras  existentes  en  el  país  una  circular  á 
nombre  del  Comité  Ejecutivo,  poniendo  en  su  conocimiento  la 
próxima  reunión  del  Congreso  é  invitándolos  á  participar  en  sus 
trabajos.  Aprobada  por  los  demás  miembros  del  Comité  la  pro- 
puesta del  señor  Presidente  se  acordó  la  redacción  de  dicha  cir- 
cular. 

El  señor  Alberto  Noriega  presentó  á  la  consideración  del  Co- 
mité las  siguientes  cuestiones,  que  proponía  como  temas  del  Con- 
greso. 


TEMAS   QUE  PUEDEN   SER    DISCUTIDOS    EN   EL  CONGRESO  MINERO 

NACIONAL 

I'-* — ¿Cómo  puede  fomentarse  por  el  Estado,  la  ejecución  de  so- 
cavones generales  de  desagüe,  en  determinadas  regiones  mineras, 
protegiendo  en  esta  forma  al  minero  chico;  y  qué  modificaciones  de- 
ben hacerse  con  este  fin  en  la  ley  de  minería? 

2^ — ¿Es  conveniente  que  el  Estado  tenga  una  participación  en 
estas  obras  de  carácter  general?  ¿Qué  es  necesario  hacer  para  que 
estas  labores  sean  campo  de  práctica  y  provecho  pecuniario  para 
los  ingenieros  nacionales? 

3°— ¿Convendría  que  el  Gobierno  fomentara  el  sostenimiento 
de  una  Comisión  mixta  de  reputados  ingenieros  nacionales  y  ex- 
tranjeros que  siguiendo  un  plan,  señalado  por  el  Cuerpo  de  Inge- 
nieros de  Alinas,  estudiase  comercialmente  las  más  importantes 
regiones  mineras  del  pais,  hoy  poco  trabajadas, con  el  fin  de  hacer- 
las conocer  en  el  extranjero  y  servirse  de  sus  conclusiones''como 
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l);ise  ])ara  la  orjj^anización  de  nuevas  em])resas  mineras?  ¿Será  és- 
ta una  forma  de  introducir  capitales  para  el  fomento  de  la  indus- 
tria? 

4*?— ¿Hav  conveniencia  y  sobre  todo  posibilidad  de  que  el  Es- 
tado tome  especialmente  á  su  cargo  el  reconocimiento  sistemáti- 
co y  científico  de  los  yacimientos  de  cobre  de  la  costa,  con  el  fin 
de  precisar  su  verdadero  valor  industrial?  ¿En  qué  forma  pueden 
estimularse  éstas  exploraciones? 

S*:»— ¿Debe  ser  el  Gobierno  coopartícipe  en  la  organización  y 
constitución  de  una  factoría  nacional  de  explosivos?  ¿Cómo  pue- 
den obtenerse  los  capitales  para  esta  empresa? 

6»?— ¿Convendría  que  el  Ministerio  de  Fomento  hiciera  ])ublica- 
ciones  en  inglés  de  propaganda  minera  nacional?  ¿Cómo  serían  es- 
tas publicaciones? 

70 — ¿Para  todo  lo  anterior  no  debe  emplearse  integramen- 
te la  contribución  de  minas,  creada  en  su  origen  con  el  fin  de  fo- 
mentar esta  industria?  ¿Cómo  puede  reemplazarse  esa  renta  en  el 
Presupuesto  general,  en  caso  de  (pie  se  le  dé  á  ki  contril)ución  de 
minas  la  aplicación  indicada? 

S*^ — ¿Como  puede  fomentarse  la  manufactura  del  cobre  y  del 
plomo  en  el  país?  ¿Será  bastante  suprimir  los  derechos  de  aduana 
á  las  maquinarias  destinadas  á  esta  elaboración  y  los  derechos 
de  exportación  del  producto  manufacturado? 

9*? — ¿Podrá  obtenerse,  buscando  en  todo  caso  compensaciones 
de  otro  orden,  una  rebaja  del  50  ;c  en  los  fletes;  tanto  terrestres 
como  marítimos  de  ferrocarriles  y  vapores  para  todo  embarque 
de  minerales  y  productos  metalúrgicos  que  llegue  y  pase  de  10 
toneladas  métricas?  ¿Qué  convendría  hacer  para  llegar  á  este  re- 
.  su'.tado? 

10. — ¿Debe  establecerse  sin  excepción  la  liberación  de  impues- 
tos y  otras  gabelas  para  toda  instalación  completa  de  fuerza 
eléctrica  para  un  máximo  de  100  caballos? 

11. — ¿No  será  posible  fomentar  la  construcción  de  caminos  mi- 
neros librando  de  derecho  de  internación  todos  los  materiales 
destinados  á  su  ejecución  y  también  los  camiones  que  estén  des- 
tinados precisamente  al  trasporte  de  minerales? 

12. — ¿Cómo  se  puede  establecer  en  el  país  la  fabricación  en  re- 
gular escala  de  ácido  sulfúrico? 

Reconocida  ki  importancia  de  los  temas  propuestos  por  el  se- 
ñor Noriega  se  acordó  que  el  señor  Bravo  los  clasificase  entre  las 
comisiones  de  sección  á  que  correspondían. 
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El  señor    Bravo  propuso    como  temas  de  la  secciones  VII  y 
VIII  los  sisruientes: 


Sección  VII — Geología  y  Mineralogía 

1° — ¿Cree  el  Congreso  que  la  formación  del  mapa  geológico  es- 
de  una  necesidad  urgente  y  este  debería  extenderse  á  toda  la  Re- 
pública ó  limitarse  por  ahora  á  los  centros  mineros  importan- 
tes? ,. 

Sección    VIII — Medios   de  trasporte 

1^ — ¿Cuales  son  los  ferrocarriles  cuya  construcción  es  más  ur- 
gente desde  el  p'unto  de  vista  minero? 

2<? — ¿Cuál  es  el  rol  que  en  la  industria  minera  debe  jugar  cada 
uno  de  los  diversos  sistemas  de  trasporte? 

3° — ¿Sería  de  interés  nacional  la  construcción  de  una  vía  que 
ligara  los  yacimientos  de  carbón  de  Oyón  á  la  cuenca  del  Cerro 
de  Pasco,  y  qué  clase  de  vía  sería  la  conveniente? 

4° — ¿Qué  opina  el  Congreso  sobre  el  proyecto  del  Senador  Juan 
Durand  para  expropiar  el  ferrocarril  al  Cerro  de  Pasco  3-  qué  me- 
dios se  podría  utilizar  para  modificar  la  situación  creada  por  es- 
te ferrocarril? 

A  propuesta  del  señor  Presidente,  el  Comité  acordó  retribuir 
al  Oficial  de  la  Secretaría  los  servicios  que  prestaba  al  Comité;  v 
en  vista  de  la  recargada  labor  de  la  oficina  auxiliar,  se  facultó  al 
Secretario  para  utilizar  los  servicios  de  un  amanuense. 

El  señor  Presidente  manifestó  que  habiéndose  realizado  las 
gestiones  particulares  encaminadas  á  saber  si  tendrían  inconve- 
niente para  aceptar  el  cargo  las  personas  propuestas  para  presi- 
dentes de  las  comisiones  de  sección,  era  oportuno  proceder  á  su 
designación,  y  estando  acordes  al  respecto  los  miembros  del  Co- 
mité, fueron  elegidos  los  presidentes  de  las  comisiones  de  sección 
en  la  siguiente  forma: 

Sección  I. — Minería  metalífera  y  su  explotación 
Ing.  José  Balta. 

Sección  II. — Metalurgia  y  preparación  mecánica 
Ing.   Fernando  C.    Fuchs 
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Sección  III.  -Carbón  y  petróleo 
Iiiií.  F.  Málacja    Santolalla. 

Sección  IV.—Snlcs  alcaünns-,  boratos,  íosíatoa,  nitratos  y  cloruros 
Ing.  F.  Alaj'za  y  Paz  Soldán. 

Sección  V. — Materiales  de  construcción 
Iii'í.  A.  Guevara. 

Sección  VI. — Concesiones  de  a^ua  para   fuerza  motriz 
Injí.  J.  N.  Portí^carrcro}'  C, 

Sección  VIL  —Geoloffia  y  Mineralogía 
Ing.  Carlos  I.   Lissón. 

Sección    VIII. — Medios  de  trasporte 
Ing.  Manuel  G.    Masías 

Sección  IX. — Sociología  y  Legislación   minera 
Dr.  Eleodoro  Romero. 

Sección  X. — Enseñanza  minera 
Ing.  Juan  A.    Loredo. 

Siendo  las  6  y  30  p.  m.,  el  señor  Presidente  levantó  la  sesión. 
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Sexta  sesión 


Abierta  la  sesión  á  las  5  3'  30  p.  m.,  del  día  12  de  mar2o  de 
1917  bajo  la  presidencia  del  doctor  Arturo  Pérez  Figuerola  y 
con  asistencia  de  la  totalidad  de  los  miembros  del  Comité,  señor 
doctor  Pedro  de  Osma  y  señores  ingenieros  José  J.  Bravo,  Mi- 
chel  Fort  y  Alberto  Noriega,  fué  leída  \^  puesta  en  discusión  el 
acta  de  la  anterior,  siendo  aprobada. 

Se  dio  cuenta  de  un  oficio  del  señor  Presidente  de  la  Sociedad 
de  Ingenieros,  en  respuesta  á  la  invitación  que  le  hizo  el  señor 
Presidente  del  Comité  Ejecutivo,  para  que  los  miembros  de 
esa  institución  propusiesen  los  temas  que  á  su  juicio  considera- 
ran de  mayor  interés  para  los  cuestionarios  de  las  comisiones  de 
sección. 

En  la  comunicación  citada  se  proponían,  á  nombre  de  la  So- 
ciedad de  Ingenieros,  los  siguientes  temas: 

Conveniencia  de  la  estabilidad  del  impuesto  á  los  productos 
de  minería. 

Conveniencia  del  establecimiento  de  una  legislación  especial 
para  el  carbón,  para  el  petróleo  y  para  el  fierro. 

Conveniencia  de  establecer  reservas  nacionales  de  petróleo, 
carbón  3'   fierro. 

Si  las  Municipalidades  pueden  ó  no  establecer  arbitrios  sobre 
los  productos  de  la  minería. 

Que  es  más  conveniente  para  el  desarrollo  de  la  industria  mi- 
nera, ¿los  caminos  ó  los  ferrocarriles? 

Urgencia  de  una  lev  de  defensa  profesional. 

Hasta  que  límite  se  debería  obligar  á  las  empresas  extrange. 
ras  á  emplear  el  personal  técnico  nacional. 

Como  puede  el  Estado  propender  al  aumento  de  la  produc. 
ción  minera  con  capital  nacional. 

Se  acordó  que  dichas  proposiciones  pasasen  á  Secretaría  pa- 
ra ser  consideradas  en  la  relación  de  temas  para  los  pro3'ectos 
de  cuestionarios. 
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El  señor  Presidente  propuso  que  se  convocase  para  una  reu- 
nión á  los  presidentes  de  las  comisiones 'de  sección  á  ñn  de  deter- 
minar, en  colaboración  con  ellos,  los  temas  que  deljen  tií^urar  en 
los  cuestionarios  definitivos,  así  como  para  acordar  las  medidas 
convenientes  para  el  mejor  funcionamiento  de  las  secciones  que 
les  están  encomendadas. 

Aprobada  la  propuesta  del  señor  Presidente  se  dispuso  (jue 
dicha  reunión  se  celebrase  el  lunes  19  del  corriente. 

El  señor  Secretario  manifestó  que  se  híillaba  íícstionan- 
do  con  los  gerentes  de  las  compañías  de  trasporte,  maríti- 
mo y  terrestre,  la  obtención  de  concesiones  especiales  en  el  va- 
lor de  los  pasajes  de  ida  y  vuelta  para  los  concurrentes  de  fuera 
de  la  capital  y  que  en  el  curso  de  la  semana  se  procedería  á  la  re- 
misión de  invitaciones  y  progríim.as  del  Congreso,  demorado  por 
no  haberse  terminado  las  impresiones  correspondientes. 

En  este  punto  fué  levant¿ida  la  sesión,  siendo  las  6  y  30  p.  m. 
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Sétima  sesión 


Siendo  las  5  v  45  p.  m.  del  día  10  de  abril  de  1917  y  encon- 
trándose reunidos  en  el  salón  de  actos  del  Ministerio  de  Fomento 
losseñoresrdoctor  Arturo  Pérez  Fisruerola,  doctor  Pedro  de  Osma 
é  ingenieros  José  J.  Bravo,  Michel  Fort  y  Alberto  Noriega.  miem- 
bros del  Comité  Ejecutivo  organizador  del  Congreso  Nacional  de 
la  Industria  AIinera,3'  los  señores  ingenieros  José  Balta,  Fernan- 
do C.  Fuchs,  Fermín  Málaga  Santolalla,  Francisco  AlayzayPaz 
Soldán,  Alejandro  Guevara,  Juan  N.  Portocarrero  y  C,  Carlos  I. 
Lissón^' Augusto  Umlauff,  presidentes  de  las  comisiones  de  sección 
I,  II,  líl,  IV,  V,  VI,  VII  y  X  del  Congreso,  fué  declarada  abierta 
la  sesión  por  el  Presidente  del  Comité  Ejecutivo  doctor  Arturo 
Pérez  Figuerola. 

Al  ocupar  la  presidencia  el  doctor  Pérez  Figuerola  manifestó 
que  la  reunión  á  que  habían  sido  invitados  los  señores  presentes, 
en  cumplimiento  de  un  acuerdo  del  Comité  Ejecutivo,  tenía  por  ob- 
jeto exponerles  el  estado  de  las  labores  preparatorias  que  hasta  la 
fecha  había  realizado  el  citado  Comité  3^  contemplar,con  la  coope- 
ración délos  señores  presidentes  de  las  comisiones  de  sección,  las 
medidas  más  convenientes  para  la  mejor  organización  y  funciona- 
miento de  las  secciones  del  Congreso.  Que  siendo  de  gran  importan- 
cia general  los  resultados  que  se  alcanzasen  en  el  certamen  proyec- 
tado, confiaba  en  que  el  mismo  interés  y  entusiasmo  que  en  toda 
ocasión  habían  demostrado  los  señores  presentes  por  la  indus- 
tria, en  las  diversas  formas  en  que  con  ella  habían  estado  rela- 
cionados, se  pondría  á  contribución  para  conseguir  el  éxito  del 
Congreso,  cuyos  votos,  debiendo  ser  la  traducción  real  de  sus  ne- 
cesidades, serían  para  los  poderes  públicos  orientaciones  valiosas 
para  llevar  á  cabo  sus  propósitos  de  protección  á  la  minería  na- 
cional. Finalmente  expresó,  que  al  asumir  la  presidencia  de  la 
reunión,  por  razón  del  cargo  que  desempeñaba  en  la  Administra- 
ción púl^lica,  abrigaba  la  confianza  de  que  su  deficiencia  personal, 
en  materia  tan  importante  y  compleja,  estaría  satisfecha  con  la 
colaboración  que  gustosa  y  patrióticamente  le  proporcionaban 
los  señores  presentes,  cuya  experiercia   profesional  v   reconocida 

C.  M  -b 
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versación  en  el  ramo,  eran  prendas  sej^uras  del  acierlo  con  que  el 
Conjíreso  resolvería  las  cuestiones  que  se  le  iban  á  someter. 

Repartidos  entre  los  asistentes  los  provectos  de  cuestionarios 
])ara  las  secciones  I,  II.  III,  IV,  V,  VI  y  VII,  el  señor  Presidente 
manifestó  que  sometía  esos  proyectos  de  cuestionarios  á  la  consi- 
deración de  los  señores  presidentes  de  sección,  á  fin  de  que  expusie- 
sen las  modificaciones  que  en  número  y  naturaleza  juzgasen 
conveniente  introducir,  para  que,  á  la  mayor  brevedad,  el  Comité 
Ejecutivo,  en  cumplimiento  del  inciso  c  del  artículo  5°  del  Regla- 
mento General,  adoptase  los  cuestionarios  definitivos. 

El  señor  Lissón  dijo,  que  dada  la  importancia  de  las  cuestio- 
nes que  se  proponían  á  las  diversas  secciones,  conceptuaba  ciue 
ellas  eran  merecedoras  de  atento  y  detenido  estudio,  que  pa- 
ra realizarse  necesitaba  un  plazo  mayor  del  que  se  asignaba  en 
el  programa  para  la  fecha  de  la  apertura  del  Congreso  y  que,  en 
consecuencia,  proponía  el  aplazamiento  de  esa  fecha  para  el 
mes  de  Diciembre.  El  señor  Balta  se  opuso  al  pedido  del  se- 
señor  Lissón,  aduciendo  diversas  razones  al  respecto  y  con  él  los 
ñores  Osma  y  Fuchs.  Puesto  al  voto  el  pedido  del  señor  Lissón, 
íué  denegado  por  unamidad,  emitiendo  su  voto  algunos  señores 
con  el  carácter  de  por  ahora. 

El  señor  Presidente  manifestó  que  convendría,  ya  que  se  había 
indicado  lo  angustioso  del  plazo  de  que  se  disponía,  que  los  se- 
ñores presidentes  constituyesen  cuaiito  antes  sus  secciones  res- 
pectivas, acordándose  que  el  próximo  rnartes  17  se  presentaran 
las  nóminas  de  las  secciones  junto  con  las  modificaciones  que  á 
juicio  de  los  señores  presidentes  de  sección  fuese  conveniente  in- 
troducir en  los  diversos  cuestionarios. 

En  seguida  el  señor  Presidente  agradeció  nuevamente  á  los 
concurrentes  su  asistencia  y  se  acordó  que  la  próxima  reunión 
tuviese  lugar  el  martes  17  del  presente. 

En  este  punto  se  levantó  la  sesión,  siendo  las  6  y  20  p.  m. 
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Octava   sesión 


Presidiendo  el  Dr.  Arturo  Pérez  Figuerola  y  estando  presen- 
tes los  señores  Dr.  Pedro  de  Osma  é  ingenieros  José  J.  Bravo,  Mi- 
chel  Fort  y  Alberto  Noriega,  mieml^ros  del  Comité  Ejecutivo, 
y  los  señores  ingenieros  José  Balta,  Fernando  C.  Fuchs,  Fermín 
Málaga Santolalla,  Alejandro  Guevara.  Juan  N.  Portocarrero  y  C. 
y  Augusto  Umlauff,  presidentes  de  las  secciones  I,  II,  III,  V,  VI  y  X 
del  Congreso,  fué  abierta  la  sesión  á  las  5  y  45  p.  m.  del  día  17 
de  abril  de  1917. 

Diüse  lectura  al  acta  de  la  anterior,  siendo  aprobada. 

Se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  ingeniero  C.  I.  Lisson 
en  que  proponía  la  creación  de  una  sección  titulada  Higiene  Mi- 
nera. El  señor  Presidente  manifestó  que  la  sección  cuya  creación 
proponía  el  señor  Lisson  ya  estaba  considerada  é  incluida  en  la 
Sección  X  referente  á  Sociología  _v  Legislación  Alinera. 

El  señor  Presidente  puso  en  discusión  los  temas  correspon- 
dientes á  la  sección  I. 

El  señor  Balta,  que  preside  dicha  sección,  propuso  para  miem- 
bros de  ella  á  los  señores  A.  W.  Howie,  James  Jackson,  iugenie- 
ro  Julio  E.  Grieve  y  Juan  A..  Vega.  En  seguida,  el  señor  Balta, fun- 
damentando sus  modificaciones  al  cuestionario  propuesto  por  el 
Comité  Ejecutivo  y  atendiendo  á  las  observaciones  que  se  pro- 
dujeron en  el  curso  de  su  exposición,  propone  la  aprobación  del 
cuestionario  del  Comité  Ejecutivo  en  la  forma  siguiente: 

Sección  I. — Minería  metalííera  y  su  explotación. 

1° — Medidas  eficaces  para  fomentar  el  cateo  y  reconocimiento 
de  los  yacimientos. — Protección  del  Estado  á  los  reconocimientos 
por  sondaje. 

2" — Medios  para  favorecer  el  desarrollo  de  pequeñas  explota- 
ciones. 

3<?— ¿Cree  el  Congreso  necesario  el  establecimiento  de  inspec- 
ciones de  minas  en   todos  los   asientos?  y  en  este  caso,   ¿á   cargo 
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(k-  (|uicii  (lebcrí.'in  estar,  de  las  Deleííaciones,  del  Cuerpo  de  In;,^e- 
iiieros  de  Minas,  ó  de  un  Cuerpo  especial? 

4'^^*— ¿Convendría  que  los  inspectores,  además  de  las  funciones 
de  policía  (jue  le  son  propias,  atendieran  con  consejos  profesiona- 
les á  los  dueños  de  pequeñas  explotaciones  y  dieran  conferencias 
en  los  asientos,  difundiendo  los  conocimientos  necesarios  para 
mejorar  los  métodos  de  explotación  y  de  cateo? 

5*? — ¿Sería  conveniente  la  instalación  de  laboratorios  en  los 
centros  principales,  para  atender  gratuitamente  al  examen  de  las 
muestras  recojidas  por  los  cateadores,  ó  bastaría  un  solo  labora- 
torio central,  dependencia  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas?. — 
¿Qué  extensión  debe  darse  á  los  ensayes  que  se  practiquen? 

6*?— ¿De  qué  medios  se  podría  hacer  uso  para  procurar  el  esta- 
blecimiento de  un.  Banco  minero  que  diera  habilitación  á  los  ex- 
plotadores de  minas?    ¿Qué  organización  podría  dársele? 

7*=* — ¿La  im])lantación  delsistemade  "Warrants"  sería  un  fac- 
tor de  ayuda  para  la  pequeña  minería?  ¿Sobre  qué  bases  podría 
establecerse? 

8° — ¿En  qué  forma  deben  contribuirlos  mineros  para  la  for- 
mación de  los  planos  catastrales  de  los  asientos? 

9" — ¿Qwé  modificaciones  requieren  los  aranceles  de  derechos 
de  importación  en  lo  que  se  refiere  á  las  máquinas,  herramientas, 
explosivos  y  útiles,  directa  ó  indirectamente  necesarios  para  la 
industria? 

10 — ¿Qué  franquicias  serían  más  eficaces  en  sus  resultados  y 
qué  medios  de  fomento  convendría  adoptar  para  propender  al 
mavor  desarrollo  de  la  producción  minera? 

11 — ¿Cómo  puede  fomentarse  la  ejecución  de  socavones  ge- 
nerales de  desagüe,  en  determinadas  regiones  mineras,  protegien- 
do en  esta  forma  al  minero  chico?  ¿Qué  modificaciones  deben  ha- 
cerse con  este  fin  en  la  ley  de  minería? 

12 — ¿Es  conveniente  que  el  Estado  tenga  una  participación 
en  estas  obras  de  carácter  general?  ¿Qué  es  necesario  hacer  para, 
que  estas  labores  sean  cam])o  de  práctica  y  provecho  pecuniario 
para  los  ingenieros  nacionales? 

13 — ¿Convendría  que  el  Ministerio  de  Fomento  hiciera  pu- 
blicaciones en  inglés  de  propaganda  minera  nacional?  ¿Cómo 
serían  esas  publicaciones? 

14 — ¿Para  todo  lo  anterior,  no  debe  emplearse  íntegramen- 
te la  contribución  de  minas,  creada  con  el  fin  de  fomentar  esta  in- 
dustria? 
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15 — ¿Conveniencia  de  establecer  reservas  nacionales  de  fie- 
rro. 

16 — ¿Las  condiciones    en   que    actualmente    se    otorgan    las 

concesiones  de  Yacimientos  de  fierro  y  manganeso,  son  conve- 
nientes para  el  desarrollo  de  la  industria,  ó  es  preciso  modificar- 
las total  ó  parcialmente?     ¿En  que  sentido? 

17^ — Conclusiones  á  que  se  puede  llegar  en  vista  de  los  datos 
actuales  de  las  explotaciones  y  de  consideraciones  científicas  so- 
bre las  variaciones  de  riqueza  en  profundidad  de  los  filones  aurí- 
feros, argentíferos,  cupro-argentíferos  y  plumbo-argentíferos  en  el 
Perú. 

Invitado  á  manifestar  su  opinión  el  señor  Fernando  C. 
Fuchs,  presidente  de  la  Sección  II  del  Congreso,  sobre  los  temas  3' 
personal  de  la  sección  de  su  cargo,  el  señor  Fuchs  propone  para 
miembros  de  dicha  sección  á  los  señores  ingenieros  don  Antenor 
Rizo  Patrón,  Superintendente  de  la  Fundición  de  Huarucacra, 
Alichel  Fort,  profesor  de  Metalurgia  de  la  Escuela  de  Ingenieros, 
W.  Hamilton,  Superintendente  de  la  Compañía  Minera  del  Ce- 
rro de  Pasco,  L.  Gascuel,  Gerente  de  la  Compañía  Minera  de 
Huarón  é  ingenieros  Federico  C.  Fuchs,  Enrique  I.  Dueñas  y  J.  M. 
Yañez.  Después  de  proponer  la  refundición  de  algunos  temas  afi- 
nes y  hacerse  indicaciones  por  los  iseñores  presentes,  para  modi- 
ficaciones de  redacción  en  el  cuestionario,  éste  quedó  aprobado  en 
los  sisfuientes  térininos: 


Sección    II. — Metalurgia    y    preparación     mecánica 

1" — ¿Cree  el  Congreso  que  el  establecimiento  de  centrales  de 
beneficio,  sostenidas,  intervenidas  ó  garantizadas  por  el  Estado, 
es  una  necesidad  nacional?  Y  en  caso  de  serlo,  ¿qué  organiza- 
ción debería  dárseles?  ¿En  qué  punto  deberían  establecerse  y  con 
qué  base  contarían  en  cada  caso? 

2° — ¿La  ley  actual  de  patentes  garantiza  suficientemente  los 
derechos  de  los  inventores  y  las  conveniencias  de  la  metalurgia 
nacional?    ¿No  convendría  modificarla?    ¿En  qué  sentido? 

39 — ¿Tratándose  de  procedimientos  metalúrgicos  son  conve- 
nientes las  patentes  de  introducción?    ¿Sobre  que  bases? 

4''? — ¿Qué  modificaciones  requiereii  los  aranceles  de  aduana 
vigentes,  en  lo  que  se  refiere  á  las  herramientas,  reactivos  y  de- 
más artículos  empleados  directa  ó  indirectamente  por  las  artes 
metalúrííicas? 
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5<?— ¿Convendría  el  csta])leciniiento  de  un  laboratorio  de  es- 
tudios nietalúriíicos,  al  servicio  del  })úblico,  que  estudiara  el  tra- 
tamiento conveniente  para  las  muestras  que  se  le  remitieran? 
¿Sobre  que  bases  debería  instalarse? 

6^ — ¿Qué  medidas  se  podrían  tomar  para  que  el  cobre  produ- 
cido en  el  país  saliera  en  forma  elaborada  y  no  en  bruto  como 
actualmente  se  exporta? 

79— Implantación  de  la  industria  siderúr^^ica  en  el  país. 
¿Qué  medios  convendría  adoptar  para  favorecer  su  estableci- 
miento? 

89 — ¿Convendría  jírescribir  que  las  oficinas  metalúrgicas  que 
compran  minerales  posean  instalaciones  de  muestreado  mecá- 
nico? 

9<? — ¿Cómo  se  podría  establecer  en  el  país  la  fabricación  dei 
ácido  sulfúrico? 

10'=' — ¿Qué  otras  industrias  metalúrgicas,  cuyas  materias  pri- 
mas existen  en  el  territorio  nacional,  podrían  establecerse  en  el 
país? 

El  señor  Fermín  Alálaga  Santolalla  manifiesta  á  su  vez  que 
ha  considerado  conveniente  para  el  éxito  de  la  comisión  á  su  car- 
go, constituirla  por  personal  idóneo  y  de  experiencia  recono- 
cida en  la  materia  y  propone  que  sea  integrada  por  el  inge- 
niero José  Balta,  autor  de  numerosas  iniciativas  referentes 
al  carbón,  tanto  de  orden  privado  como  público,  por  el  ingeniero 
Carlos  Alayza  y  Roel,  explotador  de  minas  de  carbón,  por  el  inge- 
niercj  Ernesto  Diez  Canseco,  que  ha  reconocido  la  formación  carbo- 
nera del  Cerro  de  Pasco,  por  el  señor  Manuel  G.  Masías,  gerente  de 
una  negociación  del  mismo  género,  por  el  ingeniero  Enrique  I.  Due- 
ñcis.  á  quien  se  le  encomendaron  los  estudios  de  la  cuenca  carbo- 
nera de  Jatunhuasi,  verificados  por  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Minas,  por  el  ingeniero  Carlos  P.  Jiménez.jefe  de  la  sección  de  esta- 
dística déla  misma  Institución,  por  el  ingeniero  Carlos  L.  Romero, 
inspector  de  las  minas  de  carbón  de  Goyllarisquizga,  y  por  los  se- 
ñores A.  Armand,  Félix  A.  Loa^-za,  Luis  A.  Delgado,  explotado- 
res de  minas  de  carbón  y  el  señor  Superintendente  délas  minas  de 
Govllarisquizga. 

Propone  así  mismo  para  los  temas  sobre  el  petróleo,  á  los  se- 
ñores Dr.  Pedro  de  Osma,  autor  de  un  interesante  provecto  sobre 
formación  de  una  compañía  petrolera  nacional,  al  ingeniero  Ri- 
cardo Deustua,  experto  en  petróleo,  al  ingeniero  Alberto  Jochamo- 
witz,  y  al  señor  F.  J.  Milne,   representante  este    último  de  una 
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negociación  petrolera.  Discutido  el  cuestionario  correspondiente 
Y  previas  algunas  modificaciones,  éste  quedó  aprobado  en  los  si- 
guientes términos. 

Sección  III. —  Carbón  y  petróleo. 

1<? — ¿Las  condiciones  en  que  actualmente  se  otorgan  las  con- 
cesiones de  carbón  son  convenientes  para  el  desarrollo  de  la  in- 
dustria, ó  es  preciso  modificarlas  total  ó  parcialmente  3'  en  qué 
sentido? 

2^ — ¿Estima  el  Congreso  que  el  reconocimiento  de  las  cuencas 
carboníferas,  iniciado  por  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  con 
los  estudios  de  Jatunhuasi,  debe  continuarse  en  la  misma  forma  j 
que  es  urgente? 

3*? — ¿Hay  conveniencia  nacional  en  la  creación  de  comisiones 
permanentes  y  laboratorios  especiales  de  investigaciones  y  estu- 
dios sobre  clasificación,  composición,  propiedades,  poder  calorífi- 
co V  aplicaciones  del  carbón  y  petróleo  nacionales? 

4*? — ¿Cree  el  Congreso  que  es  de  interés  nacional  la  trans- 
formación en  ley  del  proyecto  del  ingeniero  Balta,  sobre  la  in- 
dustria carbonífera? 

5^ — ¿Qué  medidas  sería  urgente  adoptar  para  fomentar  la  ex- 
plotación del  carbón  y  la  fabricación  del  coke  destinados  á  usos 
metalúrgicos? 

69 — ¿Existiendo  en  la  región  del  centro  numerosos  yacimientos 
de  asfaltos,  ¿qué  aplicaciones  se  les  podría  dar  y  como  se  fomenta- 
ría el  establecimiento  de  las  industrias  relativas  á  esas  aplica- 
ciones? 

79 — ¿Pueden  considerarse  esas  apariciones  asfaltosas  como  in- 
dicio de  petróleo  y  convendría  que  el  Estado  hiciera  las  investi- 
gaciones necesarias  ó  que  diera  una  concesión  al  respecto  y  con 
qué  franquicias? 

89 — Existiendo  en  el  país  extensa  formación  de  esquistos  bi- 
tuminosos, ricos  en  productos  especiales,  ¿qué  medidas  se  podrían 
tomar  para  favorecer  el  establecimiento  de  esta  industria  3'  de 
las  de  preparación  de  productos  derivados? 

99 — ¿Conviene  modificar  la  ley  actual  sobre  concesiones  de  pe- 
tróleo? ¿cuál  sería  la  base  de  la  nueva  le\'? 

10. — Medios  eficaces  para  llevar  á  la  práctica  lo  más  pronto 
posible  el  plan  del  Dr.  Osma  para  la  constitución  de  una  compa- 
ñía petrolercí  nacional. 
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11.— ¿Qué  medidas  se  podrí.-m  a(l()])tar  ])ara  fomentar  el  des- 
cubrimiento  de  nuevos  campos  ])etroleros  y  el  desarrollo  de  los 
existentes? 

12. — Conveniencia  de  establecer  reservas  nacionales  de  car- 
bón y  petróleo. 

En  este  punto  fué  suspendida  la  sesión,  siendo  las  7  y  4-0  p.  m. 


Continuando  la  sesión  del  17  de  abril,  (jue  se  reanudó  el  día 
sábado  21  á  las  5  3^  30  p.  m.,  estuvo  ])resente,  además  de  los  se- 
ñores que  concurrieron  á  la  reunión  anterior,  el  ingeniero  Carlos 
I.  Lissón. 

El  señor  Presidente  manifestó  (¡ue  continuaba  la  discusión  de 
los  cuestionarios  é  invitó  al  ingeniero  Guevara  á  que  expusiese  su 
opinión  al  respecto. 

El  señor  Guevara  propuso  para  miembros  de  su  comisión  á 
los  señores:  Fernando  C.  Fuchs,  Ernesto  Gianella,  Luis  Maurer, 
Ricardo  Tizón  y  Bueno  y  Manuel  Elguera,  y  además  manifestó 
su  conformidad  con  los  temas  propuestos  por  el  Comité  Ejecu- 
tivo á  los  que  solicitó  se  les  agregara  una  proposición  referen- 
te á  la  manufactura  del  fierro  \*  acero  para  utilizarlos  como  ma- 
teriales de  construcción. 

En  consecuencia,  el  cuestionario  quedó  aprobado  en  los  tér- 
minos siguientes: 

Sección  V. — Materiales  de  construcción 


19 — ¿Qué  medios  se  podrían  adoptar  para  fomentar  la  explo- 
taron de  los  yacimientos  de  materiales  de  construcción  v  orna- 
mentación? 

2° — ¿Convendría  modificar  la  legislación  al  respecto,  estable- 
ciendo limitaciones  al  derecho  de  propiedad  declarada  por  el  ar. 
tículo  29  del  Código  de  Minería?  ¿En  qué  forma? 

3° — ¿Convendría  conceder  privilegios  de  explotación  dentro 
de  áreas  limitadas  para  fomentar  el  trabajo  en  grande  escala? 

49 — ¿Podría  hacerse  extensiva  esta  medida  á  la  fabricación 
del  cemento  y  materiales  artificiales  que  utilizaran  materia  pri- 
ma nacional? 
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5'.>_;\Iedios  de  propender  al  desarrollo  de  la  manufactura  del 
fierro  v  acero  para  utilizarlos  como   materiales  de  construcción. 

El  señor  Portacarrero,  propuso  á  su  vez  como  mieml)ros  de 
su  comisión  á  los  señores  ingenieros  Alfredo  Alendiola,  Carlos 
Basadre  y  G.,  Alfredo  D.  Torres,  Pedro  Abel  Labarthe,  Carlos  P. 
Jiménez,  Enricjue  Laroza,  Santiago  Antúnez  de  Alayolo,  Alberto 
Jochamowitz   y  Victor  M.  Arana. 

Además  propuso  la  manera  como  en  su  concepto  debería  a- 
probarse  el  cuestionario  que  quedó  acordado  en  los  términos  si- 
guientes: 

Sección  VI. — Concesiones  de  agua  para  fuerza  motriz 

19— ¿Debe  subsistir  la  duplicación  que  hoy  existe  en  la  forma 
de  obtener  concesiones  de  agua  para  fuerza  motriz,  según  que  se 
destinen  para  usos  mineros  ó  de  otras  industrias? 

29 — ¿Convendría  establecer  limitaciones  al  derecho  sobre  las 
aguas,  que  reconocen  los  artículos  5  y  18  del  CiDcligo  de  Aguas, 
con  el  rin  de  facilitar  su  aprovechamiento  en  la  producción  de 
tuerza  motriz?  ¿En  cpie  forma? 

39 — ¿Qué  medidas  deberán  adoptarse  para  obtener  un  pa- 
drón completo  y  exacto  de  las  concesiones  de  agua  para  fuerza 
motriz? 

49 — ¿Convendría  fomentar  el  establecimiento  de  centrales  hi- 
dro-eléctricas  en  los  centros  mineros?  ¿Que  concesiones  es])eciales 
se  podría  hacer  á  los  empresarios  y  que  intervención  ]3odrííi  te- 
ner en  ellas  el  Estado? 

59— ¿Qué  forma  y  extensión  se  ]nieile  díir  á  las  concesiones 
complementarias  de  otra  de  fuerza  motriz,  que  tienen  por  fin  regu- 
larizar las  corrientes  utilizadas?  (barrage  ó  formación  de  lagunas 
en  la  cuenca,  regularización  de  sus  corrientes,  desvíos  de  aguas 
de  otras  cuencas,  etc.) 

69 — ¿Cree  el  Congreso  que  ha  llegado  la  oportunidad  de  que 
el  Estado  se  reserve  algunas  fuentes  de  energía  hidráulica?  Y  en 
ese  caso,  ¿que  forma  y  extensión  se  podría  dar  á  las  reservas? 

Pasándose  á  discutir  el  cuestionario  de  la  sección  Vil.  el 
señor  Lissón  propuso  las  siguiuntes  personas  para  constituir 
su  comisión:  ingenieros  José  J.  Bríivo,  José  Balta,  Fernando 
C.  Fuchs,  Fermín  Málaga  Santolalla,  Federico  Fuchs,  Enrique 
Dueñíis,  Jorge  Broggi,  Germán  D.  Zevallos.  Gil  Rivera  Plaza,  doc- 
tor .\.  Alvarado  v  doctor  Guillermo  Martínez.  En  cuanto  al  cues- 

c.  M.-- 
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tionario  de  la  sección,  no  se  lk\í^ó  á  su  aprobación  definitiva  á  mé- 
rito de  unas  adiciones  que  ofreció  presentar  en  la  [)róxinia  sesión 
el  señor  inircMiiero  Balta. 


Reanudada  la  sesión  el  día  jueves  26,  fíiltaron  á  ella  los  se- 
ñores: doctor  Osma  é  inirenieros  Fuchs,  Guevara  3^  Lisson,  no 
habiendo  podido  concurrir  por  diversas  causales  los  señores 
presidentes  de  las  secciones  VI.  VIII  y  IX,  señores  Francisco 
Alayza  Paz  Soldán,  Manuel  G.  Masías  y  doctor  Eleodoro  Ro- 
mero, procediéndose  á  la  aprobíición  del  cuestionario  corres])on- 
diente  á  la  sección-de  enseñanza  minera,  cpie  (juedó  convenido  en 
en  los  siguientes  términos: 

Sección  X. — Enseñanza  minera 

1^ — ¿Qué  requisitos  deben  complementar  á  los  existentes  ])ara 
la  opción  al  título  de  iní^eniero  de  minas? 

2" — Extensión  de  la  enseñanza  minera  en  la  instrucción  se' 
cundaria  como  medio  de  estimular  la  afición  al  ejercicio  de  esa 
industria. 

3" — ¿Convendría  estal^lecer  escuelas  especiales  para  la  forma- 
ción de  capataces  y  laboreros  de  minas?  ¿Dónde  y  en  qué  forma? 

4^ — ¿Cuál  sería  la  forma  más  adecuada  para  la  provisión  de 
cátedras  en  los  institutos  de  enseñanza  minera? 

5*? — ¿Al  líido  de  las  excursiones  reglamentarias  que  anual- 
mente verifican  los  alumnos  de  la  Escuela  de  Ingenieros,  conven- 
dría el  establecimiento  de  períodos  de  aplicación  en  institutos 
como  ia  Escuela  de  Artes  y  Oficios? 

6° — ¿Los  programas  de  instrucción  secundaria  en  vigencia, 
ponen  á  los  jóvenes  que  la  han  terminado  en  aptitud  de  recibir  con 
fruto  la  enseñanza  que  se  dá  en  la  Escuela? 

7^ — ¿Cuál  sería  la  íorma  más  eficaz  de  propender  á  la  cultu- 
ra integral  de  los  estudiantes  de  ingeniería? 

8*? — Creación  de  adjuntos  repetidores.  Designación  de  profe- 
soresque  den  conferencias  3'  desarrollen  extensamente  una  cues- 
tión técnica  especial  en  cada  curso. 

9*? — Intervención  de  las  Escuelas  técnicas  en  la  orientación 
de  la  actividad  nacional. 
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10*? — ¿Xo  convendría  que  el  Cuerpo  de  In^j^enieros  de  Minas 
formara  un  mapa  minero  escolar  que  mostrara  la  distribución  de 
la  riqueza  mineral  en  la  República? 

Fueron  asimismo  aprobados  los  cuestionarios  de  las  seccio- 
nes de  Medios  de  transportes,  Sales  alcalinas  y  Sociología  y  Le- 
gislación, en  la  siguiente  forma: 


Sección  VIII. — Medios   de  transportes 


1^ — ¿Cuáles  son  los  ferrocarriles  cu\-a  construcción  es  más 
urgente  desde  el  punto  de  vista  minero? 

29 — ¿Cuál  es  el  rol  que  en  la  industria  minera  debe  jugar  ca- 
da uno  de  los  diversos  sistemas  de  transporte? 

3? — ¿Sería  de  interés  nacional  la  construcción  de  una  vía  que 
ligara  los  yacimientos  de  carbón  de  0\'ón  á  la  ciiencíi  del  Cerro 
de  Pasco,  y  qué  clase  de  vía  sería   la  conveniente? 

4<? — ¿Qué  opina  el  Congreso  sobre  el  proyecto  del  senador 
Juan  Durand,  para  expropiar  el  ferrocarril  al  Cerro  de  Pasco? 

59 — ¿Cree  el  Congreso  que  bastíin  los  cíiminos  carreteros  para 
fomentar  y  asegurar  el  desarrollo  de  la  minería? 

69— Los  cable-carriles  y  la  industria  minera.  Fomento  de 
este  medio  de  transporte. 

70 — Ventajas  y  protección  que  el  Estado  debe  ofrecer  á  los 
ferrocarriles  de   importancia  mineríi. 


Sección  IV. — Sales  alcalinas^  nitratos,    fosfatos  v  cloruros 


19 — Situación  actual  de  los  yacimientos  de  boratos  ¿Cuáles 
serán  las  medidas  más  eficaces  para  mejorarla? 

2° — Medidas  para  fomentar  la  explotación  de  los  yacimientos 
de  sales  alcalinas  que  existen  en  diversos  lugares  de  la  costa  v  el 
establecimiento  de  las  industrias  que  puedan  basarse  en  su  em- 
pleo. 

39— ¿Qué  medidas  se  podrían  adoptar  para  estimular  el  des- 
cubrimiento de  salitre? 

^o— ¿Qué  industrias  á  base  de  utilizar  sustancias  minerales 
no  metalíferas  podrían  establecerse  y  qué  medidas  podrían  adop- 
tarse para  favorecer  su  desarrollo? 
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f)'' — Dada  la  iiii¡)()rtaiicia  ([uc  como  al)on()  y  como  materia 
])rima  cu  la  fal)ricacii')ii  de  explosivos  liciic  el  nnralo  de  ])otasio 
¿([lie  medios  podrían  emplearse  para  íomentar  su  explolaeiiui? 

Sección    IX. — Sociolof^^'m  y  Le<^islíicióii  inincrn 

1*' — ¿Cuáles  son  las  reformas  esenciales  (¡ne  recpiiere  nuestra 
Legislación  Minera? 

2^ — Bases  ])ara  una  Ici^islación  ((ue  proteja  _v  garantice  la  per- 
sonalidad física  y  la  vida  del  obrero  de  la  industria  minera. 

3*? — La  remensura.     Determinación  de  su  alcance  legal. 

4" — ¿Conviene  volver  al  régimen  de  las  Delegaciones  rentadas 
y  extenderlo  paulatinamente  á  toda  la  Re])úhlica? 

o" — ¿Es  favora])le  al  desarrollo  é  interés  déla  industria  mi- 
nera nuestro  régimen  tributario  actual? 

G'-' — ¿Convi-ndría  incluir  entre  las  stistancias  (¡uc  se  pueden 
adíjuirir  según  el  Código  de  Minería,  las  aguas  minerales  suscep- 
tibles de  a]ilicaciones  industriales  ó  medicinales? 

7" — ¿Conviene  mantener  la  dualidad  de  jurisdicción  en  ma- 
teria de  minería  que  ha  establecido  el  nuevo  Código  de  procetli- 
mientos  ó  volver  al  antiguo  sistema  del  juzgado  privativo? 

S*? — ¿Ivl  Concejo  Superior  de  Alinería  debe  seguir  siendo  un 
cuerpo  consultivo  ó  constittiír  un  tribunal  de  segunda  instancia 
en  el  ramo?  ¿Conviene  modificar  su  ccMistitución  actual? 

9° — ¿Cuál  es  la  rabión  por  (pie  las  concesiones  prcn-isiona- 
les  de  cateo,  autorizadas  por  el  título  II  del  Código  de  Minería 
no  han  tenido  aplicaci(')n  ni  ])roducido  resultados?  ¿Cómo  con- 
vendría modificar  las  disposicicínes  pertinentes  para  que  corres- 
pondan á  su  objeto? 

10. — ¿Conviene  mantener  las  disjiosiciones  vigentes  sobre  de- 
masías? ¿Qué  limitaciones  se  podrían  estalolecer  á  las  ])referencias 
acordadas  por  el  Código?  ¿Convendría  distinguir  varios  tipos  de 
demasías  con  derechos  diversos  sobre  ellas  por  los  colinckintes? 
¿Cuáles  serían  las  bases  de  la  clasificación? 

11. — ¿Conviene  mantener  las  (lis{)osiciones  del  Código  sobre 
modo  y  forma  de  agrui)ar  las  pertenencias?  ¿Conviene  mantener 
nniformidad  á  este  res])ecto,  ó  será  mejor  que  el  modo  de  agru- 
parlas varíe  ccni  la  naturaleza  del  yacimiento  sobre  que  versa  la 
concesión? 

12. — ¿El  espíritu  de  <amplia  liberalidad  que  en  el  otorgamiento 
de  concesiones    mineras  reina  en  el  actual    Código,  ha  producido 
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en  el  desarrollo  de  la  industria  los  resultacU)S  que  lo  inspiraron? 
¿Ha  lleg'ado  la  oportunitlad  de  restringirlo?  ¿Hasta  qué  límite? 

13. — ¿Qué  medidas  legales  serían  más  eficaces  i^ara  evitar  el 
acaparamiento  improductivo  de  la  propiedad  minera? 

14. — ¿Es  conveniente  que  subsistan  las  sustituciones  en  la 
propiedad  minera  en  la  forma  prescrita  por  el  Código?  ¿No  sería 
más  conveniente  hacer  estas  concesiones  por  subasta,  sobre  todo, 
en  el  caso  de  denuncios  simultáneos? 

lo. — ¿La  autorización  para  expropiar  los  terrenos  de  propie- 
dad particular  que  les  sean  necesarios  á  los  mineros  para  el  desa- 
rrollo de  sus  trabajos,  debe  hacerse  también  extensiva  á  las  a- 
guas  que  necesiten  para  desarrollar  fuerza  motriz,  y  á  las  cante- 
ras de  materirdes  de  construcción  ó  de  fundentes  ó  de  otras  sus- 
tancias inconcedibles  que  estén  en  la  misma  condición?  Y  en  caso 
afirmativo  ¿cómo  se  garantizarán  los  derechos  del  expropiado  3- 
cuál  sería  la  base  para  la  tasación  del  bien  que  se  expropia? 

16. — ¿En  los  casos  de  concesiones  de  agua  píira  usos  mineros, 
cabe  la  adquisición  por  sustitución,  en  la  misma  forma  que  para 
las  minas?  ¿O  es  necesario  modificar  el  procedimiento  y  en  qué 
sentido? 

17.— ¿Convendría  conceder  á  los  propietarios  de  minas  el  de- 
recho de  establecer  servidumbres  de  tráfico,  de  paso  de  tubos  de 
agua  ó  de  aire,  de  alambres  eléctricos,  etc.  por  las  labores  de  u- 
na  mina  ajena,  y  en  este  caso,  cuáles  serían  las  condiciones  para 
poder  establecerlas? 

18. — ¿Cuáles  son  las  condiciones  que  deben  llenar  los  relaves, 
escoriales  y  desmontes  para  ser  denunciables? 

19.— Las  concesiones  de  relaves,  escoriales  y  desmontes,  debe- 
rán hacerse  aisladamente  ó  sólo  podrán  adquirirse  esos  produc- 
tos junto  con   la  hacienda  ó  mina  C|ue  los  produjo? 

20. — ¿Sería  conveniente  exigir  á  las  compañías  anónimas  que 
poseen  ó  trabajan  minas  en  el  país,  que  su  escritura  social  sea 
extendida  ó  registrada  en  el  país  y  que,  por  lo  menos,  anualmen- 
te publiquen  sus  balances  \'  memorias,  entregando  cierto  nú- 
mero de  ejemplares  de  estos  documentos  á  las  instituciones  gu- 
bernativas de  Fomento  y  Hacienda? 

21. —  Las  bases  para  la  tasación  de  las  minas,  aguas  3- ha- 
ciendas mineras,  establecidas  por  el  artículo  198  del  Código,  ¿cree 
el  Congreso  que  son  justas  3'  deben  mantenerse?;  y  en  caso  con- 
trario ¿cómo  deberán  sustituirse  ó  modificarse? 

22. — ¿Cuáles  son  las  razones  por  las  que  la  ley  de  acciden- 
tes  del  trabajo    no    ha  producido  resultados  en    su  aplicación 
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á  los  oix-rarios  de  la  industria  minera?  ¿Cómo  convendría  modi- 
ficarla para  cjiíc  realice  cumplidamente  su  c/ijjeto? 

23.— El  trabajo  de  la  mujer  y  del  niño  en  la  industria  minera. 

24-.— Fijación  de  un  horario  legal  jjara  el  trabajo  en  las  mi- 
nas. 

25.— Líjcaeión  de  servicios  mineros.  El  pago  en  tiehas.  Las 
huelgas  mineras. 

26.— Establecimiento  de  coperativas  de  consumo  en  los  asien- 
tos mineros. 

27. — ¿Qué  medidas  deben  ponerse  en  práctica  para  cond)atir 
el  cocainismo  y  el  alcoholismo  en  los  asientos  mineros? 

28.— La  higiene  en  el  trabajo  de  las  minas, 

29. — Establecimiento  obligatorio  de  cunas  maternales  para 
L'is  empresas  mineras  y  metalúrgicas. 

3').— Escuelas  sostenidíis  por  el  Estado  para  niños  y  adultos 
de  ambos   sexos  en  los  asientos  mineros. 

31. — Sostenimiento  ol)ligatorio  de  un  médico  por  las  empre- 
sas mineras. 

32. — ¿Es  conveniente  la  dación  de  una  ley  que  garantice  la  es- 
tal)ilidad  de  los  impuestos  mineros? 

Fué  autorizado  el  Secretario  para  fomar  un  cuadro  de  los 
miembros  de  las  comisiones  de  sección,  teniendo  en  considera- 
ción que  una  sola  persona  no  perteneciera  oficialmente  á  la 
vez  á  dos  comisiones,  quedando  los  miembros  del  Congreso  en  ap- 
titud de  inscribirse  en  el  número  de  comisiones  que  fuera  de  su 
agrado.  El  señor  Presidente,  después  de  agradecer  á  los  concu- 
rrentes su  asistencia  y  el  interés  con  que  habían  acudido  á  cola- 
borar en  los  trabajos  de  organización  del  Congreso,  levantó  la 
sesión    siendo  las  2  p.  m. 
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Novena  sesión 


E!  (lía  martes  12  de  junio  de  1917,  bajo  la  presidencia  del 
doctor  Arturo  Pérez  Fiíjuerola,  y  estando  presentes  en  el  despa- 
cho de  la  Dirección  de  Fomento  los  señores  doctor  Pedro  de  Os- 
ma  é  ingenieros  José  ].  Bravo,  Michel  Fort  y  Alberto  Noriega  fué 
abierta  la  sesión,  siendo  las  5y  45  p.  m. 

Después  de  darse  lectura  y  ponerse  en  discusión  el  acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada  sin  ninguna  observación. 

Se  dio  cuenta  de  una  comunicación  dirigida  al  señor  Presi- 
dente por  el  doctorDomingo  Rey  y  A.  C,  á  nombre  del  Directorio 
de  la  Unión  de  Labor  Nacionalista,  solicitándole  que  el  Comité 
Ejecutivo  considerase  oficialmente  adherida  á  esa  Institución,  en 
las  labores  del  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  con 
cuyo  objeto  podría  quedar  representada  en  sus  reuniones  por 
una  delegación  compuesta  de  dos  de  sus  miembros.  El  señor  Pre- 
sidente manifestó  que,  dadas  las  patrióticas  razones  que  se  expo- 
nían en  la  comunicación  citada, juzgaba  que  íú  pedido  formulado 
por  la  junta  directiva  de  la  Unión  de  Labor  Nacionalista,  le  dis- 
pensaría el  Comité  la  benévola  acogida  de  que  era  merecedor 
y  que  él  creía  conveniente  se  accediese  en  todas  sus  partes  al  pe- 
dido en  referencia. 

.\bundando  los  señores  presentes  en  los  mismos  conceptos 
que  el  señor  Presidente  acababa  de  emitir,  quedó  acordado  reco- 
nocer la  adhesión  de  la  Unión  de  Labor  Nacionajista  \'  pedir  á  su 
directorio  la  oportuna  designación  de  sus  dos  personeros. 

El  señor  Bravo  hizo  un  resumen  délas  labores  que  hasta  la  fe- 
cha había  realizado  la  secretaría  y  sometió  á  la  consideración  del 
Comité  el  tenor  de  las  circulares  que  debían  dirigirse  tanto  á  los 
adherentes  al  Congreso  como  á  las  personas  que  había  designa- 
do el  Comité  Ejecutivo  para  que  constituyesen  las  secciones  del 
Congreso.  Asimismo  manifestó  que  la  imprenta  á  la  que  se  ha- 
Ijía  encomendado  la  impresión  de  los  cuestionarios  de  las  seccio- 
nes aún  no  habia  terminado  ese  trabajo. 

Solicitó,  además,  el  señor  Bravo,  del  señor  Tesorero,  le  indicase 
el  estado  de  la  caja'del  Comité,  á  rinde  ver  si  había  lugar  á  realizar 
algunos  gastos  de  propaganda  á  favor  del  Congreso. 
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El  señor  Tesorero  expuso  que  la  jjrimera  armada  que  se  reci- 
bió para  los  iíastos  de  ortianizaeión  se  híibía  ajíotado;  pero  (|ue 
días  antes  el  Comité  había  recibido  un  subsidio  de  ochenta  libras 
peruanas. 

El  señor  Bravo  expresóla  conveniencia  de  que  se  hiciera  algu- 
nas j)ublicaciones  en  los  periódicos,  tanto  con  relación  al  funcio- 
namiento del  Congreso,  como  para  orientar  el  criterio  de  sus  miem- 
bros sobre  las  proposiciones  contenidas  en  los  cuestionarios,  y 
con  tal  objeto  solicitaba  que  se  autorizase  á  la  Secretaría  j)ara 
demandar  la  cooperación  de  alíjanos  profesionales  j)ara  (pie  re- 
dactasen esos  artículos, 

Eldoctor  Osmayel  señor  Presidente  manifestaron  que  abriíja- 
ban  la  mism<a  idea;  pero  creían  que  para  que  se  obtuviesen  los  re- 
sultados perseguidos  era  necesario  que  esos  profesionales  fuesen 
personas  de  bien  sentada  reputación  técnica,  cuya  tirma  des- 
pertara interés  para  la  lecturtí  de  sus  informaciones  ])eriodísti- 
cas. 

Despuésde  discutirse  en  detalle  este  punto,  se  acordó  autorizar 
á  la  Secretaría  i)ara  cpie  gestionase  la  ejecución  de  esas  publicacio- 
nes en  armonía  con  el  objeto  que  acababa  de  exponer  el  señor 
Bravo    en  su  pedido. 

El  señor  Braví)  manifestó  que  la  gestión  realizada  por  la  Secre- 
tarÍ£i  á  nombre  del  Comité  Ejecutivo  para  que  las  compañías  de 
transporte  concediesen  rebajas  en  el  valor  de  los  pasajes  de  los 
miembros  del  Congreso  que  viniesen  de  fuera,  sólo  hal)ían  tenido 
éxito  con  la  empresa  del  ferrocarril  Central  que  manifiesta  estar 
dispuesta  á  conceder  una  rebaja  del  50  %  en  el  valor  de  los  pasajes 
deidayvuelta.de  todos  los  puntos  de  la  línea  hasta  lac£ipital,á  los 
miembros  del  Congreso  durante  el  tiempo  en  que  éste  deba  celebrar 
sus  sesiones;  y  que  la  Compañía  Peruana  de  vapores  había  contes- 
tado áki  carta  que  se  le  dirigió  expresando  que  ella  concedería  las 
mismas  rebajas  c[ue  otorgase  la  Pacific  Steam  NavigaticMi  Co.  y  la 
Compañía  Sud  Americana  de  Vapores;  pero  como  la  primera  ha- 
bía declarado  no  serle  posible  conceder  ninguna  franquicia,  resul- 
taba que  la  compañía  nacional  de  transportes  no  contribuía  co- 
mo debía  hacerlo  al  éxito  de  una  reunión  nacional  de  tanta  im- 
portancia.' 

El  señor  Presidente  manifestó  que  en  su  carácter  de  director 
de  Fomento  trataría  de  que  el  Gobierno  consiguiese  de  la  Compa- 
ñía citada  las  concesiones  que  oportunamente  demandara  el  Co- 
mité Ejecutivo, 
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Previa  ligera  discusión,  quedó  acordado,  en  los  términos  si- 
guientes, el  cuestionario  de  la  Sección  VII,  de  conformidad  con  las 
ideas  cambiadas  sobre  este  punto  en  la  sesión  anterior: 

Sección  VII. — Geolosría  v  Mine r alosna. 


1*? — ¿Cree el  Congreso  que  es  una  necesidad  urgente  la  forma- 
ción del  mapa  geológico,  \^  que  este  mapa  debería  entenderse  á 
toda  la  República  ó  limitarse  por  ahora  á  los  centros  mineros  más 
importantes? 

2*? — Formación  de  un  mapa  minero  con  indicación  de  los  de- 
pósitos de  recursos  industriales.  ¿Cómo  se  podría  fomentar  su  rea- 
lización? 

S" — ¿Convendría  crear  comisiones  permanentes,  ó  encargar  á 
instituciones  el  estudio  de  asuntos  que  requieren  una  observación 
técnica  y  sistemática,  como  por  ejemplo,  el  retroceso  ó  avance  de 
los  glaciares? 

4° — ¿Cuáles  son  los  grandes  rasgos  de  geología  andina  es- 
tructural que  fluyen  como  conclusión  de  los  boletines  del  Cuerpo 
de  Ingenieros  de  Alinas  y  demás  publicaciones  de  su  género,  ras- 
gos que  aprovecharía  la  industria  minera? 

5*=* — ¿Cuáles  son  las  teorías  genéticas  que  explican  mejor  los  ya- 
cimientos de  nuestros  grandes  centros  mineros,  ó  más  propiamen- 
te dicho,  que  podrían  ponerse  como  ejemplo  clásico  de  aquellas 
teorías  y  donde  su  facies  propia  y  de  excepción  quedan  compren- 
didas? ¿Cuáles  son  las  previsiones  que  se  podrían  indicar,  de  or- 
den industrial? 

6" — Determinar  asociaciones  diagnósticas  entre  ciertas  indi- 
caciones geológicas  de  campo  y  la  presentación  de  sustancias  úti- 
les. 

7" —  Asociaciones  paragenéticas  en  los  3'acimientos  naciona- 
les. 

En  este  punto  y  siendo  las  7  p.  m.,  se  levantó  la  sesión. 


C.  M.-8 
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Décima    sesión 


El  día  10  de  julio  de  1917,  presidiendo  el  doctor  Arturo  Pérez 
Figuerola  v  con  asistencia  de  los  señores  doctor  Pedro  de  Osma 
é  ingenieros  José  J.  Bravo  y  Michel  Fort  fué  abierta  la  sesión 
á  las  6  Y  45  p.  ni. 

Se  dio  cuenta  de  un  oñcio  del  señor  ingeniero  Alberto  Xoriega, 
manifestando  que  el  Presidente  de  la  Sociedad  de  Ingenieros  le 
había  dirigido  una  nota  trascribiéndole  la  solicitud  de  un  gru])0 
de  miembros  de  esa  institución,  en  que  le  pedían  gestionase  ante 
el  Comité  Ejecutivo  la  postergación  de  la  fecha  de  instalación  del 
Congreso,  con  el  rtn  de  disponer  del  tiempo  suficiente  ])ara  es- 
tudiar, con  la  atención  debida,  los  tópicos  que  se  proponen  en  los 
cuestionarios  de  las  secciones. 

Puesto  á  la  orden  del  día  el  pedido  del  señor  Noriega,  se  acor- 
dó facultar  al  señor  Presidente  para  que  llevara  á  conocimiento 
del  Supremo  Gobierno  la  solicitud  de  los  miembros  de  la  Sociedad 
de  Ingenieros  y  la  apoyase  á  fiji  de  conseguir  el  propósito  que  la 
informaba. 

No  habiendo  otro  asunto  á  la  orden  del  día,  se  levantó  la 
sesión  á  las  7  y  35  p.  m. 
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Undécima  sesión 


El  día  3  de  octubre  de  1917,  bajo  la  presidencia  del  doctor 
Arturo  Pérez  Figuerola  y  estando  ]n-esentes  los  señores  doc- 
tor Pedro  de  Osma  é  ingenieros  José  J.  Bravo,  Michel  Fort  y  Al- 
berto Noriega,  el  Presidente  declaró  abierta  la  sesión,  siendo  las 
5   y  30  p.  m. 

Se  dio  cuenta  de  las  comunicaciones  pasadas  por  los  señores 
Enrique  I.  Dueñas,  Antenor  Rizo  Patrón,  Luis  A.  Delgado,  Ale- 
jandro Guevara,  Fernando  C.  Fuchs,  Joaquín  Capelo,  Alberto 
Jochamowitz,  Vicente  Pazos  y  Sacio,  Emilio  Weiss,  Antonino 
Al  varad  o,  Guillermo  Martínez  R.  y  Manuel  Elguera,  aceptando 
los  distintos  nombramientos  que  les  habían  sido  discernidos  por 
el  Comité  Ejecutivo,  para  formar  parte  de  las  comisiones  de  sección 
del  Congreso. 

Con  conocimiento  del  Comité  Ejecutivo,  se  dispuso  se  archi- 
vasen. 

Se  tomó  nota  del  contenido  de  veintidós  oficios  provenientes 
de  las  delegaciones  de  minería  de  la  República,  relacionados  con 
el  envío  que  oportunamente  les  hiciera  la  Secretaría  de  los  pro- 
gramas y  cuestionarios.  Pasaron  al  archivo. 

Dióse  asimismo  cuenta  de  un  oficio  del  doctor  C.  Cútolo,  po- 
niendo en  conocimiento  del  Comité  Ejecutivo  que  había  sido  nom- 
brado representante,  ante  el  Congreso,  por  la  Sociedad  Metalúr- 
gica Chilena  "Cuprum".  Pasó  á  la  orden  del  día,  asi  como  las 
siguientes  comunicaciones: 

Del  Centro  Social  "Daniel  Carrión"  del  Cerro  de  Pasco,  en  que 
nombra  como  representante  al  señor  doctor  Fabio  Mier  v 
Proaño. 

Del  ingeniero  doctor  Carlos  I.  Lissón  en  que  renuncia  el  car- 
go de    presidente   de  la  Sección   de  Geología  y    Mineralogía. 

En  vista  de  la  comunicación  de  la  institución  obrera  v  so- 
cia.1  del  Cerro  de  Pasco  y  teniendo  en  cuenta  el  precedente  es- 
tablecido por  el  Comité  cuando  se  resolvió  la  solicitud  de  "La 
Unión  de  Labor  Nacionalista"  para  designar  delegados  ante  el 
Congreso,  se  acordó  reconocer  al  señor  don  Fabio  Mier  v  Proa- 
ño  como  miembro  del  Congreso,  en  calidad  de  delegado  oficial  de 
esa  institución. 
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Puesta  el  deljate  la  renuncia  del  doctor  Lissón,  y  á  mérito  de 
las  explicíicionesciue  al  respecto  dieron  los  señores  Pérez  Fi<íue- 
rola  y  José  J.  Bravo,  el  Comité  «acordó  no  aceptar  dicha  renuncia 
y  tpie  por  Secretaría  se  le  pasase  nota  poniéndíile  en  conoci- 
miento, Junto  con  este  acuerdo,  que  el  Comité  esperaba  de  su 
civismo  no  insistiera  en  ella. 

En  relación  con  el  oticio  de  don  C.  Cútolo,  el  Comité  acor- 
dó se  le  contestara  manifestándole  que  la  circunstancia  de 
ser  el  Coniíreso  esencialmente  nacional  y  de  que  en  su  pro- 
jírama  no  existía  disposición  facultiva  para  aceptar  deleiracio- 
nes  de  institutos  extranjeros,  el  Comité  se  veía  en  el  caso  de  no 
poder  reconocerlo  en  tal  carácter,  sin  que  ello  fuera  obstáculo  ])ara 
que  él,  ])rirticularmente.  iludiese  dar  una  conferencia  en  relación 
con  el  punto  técnico  á  c(ue  se  contraía  su  empeño. 

En  seguida  el  señor  Bravo  hizo  un  resumen  de  las  labores  que 
había  realizado  la  oficina  de  la  secretaría  hasta  la  fecha,  y  des- 
pués evidenció  la  urgente  necesidad  de  que  se  proveyese  con 
fondos  á  la  Tesorería  del  Comité,  para  atender  al  pago  de 
las  obligaciones  que  había  contraído  la  Secretaría  en  cumplimien- 
to de  las  funciones  que  le  estaban  encomendadas.  Solicitó,  ade- 
más se  le  autorizase  para  hacer  los  gastos  necesarios  á  su  buen 
servicio  y  terminó  pidiendo  que  el  Comité  gestionara  del  Goi)ier- 
no  la  asignación  de  una  suma  de  dinero  mediante  la  cual,  éste, 
se  hallara  en  aptitud  de  allanarlas  dificultades  de  orden  econó- 
mico c[ue  pudieran   diñcultar   el   éxito  del  certamen. 

El  señor  Pérez  Figueroia  manifestó  que  en  su  carácter  de  Pre- 
sidente del  Comité  Ejecutivo  y  de  Director  de  Fomento,  le  sería 
muy  grato  hacer  la  gestión  á  que  aludía  el  señor  Bravo,  pero 
juzgaba  que  para  que  ella  fuese  eficaz  era  menester  que  el  Comité 
acordase  el  monto  de  la  partida  y  la  forma  como  se  elevaría  al 
Gobierno  una  representación  que  justificara  el  pedido. 

Al  rededor  de  este  punto  se  suscitó  un  largo  debate  en  el  cual 
hicieron  uso  de  la  palabra,  en  diversos  sentidos,  los  señores  Os- 
ma,  Bravo,  Fort  y  Pérez  Figueroia,  resolviéndose  -facultar  al  se- 
ñor Bravo  para  que.  con  la  mira  de  asegurar  el  éxito  de  la 
reunión,  gestionase  de  algunos  señores  profesionales  de  notoria 
competencia  la  presentación  de  trabajos  en  cuya  facción  se 
rían  auxiliados  por  el  Comité  Ejecutivo  con  los  subsidios  nece- 
sarios, que  al  efecto  éste  pediría  al  Gol)ierno. 

Siendo  las  7  y  30  p.  m.  se  levantó   la  sesión. 
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Duodécima  sesión 


El  día  18  de  octubre  de  1917,  bajo  la  ])residencia  el  señor  doc- 
tor Arturo  Pérez  Figuerola,  restando  presentes  los  señores  doctor 
Pedro  de  Osma  é  inoenieros  José  J.  Bravo,  Michel  Fort  _v  Alberto 
Norieg^a.  se  declaró   abierta  la  sesión,  siendo  las  6  p.  m. 

Se  dio  cuenta  de  uuíi  comunicación  del  señor  ingeniero  Ale- 
jandro Guevara,  por  la  que  fundándose  en  la  intensa  labor  que 
le  demanda  la  dirección  el  Cuerpo  de  Ingenieros  Civiles  á  su  car- 
go, renuncia  la  presidencia  de  la  sección  V  del  Congreso  Nacio- 
nal de  la  Industria  Minera  sobre  Materiales  de  Construcción. 
Puesta  en  debate  la  comunicación  citada,  el  señor  Bravo  expu- 
so las  gestiones  de  carácter  particular  infructuosas  que  había 
realizado  ante  el  señor  Guevara  para  conseguir  el  retiro  de  su 
renuncia. 

El  doctor  Pérez  Figuerola  puso  de  manifiesto  su  parecer 
en  el  sentido  de  que  no  se  aceptase  la  renuncia,  exponiendo  la 
conveniencia  de  que  las  gestiones  que  había  hecho  el  señor  Bra- 
vo se  reiterasen,  y  ofreció  al  Comité  comprometer  personalmen- 
te al  señor  Guevara  á  fin  de  que  no  insistiese  en  su  propósito  de 
dejar  de  formar  parte  del  Congreso. 

En  consecuencia  el  Comité  acordó  no  aceptar  la  renuncia  del 
señor  Guevara,  y  dispuso  se  le  dirigiese  nuevo  oficio  comunicán- 
dole este  acuerdo  y  reiterándole  la  confianza  que  él  abrigaba  de 
que  su  presencia  al  frente  de  la  Sección  V  era  una  garantía  para 
el  éxito  de  las  labores  que  le  estaban  encomendadas. 

También  se  vio  la  renuncia  que  el  señor  Ricardo  Tizón  y  Bue- 
no, presenta  del  cargo  de  miembro  de  la  misma  sección,  resol- 
viéndose no  aceptarla. 

El  señor  Bravo  hizo  una  relación  referente  al  estado  de  las 
labores  de  organización  del  certamen  y  los  progresos  que  en  ese 
sentido  se  habían  alcanzado  con  las  reuniones  preparatorias  que 
las  comisiones  de  sección  habían  tenido  hasta  la  fecha. 

Dio  cuenta  ademiis  de  haber  satisfecho  el  encargo  que  recudie- 
ra en  la  sesión  jinterior  con  respecto  á  la  presentación  de  traba- 
jos en  homenaje  al  Congreso,  manifestando  que  había  celebrado 
entrevistas  con  los  señores  Fernando  C.Fuchs  y  Carlos  I.  Lissón, 
y  que  como  resultado  deellas  había  conseguido  que  el  señor  Fuchs 
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estuviese  dispuesto  á  presentar  un  estudio  de  eonjunto  soljre  la 
minería  nacional,  (pie  tendría  el  carácter  de  una  sinopsis  déla 
industria  minera  peruana,  y  en  el  que  se  desarrollaría  y  expon- 
dría cuanto  hasta  la  fecha  se  conoce  sobre  «reología  y  yacimien- 
tos minerales  del  territorio  de  la  República,  la  evolución  de  los 
métodos  de  exijlotación  que  en  ellos  se  habían  puesto  en  prác- 
tica hasta  el  presente,  los  projEjresos  alcanzados  por  la  metalur- 
gia en  el  país  v  las  condiciones  económicas  en  cpie  estas  ramas 
de  las  industrias  se  desenvuelven  en  la  actualidad. 

Hl  señor  Fuchs,  atendiendo  á  la  estrechez  del  tieniiK)  disponi- 
ble, creía  necesario  para  cubrir  los  gastos  (jue  le  demíindara  efec- 
tuar este  trabajo,  se  le  facilitara  la  cantidad  de  Lp.  800. 

En  cuanto  al  señor  Lissón,  expresó  el  señor  Bravo  que  este 
profesional  le  había  manifestado  tener  preparado  un  estudio 
sobre  la  geología  del  sur  del  Perú,  sobre  el  cual  daría  una  con- 
ferencia en  el  curso  de  las  reuniones  del  Congreso,  para  que  for- 
mase liarte  de  las  contribuciones  científicas  de  la  reunión,  esti- 
mando que  los  gastos  que  le  demandaba  su  preparación  serían 
de  Lp.  200. 

Al  rededor  de  lo  expuesto  por  el  señor  Bravo  se  suscitó  un  de- 
bate en  virtud  del  cual  el  Comité  acordó  poner  en  conocimiento 
del  Gobierno  la  necesidad  en  que  se  hallaba  de  que  se  le  habilita- 
se con  los  fondos  necesarios  para  atender  á  las  condiciones  indi" 
cadas  por  los  señores  Fuchs  y  Lissón,  ofreciéndose  el  doctor  Pé- 
rez Figuerola  á  relizar  á  la  mayor  brevedad  las  gestiones  encami- 
nadas á  conseguir  tal  propósito. 

En  este  punto  se  levantó  la  sesión  siendo  las  7  p.  m. 
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Décima  tercera  sesión 


El  (lía  15  de  noviembre  de  1917,  bajo  la  presideneia  del  señor 
doctor  don  Arturo  Pérez  Fio^uerola,  y  estando  presentes  los  se- 
ñores ingenieros  José  J.Bravo,  Michel  Fort  y  Alberto  Noriega, 
se  declaró  abierta  la  sesión,  siendo  las  9  p.  m. 

Se  dio  lectura  y  puso  en  discusión  el  acta  de  la  anterior  sien- 
do aprobada. 

El  señordoctor  Pérez  Figuerola  dio  cuenta  de  las  gestiones  ex- 
traoficiales ciue  había  realizado  en  cumplimiento  del  acuerdo  teni- 
do por  el  Comité  Ejecutivo,  para  conseguir  del  Gobierno  habilitara 
al  Comité  Ejecutivo  con  el  dinero  necesario  á  fin  de  atender  á  los 
gastos  que  demandara  la  facción  de  algunos  trabajos  de  carácter 
académico,  que  se  debían  presentar  á  la  reunión  como  exponen- 
tes de  cultura  científica  del  país.  El  doctor  Pérez  Figuerola  ter- 
minó su  exposición  proponiendo  que  el  Comité  acordase  ha- 
cer una  presentación  ante  el  Presidente  de  la  República  en  el  sen- 
tido indicado,  y  que  con  tal  objeto  él  estaba  dispuesto  á  ir  en 
compañía  del  señor  Bravo. 

En  seguida  se  acordó  tomar  las  disposiciones  convenientes 
para  designar  el  lugar  en  que  debería  realizarse  la  reunión  inau- 
gural y  para  formar  el   programa  detallado  de  las  reuniones. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  siendo  las  7  p.  m. 
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Elección  de  la  Mesa   Directiva  del  Congreso 

SESIÓN  I'KICI'ARATORLV  IvSI'HLMAL    CELKHIÍADA    LL    DLV  UNES  24-    DE 

DICIEMBRE,  DE  CONFORMIDAD  CON  LO  PRESCRITO  EX  EL 

ARTICULO  3"    DEL    PROGRAMA    GENERAL 


Presidiendo  el  señor  doctor  Arturo  Pérez  Fijjuerola,  3*  encon- 
trándose presentes  en  la  sala  de  la  Dirección  del  Ramo  del  Minis- 
teri(í de  Fomentólos  señores,  José J.  Bravo,  MichelFort  y  Alberto 
Norie«ra,  del  Comité  Ejecutivo  del  Conjjreso;  Fermín  Málaga 
Santolalla,  Juan  X.  Portocarrero  y  Manuel  G.  Masías,  presiden- 
tes de  las  comisiones  de  sección  III,  VI  3^  VIII;  el  señor  Presidente 
declaró  abierta  la  sesión,  siendo  las  5  3'  30  p.  m. 

El  señor  Secretario  del  Comité  Ejecutivo,  dio  lectura  al  artí- 
culo 3"  del  Programa  General  del  Congreso,  asi  como  á  las  comu- 
nicaciones suscritas  por  los  señores  Ing.  Michel  Fort,  Director  de 
la  Escuela  de  Ingenieros  de  Lima;  Ing.  José  J.  Bravo  Presidente 
de  Ui  Sociedad  de  Ingenieros  3'  doctor  Pedro  de  Osma,  Presidente 
de  la  Sociedad  Nacional  de  Minería,  en  que  participaban  el  nom- 
bramiento de  los  siguientes  señores,  como  Delegados  de  las  Ins- 
tituciones citadas,  para  los  efectos  del  ¿irtículo  3"  del  Programa 
General: 

Por  la  Escuela  de  Ingenieros,  los  señores:  Ingenieros.  Felipe 
A.  Coz.  Ernesto  Díaz,  Francisco  Gamarra,  Enrique  Laroza  3'  Au- 
relio Miró  Ouesada. 

Por  la  Sociedad  de  Ingenieros  los  señores:  Ingenieros,  Alejan- 
dro Florez  Araoz,  Jorge  Hohagen,  Alberto  Jochamowitz,  José  R. 
de  la   Puente  3'  Luis   P.  Solis, 

Por  la  Sociedad  Nacional  de  Minería,  los  señores:  Ingeniero 
Catalino  Miranda,  señor  Manuel  Mujica,  Ing.  Ernesto  Marshall, 
Ing.  Federico  Milne  é  Ing.   Stuart.  L.  Rawlings. 

Terminada  que  fué  la  lectura  de  las  citadas  comunicaciones  el 
señor  Presidente  expuso  á  los  señores  presentes  que  dando  cum- 
plimiento al  artículo  3°  del  Programa  General,  con  cuvo  objeto 
babían  sido  convocados,  se  iba  á  proceder  á  la  elección  de  la  Me- 
sa Directiva  del  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  que 
debía  instalarse  el  próximo  domingo  30    de   Diciembre.  Que  ha- 
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ciéndose  intérprete  del  sentimiento  unánime  del  Comité  Ejecuti- 
vo Y  de  los  señores  Delegados,  se  permitía  proponer  para  Presi- 
dente del  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera  al  señor  don 
Ricardo  Bentín,  quien  ocupa  en  dicha  industria  respetable  y  dig- 
nísima posición. 

La  propuesta  del  señor  Presidente  fué  aprobada  por  aclama- 
ción, quedando  elegido  el  señor  don  Ricardo  Bentín  para  presidir 
el  Congreso  Nacional  de  la  Industria   Minera. 

El  señor  Presidente  manifestó  que  á  continuación  se  procede 
ría  á  la  elección  de  los  Vice-presidentes,  Secretario  General  y  Te- 
sorero del   Congreso. 

El  señor  ingeniero  Catalino  Miranda  proj3USO  que  dicha  elec- 
ción  se  realizase  en    un    solo  acto,   lo  que  fué  acordado. 

Hecha  la  votación  de  la  manera  anteriormente  indicada  y  en 
la  que  actuaron  como  escrutadores  los  señores  ingenieros  Aiirelio 
Miró  Quesada  y  Alberto  Jochamowitz,  se  obtuvo  el  siguiente 
resultado: 

Vice-Presidentes 
Señor  Doctor   Pedro  de  Osn^a 
,,  Ing.     José  Balta. 

Secretarlo    General 
Señor  Ing.  José  J.   Bravo 

Tesorero  del  Congreso 
Señor  Ing.    Michel  Fort 

En  consecuencia,  el  señor  Presidente  proclamó  Vice-Presi- 
dentes del  Congreso  á  los  señores  doctor  Pedro  de  Osma  é 
ingeniero  José  Balta;  Secretario  General  al  señor  ingeniero  José 
J.  Bravo;  y  Tesorero  del  Congreso  al  señor  ingeniero  Michel  Fort. 

El  señor  Presidente  después  de  agradecer  su  concurrencia  á 
los  señores  asistentes  y  de  invitarlos  á  asistir  á  la  sesión  de 
mstalación  del  Certamen,  levantó  la  sesión,  siendo  las  5y  55  p.  m. 


C.  M.-Q 


iP'BíDSlilHIA  l'irillíll 


PROGRAMA    GENERAL  69 


Programa  del  Congreso. 

(organización) 

Art.  1" — De  conformidad  con  el  decreto  Supremo  de  20  de  oc- 
tubre de  1916,  se  reunirá  en  la  ciudad  de  Lima,  en  el  mes  de  julio 
de  1917,  el  primer  Coní^reso  Xacional  de  la  Industria  Minera,  ba- 
jo los  auspicios  del  Supremo  Gobierno. 

La  apertura  del  Congreso  se  efectuará  el  30  de  julio  de  1917, 
clausurándose  el  15  de  agosto  del  mismo  año. 

Art.  2" — El  Congreso  estudiará  los  problemas  mineros  de  ma- 
yor importancia  \'  más  directamente  relacionados  con  el  desarro- 
llo de  la  riqueza  minera  del  país,  tratándolos  desde  el  punto  de 
vista  práctico.  Las  cuestiones  generales  de  las  que  se  ocupará  el 
Congreso  son: 

1^ — De  los  \'acimientos  metalíferos,  su  valor  industrial,  los 
métodos  de  explotación  de  la  riqueza  minera  3'  tratamiento  de 
los  minerales  de  importancia  comercial,  con  el  objeto  de  conocer 
el  estado  actual  y  atender  á  los  medios  de  hacerlos  más  ventajo- 
sos, tanto  desde  el  punto  de  vista  económico  como  del  de  seguri- 
dad; 

29 — El  estudio  de  los  yacimientos  de  combustibles,  princi- 
palmente de  carbón  y  petróleo,  desde  el  punto  de  vista  nacional, 
analizando  la  forma  de  estos  yacimientos,  su  importancia  indus- 
trial, los  medios  de  explotarlos  y  su  utilización,  \'a  sea  al  estíido 
bruto  ó  con  una  preparación  previa,  entrando  en  el  estudio  de 
los  puntos  económicos  relacionados  con  su  empleo  eventual  en 
la  industria  minera; 

39 — Informar  sobre  los  recursos  del  país,  en  relación  con  sus 
yacimientos  de  sales  alcalinas,  boratos,  nitratos,  fosfatos  y  clo- 
ruros, estableciendo  su  valor  comercial,  teniendo  en  cuenta  las 
explotaciones  actuales  y  las  posibilidades  futuras; 

-l*^ — Determinar  los  materiales  de  construcción  de  que  dispo- 
ne el  pais,  el  modo  de  aprovecharlos  3^  su  valor  industrial; 

59 — Establecer  la  extensión  3'  la  cantidad  aprovechable  de 
las  fuentes  hidráulicas  susceptibles  de  ser  utilizadíis  para  el  desa- 
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rrollo  de  fuerza  motriz,  su  importancia,  manera  como  se  efectúan 
las  concesiones  y  modificaciones  que  conviniere  introducir  en  el 
procedimiento  vigente; 

6" — Estudiar  los  caracteres  geológicos  y  mineralógicos  de 
los  yacimientos  minerales  y  metalíferos  diversos;  su  extensión 
probable; 

7^ — Relacionar  los  datos  sobre  precios,  comprendiendo  la 
explotación,  el  tratamiento  y  el  transporte  de  los  minerales  que 
determinan  el  precio  al  cual  un  mineral  en  bruto  ó  un  producto 
preparado  puede  ser  aprovechado,  y  estudiar  los  medios  por  los 
cuales  es  posible  disminuir  el  costo  de  producción  y,  ])or  consi- 
guiente, aumentar  la  explotación  de  los  recursos  minerales; 

8"^ — Estudiar  los  métodos  de  transporte  actuales,  la  manera 
de  hacerlos  más. económicos  y  susceptibles  de  facilitar  la  explota- 
ción minera; 

9"^ — Criticar  las  disposiciones  del  Código  de  Afinería  vigente 
así  como  los  regkiraentos  que  lo  complementan,  en  vista  de  los 
resultados  de  su  aplicación  y  proponer  las  modificaciones  que  se 
juzguen  convenientes; 

10. — Tratar  los  diversos  problemas  de  sociología  minera  y 
especialmente  de  la  actual  organización  del  trabajo  en  las  minas 
y  establecimientos  metalúrgicos  \'  de  los  medios  de  mejorarla  en 
orden  á  la  defensa  y  protección  de  la  vida  y  derechos  de  los  obre- 
ros; 

11. — Analizar  las  disposiciones  vigentes  sobre  impuestos  mi- 
neros \- establecer  sus  ventajas  ó  inconvenientes;  asi  como  también 
estudiar  las  consecuencias  de  la  inversión  de  capitales  extranje- 
ros en  la  industria  minera  y  metalúrgica  y  las  condiciones  que 
deben  llenarse  para  protejer  el  desarrollo  de  la  pequeña  industria 
mediante  la  instalación  de  un  Banco  Minero  y  de  la  implantación 
de  centrales  metalúrgicas. 

Art.  3° — La  organización  y  reglamentación  del  primer  Con- 
greso Nacional  de  la  Industria  Minera  estará  á  cargo  del  Co- 
mité Ejecutivo  nombrado  por  el  Supremo  Gobierno,  por  el  de- 
creto ya  mencionado,  y  secundado  por  los  presidentes  de  las  co- 
misiones de  sección  á  que  se  refiere  el  articulo  4-9.  El  Comité 
Ejecutivo,  el  personal  á  que  se  contrae  este  artículo,  y  cinco  dele- 
gados nombrados,  respectivamente,  por  la  Escuela  de  Ingenieros, 
por  la  Sociedad  Nacional  de  Minería  v  por  la  Sociedad  de  Ingenie- 
ros, designarán  el  Presidente,  dos  Vicepresidentes,  el  Secretario 
General  v  el  Tesorero  del  Congreso. 
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Art  -i*? — El  Comité  Ejecutivo  determinará  las  comisiones  que 
juzgue  necesarias  para  las  secciones  principales  del  proi^rama, 
nombrando  los  presidentes  de  cada  una,  quienes  propondrán  los 
miembros  que  han  de  integrar  la  comisión  de  sus  respectivas  sec- 
ciones. 

Art.  5*? — Las  atribuciones  del  Comité  Ejecutivo  son: 

a) — Hacer  los  arreglos  preparatorios  para  el  Congreso  y 
para  la  participación  en  él  de  los  ingenieros,  mineros  é  industria- 
les nacionales  ó  extranjeros  radicados  en  el  país  y  de  las  corpora- 
ciones científicas  nacionales; 

b) — Dictar  el  reglamento  por  el  que  deben  regirse  las  diver- 
sas secciones; 

c)— Fijar  los  temas  oficiales  del  Congreso  v  designar  sus  re- 
latores; 

d) — Establecer  el  programa  para  las  sesiones  generales; 

e) — Formular  el  presupuesto  de  gastos  para  el  sostenimien- 
to de  la  Secretaría  y  para  la  organización  del  Congreso; 

f  ) — Formar  las  listas  de  las  personas  que  deben  ser  invita 
das  para  participar  en  los  actos  del  Congreso; 

g) — Determinar  las  labores  que  deben  ser  atendidas  por  el 
Secretario; 

h) — Preparar  una  lista  de  los  miembros  del  Congreso; 

i  ) — Publicar  las  actuaciones  del  Congreso. 
Art.  6^^ — Las  sesiones  generales  serán  presididas  por  la   mesa 
directiva  nombrada  de  conformidad  con  el  artículo  39. 


SECCIONES 


Art.  7*? — Las  secciones    en  las  cuales  se  dividirá  el   Congreso 
son  las  siguientes: 

I. — Minería  metalífera  j  su  explotación. 

IL — Metalurgia  y  preparación  mecánica  de  minerales. 

IIL — Carbón  y  petróleo. 

IV. — Sales  alcalinas,  boratos,  nitratos,  fosfatos  y  cloruros. 

V. — Materiales  de  construcción. 

VI. — Concesiones  de  agua  para  fuerza  motriz. 

VIL — Geología  y  mineralogía. 

VIII. — Medios  de  transporte. 

XI. — Sociología  y  legislación  minera. 

X. — Enseñanza   minera. 
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Art.  S<? — Las  sesiones  jíenerales  se  sujetarán  al  programa  í|ue 
fuere  adoptado  por  el  Comité  Ejecutivo.  En  la  sesión  de  ai)er- 
tura  se  dará  lectura  á  un  estudio  del  Presidente  del  Comité 
Ejecutivo  sobre  las  ventajas  de  los  certámenes  de  este  género  pa- 
ra el  desarrollo  de  las  industrias  minera  y  metalúrji^ica  del  país. 
En  la  clausura  se  pondrá  término  al  Congreso  con  la  lectura  he- 
cha por  el  Presidente  del  Congreso  de  las  conclusiones  á  que  se 
haya  llegado  en  las  diferentes  secciones. 

Durante  las  funciones  del  Congreso,  se  darán  conferencias  es- 
peciales sobre  temas  pertinentes  al  objeto  de  la  reunión,  en  los  lu- 
gares que  se  fijarán  oportunamente,  ])or  las  personas  ([ue  hubie- 
sen jjedido  autorización  para  ello  al  Comité  Ejecutivo  ó  que 
hubiesen  sido  designadas  especialmente  con  tal  fin. 

Art.  9" — Los  trabajos  que  quieran  presentarse  al  Congreso 
serán  anunciados  por  sus  autores  en  el  m.omento  de  inscribirse  y 
enviados  á  máquina  á  la  Secretaría,  antes  del  l'^de  juHo  de  1917. 
El  Comité  Ejecutivo  los  distribuirá  según  las  materias  de  que 
traten,  entre  las  comisiones  de  las  distintas  secciones,  las  que 
decidirán  el  lugar  que  les  corresponde  en  la  distribución  de  las 
secciones. 


COMISIONES    DE  SECCIÓN 

Art.  10. — Las  comisiones  de  sección  celebrarán  separadamen- 
te tantas  sesiones  cuantas  estimen  necesarias  paríi  determinar 
conclusiones  acerca  de  las  cuestiones  que  se  les  sometan,  dirigien- 
do los  debates  el  Presidente  de  la  comisión  respectiva. 

Cada  una  de  las  comisiones  de  sección  puede  dividirse  en  dos 
ó  más  comisiones  de  sub-sección,  cuando  se  juzgue  necesario,  y 
dos  ó  más  comisiones  de  sub-sección,  pueden  reunirse  en  una  sola 
comisión. 

Art.  11. — Son  funciones  de  los  presidentes  de  las  comisiones 
de  sección,  en  cooperación  con  el  Comité  Ejecutivo: 

1" — Invitar  al  envió  de  informes  que  se  consideren  de  espe- 
cial interés  para  el  Congreso;  preparar  una  lista  de  lo?  escritos 
recibidos  y-  un  programa  para  cada  sesión  de  las  secciones  y  divi- 
siones de  éstas,  que  están  bajo  su  cargo; 

2"? — Preparar  la  lista  de  los  miembros  de  su  sección; 

3^— Recibir  y  clasificar  las  declaraciones,  estudios  y  comu- 
nicaciones en  cuanto  sean  enviadas  á  la  sección  y  designar  el 
miembro  que  debe  dictaminar  sobre  ellas; 
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4"^ — Comunicar  á  la  sección  los  escritos  que  no  puedan  leerse 
por  sus  autores; 

5<?— ^Organizar  las  secciones  y  divisiones  de  éstas; 

6°— Recibir  los  escritos  de  la  respectiva  sección  ó  de  alguna 
de  sus  divisiones  _v  prepararlos  para  su  publicación 

MIEMBROS  DEL  CONGRESO 

Art.  12 — Será  Presidente  de  honor  del  Congreso,  el  Señor  Mi- 
nistro de  Estado  en  el  despacho  de  Fomento. 

Serán  miembros  natos  del  Congreso,  además  de  los  miem- 
bros del  Comité  Ejecutivo: 

a) — Los  miembros  de  las  comisiones  de  Minería  de  las  Cá- 
maras Legislativas; 

b)—E\  Decano  del  Ilustre  Colegio  de  Abogados; 

c) — El  Presidente  de  la  Cámara  de  Comercio  _v  Asrricul- 
tura; 

d) — Los  miembros  del  Consejo  Superior  de  Minería; 

e) — El  Presidente  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima; 

/) — Los  Decanos  de  las  Facultades  de  Jurisprudencia, 2Medi- 
cinas  y  Ciencias  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos; 

g-) — Los  Directores  de  los  Cuerpos  de  Ingenieros  de  Cami- 
nos y  Civiles; 

h) — Los  Directores  de  Obras  Públicas  y  Salubridad; 

i  ) — Los  Profesores  de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Lima; 

J) — Los  catedráticos  de  Derecho  Administrativo,  Legisla- 
ción de  Minas  _v  Sociología  de  las  Facultades  de  Jurisprudencia 
y  de  Letras; 

k) — Los  catedráticos  de  Geología  y  Paleontología  y  Mine- 
ralogía y  Petrografía  de  la  Facultad  de  Ciencias; 

7) — El   Catedrático  de  Higiene  de  la  Facultad   de   Medicina. 

Serán  miembros  del  Congreso,  siempre  que  soliciten  su  adhe- 
sión antes  del  15  de  julio  de  1917: 

a) — Los  miembros  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y 
Aguas; 

b) — Los  miembros  del  Cuerpo  de  Ingenieros  Civiles  y  Cuer- 
po de  Ingenieros  de  Caminos; 

c) — Los  ingenieros  diplomados  en  la  Escuela  de  Ingenieros 
de  Lima; 

d) — Los  ingenieros  extranjeros  diplomados  ó  especialistas 
que  presten  sus  servicios  á  la  industria  minera  nacional; 

c.  M.-IO 
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e) — Los  pr(M)ietarios  de  minas  y  sus  administradores; 
/') — Los  ¡gerentes  de  las  em{)resas  mineras; 
g) — Los  miembros  de  la  Sociedad  Nacional  de  Minería  3'  de 
la  Sociedad  de  Infjenieros; 

/?) — Los  que  presenten  al^srún  trabajo  relacionado  con  el  ob- 
jeto del  Congreso,  que  merezca  aceptación  de  ia  sección  respec- 
tiva. 

Art.  13 — Todos  los  miembros  debidíimente  acreditados  reci- 
cibirán  de  la  Secretaría  del  Comité  Ejecutivo,  al  presentar  sus 
credenciales,  una  tarjeta  de  identificación. 

Art.  14- — Todos  los  miembros  del  Congreso  tendrán  derecho 
de  asistir  á  sus  sesiones,  tomar  parte  en  los  deliates  y  recibir  un 
ejemplar  de  todas  las  publicaciones  que  hiciese  el  Comité  Eje- 
cutivo. 

Lima,  11  de  Diciembre  de  1916. 

Arturo  Pérez  Figuerola,  José  J.  Bravo,  Pedro  de  Osina,  Michel 
Fort,  Alberto  Koriega. 
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Resolución  Suprema  aprobando  el  programa 
propuesto  por  el  Comité. 


RESOLUCIOX  SUPREMA. 

Lima,  15  de  Diciembre  de  1916. 

Visto  el  programa  que  presenta  el  Comité  encargado  de  la  or- 
ganización del  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Alinera  para  el 
funcionamiento  de  éste,  de  conformidad  con  lo  ordenado  en  el  de- 
creto Supremo  de  20  de  octubre  último; 

Se  resuelve: 

Apruébase  dicho  programa. 
Regístrese,  comuniqúese  y  publíquese. 
Rúbrica  de  S.  E. — Sosa. 


ISa'llDHiiJ^líIli 


CUESTIONARIOS 


SECCIÓN  I 
Minería  metalífera  y  su  explotación 

1 — Medidas  eficaces  para  fomentar  el  cateo  y  exploración  de 
los  yacimientos.  Protección  del  Estado  á  los  reconocimientos 
por  sondaje. 

2 — Medios  para  favorecer  el  desarrollo  de  pequeñas  explota- 
ciones. 

3 — ¿Cree  el  Congreso  necesario  el  establecimiento  de  inspeccio- 
nes de  minas  en  todos  los  asientos?  Y,  en  este  caso;  ¿de  quién  de- 
berán depender:  de  las  Delegaciones,  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Alinas,  ó  de  un  cuerpo  especial? 

4- — ¿Convendría  que  los  inspectores,  además  de  las  funciones 
de  policía  que  les  son  propias,  atendieran  con  consejos  profesio- 
nales á  los  dueñus  de  pequeñas  explotaciones  y  dieran  conferen- 
cias en  los  asientos,  difundiendo  los  conocimientos  necesarios  pa- 
ra mejorar  los  métodos  de  explotación  _v  de  cateo? 

5 — ¿Sería  conveniente  la  instalación  de  hibaratorios  en  los 
centros  principales  para  atender,  gratuitamente,  al  examen  de  las 
muestras  recogidas  por  los  cateadores,  ó  bastaría  un  solo  labo- 
ratorio central,  dependencia  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas? 
¿Qué  extensión  debe  darse  á  los  ensayes  que  se  practiquen? 

6 — ¿De  qué  medios  se  podría  hacer  uso  para  procurar  el  esta 
blecimiento  de  un  Banco  Minero,  que  diera  habilitación  á  los  ex- 
plotadores de  minas?     ¿Qué  organización  podría  dársele? 

7-^¿La  implantación  del  sistema  de  "Warrants"  sería  un  fac- 
tor de  a^'uda  para  la  pequeña  minería?  ¿Sobre  qué  bases  podría 
establecerse? 

8 — ¿En  qué  forma  deben  contribuir  los  mineros  para  la  forma- 
ción de  los  planos  catastrales  de  los  asientos? 

9 — ¿Qué  modificaciones  requieren  los  aranceles  de  derechos  de 
importación,  en  lo  que  se  refiere  á  las  máquinas,  herramientas, 
explosivos  y  útiles,  directa  ó  indirectamente,  necesarios  para  la 
industria? 
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10— ¿ÍJué  franquicias  serían  más  eficaces  en  sus  resultados  y 
qué  medios  de  fomento  convendría  adoptar  para  propender  al 
mayor  desarrollo  de  la  producción  minera? 

11 — ¿Cómo  puede  fomentarse  la  ejecución  de  socavones  gene- 
mies  de  desagüe,  en  determinadas  regiones  mineras,  ])rotegiendo 
en  estci  forniíi  al  minero  en  ])equeña  escíila?  ¿Qué  modificaciones 
deben  hacerse  con  este  fin  en  la  ley  de  mineria? 

12 — ¿Es  conveniente  que  el  Estado  tenga  una  participación 
en  estas  obras  de  carácter  general?  ¿Qué  es  preciso  hacer  para 
que  estas  laljores  sean  campo  de  práctica  y  provecho  pecuniario 
para  los  ingenieros  nacionales? 

13 — ¿Convendría  que  el  Ministerio  de  Fomento  hiciera  i)ubli- 
caciones  en  inglés  de  propaganda  minera  nacional?  ¿Cómo  serían 
esas  publicaciones? 

14- — ¿Sería  conveniente  que  ei  producto  de  la  contribución  de 
minas  se  emplease  exclusivamente  en  los  fines  para  los  cuales  fué 
creada? 

15 — Conveniencia  de  establecer  reservas  nacionales  de  fierro. 

16 — ¿Las  condiciones  en  que  actualmente  se  otorgan  las 
concesiones  de  fierro  v  manganeso,  son  convenientes  para  el  de- 
sarrollo de  la  industria,  ó  es  preciso  modificarlas  total  ó  parcial- 
mente?   ¿En  qué  sentido? 

17 — Conveniencia  de  la  estabilidad  del  impuesto  á  los  pro- 
ductos de  la  industria  minera  (Con  la  sección   IX) 

18  — Conclusiones  á  que  se  puede  llegar  en  vista  de  los  datos 
actuales  de  las  explotaciones  y  de  consideraciones  científicas  so- 
bre las  variaciones  de  riqueza  en  profundidad  de  los  filones  aurí- 
feros, argentíferos,  cupro-argentíferos  y  plurabo-argentíferos  en 
el  Perú. 
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SECCIÓN  II 
Metalurgia  y  preparación  mecánica 


1— El  establecimiento  de  centrales  de  beneficio,  sostenidas, 
intervenidas  ó  garantizadas  por  el  Estado,  ¿cree  el  Congreso  que 
es  una  necesidad  nacional?  Y,  en  caso  de  serlo,  ¿qué  organización 
debería  dárseles?  ¿En  qué  puntos  deberían  establecerse?  ¿Con  qué 
base  contarían  en  cada  caso? 

2 — ¿La  ley  actual  de  patentes  garantiza  suficientemente  los 
derechos  de  los  inventores  v  las  conveniencias  de  la  mettilúrgia 
nacional?  ¿No  convendría  modificarla?  ¿En  qué  sentido? 

3 — ¿Tratándose  de  procedimientos  metalúrgicos,  son  conve- 
nientes las  patentes  de  introducción?  ¿Sobre  qué  bases? 

4— ¿Qué  modificaciones  requieren  los  aranceles  de  aduana  vi- 
gentes, en  lo  que  se  refiere  á  las  herramientas,  reactivos  y  demás 
artículos  empleados  directa  ó  indirectamente  por  las  artes  meta- 
lúrgicas? 

5 — ¿Convendría  el  establecimiento  de  un  laboratorio  de  estu- 
dios metalúrgicos,  al  servicio  del  público,  que  estudiara  el  trata- 
miento conveniente  para  las  muestras  que  se  le  remitieran?  Sobre 
qué  bases  debería  instalarse? 

6 — ¿Qué  medidas  se  podrían  tomar  para  que  el  cobre  produci- 
do en  el  país  saliera  en  forma  de  metal  refinado  y  manufacturado 
y  no  en  bruto  como  actualmente  se  exporta? 

7 — Implantación  de  la  industria  siderúrgica  en  el  país  ¿Qué 
medios  convendría  adoptar  para  favorecer  su  establecimiento? 

8 — ¿Convendría  prescribir  qué  las  oficinas  metalúrgicas  que 
compran  minerales  posean  instalaciones  de  muestreado  mecá- 
nico? 

9 — ¿Cómo  se  podría  establecer  en  el  país  la  fabricación  del  áci- 
do sulfúrico? 

10 — ¿Qué  otras  industrias  metalúrgicas  cuya  materia  prima 
exista  en  el  territorio  nacional,  podrían  establecerse  en  el  país? 


c.  M.-U 


82  COMORESO  NACIONAL  DH  LA  INDUSTRIA  MINERA 


SECCIÓN  111 


Carbón  y  Petróleo 


1 — ¿Las  condiciones  en  que  actualmente  se  otorc^an  las  con- 
cesiones (le  carljón  son  convenientes  para  el  desarrollo  de  la  in- 
dustrial, ó  es  preciso  modificarlas  total  ó  parcialmente?  ¿En  qué 
sentido? 

2 — ¿Estima  el  Congreso  que  el  reconocimiento  de  las  cuencas 
carboníferas  iniciado  por  el  Cuerjjo  de  Ingenieros  de  Minas  con 
los  estudios  de  Jatunhuasi,  debe  continuarse  en  la  misma  forma, 
y  que  es  urgente? 

3  — ¿Hay  conveniencia  nacional  en  la  creación  de  comisiones 
permanentes  3^  laboratorios  especiales  de  investigaciones  v  estu- 
dios sobre  clasificación,  composición,  propiedades,  poder  calorí- 
fico y  aplicaciones  del  carbón  y  petróleo  nacionales? 

4 — ¿Cree  el  Congreso  que  es  de  interés  nacional  la  transforma- 
ción en  le\'  del  pro^^ecto  del  ingeniero  Balta,  sobre  la  industria 
carbonífera? 

5 — ¿Qué  medida  sería  urgente  adoptar  para  fomentar  la  explo- 
tación del  carbón  y  la  fabricación  del  coke  destinados  á  usos  me- 
talúrgicos? 

6 — Existiendo  en  la  región  del  centro  numerosos  yacimientos 
de  asfalto,  ¿qué  aplicaciones  se  les  podría  dar  y  cómo  se  fomen- 
taría el  establecimiento  de  las  industrias  relativas  á  esas  aplica- 
ciones? 

7 — ¿Pueden  considerarse  esas  apariciones  asfaltosas  como  in- 
dicios de  petróleo  3-  convendría  que  el  Estado  hiciera  las  investi- 
gaciones necesarias  ó  que  diera  una  concesión  al  respecto?  ¿Con 
qué  franquicias? 

8 — Existiendo  en  el  país  extensa  formación  de  esquistos  bi- 
tuminosos, ricos  en  productos  especiales,  ¿qué  m.edidas  se  podrían 
tomar  para  favorecer  el  establecimiento  de  esta  industria  y  de  la 
preparación  de  productos  derivados? 

9— ¿Conviene  modificar  la  lev  actual  sobre  concesiones  de  pe- 
tróleo? ¿Cuál  sería  la  base  de  la  nueva  lev? 
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10  — Medios  eficaces  para  llevar  á  la  práctica,  lo  más  pronto 
posible,  el  plan  del  doctor  Osma  para  la  constitución  de  una  com- 
pañía petrolera  nacional. 

11— ¿Qué  medidas  se  podrían  adoptar  para  fomentar  el  des- 
cubrimiento de  nuevos  campos  petroleros  y  el  desarrollo  de  los 
existentes? 

12 — Conveniencia  de  establecer  reservas  nacionales  de  car- 
bón y  petróleo. 


SECCIÓN  IV 

Sales  alcalinas,  Boratos,  Nitratos,  Fosfatos  y 
Cloruros 

1— ¿Cuáles  serían  las  medidas  más  eficaces  para  mejorar  la 
situación  actual  de  los  yacimientos  de  boratos? 

2 — Medidas  para  fomentar  la  explotación  de  los  yacimientos 
ie  sales  alcalinas  que  existen  en  diversos  lugares  de  la  costa  y  el 
stablecimiento  de  las  industrias  que  pueden  basarse  en  su  em- 
Dleo. 

3 — ¿Qué  medidas  se  podrían  adoptar  para  estimular  el  descu- 
brimiento del  salitre? 

•i — ¿Qué  industrias  á  base  de  utilizar  sustancias  minerales, 
lo  metalíferas,  podrían  establecerse  y  qué  medidas  adoptarse  pa- 
a  favorecer  su  desarrollo? 

5 — Dada  la  importancia  que  como  abono  y  como  materia  pri- 
na  en  la  fabricación  de  explosivos  tiene  el  nitratode  potasio,  ¿qué 
aedios  podrían  emplearse  para  favorecer  su  explotación? 
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SECCIÓN  V 
Materiales  de  construcción 

1 — ¿Qué  medios  se  podrían  adofítar  par¿i  fomentar  la  explo- 
tación de  los  yacimientos  de  materiales  de  construcción  y  orna- 
mentación? 

2 — ¿Convendría  modificar  la  legislación  al  respecto,  estable- 
ciendo limitaciones  al  derecho  de  propiedad  declarada  por  el  ar- 
tículo 2^  del  Código  de  Minería?    ¿En  qué  forma? 

3 — ¿Convendría  conceder  privilegios  de  explotación  dentro  de 
áreas  limitadas  para  fomentar  el  trabajo  en  grande  escala? 

4 — ¿Podría  hacerse  extensiva  esta  medida  á  la  fabricación  del 
cemento  y  materiales  artificiales  que  utilizaran  materia  prima  na- 
cioníil? 

5 — Medios  de  propender  al  desarrollo  de  la  manufactura  del 
fierro  y  acero  para  utilizarlos  como  materiales  de  construcción. 


SECCIÓN  VI 
Concesiones  de  agua  para  fuerza  motriz 

1 — ¿Debe  subsistir  la  duplicación  que  ho\'  existe  en  la  forma 
de  obtener  concesiones  de  agua  para  fuerza  motriz,  según  que  se 
destinen  para  usos  mineros  ó  de  otras  industrias? 

2 — ¿Convendría  establecer  limitaciones  al  derecho  sobre  las 
aguas  qué  reconocen  los  artículos  5^  y  18^  del  Código  de  Aguas, 
con  el  fin  de  facilitar  su  aprovechamiento  en  la  producción  de  fuer- 
za motriz?    ¿En  qué  forma? 

3— ¿Qué  medidas  deberán  adoptarse  para  obtener  un  Padrón 
completo  y  exacto  de  las  concesiones  de  agua  para  fuerza  motriz? 

4 — ¿Convendría  fomentar  el  establecimiento  de  centrales  hi- 


I 


CUESTIONARIOS  85 

dro-eléctricas  en  los  centros  mineros?¿  Qué  concesiones  especiales 
se  podrían  hacer  á  los  empresarios,  y  qué  intervención  podría  te- 
ner en  ellas  el  Estado? 

5 — ¿Qué  forma  y  extensión  se  pueden  dar  á  las  concesiones 
complementarias  de  otra  de  fuerza  motriz,  que  tienen  por  fin  re- 
gularizar las  corrientes  utilizadas?  (barrages  ó  formación  de  lagu- 
nas en  la  cuenca,  regularización  de  sus  corrientes,  desvíos  de  aguas 
de  otras  cuencas,  etc.) 

6 — ¿Cree  el  Congreso  que  ha  llegado  la  oportunidad  de  que  el 
Estado  se  reserve  algunas  fuentes  de  energía  hidráulica?  Y,  en  es- 
te caso,  ¿qué  forma  y  extensión  se  podrían  dar  á  las  reservas? 


SECCIÓN  VII 
Geología  y  Mineralogía 

1 — ¿Cree  el  Congreso  que  la  formación  del  mapa  geológico  es 
una  necesidad  urgente  y  que  este  mapa  debería  extenderse  á  toda 
la  República  ó  limitarse  por  ahora  á  los  centros  mineros  más  im- 
portantes? 

2 — ¿Cuáles  son  los  grandes  rasgos  de  la  Geología  andina,  es- 
tructural, que  flu^-en  como  conclusión  de  los  Boletines  del  Cuerpo 
de  Ingenieros  de  Minas  y  demás  publicaciones  de  su  género,  ras- 
gos que  aprovecharía  la  industria  minera? 

3 — ¿Cuáles  ¿on  las  teorías  genéticas  que  explican  mejor  los 
yacimientos  de  nuestros  grandes  centros  mineros,  ó  de  qué  teorías 
pueden  éstos  ponerse  como  ejemplos  clásicos? 

4 — Determinar  asociaciones  diagnósticas  entre  ciertas  indica- 
ciones geológicas  de  campo  y  la  presencia  ó  ausencia  de  depósitos 
de  algunas  sustancias  útiles. 

5 — Asociaciones  paragenéticas  en  los  yacimientos  nacionales. 
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SECCIÓN  VIII 
Medios  de  transporte 

1 — ¿Cuáles  son  los  ferrocarriles  cuya  construcción  es  más  ur- 
gente, desde  el  ])unto  de  vista  minero? 

2 — ¿Cuál  es  el  pa|)el  que  en  la  industria  minera  debe  jugar  ca- 
da uno  de  los  diversos  sistemas  de  transporte? 

3 — ¿Sería  de  interés  nacional  la  construcción  de  una  vía  que  li- 
gara los  yacimientos  de  carbón  de  Oyón  á  la  cuenca  del  Cerro  de 
Pasco,  y  qué  clase  de  vía  sería  la  conveniente? 

4 — ¿Qué  opina  el  Congreso  sobre  el  pro^-ecto  del  senador  Juan 
DüRAND,  para  expropiar  el  ferrocarril  al  Cerro  de  Pasco? 

5 — ¿Cree  el  Congreso  c|ue  bastan  los  caminos  carreteros  para 
fomentar  y  asegurar  el  desarrollo  de  la  minería? 

6 — Los  cable— carriles  y  la  industria  minera.  Fomento  de  este 
medio  de  transporte. 

7 — Ventajas  y  protección  que  el  Estado  debe  ofrecer  á  los  fe- 
rrocarriles de  importancia  minera. 


SECCIÓN  IX 
Sociología  y  Ivegislación  Minera. 

1 — ¿Cuáles  son  las  reformas  esenciales  que  requiere  nuestra 
Legislación  Minera? 

2— Bases  para  una  legislación  que  proteja  y  garantice  la  per- 
sonalidad física  y  la  vida  del  obrero  de  la  Industria  Minera, 

3 — La  remensura.  Determinación  de  su  alcance  legal. 

4 — ¿Conviene  volver  al  régimen  de  las  Delegaciones  rentadas 
y  extenderlo  paulatinamente  á  toda  la  República? 
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5— ¿Es  favorable  al  desarrollo  é  interés  de  la  Industria  Mine- 
ra nuestro  régimen  tributario  actual? 

6 — ¿Convendría  incluir  entre  las  sustancias  que  se  pueden  ad- 
quirir según  el  Código  de  Minería,  las  aguas  minerales  suscepti- 
bles de  aplicaciones  industriales  ó  medicinales? 

7 — ¿Conviene  mantener  la  dualidad  de  jurisdicción  en  mate- 
ria de  minería  que  ha  establecido  el  nuevo  Código  de  Procedimien- 
tos ó  volver  al  antiguo  sistema  del  juzgado  privativo? 

8 — ¿El  Consejo  Superior  de  iMinería  debe  seguir  siendo  un 
cuerpo  consultivo,  ó  constituir  un  tribunal  de  segunda  instancia 
en  el  ramo?    ¿Conviene  modificar  su  constitución  actual? 

9 — ¿Cuál  es  la  razón  por  que  las  concesiones  provisionales  de 
cateo,  autorizadp.s  por  el  título  II  del  Código  de  Minería^  no  han 
tenido  aplicación  ni  producido  resultados?  ¿Cómo  convendría 
modificar  las  disposiciones  pertinentes  para  que  correspondan  á 
su  objeto? 

10. — ¿Conviene  mantener  las  disposiciones  vigentes  sobre  de- 
masías? ¿Qué  limitaciones  se  podrían  establecer  á  las  preferen- 
cias acordadas  por  el  Código?  ¿Convendría  distinguir  varios  ti- 
pos de  demasías  con  derechos  diversos  sobre  ellas  por  los  colin- 
dantes?   ¿Cuáles  serían  las  bases  de  la  clasificación? 

11. — ¿Conviene  mantener  las  disposiciones  del  Código  sobre 
modo  y  forma  de  agrupar  las  pertenencias?  ¿Conviene  mantener 
uniformidad  á  este  respecto  ó  será  mejor  que  el  modo  de  agrupar- 
las varíe  con  la  naturaleza  del  yacimiento  sobre  que  versa  la  con- 
cesión? 

12. — El  espíritu  de  amplia  liberalidad  que  en  el  otorgamiento 
de  concesiones  mineras  reina  en  el  actual  Código,  ¿ha  producido 
en  el  desarrollo  de  la  industria  los  resultados  que  lo  inspiraron? 
¿Ha  llegado  la  oportunidad   de  restringirlo?    ¿hasta  qué  límites? 

13. — ¿Qué  medidas  legales  serían  más  eficaces  para  evitar  el 
acaparamiento  improductivo  de  la  propiedad  minera? 

14 — ¿Es  conveniente  que  se  mantengan  las  sustituciones  en  la 
propiedad  minera  en  la  forma  prescrita  por  el  Código?  ¿No  se- 
ría más  conveniente  hacer  estas  concesiones  por  subasta,  sobre 
todo,  en  el  caso  de  denuncios  simultáneos? 

15. — La  autorización  para  expropiar  los  terrenos  de  propie- 
dad particular  que  les  sean  necesarios  á  los  mineros  para  el  desa- 
rrollo de  sus  trabajos,  ¿debe  hacerse  también  extensiva  á  las 
aguas  que  necesiten  para  desarrollar  tuerza  motriz  y  á  las  cante- 
ras de  materiales  de  construcción  ó  de  fundentes  ó  de  otras  sus- 
tancias inconcedibles  que  estén  en  la  misma  condición?  Y  en  caso 
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afirmativo  ¿cómo  se  «j^ara atizarán  los  dercclios  del  exproj)iado  y 
cuál  sería  la  base  para  la  tasación  del  bien  que  se  expropia? 

16.— En  los  casos  de  concesiones  de  agua  para  usos  mineros, 
¿cabe  la  adcpiisición  por  sustitución,  en  la  misma  forma  que  pa- 
ra las  minas?  ¿ó  es  necesario  modificarel  procedimiento,  y  en  qué 
sentido? 

17. — ¿Convendría  conceder  á  los  propietarios  de  minas  el  de- 
recho de  establecer  servidumbres  de  tranco,  de  paso  de  tubos  de 
a.eua  ó  de  aire,  de  alambres  eléctricos,  etc.,  por  las  labores  de  una 
m.ina  agena?  v  en  este  caso,  ¿cuáles  serían  las  condiciones  para 
píjder  establecerlas? 

18. — ¿Cuáles  son  las  condiciones  que  deben  llenar  los  relaves, 
escoriales  y  desmontes  para  ser  denunciables? 

19. — ¿Las  concesiones  de  relaves,  escoriales  y  desmontes  debe- 
rán hacerse  aislamente  ó  sólo  podrán  otorgarse  junto  con  la  ha- 
cienda ó  mina  que  los  produjo? 

20. — ¿Sería  conveniente  exigir  á  las  compañías  anónimas  que 
posean  ó  trabajen  minas  en  el  país,  que  su  escritura  social  sea  ex- 
tendida ó  registrada  en  él  y  que,  por  lo  menos,  anualmente,  pu- 
bliquen sus  balances  y  memorias,  entregando  un  cierto  número 
de  ejemplares  de  estos  documentos  á  las  instituciones  guberna 
tivas  de  Fomento  ó  de  Hacienda? 

21 . — ¿Cree  el  Congreso  que  son  justas  y  deben  mantenerse 
las  bases  para  la  tasación  de  kis  minas,  aguas  y  haciendas  mi- 
neras establecidas  por  el  artículo  198  del  Código?  y  en  caso  con- 
trario,  ¿cómo  deberán  sustituirse  ó  modificarse? 

22. — ¿Cuáles  son  las  razones  por  las  que  la  le\'  de  accidentes 
del  trabajo  no  ha  producido  los  resultados  que  de  ella  se  espera- 
ban en  su  aplicación  á  los  operarios  de  la  industria  minera?  ¿Có- 
mo convendría  modificarla  para  que  realice  cumplidamente  su 
objeto? 

23. — El  trabajo  de  la  mujer  3-  del  niño  en  la  industria  mi- 
nera. 

24. — Fijación  de  un  horario  legal  para  el  trabajo  en  las  mi- 
nas. 

25. — Locación  de  servicios  mineros.  El  pago  en  fichas.  Las 
huelgas  mineras. 

26.— Establecimientos  de  cooperativas  de  consumo  en  los 
asientos  mineros. 

27. — ¿Qué  medidas  deben  ponerse  en  práctica  para  combatir 
el  cocainismo  y  el  alcoholismo  en  los  asientos  mineros? 

28.— La  higiene  en  el  trabajo  de  las  minas. 
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29. — Establecimiento  obligatorio  de  cunas  maternales  por  las 
empresas   mineras  y   metalúri^icas, 

30.— Escuelas  sostenidas  por  el  Estado  para  niños  y  adultos 
de  ambos  sexos,  en  los  asientos  mineros. 

31.— -Sostenimiento  obligatorio  de  asistencia  médica  por  ¡as 
eni{)resas  mineras. 

32.  —¿El  trabajo  de  las  minas  ha  sido  factor  de  cultura  para 
los  operarios  indígenas? 


SECCIÓN  X 


Enseñanza  minera 


1<? — ¿Los  programas  de  instrucción  secundaria  vigentes  po- 
nen á  los  jóvenes  que  la  han  terminado  en  aptitud  de  recibir  con 
fruto  la  enseñanza  que  se  imparte  en  la  Escuela  de  Ingenieros? 

2° — ¿Convendría  establecer  escuelas  especiales  para  la  forma- 
ción de  capataces  y  laboreros  de  minas?  ¿Dónde  y  en  qué  forma? 

3° — ¿La  organización  de  los  estudios  de  la  Escuela  forma  to- 
das las  clases  de  técnicos  apropiados  para  el  estado  industrial 
del  país?  Y, en  caso  contrario,  ¿cómo  convendría  modificarla  para 
obtener  esos  resultados? 

4'^ — ¿Conviene  prescribir  finalidad  pedagógica  á  las  juntas  de 
profesores  de  las  escuelas  mineras,  para  revisar  y  perfeccionar 
programas,  planes  de  estudio,  texto  y  material  científico  de  en- 
señanza? 

59 — ¿No  convendría  ampliar  la  enseñanza  de  explotación  de 
minas,  diferenciando  bien  los  sistemas  y  métodos  correspondien- 
tes á  cada  tipo  de  sustancia  mineral  (petróleo,  carbón,  sales  mi- 
nerales)? 

6° — ¿No  es  urgente  crear  ya  los  cursos  de  metalurgia  del  hie- 
rro y  siderurgia? 

7^ — ¿Qué  requisitos  deben  complementar  á  los  existentes  para 
la  opción  al  titulo  de  ingeniero  de  minas? 

89 — ¿Convendría  establecer  en  la  Escuela  cursos  complemen- 
tarios de  especialización  y  perfeccionamiento  que  pudieran  se- 
guirse, facultativamente,  por  Los  ingenieros  reciiDÍdos?  • 
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9" — ¿No  deben  nuestras  escuelas  técnicas  integrar  la  Univer- 
sidad de  Lima  para  gozar  de  su  autonomía? 

10. — ¿En  la  enseñanza  que  se  imparte  en  la  Escuela  se  rela- 
cionan debidíimente  en  todas  las  asignaturas  la  teoría  pura  con 
la  aplicada  y  la  práctica? 


11  MlBB 
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Reglamento  y  distribución  de  labor 

REGLAMENTO  PARA    LAS  SESIONES   GENERALES 

Art.  1° — Las  sesiones  generales  del  Congreso  tienen  por  obje- 
to tratar  los  temas  que  se  consideren  de  interés  para  ser  debati- 
dos por  todos  los  miembros  del  Congreso. 

Art.  2" — Además  de  las  sesiones  generales  de  apertura  y  clau- 
sura, cuyo  funcionamiento  se  puntualiza  en  el  artículo  8?  del  Pro- 
grama General,  habrán  otras  cuatro  sesiones  plenas,  una  de  las 
cuales  será  destinada  á  discutir  las  conclusiones  ó  temas  nuevos 
que  las  Comisiones  de  Sección  propongan  á  la  Alesa  Directiva 
del  Congreso  y  que  esta  conceptúe  de  interés  general  para  la  reu- 
nión. 

Art.  3^ — Serán  materia  de  las  sesiones  generales  del  Congreso 
los  temas: 

6,  7,  15  y  17  del  cuestionario  de  la  Sección  I. 

1,  6  y  7  del  cuestionario  de  la  Sección  II. 

12  del  cuestionario  de  la  Sección  III. 

2  del  cuestionario  de  la  Sección  V. 

2  y  6  del  cuestionario  de  la  Sección  VI. 

1  y  5  del  cuestionario  de  la  Sección  VIII. 

4,  5,  7.  12,  13  y  21  del  cuestionario  de  la  Sección  IX. 

Art.  -i*^ — El  orden  deprelaciónáque  se  sujetará  la  discusión  de 
los  temas  en  las  sesiones  plenas  será  el  mismo  que  aquel  en  que  se 
les  consigne  en  la  distribución  de  las  labores  del  Congreso  que 
oportunamente  se  deberá   formular. 

Art.  59 — Las  sesiones  generales  serán  presididas  por  la  Mesa 
Directiva  del  Congreso. 

Art.  6° — Para  tener  derecho  á  usar  de  la  palabra  en  las  sesio- 
nes plenas  se  requiere  estar  previamente  inscrito  en  un  registro 
especial  que  estará  encargado  de  llevar  la  Secretaría  del  Con- 
greso. 

7° — La  inscripción  en  el  registro  á  que  se  alude  en  el  artículo 
anterior  solo  dá  derecho  á  usar  la  palabra  por  diez  minutos  con- 
•  secutivos. 
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8*?— Las  personas  inscritas  tienen  la  facultad  de  transferir  su 
derecho  para  hablar  diez  minutos,  á  favor  de  cualquier  otra  per- 
sona; debiéndose  ejercitar  ese  derecho  durante  la  misma  se- 
sión. 

REGLAMENTO  DE  LAS  COMISIONES  DE  SECCIÓN 

Art.  1<? — Las  comisiones  de  sección  tienen  por  objeto: 

a)  Pronunciarse  sobre  cada  uno  de  los  temas  que  constitu- 
yen el  cuestionario  de  la  sección. 

b)  Informar  de  los  trabajos  pertinentes  al  objeto  de  la  sec- 
ción, que  tenjía  á  bien  someterles  la  Mesa  Directiva  del  Congre- 
greso. 

Art.  2° — Cada  Comisión  de  sección  está  constituida  por  un 
Presidente,  designado  por  el  Comité  Ejecutivo  de  conformidad  con 
el  artículo  5*^  del  Programa  General  del  Congreso,  un  Vice-Presi- 
dente,  un  Secretario  _v  los  miembros  inscritos  en  ella.  El  Vice-Pre- 
sidente  y  el  Secretario  serán  elegidos  á  pluralidad  de  votos  por 
los  miembros  de  la  sección  y  de  su   propio  seno. 

Art.  3<? — Son  atribuciones  del  Presidente  de  la  sección,  las  que 
se  especifican  en  el  artículo  11  del  Programa  General  del  Con- 
greso. 

Art.  4° — Corresponde  al  Vice- Presidente  ejercerlas  funciones 
del  Presidente  en  los  casos  en  que  éste  se  encuentre  impedido 
para  desempeñarlas. 

Art.  5° — El  secretario  de  la  Comisión  tiene  á  su  cargo   levan- 
tar las  actas  de  las  sesiones,  anotar  los  acuerdos  que  se  tomen- 
y  extractar  los  trabajos  que  se  presenten  á  la  sección,  de  manera 
que  su  lectura  no  demore  más  de  10  minutos  y  resumirlos  en  con- 
clusiones. 

Art.  6^ — La  duración  de  cada  sesión  no  excederá  de  dos  ho- 
ras, destinándose  los  {)rimeros  veinte  minutos  de  ella  á  conocer 
los  trabajos  que  se  hallan  sometido  á  la  sección  por  la  Mesa 
Directiva  del  Congreso. 

Art.  7*^ — En  cada  reunión,  las  Comisiones  de  sección  deberán 
ocuparse  de  todos  los  temas  que  el  Comité  Ejecutivo  les  haya  fi- 
jado como  objeto  de  la  sesión  del  día,  en  la  distribución  de  labor^ 
de  las  secciones,  que  oportunamente  formulará. 

Art.  8*^ — Toda  conclusión  deberá  ser  sometida  á  votación,  re- 
solviéndose por  mayoría  absoluta  de  votos.  En  caso  de  erapatej 
decidirá  el   voto  doble  del  Presidente. 
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Art.  9*^ — Las  comisiones  podrán  proponer  á  la  Mesa  Directi- 
va del  Congreso,  cuando  así  lo  acuerde  la  ma3''oría  de  sus  miem- 
bros, qiie  se  lleven  á  sesión  plena,  las  conclusiones  sobre  un  tema 
del  cuestionario  de  la  sección  que  se  juzguen  de  interés  general 
para  el  Congreso,  ó  algún  tema  nuevo  que  se  pueda  plantear  en  el 
seno  de  la  comisión  por  cualquiera  de  sus  miembros. 

Art.  10. — No  es  permitido  á  los  miembros  de  la  sección  hacer 
uso  de  la  palabra  por  más  de  cinco  minutos  consecutivos  á  excep- 
ción del  autor  de  un  informe,  quien  tiene  el  derecho  de  hablar  has^ 
ta  por  10  minutos  consecutivos. 

Art.  11. — Las  conclusiones  que,  en  relación  con  los  temas  de 
su  cuestionario,  aprueben  las  comisiones,  serán  resumidas  por  el 
Secretario  de  la  Sección  en  un  informe  que,  á  más  tardar,  será 
puesto  en  conocimiento  de  la  Mesa  Directiva  del  Congreso,  la 
mañana  de  la  víspera  del  día  señalado  para  que  éste  clausure  sus 
sesiones. 


©lif  ii®i(ca®i  11  iá®®i 
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Distribución  de  labor  durante  los  días  del  Congreso 


DOMINGO  30. 

A  las  10  y  30  a.  m. 

Sesión  inaugural  en  la  Cámara  de  Diputados. 
Discurso  del  Presidente  del  Comité  Ejecutivo. 
Toma  de  cargos  por  la  Mesa  Directiva. 
Discurso  del  Presidente  del  Congreso. 
Discurso  del  señor  Presidente  de  la  República.    - 

LUNES  31. 

A  las  10  a.  m. 

Instalación  de  las  Comisiones  de  Sección  en  los  siguientes  lo- 
cales: 

Sección  I  3'  VII — Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  r  Aguas — 
Gabinete  de  Petrografía. 

Sección  II — Sociedad  de  Ingenieros — Biblioteca. 

Sección  III — Escuela  de  Ingenieros — Museo. 

Sección  IV  y  V — Escuela  de  Ingenieros — Biblioteca. 

Sección  VI — Cuerpo  de  Ingenieros  de  Alinas  y  Aguas — ^Jefatu" 
ra  del  Servicio  de  Irrigación. 

Sección  VIII — Ministerio  de  Fomento — Dirección  de  Obras  Pú- 
blicas. 

Sección  IX — Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  r  Aguas — Biblio- 
teca. 

Sección  X — Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  Aguas — Sala  de 
la  Dirección. 

Elección  de  un  Vice-Presidente  y  un  Secretario  para  cada  Sec- 
ción.— Acuerdos  internos  preliminares — Cuenta  de   los    trabajos 
resentados.  " 
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A  las  5  p.  m. 

Inauguración  del  local  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de   Minas  y 
Aguas. 

MIÉRCOLES  2. 

SESIONES  DE   COMISIONES 
Sección  I 
A  las  10  a.  m. 
Temas:  1,  2,  3  y  4. 

Sección  II 


Temas:  2  v  3. 


Temas:  1  v  2. 


Temas:  1. 


Temas:   1  v  3, 


A  las  10  a.  m. 

Sección  III 
A  las  3  p.  m. 

Sección  IV 
A  las  10  a.  m. 

Sección  VI 
A  las  3  p.  m. 


Sección  IX 
A  las  4  p.  m. 
Temas:   1,  2,  3,  6,  8  y  9. 

Sección  X 

A  las  9  y  30  p.  m. 
Temas:  1  v  2. 
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JUEVES  3. 

SESIONES  DE  COMISIONES 

Sección  I 
A  las  10  a.  m. 
Temas:  5,  8,  9  y  10. 

Sección  II 
A  las  10  a.  m. 


Temas:  4  y  5. 


Temas:   3,  4  y  5. 


Temas:  1  v  3. 


Temas:  1  y  2. 


Sección  III 
A  las  3  p.  m. 

Sección  V 
A  las  10  a.  m. 

Sección  VII 
A  las  3  p.  m. 

Sección  VIII 
A  las  10  a.  m. 


Temas:  2,  3  y  4. 


Sección  IX 
A  las  4  p.  m. 
Temas:    10,   11,   14  y  15. 

Sección  X 
A  las   9  y  30  p.  m. 
Temas:   3,   4  y  5. 
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VIERNES  4. 

Mañana  libre 
Tarde 

A  las  3  p.  m. 

Sesión  plena  en  la  Biblioteca  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Mi- 
nas y  Aguas. 

Discusión  de  los  temas  1  y  6  de  la  Sección  II; 

Tema  1:  El  establecimiento  de  centrales  de  beneficio,  sosteni- 
das, intervenidas  ó  garantizadas  por  el  Estado  ¿cree  el  Congreso 
que  es  una  necesidad  nacional?  y,  en  caso  de  serlo  ¿qué  organiza- 
ción debería  dárseles?,  ¿en  qué  punto  establecerse?,  ¿con  qué  base 
contarían  encada  caso? 

Tema  6:  ¿Qué  medidas  se  podrían  tomar  para  que  el  cobre 
producido  en  el  país  saliera  en  forma  de  metíil  refinado  y  manu- 
facturado   y  no  en  bruto  como  actualmente  se  exporta? 

Del  tema  1  de  la  Sección  VIII; 

Tema  1:  ¿Cuáles  son  los  ferrocarriles  cu\'a  construcción  es 
más  iirgente  desde  el  punto  de  vista  minero? 

De  los  temas  5  y  17  de  los  cuestionarios  de  las  Secciones  IX  y 
I,  respectivamente; 

Tema  5:  ¿Es  favorable  al  desarrollo  é  interés  de  la  industria 
minera  nuestro  régimen  tributario  actual? 

Tema  17:  Conveniencia  de  la  estabilidad  del  impuesto  á  los 
productos  de  la  industria  minera. 

Observación. — Para  que  los  miembros  del  Congreso  tengan  de- 
recho al  uso  de  la  palabra  durante  las  sesiones  plenas  deberán 
inscribirse  con  anticipación  en  los  registros  preparados  al  efecto 
en  la  Secretaría  del  Congreso. 

Toda  persona  que  haya  cumplido  con  este  requisito  podrá  ha- 
blar durante  cinco  minutos  consecutivos  teniendo  la  facultad  de 
trasferir  ese  derecho  á  favor  de  otra  persona  para  que  ésta  lo 
ejercite. 

SÁBADO  5. 

Sección  IV 

A  las  10  a.  m. 
Temas:  2  y  3 
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Sección  VI 
A  las  10  a.  m. 


Temas:  4,  5  v  7. 


Temas:  3,  4  v  5. 


Temas:  6  v  7 


Sección  VII 
A  las  3  p.  m. 

Sección  VIII 
A  las  2  y  30  p.  ra. 


Sección  IX 
A   las  4  p.  m.      , 
Temas:  16,  17,  19  y  20. 

Sección  X 

*  A  las  8  y  30  p.  m. 

Temas:  6,  7  y  8. 

LUNES  7. 

Mañana  libre 

Tarde 

Sesión  plena  en  la  Biblioteca  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Mi- 
nas y  Aguas. 

Discusión  de  los  temas  15,  12  y  6  de  los  cuestionarios  de  las 
Secciones  I.  III  y  VI. — Reservas  fiscales. 

Tema  15:  Conveniencia  de  establecer  reservas  nacionales  de 
fierro. 

Tema  12:  Conveniencia  de  establecer  reservas  nacionales  de 
carbón  y  petróleo. 

Tema  6:  ¿Cree  el  Congreso  que  ha  llegado  la  oportunidad 
de  que  el  Estíido  se  reserve  algunas  fuentes  de  energía  hidráulica? 
Y  en  este  caso,  ¿qué  forma  y  extensión  se  podrían  dar  á  las  reser- 
vas? 
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Del  tema  2  de  la  Sección  V; 

Tema  2:  ¿Convendría  modificar  la  legislación  al  respecto,  esta- 
])lceiendo  limitaciones  al  derecho  de  pro])iedad  declarada  por  el 
artículo  2*^  del  Códi«ío   de  Minería?  ¿En  qué  forma? 

Del  tema  2  del  cuestionario  de  la  sección  VI; 

Tema  2:  ¿Convendría  establecer  limitaciones  al  derecho  so- 
bre las  aguas  que  reconocen  los  artículos  5^  y  18  del  Código  de 
Aguas,  con  el  fin  de  facilitar  su  aprovechamiento  en  la  produc- 
ción de  fuerza  motriz?  ¿En  qué  forma? 

De  los  temas  4  v  7  del  cuestionario  de  la  sección  IX; 

Tema  4:  ¿Conviene  volver  al  régimen  de  las  Delegaciones  ren- 
tadas y  extenderlo  paulatinamente  á  toda  la  República? 

Tema  7:  ¿Conviene  mantener  la  dualidad  de  jurisdicción  en 
materia  de  minería  que  ha  establecido  el  nuevo  Código  de  proce- 
dimientos ó  volver  al  antiguo  sistema  del  juzgado  privativo? 

MARTES  8 

SESIONES  DE  COMISIONES 

Sección  1 

A  las  10  a.  m. 
Temas:  11,  12  y  13. 

Sección  II 
A  las  10  a.  m. 
Temas:   8,  9  y  10. 

Sección  III 
A  las  3  ]),  ra. 
Temas:   6,  7,  8  y  9. 

Sección  IV 
A  las  10  a.  m. 
Temas:  4  v  5. 
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Sección  IX 
A  las  4  p.  m. 

Temas:   22,  24,  25,  27,  28. 

Noche 

Actuación  en  la  Sociedad  de  Ingenieros. 

MIÉRCOLES  9. 

Mañana 

Ceremonia  en  la  Escuela  de  Ingenieros  en  homenaje  á  la  me- 
moria de  los  fundadores  de  los  institutos  técnicos  nacionales  y 
de  los  compañeros  de  profesión  fallecidos. 

Tarde 

A  las  3  p.  m. 

Sesión  plena  en  la  Biblioteca  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Mi- 
nas Y  Aguas.  , 

SESIÓN    PLENA 

Discusión  de  los  temas  6  y  7  de  la  Sección  I; 

Tema  6:  ¿De  qué  medios  se  podria  hacer  uso  para  procurar 
el  establecimiento  de  un  Banco  Minero,  que  diera  habilitación  á 
los  explotadores  de  minas?  ¿Qué  organización  podría  dársele? 

Tema  7:  ¿La  implantación  del  sistema  de  "Warrants"  sería 
un  factor  de  ayuda  para  la  pequeña  minería?  ¿Sobre  qué  bases  po- 
dría establecerse? 

Del  tema  7  del  cuestionario  de  la  sección  II; 

Tema  7:  Implantación  de  la  industria  siderúrgica  en  el  país. 
¿Qué  medios  convendría  adoptar  para  favorecer  su  estableci- 
miento? 

Del  tema  5    del  cuestionario  de  la  sección  VIII; 

Tema  5:  ¿Cree  el  Congreso  que  bastan  los  caminos  carre- 
teros para  fomentar  y  asegurar  el  desarrollo  de  la  minería? 

De  los  temas  12,  13  y  21  de  la  sección  IX; 

Tema  12:  El  espíritu  de  amplia  liberalidad  que  en  el  otorga- 
miento de  concesiones  mineras  reina  en  el  actual  Código,  ¿há  pro- 
ducido en  el  desarrollo  de  la  industria  los  resultados  que  lo  ins- 
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piraron?  ¿Há  lle<íado  la  oportunidad  de  restringirlo?  ¿Hasta  qué 
límites? 

Tema  13:  ¿Qué  medidas  legales  serían  más  eficaces  para  evi- 
tar el  acaj)aramient()  im])roductivo  de  la  .projjiedad  mineríi? 

Tema  21:  Las  liases  pjira  la  tasación  de  las  minas,  aguas  y 
haciendas  mineras  establecidas  en  el  artículo  189  del  Código  ¿cree 
el  Congreso  que  son  justas  v  deben  mantenerse?  Y  en  caso  con- 
trario, ¿cómo  deberán  sustituirse  ó  modificarse? 

JUEVES  10. 

SESIONES  DE  COMISIONES 

Sección  I 


Temas:   1^.  16  v  18. 


Temas:  10  v  11. 


A  las  10  a.  m. 

Sección  III 
A  las  3  p.  m. 

Sección  V 
A  las  10  a.  m. , 
Temas:  4  y  5. 

Sección  IX 
A  las  4  p.  m. 

Temas:   29,  30.  31  y  32. 

Sección  X 
A  las  9  y  30  p.  m. 
Temas:   9  y  10. 

VIERNES  11 . 

A  las  10  a.  ra. 

Sesión  de  clausura  de  las   comisiones. 
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A  las  3  p.  m. 

Sesión  plena  en  la  Biblioteca  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Mi- 
nas y  Aííuas. 

Con  el  objeto  de  ocuparse  de  las  proposiciones  presentadas  á 
la  Mesa  Directiva  del  Congreso  por  las  comisiones  de  sección  y 
que  esta  conceptúe  de  interés  sean  discutidas  en  sesión  plena. 

SÁBADO  12. 

A  las  10  T  30  a.  m. 

Conferencia  en  la  Escuela  de  Ingenieros. 

A  las  3  y  30  p.  m. 

Sesión  de  clausura  del  Congreso. 
Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Congreso. 
Lectura  de  las  conclusiones  formuladas  por  el  Congreso. 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  clausurando  las  sesio- 
nes del  Congreso. 
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Í^V^TIW^     If  ^^ 


Informe  del  Secretario  del  Comité  Ejecutivo 


En  los  trabajos  de  organización  que  precedieron  á  la  reunión 
del  Congreso,  la  Secretaría  no  se  limitó  á  llenar  las  funciones  pro- 
pias, que  como  á  tal  le  competían.  Premiosas  exigencias  no  con- 
templadas oportunamente,  pero  á  cuya  satisfacción  se  vinculaba 
el  éxito  del  certamen,  forzaron  á  ensanchar  considerablemente 
sus  atribuciones,  llevándola  á  intervenir,  no  tan  sólo  en  la  orga- 
nización detallada  y  en  el  funcionamiento  interno  délas  secciones; 
sino  también  como  un  órgano  de  relación  entre  todos  los  elemen- 
tos que  debían  tomar  parte  en  el  Congreso.  Así  constituida  la 
Secretaría,  pudo  esperarse  que  mediante  activa  gestión  la  labor 
parcial  de  las  secciones  obedeciera  á  un  plan  sistemático,  capaz  de 
díir  lógica  articulación  y  unidad  al  conjunto  de  las  resoluciones 
que  se  adoptasen. 

Para  lograr  este  propósito,  la  Secretaría  convocó  sucesiva- 
mente á  todas  las  secciones  á  fin  de  que  celebraran  reuniones  pre- 
paratorias en  las  cuides  debía  designarse  el  personal  encargado 
de  dilucidar  cada  uno  de  los  temas  del  Cuestionario,  á  la  vez 
que  orientarlo  haciéndole  conocer  oportunamente  el  criterio  pre- 
dominante en  el  seno  de  la  sección,  sobre  el  alcance  y  forma  más 
conveniente  de  resolver  el  tema  que  se  le  había  encomendado. 

Como  se  verá  por  las  actas  anexas,  si  bien  no  todas  las  sec- 
ciones dispusieron  de  tiempo  suficiente  para  acometer  la  discu- 
sión preliminar  de  sus  temas,  de  manera  que  se  uniformaran  las 
opiniones  de  sus  miembros,  muchas  de  ellas  pudieron  hacerlo, 
tratando  especialmente  los  puntos  más  amplios  é  importantes  del 
cuestionario  respectivo,  que  de  haber  sido  llevados  sin  debate 
previo  á  las  sesiones  plenas  del  Congreso,  su  discusión  habría  si- 
do tan  extensa,  que  acaso  hubiera  impedido  que  se  viesen  otras 
cuestiones  señaladas  de  antemano  como  dignas,  por  su  importan- 
cia, de  dilucidarse  con  la  cooperación  de  todo  el  personal  del  Con- 
greso. 

De  las  actas  de  las  sesiones  y  acuerdos  internos  tomados  en 
esas  reuniones  preparatorias  se  daba  cuenta,  por  medio  de  circu- 
lares (véanse  anexos),  á  todo  el  personalde  la  sección  ó  de  las  sec- 
ciones con  cuya  especialidad  serosacenlas  materias  que  se  habían 
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tratado,  así  como  de  los  puntos  de  vista  desde  los  cuales  habían 
sido  contemi^iadas  y  el  sentido  en  que  la  mayoría  se  inclinaba  á 
darles  solución.  De  esta  manera  todos  los  adherentes  al  Congre- 
so, sea  que  concurriesen  á  las  reuniones  ó  no,  se  encontrarían  en- 
terados de  la  marcha  de  la  sección;  y  asi  también  se  pondría  en 
aptitud  de  emitir  opinión  á  debido  tiempo  á  las  personas  que  por 
su  ausencia  de  la  capital  estaban  impedidas  de  asistir  á  dichas 
reuniones. 

Además,  la  Secretaría  no  sólo  se  preocupó  en  mantener  laten- 
te el  entusiasmo  que  despertara  entre  los  interesados  la  convoca- 
toria del  certamen,  sino  que  demandó  de  todos  modos  la  posi- 
tiva cooperación  del  personal  más  caracterizado,  comprometién- 
dolo á  presentar  contribuciones  técnicas  que  sirvieran  para  ilus- 
trar el  debate  de  cada  punto,  y  puso  á  disposición  de  quienes  abri- 
gasen el  propósito  de  presentarlas,  el  personal  auxiliar  y  los  da- 
tos que  conceptuasen  necesarios  para  prepararlos. 

El  detalle  demostrativo  de  las  labores  de  la  Secretaría,  á  que 
alude  este  informe,  se  apreciará  por  los  anexos  en  que  se  trascri- 
ben las  circulares  de  carácter  general  dirigidas  á  nombre  del  Co- 
mité Ejecutivo  y  las  que  dan  cuenta  de  los  acuerdos  tomados  por 
las  secciones  en  las  reuniones  preparatorias,  así  como  las  actas 
correspondientes. 


ANEXOS 

CIRCULAR  INVITANDO  Á  PARTICIPAR  DEL  CONGRESO. 

Lima,  á  1"^  de  marzo  de  1917. 
Señor: 

Cumpliendo  honroso  encargo  del  Comité  Ejecutivo  del 
Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera  que,  de  acuerdo  con  la 
disposición  gubernativa  de  fecha  20  de  octubre  de  1916,  deberá 
reunirse  en  esta  capital  el  30  de  julio  del  corriente  año;  me  es  gra- 
to dirigirme  á  Ud.   para  invitarlo  á  participar  de  este  certamen, 
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al  mismo  tiempo  que  para  demandar  su  valioso  concurso  en  la 
resolución  de  las  cuestiones  que  se  consideran  en  el  programa  ge- 
neral, mediante  una  contribución  personal  sobre  cualquier  tópico 
vinculado  al  ramo  de  su  competencia. 

Adjunto  le  remito  un  prospecto  del  Congreso,-  ilustrativo  de 
su  organización,  tendencias  y  prospecciones,  en  el  cual,  segura- 
mente, hallará  Ud.  incluidas  las  cuestiones  que  pueden  ser  objeto 
de  un  estudio  de  su  parte.  Oportunamente  le  enviaré  datos  com- 
plementarios relativos  á  los  temas  oficiales  del  Congreso. 

Mientras  tanto  y  es{)erando  contar  con  su  adhesión  en  esta 
labor  de  provecho  nacional,  á  cuyo  éxito,  indudablemente,  ha  de 
contribuir. Ud.  mediante  su  esfuerzo,  quedo  de  Ud. 

atto.  y  S.  S. 
José  J.  Bravo. 


NOMBRAMIENTO    DE  MIEMBRO  DE   SECCIÓN 

Lima,  á  19  de  junio  de  1917. 
Señor 

Señor: 

Ale  es  grato  poner  en  su  conocimiento  que  el  Comité  Ejecuti- 
vo encargado  de  realizar  los  trabajos  preparatorios  para  la  ce- 
lebración del  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  ha  de- 
signado á  usted  para  miembro  de    la   comisión  organizadora  de 

la  Sección del  Congreso,  correspondiente  á 

que  preside  el  señor 

Este  acuerdo  del  Comité  Ejecutivo,  está  inspirado  en  el  deseo 
de  obtener  la  coloboración  directa  en  el  trabajo  de  las  comisio- 
nes que  forman  el  Congreso,  de  todas  las  personas  de  ejecutoria- 
da competencia  en  las  cuestiones  especiales  que  son  materia  de 
cada  sección.  Desde  luego  no  hay  impedimento  para  que  las  perso- 
nas que  como  usted  están  oficialmente  designadas    para    constí- 

C.  M.— 15 
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tuír  una  sección  puedan  inscribirse  en  otra  ú  otras  cualesquiera, 
si  así  lo  estimasen  conveniente. 

Además,  el  Comité  Ejecutivo,  me  encarga  solicitarle  una 
contriljución  personal  sobre  cualquier  tema  relacionado  con  la 
industria  minera  y  de  una  manera  particular  con  los  vinculados 
al  cuestionario  de  la  sección  á  que  usted  pertenece. 

No  duda  el  Comité  Ejecutivo  de  que  usted,  al  aceptar  el  car- 
go para  que  ha  sido  acertadamente  designado,  contribuirá  efi- 
cazmente al  éxito  del  Congreso  mediante  el  valioso  concurso  de 
su  reconocida  versación  en  los  problemas  que  se  dilucidarán  en  el 
seno  de  su  comisión,  así  como  por  el  celo  é  interés  que  segura- 
mente se  servirá  usted  desplegar  al  respecto. 

De  usted  atto.  y  S.  S. 
JoséJ.   Bravo. 


LWITANDO  A  INSCRIBIRSE  EN  LAS  SECCIONES 

Lima,  á  1^  de  octubre  de  1917. 

Señor 

Mu3'  señor  mío: 

Me  es  grato  acusar  á  usted  el  recibo  de  su  solicitud  de  adhe- 
sión al  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  cuya  reunión 
ha  diferido  el  Supremo  Gobierno  para  fines  del  próximo  mes  de 
diciembre. 

Debiendo  proceder  el  Comité  Ejecutivo  á  constituir  el  per- 
sonal de  las  comisiones  de  sección  á  que  se  contrae  el  artículo  7'^ 
del  Programa  General;  le  estimaré  que  á  la  mayor  brevedad  posi- 
ble, se  sirva  indicarme  la  sección  ó  secciones  del  Congreso  en  que 
desea  inscribirse  y  la  colaboración  personal  con  que  usted  contri- 
buiría al  éxito  de  la  reunión. 

Con  sentimiento  de  mi  consideración  particular  más  distin- 
guida, me  repito  de  usted, 

att<?  y  S.  S. 
JoséJ.  Bravo. 
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CIRCULAR   REMITIENDO   LOS  CUESTIONARIOS. 

Señor 

Lima  á  1°  de  junio  de  1917. 
Señor: 

Cumpliendo  el  ofrecimiento  que  le  hice  cuando  por  encargo  del 
Comité  Ejecutivo  tuve  el  agrado  de  invitarlo  á  formar  parte 
del  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  me  es  grato  ad- 
juntarle los  cuestionarios  que  el  Comité  organizador  ha  formu- 
lado para  cada  una  de  las  secciones  en  que  para  su  funcionamien- 
to se  ha  dividido  el  Congreso. 

Las  proposiciones  contenidas  en  esos  cuestionarios,  como  Ud. 
lo  observará,  están  presentadas,  hasta  donde  ha  sido  posible,  en 
forma  interrogativa,  á  fin  de  que  el  Congreso  al  emitir  su  voto 
sobre  cada  una  de  ellas,  lo  haga  expresando  de  un  modo  concreto 
el  criterio  que  la  maj'orí-a  de  sus   miembros  tiene  sobre  el  asunto. 

Las  respuestas  que  se  den  á  los  temas  de  los  cuestionarios 
aludidos  constituirán  el  resultado  más  importante  de  este  certa- 
men, pues  servirán  para  orientar  la  acción  de  los  poderes  públi- 
cos en  el  desarrollo  de  su  políticci  de  fomento  de  la  minería  na- 
cional. 

Seguro  de  que  entre  el  centenar  de  tópicos  propuestos  habrá 
muchos  sobre  los  cuales  ha  tenido  Ud.  oportunidad  de  formarse 
concepto  personal,  ya  como  consecuencia  de  su  relevante  cultura 
intelectual  ó  como  fruto  de  su  experiencia  en  el  ejercicio  de  la  in- 
dustria, me  permito  solicitarle,  á  nombre  del  Comité  Ejecu- 
tivo, por  lo  menos  una  contribución  escrita  sobre  cualquiera  de 
esas  proposiciones. 

Confío  en  que  se  servirá  Ud.  atender  este  pedido,  teniendo 
en  cuenta  que  está  encaminado  á  asegurar  el  acierto  en  la  solu- 
ción de  los  importantes  problemas  que  se  enuncian  en  los  cuestio- 
narios citados,  mediante  el  concurso  de  todas  las  personas  que 
en  alguna  forma  tienen  vinculación  con  esta  industria. 

Debo  llamar  su  atención  hacia  el  alcance  de  la  anterior  soli- 
citud, en  el  sentido  de  que  ella  no  significa  que  las  únicas  contri- 
buciones que  se  pueden  presentar  al  Congreso  sean  las  que  direc- 
tamente se  relacionan  con  los  tópicos  del  cuestionario,  pues  es 
pertinente  al  objeto  de  ese  certamen  toda  monografía,  trabajo  ó 
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informe  vinculado  á  las  cuestiones  irenerales  que  se  especifican  en 
el  artículo  2v  del  Trofírama  General. 

Las  (huías  fjue  pueda  Ud.  abrigar  al  respecto,  así  como  cual- 
quier información  cpie  desee  obtener  sobre  el  funcionamiento  del 
Conjíreso,  serán   atentamente  absueltaspor  esta  Secretaría. 

Con  sentiniientosde  mi  mayor  consideración  particular,  quedo 

de  Ud.  afectísimo  y  S.  S. 

José  J.  Bríivo. 


CIRCULAR  ACOMPA.ÑANDO   EL   RESUMEN   DE  LOS   ACUERDOS  TOMADOS 
POR  LAS  SECCIONES. 


Señor 

Lima,  á  25  de  octubre  de  1917. 
Señor: 

La  división  en  secciones  del  Congreso  Nacional  déla  Industria 
Minera,  no  respondiendo  á  otro  objeto  que  al  de  repartir  y  cla- 
sificar sus  labores  en  capítulos  cuya  importancia  sea  lo  más 
homogénea  posible,  no  permite,  sin  comprometer  la  índole  3- 
unidad  del  certamen  proyectado,  que  se  establezca  una  desvincu- 
lación absoluta  entre  las  diez  ramas  que  lo  constituyen. 

Atendiendo  á  la  circunstancia  anotada,  esta  Secretaría  con- 
cejDtiía  conveniente  que  todos  los  miembros  del  Congreso  estén 
informados  de  los  acuerdos  que  independientemente  adopte  cada 
una  de  las  secciones,  en  relación  con  los  tópicos  de  su  cuestiona- 
rio. 

En  consecuencia,  me  es  grato  remitir  á  Ud.  algunos  documen- 
tos en  que  de  manera  sintética  se  consignan  esos  acuerdos  \'  las 
razones  que  se  adujeron  para  fundamentarlos. 

De  Ud.  atto.  y  S.  S. 
José  J.  Bravo. 
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SECCIÓN  I 


PERSONAL  DESIGNADO  EN  SESIÓN  PREPARATORIA    DE   LA  SECCIÓN 
PARA  DILUCIDAR  LOS  TEMAS  DE  SU  CUESTIONARIO. 

Al  varad  O  L.  U. 
Bt'iitín  Ricardo 
Díaz  Luis  F. 
Grieve  Julio 
Hov^ie  A,  W, 
Jackson  James 
Malpartida  Elias 
Proaño  Lizandro 
Vega  Juan  A, 


SECCIÓN  II 

ACUERDOS    PREPARATORIOS     DE    LA    COMISIÓN 

Lima,  á  2  de  octubre  de  1917. 
Señor: ; 

Muy  señor  mío: 

La  Comisión  de  Metalurgia  y  Preparación  Mecánica,  del  Con. 
greso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  celebró  su  primera  sesión 
preparatoria  el  día  22  de  setiembre  del  año  que  cursa,  con  el  ob- 
jeto de  acordar  las  disposiciones  convenientes  para  su  debida 
participación  en  el  citado  certamen. 

Habiéndose  resuelto  que  las  medidas  que  se  considerasen  fue- 
sen puestas  en  conocimiento  de  los  miembros  de  la  sección  que 
estuvieron  imposibilitados  de  asistir  á  dicha    reunión,  me  es  gra- 
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to  exponerle  las  conclusiones  que  en  ella  se  aprobaron  con  rela- 
ción á  su  funcionamiento  y  al  trabajo  personal  de  los  miembros 
que  el  Comité  Ejecutivo  desi<4n«')  p¿ira  formarla. 

Respecto  al  funcionamiento  de  la  sección,  quedó  convenido 
fuera  el  si«?uiente:  designar,  entre  el  personal  de  la  sección,  comi- 
siones de  uno  ó  dos  miembros  con  el  objeto  de  encomendarles 
el  estudio  é  informe  de  cada  uno  de  los  temas  del  cuestionario. 
Estos  informes  deberán  ser  leídos,  discutidos  y  correjidos  por  los 
demás  miembros  de  la  sección  antes  de  la  reunión  del  Congreso, 
Y  en  esa  forma,  constituirán  las  conclusiones  oficiales  de  la  Comi- 
sión. Además,  todos  los  trabajos  que  se  presenten  relacionados 
con  la  especialidad  de  la  sección,  deberán  ser  copiados  y  distri- 
buidos entre  sus  miembros  para  que  las  conclusiones  sean  conoci- 
das anticipadamente  á  la  fecha  de  la  reunión  oficial  del  Congre- 
so, de  manera  que  en  las  sesiones  que  celebre,  durante  el  plazo 
que  en  el  Programa  General  se  señala  i)ara  la  duración  del  Con- 
greso, el  trabajo  de  la  Comisión  se  limite  á  discutir  y  votar  las 
concluciones  presentadas. 

En  armonía  con  el  plan  propuesto,  fueron  designados  para 
ocuparse  del  primer  tema  del  cuestionario,  relativo  al  estableci- 
miento de  centrales  de  beneficio,  los  señores  Eulogio  Fernandini  é 
ingeniero  Antenor  Rizo  Patrón. 

Los  temas  2*?  y  3°,  sobre  patentes  en  procedimientos  meta- 
lúrgicos, se  acordó  fuesen  considerados  como  una  proposición  de 
conjunto,  cuyo  desarrollo  se  encomendó  á  los  señores  John  Galli- 
ver  y  doctor  Edmundo  N.  de  Habich,  que  en  cuestiones  de  esa  ín- 
dole han  tenido  oportunidad  de  intervenir  en  otra  ocasión. 

A  la  Cerro  de  Pasco  Mining  Company  se  le  pedirá  el  informe 
correspondiente  al  tema  49,  referente  á  las  modificaciones  que  se 
deben  introducir  en  los  aranceles  de  Aduana  vigente  en  lo  que 
respecta  á  los  artículos  empleados  en  las    artes  metalúrgicas. 

El  señor  ingeniero  Fernando  C.  Fuchs,  Presidente  de  la  Sec- 
ción, tomará  á  su  cargo  la  dilucidación  del  tema  5"?,  y  los  señores 
Eulogio  Fernandini.  Guillermo  Dunstan  y  Federico  Fuchs,  el  es- 
tudio de  los  temas  9*?,  8*?,  109  y  7°  respectivamente. 

A  la  negociación  de  Casapalca,  Backus  &  Jhonston  Co,  se  le 
solicitará  una  exposición  sobre  las  medidas  que  podrían  tomarse 
para  que  el  cobre  producido  en  el  país  salga  en  forma  de  metal 
refinado  y  manufacturado,  como  se  plantea  en  el  tema  6°  del 
cuestionario. 
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Además,  se  tomó  nota  del  ofrecimiento  de  la  Secretaría  del 
Comité  Ejecutivo  para  poner  á  disposición  de  la  sección  todos 
los  elementos  que  sus  miembros  conceptuasen  necesarios  á  la  sa- 
tisfacción de  su  cometido. 

De  usted  atto.  y  S.  S. 

José  J.  Bravo. 


SECCIÓN  III 

PERSONAL  DESIGNADO    EN    SESIÓN     PREPARATORIA  DE  LA   COMISIÓN 
PARA  DILUCIDAR  LOS  TEMAS  DE  SU    CUESTIONARIO: 

Alayza  y  Roel  Carlos. 
Armand  Alfredo. 
Canseco  Ernesto. 
Delgado  L.  A. 
Deustua  Ricai'do  A. 
Mujica  y   Carassa  M. 
Romero  Carlos  L. 
Venturo  Pedro  C. 
Zevallos  Germán. 
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SECCIÓN   IV 


PERSONAL    DESICNAIK)    EN    SESIÓN    PREPARATORIA     DE    LA     COMISIÓN 
PARA  DILUCIDAR   LOS  TEMAS     DE   SU   CUESTIONARIO 

Bernal  Rodolfo. 
Gómez  de  la  Torre  M. 
Jochamowitz  Alberto 
Le  Cerf  Graciano. 
Muro  José 
PuenteJoséR. 
Pflücker  Luís 
Rodríguez  Mariátegui  G. 
Saavedra  Genaro  M. 
Villa rán  Eduardo. 


SECCIÓN  V 


PERSONAL    DESIGNADO   EN  SESIÓN    PREPARATORIA    DE    LA    COMISIÓN 
PARA  DILUCIDAR    LOS  TEMAS  DE  SU    CUESTIONARIO 

Boggio  Pablo  A, 
Castañón  Felipe  A, 
Díaz  Ernesto. 
Elguera  Manuel, 
Elmore  Teodoro. 
Gianella  Ernesto. 
Gamarra  Francisco. 
López  Aliaga  Osear. 
Maurer  Luís. 
Tizón  V  Bueno  Ricardo. 
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SECCIÓN    VI 

DA  CUENTA  DE  LOS  ACUERDOS  PREPARATORIOS  TOMADOS 
POR  LA    COMISIÓN 

Lima,  25  de  setiembre  de  1917. 

Señor 

Muy  señor  mío: 

En  las  reuniones  celebradas  el  7  y  18  de  los  corrientes  por  los 
miembros  de  la  comisión  de  "Concesiones  de  agua  para  fuerza 
motriz",  del  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Alincra,  con  el 
olijeto  de  disponer  los  arreglos  preparatorios  para  su  participa- 
ción en  ese  certamen  y  de  cambiar  ideas  sobre  los  tópicos  pro- 
puestos en  el  cuestionario  que  para  ella  ha  formulado  el  Comi- 
té Ejecutivo,  se  dispuso  fueran  puestos  en  conocimiento  de  los 
miembros  de  la  sección  que  no  estuvieron  presentes  las  resolucio- 
nes adoptadas  al  efecto,  así  como  el  criterio  que  predominó  en  la 
dilucidación  de  las  cuestiones  en  que  se  ha  de  ocupar  la  comi- 
sión. 

Desde  el  primer  momento  se  convino  en  que  estando  limita- 
do el  tiempo  de  trabajo  efectivo  de  la  comisión  á  una  fracción 
del  que  se  señala  en  el  programa  general  para  la  celebración  del 
Congreso,  era  menester  que  oportunamente  se  elaborasen  los 
dictámenes  que  la  comisión  debía  emitir,  á  fin  de  que  en  las  reu- 
niones oficiales  simplemente  se  discutiesen  y  votasen  las  conclu- 
siones presentadas. 

Con  respecto  al  tema  I'?,  se  acordó  recomendar  la  modifica- 
ción del  sistema  administrativo  en  vigencia  sobre  la  obtención  de 
las  concesiones  de  agua  para  fuerza  motriz,  según  que  se  utilicen 
en  usos  mineros  ó  de  otras  industrias,  centralizando  en  una  ofi- 
cina técnica  la  tramitación  de  solicitudes  en  demanda  de  aprove- 
chamientos hidráulicos,  cualquiera  que  sea  el  objeto  que  con  ello 
se  tenga  en  mira;  oticina  que  también  deberá  teñera  su  cargo  la 
formación  y  publicación  del  Padrón  oficial  de  aguas. 

En  cuanto  al  tema  2^,  fué  reconocida  la  necesidad  de  precisar 
y  limitar  el  alcance  de  los  artículos  5*?  y  18'='  del  actual   Código 
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de  Asnas,  por  las  dificultades  que  su  mantenimiento  trae  consio^o 
en  orden  al  aprovechamiento  total  de  la  potencia  hidráulica  de 
los  cursos  de  ajíua. 

La  formación  de  un  Padrón  completo  y  exacto  de  las  conce- 
siones de  aj^ua  para  fuerza  motriz  seconsideró  como  una  necesidad 
cava  urdiente  satisfacción  interesa  i<íualmente  al  Estado  como  á 
la  industria.  Para  el  primero,  su  consideración  como  dato  esta- 
dístico tiene  importancia  capital,  porque  le  permitirá  apreciar  el 
desenvolvimiento  de  nuestras  industrias  por  el  monto  de  fuerza 
hidráulica  que  tengan  á  su  servicio,  estimar  los  recursos  de  esa 
naturaleza  que  en  el  país  queden  disponibles  para  el  futuro,  juz- 
gar en  todo  momento  de  la  conveniencia  de  establecer  reservas 
de  fuerza  hidráulica  ó  de  legislar  en  el  sentido  de  que  el  Estado 
disponga  de  las  que  requiera  para  satisfacer  determinadas  necesi- 
dades propias  y  avaluar  la  tHsa  del  derecho  al  usufructo  del  bien 
colectivo  que  concede.  Para  la  industria  y  los  particulares,  por 
las  garantías  que  les  ofrece  para  la  salvaguardia  de  sus  derechos 
é  intereses  el  empadronamiento  de  sus  concesiones  en  documento 
oficial  de  valor  legal  reconocido. 

El  establecimiento  de  centrales  hidro-eléctricas,  á  que  se  con- 
trae el  tema  4-9,  se  consideró  como  una  medida  de  gran  efica- 
cia paríi  propender  á  la  mayor  producción  de  la  industria  mine- 
ra, favoreciendo  especialmente  el  desarrollo  de  las  explotaciones 
netamente  nacionales,  cuyo  exiguo  capital  de  trabajo,  por  lo  ge- 
neral, no  les  permite  lograr  las  ventajas  económicas  en  la  explo- 
tación de  las  minas  que  se  derivan  del  empleo  de  máquinas  que 
requieren  fuerza  mecánica  para  su  funcionamiento  y  cuya  pro- 
ducción demanda  el  establecimiento  de  plantas  costosas,  tanto 
más  económicas  cuanto  más  poderosas. 

Un  asunto  de  la  mayor  importancia  \^  que,  no  obstante,  aún 
no  ocupa  el  lugar  que  le  corresponde  en  nuestra  legislación  de 
aguas,  es  el  que  se  refiere  á  la  reglamentación  de  las  concesiones 
complementarias  de  otras  de  fuerza  motriz. 

Es  obvio  que  el  Estado  debe  reconocer  y  amparar  el  derecho 
de  los  concesionarios  para  ejecutar  las  obras  de  ingeniería  que 
sea  necesario  efectuar  con  el  objeto  de  asegurar  la  conserva- 
ción de  las  plantas  de  aprovechamiento,  ó  para  estabilizar  el  ré- 
gimen hidráulico  del  curso  utilizado;  pero,  si  esta  facultad,  técni- 
ca y  legalmente  es  innegable  al  propietario  de  una  concesión,  no 
hay  duda  también  de  que  el  Estado  debe  reglamentar  su  satis. 
facción  de  manera  que  siempre  esté  prevista    la  contingencia  de 
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que  los  derechos  que  al  efecto  concede  no  puedan  redundar  en  per- 
juicio de  tercero,  ó,  lo  que  es  más  grave  aún  en  daño  general  irre- 
parable. 

En  algunos  casos  particulares,  el  Estado,  como  es  justo,  ha 
tratado  de  subsanar  ese  olvido  de  nuestro  Código  de  Aguas  me- 
diante disposiciones  especiales.  Como  era  natural  que  sucediese, 
no  sustentándose  esas  disposiciones  en  dictados  precisos  de  ley  ó 
reglamento  suficientemente  meditado,  tampoco  han  sido  suficien- 
temente explícitas  ó  restrictivas  como  para  evitar  que  á  su  som- 
bra se  cometan  abusos,  con  menoscabo  de  los  intereses  co- 
lectivos y  se  diese  el  caso  de  haber  sido  totalmente  cegadas  algu- 
nas fuentes  de  energía  hidráulica,  cuya  permanencia  en  la  hora 
presente,  fuera  eficaz  factor  de  ayuda  para  el  trabajo  minero  en 
algunas  regiones. 

En  tal  virtud,  la  Comisión  ha  convenido  en  la  urgente  necesi- 
dad de  que  se  proceda  á  formular  el  reglamento  especial  á  que 
aludimos,  en  el  que  se  consulten  las  ideas  generales  que  acabo  de 
esbozar  á  usted. 

En  cuanto  al  trabajo  personal  de  los  miembros  de  la  comi- 
sión, ésta  ha  encomendado  al  señor  ingeniero  Alfredo  Mendiola 
la  presentación  de  un  estudio  de  conjunto  sobre  los  tres  primeros 
temas  del  cuestionario,  y  á  los  señores  ingenieros  Laroza,  Basa- 
dre  y  Labarthe,  la  preparación  de  trabajos  en  relación  con  los  te- 
mas 4°,  5<^  y  6<?,  respectivamente.  Los  señores  ingenieros  Santiago 
Antúnez  de  Mayólo  y  Juan  N.    Portocarrero,    por    su  parte,  han  B 

ofrecido  presentar,  el  primero,  un    trabajo    sobre  los  recursos  hi-  |l 

dráulicos  del  departamento  de  Ancachs,  y  el  segundo,  un  estudio 
de  conjunto  sobre  recursos  nacionales  de  fuerza  hidráulica.  , 

En  la  inteligencia  de  que  usted  abriga  el    propósito  de  contri-  f 

buír  al  éxito  del  Congreso  mediante  la  presentación  de  alguna 
monografía,  estudio  ó  informe  pertinente  á  las  cuestiones  que  en 
él  se  han  de  tratar,  le  estimaré  se  sirva  anunciármelo  anticipada- 
mente, á  fin  de  ponerlo  en  conocimiento  de  los  demás  miembros 
de  la  comisión. 

De  Ud.  atto.  y  S.  S. 
José  J.  Bravo. 


124-  CONGRESO  NACIONAL  DK  LA  LNDUSTKLV  MLSERA 


SECCIÓN  Vil 


ACUERDOS  PREPARATORIOS   DE  LA  COMISIÓN. 

Lima,  22  de  agosto  de  1917. 

Señor 

Muy  señor  mío: 

Oportunamente  tuve  el  agrado  de  dirigirme  á  Ud.  manifestán- 
dole que  el  Comité  Ejecutivo  del  Congreso  Nacional  de  la  In- 
dustria Minera  lo  había  designado  como  miembro  de  la  sección 
de  Geología  y  Mineralogía  del  citado  certamen. 

El  personal  de  la  referida  comisión  que  reside  en  esta  capital. 
ha  celebrado  una  reunión  preliminar  con  el  objeto  de  armonizar 
sus  opiniones  sobre  los  tópicos  del  cuestionario,  así  como  para 
determinar  el  funcionamiento  de  la  sección  que  más  convenga  al 
propósito  de  que  la  Asamblea  proyectada  satisñiga  las  especta- 
tivas  del  país  y  de  la  industria.  En  dicha  reunión  se  dispuso  que 
sus  resultados  se  comunicaran  á  los  miembros  que,  como  Ud.,  ha- 
bían estado  en  la  imposibilidad  de  asistir,  lo  cual  me  es  grato  ha- 
cer poniendo  en  su  conocimiento  los  siguientes  acuerdos  que  se 
tomaron: 

1*^ — Encomendar  al  ingeniero  D.  Enrique  I.  Dueñas  el  estudio 
del  tema  relativo  á  la  formación  del  mapa  geológico  nacional; 

2°— Encargar  al  ingeniero  D.  José  J.  Bravo  la  presentación  de 
un  trabajo  relacionado  con  el  tópico  2"  del  cuestionario  de  la  sec- 
ción; 

3"— Encomendar  al  ingeniero  D.  José  Balta  el  estudio  de  las 
teorías  genéticas  emitidas  sobre  nuestros  yacimientos  minerales, 
á  que  se  refiere  el  tema  S*?  del  cuestionario; 

4-9— Solicitar  de  los  miembros  de  la  sección  que  no  concurrie- 
ron á  la  reunión,  se  sirvan  indicar  los  trabajos  con  que  desean  co- 
laborar á  su  éxito  científico; 

5<?— Estimular  el  interés  patriótico  y  el  espíritu  de  cuerpo  de 
los  compañeros  de  profesión  para  que  presenten  contribuciones 
que  pongan  de  relieve  su   preparación  y  el    grado  de  desarrollo 
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á  que  han  llegado  nuestros  conocimientos  sobre  geología  nacio- 
nal. 

Además,  se  dio  cuentíi  de  la  oferta  de  los  señores  Dr.  Antonino 
Alvaríido,  Dr.  Guillermo  Martínez  R.  é  ingeniero  Germán  Zeva- 
llos  para  presentar  algunas  contribuciones  sobre  asuntos  que  son 
materia  de  la   sección. 

Con  referencia  á  los  acuerdos  4°  y  o",  expuestos  lineas  arriba, 
no  dudo  que  Ud.  sabrá  interpretarlos  desde  el  punto  de  vista  de  la 
significación  que  tienen  en  relación  con  la  mentalidad  y  desarro- 
llo científico  nacional,  que  en  ninguna  sección  podrán  destacarse 
con  mayor  nitidez  que  en  la  de  que  Ud.  forma  parte.  Por  esta  ra- 
zón, y  seguro  de  que  para  obtener  el  fin  deseado  sólo  se  requiere 
un  ligero  esfuerzo  de  voluntad  por  su  parte,  es  que  tne  permito 
comprometerlo  á  que  presente  alguna  monografía,  estudio  ó  in- 
forme que  concurra  á  ser  exponente  de  la  preparación  científica 
de  nuestros  ingenieros.     . 

'    De  Ud.  atto.  SS. 

JoséJ.  Bravo. 


SECCIÓN  VIII 


PERSONAL  DESIGNADO  EN  SESIÓN  PREPARATORIA  DE  LA  COMISIÓN 
PARA  DILUCIDAR   LOS  TEMAS  DE  SU  CUESTIONARIO. 

Conroy  Torcuato 
Costa  y  Laurent  F. 
Durand  Juan 
Espinoza  Agustin 
Ramos  Ricardo 
Rigau  Joaquin 
Valdizán  Darío 
Velasquez  Jiménez  Juan 
Viñas  Prohiíis  E. 
Zavala  Rodolfo 
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SECCIÓN  IX 


ACTA  I>E  LA  PKIMKKA  REUNIÓN  PREPARATORIA  DE  LA  COMISIÓN 
CELEBRADA  EL  4  DE  OCTUBRE  DE  1917. 


Bajo  la  presidencia  del  Sr.  Dr.  D.  Eleodoro  Romero  y  con  asis- 
tencia de  los  Srs.  Belaunde  Víctor  A.,  Bravo  José  J.,  Escobar  Ri- 
cardo, E,iíui<íuren  Luis  A.,  Olaechea  Daniel,  Odriozola  Ernesto,  Pé- 
rez Figuerola  Arturo  y  Solf  3-  Muro  Alfredo,  se  declaró  abierta  la 
sesión,  siendo  las  4  y  media  p.  m. 

El  señor  Dr.  Romero  manifestó  que  había  convocado  para  esa 
reunión  á  los  señores  que  forman  la  comisión  de  Sociología  y  Le- 
gislación del  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera  con  el 
objeto  de  cambiar  ideas  sobre  los  temas  que  el  Comité  Ejecutivo 
halDÍa  sometido  á  su  consideración  en  el  cuestionario  respecti- 
vo; designar  las  personas  á  quienes  se  deberá  encomendar  su  estu- 
dio V  dilucidación,  y  acordar  con  la  debida  anticipación  el  funcio- 
namiento de  la  sección  que  se  creyera  más  conveniente  para  que 
desenvolviese  sus  labores  con  la  mayor  tranquilidad  posible,  du- 
rante las  reuniones  oficiales  de  ese  certamen. 

En  tal  virtud, la  comisión  acordó  que  sus  trabajos  se  realisa- 
cen  de  conformidad  con  el  plan  propuesto  por  el  señor  Bravo, 
para  el  funcionamiento  interno  de  todas  las  secciones  del  Con- 
greso. 

En  cuanto  al  personal  á  quien  deberá  encomendarse  la  dilu- 
cidación de  los  temas  del  cuestionario,  el  Dr.  Romero  propuso 
fuese  el  siguiente: 

Tema  1*^— Al  Sr.  Dr.  D.  Alfredo  Solf  y  Muro,  catedrático  de 
Legislación  de  Minas  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

Tema  2"? — Al  Sr.  Dr.  D..AIatías  Manzanilla,  decano  de  la  Fa- 
cultad de  Ciencias   Políticas  y  Administrativas. 

Tema  5°— Su  redacción  se  modifica  en  la  manera  siguiente: 
¿Cuál  seria  el  régimen  de  tributación  minera  que  más  conviene  al 
País?  Al  Sr.  Dr.  Víctor  M.  Maurtua. 

Tema  3^— Al  Sr.  Dr.  D.  Alberto  García  Irigoyen. 

Tema  4.'?— Al  Sr.  Dr.  D.  Alfredo  Solf  y  Muro.' 

Tema  G*?— Al  Sr.  Dr.  D.  Daniel  Olaechea. 

Tema  7*^— Al  Sr.  Dr.  D.  Alanuel  Augusto  Olaechea. 
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Tema  8<?  —Al  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Agusto  Olaechea. 
Tema  9*?  — Al  Sr.  ingeniero  D.  Catalino  Miranda. 
Tema  10. — Al  Sr.  D.  Ricardo  Escobar. 
Tema  11. — Al  Sr.  Dr.  D.   Ricardo  Escobar. 
Tema  12. — Al  Sr.  ingeniero  D.  Vicente  Pazos  y  Sacio. 
Tema  13.— Al  Sr.  Dr.  D.  Mariano  H.  Cornejo. 
Tema  14-. — Al  Sr.  Dr.  D.  Julio  Loredo. 
Tema  15. — Al  Sr.  Dr.  D.  Julio  Loredo. 

Además,  el  señor  Presidente  propuso  y. la  comisión  aceptó  in- 
tegrar su  personal  con  los  señores  doctores:  Carlos  Arana  Santa 
María,  Alberto  García  Irigoyen,  David  García  Irigo^'en,  Víctor 
A.  Maurtua.  Manuel  Augusto  Olaechea,  Pedro  Oliveira,  Alberto 
Salomón,  Carlos  Paz  Soldán,  Toribio  Alayza  y  Paz  Soldán,  José 
Alatías  Manzanilla  y  Rómulo  Evzaguirre. 
Siendo  las  8  p.  m.  se  levantó  la  sesión. 
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ACTA  1)H  LA  SKíil'NDA   RKINIÓN   PREPARATORIA    DE   LA    COMISIÓN 
CELEBRADA  EL  11   DE  OCTllJRE  DE  1917 

Presidiendo  el  doctor  don  Eleodoro  Romero  v  estando  presen- 
tes los  señores  Bravo  José  J.,  Eguiguren  L.  A.,  García  Irigoyen  Da- 
vid.García  Irij^oyen  A  ,  Grana  Francisco,  Jiménez  Carlos  P.,  Olae- 
chea  M,  A.,  Oliveira  Pedro,  Pazos  y  Sacio  Vicente.  Pérez  Figuero- 
la  Arturo  y  Solf  y  Muro  Alfredo,  fué  abierta  la  sesión,  siendo  las 
5  y  media  p.  m. 

Despacho. — Se  dio  cuenta  de  una  nota  del  doctor  Diómedes 
Arias  manifestando  su  imposibilidad  de  aceptar  el  cargo  de 
miembro  de  la  Comisión  para  que  se  le  había  nombrado  en  la 
anterior  reunión;  y  de  los  señores  doctores  David  García  Irigoyen 
V  Alberto  Salomón,  aceptando  los  nombramientos  que  se  les  ha- 
bían acordado. 

Orden  del  día. — Se  continúo  la  designación  del  personal  en- 
cargado de  la  dilucidación  de  los  temas  del  cuestionario,  habién- 
dose nombrado  para  el  efecto  el  siguiente  personal: 

Tema  16. — Al  señor  doctor  Daniel  Olaechea. 

Tema  17. — Al  señor  doctor  .\lberto  García  Irigoyen. 

Tema  18. — Al  señor  ingeniero  Cata  lino  Miranda. 

Tema  19. — Al  señor  doctor  Edmundo  N.  de  Habich. 

Tema  20. — Al  señor  doctor  Alejandrino  Alaguiña. 

Tema  21. — Al  señor  doctor  David  García  Irigoyen. 

Tema  22. — Al  señor  ingeniero  Carlos  P.  Jiménez. 

Tema  25. — Al  señor  doctor  L.  A.  Eguiguren. 

Tema  26. — Al  señor  doctor  Pedro  M.  Oliveira. 

Tema  27. — Al  señor  doctor  Víctor  A.  Belaunde. 

Tema  30. — Al  señor  doctor  Justo  Pérez  Figuerola. 

Tema  32. — Al  señor  doctor  Pedro  M.  Oliveira. 

Respecto  á  los  temas  23,  24,  28,  29  y  31  se  nombró  una  co- 
misión, constituida  por  los  señores  doctores  Ernesto  Odriozola, 
Francisco  Grana  é  ingeniero  Carlos  P.  Jiménez,  para  que  estudia- 
ran y  propusiesen  un  programa,  desarrollándolo  en  detalle. 

A  propuesta  del  doctor  Eieodoro  Romero,  se  acordó  invitar  á 
todos  los  presidentes  de  las  otras  secciones  del  Congreso  á  las 
próximas  sesiones  preparatorias  en  que  se  discutan  los  infor- 
mes que  se  emitan  sobre  los  temas  del  cuestionario. 

Siendo  las  7  y  media  p.  m.  se  levantó  la  sesión. 
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ACTA  DE  LA  TERCERA  REUXIOX  PREPARATORIA  DE  LA  COMISIÓN, 
CELEBRADA  EL  20  DE  OCTUBRE  DE  1917 


Presidiendo  el  señor  doctor  don  Eleodoro  Romero,  y  estando 
presentes  los  señores  Bravo  José  J.,  Cornejo  Mariano  H..  Fort 
Michel,  Eguiguren  L.  A.,  Grana  Francisco,  Jiménez  Carlos  P., 
Maguiña  Alejandrino.  Masías  Manuel  G.,  Maurtua  Víctor  M.,  Mi- 
randa Catalino,  Noriega  Alberto,  Odriozola  Ernesto,  Olaechea 
M.  A..  Oliveira  Pedro,  Paz  Soldán  C.  E.,  Pazos  y  Sacio  Vicente, 
Pérez  Figuerola  A.,  Portocarrero  Juan  N.,  SolfyMuro  Alfredo 
y  Umlauff  Augusto,  se  declaró  abierta  la  sesión,  siendo  las  5  y 
media  p.  m. 

El  señor  Presidente  da  cuenta  de  haberse  presentado  á  la  me- 
sa el  desarrollo  del  tema  de  Higiene  Minera,  cuya  facción  se  enco- 
mendó á  los  señores  Ernesto  Odriozola.  Francisco  Grana  é  inge- 
niero Carlos  P.  Jiménez,  así  como  la  ponencia  del  doctor  Alfredo 
Solf  y  Aluro  en  rekición  con  el  tema  49  del  cuestionario, relativo  á 
si  conviene  volver  al  régimen  de  las  Delegaciones  rentadas  y  ex- 
tenderlo paulatinamente  á  toda  la  República. 

Se  dio  lectura  á  ambos  documentos  y  íueron  puestas  en  dis- 
cusión las  conclusiones  del  trabajo  del  doctor  Solf  y  Muro. 

El  doctor  Solf  y  Muro,  hizo  uso  de  la  palabra  para  funda- 
mentar su  informe.  Expuso  la  organización  legal  de  la  autori- 
dad minera  que  creó  el  Código  de  Minería  vigente  3'  las  modiñ- 
cacíones  prácticas  que,  de  acuerdo  con  la  experiencia,  el  Consejo 
superior  de  Minería  había  introducido  al  respecto,  suprimiendo 
de  hecho  las  diputaciones,  y  no  proponiendo  al  Gobierno  sino  de- 
legaciones. Apovó  la  conveniencia  de  esta  reforma.  Comentó 
favorablemente  el  decreto  de  1904-  en  el  sentido  de  establecer  que 
los  delegados  de  minería  debían  ser  profesionales  experimenta- 
dos. Expuso  las  razones  que  había  tenido  en  cuenta  para  pro- 
poner que  las  delegaciones  fueran  cargos  rentados  y  que  estuvie- 
ran desempeñados  por  ingenieros  de  minas. 

Finalmente,  justificó  la  supresión  de  los  peritos,  diciendo  que 
estos  se  creaban  precisamente  por  que  los  delegados  y  diputados 
eran  simples  mineros  y  entonces  se  comprendía  que  necesitaban 
un  técnico  profesional  que  los  asesorara,  pero  si,  como  proponía, 
los  delegados  deben  ser  ingenieros  de  minas,  conceptuaba  que  el 
perito  va  no  tiene  objeto  como  asesor  técnico. 

C.  M.-17 
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El  señor  Presidente  interrogó  al  doctor  Solf  en  lo  que  respec- 
ta á  la  supresión  de  los  peritos  y  presenta  un  caso  cuya  resolu- 
ción hace  imprescindible  el  auxilio  de  un  técnico  asesor. 

El  doctor  Pérez  Figuerola  manifestó  estarde  acuerdo  con  el 
doctor  Solí"  Y  Muro  en  cuanto  á  c|ue  las  delefraciones  sean  renta- 
das y  que  sean  in«íenieros  de  minas  los  que  las  desempeñen,  no 
así  en  la  supresión  de  los  peritos,  por  que  considera  netamente 
distintas  las  funciones  del  delectado  de  las  del  perito,  califica  las 
del  primero,  como  de  carácter  técnico  administrativo,  y  las  del 
segundo,  como  de  carácter  esencialmente  técnico.  Dice  que  el  peri- 
to es  el  llamado  á  ver  si  existe  ó  no  el  hecho,  é  informar  sobre  él. 
y  que  entonces  el  delegado  resuelve  ya  con  criterio  técnico  admi- 
nistrativo. Identifica  las  funciones  del  perito  y  delegado  á  las 
del  fiscal  v  juez  respectivamente,  y  manifiesta  quede  idéntica  ma- 
nera, el  delegado  no  está  obligado  á  tomar  forzosamente  como 
norma  de  sus  procedimientos  la  opinión  del  perito.  Termina  de- 
clarándose francamente  opuesto  á  la  supresión  de  los  peritos. 

El  doctor  Solf  3'  Muro  dá  respuesta  al  doctor  Pérez  expresan- 
do que  su  conclusión  no  excluía  que  en  los  casos  especiales  en  que 
fuera  menester,  se  auxiliase  el  delegado  con  un  técnico;  pero  que 
él  sostenía  que  siendo  el  delegado  ingeniero  de  minas,  ese  delega- 
do para  ejercer  las  funciones  que  el  Código  de  Minería  le  designa, 
no  necesitaba  de  otro  «técnico.  Que  en  Francia,  en  España  y 
otros  países  donde  los  representantes  del  Ministerio  existían  en 
forma  análoga  á  los  delegados  de  minería,  no  hay  la  dualidad  de 
que  al  lado  de  estos  se  encuentre  otra  autoridad  técnica  su- 
bordinada. 

El  señor  Jiménez  dice  que  hay  que  tener  en  cuenta  al  respecto 
la  opinión  que  se  emita  con  relación  al  tema  7^,  de  si  conviene 
mantener  la  dualidad  de  jurisdicción  en  materia  de  minería,  que 
ha  establecido  el  nuevo  Código  de  Procedimientos,  ó  volver  al 
antiguo  sistema  del  juzgado  privativo. 

El  señor  Masías  expone  que  sin  invadir  el  campo  judicial 
mismo,  hay  cuestiones  que  requieren  el  empleo  de  dos  entidades 
distintas:  una,  el  perito  que  establece  el  hecho  y,  otra,  el  delegado 
que  lo  acuerda;  que  si  el  perito  ó  delegado  se  encuentran  con  la  fa- 
cultad de  apreciar  el  hecho  y  de  declararlo,  indudablemente  que 
pierden  su  prestigio  ante  los  litigantes. 

Al  rededor  del  punto  se  suscita  un  animado  debate  en  que  ha- 
cen uso  de  la  palabra  los  señores  Bravo,  Pazos  y  Sacio,  Olaechea 
M.  A.,  y  Fort.  Puestas    al    voto    las  conclusiones    del  doctor 
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Solf  y  Muro  fueron  aprobadas,  la  primera  y  segunda   por  unani- 
midad, y  la  tercera,  por  todos  los  votos  menos  seis. 

El  señor  Presidente  levantó  la  sesión  citando  á  reunirse 
nuevamente  para  el  jueves  25  de  los  corrientes,  en  que  se  tratará 
del  desarrollo  del  tema  de  Higiene  Minera  propuesto  por  los  se- 
ñores doctores  Odriozola,  Grana  é  ingeniero  Jiménez. 
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ACTA  Díí  LA    CIARTA    HLCNIÓN     PREPARATORIA    I)K  LA  COMISIÓN 
CKLKPRADA  KL  27  DK  OCTUBRE  DE  1917 


Bajo  la  Presidencia  del  señor  doctor  don  Eleodoro  Romero  3- 
estando  presentes  los  señores:  Bravo  José  J.,  E^^uiguren  Luis  A., 
Maguiña  Alejandrino,  Málaga  Santolalla  Fermín,  Pazos  y  Sacio 
Vicente,  Paz  Soldán  Carlos  E.,  Pérez  Figuerola  Arturo,  Salomón 
Alberto,  Solf  _v  Muro  Alfredo  y  Sousa  Ernesto,  se  declaró  abierta 
la  sesión,  sientlo  las  6  p.  m. 

Iniciada  la  lectura  del  informe  emitido  por  el  señor  doctor 
Justo  Pérez  Figuerola,  en  relación  con  el  tema  30  del  cuestiona- 
rio relativo  al  establecimiento  de  las  escuelas  sostenidas  por  el 
Estado  para  niños  y  adultos  de  ambos  sexos  en  los  asientos  mi- 
neros, el  señor  Presidente,  á  pedido  del  señor  Málaga  Santolalla 
sometió  á  la  comisión  el  aplazamiento  del  asunto  hasta  la  próxi- 
ma sesión,  atendiendo  á  que  el  doctor  Pérez  Figuerola  se  encon- 
traba impedido  de  asistir  á  la  sesión  por  celebrarse  á  esa  misma 
hora  el  acuerdo  de  Instrucción  Pública  de  que  es  Director  Gene- 
ral. La  comisión  acordó,  en  vista  de  lo  expuesto  por  el  señor 
Presidente,  diferir  el  debate  sobre  el  informe  citado  hasta  la  pró- 
xima reunión. 

Se  dio  lectura  al  provecto  de  ley  sobre  constitución  legal  de 
Compañías  ó  Sociedadas  Mineras  presentado  por  el  señor  doctor 
Romero  como  contribución  personal  á  los  trabajos  de  la  comisión 
de  que  es  presidente.  Puesta  en  debate  la  contribución  del  doctor 
Romero  y  previa  las  explicaciones  que  con  relación  á  los  artícu- 
los 16,  8  y  11  diera  el  señor  Presidente  á  los  señores  doctor 
Maguiña  é  ingeniero  Málaga  Santolalla,  la  comisión  aprobó é  hi- 
zo suyo  el  proyecto  de  ley  considerado,  aceptando  su  autor  la 
generalización  de  la  última  parte  del  artículo  13  del  proyecto, 
propuesta  })or  el  señor  Bravo,  para  que  todas  las  citaciones  se 
hagan  por  medio  de  avisos  publicados  en  un  periódico  con  cinco 
días  de  anticipación. 

Puesto  en  conocimiento  de  la  Comisión  el  voto  formulado  por  el 
ingeniero  Sr.  Marco  A.  Denegrí  en  relación  con  el  tema  4  del  cues- 
tionario, en  que  propone  la  creación  en  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Minas  y    Aguas  del  departamento  de  Catastro    minero    de  la 
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República,  encariñado  de  conservar  la  historia  de  los  denuncios 
y  posesiones  mineras,  con  sus  croquis  y  planos  respectivos, 
el  señor  Bravo  dio  alííunas  explicaciones  sobre  el  particular, 
á  mérito  de  las  cuales  la  comisión  aprobó  la  modificación  pro- 
puesta por  el  señor  Dr.  Alberto  Salomón,  en  el  sentido  de  que 
oportunamente  se  declare  anhelo  del  Congreso  el  establecimiento 
de  las  comisiones  catastrales  encargadas  de  satisfacer  uno  de  los 
fines  para  que  fué  creado  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas. 

En  este  punto  3'  después  de  haber  convenido  en  reunirse  nue- 
vamente el  día  viernes  2  de  noviembre,  el  señor  Presidente  levan- 
tó la  sesión,  siendo  las  7  p.  m. 


134  CONGRESO  NACIONAL  DE  LA  LNDUSTRIA    MINERA 


ACTA  DE  LA    Ql'LNTA     REUNIÓN     PKIv  I'A  KATOKIA    DE     LA  COMISIOM    . 
CELEHKADA  EL    2  DE  NOVIEMHRE    DE    1917. 

Presidiendo  el  señor  Dr.  Dn.  Eleodoro  Romero  y  encontrán- 
dose presentes  los  señores:  Bravo  José  J.,  Loredo  Julio  R.,  Ma- 
g^uiña  Alejandrino,  Noriej^a  Al])erto,  Olaechea  Alanuel  A.,  Pazos 
Sacio  Vicente,  y  Paz  Soldán  Carlos,  se  declaró  abierta  la  sesión, 
siendo  las  G  p.  m. 

Leída  3'  puesta  en  debate  el  acta  de  la  anterior,  ([uedó  apro- 
bada sin  discusión. 

El  señor  Presidente  manifestó  haberse  presentado  á  la  mesa 
dos  trabajos:  uno  del  Dr  C.  E.  Paz  Soldán,  titulado  «Los  proble- 
mas médicos  sociales  de  la  industria  Minera  y  soluciones  posibles 
que  convendría  concederles  en  el  Perú»;  y  otro  del  señor  Dr.  Julio 
R.  Loredo,  relativo  al  tema  l-i  del  cuestionario. 

Se  dio  lectura  á  la  comunicación  del  Dr.  Paz  Soldán,  consti- 
tuida por  una  introducción,  dos  partes  especiales  y  un  plie<íO  de 
diez  y  seis  conclusiones. 

En  la  introducción,  el  autor  justifica  la  incorporación  de  te- 
mas médicos  en  el  cuestionario  del  Comité;  clasifica  la  naturaleza 
de  la  cuestión,  en  que  se  ocupa  como  un  aspecto  particular  de  la 
medicina  social  en  relación  con  el  trabajo  en  general  y  plantea  los 
dos  puntos  de  vista  desde  los  cuales,  á  su  juicio,  es  menester  con- 
templar el  problema,  según  que  el  desmedro  fisiológico  individual 
racial  se  derive  del  hecho  mismo  del  trabajo,  ó  de  las  condiciones 
generales  de  vida  en  los  ambientes  en  que  el  trabajo  minero  se 
realice.  Finalmente,  para  asegurar  la  íactibilidad  de  las  medidas 
que  como  resultado  del  estudio  del  problema  médico  se  convenga 
en  aceptar,  cree  imprescindible  relacionarlas  con  cuestiones  de  ín- 
dole social  y  económica,  que  de  no  ser  consideradas,  daría  lu- 
gar á  que  se  hiciera  labor  desconecta  y  por  consiguiente  estéril. 

En  la  primera  parte  especial,  titulada  «El  trabajo  minero  en 
el  Perú  y  su  aspecto  médico  social»  expone  las  condiciones  en  que 
ese  trabajo  se  realizó  durante  el  coloniaje,  en  fiínción  del  concepto 
de  los  estadistas  de  la  Metrópoli  sobre  el  significado  politico  so- 
cial de  la  minería.  Transcribe  las  opiniones  contradictorias  de 
algunos  historiadores  sobre  efectos  del  trabajo  de  las  minas  en 
los  indios  y  consigna  y  analiza  los  propósitos  de  la  Legislación 
de  Indias,  desde  el  punto  de  vista  jurídico,   social  y  económico;  si- 
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ofue  la  evolución  deesa  industria  en  el  pasado  hasta  llegar  á  la 
minería  de  la  República,  cuyo  resur^iniiento  como  fuente  de  rique- 
za nacional,  con  el  auge  é  importancia  del  Coloniaje,  conceptúa, 
se  inicia  en  este  período,  en  forma  que  da  razón  para  encarar  de 
frente  y  con  sentido  preciso  de  la  realidad  nacional  el  problema 
médico  social  de  la  protección  del  obrero  que  arranca  á  los  Andes 
sus  tesoros. 

La  se<i"unda  parte  trata  de  la  politica  sanitaria  que  debe  a- 
d optarse  en  el  Perú  con  relación  á  la  minería.  Previas  algunas 
consideraciones,  formula  un  primer  voto  en  el  sentido  de  que  el 
Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera  invite  á  los  poderes 
públicos  á  ocuparse  en  el  estudio  objetivo  de  la  industria  minera  en 
el  Perú,  desde  el  aspecto  médico  social,  y  á  formular,  de  acuerdo 
con  los  datos  que  se  obtengan,  la  legislación  necesaria  para  ga- 
rantizar la  vida  y  la  salud  de  los  obreros  dedicados  á  este  traba- 
jo, con  lo  cual,  dice,  sería  posible  dar  por  terminada  la  comunica- 
ción; pero  en  su  anhelo  de  llevar  á  cabo,  tan  lejos  como  le  sea  po- 
sible, el  propósito  de  colaborar  á  la  realización  de  este  voto,  cree 
conveniente  plantear  bajo  forma  de  conclusiones  algunas  sugeren- 
cias relativas  á  la  protección  de  los  trabajadores.  En  este  orden 
de  ideas,  presenta  los  efectos  del  saturnismo  é  hidrargirismo  y  la 
profilaxia  de  las  enfermedades  por  ellos  producidas,  asi  como  las 
medidas  que  para  amenguar  sus  desvastadores  efectos  han  sido 
propuestas  en  distintas  épocas  por  los  higienistas- 

En  cuanto  á  la  salubrificación  de  los  ambientes  del  trabajo 
minero,  expone  las  condiciones  higiénicas  en  que  vive  actualmen- 
te la  población  dedicada  al  trabajo  de  las  minas,  y  señala  las 
medidas  que  pueden  proponerse  para  modificarlas.  Finalmente, 
resume  las  observaciones  expuestas  en  el  curso  de  su  trabajo  en 
16  conclusiones,  que  fueron  puestas  en  debate  por  el  señor  Presi- 
dente. 

La  primera  conclusión  fué  aprobaba  con  la  modificación  pro- 
puesta por  el  Sr.  Dr.  Eleodoro  Romero  \' aceptada  por  su  autor.  La 
2^,  3'^,  4^,  5^  3'  6^  fueron  igualmente  aprobadas  por  unanimidad  y 
sin  discusión;  la  redacción  de  la  7'^  quedó  modificada  amerito  de  las 
ideas  expuestas  al  respecto  por  los  señores  doctor  Romero  é  inge- 
nieros Noriega  y  Pazos  y  Sacio;  la  8^,  9'^  10'^  11^  y  12''',  fueron  tam- 
bién aprobadas  por  unanimidad;  la  13^  por  mayoría,  con  tres  votos 
en  contra;  la  14'^  y  15^,  por  unanimidad,  reservándose  la  16^  pa- 
ra ser  discutida  en  la  próxima  sesión. 

En  consecuencia,  las  conclusiones  aprobadas  por  la  comisión 


130  CONGRESO  NACIONAL  DE  LA  INDUSTRIA  MINERA 

en  referencia  con  el  trabajo  del  doctor  Carlos  E.  Paz  Soldán,  (lue- 
daron  concebidas  en  la  forma  siguiente: 

l«_(jue  los  Poderes  Públicos  se  sirvan  ocuparse  en  el  estudio 
objetivo  de  la  industria  minera  en  el  Perú  desde  su  aspecto  médi- 
co social,  y  formulen,  de  acuerdo  con  los  datos  que  se  obtengan, 
la  legislación  necesaria  para  garantizar  la  vida  y  la  salud  de  los 
obreros  dedicados  á  este   trabajo. 

oí>_Que  la  legislación  que  se  expida,  inspirada  en  las  ense- 
ñanzas de  otros  pueblos  y  en  nuestras  necesidades,  haga  prácti- 
cos los  propósitos  perseguidos  por  la  ley  de  20  de  enero  de  1911, 
en  su  artículo  3°  . 

3.->_Que  se  estudien  las  posibilidades  prácticas  de  establecer  el 
servicio  minero  contra  los  accidentes,  la  invalidez  y  la  anciani- 
dad. 

4.'->_0ue  se  legisle  sobre  las  industrias  mineras  relacionadas 
con  el  mercurio  y  el  plomo,  á  fin  de  prevenir  el  hidrargirismo  3'  el 
satunismo  profesionales. 

59 — Que  al  estudiarse  el  aspecto  médico  social  de  la  industria 
minera  en  el  Perú,  se  precisen  los  factores  intrínsecos  que  intervie- 
nen para  hacerla  insalubre. 

6*^ — Que  se  haga  obligatoria  la  construcción  de  alojamiento 
para  los  obreros  de  las  minas,  en  conformidad  con  las  enseñanzas 
de  la  higiene  domiciliaria,  por  las  empresas  mineras  y  en  la  pro- 
porción de  sus  recursos. 

7'-' — Que  para  mejorar  la  alimentación  de  los  obreros  de  las 
minas,  se  propenda,  por  las  autoridades  y  empresas,  á  la  forma- 
ción de  economatos  y  cooperativas  de  alimentación  á  base  de 
esfuerzo  obrero. 

8'^ — Que  se  establezcan  roperos  mineros,  encargados  de  sumi- 
nistrar, á  precio  de  costo,  los  trajes  de  laboreo,  en  conformidad 
con  la  naturaleza  del  trabajo  y  las  condiciones  climatológicas. 

9^ — Que  se  prohiba  en  lo  absoluto  la  venta  de  espirituosos  al 
oor  menor  en  cantinas  públicas,  los  días  de  descanso  y  de  pago 
de  salarios,  en  todos  los  asientos  mineros  de  la  República. 

10^ — Que  se  creen  instituciones  de  esparcimiento  y  de  educa- 
ción en  los  centros  mineros. 

11'^ — Que  se  estudie  el  problema  del  cocainismo  minero. 

12'"^ — Que  se  cumplan,  en  loscentros  mineros,  en  forma  severa, 
los  reglamentos  generales  de  sanidad  pública,  en  lo  relativo  á 
la  lucha  contra  las  enfermedades  infecto-contagiosas,  y,  en  espe- 
cial, la  viruela  y  el  tifus. 
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13'* — Que  se  cree  la  inspección  general  médica  de  la  industria 
minera,  como  un  servicio  dependiente  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Minas  Y  Aguas. 

14'^ — Que  en  toda  negociación  minera  que  ocupe  más  de  tres- 
cientos oljreros,  haya  un  médico  encargado  de  prestar  sus  servi- 
vios  de  profilaxia  y  asistencia. 

15'^ — Que  las  pequeñas  negociaciones  mineras  que  no  ocupen 
este  número  de  obreros,  estén  así  mismo  obligadas  á  prestarles 
asistencia,  pudiencio  á  este  efecto  mancomunarse  dos  ó  más. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  siendo  las 7  y  15  p.  m. 


C.  M.-18 


138  CONGRESO  NACIONAL  DE  LA  LNDUSTKIA  MINERA 


ACTA   I)K  LA  SEXTA  KKl'NIÓN  PREPAKATORIA  DE  LA  COMISIÓN 
CKLEHUADA  EL  8  DE  NOVIEMBRE  DE  1917. 

rrt'skliendo  el  señor  doctor  Hleodoro  Romero,  3-  estando  pre- 
sentes los  señores  Bravo  José  J.,  Hohagen  Jorge,  Loredo  Julio  R., 
Noriega  Alberto,  Tazos  y  Sacio  Vicente,  Paz  Soldán  Carlos  E.,  Pé- 
rez Figuerola  Arturo.  Pérez  Figuerola  Justo  y  Umlauíf  Augusto,  se 
declaró  abierta  la  sesión,  siendo  las  6  p.  m. 

Leída  y  discutida  el  acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada  sin 
observación. 

El  señor  Presidente  puso  en  debate  la  conclusión  16  de  la  co- 
municación del  doctor  Carlos  E.  Paz  Soldán. 

El  señor  Loredo  expuso  al  respecto  que  creía  que  el  espíritu 
de  la  conclusión  del  señor  Paz  Soldán  quedaría  satisfecho  reco- 
mendando al  Gobierno  el  establecimiento  de  cajas  de  previsión 
análogas  á  las  establecidas  en  Francia  para  los  marinos,  y  á  cu- 
vo  sostenimiento  contribuirían  las  empresas,  los  mismos  mineros 
y  el  Estado, 

El  doctor  Paz  Soldán  sostiene  la  conclusión  tal  como  está 
presentada  y  manifiesta  que  representando  el  salario  del  obiero 
la  participación  equitativa  de  éste  en  los  frutos  de  la  explota- 
ción, la  cooparticipación  que  establece  en  la  conclusión  citada, 
sólo  se  diferencia  de  este  salario  en  que  en  lugar  de  que  esta  par- 
ticipación pueda  ser  dispuesta  libremente  por  el  obrero,  ella  se 
dedique  forzosamente  á  la  obra  médico-sociíd  que  va  á  tutelar  la 
vida  y  salud  de  la  colectividad  obrera. 

El  doctor  Pérez  Figuerola  conceptúa  la  proposición  de  gran 
trascendencia  3-  desde  este  punto  de  vista  cree  que  debe  ser  lleva- 
da al  debate  del  Congreso  como  una  proposición  especial  en  cuyo 
estudio  podrían  intervenir  las  empresas  y  demás  elementos  inte- 
resados cil  respecto. 

En  este  sentido,  propone  se  apruebe  como  conclusión  de  la 
sección  la  primera  parte  de  la  del  doctor  Paz  Soldán,  quedando 
la  última  parte,  que  señala  la  forma  en  que  se  debe  realizar  ese 
apoyo  económico,  como  cuestión  para  dilucidarse  en  el  Con- 
greso. 

En  consecuencia,  la  Comisión  hizo  suya  la  conclusión  del  doc- 
tor Paz  Soldán  en  la  formíi  siguiente: 
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IS'^. — Que  las  Empresas  mineras  presten  su  apoyo  económico 
á  la  le<íislación  médico— social  que  va  á  tutelar  la  vida  y  salud  de 
los  obreros  de  la  industria  minera. 

En  seguida  se  dio  lectura  al  informe  presentado  por  el  señor 
doctor  Julio  R.  Loredo,  en  relación  con  el  tema  14-  del  Cuestio- 
nario de  la  Sección. 

El  señor  Dr.  Loredo,  después  de  exponer  y  analizar  las  dispo- 
siciones que  al  respecto  contiene  el  Código  de  Minería  vigente, 
propone  seguir,  sobre  el  particular,  la  ley  de  bases  Española  de 
Diciembre  de  1868,  que  establece  que  caducada  la  propiedad  de  la 
mina  por  falta  de  pago  del  impuesto,  se  saque  ésta  á  pública  su- 
basta, sujetándose  la  operación  á  las  prescripciones  si- 
guientes: 

1^. — Que  la  subasta  se  haga  sobre  la  base  de  lo  que  se  adeuda 
por  contribución  al  Estado; 

2^. — Que  el  procedimiento  que  se  siga  sea  el  común; 

3^. — Que  si  no  hay  postores  en  la  primera  subasta,  se  haga 
segunda  convocatoria,  y  si  no  los  hay  en  ésta,  se  haga  una  ter- 
cera; y  si  no  lo  hubiere  en  la  tercera,  quede  la  mina  en  la  condi- 
ción de  denunciable;  y 

4'^. — Que  si  el  precio  de  la  subasta  excede  de  lo  que  se  debe  al 
Estado  por  contribuciones  y  gastos  de  la  subasta,  se  ponga  ese 
sobrante  á  disposición  del  propietario  anterior,  ó  de  quien  sus 
derechos  represente. 

Puesto  en  debate  el  informe  del  señor  doctor  Loredo  y  habien- 
do manifestado  todos  los  señores  presentes  su  asentimiento  á  las 
conclusiones  propuestas  en  él,  la  Comisión  las  hizo  completamen- 
te suyas. 

Se  (lió  enseguida  lectura  y  se  le  puso  en  discusión,  al  informe  del 
señor  Director  de  Instiucción  Pública  doctor  Justo  Pérez  Figue- 
rola,  eti  relación  con  el  tema  30  del  cuestionario  sobre  escuelas 
sostenidas  por  el  Estado  para  niños  y  adultos  de  ambos  sexos  en 
los  asientos  mineros,  habiendo  sido  aprobadas  todas  las  conclu- 
siones de  dicho  documento,  después  de  un  extenso  debate,  y  con 
ligeras  modificaciones,  propuestas  en  el  curso  de  la  discusión 
por  los  señores  doctores  Romero.  Paz  Soldán  é  ingeniero  No- 
riega.  En  consecuencia  quedó  dilucidado  el  tema  con  la  recomen- 
dación (le  las  siguientes  medidas: 

1^. — Que  en  todo  fundo,  ingenio  ó  establecimiento  minero, 
donde  haya  20  ó  más  niños,  entre  ambos  sexos,  en  la  edad  escolar 
fijada  por  la  ley  y  carezcan  de  la  instrucción  obligatoria,    sosten- 
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gil  el  propietario,  por  lo  menos  una  escuela  mixta  alterna,  ó  sea 
de  asistencia  por  la  mañana  para  los  niños  de  un  sexo,  y  por  la 
tarde  para  los  del  í)tro. 

2'''.— (Jue  los  dueños  de  fundos,  injíenios  ú  otros  establecimien- 
tos, como  los  expresados  en  el  párrafo  anterior,  en  que  haya  un 
número  de  niños  menor  (|ue  20.  se  asocien  para  constituir  una  de 
la  misma  clase  en  el  local  más  céntrico  y  accesible  á  la  concurren- 
cia tle  los  niños  de  los  respectivos  establecimientos,  en  la  misma 
forma,  y  ajuicio  del  respectivo  inspector  de  Instrucción. 

3". — Que  en  el  mismo  local  de  cada  una  de  esas  escuelas  y 
aprovechando  de  su  mueblaje  y  útiles  de  enseñanza,  funcione  una 
escuela  nocturna  para  adultos,  debiendo  concurrir  los  varones, 
en  la  noche  de  los  lunes,  miércoles  y  viernes,  y  las  mujeres,  en  las 
de  los  martes  y  jueves. 

Estas  escuelas  no  funcionarán  más  de  dos  horas  en  cada  no- 
che, comenzando  una  y  media  ó  dos  horas  después  de  la  que  por 
costumbre  se  haya  establecido  para  la  comida. 

Podrán  establecerse  escuelas  diurnas  dominicales  3^  demás 
días  festivos,  para  adultos,  de  asistencia  general;  pero  mante- 
niendo una  conveniente  separación  de  los  sexos.  Estas  escuelas 
no  funcionarán  más  de  tres  horas,  que  serán  consecutivas  y  en  el 
momento  del  día  en  que  se  haya  considerado  como  más  con- 
veniente. 

La  asistencia  á  las  escuelas  de  adultos,  para  uno  3-  otro  sexo 
será  completamente  libre. 

4'^. — Tanto  en  las  escuelas  de  niñas,  como  en  las  de  adultos, 
las  materias  de  enseñanza  deben  ser:  lectura.  3'  escritura  corrien- 
tes, las  cuatro  operaciones  de  aritmética  aplicadas  á  la  vida 
práctica,- nociones  generales  de  geografía  universal  y  de  geografía 
é  historia  del  Perú,  de  la  doctrina  cristiana  3-  de  los  principales 
deberes  3-  derechos,  especialmente  del  ciudadano  peruano;  trabajo 
manual  educativo,  dibujo,  explicaciones  orales  sobre  las  cosas 
que  los  alumnos  conozcan  ó  puedan  conocer  sensitivamente  ó 
por  sencillos  razonamientos  3-  cu3'0  conocimiento  sea  necesario 
para  su  educación;  ejercicios  físicos  adecuados  á  cada  sexo  y  ade- 
más ejercicios  militares  para  los  varones,  proporcionados  á  la 
etlad  3'  condiciones  fisiológicas  de  los  alumnos.  A  las  mujeres  de- 
berán suministrarles  también  nociones  prácticas  de  economía  do- 
méstica y  de  las  labores  propias  de  la  mujer.  Finalmente,  se  de- 
bería dedicar  especialísima  atención  á  la  formación  de  hábitos  hi- 
giénicos y  morales,  librando  batalla  constante,  mu3'  particular- 
mente contra  el  alcoholismo. 
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5'"^ — El  Gobierno  debería  jjroporcionar  á  los  alumnos  de  estas 
escuelas,  los  mismos  libros  de  lectura  3^  útiles  para  el  aprendizaje 
de  la  escritura  que  suministra  á  los  alumnos  de  las  escuelas  fis- 
cales corriendo  por  cuenta  de  los  propietarios  ó  asociados  los  de- 
más gastos. 

Después  de  este  punto  se  levantó  la  sesión,  siendo  las  7  y  30 
p.  m. 


U2 
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ACTA    DK  LA     SHTIMA   K'KTMON  PKK  I'A  KATOKL\     DH  LA  COMISIÓN 
CELEBRADA   LL    15  DK  NOVIH.MHRK  DE    1917 


Presidiendo  el  señor  doctor  Eleodoro  Romero,  yestando  pre- 
sentes los  señores  Bravo  José  J.,  Maguiña  Alejandrino.  Xoriega 
Alberto,  Oliveira  Pedro,  Pazos  y  Sacio  Vicente  y  Pérez  Pignoróla 
Arturo,  se  declaró  abierta  la  sesión,  siendo  las  6  p.  m. 

Leída  y  puesta  en  discusión  el  acta  de  la  anterior,  quedó 
aprobada. 

El  señor  Presidente  manifestó  haberse  recibido  las  ponencias 
de  los  señores  doctores  Julio  R.  Loredo  y  Luis  A.  Eguiguren  en 
relación  con  los  temas  15  y  25  del  cuestionario  de  la  sección,  pe- 
ro (jue  no  encontrándose  presentes  los  señores  intormantes, 
creía  muy  del  caso  consultar  su  aplazamiento  híista  la  próxima 
sesión. 

Se  acordó  tratar  en  la  próxima  reunión  de  esos  informes,  así 
como  del  estudio  del  señor  ingeniero  Alberto  Xoriega  sobre  los 
temas  11  y  12  del  cuestionario  de  la  primera  Sección,  relativos  á 
socavones  de  desagüe,  cuestiones  que  por  el  hecho  de  plantear 
modiñcaciones  al  Código  vigente  de  minería  se  conceptuaban  de 
interés  para  la  sección;  habiéndose  convenido  en  que  la  reunión 
se  realizara  el  martes  20  de  los  corrientes  y  que  á  su  celebración 
se  invitase  tanto  á  los  miembros  de  la  primera  sección,  como  á 
los  señores  que  componen  la  Comisión  reformadora  de  aquel  Có- 
digo y  las  Comisiones  de  Minería  de  las  Cámaras  Legislativas. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión,  siendo  las  7  p.  m. 
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ACTA  DE  LA  OCTAVA  REUXIOX  PREPARATORIA  DE  LA  COMISIÓN 
CELEBRADA  EL19  DE  NOVIEMBRE  DE  1917. 

Presidiendo  el  señor  doctor  Eleodoro  Romero  y  estando  pre- 
sentes los  señores:  Bravo  José  J.,  Denegrí,  Marco  A.,  Jiménez 
Carlos  P..  Maguiña  Alejandrino,  Pazos  y  Sacio  Vicente,  Pérez  Fi- 
guerola  Arturo,  Romero  Julián  G.  y  Saavedra  Genaro  M., 
se  declaró  abierta  la  sesión,  siendo  las  6  y  30. p.  m. 

Se  dio  lectura  y  puso  en  discusión  al  acta  de  la  anterior,  sien- 
do aprobada. 

El  señor  Presidente  manifestó  haberse  presentado  á  la  mesa 
los  informes  de  los  señores:  doctor  Julio  R.  Loredo,  Manuel  A. 
Olaechea,  Pedro  Oliveira.  Luis  Antonio  Eguiguren  y  Vicente  Pa- 
zos y  Sacio,  sobre  los  temas  15,  7,  8,  32,  25  y  12  del  cuestionario 
de  la  Sección,  que  serían  sometidos  á  debate  signiendo  el  orden  en 
que  habían  sido  recibidos  por  la  Secretaría. 

No  encontrándose  presentes  ninguno  de  los  señores  ponentes,  á 
quienes,  en  virtud  de  lo  expuesto,  les  correspondía  la  prioridad, 
se  acordó  postergar  la  discusión  de  sus  informes  hasta  otra  se- 
sión, iniciándose  el  debate  con  el  informe  del  señor  ingeniero  Pa- 
zos 3'  Sacio. 

Se  dio  lectura  al  trabajo  del  señor  Pazos  3'  Sacio  referente  al 
tema  12  del  cuestionario 

Puestas  en  discusión  sus  conclusiones,  previa  una  larga  delibe- 
ración con  respecto  á  la  primera,  y,  á  mérito  de  que  lo  propuesto 
por  el  señor  Pazos  y  Sacio  era  materia  especial  de  la  primera 
proposición  del  cuestionario  de  la  Sección  de  Minería  Metalífera 
3'  su   explotación,  el  autor  accedió  á  retirarla. 

La  segunda  conclusión  fué  modificada  en  la  forma  siguiente: 

2^ — Que  el  pago  por  derechos  de  denuncio  3^  posesión  debe  ser 
progresivo  cuando  el  número  de  pertenenciíis  sea  de  más  de  tres, 
tratándose  de  rebajar  los  gastos  que  demanda  en  la  actualidad  el 
denuncio  y  posesión  de  un  número  de  pertenencias  menor  que  el 
indicado. 

Después  de  lo  cual  se  levantó  la  sesión,  siendo  las  8  3'  20  p.  m. 
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ACTA   Dlí  LA    NOVLNA     KLLNION   I'KKl'ARATí  )KIA    DIÍ  LA  CUMlSIoX 

CON  LA  CONCURRENCIA  I)H  LA  I)K  MINERÍA  METALÍFERA 

EL    20  DE  NOVIEMBRE    DE   1917 

Estando  presentes  los  señores:  Bravo  José  J.,  Fort  Michel, 
Loredo  Julio  K.,  Mier  y  Proaño  Fabio,  Xoriejía  Alberto,  Olae- 
chea  Manuel  A.,  I'azosy  Saeio  Vicente,  Pérez  Figuerola  Arturo, 
Proaño  Lorenzo,  Romero  Eleodoro,  Romero  Julián  G.,  y  Wash- 
burn  Carlos,  se  declaró  abierta  la  sesión,  siendo  las  6  p.  m. 

El  señor  Pérez  Fijjfuerola  invitó  al  doctor  Carlos  Washburn, 
Presidente  de  la  Comisión  Reformadora  del  Código  de  Minería,  á 
presidir  la  reunión  extraordinaria  que  se  iba  á  celebrar  con  moti- 
vo del  informe  del  Injíeniero  señor  Alberto  Xoriega  sobre  socavo- 
nes «generales  de  desagüe,  correspondiente  al  cuestionario  de  la 
sección  I  del  Congreso,  pero  que  por  plantear  modificaciones  en 
los  capítulos  correspondientes  de  nuestro  Código  de  Minería,  se- 
ría visto  conjuntamente  con  la  sección  de  Sociología.  El  doctor 
Washburn  agmdeció  las  frases  del  Presidente  del  Comité  Ejecuti- 
vo y  aceptó  el  cargo  ocupando  la  presidencia. 

Después  de  darse  lectura  al  trabajo  del  ingeniero  Noriega,  se 
puso  en  discusión  el  artículo  1*?  del  proyecto  de  ley  que  el  autor 
propone  como  conclusión  en  su  estudio. 

El  señor  Noriega  hizo  una  extensa  exposición  de  las  razones 
que  había  tenido  en  cuenta  para  recomendar  las  modificacionesj 
en  las  le^-es  vigentes,  que  proponía  en   su  ponencia. 

El  señor  Pérez  Figuerola  manifestó  que  creía  conveniente  que, 
como  se  considera  en   la  legislación  argentina,    se    estableciese  ál 
priori  de  una  manera  precisa  é  invariable,  lo  que  debía  entenderse] 
por  zona  de  influencia  de  un  socavón.    Los  señores  Bravo    y    No- 
riega  expusieron  que  técnicamente  la  delimitación    de  la    zona  de"" 
influencia  de  la  manera  como  indicaba  el  doctor  Pérez  Figuerola, 
era  injustificada  y  errónea,  porque  la  determinación  de  la  zona  de 
influencia  de  un  socavón  era  función  de  una  serie  de    factores  sus- 
ceptibles de  variar  entre  límites    extensos,    de  modo    que    sólo 
un  estudio  especial  y  detenido,  para  cada  caso,  permitiría  fijar  esta 
zona;  y  aún  así,  sólo  se  obtendría  una  relativa  exactitud. 

El  doctor  Pérez  Figuerola,  estima  que  según  lo  expresado  en 
el  artículo  en  debate  la  ratificación  del  carácter  del  socavón  gene- 
ral corresponde  al  Consejo    Superior  de  Minería  por  lo  quejuz- 
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gaba  innecesaria  la  deñnición  que  de  éste  se  hacía  en  la  primera 
parte  del  citado  artículo. 

El  doctor  Julián  G.  Romero,  conceptúa  que  la  tendencia  ma- 
nifestada en  el  moderno  Código  de  Procedimientos,  en  el  sentido 
de  excluir  las  definiciones  de  las  cosas  que  son  materia  de  las  dis- 
posiciones de  la  ley  era  inconveniente;  que  contra  este  sistema  se 
operaba  en  la  actualidad  una  franca  reacción  en  las  nuevas  legis- 
laciones y  que  él  era  de  parecer  se  mantuviese  la  definición. 

El  señor  Noriega  observó  que  la  ratificación  á  que  se  aludía 
en  el  artículo  se  refería  solamente  á  los  casos  dudosos. 

El  señor  Pazos  y  Sacio  propuso  que  para  la  calificación  de 
Socavón  general  se  estableciese  como  criterio  la  longitud  de  la 
obra. 

El  doctor  Eleodoro  Romero  propuso  la  supresión  del  límite 
de  habilitación  de  un  kilómetro  que  se  fijaba  en  el  artículo  para 
la  zona  de  influencia  del  socavón.  A  mérito  de  los  fundamentos 
expuestos  por  el  señor  doctor  Romero,  la  Comisión,  de  acuerdo 
con  el  autor  del  proyecto,  aprobó  la  supresión  propuesta,  asi  co- 
mo que  se  sustitu^^era  la  palabra  ratiñcación  por  declaración. 
Puesto  al  voto  el  artículo  con  las  modificaciones  sugeridas,  que- 
dó aprobado  en  la  forma  siguiente: 

\o — íígp  denomina  Socavón  General  una  galería  de  mínima 
pendiente,  que  por  su  sección,  longitud,  profundidad  y  direc- 
ción, está  en  condiciones  de  hacer  el  desagüe,  trasporte,  ventila- 
ción y  explotíición  de  varias  vetas  ó  minas,  ó  de  una  zona  mine- 
ralizada". 

"La  declaración  de  este  carácter  corresponde  en  caso  dudoso 
al  Consejo  Superior  de  Minería". 

Sometido  á  discusión  el  articulo  2°,  el  doctor  Eleodoro  Ro- 
mero propuso  la  supresión  délas  palabras:  "  y  por  lo  tanto," 
Puesto  al  voto  el  artículo  citado  con  la  modificación  indicada  por 
el  doctor  Romero  fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

2° — Los  Socavones  generales  por  su  importante  rol  en  el  pre- 
sente y  el  futuro  de  las  explotaciones  mineras  se  declaran:  ''obras 
de  utilidad  púhlica^^  y  se  ejecutarán  con  intervención  del  Estado, 
gozando  de  los  privilegios  que  las  leyes  conceden  á  esta  clase  de 
trabajos. 

La  discusión  del  artículo  3*?  suscitó  un  intenso  debate  en  que 
hicieron  uso  de  la  palabra,  en  diversos  sentidos,  los  señores  doc- 
tor Eleodoro  Romero,  José  J.  Bravo,  Alichel  Fort,  Alberto  No- 
riega,  Lizandro  Proaño  v  V.  Pazos  v  Sacio,  quedando  aprobado 
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el  artículo,  tic  acuerdo  con  las  tnoilificaciones  propuestas  ])or  los 
señores  doctor  Romero  y  José  J.  Bravo,  en  la  forma  siiíuiente: 

39 — El  permiso  paríi  la  construcción  de  un  Socavón  <reneral  se 
solicitará  por  escrito  ante  el  Ministerio  de  Fomento,  por  nacio- 
nales y  extranjeros,  aun  cuando  sea  dentro  de  terrenos  posesio- 
nados, otorgándose  una  fianza  en  efectivo  (de  100  á  1,000  libras). 
El  Gobierno  encargará  el  estudio  del  proyecto  al  Cuerpo  de  Inge- 
nieros de  Minas,  quien,  tomando  en  cuenta  los  estudios  que  pu- 
dieran haber  hecho  los  empresarios  y,  oyendo  la  opinión  de  los 
mineros  de  la  localidad,  informará  sobre  la  practicabilidad,  uti- 
lidad V  oportunidad  de  la  obra;  fijará  sus  detalles  técnicos  y  el 
modo  como  se  deberá  perforar;  hará  el  presupuesto  de  su  costo; 
determinará  con  precisión  la  clase  de  servicio  que  deberá  prestar 
V  señalará  la  zona  probable  á  que  se  extenderán  sus  beneficios. 

El  proyectó  formulado  por  el  Cuerpo  será  elevado  al  Gobier- 
no, quien  deberá  ponerlo  en  conocimiento  de  los  interesados  y  pu- 
blicar avisos  por  60  días,  durante  los  cuales  se  presentarán  las 
oposiciones.  Vencido  este  plazo,  el  expediente  pasará  al  Consejo 
Superior  de  Minería,  quien  deberá  ratificar  ó  no  las  ct)nclusi(mes 
sobre  practicabilidad,  utilidad  y  oportunidad  de  la  obra  á  que 
llegue  el  Cuerpo  de  Minas,  y  ordenará  la  pul)licación  por  60  días 
en  un  periódico  de  la  capital  y  en  la  localidad  minera  donde  se 
va^'a  á  abrir  el  socavón,  de  las  condiciones  y  características  de 
éste  para  que  los  interesados  ó  vecinos  de  la  zona  de  influencia 
aleguen  lo  que  crean  conveniente  al  interés  propio  ó  general. 

Sobre  el  expediente  asi  formado  se  pronuncicirá  el  Gobierno 
dentro  de  los  90  días  posteriores  á  la  fecha  en  que  terminan  las  pu- 
blicaciones, otorgando,  ó  no,  el  permiso  para  su  ejecución,  pre- 
vio pago  al  Fisco  de  los  gastos  hechos  en  el  estudio  del  provec- 
to y  procediendo  sólo  entonces  la  devolución  de  la  fianz£i. 

En  este  estado  se  levantó  hi  sesión,  siendo  las  8  p.  m. 
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ACTA    DE    LA    XOVEXA    SESIOX    PREPARATORIA  CELEBRADA  POR 
LA  COMISIÓN  EL  DÍA  JUEYES  6   DE  DICIEMBRE 


Presidiendo  el  señor  doctor Eleodoro  Romero  y  encontrándo- 
se presentes  los  señores  Loredo  Julio  R.,  Bravo  José  J..  Cornejo 
Mariano  H.,  Denegri  Marco  A.,  Noriega  Alberto,  Osma  Pedro, 
Pazos  V  Sacio  Vicente  y  Solf  y  Muro  Aliredo,  se  declaró  abierta 
la  sesión,  siendo  las  6  p.  m. 

Se  dio  lectura  y  puso  en  discusión  al  acta  de  la  anterior,  sien- 
do  aprobada. 

El  señor  Presidente  manifestó  que,  en  armonía  con  el  acuer- 
do de  la  sección  por  loque  respecta  al  orden  en  que  deberán  discu- 
tirse los  trabajos,  iba  á  darse  lectura  al  informe  del  doctor  Julio 
R.  Loredo,   en  relación  con  el  tema  15  del  cuestionario. 

Practicada  esa  lectura  3'  sometida  al  debate  su  materia,  el 
autor  del  informe  tomó  la  palabra  é  hizo  una  extensa  exposición 
justificatoria  de  las  conclusiones  que  se  sugerían  en  la  ponen- 
cia. 

El  doctor  Cornejo  manifestó  que  no  encontraba  lógica  la  su- 
bordinación, en  derecho,  de  una  propiedad  perfecta,  cual  es  la  de 
la  tierra,  á  otra  menos  calificada,  como  la  propiedad  minera.  El 
doctor  Solf  dio  respuesta  al  doctor  Cornejo,  explicando  la  cyoIu- 
ción  del  concepto  sobre  la  propiedad  minera,  en  el  sentido  de  iden- 
tificarla con  la  propiedad  de  la  tierra.  Desde  ese  punto  de  vista,  bos- 
queja el  espíritu  de  la  Legislación  francesa  de  1810  y  la  acepta- 
ción que  ha  merecido  en  las  legislaciones  pertinentes,  formuladas 
con  posterioridad  á  ella. 

El  señor  Presidente  sometió  al  voto  la  primera  conclusión  de 
la  primera  parte  del  trabajo  del  doctor  Loredo,  siendo  aproba- 
da por  todos  los  votos,  excepto  el  del  doctor  Cornejo. 

Sometida  á  discusión  la  segunda  conclusión,  su  autor,  de 
acuerdo  con  la  opinión  de  la  sección,  propone  algunas  modificacio- 
nes con  las  cuales  es  sometida  al  voto  y  aprobada. 

Igualmente  fué  aprobada  la  tercera  conclusión,  con  ligeras 
modificaciones  en  su  redacción,  quedando  en  consecuencia,  con- 
cebidas dichas  tres  conclusiones  en  la  forma  siguiente: 

1'^ — Que  sobreelarea  c^ue  se  obligue  á  enagenar,  el  criterio  que 
guíe  al  juez  y  á  los  peritos  sea:  que  ni   se    restrinja  la  explotación 
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por  falta  de  espacio  en  la  superficie,  ni  se  sub(írdine  la  expropia- 
ción á  la  voluntad   del  minero. 

2^ — Que  desapareciendo  el  objeto  para  el  cual  necesita  el  mi- 
nero la  superficie,  vuelva  ésta  al  primitivo  dueño  sin  devolución 
de  precio. 

3^— Que  el  precio  de  la  jjropiedad  (|ue  se  expropie  y  la  indemni- 
zación, se  re«:ulen  atendiendo  al  ])rovecho  que  reporten  al  adfjui- 
riente  _v  al  objeto   á  cpie  se  destine  la  propiedad. 

Puestas  al  voto  las  tres  conclusiones  de  la  segunda  parte  del 
trabajo  del  doctor  Loredo,  la  1"  fué  aprobada  por  unanimidad; 
la  sejíunda  con  los  votos  en  contra  del  doctor  Cornejo  y  del  se- 
ñor Jiménez,  habiendo  introducido  su  autor  al<runas  modificacio- 
nes, y  la  3'^  y  4^  sin  modificaciones,  quedando  formuladas  estas 
conclusiones  en  el  tenor  siguiente: 

1^ — Que  sobre  la  extensión  de  la  superficie  se  sigran  las  mis- 
mas reglas  establecidas  para  la  expropiación  en  el  caso  de  explo- 
tación; 

2"^— Que  no  pueda  decretarse  la  expropiación  sino  en  casos  en 
que  el  lieneficio  tenga  por  base  la  explotación  de  las  minas  ó  se 
trate  de  una  industria  de  beneficio  ya  establecida. 

3'^ — Que  la  enagenación  no  sea  perpetua,  en  lo  relativo  á 
aguas,  maderas,  fundentes  y  sustancias  no  denunciables,  sino  que 
se  haga  en  forma  de  arrendamientos,  servidumbres  ú  otro  contra- 
to ó  limitación  del  dominio  que  consulte  el  aprovechamiento  por 
el  minero  sólo  de  la  cantidad  que  baste  para  sus  necesidades;  y 

4'^ — Que  se  proceda  por  la  autoridad  administrativa  de  minas 
con  informe  de  peritos  y  dentro  del  procedimiento  común  de  las 
causas  de  menos  cuantía. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  siendo  las  8  y  30.  pm. 


LABOR  DE  LA  SECRETARÍA  DEL  COMITÉ  EJECUTIVO     .    149 


vSECCION  X 


ACTA  DE  LA  PRIMERA  REUNIÓN  PREPARATORIA  DE  LA  COMISIÓN 
CELEBRADA  EL  8  DE  OCTUBRE  DE  1917. 


Estríñelo  presentes  los  señores:  Bravo  José  J..  Coz  Felipe  A., 
Denegrí  Alarco  A.,  y  Umlauff  Agusto,  se  declaró  abierta  la  se- 
sión siendo  las  6  p.  m. 

El  señor  Bravo  expone  que  el  objeto  de  la  reunión  es  el  de 
organizar  debidamente  la  comisión,  acordando  la  forma  de  tra- 
bajo que  más  convenga  á  su  finalidad;  cambiar  ideas  respecto  á 
los  tópicos  propuestos  en  el  cuestionario  de  la  sección,  tratando 
de  armonizar  el  concepto  que  sobre  ellos  se  hubieran  formado  sus 
distintos  miembros  y  designar  el  personal  á  quién  deberá  encar- 
garse la  redacción  de  los  informes,  que  fundamenten  las  conclu- 
siones que  merezcan  de  la  sección,  los  temas  que  figuran  en  el 
cuestionario. 

El  señor  Denegrí,  solicita  la  lectura  de  los  temas  y  manifiesta 
que  cree  más  conveniente  que  siguiendo  el  o-rden  natural  de  la  en- 
señanza, de  elemental  á  superior,  la  discusión  se  inicie  con  los  te- 
mas 2°  y  3°,  y,  que  en  ese  orden  de  ideas  el  tema  que  figura  como 
1°  sería  la  cuestión  que  diera  término  á  las  medidas  que  la  comi- 
sión debe  preconizar,  como  más  necesarias  para  establecer  una 
buena  enseñanza  técnica  en  el  país. 

Iniciada  la  discusión  con  el  tema  3<?,  desde  el  primer  momen- 
to los  miembros  de  la  comisión  concurrieron  en  declarar,  como 
fruto  de  observación  personal,  que  la  preparación  que  acreditan 
haber  recibido  los  jóvenes  cuando  han  terminado  su  instrucción 
secundaría,  es  deficiente,  y  que  en  esas  condiciones,  su  aptitud 
para  lograr  el  mayor  provecho  posible  de  la  enseñanza  superior 
está  proporcionalmente  disminuida;  sin  embargo,  creen  los  seño- 
res miembros  de  la  comisión,  que  para  precisar  las  razones  de  su 
aserto  es  conveniente  que  el  personal  se  integre  con  un  pedagogo 
de  merecida  reputación  que  los  ilustre  en  cuanto  á  los  programas 
de  instrucción  secundaria  en  vigencia,  y  en  lo  relativo  á  los  mé- 
todos de  enseñanza  de  que  actualmente  se  hace  uso. 

El  señor  Denegrí  propone,  al  efecto,  al  señor  Dr.  don  Agustín 
T.  Whilar,  siendo  aprobada  esta  designación  y  quedando  en  sus- 
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pensó  el  estudio  del  punto  para  otra  sesión  en  cpie  estuviera    ])re 
senté  el  doctor  Whilar. 

Puesto  en  debate  i-l  tema  2"'.  el  señor  DeneL,ni  conceptúa  (pie 
la  j)r()posiei(')n  tal  corn;)  ha  sido  presentada  en  el  cuestionario 
de  la  Comisión  Ivjecutiva.  se  resiente,  por  lo  limitado  de  su  alcan- 
ce, pues  de  hecho  establece  que  para  la  formación  del  personal 
auxiliar  son  indispensai)les  las  escuelas  de  capataces  ó  laboreros, 
y  él  cree  que  el  peisonal  auxiliar  del  ingeniero,  cuya  carencia  en  el 
país  es  indiscutiijle  3' de  cuya  formación  se  trata,  no  es  precisa- 
mente el  de  indi\  iMuos  cuya  preparación  se  extiende  á  los  elemen- 
tos de  todas  las  especialidades  de  la  profesión,  sino  que  basta 
que  este  personal  esté  constituido  por  sujetos  que  cuenten  con 
una  base  de  instrucción  «íeneral  que  los  haga  susceptibles  de  ser 
fácilmente  conformados  ó  adajitados  por  los  técnicos  jjara  Ui  sa- 
tisfacción de  sus   necesidades. 

Cita  al  efecto  el  caso  de  individuos  que  merced  á  ese  proceso 
de  conformación  que  él  personalmente  les  hiciera  sufrir,  los  trans- 
formó en  apreciables  auxiliares,  que  durante  mucho  tiempo  le 
prestaron  eficaces  servicios.  Además,  dice:  en  principio,  no  creo 
que.  cualquiera  (¡ue  sea  el  procedimiento  que  se  adopte  para  la 
formación  de  este  ]jersonal  íiuxiliar,  el  lugar  en  que  se  le  instruya 
debe  ser  un  centro  minero  de  gran  actividad,  porque  se  correría  el 
riesgo  de  que  los  elementos  que  sobresalgan  por  su  capacidad, 
antes  de  haber  completado  sus  conocimientos,  sean  solicitados 
por  los  industriales  y  abandonen  los  estudios,  aparte  de  que  ese 
personal  precisamente,  debe  tener  por  finalidad  la  de  ser  instru- 
mento para  facilitar  la  explotación  de  aquellos  lugares  donde  és- 
ta se  ha  iniciado,  ó  se  halla  en  su  período  rudimentario;  así.  él 
conceptuaría  que  una  región  donde  preferentemente  debían  insta- 
larse estos  establecimientos  sería  el  departamento  de  Ancash. 

Concretando  su  juicio  sobre  el  asunto,  cree  que  esa  prepara- 
ción elemental  general  podría  darse  como  un  agregado  á  los  es- 
tudios de  instrucción  primaria,  aumentando  en  dos  años  el  perío- 
do de  duración  que  para  ellos  se  fija  actualmente  3^  que  en  esos 
dos  años  se  plantearía  el  estudio  elemental  de  física,  química, 
propiedades  de  los  materiales  y  trabajos  manuales.  Respecto  al 
personal. especialista,  en  cu3'a  formación  intervienen  preferente- 
mente la  experiencia  3'  la  práctica  continuada,  dice,  que  habrá 
que  buscarle  entre  el  de  la  gran  industria. 

El  señor  Coz  expone,  que  debe  tenerse  en  consideración  el  esta- 
do de  la  minería  nacional  3^  los  recursos  económicos  deque  ella  dis- 
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pone,  para  remunerar  un  personal  especializado  en  determinados 
oficios  3'  que,  por  lo  mismo,  se  hace  pagar  caro,  sejíuramente.  Agre- 
ga, serian  muy  pocos  los  mineros  que  podrían  pagar  un  enmadera- 
dor,  un  herrero,  ó  un  mecánico  especialista:  y,  que  por  eso  cree 
más  ventajoso  el  que  se  propenda  á  formar  elementos  con  nocio- 
nes generales  sobre  estas  materias,  cuya  utilización  por  la  peque- 
ña industria  sería  más  factible  desde  el  punto  de  vista  econó- 
mico. 

El  señor  Bravo  indica  qne  es  conveniente  principiar  por  estu- 
diar el  resultado  de  las  antiguas  escuela  de  capataces,  y  que  una 
vez  determinadas  con  precisión  las  razones  que  ocasionaron  su 
fracaso  podría  deducirse  una  conclusión  que  orientase  sobre  si  es 
conveniente  el  restablecimiento  de  esas  escuelas,  como  organis- 
mos especiales,  o  formar  el  personal  auxiliar  en  la  manera  pro- 
puesta por  el  señor  Denegrí.  Desde  luego  el  cree  que  una  de  las  ra. 
zones  que  motivaron  el  fracaso  fué  el  falso  criterio  con  que  se  con- 
templó el  desarrollo  de  los  programas  de  enseñanza  y  los  límites 
de  extensión  que  éstos  deberían  abarcar;  corrobora  su  acertó  con 
lo  que  sucede  en  Chile,  donde  el  personal  híbrido  de  ingeniero  y 
caporal  que  sale  de  las  escuelas  de  capataces,  obligó  al  Congreso 
Minero  que  se  celebró  en  ese  pais  el  año  pasado  á  ocuparse  en  de- 
finir el  papel  que  les  corresponde,  para  evitar  el  desprestigií)  que 
ellos  ocasionaban,  al  abrogarse  el  título  de  ingenieros,  sobre  los 
que  realmente  habían  hecho  los  estudios  técnicos  que  correspon- 
den á  la  especialidad. 

Después  de  cambiarse  ideas  en  derredor  del  asunto,  y  á  fin  de 
poder  discutir  el  pro\^ecto  del  señor  Denegrí,  se  acordó  postergar 
la  dilucidación  de  la  materia  hasta  la  reunión  á  que  asistan  los 
pedagogos  cuj^o  concurso  se  había  solicitado  á  propósito  del 
tema  anterior. 

Puesto  en  debate  el  tema  4",  el  señor  Denegrí  dio  lectura  á  un 
estudio  general,  que  en  otra  oportunidad  publicó  en  Informacio- 
nes y  Memorias  de  la  Sociedad  de  Ingenieros,  y  en  el  cual  expo- 
nía sus  ideas  de  conformidad  con  la  necesidad  que  se  plantea  en  el 
tema  indicado.  Reconocida  la  utilidad  y  conveniencia  de  establecer 
esos  cursos  para  post-graduados,  la  dilucidación  del  tema  fué  enco- 
mendada al  señor  Denegri. 

En  cuanto  al  tema  1°,  cree  el  señor  Denegri  que  debe  consi- 
derársele como  uno  de  los  puntos  de  detalle  de  una  cuestión  de 
mayor  trascendencia  3'  carácter  más  general:  que  previo  un  lar- 
go debate  se  concreta  é  incluye  en  el  cuestionario  de  la  sección  en 
la  forma  sigruiente: 
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Tcnu'i  5*^ — ¿Líi  orjíanización  de  los  estiulios  en  !a  Escuela  con- 
duce á  producir  todos  los  ti¡)OS  de  técnicos  más  apropiados  para 
el  estado  industrial  del  país?  Y.  en  caso  contrario.  ¿Cómo  con- 
vendría modificarla  para  esos  resultados? 

Para  tratar  esta  proposición  con  toda  amplitud  se  acordó 
integrar  el  personal  de  la  comisión  con  un  represL-niante  de  la  ra- 
ma de  Construcciones  Civiles  de  la  Escuela  de  Inj^enieros;  habién- 
dose desijíuado,  al  efecto,  al  señor  lufjí-eniero  don  Francisco  Alay- 
za  y  Paz  Soldán. 

En  este  estado  y  siendo  las  S  \'  30  ]).  m.  se  levantó  la  sesión, 
conviniendo  en  celeljrar  la  inmediata,  el  jueves  11  délos  corrien- 
tes, alas  9  y  30  p.  m. 


I 
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ACTA  DE  LA    SEGUNDA     REUNIÓN    PREPARATORIA    DE  LA  COMISIÓN, 
CELEBRADA    EL  11  DE  OCTUBRE  DE  1917. 

Con  asistencia  de  los  señores:  Bravo  José  J..  Coz  Felipe  A., 
Denegrí  Alarco  A.,  3'  W'hilar  Agustín  T.  Se  abrió  la  sesión,  sien- 
do las  9  y  30  p.   m. 

El  señor  Denegrí  reitera  los  conceptos  que,  en  relación 
á  los  temas  2^  y  3*?  habia  expresado  en  la  anterior  reunión 
preparatoria  y  solicita  del  doctor  Whilar  que  ilustre  á  la 
comisión,  exponiendo  la  forma  como  actualmente  se  desem- 
vuelveenel  país  la  enseñanza  secundaría;  y  dándole  su  opinión 
personal  respecto  ai  proj-ecto  de  ampliar  el  alcance  de  la  proposi- 
ción 2^  en  el  sentido  de  si  convendría  establecer  en  los  centros  es- 
colares uno  ó  dos  años  de  preparación  técnica  elemental,  como 
prolongación  de  los  estudios  que  actualmente  se  realizan  en  ellos, 
con  el  obejto  propio  de  esa  instrucción.  Además,  solicita  del  Dr. 
W'hilar  una  crítica  global  de  los  métodos  y  programas  de  ense- 
ñanza en  vigencia,  relacionada  con  el  objeto  especial  de  la  comi- 
sión. 

El  Dr.  "W  hilar  dá  respuesta  al  Sr.  Denegrí  manifestando  que 
los  vicios  de  que  adolece  nuestra  enseñanza  secundaría  tienen  por 
razón  substancial  el  que  las  cuestiones  que  con  ellas  se  relacionan 
no  habían  sido  estudiadas  con  suficiente  madurez,  es  decir,  colo- 
cándose en  el  punto  de  vista  que  corresponde  á  las  necesidades 
del  país.  Que  nuestros  planes  de  enseñanza  son  el  fruto  de  la  in- 
fluencia que  uno  ó  dos  autores  habían  ejercido  sobre  las  perso- 
nas á  quienes  se  encomenndó  la  modificación  de  los  planes  anti- 
gtios,  los  cuales  se  limitaron  á  estudiar  y  resolver  el  problema 
contando  solamente  con  tan  escasa  fuente  de  consulta.  Que,  co- 
mo consecuencia,  se  adoptaron  planes  formulados  para  otro 
país,  que  ni  siquiera  habían  sido  bien  comprendidos,  dando  como 
resultado  que  nuestros  programas  de  enseñanza  no  contengan  en 
número  ni  elevación  rodos  los  grados  de  conocimientos  que  hoy 
se  reputan  como  propios  de  la  instrticción  secundaría. 

Esta  circunstancia,  dice,  se  demuestra  observando  que  el  pro- 
grama de  instrucción  francés,  que  es  el  adoptado  para  la  instruc- 
ción en  el  Perú,  comprende  el  desarrollo  de  las  materías  en  tres 
grandes  ciclos,  y  que  el  programa  peruano,  para  la   misma   clase 
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de  estudios  solo  alcaiiz;i  á  tocar  las  cuestiones  planteadas  como 
objeto  (le  los  (lt>s  primeros  ciclos. 

Explica  la  influencia  perniciosa  de  los  proij^ramas  mal  adap- 
tados, puesta  en  relieve  hasta  en  el  trasplante  inconsulto  de  los 
textos  de  enseñanza,  textos  orij^inariamente  redactados  para 
realizar  función  nacionalista  francesa  y  que  habían  sido  se«íuidos 
ciegamente  al  aplicarlos  en  .nuestra  enseñanza,  dando  lugar  á 
que  en  los  cursos  oficiales  de  Historia  y  Geografía  se  desarrollen 
inconducentemente  la  historia  de  las  Galias  y  la  Geografía  del 
África,  cuyo  conocimiento  en  el  Perú,  en  1í>  instrucción  primaria, 
es  indudai)lemente  de  importancia  secundaria. 

Refiriéndose  al  proyecto  del  Sr.  Denegri,  estima  cjue  teniendo 
por  objeto  la  instrucción  que  se  da  en  los  centros  escolares  formar 
en  los  educandos  una  base  de  conocimientos  generales  capaz  de 
bastarles  para  explicarse  los  fenómenos  diarios  de  la  vida,  agre- 
gar á  los  estudios  que  tienden  á  este  fin  uno  ó  dos  años  de  ins- 
trucción técnica  elemental,  instrucción  que,  desde  luego,  requeri- 
rá utilizar  los  servicios  de  maestros  especialistas  y  de  material  de 
enseñanza  ad-hoe,  realmente  equivaldría  á  acoplar  á  un  centro 
escolar  una  escuela  de  capataces,  y  que  así  considerada  la  cues- 
tión, más  valdría  que  esta  segunda  parte  de  la  enseñanza  se  die- 
ra en  organismos  independientes. 

A  estas  consideraciones  añade  otras  de  orden  práctico  pues 
seguramente  no  será  posible  que  el  estado  dote  á  los  cuatro  mil 
y  pico  de  centros  escolares  de  los  elementos  necesarios  para  con- 
stituir esa  sección. 

Además,  dice  el  Dr.  Whilar  que  la  instrucción  primaria  que  se 
dá  en  los  centros  escolares,  aunque  nominalmente  es  de  cinco  a- 
ños,  se  desarrolla  efectivamente  en  ocho,  repartidos  en  la  forma 
siguiente: 

Primer  año,  dividido  en 3   secciones; 

Segundo  año,  dividido  en 2  ,, 

Tercer  „  „  „ 1 

Cuarto        „  „  „ 1 

Q"into         „  „  „ 1 

Total 8  años. 

Enseguida  el  señor  Denegri  presentó  á  la  consideración  de 
la  comisión  las  siguientes  cuestiones,  cuya  adición  al  cuestionario 
oficial  solicita: 
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1" — ¿Conviene  prescribir  finalidad  pedagó<^ica  á  las  juntas 
de  profesc^res  de  las  escuelas  mineras  para  revisar  y  perfeccionar 
programas,  plan  de  estudios,  textos  y  material  científico  de  ense- 
ñanza? 

2'-* — ¿No  convendría  ampliar  la  enseñanza  de  explotación  de 
minas,  diferenciand<j  ])ien  los  sistemas  y  métodos  correspondien- 
tes á  cada  tipo  de  sustancia  mineral  (petróleo,  carbón,  sales,  mi- 
nerales)? 

3" — ¿No  urge  crear  ya  los  cursos  de  metalurgia  del  hierro  y 
siderurgia? 

4r — ¿Convendría  exigir  desde  el  primer  año  de  enseñanza  téc- 
nica la  preparación  semestral  de  proyectos  industriales,  como 
requisito  para  diplomarse  en  nuestra  Escuela  de  Ingenieros? 

5*^ — ¿No  merece  comprobación  la  suficiencia  y  madurez  de  los 
candidatos  á  ingenieros  de  minas  mediante  exámenes  globales 
escritos,  análogos  á  los  establecidos  para  doctorarse  en  la  Uni- 
versidad de  Lima? 

6" — ¿No  deben  nuestras  escuelas  técnicas  integrar  la  Univer- 
sidad de  Lima  para  gozar  de  su  autonomía? 

La  comisión  después  de  reconocer  la  importancia  de  las  pro- 
posiciones del  señor  Denegrí,  acordó  fuesen  agregadas  al  cuestio- 
nario de  la  sección,  teniendo  en  cuenta  las  observaciones  que  con 
respecto  á  los  tópicos  3,  4,  y  6  formuló  el  señor  Bravo,  encamina- 
das á  poner  de  manifiesto  su  relación  con  algunos  puntos  del 
cuestionario  presentado  por  la  Comisión  Ejecutiva,  y,  en  conse- 
cuencia, se  encargó  al  señor  Bravo  estudiase  esas  vinculaciones 
para  que  formidase  con  la  unidad  debida  el  cuestionario  de  la  co- 
misión. 

Como  funcionamiento  interno  de  la  sección,  la  comisión  deci- 
dió el  que  al  efecto  había  propuesto  el  señor  Bravo  para  todas  las 
demás  secciones  del  Congreso. 

Siendo  las  12  v  media  a.  m.  se  levantó  la  sesión. 
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Sesión  solemne  de   instalación  del  Congreso 
Nacional  de  la  Industria  Alinera 

30  DE   DICIEMBRE   DE    1917 


En  la  sala  de  sesiones  de  la  Cámara  de  Diputados,  á  las  10 
a.  m.  del  30  de  diciembre  de  1917,  se  abrió  la  sesión  bajo  la  pre- 
sidencia del  señor  Director  de  Fomento,  doctor  Arturo  Pérez  Fi- 
guerola,  Presidente  del  Comité  Ejecutivo,  y  con  asistencia  de  los 
siguientes  señores:  Alvarado  J.  Alejandro.  Aspíllaga  Baldomc- 
ro, Aivarado  Lizandro  U.,  Alayza  Carlos  R.,  Armand  Alfredo. 
Alayza  y  Paz  Soldán  Francisco,  Aspíllaga  Eduíirdo,  Antunez 
de  Mayólo  S.,  Alexander  Aliíerto  R.,  Alvarado  Antonino,  Bal- 
ta  José,  Bravo  José  J.  Director  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Minas  y  Aguas  y  Secretario  del  Comité  Ejecutivo.  Belaunde 
Víctor  Andrés,  Bernal  Octavio.  Bunting  H.,  Buzzi  Emiliano, 
Banlt  Ernesto,  Bernal  Rodolfo,  Boggio  Pablo  A.,  Broggi  Jorge, 
Bermúdez  César,  Bianchi  Enrique,  Cornejo  Mariano  H.,  Coronel 
Zegarra  Enrique,  Caballero  y  Lastres  Cristóbal,  Cabieses  Her- 
milio.  Calvadle  Antonio,  Castagnola  Dante,  Cipriani  César, 
Cateriano  José,  Costa  y  Laurent  F.,  Capelo  Joaquín,  Coz  Felipe, 
Chueca  Fernando.  Deustua  Ricardo  A.,  Delgado  Luis,  Díaz  Ernes- 
to, Dueñas  Enrique,  Elguera  Manuel,  Elmore  Teodoro,  Eyzagui- 
rre  Rómulo,  Escobar  Ricardo,  Fuchs  Fernando  C,  Fernandini 
Eulogio,  Fuchs  Federico,  Fernández  Arturo,  Flores  Araos  Alejan- 
dro, Fort  Michel.  Director  de  la  Escuela  de  Ingenieros,  Grieve  Julio. 
Gómez  de  la  Torre  R..  Gianelia  E.,  Guevara  Aleiandro,  Gonzáles 
del  Riego  F.,  Gamarra  Francisco,  Grieve  Alberto,  García  Castañe- 
ta P.,  García  Irig03'en  A.,  García  Irigoven  D.  Grana  Francisco,  Ho- 
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wif  \V.  A.,  Ilcnrra  Crlsi),  Hriljich  EdimiiuloX.  dcllohíiircn  Jor<xe, 
Jiménez  Carlos  I'.,  Jochamowitz  Alberto,  Lavalle  José  A.,  Loredo 
José  A.,  López  Alia<i:a  Osear,  Lazarte  Ezequiel,  La  Rosa  Enrif|ue, 
Lissóii  Carlos  L,  Letts  Roberto  F.,  Lozacia  y  Pujía  Cristóbal, 
Lorc'do  Julio  R.,  Malpartida  Pulías,  Málaga  Santolalla  Fermín, 
Milne  Federico,  MujicaCarasa  M.,  Muro  José.  Masías  Manuel  G., 
Martínez  Guillermo  R.,  Miranda  Catalino.  Monje  Víctor,  Mujica 
Antonio,  Maurtua  Víctor  AL,  ALiijuiña  Alejandrino.  Miró  Que- 
zada  Antonio,  Manzanilla  J.  Matías.  Maurer  Luis,  Miró  Queza- 
da  Aurelio,  Mendiola  Alfredo,  Norieíra  Alberto.  Novoa  Bartolo- 
mé, Olazábal  Luis,  Olaechea  Abel,  Olaechea  Manuel  A.,  Odriozola 
Ernesto,  Oliveira  Pedro.  Osma  Pedro  de,  Proaño  LizandroA.. 
Pfluckcr  Germán,  Pflucker  Luis,  Puente  José  R.  de  la.  Posth  Car- 
los, Palomino  Romualdo,  Parcks  Henry,  Paz  Soldán  Eduardo,  Pé- 
rezFi<ruerola  Justo,  Portocarrero  Juan  N..  Pazos  y  Sacio  Vicente. 
Paz  Soldán  Carlos,  Ouiroga  Osear,  Romero  Carlos  Y.  Rawlings 
Stuart  N.,  Rizo  Patrón  A.,  Rodríguez  Mariátegui  G..  Ribeyro 
Julio.  Ramos  Ignacio,  Rivera  Plaza  Gil,  Rigau  Joacjuín,  Ruiz 
Enricjue,  Romero  Eleodoro,  Sousa  Aurelio,  Saavedra  Genaro, 
Salomón  Osear  V.,  Solf  y  Muro  Alfredo.  Salomón  Alberto.  Ti- 
•zón  y  Bueno  Ricardo,  Torres  Alfredo  D.,  Umlauff  Augusto  F.. 
Venturo  Pedro  C.  Villarán  Eduardo,  Voto  Bernales  J.  C,  Viñas 
í*rohias  E.,  Vega  Pedro,  Velarde  •  Carlos  E..  Vega  Manuel  C. 
Weiss  Emilio.  Whilar  Agustín  T.  y  Zavala Rodolfo. 

El  secretario  del  Comité  Ejecutivo  le\^ó  el  acta  de  la  sesión 
preparatoria,  celebraila  en  conformidad  con  el  artículo  3"  del  Re- 
glamento General  el  24  del  que  termina  con  oi)jeto  de  elegir  la 
Mesa  Directiva,  y  e\  Presidente  del  Comité,  de  acuerdo  con  los  re- 
sultados de  esta  elección,  proclamó:  Presidente  del  Congreso  Na- 
cional de  la  Industria  Minera  al  señor  Ricardo  Bentíx,  Vice-Pre- 
sidentes  á  los  señores,  Pedro  de  0sm.\  é  ingeniero  José  Balta  y 
Secretario  General  3^  Tesorero,  respectivamente,  á  los  señores  In- 
genieros José  J.  Bravo  y  Michel  Fokt. 

Encontrándose  impedido  de  asistir  á  la  sesión  el  señor  Ricar- 
do Bentín,  ocupó  la  Presidencia  el  señor  Pedro  de  Osma,é  inmedia- 
tamente,proptiso  como  miembros  de  la  comisión  para  anunciar  al 
Jefe  del  Estado,  que  el  Congreso  se  hallaba  reunido,  á  los  señores 
Dr.  A  Sousa,  Eulogio  Fernandini,  Baldomcro  Aspillaga,  y  Ma- 
nuel G.  Masías,  y  para  la  de  recibo  á  los  señores  Dr.  Eleodoro  Ro- 
mero, Francisco  Alayza  y  Paz  Soldán  y  Fernando  Fuchs. 
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Suspendida  la  sesión  por  breves  minutos  mientras  las  comi- 
siones llenaban  su  cometido,  y  recibidos  á  la  puerta  de  la  Sala  de 
Sesiones  el  Presidente  de  la  Rein'iblica  Dr.  José  Pardo,  los  seño- 
res Ministros  de  Relaciones  Exteriores,  Sr.  Francisco  Tudela  3' 
Várela,  de  Fomento,  Ingeniero  Héctor  F.  Escardó,  y  de  Guerra  y 
Marina.  Coronel  Cesar  A.  de  la  Fuente.  ])asaron  con  los  Jefes  de 
la  Casa  Militar  al  Estrado  de  la  Presidencia  ocupando  ésta  el 
Presidente  de  la  República,  teniendo  á  su  derecha  al  señor  Minis- 
tro del  Despacho  de  Fomento.  Presidente  Honorario  de  la  Asam- 
blea conforme  á  la  prescripciones  del  re^flamento,  y  á  su  izquierda 
al  Presidente  del  Congreso,  señor  Pedro  de  Osma.  Los  demás  se- 
ñores Ministros,  así  como  el  Comité  Directivo  y  la  Casa  Militar 
tomaron  posesión  de  los  asientos  correspondientes. 

Reanudada  la  sesión,  y  leído,  por  el  secretario  del  Comité  el 
decreto  supremo  de  convocatoria  al  Congreso,  el  Presidente  de 
éste.  Dr.  Pérez  Figuerola,  dio  cuenta  de  las  labores  preparatorias 
que  se  habían  realizado,  con  el  siguiente  discurso: 

Señor  Presidente  de  la  República, 

Señores: 

Contemplar  detenidamente  y  buscar  acertada  y  serena  solu- 
ción á  los  numerosos  y  complejos  problemas  que  plantea  á  cada 
paso  la  industria  minera  en  el  país,  es  el  objeto  de  esta  asamblea 
científica  nacional,  á  cu^'a  instalación  han  concurrido  juriscon- 
sultos, ingenieros,  médicos  y  sociólogos,  maestros  é  industriales, 
todos  entusiastas  3'  decididos  á  brindar  para  el  éxito  de  este 
Congreso  el  fruto  mas  excelso  de  su  capacidad  y  de  su  talento. 

Hace  catorce  meses  el  Gobierno  expidió  el  decreto  de  convoca- 
toria que  nos  ha  reunido,  y  al  hacerlo  expresaba  que  su  alta  fina- 
lidad era  la  de  orientar  la  acción  del  Estado  en  relación  al  fomen- 
to de  la  industria  minera  en  el  Perú.  El  Congreso  está  reunido, 
y  la  presencia  aquí  del  Jefe  de  la  Nación  no  sólo  representa  solem- 
nidad especial  para  este  acto,  sino  que  ella  tiene  el  significado  su- 
perior de  decir  á  los  señores  congresistas  cuánto  espera  el  poder 
público  de  sus  deliberaciones,  cuanto  quiere  compenetrarse  con 
sus  labores  y  cómo  está  firmemente  resuelto  á  aprovechar  de  sus 
elevadas  y  sabias  enseñanzas. 

El  Comité  que  recibió  encargo  de  organizar  este  certamen,  ha 
consagrado  todo  empeño  para  el  éxito.  Instalado,  procedió  in- 
mediatamente á  formular  el  programa  general,  que  aprobó  la  re- 
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solución  (le  l.~)  (le  (licÍL-ini)rv'  (U-l  año  último  y.  con  sujcci«'in  al  mis- 
mo, se  desiííiiaron  como  Presidentes  délas  diez  secciones  en  laS 
cuales  está  dividido  el  Con.iírcso,  á  ios  señores:  José  Balta,  Fer- 
nando C.  Fuchs,  Fermín  Málatra  Santolalla,  Francisco  Alayza 
y  Paz  Soldán.  Alejandro  Ouevara.  Juan  N.  Portacarrero.  Carlos 
I.  Lisson,  Manuel  G.  Masías  El"odoro  Romero  y  Aujíusto  Um- 
laufF,  distiniíuidisimos  profesionales  bajo  cuya  dirección  ilu.>trada 
se  ha  elaborado  el  trabajo  preparatorio  de  esta  asamblea,  conte- 
nido en  cuestionarios  y  ]:)onencias  cjue  responden  con  acierto  y 
brillo  a  los  altos  fines  que  nos  congregan. 

Kl  Congreso  así  preparado,  ha  de  tributar  al  país  inmensos 
beneficios.  La  industria  expondrá  aquí  el  aj)oyo  que  necesita,  las 
garantías  ciue  jusgue  que  le  faltan,  las  energíasy  fuerzas  que  quie- 
ra reconcentrar  para  su  desenvolvimiento.  Nuestra  legislación 
minera  obtendrá  las  líneas  generales  para  su  modernización  y  con 
ellas  la  reforma  quedará  adaptada  á  las  conquistas  niaiavillosas 
de  líi  cienciíi  actual. 

Estadistas  eminentes,  que  honran  el  Congreso  con  su  presen- 
cia y  con  sus  luces,  han  de  darnos  las  gríindes  direcciones  ])olíticas 
y  económicas  que  requiere  la  minería  del  Perú  para  su  expansión, 
susceptible  de  hacerse  gigantezca,  como  lo  es  la  ricjueza  que  guar- 
da en  sus  entrañas  el  suelo  generoso  de  la  Patria. 

Pero  el  Congrescj,  señores,  no  habrá  llenado  su  misión  única- 
mente con  dilucidar  las  cuestiones  económicas,  científicas  y  lega- 
les indicadas.  Llega  hasta  este  recinto  la  interrogación  de  un  ele- 
mento cuya  voz  lejana  sale  de  la  entraña  misma  de  la  tierra  á  la 
cual  su  brazo  está  arrancando  ki  precio'sidad  de  sus  tesoros.  Y 
esa  voz  pregunta  ¿Oué  es  el  Congreso  Nacional  de  la  Industria 
Minera?  ¿Qué  relación  puede  existirentre  esta  brillante  asamblea 
y  la  realidad  de  la  vida  en  las  minas?  Para  el  obrero  de  la  mi- 
nería peruana  va  concretamente  esta  respuesta.  Este  Congreso 
es  el  conjunto  de  caj)acidades,  de  esfuerzos  individuales  asociados 
para  una  gran  t)bra  civilizadora  que,  precisamente  en  su  más  ele- 
vada finalidad,  os  contempla  á  vosotros  y  por  eso  va  á  estudiar 
y  discutir  íiquí  la  mejor  forma  de  organización  del  traljajo  de  las 
minas;  va  á  ccmtemplar  las  medidas  que  garanticen  el  máximum 
de  seguridad  á  vuestra  personalidad  física,  á  vuestra  vida;  va  á  di- 
lucidar problemas  médicos  sociales  de  trascendencia  incomensa- 
ral)le  para  todos  3^  va  también  á  consagrar  derechos  de  obreros 
conscientes  y  perfectibles,  derechos  que,  justo  es  reconocer,  han 
venido  definiéndose  al  propio  impulso  de  los  grandes  capitales 
que  han  transformado  la  industria  minera  en  el  Perú. 
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La  personalidad  respetable  del  señor  don  Ricardo  Bentín,  ha 
sido  entusiastamente  aclamada  para  presidir  el  primer  Conjíreso 
Peruano  de  la  Industria  Minera,  ya  que  él.  hijo  de  sus  propios  y 
excelentes  merecimientos,  ocupa  en  ella  singularísima  posición 
alcanzada  á  mérito  de  su  intelig-encia,  de  su  energía,  de  su  ac- 
ción infatigable  y  triunfadora  en  el  trabajo.  Don  Ricardo  Bentín 
luchando  esforzadamente  contra  los  obstáculos  cjue  en  defensa  de 
sus  riquezas  opone  una  naturaleza  bravia,  dominándola  con  su 
constancia,  es  la  encarnación  del  genuino  minero  nacional,  preco- 
nizado con  justicia  para  presidir  esta  asamblea. 

Con  profundo  sentimiento  el  Congreso  se  ve  privado  en  esta 
sesión  inaugural  de  la  presencia  del  señor  Bentín,  á  quien  envía 
su  consitleración  y  respeto. 

El  señor  Dr.  don  Pedro  de  Osma  y  el  ingeniero  don  José  Balta 
designados  como  vice-presidentes  del  Congreso,  son  personalida- 
des que  brillantemente  se  destacaron  en  la  industria  minera.  Com- 
pletan la  mesa  directiva  los  ingenieros,  señores  José  J.  Bravo, 
Alichel  Fort  3'  Alberto  Noriega,   distinguidos  profesionales. 

Señores  Congresistas: 

El  Comité  Ejecutivo  os  tributa  por  mi  órgano  el  más  elevado 
homenaje  de  consideración  y  agradecimiento,  homenaje  que  sin- 
gulariza hacia  cada  uno  de  los  señores  Presidentes  délas  secciones 
que  con  tanta  capacidad  como  tino  han  preparado  la  labor  del 
Congreso.  Reclamamos  vuestra  cooperación  y  la  hemos  tenido 
exhuberante,  \^  por  que  sabemos  lo  mucho  que  puede  hacerse  con 
vuestra  oljra,  en  relación  á  lo  mucho  que  nos  falta  para  dar  á  la 
minería  en  el  Perú,  cuanto  la  minería  necesita,  es  que  aseguramos 
á  este  Congreso  el  éxito  más  satisfactorio. 

Para  el  señor  Ingeniero  don  José  J.  Bravo,  Secretario  General 
del  Comité  Ejecutivo,  y  hoy  del  Congreso,  una  palabra  de  singu- 
lar aplauso  por  su  labor  inteligente  y  constante,  por  su  trabajo 
intensísimo  en  orden  á  la  preparación  de  todos  los  actos  exterio- 
res é  interiores  del  Congreso,  cuyos  resultados  estarán  siempre 
vinculados  a  su  distinguida  actuación. 

Presento  también  respetuoso  saludo  á  los  veteranos  de  la  in- 
geniería nacional,  á  esos  profesionales  que  ocupan  en  este  Congre- 
so sitial  de  preferencia  y  que,  hace  42  años  penetraban  como  estu- 
diantes á  las  aulas  abiertas  por  la  clarovidencia  del  estadista  se- 
ñor Manuel  Pardo,  cuya  egregia  figura  surge  de  esta  Asamblea, 
magníficamente  iluminada   por   los  resplandores  de  las  inteligen- 
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cias  ciihiv;i(¡:is  l)aj()  la  iinjxmdcrahlc dirección  tic  don  EdiL-irdo  de 
Ilahicli  cu  la  usencia  de  Minas  de  1S76. 

vSeñor  rrcsidcntc  de  la  República: 

VA  Comité  Ivjecutivo  ha  terminado  su  misión.  Podéis inaujíu- 
rar  hoy  el  primer  Con^^reso  Nacional  de  la  In(iustrÍ£i  Minera,  re- 
co«íer  mañana  el  sazonado  fruto  de  sus  sabias  enseñanzas  y  hacer 
que  se  convierta  en  obra  de  provecho  divina  de  vuestro  preclaro 
entendimiento  y  de  vuestra  acción  gubernativa,  siempre  encami- 
nada al  mayor  engrandecimiento  de  la  Patria. 

Terminado  este  discurso,  varias  veces  interrumpido  por  los 
aplausos  de  la  concurrencia,  el  señor  Dr.  Pedro  de  Osma,  que  ac- 
tuaba como  Presidente  del  Congreso,  por  inasistencia  del  señor 
Ricardo  Bentín.  dijo  lo  siguiente: 

•  Los  elementos  representativos  del  Congreso  Nacional  de  la 
Industria  Minera,  inspirándose  en  opinión  uniforme,  proclama- 
ron la  Presidencia  de  don  Ricardo  Bentín,  triliutando  así  home- 
naje público  de  respeto  y  deferencia,  á  quien  con  fé  y  abnegación 
sobrellevó  privaciones  y  sacrificios,  en  ruiia  é  intensa  labor  de  tra- 
bíijo  minero. 

Motivos  que  todos  deploramos,  nos  ])rivan  de  la  presencia 
del  señor  Bentín  en  esta  ceremonia;  y  circunstancias  eventuales 
me  colocan  en  la  situación  de  honor  de  ocupar  momentáneamen- 
te la  presidencia  de  este  Congreso. 

Señor  Presidente: 

Señores: 


A  oportuna  \'  feliz  iniciativa  del  Despacho  de  Fomento,  que 
todos  nosotros  encomiamos,  débesela  reunión  de  este  primer  Con- 
greso Nacional  de  la  Industria  Minera. 

El  llamamiento,  ampliamente  correspondido,  á  los  que  por 
razón  de  preparación  científica,  de  colaboración  de  capital,  de 
dedicación  de  esfuerzo,  regulan,  dirigen,  y  dan  vida  á  la  industria 
minera,  tiene  gran  significado  de  presente  y  vigorosas  proyeccio- 
nes para  el  futuro. 

En  discreta  armonía  los  elementos  directivos  de  la  nación  y 
los  hombres  de  trabajo,  pueden  hacer    obra  fecunda  de   bienestar  i 

nacional.  ^p| 

Muy  importantes  y  acertados  serán  indudablemente  los  acuer-  i 

dos  que  adopte  esta  asamblea  para  dar   forma  á  sus   postulados 
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científicos;  á  los  ]ireceptos  ck- justicia  que  re,u"ule!i  las  relaciones 
del  iieiíocio  minero;  á  las  reíalas  que  enmarquen  los  derechos  y  de- 
beres del  capitalismo  y  del  j)roletariad();  á  los  conceptos  de  la 
grandes  direcciones  políticas  y  eccmónncas  (¡ue  requiere  la  mine- 
ría en  el  Perú;  ])ero  siendo  todo  esto  importante  y  trascendental, 
es  remedio  inferior  al  (¡ue  exiue  el  mal  (¡ue  nos  aqueja. 

Dentro  de  la  efectividad  halauüeña  de  nuestras  cifras  de  expor- 
tación, no  obstante  los  beneficic^s  que  esa  riqueza  exportable  deja  en 
el  país,  en  cultura, en  bienestar,  como  factor  económico  3'  monetario, 
tenemos  que  anotar  que  esos  tan  grandes  beneficios  los  retribuímos 
ampliamente  al  capital  y  esfuerzos  extranjeros.  Sin  desconocer  los 
merecimientos  por  éstos  conquistados,  y  el  deber  de  contemplarlos, 
como  útiles  intereses  creados,  los  hombres  pensadores  y  el  instinto 
popular  formulan  la  interrogación  de  que  si  no  es  posilíle  que  el  es- 
píritu de  empresa  y  el  capital  nacionales,  sean  factores  aprecia- 
bles  en  el  futuro  desenvolvimiento  de  la  industria  minera. 

Para  esa  obra,  para  ese  despertar  de  las  energías  nacionales, 
es  reclamada  la  acción  de  todos  los  que  conservan  junto  con  el  vi- 
gor de  la  voluntad,  la  devoción  á  los  preceptos  del  deber  y  la  fé 
en  los  grandes  destinos  de   la  República. 

Es  necesario  refrescar  los  espíritus  marchitos,  con  el  espectá- 
culo del  trabajo  y  del  éxito;  estimular  los  caracteres  abatidos  an- 
te la  contemplación  de  los  hombres  que  luchan  y  vencen;  queel áni- 
mo apocado  despierte,  se  fortifique  3' ambicione,  ante  el  bienestar  y 
la  riqueza  del  que  trabaja  3' obtiene;  que  el  escéptico  recobre  ilusio- 
nes, contemplando  el  imperio  de  la  hombría  de  bien;  que  el  des 
conñctdo  aporte  sus  energías  á  la  colaboración  común,  con  la  cer- 
tidumbre de  que  su  participación  será  de  esfuerzo,  pero  también 
de  provecho. 

Formar  el  espíritu  de  la  nacionalidad  dentro  del  campo  del 
trabajo  y  de  las  espectativas  del  provecho,  debe  ser  fórmula  que 
interese  y  apasione;  pues  el  carácter,  el  vigor  del  espíritu,  junto 
con  las  virtudes  que  ellos  estimulan  v  las  riquezas  materiales 
son  los  factores  de  la  grandeza  de  un  pueblo. 

Señor  Presidente: 

Un  deber  de  cortesía  3'  de  justicia  me  aconseja  recojer  el  re- 
cuerdo rpie  el  señor  Director  de  Fomento  hace  de  don  Manuel  Par. 
do,  fundador  de  la  Escuela  de  Minas. 

En  época  en  que  el  Perú  vivía  del  ingreso  extraordinario;  en 
que  casi  era  desconocida  la  actividad  industrial;  en  que   la  mine- 
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ría  no  í'mural)a  como  tacior  de  v'h\uc'/.ií  in'iblica  ni  pariicular;  fué 
acto  (le  previsión  patriótica,  tic  clara  visión,  de  alto  significado 
de  í)ricntación  níicional,  fundar  la  Escuela  de  Minas. 

En  ese  centro  de  enseñanza  se  ilustra  la  mente  y  se  edúcala 
voluntad,  para  formar  consejeros  técnicos  y  maestros  de  enerjíía. 

Pido  en  memoria  del  e^íregio  ciudadano  don  Manuel  Pardo, 
os  pongáis  de  pié  j)ara  rendir  tributo  á  su  recuerdo. 

(Atento  el  auditorio  á  la  elocuente  evocación  del  señor  don 
Manuel  Pardo  hecha  por  el  orador,  rindió,  puesto  de  ])ié,  el  tribu- 
to entusiasta  ciue  se  le  pedía  ]Kira  tan  ilustre  ciudadano;. 

Continuando  el  orador  su  discurso  dijo: 

Señor  Presidente: 

Estad  seguro  de  que  el  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Mi- 
nera, anhelando  acierto,  se  ocupará  con  celo,  del  estudio  de  los 
varios  y  delicados  asuntos  que  tiene  ])lanteatios. 

Terminada  la  oración  del  señor  Osma,  el  señor  Presidente  de 
la  República,  instalando  el   certamen  dijo: 

Señores: 

La  reunión  de  este  Congreso  Nacional,  cu\'o  brillante  éxito  au- 
guran la  capacidad  y  el  entusiasmo  tle  los  distinguidos  elementos 
que  lo  forman  responde  á  vina  clara  concepción  del  porvenir  del 
país,  estrechamente  vinculado  al  desarrollo  y  perfeccionamiento  de 
su  industria  minera,  y  el  interés  con  que  vosotros  habéis  acudido 
£dllainamientodelGol)ierno,  para  controvertir  y  dilucidarlas  más 
altas  cuestiones  relativas  á  la  legislación-  y  administración  de 
nuestras  minas,  aportando  al  debate  experiencia  y  consejo  lumi- 
nosos, á  la  vez  que  juztifica  ampliamente  la  iniciativa  oficial,  fru- 
to de  una  orientación  política  y  económica,  constituye  el  mejor 
exponente  de  la  importancia  que  atribuís,  al  espíritu  de  asocia- 
ción como  coadición  indispensable  p^ira  resolver  con  acierto  y  en 
])rovecho  general,  los  grandes  problemas  que  se  rozan  con  el  bien 
público. 

Liis  prodigiosas  riquezas  que  encierra  nuestro  suelo,  tan 
abundante  en  toda  clase  de  sustanciáis  mineralizadas,  reclaman 
como  estímulo  á  su  creciente  explotación,  disposiciones  protecto- 
ras llamadas  á  regular  con  ánimo  de  justicia,  las  relaciones  de 
los  mineros  y  sus  trabajadores;  y  leyes  que  sean  incentivo  á  las 
inversiones  de  C£ipitales. 
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Semejante  anhelo  de  mejoramiento  en  la  legislación,  no  im- 
porta, sin  embargo,  desconocer  que  á  la  somlíra  de  nuestro  có- 
digo V  merced  al  impulso  del  capital  extranjero,  se  ha  formado 
en  el  Perú,  la  gran  industria  minera,  CU3'()S  principales  centros 
— Yauli,  Cerro  de  Pasco,  Casapalca,  región  petrolífera  del  norte — 
son  otras  tantas  fuentes  de  bienestar  económico  para  la  nación; 
la  benéfica  influencia  que  el  capital  de  fuera,  ha  ejercido  3'  ejerce 
en  el  desenvolvimiento  de  las  fuerzas  vivas  del  país,  reflejándose 
hoy  en  la  tributación,  el  traljajo  y  la  cultura  general,  ha  de  con- 
tribuir ciertamente  á  afirmar  la  conciencia  pública,  en  el  concep- 
to de  que  existe  el  deber  de  alentar  el  espíritu  de  empresa  indus- 
trial, venga  de  donde  viniere,  sin  más  taxativa  que  la  de  la  dig- 
nidad y  soberanía  nacionales.  Incurriríamos  en  caso  de  injusticia 
üagrante  si  olvidásemos  que  nuestra  producción  minera,  debida 
en  su  mayor  parte,  hasta  el  momento  actual,  al  capital  extranje- 
ro, se  ha  elevado  en  veinte  años  de  la  modesta  cifra  de  ochocien- 
tas mil  libras  que  alcanzara  en  1896,  á  la  considerable  de  ocho 
millones  de  libras  á  que  llegó  el  año  último,  sustentando  así  uno 
de  los  más  apreciables  renglones  de  la  producción  nacional,  base 
de  la  vida  del  Estado. 

Más,  sin  despojar  á  nuestras  leyes  del  amplio  sentido  de  libe- 
ralidad que  las  informa,  debemos  preocuparnos,  haciendo  de  esta 
preocupación  aspiración  central  en  nuestro  pensamiento,  de  que 
el  capital  nacional  se  aplique  de  toda  preferencia  á  la  industria 
minera,  tanto  para  que  el  país  participe  en  la  verdadera  propor- 
ción que  le  corresponde  en  la  extracción  de  los  tesoros  de  su  sue- 
lo, como  para  que  reporte  los  más  rápidos  3^  eficaces  provechos 
que  han  de  derivarse  de  la  explotación  de  la  minería  una  vez  desen- 
vuelto en  nuestro  medio  el  espíritu  de  empresa,  venero  inextin- 
guible de  materiales  riquezas  y  fuente  fecunda  de  energías  morales. 

Por  fortuna,  comienza  á  iniciarse  en  este  orden  de  ideas  un 
vigoroso  movimiento  cuya  primera  manifestación  la  ofrece  el 
contrato  que  se  ajustará  próximamente  entre  el  Gobierno  3'  una 
institución  bancaria,  representativa  de  capitales  netamente  na- 
cionales, para  la  construcción  del  .ferrocarril  á  Jantunhuasi,  cuen- 
ca carbonífera  que,  según  estudios  de  reconocido  valor  técnico, 
contiene  centenares  de  millones  de  toneladas  de  mineral,  que  pues- 
tos en  explotación  reducirán  el  costo  del  carbón  para  las  fundi- 
ciones de  Junín,  presentando,  al  mismo  tiempo,  base  segura  para 
la  instalación  de  establecimientos  similares.  Las  Cámaras  Legis- 
lativas, interesadas  como  el  país  todo  en  lograr  el  abastecimien- 
to de  combustible  para  el  consumo  nacional,    se  apresurarán  se- 
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j^uramente  á  autoriz.ir  al  Poder  Ivjeciitivo  para  celebrar  el  em- 
présiito  necesario.  cooi)eran(lo  de  este  modo  á  la  telíz  solución  de 
uno  de  lt)S  jírandcs  problemas  (|ue  tenemos  planteados  en  la  hora 
presente. 

La  línea  de  Jatunhuíisi  suscita  todavía,  desde  el  mismo  punto 
de  vista  minero,  un  interés  más  trascendente:  ella  ha  de  acercar- 
nos á  la  valiosísima  rejíión  de  Huacravilca,  en  donde  estudios 
científic(ís  recientes  han  ubicado  treintiocho  millones  de  toneladas 
de  mineral  de  hierro,  cuya  explotación  ])ermitir<á  plantificar  en  el 
país  la  industria  siderúrgica,  de  enormes,  incalculables  beneficios. 
Sabréis  tamlíién  (pie  no  dista  mucho  de  Huacravilca,  el  rico 
asiento  miner.'d  de  Huachocolpa  que  forma  otro  eslabón  de  la 
asombrosa  cadena  de  tesoros  cpie  encierra  nuestra  cordillera. 

Son  estas  las  halagadoras  persi)ectivas,  que.  lejos  de  toda 
fantasía,  nos  l)rinda  el  porvenir  inmediato  de  la  minería  en  el  Pe- 
rü;  es  obligación  imperativa  vuestra,  señalar  las  orientaciones 
dentro  de  las  cuales  debe  encauzarse  la  acción  directiva  nacional. 
y  para  satisfacer  esta  importante  labor  habéis  sido  convo- 
cados. 

Recordad,  señores,  que  los  productos  de  las  minas  hicieron  el 
explendor  de  grandes  puel)los,  que  llegaron  á  deslumbrar  á  la  hu- 
manidad con  el  brillo  de  su  civiHzación. 

•  Que  la  minería  vuelva  á  representar  la  proverbial  riqueza  del 
Perú,  afirmando  el  tlominio  de  la  ciencia  y  del  esfuerzo  humano 
sobre  la  naturaleza,  como  hace  cuatro  siglos  determinara  su  in- 
corporación á  la  vida  moderna,  bajo  el  impulso  irresistible  de 
una  raza  generosa  y  enérgica. 

Presento  el  homenaje  del  agradecimiento  del  gobierno  á  los 
señores  que  con  loable  y  patriótico  celo  han  realizado  las  tareas 
preparatorias  de  este  certamen;  al  vice-presidente  de  la  asamblea 
señor  don  Pedro  de  Osma  que  ha  sabido  interpretar  sus  desig- 
nios en  el  hermoso  discurso  que  acabamos  de  escuchar;  y  á  todos 
los  miembros  del  congreso,  dignos  representantes  de  la  industria 
nacional  y  autorizados  voceros  del  trabajo,  que  con  su  tenaz  é 
inteligente  esfuerzo  ofrendan  á  kiL  patria  los  tesoros  que  guarda 
su  privilegiado  suelo. 

Declaro  inauguradas  las  sesiones  del  primer  Congreso  Nacio- 
níil  de  Minería. 

Terminado  el  discurso  del  Presidente  de  la  República,  que  me- 
reció las  ovaciones  del  auditorio,  se  levantó  la  sesión.  Eran  las 
12  del  día. 
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Primera  sesión  plena 

4  DE  ENERO  DE  1918 


Ocupando  la  presidencia  el  señor  Vice-Presidente,  ingeniero 
don  José  Balta,  y  presentes  en  la  sala  los  señores:  Ministro  de  Fo- 
mento Presidente  Honorario  del  Congreso,  Ingeniero  don  Héc- 
tor F.  Escardó,  Directores  de  pomento  y  Obras  Públicas  y 
ochenta  congresantes,  se  declaró  abierta  la  sesión,  siendo  las 
4  p.  m. 

El  señor  Secretario  dio  lectura  al  acta  de  la  sesión  de  instala- 
ción, que  puesta  en  debate,  quedó  aprobada  sin  observación  al" 
guna. 

El  señor  Presidente  agradeció  en  nombre  del  Congreso,  la 
concurrencia  del  señor  Ministro  y  de  los  señores  Directores  ya 
mencionados,  á  la  primera  sesión  plena  del  certamen,  y  expresó 
que,  de  conformidad  con  lo  establecido  en  el  programa,  iba  á  tra- 
tarse del  tema  1<?  de  la  sesión  segunda  que  dice: 

"Si  estimaba  el  Congreso  que  es  una  necesidad  nacional  el 
establecimiento  de  centrales  de  beneficio  sostenidas,  intervenidas 
ó  garantizadas  por  el  Estado,  y  en  caso  de  serlo,  qué  organiza- 
ción debía  dársele  y  en  qué  puntos  establecerse  y  con  qué  bases 
contarían  en  cada  caso". 

Al  efecto,  el  señor  secretario  dio  lectura  á  las  conclusiones  del 
informe  presentado  por  los  señores  Eulogio  Fernandini  é  ingenie- 
ro Antonio  Rizo  Patrón,  y  que  á  la  letra  dicen: 

1*? — Que  no  hay  conveniencia  nacional  en  la  implantación  de 
centrales  de  beneficio,  porque  siendo    estos    establecimientos  solo 
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uno  (le  los  tactores  (|iie  c(Mitrii)uycii  al  desarrollo  de  la  minería 
eonio  verdadera  industria,  no  satisfacen  nna  necesidad  sin  ia  si- 
inuh.ánea  concurrencia  de  los  otros  tactores  (¡ue  la  complemen- 
tan. 

2'-' — Que  entre  estos  tactores,  ocupa  liiurar  preferente,  al  lado 
de  ac|uellas,  la  posibilidad  de  la  explotación  económica  de  las 
minas. 

8^ — Que  esa  explotación  económica  sólo  puede  alcanzarse  con 
trabajos  desarrollados  en  escala  suficiente  para  ser  aprovecha- 
bles los  minerales  pobres,  Cjue  son  los  únicos  capaces  de  dar  á  la 
minería  base  de  sostenimiento  i)astante,  {persistente  y  se<í"ura,  co- 
mo para  C|ue  le  imi^rima  el  carácter  de  industria,  y  no  de  simple 
especulación  aleatoria. 

4" — Que  esa  explotación  en  víista  escala,  presupone  para  su 
desarrollo  la  consolidación  de  la  jjropiedad  minera,  porque  indi- 
vidualmente las  minas  de  una  región  no  podrían  soportar  los 
trastos  de  preparación  que  su  futura  explotación  económica  re- 
quiere. 

5'^ — Que  esa  consolidación  es  además  necesaria  para  que  la 
oficina  metalúrgica  pueda  tener  base  sejíura  de  sostenimiento 
sin  quedar  atenida  á  contingencias,  que  harían  de  ella  un  fracaso 
financiero. 

69 — Que  la  necesitlad  de  la  concurrencia  sinultánea  y  armónica 
de  estas  diversas  circunstancias  para  el  éxito  final,  imprime  á  la 
industria  minera  un  carácter  de  solidaridad  tal,  entre  los  diver- 
sos órsranos  necesarios  para  su  funcionamiento  y  desarrollo,  que 
todos  ellos  llegrui  á  constituir  un  conjunto  econótnicamente  indi- 
visible. 

7'^ — Que  el  desconocimiento  ó  falta  de  aplicación  de  estos 
principios  fundamentales  de  la  Minería,  ha  sido  la  causa  princi- 
pal del  estancamiento  de  ella  en  el  Perú,  permitiéndole  únicamen- 
te la  vida  anémica  que  ha  llevado;  y  que  ha  podido  vigorizarse 
solo  donde  y  cuando  la  técnica  moderna  los  ha  puesto  en  prác- 
tica. 

8° — Que  la  futura  prosperidad  minera  del  Perú,  tendrá  por 
eso  que  basarse  en  el  abandono  de  las  ideas  y  métodos  coloniales, 
que  son,  sin  embargo,  la  base  de  nuestra  actual  legislación  mi- 
nera. 

9" — Que  dicha  reforma  tendrá  que  empezar  por  la  constitu- 
ción de  la  propiedad  minera  basada  en  principios  más  científicos 
y,  por  consiguiente,  menos  delesnables    que  los  que  la  sustentan 
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hov,  dando  así  propiedad  tirme  al  verdadero  industrial,  y  tratan- 
do de  evitar  la  simple  especulación  completamente  aleatoria. 

10 — Que  solo  una  propiedad  así  constituida  y  una  industria 
en  esta  forma  desarrollada,  podrá  ser  fuente  verdadera  de  rique- 
za para  el  país,  y  de  recursos  ])ermaiieates  para  el' Estado. 

11 — Que  el  Gobierno,  para  ])oder  conservar  su  rol  de  regula- 
dor y  dirigir  el  movimiento  imlustrial  del  país,  no  debe  inmiscuir- 
se en  él  como  parte  interesada,  debiendo  por  consiguiente  limitar 
su  participación  directa  á  a(|uellas  obras  que  tienen  un  carácter 
netamente  definido  de  utilidad  pública,  y  de  las  cuales  íiprovecha 
cada  industria  en  la  parte  que  le  respecta. 

Terminada  la  lectura  anterior,  se  dio  cuenta  de  la  siguiente 
exposición  del  señor  Roberto  F.  Letts: 

No  comprendo  como  los  señores  Fernandini  y  Rizo  Patrón  de- 
claren que  las  centrales  de  beneficio  carecen  de  conveniencia  ni 
de  necesidad  nacional.  Pregunto,  ¿qué  sería  de  Morococha  sin  la 
fundición  de  Casapalca^  ¿Qué  sería  de  los  señores  Bentín,  Pruss, 
Proaño.  Miculicich,  Aíarcionelli  y  cien  otros  sino  hubiese  existido 
esa  fundición?  ¿Qué  resultado  consigió  el  señor  Fernandini  en  los 
15  años  que  tuvo  la  famosa  mina  «La  Docena»  íintes  de  que  exis- 
tiera la  central  del  Cerro  de  Pasco?  ¿No  es  verdad  que  la  prospe- 
ridad de  Colquijirca  se  debe  á  Huaraucaca?  ¿que  la  de  la  mina 
La  «Docena»  3-  del  Cerro  todo,  se  debe  á  la  fundición  central  del 
Cerro?  ?Xo  es  verdad,  que  lo  que  la  central  paga,  es  suficiente  pa- 
ra hacer  millonarios  á  los  dueños  de  la  mina  3'  todavía  dá  á  la 
fundición  lo  suficiente  para  pagar  sus estra vagancias  \'  errores? 

Las  centrales  de  beneficio  han  dado  la  prosperidad  y  han  he- 
cho posible  el  desarrollo  de  Colquijirca,  el  Cerro.  Morococha  \' 
Casapalca.  Ahora  cambíese  el  nombre  y  en  lugar  de  ia  Cerro  de 
Pasco  Mining.C"  póngase  «Central  Fiscal»,  ¿no sería  el  resultado 
final  el  mismo?  Equívocos,  despilfarros,  etc.  los  habría  ¿Y  acaso 
no  los  han  habido  en  las  centrales  existentes?  Yo  no  apoyo  que  el 
fisco  entre  en  ese  negocio  como  tal,  no  creo  que  esté  suficiente- 
mente preparado,  educado  para  eso;  pero  ha\'  un  termino  medio, 
puede  encontrarse  una  fórmula. 

Si  en  el  Ministerio  de  Fomento  se  encargara  una  sección  de 
estudiar  \'  poner  á  la  industria  minera  al  corriente  de  las  últimas 
mejoras  y  ])rocurara  divulgarlas,  aún  de  implantarlas  practica- 
mente,  cuánto  no  adelantaría  la  industria,  cuánto  no  se  podría 
economizar. 
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¿Quién  lio  ha  conocido  esos  vericuetos  y  conejeras,  (¡ue  aún 
hoy  se  jjracLican  en  centros  apartados,  que  se  llamaban  minas, 
anti-econóinicas,  imposibles?  Compárense  los  trabajos  de  hoy  día 
científicamente  desarrollados  y  ex])lotados,  con  lo  que  se  veía  y 
aún  se  vé  en  el  Ferú.  ¿No  es  verdad  (pie  el  ])equeño  minero  que 
por  ignorancia  g:astaba  una  fuerte  suma  y  mucho  trabajo  para 
obtener  un  miserable  rendimiento  al  día,  trabajando  debidamen- 
te con  la  misma  suma  habría  obtenido  el  cuadruplo? 

Si  el  Gobierno,  en  una  ó  mas  de  los  principales  centros  hubie- 
ra desarrollado  una  mina  en  debida  forma,  dando  el  ejemplo, 
cuántos  millones  no  se  hubiera  economizado  y  cuánto  no  habría 
aumentado  la  producción?  El  ejemplo  de  la  explotación  de  las 
minas  se  repite  con  mas  fuerza  con  el  uso  de  maquinas,  métodos 
mecánicos  y  químicos  de  beneficio,  fundición,  etc. 

No  creo  que  la  instalación  de  centrales  fuera  ruinosa  para  el 
fisco.  Las  ingentes  sumas  que  se  han  gastado  en  Casapalca,  ¿de 
dónde  han  salido  sino  de  los  minerales  de  Casapalca  y  Moroco- 
cha?  El  capital  inicial  amortizable  á  largo  plazo  saldría  del  fisco, 
pero  todos  los  despilfarros,  equívocos,  etc.  saldrían  del  bolsillo  de 
los  mineros  y.  con  todo,  tanto  el  uno  como  el  otro  ganarían, 
siempre    que  no  faltara  el  capital. 

Se  supone,  por  supuesto,  que  las  bases  necesarias  sean  reales 
como  son:  existencia  de  mineral  adecuado  etc.  y  que  la  explota- 
ción de  la  mina  ó  región  sea  económica;  de  otra  manera  los  en- 
cargados de  hacer  la  instalación  no  la  harían. 

Hay  centros  mineros  importantes  en  la  costa,  hoy  día  aban- 
donados, susceptibles  de  una  fuerte  producción,  centros  que  pudie- 
ran dar  al  día  cientos  de  toneladas  de  minerales  de  10  %  de 
cobre.  No  se  trabajan  esas  minas  simplemente  por  que  no  haj"- 
una  central  de  beneficio,  pues,  ninguno  de  los  dueños  de  las  pro- 
piedades aisladas  tiene  la  energía,  y  conocimientos  necesarios  ó  el 
capital  píira  hacer  tal  instalación,  sin  embargo,  una  instalación 
de  5  ó  10  toneladas  al  día  para  beneficiar  esos  minerales  por  la 
via  húmeda,  dejaría  resultados;  y  aunque  una  instalación  tan  pe- 
queña no  diera  resultados  económicos  en  estos  tiempos,  pues  no 
los  busca  el  Gobierno,  el  beneficio  á  la  región  3'  al  país  sería  2rran- 
de.  Otro  tanto  sería  conveniente  hacer  en  regiones  ricas  en  gale- 
nas argentíferas,  instalando  pequeñas  unidades  para  la  concen- 
tración húmeda.  No  se  diga  de  la  concentración  por  aceite,  cuan- 
to no  valdría  divulgar  cuanto  antes  su  aplicación  y  cuanto  no 
podría  aumentar  la  producción. 
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No  propongo  que  el  gobierno  entre  en  la  industria  minera  en 
competencia  con  particulares,  ni  en  ninyuna  forma  comercial;  pe- 
ro sí  que  hajía  una  propaganda  práctica  y  a3'ude  al  minero  pe- 
queño durante  su  época  difícil,  cuando  está  en  pleno  desarrollo, 
que  ya  llegado  á  madurez  se  cuidará  por  si  mismo. 

Si  durante  la  gran  guerra  hubieran  existido  unas  cuantas  de 
estas  pequeñas  imidade.s  funcionando  en  todo  el  país,  cuanto  mi- 
neral no  se  habría  aprovechado  y  cuanta  riqueza  no  habría  aca- 
parado el  país  aprovechando  de  los  buenos  precios  que  ha  dejado 
de  percibir.  Por  lo  mismo  que  el  suelo  del  Perú  es  tan  quebrado 
y  el  trasporte  tan  difícil,  hay  que  concentrar  los  minerales  y  ha- 
cerlos exportables,  si  estos  no  se  pueden  aprovechar  en  el  país. 

Siendo  el  trasporte  tan  dificil,  la  población  ignorante  y  dejada, 
el  capital  nacional  limitado,  el  extrangero  reacio  y  el  campo  tan 
vasto,  el  gobierno  que  vela  por  la  población  y  por  su  propio  in- 
terés, más  ahora  que  cobra  por  la  exportación,  debería  procurar 
aumentar  ésta  y  el  mo>io  mis  rápido  y  eficaz  sería  instalando 
centrales  de  benefício,  pequeñas  unidades,  susceptibles  de  aumen- 
tar según  fueran  progresando.  Hasta  hace  poco,  era  muj"  difícil, 
aún  imposible  conseguir  pequeñas  instalaciones  practicas,  esto  es 
para  5,  10,  15,  toneladas  al  día:  hoy  no  lo  es,  y  veo  mucha  ten- 
dencia entre  los  manufactureros  á  producir,  cada  vez,  mayor  nú- 
mero de  pecjueñas  unidades;  se  advierte  pues  que  la  demanda  au- 
menta, y  tanta  ha  sido  la  presión,  que  al  fin  los  manufactureros 
se  han  dedicado  á  producir  pequeñas  instalaciones  completas.  Y 
no  se  crea  que  son  juguetes,  pues  ahora  con  las  facilidades  para 
obtener  fuerza  motriz  pequeña  y  adonde  se  quiera,  se  pueden  ha- 
cer estas  instalaciones  en  la  boca  de  la  mina  ó  d(jnde  más  con- 
venga. 

No  creo  que  el  físco  debería  comprometerse  en  grandes  em- 
presas, como  centrales  de  heneñcio  para  todo  un  centro  minero, 
pero  sí  poner  pequeñas  unidades  de  concentración  mecánica  por 
agua  ó  aceite,  ó  para  cobre  por  fundición  ó  vía  húmeda  y  muchas 
otras  mejoras  modernas  para  ayudar  al  minero  pequeño.  Me  de- 
claro decididamente  á  favor  de  pequeñas  centrales  de  beneficio,  u- 
nidades  completas,  modernas,  entregadas  á  un  minero  ó  á  un  gru- 
po de  ellos,  amortizables  con  el  producto  bajo  garantía. 

.\lgunos  cientos  de  miles  de  soles,  bien  invertidos,  se  devolve- 
rían en  muy  poco  tiempo  con  creces  al  fisco  y  la  industria  minera 
habría  dado  un  gran  paso  educativo  económico  y  el  país  aumen- 
taría su  riqueza  nacional.  Puede  ser  esto  "s//i  conveniencia  ni  ne- 
cesidad nació  nal  ^\ 
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Si  la  industria  miiura  de  un  país  puede  desarrollarse  única- 
mente con  la  inversión  i!e  ^^randes  ca])itales  llevará  "la  vida  íiné- 
micíi  (¡uc  luí  llcvndo"  y  no  t-ncontrará  apoye;  en  la  industria  mi- 
nera del  Perú.  ¿Quién  de  nosotros  conoce  el  caso  de  que  el  <i"ran 
capital  haya  tomado  una  rcLiión,  mejor  dicho,  haya  descubierto 
una  re^jión  v  l;i  haya  comprobado  y  desarrollado?  ;Xo  es  verdad 
C|ue  en  todo  caso,  ])rituero  se  ha  sacriticado  el  pe(pieño  minero'-' 
Es  él  quien  ha  llamado  la  atención  al  uran  capital  y  éste,  "e/cví- 
pitaV*  solo  ha  entrado,  una  vez  comprobada  la  riqueza  real  del 
depósito.  ¿Qué  caso  existe,  en  cpie  el  <iran  capital  ha\'a  entraiio 
de  hecho  á  desarrollar  una  región  ó  una  serie  de  minas?  Xiniíuno, 
absolutamente  ninunno. 

El  ^ran  ca])ital,  hombies  de  negocios,  comerciantes,  no  í\- 
ceptan  teorías,  se  ])re,<íuntan  cuanto  hay  positivíimente,  cuanto 
cuesta  sacarlo  v  si  el  balance  es  favorable  se  encuentra  el  capital; 
pero  que  ellos  inviertan  dinero,  sin  bases  previas  y  seg'uras  no  se 
conoce  hoy  todavía. 

Para  el  g^ran  capital,  la  industria  minera,  no  es  una  "/oíen/í" 
Antes  de  invertir  "un  centHV(y\  estíl  ese  centavo  con  sus  intere- 
ses V  amortización  ase*.>urado,  si  no  es  así,  que  se  me  nombre  la 
empresa  minera  seria,  ^^rande,  que  ha  fracasado  en  los  últimos  a- 
ños.  P2s  posible  que  fallen  por  especulación,  defraudación  ó  falta 
de  capitales,  pero  jamás  debido  á  la  mina,  ni  puede  ser  de  otra 
manera,  desde  (pie  al  adquirirse  la  propiedad,  el  srran  capital  ha 
pajeado  en  valores  ó  efectivo  un  pequeño  porcentaje  de  lo  real- 
mente á  la  ''i'/sra"  ó  asetrurado,  así  que.  si  son  entendidos  en  la 
materia  3'  no  "pulperos''  mal  ])ueden  fracasar,  ¿Adonde  está 
pues  el  gran  mérito  en  que  un  capitalista  compre  en  el  1  ^r  de  su 
valor  real  una  reirión,  una  serie  de  minas,  en  las  que  los  técnicos 
han  comprobado  que  con  un  capital  relativamente  pecpieño  se 
pueden  obtener  «írandes  «ganancias?  Mérito,  y  mucho  es, en  cambio, 
que  un  pecpieño  minero  descubra  una  región  y  á  sabiendas  de  lo 
que  se  arriesga,  por  que  su  carácter  demanda  que  sea  productor 
Y  no  consumidor,  se  atreva  á  exponerse,  con  la  esperanza  de  que 
el  buen  mineral  pueda  ser  alcanzado;  pero.  ]3or  desgracia,  como 
los  factores  para  un  éxito  favorable  son  tantos  (uno  de  ellos  un 
centro  de  beneficio)  que  rara  vez  se  reúnen,  el  resultado  para  el 
minero  es  muchas  veces  negativo,  sobre  todo  si  no  cuenta  con 
algún  capital.  Si  el  pequeño  minero  pierde,  el  país,  hi  huma- 
nidad, se  han  enriquecido  con  algunas  toneladas  de  mineral  y  la 
industria  mineral  con  un  centro  nuevo. 
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El  gran  minero  invierte  una  suma  de  S.|  500.000  en  una  mina 
y  obtiene  anualmente  S|.  100.000  ó  sea  el  20%  de  interés  y  ])ro- 
duce  500  T.  de  mineral  de  cobre,  de  5%,  al  dia,  igual  25  T.  de  co- 
bre á  Lp.  110  igual  Lp.  2.750. 

Por  otro  lado  500  mineros  pequeños  invierten  cada  uno  1000 
soles  y  obtienen  20  quintales  de  mineral  de  20  %  de  cobre,  entre 
todos  han  invertido  los  mismos  S|.  500.000  del  gran  minero  y 
han  protlucido  también,  500  T.  al  día,  pero  que  contienen  100  T. 
de  cobre  á  Lp.  110  ó  Lp.  11.000  ó  sea  cuatro  veces  lo  que  ha  pro- 
ducido la  gran  minería. 

¿Cual  de  los  dos  ha  enriquecido  mas  al  ]iais?  ¿el  que  aumen- 
ta la  riqueza  general  en  Lp.  2.750  al  día  ó  los  que  produjeron 
Lp.  11.000? 

Que  algún  minero  con  su  fuerte  capital  haya  aprovechado  en 
su  Central  de  Beneficio  el  total  de  su  mineral  y  haya  obtenido  un 
20  %  de  interés,  se  debe  únicamente  á  que,  á  fuerza  de  dinero,  ha 
reunido  todas  las  herramientas  necesarias,  mientras  que  el  peque- 
ño minero  ha  tenido  que  sacrificar  su  mineral,  pagando  traspor- 
tes v  las  ganas  al  dueño  de  la  central;  pero,  ¿acaso  esa  riqueza 
producida,  esas  500  T.  de  20-  'o  de  cobre,  porque  el  minero  peque- 
ño no  ha  podido  aprovecharlos  íntegramente,  se  han  perdido? 

Por  cierto  que  nó.  Los  tnibajadores,  los  arrieros,  los  comer- 
ciantes, el  ferrocarril,  los  vapores,  los  agentes,  las  centrales  de 
beneficio  y  el  minero,  han  vivido;  éste  como  buen  ciudadano  y  co- 
mo productor  y  aunque  todos  no  se  han  vuelto  ricos,  cuando 
menos  el  país  se  ha    enriquecido. 

¿Es  esto  inmoral?  ¿Es  esto  inconveniente?. 

El  minero  pequeño  se  ha  sacrificado,  procurando  mejorar  su 
condición,  procurando  obtener  el  pan  diario,  sin  ser  parásito,  sin 
ser  consumidor,  sin  dañar  á  nadie  v  procura  su  riqueza,  la  del  país 
y  la  de  la  ciencia.  ¿Este  sacrificio  voluntario  no  es  tan  necesario 
para  la  ciencia,  para  la  evolución  de  un  i)aís,comoen  otro  sentido 
lo  es  el  del  soldado  en  la  trinchera,  que  entrega  su  vida,  ni  siquie- 
ra en  bien  de  la  ciencia,  ni  de  la  humanidad,  sino  como  consumi- 
dor destructor?  ¿Es  esto  inmoral?  ¿Sin  embargo,  los  señores  Fer- 
nandini  3'  Rizo  Patrón  dicen  "que  es  económicamente  inmoral  por 
que  constituye  la  adquisición  de  riqueza,  sin  el  esfuerzo  que  debe 
significar  para  que  ella  se  difunda  formando  el  bienestar  de  mu- 
chos y  no  simplemente  la  opulencia  individuaf.  A  ese  pequeño 
minero  le  han  valido  su  inteligencia,  su  desvelo,  su  sudor,  expo- 
niéndose al   hambre  v  al  desprecio  de  sus  conciudadanos,  arran- 
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cando  (le  la  tierra  una  rit|ueza    ignorada,  mejorando  su  situ.ación 
Y  aumentando  la  n(|ueza  de  la  ciencia  y  la  del  país. 

¿Que  fuera  de  un  j)aís  sin  cateadores,  sin  pequeños  mineros?  No 
es  sólo  cobre  lo  cjue  necesita  un  país  industrial,  sino  también  otros 
metales  y  minerales  (¡ue  no  los  ])rotluce  la  «rran  minería,  ni  mu- 
cho menos  el  jj^ran  capital.  Es  inmonil  que  el  pequeño  minero  se 
dediciue  á  medida  de  sus  fuerzas  á  extraer  metales  y  minerales 
útiles,  en  pe(|ueña  escala,  3'  no  es  inmoral  (jue  un  grupo  de  capi. 
talistas,  íijjrovechamlo  el  descubrimiento  del  peciueño  minero  y 
por  el  sólo  hecho  de  que  á  este  le  es  materialmente  imposible  apro- 
vechar de  su  descubrimiento,  por  la  falta  del  capital  necesario,  lo 
despojen,  le  denuncien,  le  comi)ren  por  '"u/jo"  lo  que  vale  ";77/7".  á 
sabiendas,  matemáticamente,  que  no  exponen  nada  \'  no  se  diga 
"que  ella  se  difunda  íormando  el  bienestar  de  muchos''  (jue  por  lo 
general  es  uno  sólo  ó  un  pequeño  grupo  el  (jue  se  lleva  la  parte 
del  león  ó  "simplemente  la  opulencia  individual.  ¿No  podemos 
todos  citar  casos  recientes?  Sin  mencionar  el  local,  el  dueño  des- 
pués de  años  de  desvelos  y  miserias,  vende  por  lo  que  al  gran  ca- 
pital le  da  la  gana  de  pagar,  tal  vez  un  diez  milésimo  de  su  va- 
lor. Esto  no  es  inmoral  porque  el  gran  capital  lo  hace  "en  bien 
de  la  humanidad''  á  sabiendas,  á  ciencia  cierta;  y  sí  lo  es.  para  el 
pequeño  capital,  el  cateador,  el  que  ha  descubierto  y  desarrollado 
la  propiedad  exponiéndose. 

¿Puede  alguien  dudar  de  la  necesidad.de  la  imnortancia  del 
cateador,  del  pequeño  minero?  ¿Fué  la  minería  en  grande,  la  c(ue 
descubrió,  entiéndase  bien,  digo  descubrió,  Minas— rasgra?  El 
90''ó  del  vanadio  del  mundo  sale  de  Minas-rasgra  y  el  vanadio  es 
un  metal  útil.  Fué  un  minero  pequeño,  el  cateador,  el  que  creía 
que  estaba  vendiendo  carbón  3"  como  este  tenía  enorme  prooor- 
ción  de  azufre,  se  dedujo  que  no  podía  ser  carbón  ó  que  este  tenía 
otras  materias.  No  se  hubiera  conseguido  Minas-rasgra  y  el 
mundo  estaría  con  tantos  miles  de  vanadio  de  menos  sino  hu- 
biera sido  por  el  cateador. 

¿Fué  la  minería  en  grande  la  que  descubrió  California?  ¿fue- 
ron siquiera  capitalistas  los  que  síicaron  los  millones  de  Califor- 
nia? No  señor'  ¡Qué  capital  se  necesitaoa  para  recoger  el  oro 
hasta  en  baldes!  Años  después,  cuando  3'a  se  habían  agotado  las 
reconcentraciones  secundarias  de  los  lavaderos  originales  3'  cuan- 
do 3'a  se  habían  sacado  ingentes  millones  fué  que  vino  el  capital 
para  trabajar  primero  los  lavaderos  profundos  3'  después  las  ve- 
tas. 
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¿Qué  más  noble,  qué  más  moral,  t{ue  el  cateador  intelisíente, 
atrevido,  ([ue  se  lanza  á  esas  soledades,  sufriendo  mil  penurias, 
mil  sacriiicios.  para  elevarse,  para  independizarse,  para  enrique- 
cerse á  sí,  al  país,  la  ciencia  3^  la  humanidad?  A  este  noble  ciuda- 
dano, que  se  sacrifica,  que  quiere  ser  un  productor  y  no  un  consu- 
midor, se  le  pretende  anular,  compárasele  con  el  discípulo  deludios 
Dollar",  que  en  su  tierra  ha  leído  de  la  existencia  de  tal  mina  y 
sin  que  sea  un  Salomón,  sabe  C{ue  invirtiendo  $.  500,000  en  la  tal 
mina,  sacíirá  seguramente  un  interés  de  20  por  ciento.  Este 
representante  del  íjran  capital  sí  merece  una  estatua  y  el  pobre 
minero  cjue  no  le  dejaba  cuenta  trabajar  en  pequeña  escala,  por 
su  desgracia,  su  mina,  fué  inmoral,  un  mal  ciudadano. 

Que  la  minería  en  grande  necesita  grandes  capitales,  nadie  lo 
puede  negar;  pero  la  minería  en  grande  es  una  invención  muy  mo- 
derna, hija  de  la  necesidad.  Ya  no  se  encuentran  esos  afloramien- 
tos que  hacían  rico,  de  la  noche  á  la  mañana,  al  minero;  cuando 
menos  no  en  Euroj^a,  pero  sí  en  las  Américas,  y,  á  Dios  gracias, 
aún  no  j^erdemos  la  esperanza  que  en  nuestras  tierras  muchos  pe- 
queños mineros  se  vuelvan  ricos  descubriendo  riquezas,  con  tanto 
derecho  como  el  que,  con  su  inteligencia  y  una  buena  idea,  hace 
millones. 

P2s  inmoral  cpie  los  inventores  sean  remunerados.  El  catea- 
dor que  trajo  hace  25  años  una  muestra,  que  no  tenía  ni  ora,  ni 
plata  ni  cobre,  ])or  lo  tanto  aparentemente  inútil,  pero  que  sin 
embargo  dejó  constancia  escrita,  de  que  había  descubierto  una 
veta  de  cierto  mineral  que  resultó  ser  Tungsteno,  Pechblenda,  Va- 
nadio etc.  como  muchos  otros  productos,  que  hoy  no  tienen  valor 
industrial,  pero  cualquier  día  lo  pueden  tener,  ese  cateador  no  hi- 
zo un  servicio  al  mundo.  Un  ideal  sería  que  el  cateador  fuera  edu- 
cado, científico  y  publicara  todo  lo  que  ha  visto  y  descubierto. 

Algún  díase  han  de  implantar  industrias  en  el  Perú.  Necesítase 
para  ello;  kaolín,  feldespato,  cuarzo,  para  la  fabricación  de  por- 
celana; como  puede  necesitarse  azufre  ó  piritas,  para  el  ácido  sul- 
fúrico ó  pizarras  y  calizas  para  el  Cemento  Portland.  Dónde  en- 
contrar estasmaterias?  Dónde  los  datos  precisos?  Sólo  los  pue- 
de decir  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  este  Cuerpo  lo  sabe, 
por  sus  cateadores  científicos.  ¿Cómo  entonces  se  desea  negar  la 
importancia  del  cateador,  del  pequeño  minero?  El  gran  cajjital 
no  va  á  trabajar  kaolin,  ni  piritas,  ni  caliza.  La  minería  en  pe- 
queño es  pues,  necesaria. 

Decir  que  fuera  de  las  grandes  empresas  mineras  '7a  minería 
es  sólo  una  lucha  ingr¿ita  contra  la  roca",   no    se   puede  sostener 
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con  la  historia,  ni  ariui  ni  en  ninj^nna  jjarte  y  de  esta  verdad  ape- 
lo al  Sr.  Fernandini.  un  hombre  c(ue  merece  todo  el  respeto  y  ca- 
riño de  la  minería  del  jjaís,  un  hombre  que  debería  ser  altamente 
premiado  por  los  f'odcres.  como  las  monarquías  han  premiado 
siempre  á  sus  conciudadanos  sobresalientes,  por  ser  uno  de  sus 
pocos  hijos  que  ha  sabido  elevarse  de  pequeño  minero,  sólo  con  el 
esfuerzo  de  su  inteliiíencia  y  el  producto  de  su  mina. 

Que  la  minerííi  en  el  Perú  ''no  híivn  podido  desurroUnrse  con 
viador  suficiente  pnra  constituir  una  verdadera  y  aprecinhle  fuente 
de  riqueza  nacionaF'  se  debe  al  agotamiento  de  las  zonas  ricas 
concentradas  por  la  naturaleza;  y,  el  que  la  minería,  en  adelante, 
dependerá  de  fuertes  capitales,  no  lo  creo  y  no  lo  espero. 

El  Perú  está  aún  virgen,  no  ha  llegado  ni  con  mucho  á  su  es- 
tado de  madurez.  La  minería  como  la  civilización,  como  la  crea- 
ción, como  la  vida  del  hombre,  tiene  sus  épocíis,  su  niñez,  su  desa- 
rrollo, su  madurez,  su  decadencia  y  su  muerte.  En  el  Perú  apenas 
estamos  en  nuestra  niñez.  ¿En  qué  se  basa  hoy  día  la  industria 
minera  del  Perú?  En  Morococha  y  Cerro  de  Pasco.  ¿Quién  se  a- 
treve  á  decir  que  estos  centros  son  los  mejores  que  hay  en  el  Pe- 
rú V  que  no  hayan  otros  Cerros  y  otros  Morocochas?  ¿Qué  sería 
Alorococha  ho\'  día  sin  el  ferrocarril  y  sin  la  central  de  beneficio 
de  Casapalca?  Docenas  y  docenas  de  otros  centros  mineros  en  el 
Perú  hoy  día,  sin  ferrocarriles,  sin  centrales,  sino  se  les  fomenta, 
si  no  se  les  alimenta,  no  se  desarrollarán,  languidecerán  y  se  mo- 
rirán. 

Que  la  minería  no  se  desarrolle  en  el  Perú  con  vigor  se  debe  á 
muchas  causas-la  dejarlez  innata,  la  inercia,  la  falta  de  dinero  ba- 
rato, la  topografía  —  en  ñn  estaraos  en  el  primer  período  de  ini- 
ciación. El  Perú  es  país  nuevo  en  el  que  hay  infinidad  de  mate- 
rias en  que  invertir  el  poco  capital  disponible;  naturalmente  éste- 
el  capital,  siempre  desconfiado,  busca  lo  mas  seguro,  lo  mas  rápi- 
do y  sobre  todo  el  capitalista  de  Lima  dice:  ¿«para  qué  me  voy  á 
exponer  inviertiendo  en  minas,  cuando  sentado  en  mi  casa,  sin 
exponerme,  con  buenas  garantías  obtengo  el  mismo  25%  que  Ud. 
me  ofrece?»  Cuando  haya  capital  sobrante  en  el  Perú,  cuando  el 
capitalista  de  Lima  no  pueda  oljcener  doce,  diez  y  ocho,  ó  veinti- 
cuatro por  ciento  de  interés,  entonces  se  desarrollará  la  minería 
con  capital  nacional  y  como  para  eso  pasarán  muchos  años,  ne- 
cesariamente hav'  que  recurrir  al  capital  extra ngero.  ¿Quién  que 
haj'a  procurado  obtener  capitales  en  Lima  para  la  minería,  no 
digo  de  particulares,  aun  de  Bancos,  no  ha  salido  con  canas  ver- 
des?   Cito  como  ejemplo  un  caso  reciente.     Un  ferrocarril  necesi- 
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ta  para  su  continuación  una  suma  relativamente  pequeña,  se  o- 
frece  por  esto  8  por  ciento  de  interés  y  cancelación  en  dos  ó  cua- 
tro años,  perfectamente  <íarantizado  y  saneado.  ¿Qué  contesta  el 
Banco?  Que  no  están  autorizados  para  hacer  préstamos  tan  lar- 
gos, que  solo  prestan  á  seis  meses.  Cabe  desarrollo  de  la  mine- 
ría en  un  país  donde,  los  mu\'  contados  capitalistas,  tienen  mil 
ofertas  de  12  á  24-  %  de  interés  seguro  y  á  corto  plazo  cuando  la 
minería  necesita  el  capital  por  lo  menos  tres  años? 

Inmediatamente  después,  el  señor  Secretario  dio  cuenta  de 
la  siguiente  comunicación  del  señor  Ingeniero  Alberto  Xoriega, 
en  que  expone  sus  ideas  sobre  el  particular: 

Lima,  enero  4  de  1918 

Señor  Presidente  de  la  Sección  Segunda  del  Congreso  Nacional  de 
la  Industria  Minera. 

S.    P. 

Impedido  de  concurrir  á  la  sesión  plena  del  Congreso  en  que 
se  debatirá  el  tema  1*^  de  esta  sección,  me  permito,  para  el  caso 
un  voto,  emitir  mi  opinión  en  la  siguiente  forma: 

1°  Que  el  Gobierno  nombre  una  comisión  técnica-industrial 
representcitiva  de  los  diversos  intereses  relacionados  con  esta  ma- 
teria, que  informará  sobre  el  número,  ubicación,  capacidad  y  ca- 
ríicterísticas  que  deben  tener  estos  establecimientos,y,  hasta  don- 
de es  posil)le,  sobre  el  capital  necesario  para  la  reídización  de  la 
idea.     Esta  comisión  deije  ser  rentada. 

2°  Que  en  las  centrales  nacionales  de  beneficio,  el  Gobierno 
tenga  una  parte  é  intervención  semejante  á  la  que  ahora  tiene  en 
la  Compañía  Nacional  de  Vapores. 

3^  Que  como  garantía  del  capital  necesario  para  realizar  es- 
te proyecto,  que  puede  hacerse  en  forma  de  empréstito  ó  por  sus- 
cripción de  acciones,  se  señale  un  tanto  por  ciento  del  impuesto 
minero  vigente;  y 

4°  Que  siendo  el  propósito  fomentar  y  ])rotejer  al  minero  en 
pequeño,  delien  limitarse  las  tarifas  y  procedimientos  de  beneficio 
general  á  lo  estrictamente  necesario  para  que  se  realice  este  pro- 
pósito 3' gestionarse  la  consiguiente  rebaja-de  fletes  ferroviarios 
ó  marítimos  sobre  los  minerales. 

Soy  de  Ud.  Atto.  y  S.S. 

Alberto  Noriega 
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Bl  Sr.  I'resiileiit-:  Est  niendiseusión,  conjunt.imcntc,  Insopinio- 
ncs  (le  los  srñoies  Fernaiidiiii.  Kizo  Patrón,  Letts  y  Norit'f;'.'i,  é 
invito  á  los  primercis  á  sostfiíci-  sus   ])oncncias. 

El  señor  Rizo  I'aticni:  dice  (|ue  espera  jjara  usar  (ie  la  pala- 
bra (|ue  sean  combatidas  sus  conclusiones. 

El  señor  Deiiei^ri:  manitiest  i  (jue  la  carta  del  señor  Xoriej^a  no 
es  pertinente,  por  cpie  presupone  que  no  está  en  tela  de  juicio  el 
establecimiento  de  las  centrales  v  propone  que  pase  á  la  Comi- 
sión de  Metalurjíia. 

El  señor  Bravo:  dice  (pie  in(|UÍrien(lo  el  tema  del  cuestionario 
el  UKxlo  de  establecer  las  centrales  y  la  intervención  en  que  ellas 
})udiera  tener  el  Estado,  la  comunica ci(')n  del  señor  Norie<^a  se  ha- 
lla dentro  de  los  términos  del  asunto  en   debate. 

El  señor  Presidente:  consulta  el  punto  al  Con^íreso,  que  por 
maA'oría  de  votos  ratifica  la  ])rocedencia  en  el  debate  de  las 
ideas  comunicadas  por  el  señor  Norie|ía. 

El  señor  Fernandini:  solicitase  dé  lectura  al  informe  en  (pie 
basa  sus  conclusiones,  lo  que  al  efecto  se  hizo. 

El  señor  Vega:  Yo  aplaudo  señor  Presidente  con  todo  entu- 
siasmo el  informe  del  señor  Letts,  por  que  soy  uno  de  los  peque- 
ños mineros  (pie  con  sus  esfuerzos  preparan  el  establecimiento  de 
las  grandes  industrias,  contribuyendo  así  en  forma  eficaz  á  su 
más  amplio  desarrollen,  sin  (|ue  en  la  mayoría  de  los  casos  vea- 
mos colmadíj,  con  provecho  personal,  nuestros  sacrificios,  precisa- 
mente por  la  falta  de  oficinas  metalúrgicas,  cu^^o  establecimiento 
demanda  capitales  ingentes,  que  no  jxxlemos  aportar. 

El  señor  Puente:  Es  gran  atrevimiento  el  mío  señor  Presi- 
dente combatir  el  informe  de  un  ])rofesional  tan  distinguido  y 
tan  lirillante  c(ímo  el  señor  Rizo  Patrón;  pero  me  anima  á  reali- 
zarlo el  ambiente  de  esta  asamblea,  á  la  vista  decididamente  ad- 
verso á  las  conclusiones  del  informe  suscrito  por  dicho  señor  y 
el  señor  Fernandini. 

Sin  entrar  en  detalles,  sólo  he  de  referirme  á  lo  siguiente:  Se 
dice  que  las  ])equeñas  explotaciones  mineras  son  organis- 
mos endebles.  Yo  creo  que,  efectivamente,  en  la  actualidad  son 
eso;  pero  con  centrales  de  beneficio,  llegarían  á  ser  organismos 
bien  desarrollados;  si  han  fracasado  algunas  negociaciones  mine- 
ras, débese  en  nnicho  á  la  total  carencia  de  centrales  en  que  los 
pequeños  mineros  pudieran  beneficiar  sus  productos;  y  para  el 
caso,  pregúntese  á  los  que  han  tenido  éxito  si  no  lo  debieron  á  la 
existencia  de  esas  centrales  en  la  vecindad  de  sus  minas.  Incues- 
tionablemente estos  estaljlecimientos    son,    como    los   hechos  lo 
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demuestran,  factor  importante  de  proí^reso  que  la  minería  nacio- 
nal exiire  para  su  tlesarrollo.  De  otro  lado,  yo  opino  en  el  senti- 
do de  ({ue  el  Estado  debe  garantizarlas,  por  que  considero  que  á 
raíz  de  establecerse  han  de  recibir  productos  minerales  de  diver- 
sas clases,  provenientes  de  los  trabajos  de  explotación  acometi- 
dos con  el  incentivo  de  poder  servirse  de  ellas,  y  cu^'o  tratamien- 
to no  reportaría  seguramente  durante  el  lapso  iaicial  utilidades 
proporcionales  á  ios  capitales  invertidos;  situación  tjue  termina- 
ría tan  pronto  como  el  rendimiento  de  las  minas   se  regularizase. 

El  señor  Rizo  Patrón:  Voy  á  decir  breves  palabras  como  uno 
de  los  autores  del  informe.  Se  nos  atribuye  razones  contrarias  á 
nuestro  propio  juicio,  por  cjue  no  hemos  atacado,  ni  negado,  la 
importancia  que  puede  tener  en  ia  minería  el  establecimiento  de 
centrales  de  beneñcio.  Sustancialmente  nos  manifestamos  con. 
trarios  á  toda  intervención  del  Estado  en  la  creación  y  funciona- 
miento de  las  oñcinas  metalúrgicas,  estíindo,  al  respecto,  en  per- 
fecto acuerdo  con  el  señor  Letts. 

Con  referencia  á  la  idea  del  señor  Puente  acerca  de  que  los  mi- 
neros irán  mejorando,  poco  á  poco,  á  medida  de  que  selesbeneñcie 
sus  minerales,  es  de  hacer  advertir  que  ese  desarrollo  sería  lentcj, 
no  durando  más  tiempo  que  el  que  tuvieran  de  vida  las  oñcinas 
de  beneñcio.  que  atenidas  solamente  á  los  minerales  que  les  ofre- 
cieran en  venta,  carecerían  de  positivos  resultatios  y  no  pasíirían 
de  ser  un  fracaso  económico. 

Nosotros  creemos  que  las  oficinas  de  beneñcio  no  son  necesa- 
rias, porque  para  sostenerlas  es  preciso  que  los  productos  de  los 
mineros  en  pequeño,  se  junten  con  los  de  las  gramies  exulotacio- 
nes:  así,  la  Cerro  de  Pasco  Mining  C^  tiene  central  sobre  la  base 
de  disponer  de  existencias  y  minas  i)ropias;  y  si  vamos  á  estai)le- 
cer  centrales  de  beneñcio  en  la  vecindad  de  las  gra.ides  compa- 
ñías, ninguna  de  ellas  podría  subsistir  únicameate  con  los  mine- 
rales que  compre  á  los  mineros.  La  Cerro  de  Pasco  Mining  be- 
neficia poco  más  ó  menos  un  noventa  por  ciento  de  sus  propios 
minerales.  Con  el  tanto  por  ciento  restíinte  se  enriquecen  los  mi- 
neros pequeños  cjue  trabajan  en  el  mismo  asiento;  pero  la  com- 
.pañía  americana  se  sostiene  y  beneficia  no  por  que  exista  la  ofici- 
na del  Cerro  de  Pasco,  sino  por  que  es  una  negociación  minera 
completa. 

El  señor  Bravo:  Yo  también  siento  mucho  estar  en  desa- 
cuerdo con  las  ideas  de  los  señores  Fernandini  3'  Rizo  Patrón, 
porque  es  del)er  del  Congreso  exponer  cuales  son  los  medios 
que  conceptúa   más  útiles  para  promover  el  desarrollo  de  la  in- 
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dustriíi.  y  entre  ellos  es  in(lu(lal)le  (|ue  uno  de  los  más  eficaces 
es  el  establecimiento  de  centrales  de  beneficio,  ¿Que  sería  en  efec- 
to, de  los  mineros  de  Cerro  de  Pasco,  de  Morococha  y  de  Casa- 
palca,  si  no  hubieran  dispuesto  de  centrales  de  beneficio,  de  ofi- 
cinas que  comprándoles  sus  minerales  de  baja  ley  les  han  permi- 
tido desarrollarse?  Si  todos  reconocen  que  á  los  mineros  en  pe- 
queño, vecinos  de  las  «grandes  nejíociacinnes  poseedoras  de  ofi- 
cinas metalúr^íicas,  les  ha  cabido  una  verdadera  fortuuíi,  por  ser- 
les factible  aprovechar  de  ellas,  es  claro  también  que  ese  recono- 
cimiento implica  el  de  que  tales  oficinas  son  completamente  ne- 
cesarias  para   impulsar  el  })ro<íreso  de  la  industria  minera. 

Por  otra  parte,  el  resultado  de  las  centrales  de  beneficio  de- 
penderá del  luiiar  donde  se  les  establezca,  y  no  veo  la  razón  para 
que  el  Coiii^reso  se  ])ronnncie  desde  ahora  acerca  de  este  punto;  y 
mucho  men(is  j)ara  cpie  recomiende  que  se  constru\'an  ó  no  en  la 
vecindad  inmediata  de  las  grandes  negociaciones  y  con  el  fin  de 
hacerles  la  competencia;  6  en  los  lugaresdonde  no  existen  minera- 
les en  explotación  que  pueden  sostenerlas.  Que  sea  un  deber  ins- 
talarlas en  sitios  donde  hayan  minas,  es  cosa  que  á  mi  juicio  no 
se  puede  poner  en  duda  ni  por  un  solo  instante. 

Estimo,  })ues.  que  al  Congreso  sólo  cumple  declarar  que  hay 
conveniencia  nacional  en  establecer  esas  oficinas  y  recomendar  su 
pronta  instalación,  para  que  á  su  sombra  la  industria  minera 
pueda  desarrollarse  vigorosamente. 

El  señor  Grieve  (don  Julio),  usando  de  la  palabra,  manifestó 
que  estaba  de  acuerdo  con  las  ideas  predominantes  sobre  la  con- 
veniencia de  establecer  centrales  de  beneficio;  pero  que  disentía 
de  la  opinión  de  que  el  Estado  intervenga  de  aii^una  manera  en 
ellas. 

Abundó  en  las  mismas  ideas  el  Señor  Pazos  y  Sacio. 

Los  señores  Rizt)  Patrón,  Malaga  Santolalla  y  Alvarado  hi- 
cieron algunas  apreciaciones  de  detalles,  en  diverso  sentido,  so- 
bre el  particular. 

El  señor  Presidente  puso  al  voto  las  conclusiones  del  informe 
del  señor  Rizo  Patrón,  que  fueron  desechadas  por  m¿iyoría. 

Habiéndose  convenido  en  votar  por  partes  el  tema,  el  señor 
secretario  dio  lectumá  hi  ponencia  que  dice: 

'^El  estHblecimiento  de  centrales  de  beneficio  sostenidas,  inter- 
veninas ó  garantizadas  por  el  Estado  ¿cree  el  Congreso    que    es  I 
una  necesidad  nacional?'^     Hecha  la  votación  quedó  aprobada.        1 
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Leída  la  segunda  parte  que  dice: 

"Y  en  caso  de  serlo,  ¿qué  organización  debería  dárseles,  en 
qué  punto  establecerse  y  con  C|ué  bases  contarían  en  cada  caso? 
El  Congreso  á  mérito  de  las  observaciones  hechas  por  los  señores 
Málaga  Santolalla  y  Saavedra,  resolvió  que  la  materia  se  reser- 
varcí  al  criterio  de  los  institutos  técnicos  del  Estado,  quedando 
en  consecuencia  el  voto  del  Congreso  sobre  el  primer  tema  de  la 
Sección  Segunda,  enunciado  en  la  siguiente  forma: 

"El  Congreso  Niicional  de  la  Industria  Minera,  declara  ser 
una  necesidad  nacional  el  establecimiento  de  centrales  de  heneñ- 
cío,  y  deja  al  criterio  de  los  institutos  técnicos  oñciales  deter- 
minar dónde  y  en  qué  forma  deberán  implantarse''. 

El  señor  presidente  expuso  á  continuación  que  iba  á  tratarse 
del  tema  6<?  de  la  Sección  de  Metalurgia,  cuvo  tenor  es  como 
sigue: 

¿Qué  medidas  podrían  tomarse  para  que  el  cobre  producido 
en  el  país  saliera  en  forma  de  metal  refinado  y  manufactura- 
do, y  no  en  bruto,  como  actualmente  se  exporta? 

El  señor  Bravo  pidió  el  aplazamiento  de  su  debate  hasta  la 
sesión  inmediata  para  que  se  discutiera  conjuntamente  con  los 
temas  6°  y  7^  de  la  sección  primera,  por  haberse  presentado  un 
trabajo  que  englobaba  la  materia  de  esos  temas.  Consultado  el 
pedido,  el  Congreso  aprobó  el  aplazamiento. 

El  señor  Presidente  hizo  dar  lectura  á  la  ponencia  presentada 
por  el  ingeniero  señor  Manuel  G.  Alasías,  referente  al  tema  1*?  de 
la  Sección  Octava  que  dice: 

¿Cuáles  son  los  ferrocarriles  más  urgentes,  desde  el  punto  de 
vista  minero?"  Las  conclusiones  formuladas  por  el  señor  Masías 
son  las  que  á  continuación  se  expresan: 

1° — Que  se  recomiende  la  construcción  de  las  siguientes  líneas 
férreas: 

Del  kilómetro  104-  de  la  de  Chimbóte  hasta  Recua3^ 

De  Chuquicara  á  Hualgaj^oc. 

Del  ferrocarril  de  la  Oroya-Huancaj'O  á  Jatunhuasi  y  Yauri- 
cocha. 

2^ — Que  se  estudien  las  siguientes: 
Recuay  á  Huallanca  y  Cerro  de  Pasco. 
Jatunhuasi  á  Huachocolpa. 

Huachocolpa  á  Cajdloma  y  su  empalme  con  la   línea  del  Sur. 

Puestas  en  debate  estas  conclusiones,  fueron   aproljadas  por 

unanimidad  de  votos,  así  como  la  adición  propuesta  por  el  señor 

C.  M.  -I.   24 
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Grieve  (don  Julio)  en  el  sentido  de  (jue  al  construirse  las  proyec- 
tadas líneas,  se  tome  en  cuenta  la  mayor  am|)litud  futura  de 
sus  zonas  de  influencia,  á  fin  de  facilitar  su  empalme  con  las  que 
sigan  los  valles  secundarios. 

En  este  estado  y  siendo  la  hora  avanzada,   se  levantó  la    se- 
sión.    Eran  las  8  p.  m. 
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Segunda  sesión  plena 

7  ENERO  DE   1918 


Presidiendo  el  señor  Ingeniero  don  José  Balta,  se  declaró 
abierta  la  sesión  á  las  4  y  30  p.  m. 

El  señor  Secretario  dio  lectura  al  acta  de  la  anterior  que,  pues- 
ta en  debate,  quedó  aprobada  sin  observación. 

El  señor  Presidente  manifestó  que,  de  acuerdo  con  la  distri- 
bución de  labor,  se  principiaría  á  tratar  del  establecimiento  de  re- 
servas fiscales,  cuestión  comprendida  de  manera  especial  en  los 
temas  15^  12"  y  6°,  de  las  secciones  I,  II  y  VI,  en  relación  con  los 
cuales  habían  presentado  ponencias  los  señores  Ingenieros  Pedro 
C.  Venturo  y  Juan  N.  Portocarrero. 

El  señor  Secretario  dio  lectura  á  las  conclusiones  emitidas  por 
losmieniljros  informantes.  La  del  señor  Venturo  dice:  ""En  concep- 
to del  suscrito,  no  ha\'  conveniencia  en  establecer  reservas  nacio- 
nales de  carbón  3'  "petróleo";  siendo  la  del  señor  Portocarrero  del 
tenor  siguiente;  "La  opinión  del  que  suscribe  es:  que  no  ha  llega- 
do todavía  la  oportunidad  de  que  el  Estado  se  reserve  fuentes  de 
energía  hidráulica  como  garantía  para  el  porvenir,  y  que  las  re- 
servas sólo  pueden  justificarse  para  realizar  objetos  determina- 
dos, dentro  de  plazo  fijo,  pasado  el  cual  deben  desaparecer". 

El  señor  Presidente  sometió  al  debate  la  cuestión  de  las  re- 
servas fiscales  conjuntamente  con  las  conclusiones  leídas,  referen- 
tes á  los  puntos  especiales  de  los  cuestionarios  de  las  secciones  II 
y  VI. 

El  señor  Saíivedra  manifestó  estar  de  acuerdo  con  la  conclu- 
sión del  señor  Portocarrero  en  lo  que  se  refiere  á  las  reservas  hi- 
dráulicas, y  cree  que  ella  debe  generalizarse,  sin  excluir  la  posibi- 


188  CONGRESO  NACIONAI.  DIÍ  LA  INDUSTRIA  MINFCKA 

lidad  (k*  (¡ue  en  circunstancias  especiales  el  Estado  j)uede  estable- 
cer las  reservas  para  toda  clase  de  recursos  naturales,  cual(juie- 
ra  que  sea  su  naturaleza,  porque  dicha  conclusión  determina  las 
condiciones  á  que  ellas  deben  estar  sujetas  á  fin  de  no  entraliar 
el  desarrollo  industrial  del  país.  Esta  manara  de  ver  dice,  me 
obliga  á  rechazar  la  conclusión  del  señor  Venturo,  por  dos  raz(í- 
nes  fundamentales:  la  primera,  ponjue  el  criterio  del  señor  Ven- 
turo, para  juzgar  las  razones  que  justitic|uen  una  reserva,  es  com- 
pletamente errado.  El  señor  Venturo  piensa  que  sólo  debe  esta- 
blecerse reservas  cuando  existe  el  peligro  de  que  la  materia  de  que 
se  trate  de  reservar  pueda  agotarse;  3'  evitlcntein:.'nteque  no  es  ésa 
ni  la  única  ni  la  mas  sólida  razón  cjue  puede  invocarse  píira  el  es- 
tablecimiento de  una  reserva.  Creo  que  es  demás  entrar  en  deta- 
lles para  demostrar  la  debilidad  de  la  premisa  del  informe  del  se- 
ñor Venturo.  En  segundo  lugar,  porque  creo  que  si  es  convenien- 
te alguna  reserva,  esta  preferentemente  debe  referirse  al  carbón  y 
al  petróleo,  que  son  artículos  de  primera  necesidad,  desde  el  ])un- 
to  de  vista  industrial  3'  cu\'0  abaratamiento  podría  conseguirse 
si  el  Estado,  dentro  de  los  términos  propuestos  en  la  conclusión 
del  señor  Portocarrero,  los  reserva  como  bien  nacional  para  pro- 
mover ki  formación  de  compañías  nacionales  que  los  exploten 
contando  con  el  apovo  fiscal. 

El  señor  Málaga  Santolalla  expone  que  el  problema  de  apro- 
vechamiento de  nuestros  ingentes  recursos  carboneros  no  tiene 
por  solución  eficiente,  como  lo  pretende  el  señor  Saavedra,  el  que 
el  Estado  los  reserve;  que  al  respecto  la  cuestión  se  reduce  á  cons- 
truir ferrocarriles  3^  demás  medios  de  comunicación  que  abaraten 
el  trasporte  desde  los  centros  de  producción  á  los  de  consumo,  y 
cu3'a  carencia  en  la  actualidad  es  la  causa  de  que  la  industria  car- 
bonera nacional  lleve  una  vida  tan  lánguida. 

En  cuanto  al  petróleo,  agregó,  no  puedo,  por  el  momento, 
precisar  opinión  sobre  la  conveniencia  de  su  reserva. 

El  señor  Alvarado  manifiesta  que  las  observaciones  del  señor 
Málaga  Santolalla  son  interesantes,  desde  luego,  respecto  á  los 
medios  de  contribuir  al  desarrollo  de  la  industria  carbonera;  pero 
estima  que  en  relación  concreta  con  el  tema  que  se  discute  el  Con- 
greso debe  dar  ciertas  orientaciones  al  Gobierno  que  traduzcan 
las  ideas  de  los  mineros  en  orden  á  su  gestión  administrativa 
en  materia  de  minas.  Cree  que  un  aspecto  mu3'  interesante  del 
tema  es  el  de  adoptar  las  medidas  que  pongan  á  los  hijos  del  pais 
á  cubierto  del  peligro  de  perder  sus  recursos  por  concesiones  am- 
plias á  empresas  extranjeras.    En  el  petróleo,  por  ejemplo,  dice, 
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es  sumamente  importante  impedir  que  su  totalidad  pase  ámanos 
extranjeras,  pues  es  bien  sabido  que  en  poder  de  algunas  de  esas 
empresas  está  hoj  la  mayor  parte  de  esa  sustancia  y  que  ha  ha- 
bido necesidad  de  hacerles  algunas  concesiones  sobre  los  yaci- 
mientos para  que  no  se  nos  niegue  el  petróleo  que  necesitan 
nuestras  industrias. 

El  fierro,  continua  diciendo,  es  un  producto  que  no  requiere 
recomendación.  El  Brasil  debe  una  parte  de  su  potencialidad 
económica  á  la  explotación  de  esta  especie  de  yacimientos;  y  si 
nosotros  no  tomamos  medidas  eficaces,  llegará  un  momento  en 
que  el  fierro  se  halle  también  en  poder  de  compañías  extranjeras; 
y  entonces,  ó  no  podremos  obtener  el  l^eneficio  de  nuestros  pro- 
pios depósitos,  ó  lo  recibiremos  á  precio  relativamente  alto.  En 
tesis  general,  creo  que  deben  recomendarse  reservas  de  petróleo, 
de  carbón  _v  de  fierro,  que  en  momento  oportuno  se  realizarán  en 
favor  délos  intereses  del  país. 

El  señor  Bravo  pide  la  palabra  y  dice:  que  hay  que  conside- 
rar el  asunto  de  las  reservas  desde  dos  puntos  de  vista  completa- 
mente distintos,  á  saber:  el  de  las  reservas  por  tiempo  indefinido, 
para  asegurar  á  las  generaciones  venideras  el  aprovisionamiento 
de  determinada  sustancia;  y  el  de  las  reservas  con  carácter  tran- 
sitorio, con  el  fin  determinado  y  preciso  de  fomentar  la  explota- 
ción de  ciertos  recursos  minerales. 

Desde  el  primer  punto  de  vista,  agrega,  las  reservas  no  pue- 
den justificarse  suficientemente  porque  ello  equivaldría  á  descon- 
tar el  progreso  industrial  de  la  humanidad  y  á  suponer,  contra 
lo  que  enseña  la  experiencia,  la  constancia  en  el  valor  intrínseco 
de  los  productos  naturales,  lo  que  no  sucede  tratándose  de  las 
reservas  que  se  estíiblecen  con  un  propósito  concreto,  previamen- 
te determinado  y  susceptible  de  resolverse  dentro  de  un  plazo 
fijo;  aparte  de  que  aún  limitándose  el  aprovechamiento  de  los  re- 
cursos reconocidos  hasta  la  fecha,  éstos  son  lo  suficientemente 
amplios  para  que  la  duración  de  su  explotación  alcance  proba- 
blemente á  muchas  futuras  generaciones. 

Ilustra  el  señor  Bravo  sus  acertos  y  se  refiere  de  una  manera 
especial  á  la  utilidad  de  las  reservas  de  terrenos  petrolíferos,  con 
el  fin  de  que  sobre  la  base  de  esos  yacimientos  se  estableciese  una 
compañía  nacional  petrolera;  pero  conceptúa  que  si  esta  no  lle- 
gara á  constituirse  dentro  del  plazo  asignado,  las  reservas  debe- 
rán desaparecer  para  no  convertirse  en  remora  del  progreso  in- 
dustrial del  país. 
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El  señor  Bravo  concreta  la  cuestión,  proponiendo  el  siguien- 
te voto:  El  Congreso  declurii  innecesarias  las  reservas,  que  solo 
podríín Ji¡:<tiñcíirse  cuando  se  trate  de  realizar  objetos  determi- 
nados dentro  de  plazo  fijo,  á  cuyo  término  deben  desaparecer: 

El  señor  Saavedra  declara  que  está  completamente  de  acuer- 
do con  las  ideas  expuestas  por  el  señor  Bravo. 

El  señor  Osma. — Siento  mucho  que  motivos  de  salud  no  me 
hayan  permitido  asistir  á  las  sesiones  anteriores  y  hacer  uso  de 
la  palabra  con  la  regularidad  debida.  IMe  he  orientado  breve- 
mente del  estado  del  debate  y  he  escuchado  atentamente  el  inte- 
resante discurso  del  señor  Bravo  y  creo  que  dentro  de  su  fórmula 
caben  algunas  modalidades.  Dice  el  señor  Bravo  que  es  enorme 
nuestra  riqueza;  pero  dentro  de  esta  afirmación  de  carácter  gene- 
ral y  dentro  de  su  absolutismo,  es  necesario  establecer  ciertos 
principios. 

Es  evidente,  en  efecto,  que  de  minerales  de  oro,  plata  y  cobre 
hay  grandes  extensiones;  el  oro  en  la  región  de  los  ríos,  y  en 
otras  del  país;  la  plata  y  el  cobre  en  todos  los  asientos  reconoci- 
dos y  en  muchas  otras  regiones,  más  ó  menos  estudiadas;  pero 
sucede  que  el  carbón  y  el  petróleo  no  tienen  igual  extensión. 

Voy  á  ser  concreto;  hasta  ahora  no  se  puede  afirmar  enfáti- 
camente que  en  cualquier  lugar  del  Perú  hay  petróleo.  Los  estu- 
dios más  ó  menos  vagos  é  imprecisos  que  se  han  hecho,  no  dan 
base  para  poder  afirmar  que  en  la  montaña  tenemos  petróleo, 
sino  en  la  región  del  Norte,  y,  posiblemente  en  la  región  del  Cen- 
tro, cerca  de  Huari  y  en  la  región  de  Puno;  de  escasa  importan- 
cia la  región  de  Huari  y  de  una  enorme  riqueza  la  región  del 
Norte. 

Si  son  ciertos  estos  datos  3'  los  estudios  que  se  han  hecho  pa- 
ra afirmar  el  criterio  de  las  personas  que  por  cualquier  circuns- 
tancia están  llamadas  á  contribuir  á  la  solución  de  estos  proble- 
mas, podemos  decir  que  el  Perú  no  tiene  sino  la  región  petrolí- 
fera del  Norte. 

¿Debe  ó  no  reservarse  esta  región  del  Norte?  ¿y  la  reserva 
que  se  considere  al  respecto  debe  ser  permanente  y  por  tiempo  ili- 
mitado, ó  sólo  formulada  con  el  carácter  de  por  ahora? 

A  ninguno  de  los  señores  presentes  se  le  oculta  la  importan- 
cia que  para  el  Perú,  en  el  presente  y  en  el  futuro,  tienen  esas  re- 
giones; y  si  en  verdad  son  justas  las  ideas  de  los  que  piensan  así, 
tenemos  que  llegar  siempre  á  la  conclusión  de  la  necesidad  de  las 
reservas. 
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Siendo  un  negocio  evidente,  de  cuantiosos  provechos,  de  mil 
retribuciones,  el  negocio  de  la  explotación  del  petróleo  del  Perú, 
nada  más  justo  que  nos  reservemos  para  el  país  una  parte  de  esa 
región,  antes  de  que  en  su  totalidad  llegue  ó  ser  propiedad  de  mo- 
nopolizadores  extranjeros. 

Si  nosotros  no  reservamos  una  parte  de  la  zona  petrolífera 
del  Norte  y  limitamos  su  explotación  en  "oeneficio  del  Estado,  por 
medio  de  una  legislación  especial,  en  muy  corto  plazo  toda  ella 
pasará  á  numos  de  los  extranjeros. 

Es  evidente  que  estamos  obligados  a  reservar  para  el  futuro 
del  Perú,  para  nuestros  hijos,  que  ya  habrán  despertado,  que  ten- 
drán más  espíritu  de  empresa  y  que.  dotados  de  todos  los  adelan- 
tos de  la  ciencia,  tendrán  capacidad  suficiente  para  explotar  esos 
yacimientos,  y,  entonces,  esas  regiones  que  hoy  significan  dos  mi- 
llones para  el  Perú,  serán,  como  diez,  cien  y  quien  sabe  si  aún  más 
millones.  Por  eso  creo  que  debemos  reservar  parte  de  la  zona  petro- 
lífera del  Norte.  Esto  es  de  justicia,  esto  es  de  previsión,  y  es  á  lo 
que  todos  debemos  propender  á  fin  de  no  vernos  siempre  obliga, 
dos  á  importar  productos  que  existen  en  nuestro  suelo. 

Es  evidente,  repito,  que  im  deber  de  previsión,  de  justicia,  de 
alta  convenienciíi  nos  aconseja  á  reservar  parte  de  la  zona  petro- 
lífera del  Norte,  reserva  que,  sin  duda  alguna,  será  de  grandes  re- 
sultados para  la  República;  de  modo  que  no  esto^^  con  la  moción 
del  señor  Bravo  3^  desearía  que  se  modificara  en  el  sentido  de  que 
el  Gobierno  se  reserve  parte  de  la  zona  petrolífera  del  Norte  para 
un  futuro  engrandecimiento  económico  é  industrial. 

El  señor  Bravo. — Creo,  señor  Presidente,  que  estamos  com- 
pletamente de  acuerdo,  el  señor  Pedro  de  Osma  y  yo,  en  lo  relati- 
vo á  que  el  Estado  debe  reservarse  determinadas  zonas  con  fines 
exclusivos;  y  en  la  parte  en  que  indica  que  estas  reservas  deben 
establecerse  en  la  zona  petrolífera  del  Norte.  En  lo  que  si  diferi- 
mos es,  respecto  á  que  se  deba  reservar  perpetuamente  una  parte 
de  aquella,  con  el  fin  de  que  mañana  nuestros  descendientes  pue- 
dan continuar  la  explotación. 

En  casi  todo  el  territorio  de  la  República  hay  indicaciones  de 
la  existencia  de  petróleo.  Las  hay  en  el  departamento  de  Junin 
y  en  el  de  Arequipa  3'  aún  cuando  no  se  han  hecho  todavía  explo- 
taciones, las  señales  que  existen  en  esos  lugares  manifiestan  la 
probabilidad  de  encontrar  el  aceite.  Tenemos  regiones  conocidas 
como  petroleras  en  Puno  y  en  el  Cuzco;  y  yacimientos  de  asfalto 
y  de  esquistos  bituminosos  en  casi  toda  la  cordillera.  La  costa 
del  Norte  produce  el  líquido  combustible  en  enorme  cantidad  y  la 
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extensión  de  la  cuenca  petrolei'a  es  muy  grande  Uciíandcjhastíi  los 
confines  con  el  Ecuador,  En  la  montaña,  en  los  departamentos  de 
Amazonas,  San  Martín  y  Loreto,  encuéntranse  en  muchos  lui^ares 
.abundantes  exudaciones  de  ])etróleo  y  en  el  departamento  del  Ma- 
dre de  Dios  se  espera  encontrarlo  en  enormes  depósitos. 

Por  estos  motivos,  juz<:^o  que  el  porvenir  nos  reserva  grandes 
sorpresas  respecto  al  descubrimiento  de  nuevos  é  importantes  ve- 
neros de  tan  valiosa  sustancia,  y  que  seria  prematuro  é  inconve- 
niente reservar  pasivamente  para  las  futuras  generaciones  porcio- 
nes délas  zonas  de  donde  actualmente  puede  extraerse.  Las  re- 
servas que  se  hagan  en  éstas  deben  ser  pues  sólo  por  poco  tiempo 
y  para  fin  determinado,  y  con  el  propósito  de  estimular  su  explo- 
tación por  los  hombres  de  la  actualidad,  tratando  de  despertar  en 
ellos  el  espíritu  de  empresa  que  les  falta,  con  el  incentivo  de  los 
beneficios  que  producirá  su  explotación. 

El  señor  Osma. — No  me  han  convencido  las  razones  a.legadas 
]ior  el  señor  Bravo,  á  j3esar  de  que  este  señor  siempre  se  expresa 
con  la  hombría  de  bien  que  tanto  le  caracteriza.  Es  urgente  que 
el  Perú  reserve  una  parte  de  la  zona  petrolífera  del  Norte  para 
un  futuro  económico.  Parece  que  el  señor  Bravo  considera  este 
asunto  como  si  se  tríi tara  de  una  letra  á  noventa  días  vista:  yo 
lo  entiendo  como  si  se  tratara  de  un  giro  hipotecario  por  ventiun 
años;  porque  él  quiere  que  las  zonas  de  reservas  sean  por  tiempo 
limitado,  y,  3-0,  por  el  contrario,  creo  que  esta  reserva  no  puede 
ser  temporal  sino  perpetua,  y  aún  creo  que  se  debía  recomendar 
al  Gobierno  las  reservas,  autorizándole  para  que  las  hiciera  en  la 
forma  que  cre^'ese  conveniente. 

El  señor  Noriega. —  Yo  creo  que  estamos  todos  de  acuerdo  en 
este  particular.  Es  efectivamente  cierto  que  hay  en  el  Perú  ima 
gran  existencia  de  petróleo,  y  por  lo  tanto  me  parece  que  no  vale 
la  pena  de  seguir  discutiendo  sobre  una  reserva  que  conviene  por 
ser  evidente  su  necesidad,  por  lo  tanto  debe  precederse  á  la  vota- 
ción. 

El  señor  Presidente.— El  Secretario  del  Cuerpo  de  Ingenieros 
de  Minas  hace  llegar  á  la  mesa  un  frasco  conteniendo  petróleo  de 
la  montaña. 

El  señor  Saavedra.— Por  lo  visto,  todos  estamos  de  acuerdo; 
he  pedido  la  palabra  sólo  con  el  objeto  de  ampliar  la  moción  del 
señor  Bravo,  en  el  sentido  de  que  el  Congreso  debe  recomendar  el 
establecimiento  de  zonas  de  reservas  alternadas  en  la  costa. 

El  señor  Presidente.— ¿Es  una  adición  á  la  moción  del  señor 
Bravo  lo  que  propone  el  señor  Saavedra? 
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El  señor  Saavedra. — Sí   señor,  es  efectivamente  una  adición. 

El  señor  Alayza. — Desearía  que  se  votase  por  partes  la  mo- 
ción del  señor  Bríivo. 

El  señor  Presidente. — Si  ninirun  señor  hace  uso  de  la  palíibra, 
se  va  á  proceder  á  votar  la  moción  del  señor  Bravo. 

El  señor  Pedro  de  Osma. — Se  va  á  votar  completa.  ¿Creo 
que  el  señor  .\layza  ha  ])ropaesto  que  se  vote  por  partes. 

El  señor  Presidente. — Qued^i  de  hecho  excluido  el  petróleo, 
pues  el  señor  Saa ved ra  ha  presentado  una  adición  á  la  moción 
del  señor  Bravo,  que  lo  envuelve,  adición  que  se  discutirá  una 
vez  efectuada  la  votación. 

El  señor  Pérez  Fig^uerola. — Creo  que  es  conveniente  que  se  vo- 
ten conjuntamente  ambas  proposiciones,  porque  la  reserva  de  la 
región  del  Norte  es  de  la  ma^-or  importancia  y  trescendencia  na- 
cioníil. 

El  señor  Saavedra. — Yo  me  adhiero  á  lo  dicho  por  el  señor 
Pérez  Figuerola  y  pido  que  se  voten  conjuntamente. 

El  señor  Bravo. — Antes  de  la  votación,  se  va  á  dar  lectura  á 
un  trabajo  sobre  este  asunto  del  señor  De  Launaj-  publicado  en 
su  interesante  obra  La  Conquete  Minérale  (Leyó). 

La  oportunidad  de  los  argumentos  que  acabo  de  exponer  le- 
3'endo  este  trabajo,  dejan  entrever  la  conveniencia  de  estal)lecer 
las  reservas  únicamente  en  la  forma  que  hé  enunciado,  no  sólo 
por  razones  de  interés,  sino  también  por  otras  de  orden  patrió- 
tico. 

Visto  está  que  los  resultados  de  esta  asamblea  científica  de- 
ben conformarse  con  los  principios  del  interés  de  la  República. 

Tenemos  por  vecinos  pueblos  que  se  han  propuesto  trabajar 
y  engrandecerse  mediante  la  explotación  desús  minas,  algunos 
de  los  cuales  han  conseguido  ya  casi  un  completo  desarrollo; 
nosotros  estamos  obligados  á  imitarlos,  asegurando  el  futuro 
engrandecimiento  industrial  del  Perú,  mediante  la  explotación 
de  sus  recursos  mineros  entre  los  cuales  figura  como  principal  el 
petróleo.  Es  por  esto,  precisamente,  que  estimo,  que  en  sus 
yacimientos  no  deben  hacerse  reservas  por  largos  plazos,  sino 
solo  de  carácter  transitorio. 

El  señor  doctor  Maúrtua:  Vov  á  concretar  algunas  observa- 
ciones relativas  £il  objeto  de  la  discusión:  aludo  simplemente  al 
caso  complejo  y  al  estudio  solicitado  hace  poco  sobre  las  reser- 
vas limitadas  y  los  contratos  de  trabajo  del  minero,  cuando  éste 
explota  una  parte  de  una  región;  y  á  aducir  los  derechos  y  obli- 
gaciones del   Gobierno  en   los   presentes  casos,  desde  el  punto  de 
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vista  (le  la  utilización  económica  de  las  reservas  ])or  el  Estado 
para  contribuir  al  desarrollo  y  consumo  de  los  recursos  natura- 
les. Es  preciso  determiníir  y  delimitar  este  caso  de  reservas,  cjue 
es  un  caso  de  carácter  ijeneral;  porque  la  reserva,  desde  el  punto 
de  vista  del  tral)ajo,  no  tiene  otra  hnalidad  cpie  economizar  los 
recursos  naturales  de  un  país;  y  desde  el  punto  de  vista  finan- 
ciero, es  una  de  las  necesidades  precisas  que  tiene  el  Estado,  en 
primer  término,  para  luchar  contra  los  mono})olios,  y,  en  segun- 
do lujJ^ar,  })ara  liacer  que  los  recursos  naturales  sean  objeto  de 
un  bien  de  carácter  general. 

En  primer  lugar,  en  los  contratos,  es  necesario  cjue  en  los  pre- 
cios intervenga  el  Estado,  á  fin  de  defender  los  intereses  de  sus 
poderdantes,  esto  es,  el  interés  social. 

No  es  contrario  á  los  principios  del  derecho  público,  prescin- 
diendo de  que  el.  petróleo  puede  llegar  á  concluirse,  ({ue  el  Estado 
debe  tomar  ima  parte  para  utilizarla  en  la  forma  más  apropiada 
al  interés  nacional:  ese  es  en  el  sentidcí  financiero,  la  razón,  lo  que 
justifica  el  estal)lecimiento  de  los  reservas. 

En  cuanto  al  tiempo  y  la  ubicación  de  las  zonas,  es  cosa  de 
que  no  debe  tratarse,  porque  á  un  Congreso  de  esta  importancia 
no  le  cumple  sino  dar  las  orientaciones  y  sentar  el  principio  de  la 
reserva  sin  limitación  de  tiempo.  Tal  es  mi  opinión. 

El  señor  Lozada  y  Paga. — En  mi  concepto  si  se  establecen  re- 
servas de  petróleo,  deben  hacerse  con  la  mira  de  trabajarlas  en 
beneficio  del  país;  sólo  de  este  modo  están  justificadas;  pues  como 
la  fabricación  del  petróleo  sintético  es  posiljle,  porque  muchos  de 
los  hidrocarburos  3'a  se  fabrican,  y  no  siendo  el  petróleo  sino  una 
mezcla  de  varios  de  ellos,  no  hay  fundamento  para  suponer  que 
no  se  pueda  fabricar  en  breve  hidrocai'l^uros  liquidos  análogos  á 
él.  Luego  si  se  llegan  á  establecer  reservas  de  petróleo,  sin  limitar 
su  duración,  habiendo,  como  digo,  i^rolíalidades  de  que  se  pueda 
fabricarlo  sintéticamente  hoy  que  está  tan  avanzada  la  química, 
podría  suceder  que  quedaran  sin  objeto  las  reservas  y  mientras 
tanto  se  habría  cegado  una  fuente  de  recursos  para  la   Nación. 

El  petróleo  señor  Presidente,  tiene  cada  día  menos  impor- 
tancia, aunque  nos  parezca  paradógico  porque  tiene  mayor  im. 
portancia  en  cuanto  á  su  creciente  aplicación  á  las  indus- 
trias. 

La  importancia  de  los yacimientos  de  petróleo  decaerá,  sin  du- 
da alguna,  el  día  en  que  se  descubra  su  fabricación  sintética.  Yo 
creo  que  si  hacemos  reservas,  debe  ser  con  el  propósito  de  explo- 
tar inmediatamente  esos  vacimientos. 
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El  señor  Maurtua. — El  error  está  en  suponer  que  las  reservas 
deben  ser  para  el  porvenir.  Si  se  reserva,  es  seguramente,  con  el 
fin  de  poder  preveer  una  crisis:  ese  es  el  verdadero  sentido  de  la  re- 
serva; de  manera  que  todas  las  observaciones  que  ha  hecho  el 
señor  Lozad a  respecto  á  la  conveniencia  del  establecimiento  de 
las  reservas  deben  ser  referentes  á  que  el  Estado  debe  tender  á  su 
aprovechamiento  en  mejores  condiciones  que  las  actuales,  esta- 
bleciéndose una  legislación  acerca  de  la  utilización  de  las  reservas 
por  el  Estado. 

El  señor  Solf  y  Muro— Voy  á  decir  cuatro  palabras  en  relación 
con  las  que  han  sido  leídas  del  señor  De  Launay,  á  las  que  se  alu- 
de en  este  debate,  para  apoyar  una  conclusión  en  el  sentido  de 
que  no  debe  establecerse  reservas  en  el  Perú  sino  con  una  serie  de 
requisitos,  uno  de  ellos,  el  de  la  explotación  fiscal.  I^as  reservas 
deben  establecerse  para  más  tarde,  á  fin  de  asegurar  que  una  ex- 
plotación intensa  no  dé  lugar  á  que  en  esos  sitios  dejen  de  existir 
en  el  futuro  los  recursos  naturales  que  hay  en  la  actualidad,  es 
decir,  que  las  reservas  deben  preveer  el  futuro  industrial  de  una 
Nación.  Esa  es  la  idea  que  preconizan  las  palabras  del  señor  De 
Launay,  referentes  á  este  asunto. 

Ellas  contemplan  esta  cuestión,  de  manera  que  el  Estado 
una  vez  que  se  agoten  los  yacimientos  pueda  atender  al  consumo 
de  la  cantidad  necesaria  de  las  sustancias  agotadas  de  que  haya, 
menester,  restringiendo  las  concesiones  que  él  hace. 

El  señor  Presidente  somete  en  seguida  á  votación  la  fórmula 
del  señor  Bravo,  que  es  aprobada  por  mayoría;  y  después  la  adi- 
ción del  señor  Saavedra  consistente  en  que  se  reserven  zonas  al- 
ternadas de  terrenos  petrolíferos  á  lo  largo  de  la  costa. 

El  señor  doctor  Osma  propone  que  las  zonas  no  se  limiten  á 
la  costa  sino  que  cubran  todo  el  territorio. 

El  señor  Saavedra  accede  á  la  modificación  del  doctor  Osma, 
y  en  esa  forma  se  vota  la  adición,  quedando  aprobada  en  los  tér- 
minos siguientes: 

"Que  se  reserven  zonas  trasversales  alternadas  de  terrenos  pe- 
trolíferos, escalonadas  en  el  sentido  de  Norte  á  Sur  á  lo  largo  del 
territorio  nacional. 

El  señor  Presidente  indica  que  se  pasa  á  tratar,  conjuntamen. 
te,  de  los  temas  5  y  17  de  las  secciones  IX  y  I  respectivamente, 
diferidos  de  la  sesión  anterior,  por  falta  de  tiempo. 

El  señor  Secretario  da  lectura  á  las  conclusiones  de  las  ponen- 
cias presentadas  por  los  señores  doctor  Víctor  M.  Maurtua  é  in- 
geniero Genaro  Saavedra,  que  á  la  letra  dicen: 
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(Del  doctor  Maurtua:) 

"Una  lev  peruana  de  tril)utaeión  minera  deberá, en  mi  opinión, 
conforniíirse  con  los  sit^uientes  jjrincipios: 

"1" — Snpresi(3n  de  todo  impuesto  de  propiedad.  Conversión 
de  este  impuesto  en  una  tasa  sobre  las  minas  inexplotadas,  pro- 
gresivamente organizada  en  relación  con  la  superficie  retenida.  Y, 
si  hubiere  de  mantenerse  el  impuesto  de  propiedad,  debería  siem- 
pre transformarse  en  un  impuesto  variable,  según  el  número  de 
jjertenencias  adcjuiridas; 

2^ — Creación  de  un  impuesto  id  producto  bruto,  no  mayor  de 
2  %,  establecido  en  la  fuente  de  producción  y  controlado  respecto 
de  ciertos  minerales  por  el  hecho  de  la  exportación; 

3° — Creación  de  un  impuesto  progresivo  de  corrección  al  pro- 
ducto neto  de  las  minas,  de  tasa  inferior  sobre  las  utilidades  nor- 
males á  la  correspondiente  á  has  demás  industrias  y  de  tasas  su- 
periores, pero  prudentes,  cuando  las  utilidades  sobrepasen  del  20% 
del  capital  de  ijrimer  establecimiento; 

4*? — Creación  de  reservas  mineras,  de  cláusulas  en  las  concesio- 
nes sobre  ciertas  obras  higiénicas  y  traljajos  públicos  y  del  dere- 
cho del  Estado  á  la  adquisión  de  las  minas". 

(Del  ingeniero  señor  Saavedra) 

'"El  primer  Congreso  de  la  Industria  Minera  recomienda  á  los 
poderes  públicos  las  siguientes  características  en  el  régimen  de  tri- 
butación minera: 

a)  Impuesto  ó  canon  anual  por  unidad  de  superficie  dentro 
de  los  linderos  de  la  concesión  minera.  Éste  impuesto  deberá  ser 
de  tasa  progresiva. 

b)  Impuesto  al  producto  bruto,  cobrándose  en  la  forma  de  de- 
rechos de  exportación  á  los  minerales  y  productos  metalúrgicos; 
ó  percibiéndose  en  los  lugares  de  extracción  ó  en  los  de  benefi- 
cio, para  las  sustancias  de  aplicación  directa  en  el  país.  Este  im- 
puesto deberá  ser  i^rogresivo. 

Se  exonera  de  impuesto  á  la  producción,  al  carbón  \^  el  petró- 
leo, consumidos  dentro  del  territorio. 

c)  Impuesto  progresivo  á  las  utilidades  de  las  sociedades 
mineras,  á  partir  de  determinada  suma  y  de  determinado  por- 
centaje en' las  utilidades. 

El  doctor  Osma  pide  la  palabra  3-  manifiesta  que  en  nombre 
de  la  antigua  minería  lo  único  que  pide  es  que  al  acudir  el  Po- 
der Ejecutivo  al  establecimiento  de  \s  contribución,  lo  haga  en 
una  forma  científica  adaptada  á  nuestro  medio. 
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Agregó,  que  juzgando  dentro  de  las  conclusiones  fundamenta- 
les presentadas,  una  del  señor  Maurtua  preconiza  que  el  tributo 
sobre  las  minas inexjjlotadas  debería  ser  progresivo  al  número  de 
pertenencias  que  se  trabajen  y  que  á  ese  respecto  tiene  que  ha- 
cer una  salvedad  para  cierto  género  de  trabajos  mineros  donde 
se  necesita  un  determinado  número  de  pertenencias  de  reserva  du- 
rante un  largo  período  de  tiempo,  como,  por  ejemplo,  tr¿itándose 
del  carbón. 

No  sería  justo  que  tributara  la  reserva  cjue  tienen  los  que  ex- 
plotan esta  clase  de  vacimientos,  que  no  debe  de  considerarse  co- 
mo parte  del  negocio. 

En  el  petróleo  sucede  lo  mismo,  se  necesita  dos,  tres  ó  más 
campos  de  explotación  durante  un  periodo  de  10,  15  ó  20  años, 
es  por  esto  que  todo  el  que  explota  esta  clase  de  yacimientos,  fa- 
talmente debe  tener  maj'^or  número  de  pertenencias  que  las  que 
trabaja. 

De  manera  que  si  se  tienen  en  cuenta  estas  consideraciones 
me  parecen  justos  los  proyectos  de  los  señores  Míiúrtua  y  Saave- 
dra  en  su  primera  parte. 

En  cuanto  á  la  superposición  del  tributo  á  las  minas  inexplo- 
tadas  con  el  impuesto  á  la  propiedad,  considero  que  al  mismo 
tiempo  que  entorpecerííi  la  recaudación,  sería  una  causa  de  per- 
turbación en  la  contabilidad,  porque  introduciría  dos  ñictores  de 
distinta  índole  en  el  movimiento  comercial  de  un  negocio. 

En  su  ponencia,  el  señor  Saavedra,  conceptúa  de  capital  im- 
portancia el  establecimiento  del  impuesto  sobre  las  utilidades. 
Este  es  im  asunto  que  el  congreso  debe  de  considerar  detenida- 
mente, dando  intervención  al  criterio  del  hombre  práctico,  como 
al  c(nicepto  científico,  en  su  dilucidación.  Yo  también,  considero 
que  el  impuesto  debe  ser  sóbrelas  utilidades  porque  es  el  únicosis- 
temático  y  justo.  Voy  á  presentar  un  caso:  La  ley  ha  querido  que 
el  cobre  en  el  Perú  pague  derechos  á  partir  del  precio  de  Lp.  60.0.00 
por  tonelada  prejuzgando  que  á  ese  precio  los  productores  al- 
canzan ya  utilidíides,  y  como  la  ley  asi  lo  estídDlece,  para  todo  el 
cobre  producido,  resulta  que  se  exportan  toneladas  de  cobre  bruto 
cuya  producción  ha  costado  más  de  las  60  libras  nominales;  y 
se  abona  el  mismo  impuesto  que  el  que  se  paga  por  una  tonela- 
da cuyo  costo  efectivo  fué  menor  de  60  libras.  Esto  sucede  en  al- 
gunas negociaciones,  en  Casapalca  por  ejemplo,  doiide  se  expor- 
tan toneladas  de  cobre  que  han  costado  hasta  93  libras. 

Ahora  refiriéndome  á  los  impuestos    que    gravan  la  exporta- 
ción de  los  mineras  de  cobre,  diré  que  la  fijación  de  sus  tasas  ha 
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sido, hecha,  teniendo  solo  en  consideración  hiscondicionesde  la  in- 
dustria en  Casajjalca,  Morococha  y  Cerro  de  Pasco;  habiéndose 
tomadoestei)unto  de  partida  para  la  escala  deese  impuestoen re- 
lación con  los  costos  de  producción  supuestos  para  esas  regiones. 

El  señor  Denegri  (interruni])iendo)  no  son  costos  supuestos, 
para  sal)er  exactamente  el  costo  de  ])roducción  en  cualquiera  re 
«íión  del  j)aís,  bastaría  pedir  los  respectivos  datos  al  Cuerpo  de 
Ingenieros  de  Minas. 

El  señor  Osma:  (continuando)  Estamos  conformes,  pero  yo 
creo  que  los  <argumentos  que  acabo  de  exponer  Uevcirán  á  nues- 
tros ánimos  el  convencimiento  de  que  ha^-  base  para  reformar 
nuestro  actual  régimen  tributario. 

El  señor  IMaurtua. — Desde  luego  tratándose  de  cualquier  in- 
dustria en  cualquier  país,  es  necesario  distinguir  la  naturaleza  3- 
las  prácticas  de  cada  caso,  á  fin  de  poder  dictar  leyes  en  armonía 
con  los  problemas  completíimente  distintos  que  se  presenten;  3' 
también  le^^es  que  respondan  á  ideas  de  un  carácter  general.  Des- 
de este  punto  de  vista  nosotros  debemos  saber  aplicar  bien  los 
principios  de  justicia  para  que  ellas  estén  funtlamentadas;  ese 
principio  de  impuesto  á  los  favorecidos  descansa  en  que  los  be- 
neficios no  pueden  ser  ocultados  mu^-  fácilmente,  pasando  esto  en 
casi  la  mayor  parte  los  países;  sin  embargo,  á  mi  me  parece  que 
aquí  sería  prácticamente  imposible  aplicar  el  sistema  3'  que  sería 
una  ironía  establecer  una  tasa  sobre  los  beneficios,  como  es  una 
ironía  la  contribución  de  patentes,  como  son  una  ironía  las  contri- 
buciones de  miníis,  como  son  ironías  todas  las  contribuciones  que 
tiene  el  Estado  sobre  sus  recursos  naturales  en  todas  sus  zonas, 
pues  á  pesar  de  que  el  Estado  tiene  establecida  una  serie  de  con- 
tribuciones, existiendo  una  tasa  promedial  de  5  ó  6  %  sobre  la 
producción  y  no  teniendo  el  país  otro  medio  conocido  para  vivir, 
vive  siempre  de  los  consumos  3'  no  de  las  utilidades;  los  capitales 
sólo    constitu3'en  el  5  ó  el  8  %  de  los  ingresos  del  Estado. 

Se  trata  de  legislar  sobre  asuntos  de  que  no  se  tienen  datos 
concretos,  por  consiguiente,  en  ki  legislación  que  se  confeccione, 
ha3'  que  adoptar  medidas  de  carácter  práctico  que  correspondan  á 
nuestro  estado,  que  correspondan  á  nuestra  existencia  social.  Tan- 
to por  el  estudio  como  porlapráctica,es  de  interés  3'  conveniencia, 
en  corto  plazo  establecer  datos,  no  solo  sobre  todas  las  zonas  sino 
también  sobre  los  capitales  y  las  producciones.  Asi  como  también 
la  manera  como  podrían  pagar  los  impuestos  las  diversas  indus- 
trias establecidas  en  el    país. 
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Lo  único  pues,  factible  de  hacerse  es  el  estudio  de  las  necesida. 
des  en  todas  las  zonas,  porque  solamente  asi  no  estaría  distante 
el  día  en  que  ese  tanto  por  ciento  exiguo  que  hoy  se  cobra  fuera 
el  10  %,  y  de  esa  manera  aumentaría  también  \'  mejoraría  nota- 
blemente la  producción,  aunque  lo  único  que  conceptúo  impor. 
tante  es  el  completar  el  tributarismo  económico  del  país,  lo  que 
se  llegaría  á  realizar  mediante  la  creación  de  un  impuesto  sobre 
los  beneficios  y  otro  sobre  el  producto  bruto. 

Este  último  es  un  impuesto  profundamente  desigual,  pero  esa 
desigualdad  con  que  se  considera  al  impuesto  bruto  viene  ádesem- 
peñar  exactamente  el  mismo  rol  que  el  impuesto  territorial, — el 
impuesto  que  se  cobra  en  algunos  países  soljre  las  tierras  consi- 
derándolas como  si  el  Estado  las  prestara  al  que  tiene  una  pro- 
piedad. Es  la  concesión  que  el  Estado  hace  de  un  recurso  que  per- 
tenece á  toda  la  colectividad,  siendo,  por  consiguiente,  un  impues- 
to que  reposa  sobre  una  base  natural;  este  impuesto  territorial 
se  justificaría  si  se  tuviera  siempre  en  mira  no  absorver  la  renta 
de  las  minas,  debiendo  ser  tan  prudente  que  cuando  la  mina  no 
produjera  no  hubiera  la  obligación  de  abonarlo. 

Como  entre  nosotros  no  existe  este  impuesto,  sino  que  las 
tierras  pueden  ser  explotadas  sin  gravamen  por  todos,  se  debe 
dejar  el  impuesto  á  la  producción  que  viene  á  representar  el  im- 
puesto territorial,  pero  debe  ser  un  impuesto  confeccionado  con 
suma  prudencia. 

El  impuesto  que  paga  la  minería  en  la  actualidad  es  pequeño, 
pero  si  se  establece  el  impuesto  territorial  proporcional  á  la  su- 
perficie concedida,  entonces  el  mineral  que  tiene  más  extensión  va 
á  pagar  precisamente  más  tasa  que  el  otro  que  tiene  menos  ex- 
tensión 3'  sin  embargo  más  beneficios. 

Ahora,  la  industria  minera,  que  no  es  de  una  producción  de- 
creciente como  las  otras  industrias  sino  de  una  producción  cre- 
ciente, porque  tiene  más  producción  á  medida  que  más  se  explo- 
tan las  minas;  no  necesita  el  capital  con  el  mismo  carácter 
de  indispensabilidad  con  que  lo  necesitan  las  otras  industrias; 
de  manera  que  en  esta  industria  puede  producirse  el  caso 
de  obtener  utilidades  enormes  sin  exponer  un  capital  proporcio- 
nal. 

Sobre  las  observaciones  que  se  hacen  respecto  de  las  empre- 
sas mineras  que  no  tengan  ningún  beneficio,  se  podría  preveer  es- 
te caso  en  la  legislación  y  entonces  no  podría  presentarse  en  la 
práctica  por  estar  contemplado. 
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El  señor  Saa ved ra  en  su  proyecto  sol)re  tributación  de  las 
com{)añías  mineras,  se  ha  puesto  en  relación  con  el  i)r<)yect()  del 
año  19(KS.  La  verdad  es  que  el  establecimiento  de  mía  reglamen- 
tación es  ya  un  caso  particular  que  el  Congreso  no  debe  sentar,  y 
que  el  legislador  será  el  que  lo  establezca. 

Por  estas  razones,  pues,  señor  Presidente,  creo  que  debemos 
apoyar  el  impuesto  á  la  producción,  teniendo  en  cuenta  que  el  de- 
sarrollo de  la  minería  y  del  Estado  dependen  del  establecimiento 
de  esta  legislación. 

El  señor  Saavedra, — En  el  fondo,  las  conclusiones  á  que  ha 
llegado  el  señor  IXIaurtua  son  las  mismas  que  yo  he  tenido  opor- 
nidad  de  exponer  en  un  trabajo  que  sobre  este  asunto  redacté  en 
1914.  Solamente  debo  indicar  que  la  pequeña  diferencia  queexis 
te  en  la  j^rimera  conclusión  estriba  en  que  yo  considero  un  im- 
puesto á  la  superficie  estableciendo  también  para  los  yacimien- 
tos no  explotados  la  tasa  progresiva,  y  él  lo  establece  progresi- 
vamente organizado  en   relación  con  la  propiedad  retenida. 

En  cuanto  al  impuesto  al  producto  bruto  yo  he  considerado 
conveniente  establecerlo  en  la  forma  progresiva,  mientras  que  el 
señor  Maurtua  conceptúa  que  no  debe  ser  mayor  del  2  /V. 

El  señor  Presidente  manifiesta'que  se  va  á  votar  la  1^  conclu- 
sión del  trabajo  del  señor  Saavedra,  á  la  cual  se  adhirió  el  doc- 
tor Maurtua.  Hecha  la  votación  quedó  esta  aprobada  en  los  si- 
guientes términos:  "Impuesto  ó  canon  anual  por  unidíid  de  su- 
"perficie  dentro  de  los  linderos  de  la  concesión  minera.  Este  im- 
"puesto  deberá  ser  de  tasa  progresiva". 

Puesta  al  voto  la  2^  conclusión  el  doctor  Osma  pide  á  la  mesa 
consulte  al  Congreso  su  aplazamiento  habiendo  asentido  á  ello  la 
mayoría  de  los  congresantes.  En  este  estado  se  levantó  la  sesión 
siendo  las  S  p.  m. 


ACTAS  DE  LAS  SESIONPIS  PLENAS  DEL  COXGRKSO  201 


Tercera   sesión  plena 

9  DE  ENERO  DE  1918. 


Bajo  la  presidencia  del  señor  Ingeniero  Fermín  Málaga  San- 
tolalla,  se  declaró  abierta  la  sesión,  siendo  ¡as  4  p.  m.  Leída  por 
el  señor  Secretario  la  acta  de  la  anterior,  fué  aprobada  sin  obser- 
vaciones. 

Habiendo  quedado  sin  tratarse  algunos  de  los  temas  señala- 
dos como  materia  de  las  sesiones  anteriores,  el  señor  Presidente 
consultó  al  Congreso  si  se  les  acordaba  la  preferenciíi  ó  se  concre- 
taba el  debate  á  los  puntos  designados  especialmente  para  la 
sesión  del  día,  en  la  distribución  de  las  hibores.  El  Congreso  re- 
solvió lo  primero.  En  consecuencia  se  puso  en  discusión  el  tema 
6^  del  cuestionario  de  la  sección  ll'^,conjunt£imente  con  el  6*^  v  7° 
de  la  sección  1^,  en  relación  con  los  cuales  el  señor  Eizandro 
Proaño  había  presentado  un  informe  cuyas  conclusiones  son  las 
que  siguen: 

"El  Estado  debería  promover  la  formación  de  un  Banco  Mi- 
nero Nacional,  organizado  bajo  la  forma  de  Sociedad  Anónima, 
con  capital  de  Lp.  1.000,000  garantizándole  durante  algunos 
años,  de  5  á  10,  el  interés  de  8  %  sobre  el  capital  efectivamente 
empleado  en  las  operaciones  que  en  seguida  se  detallarán  toman- 
do, en  caso  necesario,  la  suma  precisa  para  esa  garantía  del  ren- 
dimiento de  los  impuestos  que  gravan  á  la  minería  y  sus  produc- 
tos. 

"El  Banco  debe  establecerse  en  Lima,  y  tener  sucursales  en  los 
principales  centros  mineros  de  la  República". 

"Entre  los  ol)jetos  principaks  que  debe  señalarse  á  la  activi- 
dad del  Banco  haj-  uno  que  tiene  es})cci;il  importancia  y  es  el  re- 
lativo al  establecimiento  por  esa  insiiiución,  bajo  la  denomina- 
ción de  "Refinería  Nacional  de  Minerales",  de  una  oficina  metalúr- 
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uicíi  de  beneficio  y  refinación,  por  el  sistema  electrolítico  íi  otro 
más  moderno,  ene!  puerto  del  Callao,  ó  en  lugar  más  inmediato  á 
éste,  elección  que  se  justifica  por  el  hecho  de  queesporallípordon- 
dese  exporta  la  casi  totalidad,  de  la  Drociucción  minera  nacional 
Y  donde  hay  mayores  facilidades  para  obtener  la  fuerza  eléctrica 
indispensable  para  el  funcionamiento  de  sus  diversas  instalacio- 
nes, pues  aun  cuando  actualmente  casi  todo  el  curso  del  río  "Rí- 
mac"  está  en  manos  de  solo  dos  empresas  poderosas,  no  hay  in- 
conveniente alguno  para  que  se  hagan  nuevas  concesicMies  que 
no  perjudiquen  á  las  existentes,  máxime  cuando  como  ocurre  en 
este  caso,  se  trata  de  llevar  á  la  práctica  una  obra  eminentemen- 
te nacional  y  de  positivo  beneficio  para  todo  el  país.  Se  tomaría, 
pues,  toda  la  fuerza  motriz  necesaria  para  la  respectiva  central, 
bien  antes  ó  después  de  los  lugares  en  que  se  realizan  los  aprove- 
chamientos actuales". 

"El  propósito  perseguido  principalmente  con  esa  medida  es  el 
de  evitar  que  salgan  del  país  minerales  en  bruto  3^  productos  me- 
talúrgicos mezclados,  y  lograr  que  sólo  se  exporten  los  metales 
puros,  listos  para  ser  utilizados  por  la  industria". 

"Con  tal  fin  3"  tan  pronto  com.o  esa  oficina  esté  debidamente 
implantada,  el  Estado  no  permitirá  sino  la  exportación  de  meta- 
les puros  ya  refinados". 

"El  Banco  cobrará,  por  gastos  de  refinación  y  separación,  á 
los  dueños  de  minerales  que  se  propongan  exportarlos,  de  Lp.  9 
á  Lp.  14  que  es  lo  que  hov  se  ab  )na  en  el  extranjero  por  refinar 
una  tonelada  de  mineral,  y  hasta  Lp.  3  más,  por  tonelada,  cuan- 
do, además,  se  trate  de  beneficiar  minerales  en  bruto". 

"Como  según  las  cifras  estadísticas  preinsertas,  aparece  que 
se  han  exportado  en  el  año  último  al  rededor  de  45.466  tonela- 
das de  minerales  en  diversas  formas  (en  bruto,  matas,  ejes,  etc., 
etc.),  aplicando  la  tasa  mínima  de  Lp.  9  por  tonelada,  resultarían 
Lp.  409.194,  que  es,  cuando  menos,  lo  que  se  paga  en  el  extranje- 
ro sólo  en  concepto  de  gastos  de  refinación.  Agregando  á  esto 
el  monto  de  los  fletes  marítimos,  y  los  otros  gastos  que  demanda 
la  salida  de  productos  minerales  del  país  se  obtendrá  un  míni- 
mun  de  Lp.  vóOO.OOO  anuales  que  emigran  de  la  República  sin  be- 
neficio alguno  para  nadie,  siendo  así  que  deberían  quedar  en  el 
país". 

"La  oficina  entregará  á  los  interesados  sus  productos  yd  re- 
finados, listos  para  la  exportación  3-  su  empleo  inmediato  en  la 
industria,  expidiéndose  los  correspondientes  certificados  detalla- 
dos, los  que  servirán  de  base  para  el  cobro  por  el  Gobierno  de  los 
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respectivos  impuestos  que  corresponden  ni   Estado  en  relación  á 
cada  metal". 

"Como  es  posible  que  una  vez  establecitlas  estas  oficiníis  con 
el  desarrollo  que  adquieran  las  explotaciones  mineras  y  metalúr- 
gicas del  país,  el  exportador,  que  no  serúi  seguramente,  sino  al- 
gunas de  las  grandes  empresas  mineras  extranjeras,  manifestíisc 
que  sus  productos  no  necesitíin  ser  refinados,  pues  lo  están  ya,  la 
oficina  lo  constatará,  con  el  mayor  detalle,  en  sus  respectivos  labo- 
ratorios, debiendo  pagársele  por  este  concepto,  Lp.  5,  por  cada  to- 
nelada, en  compensación  de  la  toma  de  muestras  y  análisis  com- 
pleto que  deberá  realizar,  operaciones  que  no  dejan  de  ser  laborio- 
sas, sobre  todo  cuando  se  trata  ile  remesas  consiiierables  en  ba- 
rras 3-    productos  análogos". 

"La  oficina  central  electrolítica  establecerá  en  los  principales 
centros  mineros  de  la  República  laboratorios  para  el  muestreo 
con  aparatos  adecuados,  3'  análisis  de  los  minerales,  dirigido  por 
uno  ó  más  de  los  técnicos  que  el  Banco  deberá  tener  á  su  servi- 
cio", 

"Estos  laboratorios  que  cobrarán  por  los  servicios  que  i^ires- 
ten  á  los  particulares  los  precios  fijados  en  las  tarifas  respectivas 
expedirán  á  los  interesados  certificados  detallados,  que  tendrán 
valor  oficial  y  que  facilitarán  á  estos  la  venta  de  sus  minerales  y 
productos  metalúrgicos  á  distintos  comerciantes,  los  que  podrán 
hacerlos  refinar  en  la  oficina  para  su  remisión  al  extranjero." 

"El  Banco  efectuará,  además,  de  pronto,  las  operaciones  si- 
guientes: 

"1" — Recibir  en  consignación  de  los  mineros  sus  productos  en 
bruto  ó  beneficiados  para  el  efecto  de  ocuparse  de  colocarlos  debi- 
damente, sea  en  el  país  ó  en  el  extranjero;  siendo  entendido  que 
deducirá  en  cada  caso,  los  gastos  de  la  refinación  que  efectuará  en 
la  oficina  que  con  este  objeto  se  estai)lezca,  en  conformidad  con 
lo  que    se  ha  indicado  anteriormente  en  el  párrafo  pertinente". 

<<29 — Comprar  minerales  en  bruto  y  productos  metalúrgicos, 
en  general,  y  vender,  en  comisión,  minas  y  oficinas  metalúrgi- 
cas." 

"Una  vez  establecidos  formalmente  \'  en  funcionamiento  nor- 
mal la  oficina  de  refinación  y  los  servicios  de  consignación  de  mi- 
nerales y  rescate  de  los  mismos,  que  constituirán  el  objeto  primor- 
dial que  debe  merecer  la  preferente  atención  del  Banco  éste  po- 
drá efectuar,  además,  las  operaciones  siguientes:" 


204-  CONllRESO  NACIONAL  DIÍ  I.A  INDUSTRIA  MINKRA 

«'JO — Préstamos  en  efectivo  pnra  los  objetos  que  se  expresan 
á  continuación: 

"A)  Para  atender  á  las  necesidades,  desarrollo  y  mejora  de 
las  industrias  minera  y  metalúrgica,  siempre  que  se  trate  de  la- 
bores de  ese  género  que  estén  en  actual  explotación;" 

"B)  Parala  adquisión  de  máquinas,  herramientas  y  todo 
otro  elemento  conducente  á  la  mejor  explotación  y  trabajo  en  las 
minas  y  oficina  metalúrgicas;'' 

"O  Para  el  i)ago  de  arrendamientos,  contribuciones  é  im- 
puestos sobre  la  propiedad  niñera  y  sus  productos". 

"2^— Establecer  almacenes  generales  de  depósito  otorgando 
los  correspondientes  certificados  y  resguardos  sobre  los  produc- 
tos mineros  depositados,  sobre  los  cuales  podrá  efectuar  présta- 
mos, una  vez  determinadas  sus  le^^es,  hasta  por  el  70  %  de  su 
precio  medio  en  el  último  semestre  \  por  un  plazo  dentro  del 
cual  no  haya  peligro  que  desmejore  la  garantía,  }-  que  no  será 
mayor  de  seis  meses". 

"3° — Emitir  y  negociar  cédulas  mineras  al  portador,  de  inte- 
rés fijo,  con  una  cantidad  equivalente  al  valor  que  representen 
los  i)réstamos  que  efectúe,  pero  por  suma  que,  en  ningún  caso, 
exceda,  de  diez  veces  el  capital  efectivo  del  Banco.", 

"4^ — Hacer,  en  conformidad  con  las  le3'es  vigentes,  présta- 
mos á  los  mineros,  con  hipotecas  de  fincas  rústicas  ó  urbanas,  ó 
con  garantía  prendaria  de  efectos  públicos  emitidos  por  socieda- 
des ó  compañías  domiciliadas  en  el  Perú,  que  tengan  cotización 
en  la  Bolsa  y  cuj'o  servicio  de  dividendos  se  halle  corriente  por 
un  plazo  no  interrumpido  de  los  dos  últimos  años,  cuj'os  présta- 
mos no  podrán  exceder  del  75  %  del  valor  de  la  cotización  y  de- 
biendo aplicarse  precisamente  el  monto  total  de  los  préstamos 
á  la  explotación  minera  ó  metalúrgica  y  demás  objetos  del 
Banco." 

"5° — La  apertura  de  socavones  generales  en  las  regiones  de 
comprobada  riqueza  mineral,  percibiendo  por  este  servicio  el  20% 
de  los  productos  brutos  que  se  extraigan  de  las  minas  habilita- 
das por  esas  obras  ó  que  se  encuentren  dentro  de  su  zona  de  in- 
fluencia." 

"La  simple  enumeración  de  los  principales  fines  que  satisfará 
el  Banco  propuesto  es  bastante  para  que  se  comprenda  su  tras- 
cendental importancia  en  pro  de  la  industria  minera  nacional. 
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"Eli  cuanto  á  los  prestamos  á  los  mineros  y  emisión  de  cé- 
dulas mineras,  del)e  entenderse: 

"19 — Que  el  Banco  sólo  podrá  efectuar  sus  operaciones  con 
propietarios  de  minas,  de  oficinas  de  beneficio  ó  de  imas  ú  otras 
ó  con  sociedades  ó  colectividades  creadas  para  esos  fines  y  con 
los  adquirientes  de  minas  it  oficinas  de  beneficio  vendidas  por 
conducto  del  Banco,  y  siempre  que  esos  bienes  se  encuentren  en 
actual  explotación"; 

"2" — Que  en  los  casos  autorizados  para  el  préstamo  en  efec- 
tivo á  mineros,  el  Banco  píjdrá  pactar  que  las  entregas  sean  pau- 
latinas y  por  dividendos,  se  establecerán  de  mutuo  acuerden  al  ce- 
lebrarse el  préstamo,  conforme  lo  requiera  el  minero  para  aten- 
der á  los  pagos  de  jjlanillas,  para  desarrollar  y  mejoiar  sus  ex- 
plotaciones, abonar  los  impuestos  mineros  y  cubrirlas  facturas 
por  los  elementos,  máquinas,  herramientas,  &  ,que  adquieran 
para  el  trabajo.  El  incumplimiento  por  parte  del  minero  de  la 
debida  aplicíición  de  los  préstamos  que  reciba  del  Banco,  faculta- 
rá á  éste  para  suspender  las  entregas  que  aún  estuvieran  pen- 
dientes, poner  término  al  contrato  y  exigir  el  inmediato  reembol- 
zo  de  lo  c|ue  se  le  adeuda"; 

"39— Que  en  los  préstamos  que  efectúe  el  Banco  con  garantía 
hipotecaria,  el  plazo  no  será  ma^'or  de  diez  años  y  su  importe  no 
podrá  exceder  del  50  %  del  valor  de  tasación  de  las  minas  y  ofi- 
cinas hipotecadas,  deducido  el  délas  cargas  que  pesan  sobre 
ellas"; 

"4*?— Que  la  garantía  de  los  demás  préstamos  que  realice  el 
Banco  estará  constituida  principalmente  por  los  miísrnos  objetos 
para  los  cuales  se  hacen"; 

5*^ — Que  previos  los  respectivos  informes  técnicos,  el  Banco  po- 
drá abrir  créditos  en  cuenta  corriente  á  los  mineros  que  io  solici- 
ten, cobrándoles  en  tal  caso,  los  intereses  corrientes  en  plaza  so- 
bre tales  anticipos,  y  siempre  que  el  empleo  de  esos  crétlitos  sea 
precisamente  en  objetos  relacionados  con  la  industria  minera  ó 
metalúrgica"; 
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"6'-' — Que  en  lo  referente  íil  tipo  de  interés  de  las  operaeiones 
y  jíréstamos  que  haga  el  Banco,  salvo  en  el  caso  previsto  en 
el  párrafo  anterior,  no  podrá  ser  superior  si  no  en  2  [c  al  de  las  cé- 
dulas mineras  que  está  autorizado  á  admitir,  teniéndose  en  cuen- 
ta, además,  que  los  préstamos  y  créditos  que  concede  el  Banco  no 
serán   por  sumas  inferiores  á  Lp.  500  ni  superiores  á  I^p.  10.000; 

"7''. — Que  las  cédulas  mineras  se  emitirán  á  plazo  no  menor 
de  tres  meses,  ni  mayor  de  diez  años,  debiendo  ser  amortizatias 
á  su  vencimiento,  por  sorteos  semestrales,  sin  perjuicio  de  lo 
cual  el  Banco  podrá  efectuar  amortizaciones  extraordinarias,  en 
conformidad  con  las  leyes  vigentes". 

"La  garantía  del  pago  de  intereses  y  amortización  de  estas 
cédulas,  la  constituirán  el  cajjital  del  Banco,  su  fondo  de  reserva 
y  las  hipotecas,  préstamos  y  demás  operaciones  que  efectúe"; 

"8". — Que  el  Banco,  antes  de  efectuar  cualquiera  operación, 
utilizando  los  servicios  de  técnicos  competentes  que  tendrá  á  sus 
órdenes,  y  que  deberán  ser  accionistas  ó  por  lo  menos  interesa- 
dos en  la  Compañía  y  que  actuarán  en  comisiones  de  dos  ó  más, 
hará  inspeccionar  3^  valorizarlasmiuas  y  garantías  qne  ofrezcan". 

"Dichos  técnicos  deberán  presentar  al  Banco  sus  informes 
respectivos  en  los  que  se  incluirán  los  planos  con  perfiles,  fotogra- 
fías, cálculos  de  los  rendimientos,  con  la  más  precisa  ubicación 
de  los  minerales,  que  estén  á  la  vista  3'  demás  detalles  que  sean 
necesarios". 

"Los  mismos  técnicos  visitarán  é  inspeccionarán,  con  la  ma- 
3'or  frecuencia  posible,  las  explotaciones  mineras  3'  metalúrgicas 
que  tengan  celebrados  préstamos  ú  otras  operaciones  análogas 
con  el  Banco". 

"El  Poder  Ejecutivo  designará  un  funcionario  que  ejérzalas 
funciones  de  Inspector  Fiscal  del  Banco,  con  las  atribuciones  que 
se  detallarán  en  el  Reglamento  respectivo". 

"Por  lo  menos,  las  tres  cuartas  partes  de  los  Directores  3' 
miembros  del  Consejo  de  administración  del  Banco  3'  Refinería, 
deberán  ser  de  nacionalidad  peruana". 

"Será  miembro  nato  del  directorio,  con  el  carácter  de  consul- 
tor, el  Director  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas.  Asesorará, 
así  mism(í,  al  Directorio  un  cuerpo  de  ingenieros  de  capacidad  3- 
reputación  comprobada,  bien  renumerados,  3-  á  cuyo  cargo  co- 
rrerán las  inspecciones  á  que  se  alude  en  el  párrafo  pertinente". 

"La  constitución  del  Banco  así  como  la  emisión  de  sus  accio- 
nes, estarán  excentos  de  los  impuestos  de  registro  3'  de  timbres. 
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Las  cédulas  mineras  que  se  emitan  no  quedarán  afectas  al  pago 
de  ninguna  contribución  creada  ó  por  crear". 

El  doctor  Mier  dice  que  basta  la  lectura  del  importante  tra- 
bajo del  señor  Proaño  para  darse  cuentíi  de  la  trascendencia  del 
pro^-ecto,  ciue  encierra  dos  puntos  de  gran  interés:  la  fundación 
del  Banco  Alinero  cuj'-o  establecimiento  beneficiará  en  alto  grado 
á  la  pequeña  minería,  porque  le  permitirá  disponer  de  los  capita- 
les necesarios  para  su  desarrollo,  y  la  implantación  de  los  centra- 
les de  refinación,  que  contribuirá  á  que  el  cobre  producido  en  el 
país  salga  en  formal  de  metal  refinado  y  manufacturado,  ¿iho- 
rrándose  al  píiís  la  merma  del  capital  que  representa  el  abono  de 
los  derechos  de  refino  á  los  refinadores  extranjeros.  Por  estas 
razones  manifiesta  su  adhesión  al  proyecto  del  señor  Proaño  y 
cree  que  las  oficinas  de  beneficio  deberán  establecerse  en  el  Callao. 

El  señor  Ángulo  _v  Puente  Arnao.  Hay  un  punto  en  el  pro- 
3'ecto  en  discusión  que  conceptúo  puede  ser  materia 'de  tema  dis- 
tinto del  que  se  trata.  El  programa  establece,  cómo  debe  ser  la 
organización  de  estos  Bancos;  pero  según  el  artículo  4°  del  pro- 
yecto del  señor  Proaño,  estos  Bancos  abarcarían  todas  las  atri- 
buciones que  tienen  los  otros,  que  no  son  mineros.  Yo  creo  que 
estos  bancos  deben  reducirse  simple  y  exclusivamente  á  la  indus- 
tria minera,  no  prestando  su  utilidad  en  negocios  en  los  que  to- 
dos los  bancos  del  Perú  pueden  intervenir;  por  eso  me  parece  que 
esta  parte  no  debe  entrar  en  la  formación  del  Banco. 

El  señor  Proaño. — Yo  he  creido  que  el  Banco  podía  realizar 
algunas  de  las  operaciones  que  hacen  los  otros,  pues  i)recisamen- 
te  puede  tratarse  el  caso  de  que  los  mineros  tengan  que  recurrir 
para  esta  clase  de  operaciones  á  otras  instituciones,  lo  c|ue  no 
sucederá  si  se  acepta  mi  proposición. 

Terminada  la  discusión  el  señor  Presidente  sometió  al  Con- 
greso los  siguientes  votos: 

El  Congreso  de  la  Industria  Minera  declara  de  conveniencia 
nacional: 

1". — El  establecimiento  de  una  oficina  de  refinación. 

2". — La  implantación  de  un  Banco  Minero  que  comprenda 
entre  sus  oj^eraciones  la  emisión  de  Warrants;  y 

3". — Recomienda  el  envío  de  profesionales  á  Estados  Unidos 
para  que  estudien  la  mejor  forma  de  establecer  la  oficina  de  bene- 
ficio. 

Votos  que  merecieron  ser  aprobados  por  unanimidad. 
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En  se^íiiicla  se  pasó  á  discutir  el  tema  o'?  del  ciiestionaritj  de 
la  sección  VIII,  lej'éndose,  al  efecto,  la  ponencia  del  señor  inge- 
niero Eduardo  Paz  Soldán,  cuyas  conclusiones  son  las  siguientes: 

1*?. — Que  los  caminos  carreteros  no  son  suficientes  para  fo- 
mentar y  desarrollar  la  minería  en  el  Perú; 

2^. — Que  los  ferrocarriles  son  los  únicos  llamados  á  asegurar 
el  desarrollo  y  la  prosperidad  de  la  minería; 

39. — Que  cuando  el  Estado  trate  de  construir  una  vía,  se  pre- 
ferirá el  ferrocarril  á  la  carretera; 

49. — Que  se  haga  lo  posible  por  unificar  el  ancho  de  la  vía  de 
los  ferrocarriles  que  en  el  futuro  se  construyan,  especialmente  los 
que  se  hagan  por  el  Estado,  procurando  en  lo  pt^sible  que  dicho 
ancho  sea  de  0'91.  m. 

Los  señores  Salomón  y  Vega  dejaron  constancia  de  su  confor- 
midad con  his  ideas  del  señor  Paz  Soldán. 

El  señor  Denegrí.  Creo  que  en  la  sección  de  ferrocarriles  no 
se  ha  llegado  á  conclusiones  parecidas  á  las  del  señor  Paz  Sol- 
dán, y  que,  por  consiguiente,  debe  darse  lectura  á  esas  conclusio- 
nes. 

El  señor  Presidente. — No  están  en  mesa  las  conclusiones  emi- 
tidas por  esa  sección. 

El  señor  Denegri.  El  señor  Cipriani  también  ha  desarrollado 
este  tema  en  el  seno  de  la  comisión  respectiva,  y  entiendo  que 
se  llegó  á  una  conclusión  verdaderamente  opuesta;  es  decir, 
que  los  caminos  carreteros  y  los  de  herradura  son  de  utilidad  pú- 
blica siempre  que  se  constru3'an  por  el  Estado.  Me  parece  que 
estos  datos  son  bastantes  para  que  pueda  el  Congreso  formarse 
un  concepto  cabal  acerca  del  tema  que  se  debate. 

El  señor  Paz  Soldán. — Manifiesta  que  los  votos  de  la  comi- 
sión no  se  refieren  precisamente  al  tema  que  ha  tratado. 

Cerrado  el  debate,  el  señor  Presidente  sometió  al  voto  del 
Congreso  y  éste  aprobó  por  unanimidad  las  dos  primeras  con- 
clusiones siguientes: 

1^. — Que  los  caminos  carreteros  no  son  suficientes  para  fo- 
mentar y  desarrollar  la  minería  en  el  Perú. 

29. — Que  los  ferrocarriles  son  los  únicos  llamados  á  asegurar 
el  desarrollo  y  la  prosperidad  de  nuestra  minería. 

El  señor  Puente  solicita  se  deje  constancia  de  la  aprobación 
unánime  que  han  merecido  estas  dos  conclusiones. 

Sometido  al  voto  la  3'^  conclusión,  quedó  aprobada. 
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El  señor  Cipriani,  fundó  su  voto  en  sentido  contrario,  mani- 
festando que  cada  medio  de  transporte  tiene  un  rol  especial  en  ar- 
monía con  las  necesidades  que  debe  satisfacer,  y  que  no  hay  ra- 
zón para  excluir  las  carreteras  y  los  caminos  de  herradura,  que 
en  muchos  casos  satisfarán  completamente  su  objeto  de  relacio- 
nar los  centros  en  que  la  actividad  industrial  comien2:a  á  desa- 
rrollarse. 

Al  votarse  la  4^  conclusión,  el  señor  Alvarado  hizo  uso  de  la 
palabra  en  los  términos  siguientes: 

"Yo  creo  que  la  exactitud  de  las  observaciones  del  señor  Paz 
Soldán,  respecto  del  ancho  de  las  vías  férreas  en  el  Perú,  con  el 
objeto  de  facilitar  los  medios  de  comunicación,  está  fuera  de 
duda,  y  que  son  de  suma  importancia,  aunque  me  parece  que  esos 
son  detalles  en  los  que  no  debemos  intervenir.  Solamente  debié- 
ramos limitarnos  á  recomendar  al  Gobierno  la  construcción  de 
ferrocarriles,  insinuándole  al  mismo  tiempo  la  idea  de  la  imifica- 
ción  de  las  vías  del  país. 

En  esta  forma  sería  mas  eficiente  la  conclusión  del  Congreso 
porque  la  unificación  de  las  vías  férreas  es  un  factor  de  suma  im- 
portancia en  el  desarrollo  industrial  de  las  naciones  y  para  com- 
probarlo me  remito  al  caso  práctico  del  ferrocarril  de  la  Oroya  al 
Cerro,  construido  por  la  Cerro  de  Pasco  Mining,  que  ha  podido 
gracias  á  la  identidad  de  su  ancho  con  la  vía  trasandina,  em- 
palmar sus  ferrocarriles  con  la  línea  del  Central,  evitando  así  la 
pérdida  de  tiempo  que  ocasionaría  el  trasbordo,  tanto  de  los  pa- 
sajeros como  de  las  mercaderías.  Por  eso  repito,  creo  convenien- 
te que  el  voto  que  formule  el  Congreso,  debe  ser  recomendando  la 
construcción  de  ferrocarriles;  y  unificando  las  vías  de  éstos,  á  fin 
de  propender  al  desarrollo  económico  é  industrial  del  Perú. 

El  señor  Denegrí.  En  la  conclusión  se  dice  que  el  Congreso 
vería  con  agrado  que  el  Estado  atendiese  á  la  unificación  de  las 
vías  férreas. 

A  mí  me  parece  que  mejor  sería  recomendar  al  Ejecutivo  la 
unificación  del  ancho  de  las  vías  férreas,  sin  precisar  cual  sería  el 
único  ancho;  porque  eso  lo  discutirán  los  ingenieros  de  ferrocarri- 
les á  quienes  se  encargue  su  construcción,  no  debiendo  el  Congre- 
so discurrir  sobre  este  asunto  por  ser  completamente  ageno  á  la 
índole  de  él. 

El  señor  Cipriani.  Yo  no  opino  como  el  señor  Paz  Soldán;  á 
mi  me  parece  que  el  asunto  de  la  construcción  de  los  ferrocarriles 
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se  debe  contemplar  en  esta  forma:  ferrocarriles  de  interés  Lreneral, 
de  interés  secundario  ó  de  interés  industrial,  casos  que  se  presen- 
tan en  casi  todas  las  partes  del  mundo.  Ahora,  los  ferrocarriles, 
según  las  necesidades  que  van  á  satisfacer,  ó  seí^ún  sus  finalida- 
des, necesitan  reunir  ciertos  requisitos  diferentes,  absolutamente 
diferentes,  v  que,  en  los  distintos  casos,  están  en  contradicción; 
por  consiíjuiente,  la  unificación  propuesta  por  el  señor  Paz  Sol- 
dán sería  inconveniente,  porque  habrían  casos  en  que  los  ferroca- 
rriles necesitarían  de  una  vía  ma^'or  ó  menor,  seirún  su  finaiidati; 
ahora  tratándose  de  los  ferrocarriles  de  interés  local,  que  casi 
siempre  son  construidos  por  particulares,  no  es  posible  imponer 
que  tengan  el  ancho  triple,  es  decir,  el  ancho  de  un  metro.  Eso 
tendríci  muy  malos  resultados  y  sería  una  pérdida  de  cai)itales, 
prefiriendo  entonces,  los  particulares,  á  la  construcción  de  Ierro- 
carriles  cualcjuier  otro  negocio.  De  manera  que,  según  estas  ideas 
crenerales,  yo  conceptúo  que  recomendando  al  Gobierno  la  unifi- 
cación del  ancho  de  las  vías  férreas  no  haremos  más  que  limitar 
la  construcción  de  ferrocarriles.  Así  es  que  yo  opino  porque  se 
recomiende  la  construcción  de  ferrocarriles  sin  establecer  un  tipo 
de  vía,  dejando  esta  cuestión  al  criterio  de  los  constructores. 

El  señor  Cipriani  concreta  sus  ideas  proponiendo  á  la  mesa 
se  vote  la  siguiente  conclusión: 

"Que  se  haga  lo  posible  por  unificar  el  ancho  de  la  vía,  reco- 
mendándose la  trocha  de  un  metro  para  los  ferrocarriles  de  inte- 
rés nacional  3' trochas  más  redncidíis  para  los  de  menor  interés 
industrial  y  local".  Sustitución  que  quedó  aprobada  por  el  Con- 
greso. 

El  señor  Presidente  puso  en  debate  el  tema  12  del  cuestiona- 
rio de  la  sección  9*,  á  cuyo  texto  se  dio  lectura,  así  como  á  la  po- 
nencia suscrita  por  el  señor  ingeniero  Pazos  y  Sacio,  y  á  la  si- 
guiente comunicación  del  ingeniero  señor  Marco  A.  Denegrí. 
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Lima,  26  de  diciembre  de  1917, 

Señor  Presidente  de  la  Sección  de  Legislación  del   Congreso  Na- 
cional de  Minería. 

Ciudad. 
Señor  Presidente: 

Respondiendo  más  el  Memorándum  del  señor  Vicente  Pazos  y 
Sacio  al  conjunto  de  los  temas  propuestos  á  la  Sección,  que  al  te- 
ma 12°  en  especial,  presento  a  la  consideración  desús  miembros 
el  siguiente  proyecto  de  respuesta: 

1<?.— La  amplia  liberalidad  del  actual  Congreso  de  Minería  pa- 
ra otorgar  concesiones  mineras,  no  ha  favorecido  el  desarrollo  de 
la  industria. 

2*? — Conviene  restringir  sobre  todo  las  facilidades  que  él  dá 
para  denunciar,  acortando  el  plazo  en  que  debe  posesionarse  y  ubi- 
carse con  exactitud  el  área  denunciada  y  aumentando  los  derechos 
de  denuncio  fuertemente. 

39 — Dicho  plazo  debe  reducirse  á  los  tres  meses  de  las  sabias 
Ordenanzas  y  los  derechos  de  denuncio  deben  aumentarse  corifor- 
me  á  la  escala  siguiente: 

De  1  á        4-    pertenencias Lp.   0.2.00  por  cada  una 

M    5  á   10  „  ,,     0.5.00    ,, 

„llá  60  „  „      1.0.00    „        „       „ 

por  todo  gasto  de  diligencias,  registro  etc. 

De  Ud  señor  Presidente,  S.  S. 

M.  A.  Deneo-ri, 


El  señor  Ángulo  — Señor  Presidente:  yo  opino  en  el  sentido  de 
que,  efectivamente,  conviene  restringir  los  plazos  para  los  denun- 
cios; pero  no  estoy  de  acuerdo  con  los  señores  Pazos  y  Sacio  y 
Denegrí  en  esa  especie  d.e  impuesto  progresivo  conque  pretenden 
gravar  los  denuncios.  El  denuncio  es  un  acto  por  el  que  cual- 
quier persona  puede  amparar  el  número  de  pertenencias  que  de- 
see, con  la  facultad  establecida,  por  la  ley  de  reducir  ese  número, 
en  el  momento  de  la  posesión,  hasta  su  mitad;  de  suerte  que  esta- 
bleciendo una  contribución  pregresiva,  me  parece  que  no  haría- 
mos sino  restringir  los  denuncios,  con  positivo  daño  de  la  indus- 
tria minera,  pues  se  estorbaría  su  desarrollo. 
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El  señor  Bnivo. — El  tema  de  cjue  nos  ocupamos  dice  textual- 
mente: El  espíritu  de  amplia  liberalidad  que  en  el  otorgamiento 
de  concesiones  mineras  reina  en  el  actual  Código,  ha  producido 
en  el  desarrollo  de  la  industria  los  resultados  que  la  inspiraron? 
Ha  llegado  la  oportunidad  de  restrinjjirlo?  Hasta  qué   límite? 

Son  pues  varias  las  preguntas  que  están  condensadas  en  una 
sola.  Asi  es  que  debe  comenzarse  por  estudiar  y  determinar  con 
iM'ecisión  en  qué  consiste  el  es])íritu  de  amplia  li])eralidad  que  se 
le  atribu^'e  al  actual  Código,  si  es  que  realmente  existe  ese  espíri- 
tu Y  desde  que  límite  puede  llegar  á  ser  perjudicial. 

El  Código  considerado  en  conjunto  ostenta  en  efecto  un  espí- 
ritu de  amplia  liberalidad  el  que,  en  tesis  general,  si  bien  no  ha  pro- 
ducido ningún  daño  hasta  ahora,  tampoco  se  puede  considerar 
que  ha^'a  actuiído  como  factor  decisivo  para  el  desarrollo  de  la 
industria  minera. 

La  liberalidad  del  actual  Código  consiste  principalmente  en 
la  facultad  que  concede  para  que  pueda  denunciar  cualquier  per- 
sona sea  nacional  ó  extranjera;  para  que  en  los  denuncios  se  pue- 
da amparar  sin  gravámenes  adicionales  extensiones  tan  enormes 
como  ia  superficie  comprendida  en  60  pertenencias;  en  la  falta  de 
limitaciones  para  el  acaparamiento  de  las  propiedades  j'^a  consti- 
tuidas; en  lo  módico  del  canon  territorial  que  se  abona  para  la  con- 
servación de  la  propiedad  minera  y  finalmente  en  la  falta  de  cláu- 
sulas penales  para  la  propiedad  minera  improductiva. 

Concretándome  al  segundo  y  tercer  punto  diré:  que,  desde  el 
punto  de  vista  de  la  amplitud  de  hacer  denuncios  que  el  Código 
otorga  al  permitir  á  cualquier  persona  amparar  1  á  60  perte- 
nencias precisa  considerar  que  semejante  facultad  motiva  como 
consecuencia  que  todos  los  denuncios  se  hagan  por  el  máximo  de 
la  concesión  es  decir  por  60  pertenencias  y  que  se  puedan  conservar 
por  mucho  tiempo,  sin  pago  de  contribución  enormes  extensiones 
por  personas  incapacitadas  para  trabajarlas.  Esto  no  suce- 
de, por  supuesto,  en  los  lugares  en  que  la  agrupación  de  propiedíi- 
des  no  permiten  c^ue  se  haga  denuncios  tan  grandes,  estoes,  en  los 
principales  centros,  pero  lo  cierto  es  que  en  lo  demás  todos  los 
denuncios  se  hacen  por  60  pertenencias,  por  consiguiente;  la  am- 
plia liberalidad  del  Código,  estableciendo  que  éstos  deben  pagarlos 
mismos  derechos  de  denuncios,  tratándose  de  una  ó  de  sesenta  per- 
tenencias, nohaproducido  ni  podía  producir  efectivamente  buenos 
resultados,  razón  por  la  que  creo  que  el  Congreso  debe  pro- 
nunciarse en  el  sentido  de  que  es  necesario  proceder  á  reformarla. 
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Por  último  la  liberal  exclusión  de  toda  taxativa  para  que  una 
misma  persona  pueda  adquirir  varias  concesiones  entraña  como 
consecuencia  posible  la  posibilidad  del  monopolio  funesto  para  la 
industria. 

Me  parece  pues  que  si  en  general  el  espíritu  liberal  del  Código 
hasta  ahora  no  ha  ocasionado  daños  no  cabe  afirmar  lo  mismo 
en  cuanto  á  lo  que  se  refiere  al  porvenir,  especialmente  tratándo- 
se de  las  60  pertenencias  y  que  ello  debe  reformarse  estableciendo 
una  limitación  tanto  sobre  el  tiempo  en  que  se  pueda  conservar 
la  concesión  en  estado  de  amparo  como  con  el  aumento  de  los  de- 
rechos de  denuncio  proporcionalmente  ó  progresivamente  con  el 
número  de  pertenencias  que  abarca. 

El  señor  Pérez  Figuerola. — Yo  estoy  de  acuerdo,  en  todas  sus 
partes,  con  las  conclusiones  en  debate;  porque  creo  que  el  impues- 
to progresivo  á  los  denuncios  constituirá  una  verdadera  limita- 
ción. También  me  parece  conveniente  el  establecimiento  de  un 
plazo  de  dos  ó  tres  meses  al  denunciante  para  qne  reduzca  sus 
Tjertenenciíis,  empezándose  á  contar  este  plazo  desde  el  momento 
del  denuncio. 

El  señor  Saavedra. — Yo  esto^-  perfectamente  de  acuerdo  con 
los  señores  Denegrí  \'  Bravo;  porque  es,  precisamente,  la  minería 
la  que  se  perjudica  con  el  procedimiento  establecido  por  el  Códi- 
go, consistente  en  pagar  una  misma  tasa  en  los  denuncios  que 
Tibracen  ilesde  1  hasta  60  pertenencias.  Y  esto,  señor  presidente, 
resulta  más  grave  si  se  tiene  en  cuent¿i  que,  según  el  Código  de 
Minería,  desde  el  momento  del  denuncio,  el  denunciante  tiene  fa- 
cultad para  comenzíir  las  explotaciones.  De  manera,  pues,  que, 
repito,  esto\- perfectamente  de  acuerdo  con  las  ideas  expresadas 
por  los  señores  Bravo  \-  Denegrí. 

El  señor  Gómez  de  La  Torre. — Y^o  esto\'  también  en  completo 
acuerdo  con  las  ideas  emitidas,  por  cuyo  motivo  mi  voto  consis- 
te en  que  se  apruebe  el  pro\'ecto  en  debate  en  la  forma  más  conve- 
niente y  más  arreglada  á  los  intereses  de  la  industria  minera. 

Respecto  al  plazo,  me  parece  que  debía  ser  de  5  á  6  meses, 
porque  actualmente  existe  en  el  Código  un  plazo  concedido  á  kis 
personas  que  hacen  denuncios,  consistente  en  3  meses;  tres  meses 
son  un  plazo  escaso  durante  el  cual  no  pueden  hacer  los  estudios 
que  deben  realizarse  en  un  período  también  determinado,  vinien- 
do á  ser  los  dos  plazos,  más  ó  menos  de  cinco  meses. 

El  señor  de  Habich. — (interrumpiendo).  Esos  dos  plazos  son 
suficientes. 

El  señor  Puente. — Muchas  veces  han  sido  pequeños. 


214  CONC.KKSO  NACIONAL  DE  LA  LNDUSTRIA  MLNERA. 

El  señor  Saavcdra.  —  FA  Código  de  Minería  indica  de  3  á  5 
meses. 

El  señor  Noriega. — Yo  también  creo  que  el  plazo  estalílecido 
por  el  Código  es  suficiente  para  que  un  minero  se  dé  cuenta  de  la 
importancia  de  su  descubrimiento;  annc{ue  muchas  veces  sucede 
que  los  denuncios  tienen  que  pasar  al  estudio  de  comisiones  de 
ingenieros,  comisiones  que  no  pueden  hacerlo  en  el  plazo  señala- 
do por  el  Código.  Lo  mismo  sucede  á  los  denunciantes  de  regio- 
nes muy  apartíidas,  que  tampoco  pueden  hacer  sus  estudios  y  ex- 
ploraciones en  el  corto  tiempo  que  prescribe  el  Código,  para  las 
publicaciones  y  demás  trámites  que  señala.  A  pesar  de  esto  creo 
que  podría  establecerse  en  el  nuevo  Código  como  plazo  6  meses, 
que,  á  mi  juicio  3' salvo  casos  mu^-  raros,  sería  suficiente  para 
cualquier  denunciante. 

El  señor  Bnivo. — Indudablemente,  tratándose  de  regiones 
muy  apartadas,  ese  plazo  resulta  corto,  pues,  como  dice  el  señor 
Noriega,  en  el  reducido  tiempo  que  establece  el  Código  no  pueden 
realizarse  los  estudios  y  exploraciones,  ni  tampoco  las  publica- 
ciones que  tienen  que  hacerse  en  Lima.  Pero  cabe  recordar  que  el 
Código  estatuye  prórrogas  que  pueden  jjedirse  híista  por  3  me- 
ses, en  cuN'O  caso  y  merced  á  éstas,  los  íiludidos  mineros  tienen 
tiempo  bastante  para  darse  cuenta  de  la  importancici  de  sus  de- 
nuncios. 

Por  todo  esto  creo  que  no  áehe  establecerse  el  plazo  de  seis 
meses,  pues  hal3Íendo  establecido  el  Código  las  prórrogas,  me  pa- 
rece que  cualquiera  persona  puede  hacer  los  estudios  y  explora- 
ciones, aún  en  los  lugares  apartados. 

El  señor  Habich. — Yo  creo  que  la  reforma  sería  inconveniente 
aunque  también  es  cierto  que  en  la  ¿ictuíilidad,  sin  causa  alguna 
justificada  se  piden  prórrogas,  resultando  muchas  veces  que  los 
peticionarios  disponen  de  excesivo  tiempo. 

El  señor  Bravo. — Eso  no  sucede  siempre,  pues  son  casos  ais- 
lados. 

El  señor  Gómez  de  La  Torre. — Y'o  afirmo  que  lo  que  acaba  de 
hacer  presente  el  señor  Habich  es  cierto:  en  mi  vida  de  minero  he 
visto  que  el  plazo  de  tres  meses  ha  sido  siempre  corto. 

El  señor  Presidente. — Si  ningún  otro  señor  hace  uso  de  la  pa- 
labra, se  va  á  votar. 

El  señor  Puente. — Desearía  que  el  señor  Denegrí  manifestara 
si  la  contribución  debe  ser  progresiva  ó  proporcional. 

El  señor  Denegri, — Progresiva. 
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El  señor  Puente.— Yo  creo  que  podría  ser  proporcional. 

El  señor  Presidente. — Como  no  tiene  conclusiones  el  informe 
del  señor  Pazos  y  Sacio,   se  van  á  votar  las  del    señor  Denegrí. 

El  señor  Denegri. — Yo  estoy  de  acuerdo  con  el  señor  Bravo  en 
que  se  mantenga  el  actual  plazo. 

Puestas  al  voto  las  conclusiones  de  los  señores  Bravo  y  Dene- 
gri, fueron  aprobadas  en  los  siguientes  términos: 

1'^  La  amplia  liberalidad  del  actual  Código  de  Minería  no 
ha  favorecido  el  desarrollo  de  la  industria. 

2^  Conviene  restringir,  sobre  todo,  las  facilidades  que  se 
dan  para  denunciar,  aumentando,  fuertemente,  los  derechos  de 
denuncio  en  forma  progresiva. 

Puesto  en  debate  el  tema  13°  de  la  sección  9a;  el  doctor  Pérez 
Figuerola  pidió  que  se  aplazara  la  discusión  hasta  la  próxima 
sesión  por  no  encontrarse  en  la  sala  el  señor  Mariano  H.  Cornejo 
autor  de  una  ponencia  al  respecto.  Consultado  el  Congreso,  ac- 
cedió á  la  solicitud. — En  consecuencia,  el  señor  Presidente  puso 
en  debate  la  ponencia  del  señor  doctor  David  García  Irigov^en  so- 
bre el  tema  21  del  cuestionario  de  la  sección  IX,  cuA'as  conclusio- 
nes, previa  lijera  discusión,  en  c^ue  tomaron  parte  los  señores  Dr. 
Eleodoro  Romero,  Bravo  y  Noriega,  quedaron  aprobadas  en  la 
forma  siguiente: 

1° — Que  la  base  para  la  tasación  de  las  minas,  aguas  y  ha- 
ciendas de  beneficio,  establecidas  por  el  Código  de  Minería,  no 
son  justas  ni  convenientes; 

2" — El  artículo  198  de  ese  Código  debe  modificarse  estable- 
ciéndose que  los  peritos  en  la  tasación  de  las  minas,  aguas  y  ha- 
ciendas de  beneficio,  deberán  tener  en  cuenta  las  condiciones  del 
bien  con  arreglo  á  las  indicaciones  de  la  ciencia; 

3*^ — Que  se  modifique   el  artículo  200  en  esta  forma: 

"Si  no  se  presentaran  postores  para  el  primer  remate,  en  el 
que  servirán  de  base  las  dos  terceras  partes  del  valor  de  la  tasa- 
ción, se  convocará  sucesivamente  á  nuevas  subastas,  hasta  que 
haya  postor  con  la  rebaja  en  cada  una  de  ellas  del  15  por  ciento 
del  valor  de  la  tasación,  hasta  que  el  monto  de  ésta  quede  redu- 
cido al  25  por  ciento,  suma  por  la  que  se  pueda  adjudicar  la  pro- 
jiiedad  á  quien  solicitó  la  subasta". 

"No  presentándose  postores,  ni  aún  por  el  25  por  ciento  del 
valor  de  la  tasación,  ni  solicitándose  la  adjudicación  del  bien,  se 
procederá  á  su  nueva  tasación,  por  peritos  distintos  de  los  que 
intervinieron  en  la  primera". 
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"En  los  contratos  de  mutuo  con  garantía  de  un  bien  minero 
y  en  los  de  habilitación,  los  contríitantes  podrán  estipular  el  pre- 
cio (jue  corresponde  al  bien,  el  (jue  servirá  de  bíisc  para  el  rema- 
te, caso  de  ejecución,  omitiéndose  la  tasación'  , 

En  ese  estado,  y  siendo  las  7  y  25  p.  m.  se  levantó  la  sesión. 
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Cuarta  sesión  plena 

11    DE    EXERO   DE    1 91 S. 


Presidencia  del  señor  ingeniero  José  Balta. 

Abierta  la  sesión  con  el  quorum  reglamentario,  á  las  3  y  4o 
p.  m.  se  dio  lectura  3-  puso  en  debate  el  acta  de  la  anterior,  que 
fué  aprobada  sin  observación. 

El  señor  Presidente  manifestó  que  cumi^liendo  acto  de  justi- 
cia para  con  el  fundador  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Alinas  y 
Aguas,  proponía  que  á  nombre  del  Congreso  Minero  se  dirigiese 
un  telegrama  al  Prefecto  de  Arequipa  á  hn  de  que  depositara  una 
corona  en  la  tumba  del  Ex-Presidente  de  la  República,  señor 
Eduardo  López  de  Romana,  y  otro  á  la  señora  viuda  del  cita- 
do extinto  magistrado,  comunicándole  el  homenaje  de  gratitud 
)•  respeto  que  por  haber  fundado  éste  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Minas,  tributa  á  su  memoria  el  Congreso  Nacional  de  la  Indus- 
tria Minera;  siendo  aprobada  por  unanimidad  de  votos  la 
moción. 

El  señor  Bravo  expuso  en  seguida  que  de  observarse  estric- 
tamente la  distribución  de  labores  del  Congreso  señalada  en  el 
programa,  quedarían  sin  tratarse  importantes  cuestiones  de  ca- 
rácter general,  pendientes  aún,  y  por  tal  motivo,  haciéndose  eco 
del  sentir  de  la  mavoría  de  los  congresales,  deseosos  de  cfue  la 
Asamblea  tratase  la  totalidad  de  los  puntos  á  ella  sometidos, 
proponía  á  la  Mesa  Directiva  prorrogara  la  duración  del  Certa- 
men hasta  el  término  de  la  siguiente  semana. 

C.  M.-V.    28 
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El  señor  Alayza  y  Paz  Soldán  se  adhirió  á  este  pedido,  exi)o- 
niendo  que  hastíi  el  momento  no  haljía  sido  posi'ole  á  todas  las 
comisiones  entregar  las  conclusiones  correspondientes  á  sus  res- 
pectivos cuestionarios. 

Puesta  al  voto  la  iniciativa  del  señor  Bravo,  fué  aj^robada 
por  unanimidad,  manifestando  el  señor  Presidente  (jue,  de  íicuer- 
do  con  lo  que  acababa  de  resolverse,  la  sesión  de  clausura  se- 
ñalada para  el  sábado  12  del  mes  en  curso,  se  realizaría  el  19, 
debiendo  celebrarse  sesiones  plenas  duríinte  los  días  lunes  14, 
miércoles  16  y  sabadlo  19, 

El  señor  Secretario  leyó  inmediatamente  después  el  siguiente 
oficio  del  doctor  Edmundo  de  Habich: 

Ciudad,  9  de  enero  de  1918. 
Señor  Presidente  del  Congreso  Níicional  déla  Industria   Minera. 

Presente. 
S.    P. 

En  nombre  de  mi  señora  madre,  hermanos  y  en  el  mío  propio, 
me  es  sumamente  grato  expresar  á  Ud.  y,  por  su  muy  digno  ór- 
gano, á  todos  y  cada  uno  de  los  miembros  del  Congreso,  nues- 
tros mas  vivos  agradecimientos  por  el  hermoso  homenaje  que  se 
han  servido  dedicar  á  la  memoria  de  mi  padre,  el  ingeniero 
Eduardo  Juan  de  Habich,  director-fundtidor  de  la  Escuela  de  In- 
genieros. 

Con  los  sentimientos  de  mí  respetuosa  consideración,  cúm- 
pleme suscribirme  de  Ud.  muy  atento  y  obsecuente  servidor. 

Edmundo  N.  de  Habich. 

Puesto  el  oficio  en  conocimiento  del  Congreso,  se  pasó  al 
archivo. 

Se  dio  lectura  en  seguida  á  una  nota  del  señor  Presidente  de 
la  sección  VIII  en  la  que  comunica  el  acuerdo  de  la  sección  de  re- 
comendar que  se  vea  en  sesión  plena  la  siguiente  propuesta  del 
ingeniero  señor  Guevíira  sobre  unificación  de  trochas  para  ferro- 
carriles, que  había  merecido  ser  aprobada  por  esa  sección: 

"El  miembro  del  Congreso  Nacional  de  Minería  que  suscribe, 
tiene  la  honra  de  proponer  el  siguiente  acuerdo  en  relación  con 
los  trasportes: 
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Considerando: 

Que  es  un  hecho  reconocido  que  la  trocha  de  0,91  metros  es 
ampliamente  suficiente  para  los  trasportes  de  una  región  minera 
ó  industrial  cualquiera; 

Que  el  costo  kilométrico  de  la  vía  de  0,91  metros  es  bastante 
menor  que  el  de  la  vía  de  1,44  metros,  sin  que  su  explotación  sea 
sensiblemente  más  cara; 

Que  puede  asegurarse  que  con  la  misma  suma  de  dinero  3'  en 
el  mismo  tiempo  jjueden  construirse  70  kilómetros  de  vía  de  1,44 
metros  3^  por  lo  menos  100  kilómetros  de  vía  de  0,91  metros; 

Recomienda: 

Que  ninguna  vía  férrea  de  interés  minero  ó  industrial,  que  en 
alguna  forma  reciba  subvención  del  Estado,  deba  construirse  con 
otra  trocha  que  no  sea  la  de  0,915  metros,  proscribiendo  de  ma- 
nera absoluta  la  trocha  de  1,44  metros". 

Leída  dicha  ponencia  y  puesta  en  discusión,  el  señor  Broggi 
manifestó  que  algunos  de  sus  artículos  se  oponían  al  acuerdo 
aprobado  por  el  Congreso  en  la  sesión  anterior  al  tratarse  de  la 
ponencia  del  señor  Paz-Soldán  cujeas  conclusiones  se  leyeron. 

El  doctor  Ángulo  v  Puente  Arnao  deja  constancia  de  no  ha- 
ber contradicción  alguna. 

El  señor  Vargas  Prada  manifiesta  que  la  sección  ha  preferido 
la  trocha  de  0.91  porque  es  más  fácil  reducir  las  existentes  que 
ensanchar  las  nuevas. 

El  señor  Guevara  sostiene  su  ponencia  y  dice  que  se  refiere  á 
las  líneas  que  van  á  construirse  por  el  Estado  para  que  no  se  miti- 
gaste el  dinero  in virtiéndolo  en  vías  costosas  y  que  su  recomen- 
dación tiene  por  objeto  las  que  se  constru3'an  en  lo  futuro. 

El  doctor  Ángulo  y  Puente  Arnao  agrega  que  loexpuesto  por 
señor  Guevara  hace  ver  claramente  que  las  conclusiones  de  su  po- 
nencia no  contradicen  en  manera  alguna  las  aprobadíis  por  el 
Congreso  en  la  sesión  anterior. 

Cerrado  el  debate,  se  pusieron  al  voto  las  conclusiones  del  se- 
ñor Guevara,  quedando  aprobadas  en  la  forma  propuesta  3'  en 
los  términos  siguientes: 

"El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera  recomienda 
que  ninguna  línea  férrea  de  interés  minero  o  industrial,  que  de  al- 
gún modo  reciba  subvención  del  Estado,  se  construya  con  otra 
trocha  que  no  sea  la  de  0.915  m.,  proscribiéndose  en  forma  ab- 
soluta la  trocha  1,44  m." 
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El  señor  Secretario  dio  á  continuaci<')ii  lectura  á  las  siiíiiien- 
tes  mociones,  que  sin  debate  fueron  aprobatias  por  unanimi- 
dad: 

"Los  suscritos  proponen  á  la  consideración  de  este  Congreso 
que  emita  un  voto  de  simpatía  y  de  aplauso  á  los  mineros  nacio- 
nales y  extranjeros  ausentes,  asi  como  á  todoslos  obreros  dedica- 
dos á  esta  industria,  que  con  sus  energías,  capa.cidad  y  cai)itales 
contribuyen  eficazmente  al  desarrollo  de  la  industria  minera  na- 
cional.— Lima,  16  de  enero  ds  19iH.— Alberto  Moriega.. — Arturo 
Pérez  Figiwrohi.^^ 

''El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera  manifiesta  su 
reconocimiento  á  los  señores  doctor  Arturo  Pérez  Figuerola,  Inge- 
nieros José  J.  Bravo,  Michel  Fort,  Alberto  Noriega  y  doctor  Pe- 
dro de  Osma,  miembros  del  Comité  Ejecutivo  encargados  de  la 
realización  del  Certamen,  por  la  acertada  é  inteligente  labor 
con  que  han  asegurado  su  éxito. — Lima,  1*^  de  enero  de  1918. — 
Fermín  Máhign  Santolalla.— Germán  D.  Zevallos. 

El  señor  Secretario  dio  inmediatamente  cuenta  de  la  comuni- 
cación que  sigue,  recomendada  al  Congreso  por  la  Sección  I. 

Señor  Presidente  de  la  Sección  I, 

S.  P. 

Con  la  iniciación  de  la  campaña  submarina  decretada  {lor  el 
Imperio  Alemán,  casi  desaparecieron  para  la  venta  de  nuestros 
productos  minerales  y  agrícolas  los  mercados  europeos  3'  nos 
quedaron  únicamente  los  de  Est£idos  Unidos  de  Xorte  America, 
unas  pocas  naciones  sudamericanas  y  el  nacional  interno.  Si  bien 
es  cierto  que  parte  de  los  productos  agrícolas  como  el  azúcar  y 
el  algodón,  se  consumen  aquí  y  se  venden  á  buen  precio  en  los 
países  vecinos,  no  pasa  lo  mismo  con  los  productos  minerales  que 
con  limitadas  excepciones  no  se  pueden  aprovechar  en  el  país  ni 
tampoco  colocar  en  Sudamérica.  Para  este  caso,  solo  nos  queda 
el  mercado  de  Estados  Unidos. 

La  guerra  que  actualmente  aflige  al  mundo,  tiene  caracteres 
de  prolongarse  algunos  años  más,  y  aunque  se  celebre  la  paz,  to- 
davía tendrá  que  durar  por  tiempo  dilatado  la  situación  anóma" 
la  cjue  ella  ha  producido  en  todo  orden  y  particularmente  en  el 
comercio.  Un  deber  de  previsión,  nos  obliga  á  contrarrestar  con 
medidas  acertadas,  todo  desequilibrio  que  tienda  á  perturbar  el 
desarrollo  de  nuestra  vida  económica.  Si  demoramos  en  poner 
el  remedio,  por  creencias  optimistas  de    que    se  trata  de  un   mcd 
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pasnjero;  no  solo  halireinos  perdido  grandes  beneficios  sino  ha- 
l)remos  consentido  en  ki  ruina  de  gran  número  de  nuestros  mejo- 
res eA'poneiites  industriales. 

Las  restricciones  decretadas  por  el  Gobierno  Norteamericano 
para  la  exportación  de  oro,  ha  creado  en  nuestro  ambiente  co- 
mercial uno  de  esos  desequilibrios  financieros,  que  tocan  de  mane- 
ra directa  á  las  industrias  Minera  y  Agrícola,  que  son  la  base 
sustentadora  de  nuestra  vida  y  riqueza  pública.  El  cambio  va  su- 
biendo dia  á  día;  las  letras  á  90  días  vista  sobre  Estcidos  Unidos 
sólo  pueden  venderse  aquí  con  un  Í2  %  de  descuento,  que  pronto 
llegará  al  20  %;  ¿de  qué  nos  sirven,  pues,  los  íiltos  precios  con  que 
figuran  en  el  mercado  de  Norte  América  nuestios  productos,  si 
ellos  son  en    realidad  para  nosotros  mucho  mienores? 

.  Si  existiese  la  posibilidad  de  recabar  los  saldos  á  favor  que  re- 
sultan de  nuestras  ventas  en  el  extranjero,  en  maquinarias  ú  otros 
efectos  tan  útiles  ó  más  que  el  oro,  nada  tendríamos  que  agregar; 
])ero  desgraciadamente  es  esto  aún  menos  factibles  por  las  difi- 
cultades materiales  del  trasporte  marítimo.  Al  mismo  tiempo, 
nuestro  creciente  desarrollo  industrial  y  financiero,  derivado  de 
la  mayor  demanda  de  nuestros  productos,  necesita  de  mayor  can- 
tidad de  moneda  circulante  en  el  pais,  la  misma  que  por  los  im- 
pedimentos enunciados,  no  solo  se  mantiene  estacionaria,  sino 
que  decrece  relativamente  al  costo  de  solicitación.  Nos  encontra- 
mos, pues, en  el  mismo  casode  un  comerciante  que  vende  sus  mer- 
caderías á  excelentes  precios,  pero  al  crédito,  y  que  por  la  impo- 
siliilidad  de  convertirlos  en  efectivo  sin  fuerte  descuento,  llega  al 
borde  de  la  bancarrota. 

En  la  Minería  los  perjuicios  que  irroga  esta  situación  anor- 
mal, se  dejan  sentir  yá,  en  particular  sobre  las  pequeñas  empre- 
sas subordinadas  á  otras  poderosas  que  pueden  producir  á  menor 
costo.  Aunque  un  12  %  no  representa  sino  una  parte  apreciable 
de  las  utilidades  que  obtiene  un  explotador  en  una  época  normíil, 
por  el  aumento  de  precio  de  costo  de  sus  minas,  derivado  del  ele- 
vado jornal  que  hoy  paga  á  causa  del  encarecimiento  de  las  sub- 
sistencias, del  elevado  precio  de  los  materiales,  herramientas  y 
máquinas  empleadas  en  el  trabajo  de  sus  minas,  constitU3'e,  par- 
te integrante  muy  considerable  de  ellas.  Si  á  estos  factores  de 
un  mavor  costo  se  une  en  último  término:  el  encíirecimiento  de 
los  fletes  aún  dentro  del  país  (el  de  llamas)  la  alza  en  las  tarifas 
de  compra  de  las  empresas  que  cuentan  con  centrales  de  benefi- 
cios, en  especial  las  establecidas  aquí,  el  impuesto  sobre  el  produc- 
to bruto,  el  seguro  de  guerra  y  otras  gabelas,  se   viene  en  la  con. 
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clusión  (le  que  el  12  9o,  es  en  muchos  casos,  si  nó  la  udlitlad  ínte- 
j^ra,  una  j)arte  enorme  de  ella.  Esta  misniíi  situación  perjudica 
de  manera  ])articular  al  pequeño  industrial,  al  miner(j  nacional, 
que  necesita  inmediatamente  el  dinero  de  la  venta  de  sus  produc- 
tos, para  atender  á  los  gastos  de  explotación  ó  invertirlo  dentro 
del  mismo  país;  mientras  las  grandes  compañías  extranjeras  no 
experimentan  estas  necesidades  más  (jue  en  una  proporción  j3e- 
queña  de  sus  utilidades,  que  no  tienen  por  qué  dejarlas  en  nuestro 
suelo.  Tratándose  de  mineros  que  explotan  minerales  de  cobre, 
que  constituven  entre  nosotros  una  gran  mayoría, estas  circuns- 
tancias desfavorables  pesan  ¿lún  más  sobre  ellos,  ])orque  el  Go- 
bierno de  Estados  Unidos,  fijó  hace  tres  meses  el  precio  de  23  V2 
centavos  de  dollar  por  libra  de  cobre,  que  paríi  las  actuales  condi- 
ciones es  muy  bajo. 

No  exagero  en  decir  que  de  6  meses  á  esta  parte,  gran  número 
de  pequeñas  empresas  nacionales  han  tenido  que  paralizar  sus 
trabajos,  y  que  las  más  poderosas  han  visto  mermadas  sus  utili- 
dades en  forma  onerosa  y  alarmante  por  su  progresividad.  Como 
el  cambio  seguirá  ascendiendo,  si  nó  se  toma  medida  alguna,  el 
malestar  general  consiguiente  ha  de  acrecentarse  con  menoscabo 
de  nuestro  bienestar  financiero,  y  llegará  pronto  el  día  en  que 
veamosesfumadotodo  el  halagador  entusicismo  y  el  sonriente  des- 
pertar que  se  esbozó  á  raiz  de  la  alza  de  los  precios  de  nuestros 
productos  en  los  mercados  extranjeros  y  que  en  la  actualidad  es 
ilusoria. 

Por  todas  las  razones  someramente  expuestas,  por  otras  tan 
importantes  como  ellas  que  me  relevo  de  enunciar  en  obsequio  á 
la  atención  del  lector;  y  por  considerar  que  está  entre  los  deberes 
morales  del  Congreso  de  Minería  la  contemplación  de  estas  cir- 
custancias  de  actualidad,  que  hacen  de  la  minería  cuestión  de  vi- 
da ó  muerte;  suplico  á  Ud.  señor  Presidente,  se  sirva  proponer  á 
la  consideración  del  Congreso,  la  siguiente: 

MOCIÓN 

^^El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  estima  muy 
urgente  procurar  la  nivelación  del  cambio  de  nuestra  moneda;  y 
recomienda  á  nuestros  poderes  públicos  la  adopción  de  esta  medi- 
da, como  una  de  las  más  eñcaces  para  fomentar  el  estado  actual 
ñoreciente  de  la  minería  é  impedir  su  decadencia. 

Lima,  9  de  enero  de  1917. 

/.  A.  Broggi. 
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Puesta  en  debate  la  moción,  el  Señor  Ingeniero  Carlos  Jitne- 
nes  expuso  que  la  creía  inu\'  delicada,  por  lo  que  era  de  parecer 
que  se  discutiera  con  la  mayor  tranc^uilidad.  Agregó  que  los  ex- 
portadores están  compensíidos  por  el  alza  de  precio  de  los  pro- 
ductos y  que  los  consumidores  se  benefician  con  el  actual  cambio; 
que  la  nivelación  alzaría  el  precio  de  la  vida;  que  no  se  oponía  á 
ella;  pero  sí  recomendaba  se  considerase  el  asunto  detenidamente. 

El  Señor  Broggi  arguye  que  se  trata  de  expresar  ante  el  Con- 
greso anhelos  de  los  mineros;  que  ellos  están  perdiendo  con  las 
diferencias  de  cambio;  y  que  no  plantea  la  cuestión  para  que  se 
resuelva,  sino  para  que  se  manifieste  la  necesidad  que  de  esa  so- 
lución tienen  los  mineros. 

El  señor  Denegrí  alega  que  la  moción  del  Señor  Broggi  no 
considta  todos  los  aspectos  sociales  del  problema  á  que  se  refiere; 
que  por  cada  productor  ha^^  cien  hombres  de  salai'io  y  que  el  so- 
bre precio  de  los  metales  no  beneficia  á  los  obreros,  pues  no  se 
han  elevado  los  jornales  á  pesar  de  la  alza  de  las  cotizaciones. 

El  Señor  Broggi  interrumpe  afirmando  que  si  se  han   alzado. 

El  Señor  Denegrí  continúa  exponiendo  que  la  nivelación  va  á 
favorecer  únicamente  á  los  productores,  perjudicando  á  los  obre- 
ros y  que  es  por  eso  que  está  en  contra. 

El  Doctor  Ángulo  Puente  Arnao  agrega  que  él  también  recha- 
za la  moción  por  que  el  voto  favorable  del  Congreso  podría  oca- 
sionar trastornos  en  el  mercado. 

El  Señor  Saavedra,  por  su  parte,  aduce,  que  la  moción  hubie- 
ra sido  oportuna  cuando  las  condiciones  del  cambio  eran  favora- 
bles, más  no  en  lo  presente  y  que  aprobándola  se  daría  motivo 
para  que  el  cheque  circular  bajara  de  valor. 

El  Señor  Umlauff,  cree  que,  como  en  España,  sería  más  conve- 
niente proponer  la  nacionalización  de  las  deudas. 

Después  de  acalorado  debate  en  c{ue  vuelven  á  tomar  parte 
los  Señores  Ángulo  y  Puente  Arnao,  Denegrí  y  Saavedra,  y  de 
darse  el  punto  por  discutido,  sometida  al  voto  la  moción  quedó 
rechazada. 

El  señor  Secretario  da  en  seguida  lectura  á  líis  conclusiones 
del  informe  del  Ingeniero  señor  Cipriani  sobre  "Las  ventajas  y 
protección  que  el  Estado  debe  ofrecer  á  ferrocarriles  de  importan- 
cia minera",  tema  recomendado  por  la  sección  VIII  al   Congreso. 

Consideradas  y  puestas  al  voto  esas  conclusiones,  el  Congre- 
so las  ratifica,  en  los  términos  siguientes: 
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"1" — Conveiiienciíi  de  proceder  ni  estudio  y  confección,  sobre 
las  bases  expuestas,  de  una  le<íislación  de  ferrocarriles  netamente 
industriales,  de  interés  local,  inspirándose  en  principios  de  la  más 
alta  lil)eralidad,  tanto  en  las  condiciones  técnicas  del  trazado, 
como  en  el  mecanismo  de  su  fun  cionamiento  3'  régimen  de  tarifas." 

"2" — Utilidad  y  necesidad  de  emprender  vigorosíi  campaña 
de  propaganda,  constante,  metódica  y  con  esiiíritu  comercial,  de 
los  tnuchos  negocios  que  puede  ofrecer  el  Perú  á  los  capitales  ex- 
tranjeros, en  relación  con  la  industria  minera  combinada  con  la 
de  trasportes  ferroviarios." 

"3" — Reforma  completa  y  juiciosa  de  las  prescripciones  de 
Obras  Públicas,  mediante  programas  detallados  de  sus  diferentes 
partes,  tratando  de  armonizar  los  elementos  modernos  de  la  téc- 
nica con  las  ma3'ores  facilidades  de  ejecución." 

El  señor  Secretario  puso  en  conocimiento  del  Congreso  la  si- 
guiente moción,  cuya  lectura  fué  recibida  con  aplausos: 

"El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  en  sesión  ple- 
na, acuerda  recomendar  á  los  Poderes  Públicos  la  dación  de  la 
Ley  Profesional  de  Ingeniería.  Lima,  8  de  enero  de  1918. — 
J.  N.  Portocarrero. — D¿inte  Castagnola. — Alberto  Alexander. — 
Germán  D    Zevallos." 

Puesta  en  debate,  el  señor  Vargas  Prada  pide  se  recomiende 
á  los  ingenieros  que  forman  parte  de  la  representación  nacional, 
que  apoyen  el  proyecto  que  á  este  respecto  tiene  presentado  á  la 
consideración  de  la  Cámara  de  Diputados  elseñor  Ing°  Fermín 
Málaga  Santolalla. 

El  señor  Málaga  Santolalla  expone  el  estado  en  que  se  encuen- 
tra el  aludido  pro^^ecto  y  ofrece  acelerar  su  tramitación. 

Sometida  al  voto  la  iniciíitiva  en  referencia  queda  aproba- 
da por  unanimidad. 

A  continuación  se  dio  cuenta  de  la  siguiente  comunicación  del 
señor  ingeniero  Alberto  Noriega. 

Señor  Presidente  del  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera. 

S.    P. 

Como  una  ampliación  del  tema  22°  de  la  Sección  IX  en  un 
punto  esencicd  relativo  á  la  ley  de  accidentes  y  riesgo  profesional, 
de  manera  que  ésta  tenga  aplicación  efectiva  y  justa  en  todas  las 
empresas  mineras,  empleados  de  minas  y  obreros,  propongo  que 
se  recomiende  como  anhelo  del  Congreso  Nacioníil  de  Minería  la 
creación  de  una  Compañía  Nacional  de  Seguros  Minero,  institu- 
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vendo  la  obligación  de  todos  los  ])atrones  de  oblar  una  suma  por 
obrero  y  empleado  á  su  servicio  que  se  recaudará  por  las  Delega- 
ciones de  Minería  ó  por  quien  designe  el  Gobierno  en  donde  estas 
no  existan,  con  lo  que  se  constituirá  un  fontio  de  garantía  para 
el  capital  de  hi  Compañía  que  se  establezca. 

Lima,  enero  9  de  1918. 

Alberto  Noriesa. 


Recibida  con  señaladas  manifestaciones  de  simpatía  y  habién- 
dose adherido  á  ella  los  señores  Ángulo  y  Puente  Arnao  y  Chris- 
tián  C.  Carranza,  este  último  en  su  carácter  de  Presidente  de  una 
institución  obrera  del  Cerro  de  Pasco  que  cuenta  con  más  de  tres 
mil  socios,  fué  puesta  en  debate. 

El  señor  Noriega  explicó  su  objeto  é  imjjortancia  y  aceptóla 
adición  de  palabras  que  para  su  reilacción  propuso  el  señor  Losa- 
da, con  lo  que  mereció  unánime  aprobación  en  ki  forma  que  si- 
gue:' 

El  Congreso  Nacional  de  Minería  recomienda  la  creación  de 
ima  Compañía  Nacional  de  Seguro  Minero,  institU3-eudo  la  obli- 
gación de  todos  los  patrones  de  oblar  periódicamente  una  suma 
fija  por  obrero  y  empleado  á  su  servicio,  ijroporcional  al  salario 
de  cada  uno,  que  se  recaudará  por  las  Delegaciones  de  Minería  ó 
por  quien  designe  el  Gobierno,  en  donde  éstas  no  existan,  3-  ]3ara 
constituir  un  fondo  de  garantía  píira  el  capital  de  hi  Compañía 
que  se  establezca. 

A  continuación  se  dio  lectura  al  siguiente  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Concesiones  de  Agua,  suscrito  por  el  Presiilente  de  ésta 
señor  Ingeniero  Portocarrero,  sobre  el  tema  segundo  de  su  cues- 
tionario. 

Señor  Presidente  del  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera: 

El  artículo  141  del  Código  de  Minería  autoriza  la  adquisición 
por  denuncio  de  las  aguas  del  dominio  público,  provenientes 
de  ríos,  lagunas,  manantiales,  etc.  para  utilizarlas  en  todas 
las  necesidades  de  la  explotación,  i)ero  no  dá  capacidad  pa- 
ra expropiar  las  aguas  cuando  son  del  dominio  privado.  Por  otra 
parte  los  artículos  5"  y  18"  del  Código  de  Aguas,  establecen  que 
son  del  dominio  particular,  las  íiguas  Cjue  nacen  en  esta  clase  de 
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propiedad  continua  ó  discontinuamente,  3^  en  tanto  que  discurran 
])or  su  terrení)S.  íisi  como  los  manantiales,  lagos,  lagunas  y  char- 
cos que  existan   en  esos  mismos. 

Ahora  bien,  la  fuerza  motriz  hidráulica  es  una  necesidad  ur- 
gente para  el  trabajo  de  las  minas  y  para  el  beneficio  de  ciertos 
minerales:  también  se  requiere  el  agua  para  el  lavado  3^  concen- 
tración húmeda  de  muchos  íle  estos  productos,  hasta  el  punto  de 
que  algunos  minerales,  como  los  de  tungsteno  y  molibdeno,  por 
ejemplo,  no  son  comerciables,  sino  se  les  somete  á  una  prepara- 
ción previa  que  reclama  el  uso  del  agua.  De  otro  lado  es  sabido 
que  los  terrenos  de  la  Cordillera,  donde  está  ubicada  la  gran  ma- 
3'oría  de  nuestros  yacimientos,  forman  parte,  por  lo  común,  de 
haciendas  extensas  de  propiedad  particular,  de  manera  que  el  mi- 
nero que  denuncia  una  mina  en  terreno  de  una  de  estas  haciendas, 
y  á  quien  la  lev  le  franquea  el  derecho  de  expropiar  el  terreno  ne- 
cesario para  sus  instalaciones,  se  puede  ver  impedido  de  poder 
desarrollar  su  explotación  por  la  falta  de  agua  indispensable; 
pues,  si  el  dueño  de  la  hacienda  no  le  facilita  el  uso  de  las  aguas.  Jl 
ó  no  llega  á  entenderse  con  él  al  respecto,  se  verá  privado  de 
ellas,  ó  tendrá  que  ir  á  buscar  aguas  públicas  en  lugares  que,  da- 
da la  extensión  que  por  lo  general  tienen  esas  haciendas,  pueden 
quedar  á  distancias  de  sus  minas,  verdaderamente  prohibitivas. 
El  dueño  de  una  hacienda  puede,  pues,  por  el  simple  hecho  de  ne- 
garse á  proporcionar  las  aguas  necesarias,  impedir  laex¡)lotación 
de  los  minerales  que  se  encuentren  en  sus  tierras,  acaparándolas 
improductivamente;  y  ésto  es  tanto  más  sensible,  cuanto  que,  por 
lo  común,  las  aguas  que  discurren  en  las  punas  y  quebradas  de  la 
Cordillera  no  tienen,  en  su  mayor  parte,  aplicación  alguna. 

Es  pues,  intiispensable,  modificar  este  régimen,  que  al  mismo 
tiempo  que  constituye  una  traba  para  el  desarrollo  de  la  minería, 
es  un  medio  eficaz  de  acaparamiento  sin  tener  fundamento  de 
ninguna  clase,  pues  el  agua  que  discurre  por  un  terreno  y  la  fuer- 
za motriz  desarrollada  por  su  movimiento  son  recursos  na- 
turales, cu3'o  único  título  de  propiedad  debe  ser  su  aprovecha- 
miento. 

Además,  si  hay  interés  nacional  de  que  las  minas  se  trabajen, 
y  si  por  este  motivo  la  ley  fríinquea  al  minero  el  medio  de  adqui- 
rir algunos  de  los  elementos  necesarios  para  ello,  aunque  se  en- 
cuentren apropiados,  debe  hacer  extensiva  esta  capacidad  á  to- 
dos para  impedir  que,  por  razón  de  la  falta  de  algunos  de  esos 
elementos,  sus  medidas  resulten  ineficaces  y  se  frusten  los  propó- 
sitos que  persigue. 
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Por  otra  lado,  la  expropiación  forzosa  de  las  aguas  de  pro- 
piedad particular  que  requiere  el  minero,  hecha  á  título  oneroso 
en  la  medida  de  las  necesidades  y  siempre  que  ellas  no  se  encuen- 
tren aprovechadas  por  sus  dueños,  ó  que  la  nueva  utilización 
no  interfiera  ni  impida  el  uso  que  ellas  tienen,  y  bajo  la  condición 
que  el  Código  establece  para  los  terrenos  de  que  ellos  vuelvar. 
gratuitamente  á  su  antiguo  dueño,  una  vez  que  el  minero  deje  de 
utilizarlos  ó  cese  en  su  aprovechamiento,  no  pueda  producir  tras- 
torno alguno  en  el  régimen  de  la  propiedad  y  se  encuentra  per- 
fectamente de  acuerdo  con  los  principios  en  que  se  basa  el  Códi- 
go de  Alinería. 

En  mérito  de  lo  expuesto,  el  que  suscribe,  á  nombre  de  la  Sec- 
ción VI,  somete  á  la  consideración  del  Congreso  de  Minería  el 
siguiente  voto: 

El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  estima  como  una 
medida  urgente,  para  fomentar  el  desarrollo  de  la  minería,  que  se 
legisle  en  el  sentido  de  autorizar  á  los  mineros  para  CA-propiar  las 
aguas  de  propiedad  particular  que  les  sean  necesarias  para  la 
producción  de  fuerza  motriz  ó  para  cualquier  otro  uso  de  su 
industria,  cuando  esas  aguas  no  sean  aprovechadas,  ó  cuando 
la  nueva  utilización  no  interfiera  con  la  que  hacen  sus  dueños. 
Esta  expropiación  se  hará  á  título  oneroso  y  bajo  las  mismas 
condiciones  que  autoriza  para  los  terrenos  el  Código  de  Aline- 
ría. 

Lima,  enero  de  1918. 

Juan  N.   Portocarrero  r  C. 


Previas  las  explicaciones  que  de  su  alcance  dieran  el  autor  3- 
el  señor  Málaga  Santokdla,  así  como  las  observ£iciones  formula- 
das por  el  señor  Fernandini,  se  puso  al  votóla  conclusión,  que- 
dando aprobada  por  todos  los  sufragios  menos  el  del  señor  Fer- 
nandini. 
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En  seguida  se  leyó  el  informe  del  señor  Ingeniero  y  Secretario 
General  del  Congreso,  José  J.  Bravo,  so1)re  el  tema  2^  del  cuestio- 
nario de  la  Sección  V.  soljre  materiales  de  construcción  \'  orna- 
mentación. 

Discutida  la  conclusión  dediclio'intbrmc.  (|Ucdóa])ro])ada  por 
todos  los  votos,  menos  el  del  señor  Fernandini,  en  los  términos 
siguientes: 

"El  Congreso  Nacional  de  la  Industrial  Minera  estima  como 
UTio  de  los  medios  más  eficaces  para  propender  al  aprovechamien- 
to de  los  materiales  de  constricción,  cjue  el  artículo  2°  del  Cóili- 
go  de  Minería  atribuye  al  ])ro])ietario  del  suelo,  el  modificar  este 
artículo  en  el  sentido  de  limitar  esos  derechos  de  propiedad,  ])er- 
mitientio  la  e>:pro¡)iación,  temporal  ó  definitiva,  de  los  3-acimien- 
tos  (jue  no  se  exploten  por  su  dueño,  por  la  persona  que  los  soli- 
cite con  t.'il  fin". 

Ivl  señor  Saavedra  proj)uso  inmediatamente  como  adición  á 
la  conclusión  aprobada,  hi  concebida  en  los  siguientes  términos: 

"El  Congreso  Xíicional  de  la  Industria  Minera  recomienda  á 
los  Poderes  PúbHcos  el  siguiente  vote?:  Los  yacimientos  de  las 
sustancias  indicadas  en  el  artículo  2°  del  Código  de  Minería, 
cuando  se  encuentren  en  terrenos  del  Estado,  se  considerarán  co- 
mo entre  los  yacimientos  comprendidos  en  el  inciso  1"  del  artícu- 
lo 1"^  de  dicho  Código  y,  en  consecuencia,  sujetos  á  las  disposi- 
ciones de  éste  y  á  las  leyes  complementarias.  La  extensión  de  la 
pertenencia  será  la  establecida  en  el  artículo  19". 

Cerrado  el  debate  y  puesta  al  voto  la  adición,  fué  rechazada. 

El  señor  Secretario  dio  lectura  á  ima  comunicación  del  señor 
Presidente  de  la  Sección  X  en  la  que  manifiesta  que,  por  acuerdo 
de  ésta,  pedía  que  se  sometiera  á  Congreso  Pleno  el  tema  X  de  su 
cuestionario,  relativo  á  si:  "¿Nó  deben  nuestras  escuelas  técnicas 
integrar  la  Universidad  de  Lima  jjara  gozar  de  su  autonomía? 

PíU'a  proceder  en  orden  leyóse  la  ponencia  ]:)resentada  al  res- 
l^ecto  por  el  señor  ingeniero  Alarco  A.  Denegrí,  terminada  hi 
cual,  haciendo  uso  de  la  palabra  el  señor  ingeniero  J.  R.  de  la 
Puente,  expuso  que  dada  la  importancia  de  la  materia  que  iba  á 
debatirse  recomendaba  se  invitase  á  los  señores  profesores  de  la 
Escuela  á  queemitiesen  su  parecer  solare  el  asimto.Que  á  su  juicio 
había  tantas  ventajas  en  un  sentido  como  en  otro  y  que  el  crite- 
rio debía  formarse  teniendo  en  cuenta  la  opinión  de  los  señores 
])rofesores,  quienes  estaban  capacitados  mejor  que  nadie  para 
juzgar  sobre  la  conveniencia  de  la  iniciativa. 
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El  señor  Noriega  protestó  á  noml)re  de  los  profesores  de  la 
Escuela  por  al.2:unas  frases  del  informe  del  señor  Denegrí  que  él 
conceptuaba  hirientes  para  el  personal  docente  de  esa  institución, 
y  declaró  que  aunque  no  hal)ía  tenido  tiempo  para  hacer  un  com- 
pleto estudio  del  asinito.  creía  que  habiendo  demostrado  la  expe- 
riencia que  la  Escuela  tal  como  se  encuentra  organizada  ha  pro- 
ducido magníficos  resultados,  no  vaie  la  peuíi  pretender  modi- 
ficar el  estado  actual  de  las  cosas. 

El  doctor  Alvarado  expuso  que  estimaba  muv  conveniente 
que  la  Escuela  de  Ingenieros  integrara  la  Universidad,  pues  así 
se  conseguiría,  la  unificación  de  los  métodos  de  enseñanza;  que  de 
este  modo  se  |)rocede  en  la  mayor  parte  de  los  países  v  cjue  la  in- 
novación propuesta  no  significaría  sino  una  modificación  de  for- 
nui  que  juzga'oa  conveniente  se  realizara. 

El  doctor  Ángulo  Puente  Arnao  se  pronuncia  decididamente 
en  contra  de  que  la  Escuela  forme  parte  de  la  Univ^ersidad. 

El  señor  Viilarán  dice  que  debe  votarse  la  ponencia  del  señor 
Denegrí  porque  entraña,  una  censura  á  los  profesores  de  la  Escue- 
la; suscitándose  al  rededor  del  asunto  un  animado  debate  en  el 
que  intervienen  los  señores  Losada,  Vilharán,  Broggi  v  Denegrí. 

El  señor  doctor  Romero  manifiesta  que  estima  que  la  causa 
de  las  resistencias  promovidas  en  el  debate  provenía  de  la  ])arte 
considerativa  del  informe  del  señor  Denegrí  y  pide  á  éste  acepte 
que  se  modinque,  sustituyéndola  con  los  siguientes  términos: 

"El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  teniendo  en 
cuenta  los  magníficos  resultados  que  había  rendido  al  país  la  Es- 
cuela de  Ingenieros,  recomienda  se  la  eleve  al  rango  de  Facultad 
de  Ingeniería,  para  que  en  esta  forma  cuente  con  mayores  facili- 
dades para  proseguir  la  importante  laijor  que  ha  realizado  hasta 
el  presente". 

El  señor  Denegrí  acepta  L'i  sustitución  propuesta  por  el  señor 
Romero  y  adhiriéndose  á  ella  los  señores  Umlaufif  y  Saavedra,  se 
somete  al  voto,  resolviendo  el  Congreso  que  no  era  conveniente 
que  la  Escuela  de  Ingenieros  formase  parte  de  la  Universidad". 

En  este  estado  y  siendo  la  hora  avanzada,  8  y  30'  p.  m.  el 
señor  Presidente  levantó  la  sesión,  citando  á  los  señores  miem- 
bros de  la  Asamblea  para  el  lunes  1-i  de  los  corrientes,  á  las  3  y 
30'  p.  m. 


Quinta  sesión  plena   (*) 

14  DE  ENERO  DE  1918 


Presidencia  del  Ingeniero  señor  José  Balta 

Abierta  la  sesión  á  las  4  y  45'  p.  m.  con  el  quorum  reglamen- 
tario, se  leyó  3^  puso  en  discusión  el  acta  de  la  anterior.  Previas 
ligeras  aclaraciones  de  los  señores  Saíivedra,  Vega  3'  Paz  Soldán, 
quedó  aprobada. 

El  señor  Presidente  manifestó  que  estaban  en  debate  los  te- 
mas 11  y  12  del  cuestionario  de  la  sección  I  relativos  á  Soca- 
vones Generales. 

Al  efecto  se  dio  lectura  á  las  conclusiones  del  informe  presen- 
tado por  el  ingeniero  Alberto  Noriega  que  á  la  letra  dicen: 


(*)  Por  ser  pertinente  á  la  materia  de  que  es  objeto  exlcusivo  esta  sesión  plena; 
se  inserta  á  continuación  el  acta  de  la  décima  sesión  preparatoria  de  la  Comisión 
de  Sociología  y  Legislación,  en  la  cual  se  pueden  apreciar  las  incidencias  que  ori- 
ginaron las  sustituciones  al  proyecto  primitivo. 


Acta  de  la  sesión  preparatoria  celebrada  el  día  sábado  15  de  diciembre,  por 
las  comisiones  de  Minería  Metalífera  y  de  Sociología  y  Legislación  del  Congreso 
Nacional  de  la  Industria  Minera. 

Presidiendo  el  señor  doctor  Eleodoro  Romero  y  estando  presentes  los  señores 
Lizandro  U.  Alvarado,  José  J.  Bravo,  Jorge  Broggi,  Dante  Castagnola,  Eulogio 
Fernandini,  Michel  Fort,  Jorge  Hohagen,  Carlos  P.  Jiménez,  Alcides  Liona, 
Alberto  Noriega,  Pedro  de  Osma,  Romualdo  Palomino,  Vicente  Pazos  y  Sacio, 
Lizandro  Proaño,  Antenor  Rizo  Patrón  y  Alfredo  Solf  y  Muro  se  declaró  abierta 
la  sesión  siendo  las  6  p.  m. 


li 
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1^ — Se  denomina  Socavón  General  á  una  galería  de  mínima 
pendiente  que  por  su  sección,  longitud,  profundidad  y  dirección 
está  en  condiciones  de  hacer  el  desagüe,  trasporte  ventilación  y 
explotación  de  varias  minas  ó  vetas,  de  una  zona  mineralizada 
no  menor  de  un  kilómetro  cuadrado  de  extensión,  permitiendo  un 
trabajo  intensivo  y  económico. 

La  ratiñcación  de  este  carácter  corresponde  en  caso  dudoso 
al  Consejo  Superior  de  Minería. 

2^ — Los  socavones  generales  por  el  importante  rol  que  desem- 
peñan en  el  presente  y  el  futuro  de  las  explotaciones  mineras  se 
declaríin  "Obr¿is  de  utilidad  pública^'  y  por  lo  tanto  se  ejecuta- 
rán con  intervención  del  Estado,  gozando  de  los  privilegios  que 
las  le^^es  conceden  á  esta  clase  de  trabajos. 

3^ — El  permiso  para  la  construcción  de  un  socavón  general  se 
solicitará  por  escrito  ante  el  Ministerio  de  Fomento  por  nacional 
les  ó  extranjeros,  aún  cuando  sean  dentro  de  terrenos  posesiona- 
dos, otorgándose  una  fianzíi  en  efectivo  de  Lp.  200;  el  Gobierno 
encargará  el  estudio  del  proyecto  al  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Mi- 
nas, quien  informará  sobre  la  practicabilidad,   utilidad  y  oportu- 

Dióse  lectura  y  puso  en  discusión  el  acta  de  la  anterior  (pág.  148)  siendo 
aprobada.  El  señor  Presidente  hizo  que  se  leyeran  las  aclaraciones  presentadas 
por  el  señor  ingeniero  Noriega  (véase  pág.  238)  en  relación  con  su  informe  sobre 
socavones  generales  de  desagüe,  así  como  la  sustitución  propuesta  al  respecto 
por  el  señor  don  Lizandro  Proaño  (véase  pág.  247) .  Terminada  que  fué  su 
lectura  se  inició  el  debate  sobre  el  informe  materia  de  la  reunión. 

El  señor  Noriega,  usando  de  la  palabra  manifestó  que  el  objeto  que  había 
perseguido  con  las  citadas  aclaraciones  era  explicar  lo  más  ampliamente  posible 
las  razones  que  tuvo  en  cuenta  para  proponer  las  modificaciones  á  la  ley  vigente 
que  se  plantean  en  su  ponencia.  Cree  que  la  ejecución  de  los  socavones  generales 
de  desagüe  es  una  obra  íntimamente  vinculadíi  al  futuro  desarrollo  de  la  minería 
netamente  nacional,  es  decir,  á  la  minería  en  pequeña  escala;  que,  por  ser  tal, 
carece  de  la  potencialidad  económica  suficiente  para  que  sus  miembros  individual- 
mente acometan  la  ejecución  de  semejantes  obras.  Que  con  su  proyecto  tiende  á 
fomentar  el  espíritu  de  asociación  de  los  mineros  pequeños  en  armonía  con  las 
ideas  expuestas  por  los  señores  Fernandini  y  Rizo  Patrón  en  su  contribución  á  la 
comisión  de  Metalurgia  y  Preparación  Mecánica,  con  relación  al  establecimiento 
de  centrales  de  beneficio.  Refiriéndose  á  la  sustitución  propuesta  por  el  señor 
Proaño,  manifiesta  que  ella  tiene  por  base  la  situación  excepcional  de  las  minas 
de  dicho  señor  en  que  el  costo  de  explotación  en  la  actualidad,  sólo  representa  el 
treinta  por  ciento  del  valor  bruto  de  los  productos;  pero,  que  ese  no  era  el  caso 
general  y  que,  sobre  todo,  había  que  tener  en  consideración  que  ese  costo  se 
refería  á  explotaciones  relativamente  superficiales.  Concluye  su  exposición  el 
señor  Noriega,  expresando  que  cualquiera  que  sea  la  idea,  desde  luego  muy  auto- 
rizada y  respetable,  de  la  comisión,  abriga  el  íntimo  convencimiento  de  que  el 
pro3'ecto   que  ha  tenido   el  honor   de  someter   á   discusión  contempla  con  toda 
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nidad  de  la  (jbra;  fijará  sus  (]etalles  técnicos,  y  el  modo  ccjnio  se 
deberá  perforar;  hará  el  presupuesto  de  su  costo;  (ieterininará 
con  precisión  la  clase  de  servicitjs  (pie  deberá  ])restar  y  señalaiá  la 
zona  probable  á  tpiese  extenderán  sus l)enefici(js;  loinandoencuen- 
ta  los  estudios  cpie  pudieran  haber  hecho  los  empresarios  y  oyen- 
do la  (^dnión  délos  mineros  de  la  localidad,  en  la  zona  ])robable- 
meute  influenciada  y  fijará  además  el  ])lazo  que  debe  tomar  la 
ejecución.  Este  informe  pasará  á  dictamen  del  Consejo  Superior  de 
Minería,  cpiien  «leberá  ra tincar  ó  no  las  conclusiones  sobre  prac- 
ticabilidad,  utilidad  y  oportunidad  de  L'i  obra,  ái  cpie  lle<;ue  el 
Cuerpo  de  Minas  y  ordenará  la  j)ublicación  durante  GO  días  en  un 
periódico  de  la  cai)ital  y  en  el  de  la  localidad  minera  donde  se  va- 
ya á  ídjrir  el  socavón,  de  las  condiciones  y  características  del  so- 
cavón, ])ara  que  los  interesados  ó  vecinos  de  la  zona  de  influen- 
cia  aleguen  lo  que  crean  conveniente  al  interés  propio  ó  gene- 
ral. 

Sobre  el  expediente  asi  formado  se  jjronunciará  el  Gobierno 
dentro  de  los  90  días  posteriores  á  la  fecha  en  que  terminen  las 
publicaciones  .otorgando  ó  no  el  permiso  respectivo  para  su  eje- 
cución, previo  pago  al  Fisco  de  los  gastos  hechos  en  el  estudio 
del  proyecto  y  procediendo  sólo  entonces  la  devolución  de  la 
fianza. 


imparcialidad  y  en  forma  equitativa  los  derechos  de  los  inintros  nacionales  y  las 
le.sítimas  espectativas  de  los  empresarios  socavoneros  que  pongan  á  su  disposi- 
ción ese  importante  órgano  auxiliar  de  la  explotación  minera. 

El  doctor  Osma  usa  la  palabra  y  declara  ser  de  opinión  decididamente  con- 
traria al  proN'ecto  del  señor  Noriega.  Cree  necesario, antes  que  nada, que  se  ponga 
en  claro  la  verdadera  causa  por  qué  la  producción  minera  nacional  no  alcanza 
el  víjlúmen  que  á  juzgar  por  el  número  de  propiedades  mineras  empadronadas, 
lógicamente  se  podría  esperar  de  ella. 

La  razón  de  esto  no  es,  desde  luego,  la  falta  de  socavones  generales,  reside 
simplemente  en  el  hecho  de  que  Incapacidad  productora  de  las  oficinas  de  bene. 
ficio  de  la  Cerro  de  Pasco  Mining  Conipan3'  en  el  Cerro  y  de  la  Backus  &  Jhons- 
ton  Co.,  en  Casapalca,  ha  llegado  á  su  límite  y  no  hay  dónde  ni  cómo  beneficiar 
el  mineral  colgado  en  las  explotaciones  mineras  del  país.  El  problema  capital 
en  la  situación  presente  para  la  industria  minera  es,  pues,  el  establecimiento 
inmediato  de  nuevas  oficiníis  de  Ijeneficio. 

Fundamenta  su  apreciación  exponiendo  que  en  el  Padrón  de  Minas  se  regis- 
tran en  el  Cerro  de  Pasco  3,475  pertenencias;  en  el  asiento  de  Yauli  3. 214-  perte- 
nencias; en  el  de  Cajabnniba  774  De  las  cuales  en  el  Cerro  de  Pasco  1.623  son 
de  propiedad  de  la  Cerro  de  Pasco  .Mining  Company  y  no  obstante  á  duras 
penas  hay  alrededor  de  50  en  trabajo. 

De  las  1.314  pertenencias  que  se  registran  en  el  asiento  de  Yauli  1.235  son 
de  propiedad   de  la   Morococha   Mining  Companv-  3-   de   Backus   &  Jhonston. 
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49 — La  concesión  de  un  socavón  general  limita  ele  hecho  la 
propiedad  minera  en  profundidad  vertical  en  la  zona  beneficiada 
por  él  y  en  favor  del  empresario  que  lo  ejecuta  que  adquirirá  por 
este  motivo  una  participación  del  80  %  sobre  el  mineral  ó  sus- 
tancia explotable  que  se  encuentre  bajo  su  nivel  en  terreno  vir- 
gen, y  de  20  %  sobre  el  que  produzcan  las  minas  beneficiadas  en 
nivel  igual  ó  superior  al  socavón  ó  en  terreno  laboreado  cual- 
quiera que  sea  su  nivel.  Concluida  la  obra,  el  concesionario  lo 
avisará  al  Gobierno,  quien  comprobará  si  ha  cumplido  el  empre- 
sario con  todas  las  condiciones  de  su  ejecución;  y,  declarado  asi 
por  él,  adquiere  desde  ese  momento  el  empresario  la?  participa- 
ciones que  anteriormente   se  expresan. 

5'^ — Queda  modificado  el  artículo  18  del  Título  III  del  Código 
de  Minería  agregándole  esta  frase:  "mientras  no  sea  beneficiada 
por  un  Socavón  General". 

6° — El  trabajo  de  los  socavones  generales  será  permanente- 
mente controlado  por  un  ingeniero  inspector,  nombrado  por  el 
Supremo  Gobierno,  3' pagado  con  las  rentas  de  la  contribución  de 
Minas,  el  que  se  sujetará  á  los  reglamentos  é  instrucciones  que  se 
dicten  al  respecto. 


Compañías  cuyas  minas  en  producción  no  llegan  á  20  y  que  de  las  709  pertenen- 
cias de  Sayapullo  no  hay  prácticamente  más   de  una  en  trabajo. 

¿Por  qué  no  explota  mayor  número  de  propiedades  la  Cerro  de  Pasco 
Mining  Company?  Sencillamente  porque  tiene  colmada  la  capacidad  de  su 
fundición  ¿3'  Sayapullo?  porque  no  funcionan  aún  sus  hornos,  ¿yQuiruvilca  cu3'-as 
menas  alcanzan  la  alta  ley  de  -iS  %  de  Cu?  porque  el  material  para  instalar  una 
oficina  habría  que  transportarlo  á  lomo  de  muía.  No  es,  pues,  en  1  calidad  lo  que 
falta  para  el  desarrollo  minero  nacional  socavones  que  aumenten  la  producción, 
el  problema  es  la  instalación  de  Oficinas  de  beneficio  en  que  los  metales  que  exis- 
ten en  exceso  puedan  tríinsformarse  en  productos  de  exportación  beneficiosa. 

No  cree  oportuna  la  modificación  de  la  legislación  lú  respecto  vigente,  3- menos 
aún  en  el  sentido  de  establecer  mayores  ventajas  á  los  empresarios  de  socavones 
porque  á  su  amparo  se  han  ejecutado  socavones  cada  vez  que  la  industria  ha 
tenido  necesidad  de  ellos. 

Así,  dice,  Backus  &  Jhonston,  traza  3-  ejecuta  un  socavón  de  Yauli  á  Moroco- 
cha  sin  pretender  el  beneficio  del  20%  que  la  ley  actual  le  permitiría  demandar  3' 
se  resigna  al  lO'/c  con  la  certidumbre  de  que  esa  partida  constituye  un  brillante 
negocio  y  dentro  deesa  misma  participación  hal)ilita  con  socavones  numerosas 
minas  como  Natividad,  San  Pedro  3*  San  Pablo  etc.  Ejecuta  el  socavón  Carlos 
Francisco  de  3.000  m.  de  longitud  y  se  hacen  ó  comienzan  á  hacer  el  de  Tucto, 
Austria  Duvaz,  el  de  la  Huilca,  etc.,  sin  que  su  pretensión  ha3*a  pasado  del  10% 

No  cree  que  el  pro3'ecto  del  señor  Noriega  sea  un   estímulo   para  poner  en 

actividad    al    capital   nacional,    porque    la  experiencia  prueba   que   día    á   día 

pasan  á  manos  de  las  poderosas  empresas  mineras  del   Centro  las  propiedades  de 

c.  M.— V.  30 
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7" — La  oposición  de  los  tiiincríjs  comprcmlidos  en  la  zona  de 
influencia  á  la  obra  de  un  socavón  .s^eneral,  se  hará  en  el  período 
di'  los  GO  días  de  las  publicaciones  y  será  resuelta  por  el  Goljierno 
con  el  informe  del  Consejo  Superior  de  Minería  ante  el  cual  nece- 
sitarán comprobar  su  inconveniencia  ó  comprometerse  á  ejecutar 
oljras  (pie  den  prácticamente  h)S  mismos  resultados  de  beiieticio 
general  que  la  proyectada. 

8° — Los  propietarios  de  las  minas  ó  yacimientos  comprendi- 
dos en  la  zona  de  influencia  tiemarcada  por  el  Cuerpo  de  Alinas  y 
ratificada  por  el  Consejo  Superior  de  Minería,  tienen,  colectiva  ó 
aisladamente,  hasta  tres  meses  después  de  aprobada  la  autoriza- 
ción del  socavón  por  el  Gí)bierno,  la  preferencia  j)ara  hacer  la 
obra,  abonando  al  empresario  todos  los  gastos  y  cidciuiriemio  to- 
dos sus  derechos  y  obligaciones. 

9" — Los  propietarios  de  socavones  generales  construidos  ó 
por  construir,  están  obligados  a  permitir  su  uso  sólo  para  hacer 
los  servicios  de  desagüe  y  ventilación,  no  para  el  trasporte  de  los 
productos  de  la  explotación,  á  las  minas  no  comprendidas  en  su 
primitiva  zona  de  influencia,  pero  que  quieran  unírsele  por  medio 


los  nacionales,  porque  se  carece  en  lo  absoluto  en  el  país  del  espíritu  de  empresa, 
aquí  donde  se  palpa  la  indiferencia  para  explotar  la  región  petrolífera  del  norte, 
donde  uno  se  convertirán  en  cien. 

Corrobora  su  aserto  exponiendo  que  mientras  en  1909  la  Cerro  de  Pasco 
Aliniíig  Company  poseía  en  el  asiento  del  Cerro  937  pertenencias  en  la  actuali. 
dad  posee  l,62v3  y  que  en  la  misma  fecha  la  Morococha  Mining  Co.  y  Backus  & 
Jhonston  contaban  la  1^  con  75-t  3' la  2?- con  48  Y  en  la  actualidad  la  1^  tiene 
1.235   Y  la   2%  229. 

Termina  el  señor  Osnia  reiterando  sus  anteriores  conceptos  y  declarando  que 
la  industria  está  estancada  principalmente  por  la  falta  de  oficinas  de  beneficio. 

El  señor  Noriega. — Manifiesta  que  precisamente  lo  que  afirma  el  doctor  Osma 
corrobora  en  gran  parte  sus  ideas,  puesto  que  demuestra  que  los  americanos, 
comprendiendo  la  importancia  de  los  socavones  no  han  necesitado  estímulos 
para  abrirlos  y  él  lo  que  pretende  es  que  sean  los  mineros  nacionales  los  que  tra- 
bajen y  para  ellos  es  para  quienes  aspira  á  lograr  el  estímulo. 

Considera  que  si  los  socavoneros  no  tienen  una  base  efectiva  para  garanti- 
zar beneficio  á  los  capitales  que  inviertan,  como  la  que  representa  el  derecho  de 
poder  trabajar  á  planes,  dando  el  20  por  ciento,  libre  de  todo  gasto,  de  los  mine- 
rales, al  minero  que  para  gozar  de  este  beneficio  no  corre  riesgo  de  ninguna 
naturaleza,  será  difícil  que  alguien  arriesgue  el  ingente  capital  que  se  requiere  pa- 
ra la  ejecución  de  un  socavón  cuyas  características  no   son   de   su  arbitrio. 

El  señor  Fernandini. — Manifiesta  estar  de  acuerdo  con  el  doctor  Osma  y 
conceptúa  que  el  artículo  -io.  debe  ser  rechazado  por  atentatorio  al  derecho  de 
pro¡)iedad. 

El  señor  Pazos  y  Sacio. — Declara  que  más  que  socavones  generales  y  oficinas 
de  beneficio,  lo  que  necesita  la  minería  nacional  para  desarrollarse,  es,  de  vías  de 
comunicación. 
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de  galería  secundaria,  adc[uiriendí)  en  compensación  so'Dre  ellas 
los  mismos  derechos  que  sobre  su  primitiva  zona;  esta  servidun.- 
bre  crea  la  obligación  del  favorecido  de  ai)onar  todos  los  ])er)ui- 
cios  que  pueda  sufrir  el  socavonero,  estimados  enjusta  tasación. 
Los  desacuerdos  que  sobre  este, particular  se  produzcan,  serán  re- 
sueltos })or  el  Gobierno  con  informe  del  Consejo  Superior  de  Mi- 
nería. 

10. — Los  socavones  que  se  constru3'an  con  el  solo  fin  de  pro- 
curar el  desagüe  y  ventilación  de  las  nnnas,  sólo  están  obligados 
á  prestar  estos  servicios  por  la  participación  señalatla  en  la  con- 
cesión, pero  sus  dueños  están  autorizados  para  prestar  á  los  due- 
ños de  las  minas  los  servicios  de  tríisporte  ú  otros,  pactando  pre- 
viamente el  precio  del  nuevo  servicio.  Estos  pactos  deberán  ser 
íiprobados  por  ei  Gobierno. 

11— Los  nuevos  socavones  que  se  construyan  en  una  zona 
ya  habilitada  por  un  socavón  general,  no  gozan  de  los  derechos 
privilegiados  que  corresponden  á  éstos. 

12 — Las  empresas  extranjeras  que  tengan  como  base  la  ex- 
plotación de  minas  por  medio  de  un  socavón  general  concedido 
conforme  á  esta  ley,  están  obligadas  á  nacionalizarse  y  quedan 
sujetas  á  todas  las  le3'es  del  país. 


El  señor  Jiménez. — Expone  que  nota  alguna  disparidad  entre  el  tenor  del  art. 
4o.  del  pro3'ecto  y  el  verdadero  alcance  que  el  señor  Noriega  le  concede  en  sus 
aclaraciones  y  suplica  al  señor  Noriega  que  detalle  más  su  intención. 

El  doctor  Soif  y  Muro. — ^Juzga  de  importancia  la  aclaración  solicitada  por  el 
señor  Jiménez,  en  especial  por  la  incertidunibre  que  provoca  la  consideración  del 
artículo  17  en  relación  con  el  artículo  4-o. 

El  señor  Xoriega. — Aclara,  exponiendo  que  la  mente  del  artículo  4-o.  es  sim- 
plemente que  con  el  trabajo  á  planes  tenga  algún  aliciente  el  socavonero,  sin  que 
el  80  por  ciento  que  asigna,  representa,  en  su  concepto,  un  beneficio  desproporcic;- 
nado,  porque  debe  tenerse  en  cuenta  que  de  esa  participación  halará  que  deducir 
los  gastos  de  extracción  que  quizás  lleguen   á  pasar  del  40  por  ciento. 

El  señor  Bravo. — Usa  de  la  palabra  y  manifiesta  que  en  el  trascurso  del 
debate,  los  diversos  miembros  de  la  Comisión  que  han  hecho  uso  de  la  palabra 
han  planteado  como  factores  que  se  deben  considerar  para  el  desarrollo  de  la 
industria  minera  tanto  el  establecimiento  de  centrales  de  beneficio  como  la  cons- 
trucción de  vías  de  comunicación  3-  la  apertura  de  socavones  generales;  que 
indudal)leniente  todos  esos  elementos  jugaban  un  rol  importante  en  el  desarrollo 
de  la  producción  minera  y  que  desde  el  punto  de  vista  de  la  construcción  de 
socavones  era  innegable  la  oportunidad  é  importancia  del  proyecto  presentado 
por  el  señor  Noriega,  porque  la  ley  vigente  tenía  deficiencias  de  tal  naturaleza 
que  interesaba  á  la  minería  la  modificación  y  precisión  del  alcance  de  algunas  de 
sus  disposiciones.  Cree  muy  inconveniente  que  una  cuestión  de  tanta  importan- 
cia para  los  mineros  como  la  determinación  de  la  zona  de  influencia  correspon- 
diese simplemente,  como  conceptúa   la  ley   actual,  al   perito    de   una   delegación. 
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13 — Los  socíivones  generales  aetualinente  terminados  ó  en 
ejeeueión  conservan  los  dereehos  que  tienen  adquiridos  conforme 
al  Código  vigente. 

14-— El  Gobierno  tomará  sin  gravamen  j)osesión  de  los  soca- 
vones generales  concedidos  por  esta  ley,  asi  eomo  de  sus  instala- 
ciones cuando  sus  tral)ajos  se  paralicen  durante  un  año,  salvo 
que  se  pruebe  ser  la  paralización  resultado  de  fuerza  mayor  y 
procederá  en  seguidíi  á  sacíir  á  licitación  la  prosecución  de  la 
oljra. 

15 — El  permiso  para  ejecutar  un  socavón  general  caduca  si 
éste  no  se  principia  en  la  fecha  señalada  en  la  concesión  ó  no  se 
cumplen  las  tlemás  condiciones  estipuladas  en  la  autorización  su- 
prema. 

16 — Seis  meses  después  de  terminada  la  ejecución  de  un  soca- 
vón general,  el  Gobierno  percibirá  un  impuesto  de  Lp.  0.1.00  so- 
bre cada  mil  kilos  de  mineral  proveniente  de  minas  comprendidas 
en  la  zonn  de  influencia. 

Este  impuesto  gravará  á  las  minas  beneficiadas  poresta  obra 
durante  diez  años. 


Que  el  anipciro  provisional  que  se  adquiere  sobre  una  enorme  extensión  por  el 
hecho  de  abrir  un  socavón  era  un  peligro  p  )r  el  abuso  á  que  se  podía  prestar, 
facilitando  el  acaparamiento   iinproduciivo   de  vastas  zonas  mineralizadas. 

Por  estas  razones  conceptúa  oporuno  el  proj'ecto  del  señor  No  riega,  que  en 
realidad  tiende  á  definir  en  forma  precisa  los  derechos  y  oljligacioncs  creados 
por  la  ejecución  de  estas  obras. 

Conceptúa,  asimismo,  que  las  resistencias  que  ha  levantado  el  proyecto  del 
señor  Noriega  son  debidas  más  á  cuestiones  de  forma  que  de  fondo,  pues,  mien- 
tras que  de  u/3  lado  la  redacción  del  artículo  4°  deja  entender  una  limitación  a\ 
derecho  de  propiedad,  desde  luego,  no  aceptable;  las  aclaraciones  del  señor  No- 
liega.  modifican  el  concepto  en  el  sentido  de  que  sólo  cuando  se  exploten  los 
niveles  situados  bajo  el  plano  del  socavón,  es  cuando  el  socavonero  tendrá  la 
participación  del  80  par  ciento  del  valor  de  la  mina;  participación  de  la  cual 
habrá  que  descartar  los  gastos  de  extracción  3^  el  servicio  del  capital  realizados 
y  puestos  en  jviego  por  el  socavonero,  para  deducir  su  beneficio   neto. 

También  es  vulnerable  en  el  pro3'ecto  el  haber  establecido  tasas  precisas  como 
compensación  á  servicios  cu^-a  importancia  y  eficencia  pueden  variar  entre  lími- 
tes bastante  extensos.  Salvadas  esas  dos  cuestiones,  cree,  el  señor  Bravo,  que  el 
proyecto  del  señor  Noriega  merecerá  la  aquiescencia  de  la  Comisión  y  á  ese  res- 
pecto propone  como  sustitución  al  artículo  4o.  del  pro3'ecto  en  debate  el  siguien- 
te capítulo: 

La  concesión  de  un  socavón  general  autoriza  al  concesionario  para  lo 
siguiente: 

lo. — Para  cobrar  de  los  propietarios  de  las  minas  que  sirva  y  desde  el  momen- 
to en  que  penetre  en  sus   pertenencias  un  canon  que  se  pactará   en  la   concesión 
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17— Los  ijropietarios  de  lUi  socavón  general  podrán  con  au- 
torización del  Gobierno,  trabajar  las  minas  ó  terrenos  minerali- 
zados en  todos  los  niveles  habilitados  por  el  socavón,  que  estén 
sin  laboreo,  entregando  á  los  dueños  de  éstas  el  20%  de  los  pro- 
ductos. 

18— El  Estado  puede  garantizar  en  alguna  forma  el  interés 
del  capital  que  se  invierta  en  la  ejecución  de  un  socavón  general 
y  en  este  caso  percibirá  por  este  concepto  un  sobre  impuesto  adi- 
cional por  determinado  tiempo  _v  que  se  fijará  al  concederse  la 
garantía. 

19— Todos  los  terrenos  mineralizados,  no  denunciados  en  la 
zona  de  influencia,  son  de  libre  disposición  conforme  al  Código. 

20— Procede  la  expropiación  de  terrenos  y  de  aguas  necesa- 
rias para  la  ejecución  de  un  socavón  general  conforme  á  las  le3^es 
comunes. 

21— La  trasmisión  del  dominio  de  un  socavón  general  sólo 
puede  hacerse  con  la  autorización  del  Gobierno. 

Lima,  á  17  de  noviembre  de  1917. 

Alberto  Noviera.. 


y  que  en  ningún  caso  podrá  ser  superior  al  20  por  ciento  de  los  productos,  libre 
de  todo  gasto. 

2o. — A  emprender  por  su  cuenta  en  las  minas  atra vezadas  trabajos  de  reco- 
nocimiento y  explotación  en  la  escala  que  proponga,  y  á  un  nivel  superior  ó  infe- 
rior al  socavón,  siempre  que  el  dueño  no  lo  haga  dentro  del  plazo  de  60  días  á 
partir  de  la  notificación  que  se  le  haga  con  tal  fin. 

El  plan  de  estos  trabajos  será  aprobado  por  el  Gobierno  3^  ellos  se  podrán 
conducir  sin  intervención  del  dueño  de  la  mina  y  sin  más  obligación  que  la  de 
entregarle  la  participación  pactada  de  antemano,  que  en  ningún  caso  será  infe- 
rior al  20  por  ciento  de  los  productos  que  extraiga  puestos  en  las  cancháis  de  las 
minas. 

El  señor  Presidente. — Pregunta  al  señor  Noriega  Si  acepta  la  sustitución  del 
señor  Bravo,  y  el  señor  Noriega  expresa  que  no  tiene  inconveniente  en  retirar  el 
artículo  cuarto  de  su  ponencia  para  que  se  discuta  la  sustitución  propuesta  por 
el  señor  Bravo. 

El  señor  Fernandini. — Quiere  que  conste  la  apreciación  que  hizo  de  la  sustitu- 
ción. 

En  este  punto  se  levantó  la  sesión  siendo  las  8  p.  m. 
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En  seguida  se  diú    Icctuia   á   las   siguientes   ackiracioness   delj 
mismo  autor: 

Señor  Presidente  del  Congreso  Naeional  de  Minería. 
S,   P. 

Es  de   felieitarse   que  el  i)royeeto  que  he  tenido   el   honor  de 
presentar  sobre  los  temas  11"  j  12<?  del   euestionario   de   la  Sec- 
ción   primera,    sea    objeto  de  vivos  y  encontrados    comentarios,! 
porque  esto  revela  la  importancia  de  la  cuestión   discutida   y  jus- 
tifica   las    aclaraciones    que    á    continuación    voy  á  ]3ernntirme] 
hacer: 

Desde  luego  viviendo  dentro  de  la  realidad  }•  condiciones  delj 
país  y  no  de  ilusiones  3^  conceptos  muy  dignos,  por  supuesto  yj 
muy  alentadores,  hay  que  poner  fuera  de  disensión  que  los  soca- 
vones son  hov  y  serán  todavía  por  mucho  tiempo  en  el  Perú,  las! 
mejores  obras  que  puedan  proyectarse  en  la  mayoría  de  nuestros 
asientos  mineros  para  fomentar  su  desarrollo,  en  oposición  á  las] 
lumbreras  ó  pozos  maestros. 

Ap03'an  en  forma  indiscutible  este  concepto,  la  topografía  de! 
nuestras  cordilleras  y  regiones   vecinas  con   sus  fuertes   relieves,! 
la  simplicidad  y  relativamente  bajo  costo  de  las  obras,  la  seguri-j 
dad  y  permanencia  de  sus  servicios;  el  importante  papel  de  explo- 
ración que  realizan;  y  la  circunstancia  de  no  ser  necesario  máqui- 
nas de  bombeo  y  extracción  que  son  indispensables  con  un  traba- 
jo por  pozo,  cada  vez  más  poderosas,  mientras  mas  profundo  y 
extensos  son  los  servicios  que  dcljen  prestar. 

Fueroii  entre  otros  los  socavones  principales  de  San  Judas  y 
Quiulacocha  á  los  que  primero  debió  el  Cerro  de  Pasco  su  gran 
apogeo  y  brillante  pasado;  fueron  socavones  los  que  primero  re- 
velaron la  gran  importancia  minera  de  Alorococha, — hoy  por 
evolución  natural  explotada  \'a  tamlíién  con  pozos — y  son  única- 
mente socavones  los  que  mantienen  en  prosperidad  á  Casapalca 
desde  hace  muchos  años;  y  en  todo  el  Perú  es  hasta  ho\',  el  medio 
mas  empleado  de  habilitar  las  minas  toda  ve^  que  no  tenemos  ca- 
minos para  llevar  maquinarias;  combustible  barato  para  mover- 
las; é  instalaciones  de  fuerza  eléctrica  con  personal  siempre  apto 
para  manejarlas. 

Aceptando,  ])ues,  que  en  casos  especiales  como  el  del  Cerro  de 
Pasco,  se  impone  la  construcción  de  lumbreras,  yo  proclamo  que 
en  Morococha  un  socavón  desde  Yauli,  y  en  Casapalca   los  tune- 
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les  hoy  construidos  son  absolutamente  necesarios  é  irreemplaza- 
bles y  que  este  es  el  caso  general  cjue  se  tiene  C|ue  contemplar  en 
la  Minei'ía  Peruana. 

Por  lo  tanto  dar  interés  verdadero  á  los  cnpitíiíiatíis  c¡ue  se 
dediquen  á  ejecutar  estas  obras,  que  como  consecuencia  traerán, 
])ara  obtener  ma^'or  utilidad,  el  estal)lecinnento  de  Fundiciones  ó 
Concentradoras  al  pié  de  ca.da  una  de  ellas,  formándose  proba.- 
blemente  Compañías  Mixtas  de  explotación  y  beneficio,  es  pues 
como  lo  tengo  dicho,  obra  de  progreso  nacional  y  de  gran  tras- 
cendencia en  la  que  tenemos  que  orientarnos  y  á  la  que  los  mine- 
ros afortunados  y  los  capitalistas  nacionales  o  extranjeros  po- 
drán dedicar  sus  energías,  haciendo  no  solo  labor  de  propio  pro- 
vecho, sino  de  beneficio  general  como  conviene  al  país. 

Las  minas  del  Cerro,  Morococha  y  Casapalca  ciuehovporhoy 
son  los  tres  asientos  mineros  más  importantes  del  país  es  sabido 
que  pueden  producir  muchísimo  más  mineral  del  ciue  actualmente 
se  explota,  pero  también  es  notorio  que  el  costo  de  producción 
por  tonelada  es  mu^^  fuerte  en  general  por  los  recargos  que  sufre 
la  explotación  con  el  bombeo,  extracción, etc., etc.,  loque  obliga  á 
los  mineros  á  explotar  solo  minerales  de  cierta  le^'"  relativamente 
elevada.  Se  comprende  pues,  cjue,  si  como  ha  de  suceder  por  la 
fuerza  de  los  hechos  y  la  ainpliación  natural  cjue  tienen  estas  co- 
sas, como  ha  ocurrido  en  el  Cerro,  se  establecieran  fundiciones  ó 
concentnidoras  sobre  la  base  de  minas  beneficiadas  yíx.  por  un  so- 
cavón general  que  las  desagüe  y  ventile  sin  tener  el  gasto  fuerte 
de  bombeo  y  extracción  que  hoy  sufren,  estos  estaljlecimientos 
de  beneficio  darían  un  gran  desarrollo  á  la  industria,  porque  sien- 
do mas  bajo  el  costo  de  explotación  por  tonelada,  habría  posibi- 
lidad de  beneficiar  minerales  muy  po'ores,  cosa  que  hoy  no  sucede. 

Tiene  pues  gran  tríiscendencici  y  oportunidad  el  proyecto  que 
he  sometido  como  base  de  discusión;  y,  dejando  á  un  lado  prejui. 
cios  y  conceptos  equívocos  es  indudal:)le  que  en  su  fondo  es  el  pri- 
mer paso  que  hay  que  dar  para  intensificar  la  explotación  de 
nuestras  minas  en  todo  el  Perú,  no  únicamente  en  Alorocochg.  y 
Cerro  de  Pasco  en  donde  en  verdad  su  actual  desarrollo  sus  re- 
cursos y  riquezas  hoy  evidentes  han  asegurado  yív  su  porvenir. 

Los  minerales  ricos  producidos  entonces  á  costo  mas  bajo  y 
en  gran  tonelaje,  también  podrían  ser  exportables  lo  que  estimu- 
laría la  construcción  de  caminos,  cable— carriles  y  hasta  líneas  fé- 
rreas que,  por  su  puesto  no  pueden  establecerse  hoy  sobre  la  base 
minera  actual  tan  dividida  y  costosa  y  tan  limitada  por  muchos 
conceptos. 
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Siendo  estas  pues  las  proyecciones  de  esas  ol)ras  lo  cjne  se  ne 
cesita  es  rcjmper  el  molde  ¿intiguo,  de  solo  ])aíjcar  el  servicio  ])rcs- 
tildo  por  un  socavón  y  aniiar  en  una  fórmula  común  el  inierés  de 
los  mineros  y  socavoneros  de  modo  cjue  ambos  obten^ían  dé  la 
explotación  de  las  minas,  que  es  riqueza  luicional,  el  provecho 
eciuitativo  que  les  corresponde  á  unos  como  propietarios  y  á 
otros  como  capitíilistas  sin  sacrificio  de  nadie,  jjero  con  obliga- 
ción ambas  partes,  por  propia  conveniencic-i,  de  hacer  trabajos 
intensivos. 

Los  tres  primeros  artículos  del  pro\'ecto  definen  lo  rpie  es  un 
socavón  general  y  las  condiciones  y  trámites  que  deben  llenarse 
T3ar£i  que  la  oljra  sea  considerada  oj^ortuna  y  de  utilichid  pública 
y  llevada  á  la  práctica. 

La  sucesiva  intervención  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas 
el  Consejo  Superior  de  Minería  y  el  Gobierno,  oyéndose  en  toda 
estación  á  los  mineros  que  puedan  resultar  afectados  por  la  obra, 
me  parece  que  es  en  el  marco  de  nuestras  leyes  y  procedimientos, 
el  máximo  de  garantías  que  cabe  dar  á  los  propietarios  de  minas 
agregándose  que  todavía  pueden  tomar  la  cosa  ]jara  sí,  si  consi- 
deran eso  conveniente.  No  sería  justo  hacer  con  los  mineros  ex- 
cepciones que  no  se  acuerdan  á  otras  industriales,  posponiendo  el 
interés  público  al  particular  de  cada  uno  de  ellos  ven  último  caso 
pueden  tener  en  el  Consejo  Superior  de  Minería  una  representa- 
ción más  genuina  é  independiente  del  Gobierno,  modificando  su 
constitución. 

El  artículo  4°,  es  indudablemente  el  que  por  su  novedad 
(pues  no  es  otra  la  causa)  sorprende  y  hasta  alarma  á  los  pro- 
pietarios de  buenas  minas  que  se  creen  despojados  de  sus  intere- 
ses, etc.,  etc.,  pero  en  esto  como  en  todo  lo  que  sólo  reposa  en  im- 
presiones superficiales}^  unilaterales,  hay  mucho  que  decir:  copian- 
do á  Bastiat,  diré  que,  como  en  muchos  problemas  económicos, 
hay  acá  lo  que  se  vé  y  lo  que  se  no  vé. 

Yo  sostengo  que  darle  á  un  minero  el  20%  libre  de  todo  gasto 
de  los  productos  que  obtenga  el  capitalista  (socavonero)  de  los 
])lanes  de  la  mina  que  habilita  y  trabaja  es  y  será  en  la  gran  ma- 
3'oría  de  los  casos,  dar  un  máximo  3'  hasta  la  utilidad  muchas  ve- 
ces; así  como  dar  el  minero  al  capitalista  socavonero  que  lo  habi- 
lita 3'  mejora  el  valor  de  su  mina  el  20%  de  los  productos  libres 
de  gastos  de  toda  ella,  es  darle  una  participación  proporcional 
al  beneficio  que  ha  recibido. 

Ocurre  sin  embargo,  que  los  americanos  en  Morococha  y  Ce- 
rro de  Pasco,  se  dan  por  satisfechos  con  recibir  solo  el  10%  de  los 
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productos  (le  algunas  minas  que  habilitan;  ])ero,  hay  cjue  tener 
presente  que  esto,  en  primer  lugar,  no  es  general  y  que  es  siempre 
para  ellos  un  Ijeneñcio  aeeesorio  3'  extraordinario  jnies  sus  soca- 
vones y  pozos  no  ios  han  hecho  precisamente  con  ese  fin,  sino  para 
hribilitar  sus  propiíis  minas  en  la  forma  y  tiempo  que  á  ellos  les 
place  ó  conviene,  y  que  con  ese  10*: c  ó  sin  él,  tendrían  siempre  que 
haberlas  ejecutado  ó  que  pagar  así  un  derecho  que  les  han  concC' 
ditlo  de  hacer  un  socavón  aventurero  en  zonas  de  propiedad  paf' 
ticular,  3^  que,  por  último,  no  tienen  esas  obras  los  alcances  de 
un  gran  socavón  generíil  de  desagüe  teniendo  solo  el  valor  relati- 
vo de  un  convenio  limitado  de  personas  sobre  minas  también 
excepcionalmente  buenas,  convenios  que  pueden  desaparecer  con 
el  cambio  de  un  superintendente. 

Considero,  pues,  por  esto,  quenodestruven  esos  hechos  la  con- 
veniencia de  la  fórmula  que  propongo,  que  tampoco  es  sólo  para 
Morococha  y  el  Cerro,  sino  para  todo  el  Perú  en  donde  si  algún 
día  se  hacen  socavones  generales,  habrá  pues  ya  una  norma  de 
conducta  para  fijar  las  bases  de  esas  concesiones. 

Pero  haj'  algo  más:  el  derecho  de  trabajar  á  planes  y  el  por- 
centaje que  el  empresario  del  socavón  recibe  de  los  mineros,  sólo 
lo  principia  á  percibir  cuando  haya  terminado  la  obra  y  no  cuan- 
do realiza  el  corte  de  la  veta  ó  beneñcia  la  mina  atravezada,  pues 
se  persigue  la  conclusión  previa  á  fin  de  que  no  sean  burladas  las 
espectativas  de  todos  y  resulte  realmente  el  socavón  de  utilidad 
I  general. 

Siendo  las  cosas  así,  claro  es  que  los  mineros  disfrutan  de  un 
tiempo  bastante  largo  para  que  disfrutando  parcial  ó  totalmente 
;  según  caso,  de  los  beneficios  del  socavón,  puedan  hasta  va- 
I  cearse  las  minas  sobre  el  nivel  de  éste,  antes'de  que  llegue  el  nio- 
1  mentó  de  hacer  al  empresario  socavonero,  copartícipe  en  sus  pro- 
I  ductos. 

En  compensación,  el  socavonero  tiene  después  derecho  al  30% 
en  las  alzas  no  solo  en  la  parte  comprendida  desde  su  nivel  hasta 
el  del  socavón  ó  pozo  mas  bajo  de  la  mina,  sino  en  toda  su  altu- 
1  ra  y  extensión  y  en  esto  ha}"  justicia  por  la  consider^ición  del  pá- 
'  rrafo  anterior  y  porque  un  socavón  profundo  no  solo  da  valor  á 
•  la  parte  inferior  de  la  mina,  sino  á  tod^i  ella  en  rodos  sus  niveles, 
¡  como  ocurre  con  la  propiedad  urbana  con  la  apertura  de  una  ca- 
!  lie  ó  avenida. 

Además,  esta  fórmula  salva  ])rácticamente  el  inconveniente 
de  que  se  susciten  litigios,  deslindando  la  parte  que  ha  sido  ó  no 
favorecida  de  una  mina. 

C.  M.  -V.  31 
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La  ventaja  (le  considerar  dos  zonas  suixrior  é  inferior  en  qne 
tengan  el  80%,  respectivamente,  el  minero  y  el  socavonero,  evita 
desacnerdos  so])re  ])articipacione9  cpie  son  incógnit¿is  v¿iri¿ihles 
según  la  condición  de  la  mina  y  la  intensidad  con  que  se  trabaje 
cadíi  una;  y  da  libertad  de  acción  á  cada  entidad  para  desarro- 
llar sus  trabajos  sin  intervención  de  bi  otra  ])arte,  tocándole  al 
capitalista,  que  se  su{)one  ser  el  empresario  del  socavón,  la  parte 
mas  difícil,  á  planes;  y  al  minero,  la  más  fácil  y  accesible  de  las 
alzas.  Dejar  al  criterio  del  Consejo  Superior,  ó  del  Gobierno,  ó  á 
los  mineros  ó  socavoneros,  la  fijación  del  porcentaje  en  que  de- 
ben repartirse  los  provechos  etc.,  etc.,  es  algo  que  solo  en  teorías 
puede  tener  defensores;  pero  no  precisamente  en  la  práctica,  toda 
vez  que  los  factores  que  serán  objeto  de  esta  división  caprichosa, 
son,  por  la  naturaleza  de  este  asunto,  absolutamente  desconoci- 
dos. El  proyecto,  sin  embíirgo,  no  se  opone  á  que  estos  acuer- 
dos se  realicen,  pero  siempre  sobre  una  base  que  la  ley  ha  precisa- 
do de  antemano. 

Está  preceptuado,  además,  en  el  artículo  11,  que  sólo  híij^un 
socavón  general  para  una  zona  habilitada  de  manera  que  no  cíi- 
be  la  especulación  de  hacer  socavones  sucesivos. 

He  considerado,  también,  que  siendo  el  Gobierno  fomentíidor 
de  estos  trabajos,  contribu3'endo  á  su  estudio  con  el  Cuerpo  de 
Minas,  mediante  comisiones  especiales  y  aportando  elementos 
que  él  sólo  puede  dar,  debe  en  justicia  obtener  un  provecho  n;o  - 
desto  de  la  situación  creada  en  relación  con  el  beneficio  que  estas 
obras  reportan,  y  no  únicamente  |)ercibir  la  contribución  de  mi- 
nas que  es  im  canon  fijo  para  todas  las  minas  pobres  ó  ricas,  tra- 
bajadas ó  nó  y  que  tiene  otra  significación  y  otro  alcance. 

Este  impuesto  lo  he  fijado  en  Lp.  0.1.00  por  tonelada,  que  en 
la  ma3'oría  de  los  casos  no  pasaría  del  2  '/c  del  valor  bruto  del 
producto;  y  está  sustentado  por  las  razones  anteriores  y  por  to- 
das las  que  apoyan  los  impuestos  que  hoy  gravan  al  comercio  y 
á  los  productores  industriales  del  país,  que  también  pagan  paten- 
te. Por  lo  demás,  estos  fondos  pueden  destinarse  á  la  satisfac- 
ción de  otras  necesidades  conexas  con  la  minería. 

Para  fijar  las  ideas  voy  á    concluir  con  el  siguiente  ejemplo 
que  da  clara  idea  de  lo  que  vendrá  á    corresponder  á  cada   parte 
en  el  caso  general  de  un  mineral  de  10  %    de  cobre   que  supondré'j 
para  claridad,  que  tenga  un  valor  bruto  de  Lp.  10.0.00  por  tont 
lada  métrica  y  que  es  un  caso  corriente  en  Morococha. 
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Este  mineral  explotado  y  remitido  á  la  Fnndieión  de  Casa- 
ijalea  ])ara  su  beneficio,  dai'ía  lo  siguiente  en  números  redondos 
])or  tonelada: 

Costo  de  explotación  por  T.  m/m Lp.  1.0.00 

Flete  cá  Casapalca,  carguío  ete ,,  0.5.00 

Derechos  de  fundición   etc. — mermas ,,  4.5.00 

Descuento  10%  enlalev ,,  1.0.00 


Total Lp,    7.0.00 

ó  sea  una  utilidad  neta  de  Lp.  3.0.00  por  T  que  representa  Lp. 
0.1.50  por  qq. 

En  este  primer  caso  tomaría  pues  el  minero  16  qq.  que  le  da- 
rían Lp.  2.4.00  y  el  socavonero  4  qq.  que  le  produciría  Lp.  0.6.00 

En  el  segundo  caso,  el  socavonero  trabaja  á  planes  y  toma 
para  sí  el  80  %  del  mineral. 

Los  gastos  de  esta  explotación,  teniendo  que  hacerse  comba- 
tiendo el  agua  y  por  máquinas  para  la  extracción,  probablemen- 
te se  duplicarán  en  la  mina,  3'  por  lo  tanto  no  es  exagerado  con- 
siderar aumentados  estos  á  Lp.  8.0.00  quedando  un  saldo  de 
Lp.  2.0.00  como  utilidad  por  T.  M.  ó  sea  Lp.  0.1.00  por  cada 
quintal, 

El  Socavonero  tomará,  pues,  16  quintales  que  le  dejarán  un 
provecho  de  Lp.  1.6.00  y  el  minero  tomará  4  qq.  que  le  produci- 
rán ésta  utilidíid. 

Valor  de  4  qq.  10  %  cobre  40  Ibs.  cobre  á  Lp.  100  t....Lp.  2.0.00 

Flete  á  Casapalca  de  4  qq.  á  Lp.  0.0.25 Lp.  0.1.00 

Derecho  de  fundición  de  4  pp.  ,,     0.2.25 ,,    0.9.00 

Descuento  del  10  %  sobre  la  ley ,,    0.2.00 


Lp.     1.2.00 


Saldo  Lp.  0.8.00  por  los  4  quintales 


Recibe  pues  el  minero  50  %  de  lo  que  gana  el  Socavonero  tra- 
bajando áplanes^3"o  pregunto:  ¿esto  es  dar  demasiado  al  que  in* 
vierte  en  una  obrcí  de  henefício  general  su  dinero  para  obtener 
I  provechos  después  de  algunos  años? — ¿Puede  calificarse  esto  de 
despojo?  - 

Tal  es,  pues,  la  verdadera  relación  que  ha^^  entfe  el  minero  y  el 
socavonero  haciendo  una  fórmuki  en  que  haya  provecho  mutuo 
con  beneñcio  de  todos. 
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Tal  es  el  pro\'ect()  en  que  he  establecido  bnsesñjíis  como  creo 
conviene  tenuan  estas  leyes,  en  que  luchan  intereses  á  veees  muy 
opuestos;  he  Ijuscado  combatir  el  '"ncapiinimicnto  improductivo' 
y  estimular  á  los  capitalistas,  mineros  ó  no,  y  á  los  propios  mi- 
neros para  cjue  CA'ploren  y  desarrollen  en  l<a  mayor  armonía  posi- 
ble las  valiosas  riquezas  de  nuestras  privileg'iadas  montañas.  Esa 
es,  pues,  la  finalidad  de  este  pro3'ecto  3'  el  único  propósito  ([ue  co- 
mo minero  he  perseguido. 

Lima,  á  10  de  diciembre  de  191  7. 

Alberto   Norie<rn. 


A  su  vez  fueron  leídas  las  comunicaciones  que  sobre  el  proyec- 
to del  Sr,  Noriega  presentan  los  señores  Ing.  Marco  A.  Denegrí  y 
Lizandro  Proaño  y  euyos  textos  se  dan  á  continuación: 

Lima,  á  24  de  diciembre  de  1917. 

Señor  Presidente  déla  Sección  de  Lcgislaeión  del    Congre- 
so Nacional  de  la  Industria  Minera. 


S.  P. 

Deseo  que  conste  con  precisión  mí  opinión  de  que  considero 
inútil  que  la  sección  recomiende  que  se  legisle  con  el  propósito  de 
estimular,  mediante  ventajas  3'  privilegios,  la  apertura,  por  aven- 
tureros, de  los  Socavones  generales  de  que  trata  el  Título  X  de 
nuestro  Código  de  Minas,  conservador  de  la  tradición  colonial  de 
las  Ordenanzas  3'  reflejo  de  las  pi-eocuiiaciones  de  las  antiguas 
legislaciones  europeas,  anteriores  al  siglo  XIX,  que  atril^uían  im- 
portancia excepcional  á  uno  de  los  múltiples  órganos  destinados 
á  realizar  con  lucro  la  explotación  de  los  depósitos  minerales. 

Ahora  dos  siglos,  en  la  infaneia  de  la  mecánica  v  del  arte  de 
explotar  minas;  en  época  en  que  el  espíritu  industrial  del  rico  era 
menor.,  y  menor  el  conoeimiento  de  las  características  de  los 
depósitos  minerales  3-  de  otras  circunstancias  de  la  geodinámica 
terrestre,  podía  considerarse  tal  legislación  necesaria  3^  útil,  por 
que  se  presumía  que  el  aumento  progresivo  délas  aguas  en  la 
hondura  3^  el  enriquecimiento  3'  prolongación  indefinida  en  pro- 
fundidad, de  los  3'acimientos  minerales,  recomendaban  la  galería 
de  desagüe   como    la  única  capaz  de  desopilar  con  economía  las 
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minas  cuyas  hipotéticas  riquezas  profundas,  haría  tentador  co- 
rrer un  riesjzo  que  la  naturaleza  compensaría  con  excepcional  lar- 
gueza. 

El  más  moderno  ejemplo  de  la  credulidad  en  estas  maravillo- 
sas tonterías,  es  el  folleto  publicado  en  1910,  para  conseguir  ac- 
cionistas para  abrir  el  socavón  de  Rumiallana  que  ha  comproba- 
do la  inexactitud  de  las  rifirmaciones  del  folleto. 

El  mejor  argumento  contrario  á  las  espectativas  de  las  legis- 
lacitMies  socavoneras  lo  tenemos  también  en  casa,  pues  en  el  últi- 
mo siglo  y  medio,  sólo  se  han  abierto  dos  socavones  generales: 
uno  principal,  el  de  Quilacocha;  3' otro,  mero  accesorio  de  desa- 
güe incompleto  de  una  red  de  30  Km.  de  labores  subterráneas;  el 
de  Rumiallana;  pero  ninguno  de  ellos  aislado  ha  sido  causa  de- 
terminante de  sensible  progreso  minero  nacional. 

Mientras  tanto  en  el  Perú  se  han  perforado  mu^-  largos  soca- 
vones transversales  y  en  dirección,  hasta  de  2  km.  de  longitud 
por  precios  comprendidos  entre  15  y  80  soles  el  metro  corrido, 
para  preparar  la  explotación  minera  de  diversos  depósitos  mine- 
rales por  muchos  dueños  de  las  respectivas  concesiones,  sin  pedir 
auxilio  al  Título  X  del  Código  de  Minas,  porque  en  todas  partes, 
menos  en  el  Cerro  de  Pasco,  actuó  inteligentemente  el  ingeniero 
de  minas  respaldado  por  empresarios  adinerados,  enérgicos  3^,  so- 
bre todo,  ilustrados  dueños  de  pertenencias  de  extensión  normal. 

En  el  Cerro  de  Pasco,  por  el  contrario,  por  un  abuso  no  corre- 
gido se  posesionaban  pertenencias  de  dimensiones  ocho  veces  me- 
nor que  las  señaladas  por  la  lej^  v  por  eso  sol)re  una  área  minera- 
lizada donde  a  duras  penas  pueden  caber40  pertenencias  normales, 
seestablecieron  multitud  de  aventureros  venidos  de  los  cuatro  pun- 
tos cardinales  de  la  tierra,  sin  dinero,  sin  cultura  y  sin  siquiera 
conocimientos  mineros,  \'a  fueran  éstos  musculares  ó  intelectuíi- 
les,  que  desdeñaban  á  los  ingenieros  (cu3^a  utilidad  y  servicios 
eran  incapaces  de  comprender  y  pagar)  y  cu3'as  características 
morales  eran  las  de  ser  díscolos  3-  mezquinamente  egoístas  3-  por 
lo  tanto,  incapaces  de  la  asociación  3'  de  la  cooperación  con  fines 
colectivos.  Pero  como  sus  reclamos  3'  lamentos,  por  io  nutridos, 
parecían  siempre  justiñcíid os  3'  no  gritos  de  esa  natural  impoten- 
cia industrial  que  ni  la  caridad  está  obligada  á  remediar,  se  les 
tomai)a  por  los  políticos,  sin  examen,  como  un  clamor  nacional 
merecedor  de  que  se  legislara  en  su  provecho  y  conforme  á  sus 
preocupaciones,  aún  ignorándose  los  hechos  reales  que  una  sola 
vez  se  averiguaron  incidentalmente  por  el  Estado,  esto  es  cuando 
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el  in<íc'iiier()  Don  Mauíicicj  dii  Chatcnct  visitó  el  distrito  eon  fines 
docentes  señalando  causas  3'  remedios  á  los  males  que  afligían  al 
Cerro  de  Pasco. 

Hov  cjue  la  Minería  escajja  en  todas  partes  de  las  manos  de 
los  impecunios,  y  solo  la  abordan  los  técniccjs  financieramente 
capaces  de  desarrollarla  (dejando  áa(iuellos  el  rol  de  cateadores  y 
exploradores  ((ue  á  veces  los  improvisa  millonarios)  sus  empresa- 
rios adineríidos  no  dejan  3'a  lugar  para  el  aventurero  de  antaño 
ci)mo  auxiliar,  desile  (pie  en  casos  excepcionales  pueden  acudir  di- 
rectamente al  más  poderoso  de  todos  los  auxiliares,  al  Estado, 
cu3'a  acción  no  puede  racionalmente  regularse  en  estos  casos  si- 
no á  posteriori  y  ])ara  cada  circunstancia  especial  que  pueda  pre- 
sentarse cada  siglo  ó  cada  medio  siglo,  á  juzgar  por  nuestra  his- 
toria y  aprovechando  en  cada  oportunidíid  las  modificaciones 
que  el  progreso  haya  íiportado  á  los  conceptos  y    á  las  cosas. 

Además,  como  \í\  solución  técnica  gener¿ih\ii  ¿iccesibilidad,  ven- 
tilación, desagüe  y  extracción  de  minerales  y  desmontes,  la  dan 
los  sistemas  de  pozos  verticales  é  inclinados,  mientras  los  socavo- 
nes representan  sólo  soluciones  particulares  3^  parciales  de  estos 
problemas,  subordinados  á  la  topografía  en  todas  las  épocas  y  en 
todos  los  casos,  _v  hoy,  también  á  circunstancias  de  geodinámica 
}•  de  continuidad  en  hondura  de  los  depósitos  minerales,  previa- 
mente constatadas,  que  hace  del  socavón  3'a  no  un  órgano  princi- 
pal, sino  un  accesorio  3'  de  importancia  decreciente  con  la  profun- 
didad, cabe  preguntarse  ¿Por  qué  no  se  legisla  también  sobre  po- 
zos generales?  como  podría  preguntarse,  ¿por  qué  no  se  legisla  en 
detalle  sobre  cualquier  otro  tópico  del  arte  del  minero? 

La  respuesta  á  tales  preguntas  tal  vez  sea:  que  no  es  del  re- 
sorte de  la  legislación  general  ocuparse  de  los  detalles  de  la  or- 
ganización de  los  servicios  anexos  á  una  explotación,  ni  de  pre- 
veer  la  manera  de  remediar  la  impotencia  de  quienes  abordan 
empresas  superiores  á  sus  fuerzas  financieras;  pero  como  esta 
respuesta  inclu3'e  álos  socavoneros,  es  evidente  que  el  Título  X  de 
nuestro  Código  de  Minas  carece  de  objeto  y  debe  suprimírsele 
como  se  ha  suprimido  los  análogos  en  la  le3'  de  Alinas  francesa 
desde  1810  v  en  la  prusiana  desde  1865. 

De  Ud,  Sr.  Presidente  atto.  3'  S.  S. 

M.  A.  Deneffri. 


i 


ACTAS  DE  LAS  SESIONES  PLENAS  DEL  CONGRESO  247 

Señor  Presidente: 

yU  opinión  acerca  del  proyecto  sobre  socavones  generales 
presentado  por  el  ingeniero  señor  Alberto  Noriega,  queda  con- 
densado  como  sigue: 

1°  -Únicamente  el  Estado  efectuará,  por  medio  del  Cuerpo  de 
Ingenieros  de  Alinas,  el  estudio  de  los  socavones  generales  que 
convenga  ejecutarse  en  los  distintos  asientos  minerales;  y,  en  vis- 
ta del  resultado  de  dichos  estudios  procederá  á  la  realización  de 
esas  obras,  sea  por  sí.  ó  lo  que  es  mejor,  Síicándolas  á  licitación, 
prefiriendo  al  proponente  que  á  igualdad  de  garantías,  exija  me- 
nor jiorcentaje  de  participación  en  los  minerales  que  se  extraigan 
de  líis  minas  situadas  en  la  zona  de  influencia  del  socavón. 

2"— El  máximum  de  porcentaje  será  de  20  %  de  la  producción 
minera  de  la  zona  de  influencia,  al  cual  podrá  agregarse  un  10  % 
más  si  el  socavonero  trabajara  las  minas  situadas  en  esa  zo- 
na, siendo  condición  esencial,  en  ese  caso,  que  la  extracción  de  los 
minerales  se  lleve  á  cabo  por  labores  situadas  en  la  misma  mina 
que  asi  se  explote,  pues  si  nó  se  daría  margen  á  los  maA'ores  abu- 
sos, desde  que  pudiendo  trabajarse  por  el  socavonero,  en  esa  for- 
ma, minas  de  distintos  propietarios,  no  habría  modo  de  diferen- 
ciar la  producción  correspondiente  á  Cíida  una  de  ellas. 

3" — Solo  se  considerarará  como  socavón  general  el  que  pase 
á  1000  metros  minimura  bajo  las  minas   á   que  beneficie. 

Asi.  tratándose  de  la  región  de  Morococha,  donde  están  en 
ejecución  ó  tramitación  obras  de  ese  género,  no  habrá  otro  so- 
cavón general  que  el  de  Yauli;  en  el  Cerro  de  Pasco,  donde  ocu- 
rre lo  mismo,  el  de  la  Quinua;  en  Casapalca,  el  de  Acchahuaro  ó 
Chicla;  en  Viso,  Colquipallana  y  lugares  \ecinos,  al  de  Aruri,  co- 
menzando al  nivel  de  Tamboraque;  en  la  región  de  Pacococha,  y 
Gemíanla ,  el  de  río  Blanco,  etc.,  todos  los  cucdes  encampanan 
más  de  mil  metros  perpendiculares. 

Lima,  1<?  de  diciembre  de  1917. 

Liz  andró  A.  Pro  año. 


Terminada  que  fué  la  lectura  de  estos  documentos  el  señor 
ingeniero  Noriega  presentó  á  la  mesa  el  siguiente  proyecto  sus- 
titurio. 
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Señor  Presidente  de  la  Seeeión  I  del   Conjúrese)  Xaeioiial  de  la    In- 
dustria Minera. 

S.  V. 

Dandt)  respuesta  á  las  observaciones  escritas  presentadas 
]3or  los  señores  Denegrí  y  Proaño  y  sintetizíindo  las  conclusiones 
de  mi  ])ro3'ecto,  propongo  lo  siguiente: 

1" — Que  el  Congreso  de  Minería  decUire  que  es  necesario  mo- 
dificar el  título  X  del  Código  de  Minería,  pero  no  suprimirlo. 

2^ — Que  para  conceder  socavones  generales  sean  estos  necesa- 
rjíí72?e/ííe  estudiados  ])or  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  el 
Consejo  Superior  de  Minería  en  sus  aspectos,  minero,  industrial  y 
legal,  indicando  las  características  y  condiciones  de  su  ejecución. 

3° — Que  hay  poderosas  razones  de  orden  económico  industrial 
y  de  interés  general  para  justificar  la  limitación  de  las  perte- 
nencias en  profundidad  en  favor  del  empresario,  si  esto  es  acep- 
tado por  la  mitad  de  los  mineros  de  una  región  que  se  considera 
habilitada  por  el  socavón  3'  hay  dictamen  favorable  del  Cuerpo 
de  Ingenieros  de  Minas  y  el  Consejo  Superior  de  Minería,  que  lo 
estima  necesario  para  protejer  la  obra. 

4" — Que  las  Empresas  de  socavones  generales  tienen  forzosa- 
mente que  nacionalizarse;  y 

5° — Que  los  socavones  generales  ejecutados  bajo  estas  condi- 
ciones se  consideren  obras  de  utilidad  públicn. 

Lima,  enero  9  de  1918. 

Alberto  Noriegn. 

En  este  punto  el  señor  Denegrí  toma  la  palabra  3'  expone  que 
le  parece  conveniente  recordar  á  los  señores  Congresistas  que  en 
nuestro  Código  de  Minería  existe  un  título  con  veinte  artículos 
que  señalan  el  procedimiento  para  la  obtención  de  las  concesio- 
nes  con  el  objeto  de  abrir  socavones  generales,  así  como  los  pri- 
vilegios que  se  otorgan  al  ejecutor  de  esas  obras  3'  que  consisten 
en  un  tanto  por  ciento  de  los  productos  de  la  explotación  de  las 
minas  que  habilite,  la  preferencia  para  denunciar  durante  pla- 
zo determinado  las  vetas  que  se  encuentren  3^  la  faciliilad  de  de- 
nunciar todos  los  terrenos  vacos  que  se  necesiten. 

Agrega  que  el  señor  Noriega,  aceptando  la  importancia  3'  ne- 
cesidad de  estas  obras,  propone  la  modificación  de  la  lev  vigente 
en  el  sentido  de  aumentar  los  privilegios  que  se  conceden  al  soca- 
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vonero,  y  que  los  señores  Proaño  y  Bravo  lian  i^ropuesto  otras 
conclusiones,  tanil)ién  modificatorias  délo  prescrito  en  el  Código; 
pero  que  en  las  del  señor  Bravo  se  ])uede  distinguir  (jue  tienen  el 
])ropósito  de  hacer  inofensivas  las  disposiciones  actuales  conteni- 
das en  el  artículo  10"  de  dicho  Código.  Dice,  además  que  siendo 
él  partidario  de  las  soluciones  radicales,  ha  presentado  una  más 
definitiva  que  la  del  señor  Bravo,  ó  sea  la  supresión  de  ese  título, 
opinando  porque  en  el  caso  de  que  se  necesite  por  alguna  cir- 
cunstancia la  apertura  de  un  socavón  general  y  que  estuvieran 
los  mineros  impedidos  de  hacerlo  por  sí  solos,  acudan  al  Estado 
para  cjue  les  auxilie  en  la  obra. 

El  señor  Denegrí  sigue,  manifestando  que  á  su  juicio  el  señor 
Noriega  para  formular  su  pi'oyecto  se  funda  en  la  idea  de  que  á 
medida  que  aumenta  la  ])rofundidad  de  la  explotación  aumenta 
también  el  agua  que  en  ella  se  encuentra;  siendo  asi.  que  la  expe- 
riencia ha  demostrado  lo  contrario,  puesto  que  en  algunas  regio- 
nes de  los  Estados  Unidos,  donde  los  trabajos  se  han  llevado  á 
niveles  profundos,  bajo  el  nivel  hidrostático  de  la  región,  no  sólo 
el  agua  ha  disminuido  ó  desaparecido,  sino  que  aún  se  producen 
polvos  en  los  frentes  de  ataques. 

Outi  estim£i,  además,  como  errónea,  la  idea  sustentada  indu- 
dablemente por  el  }3ro\'ecto  del  señor  Noriega,  que  es  la  íintigua 
idea  alemana,  de  que  los  yacimientos  son  tanto  más  ricos  cuanto 
más  jjrofundos. 

"Que  recurriendo  á  los  hechos,  se  advierte  que  las  ordenanzas 
de  Minería  de  Nueva  España,  donde,  ])or  atribuirse  gran  impor- 
tancia á  ki  obra  de  un  socavón  general,  se  acuerdan  privilegios  ái 
sus  ejecutores,  datan  de  150  años  atrás,  y  que  en  ese  espacio  de 
siglo  y  medio  no  se  han  abierto  en  el  Perú  sino  dos  socavones  ge- 
nerales, y  por  consiguiente  no  se  puede  pi'etender  legislar  ponién- 
dose en  el  caso  de  que  cadíi  75  años  ha  de  abrirse  un  socavón; 
creyendo  por  lo  mismo  que  si  en  algún  distrito  minero  se  presen- 
ta la  necesidad  de  hacer  uno  dé  esos  socavones,  se  acudiera  al 
Estado  para  que  resuelva  lo  que  estime  conveniente  y  de  utilidad 
pública. 

Dice,  el  mismo  señor  Denegrí,  que  en  las  condiciones,  particula- 
res de  nuestro  territorio  y  de  los  lugares  donde  ubican  nuestros 
distritos  mineros,  la  apertura  de  un  socavón  cuesta  relativamen- 
te poco,  explicá.ndose  así  que  sea  raro  encontrar  un  centro  mine- 
ro donde  no  se  hava  ejecutado  alguno. 

C.M.-V.— 32 
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El  misino  señor  Xoriega,  añade,  ha  hecho  dos  socavones,  más 
])rofnndos  aiiiuiue  menos  largosque  el  '"Carlos  Francisco"  de  Ca- 
sapalca;  que  él  también  ha  hecho  dos,  sin  ninguna  dificultad  téc- 
nica ni  económica,  en  Collaracra,  3'  f(ue  en  la  actualidad  debe  ha- 
berse terminado  uno  de  2.000  metros  de  longitud,  en  ese  lugar. 
Que  en  el  Cerro  de  Pasco  cada  minero,  cuando  If)  ha  necesitado, 
ha  abierto  socavón;  que  en  Colquijirca  también  lo  ha}'-,  y  asi  en 
otros  lugares.  Es  decir,  cjue  el  relieve  andino  permite  hacer  soca- 
vones baratos,  pues  ninguno  de  los  abiertos  hasta  hoy  ha  llega- 
do á  costar  más  de  60  á  65  soles  el  metro  siendo  lo  general  que  no 
valgan  más  de  30  soles  ])or  metro.  En  el  curso  de  las  argumenta- 
ciones de  mi  informe  doy  la  razón  de  haberse  hecho  socavones  en 
el  Cerro  de  í'asco 

Que  á  juzgar  por  lo  que  ha  visto,  hoy  se  abren  socavones 
cuantío  están  precedidos  de  reconocimientos  por  sondajes  ó  por 
pozos  que  previamente  han  evidenciado  la  continuación  en  pro- 
fundidad de  los  filones.  Cree,  por  lo  demás,  que  no  es  del  resorte 
de  la  legislación  general  ocuparse  en  los  detalles  de  una  regla- 
mentación particular. 

Continíia  el  señor  Denegri  manifestando  que  la  tendencia  ex- 
presatia  en  las  legislaciones  austríaca,  alemana  y  francesa,  para 
favorecer  esas  oleras,  ha  experimentado  una  reacción,  suprimien- 
do, desde  1810,  los  títulos  correspondientes  á  socavones,  en 
cuanto  se  conceptuaba  á  éstos  como  obras  de  utilidad  pública:  y 
que  en  Prusia,  han  sido  suprimidos  sólo  desde  1865.  Porúltimo, 
que  aunque  las  conclusiones  del  señor  Bravo  harán  inofensivo 
ese  título  en  nuestra  legislación,  él  considera  inconveniente  su 
subsistencia  y  que,  por  lo  mismo,  cree  que  lo  mejor  es  suprimirlo. 

El  señor  Fernandini  conceptúa  que  el  trabajo  presentado 
])or  el  señor  Noriega  es  el  más  importante  en  relación  con  las  mi- 
nas chicas,  entre  los  sometidos  al  criterio  del  Congreso,  pero  que 
á  pesar  de  esa  importancia,  debe  oponerse  con  todas  sus  energías 
á  que  se  aprueben  sus  conclusiones. 

Ante  todo,  agrega,  haj^  que  definir  que  es  la  utilidad  pública, 
y  cuáles  son  las  cosas  que  pueden  considerarse  como  de  utilidad 
pública.  Es  la  construcción  de  un  ferrocarril  que  une  dos  cen- 
tros de  actividad.  Es  la  apertura  de  una  calle  para  evitar  lar- 
gos rodeos  á  los  que  necesiten  dirigirse  de  un  punto  á  otro  de  la 
población.  ¿Pero  qué  importa  á  la  generalidad  que  se  haga  un 
socavón?  La  apertura  de  socavones  generales  no  puede  conside- 
rarse como  obra  de  utilidad  pública  porque  su  influencia  es  nece- 
sariamente restringuida. 
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Pasa  después  el  señor  Fernandiiii  á  tratar  de  la  parte  del  pro- 
yecto que  le  parece  tricas  importante,  ó  sea  á  su  juicio,  del  protec- 
cionismo al  minero  chico,  y  dice:  ¿Qué  significa  la  limitación  de  la 
propiedad  en  iirofundidad?  sencillamente,  quitar  derechos  al  mi- 
nero chico  y  al  gríinde  porque  la  zona  de  profuiulidad  representa 
una  reserva  para  el  porvenir.  Si  se  quita  esa  reserva  como  pre- 
tende el  señor  Noriega,  no  habrá  minero  ni  chico  ni  grande,  ni  mi- 
nería en  pequeña  ni  en  grande  escala;  yes  esto,  especialmente,  so- 
bre lo  que  quiero  llamar   la  atención  del  Congreso. 

El  señor  Noriega  se  felicita  de  que  antes  de  haber  hablado  pa- 
ra fundamentar  su  ponencia,  el  Congreso  hubiera  escuchado  ya 
la  argumentación  de  los  señores  Denegri  y  Fernandini,  porque 
con  semejante  estudio  se  podrá  apreciar  mejor  la  finalidad,  ki  jus- 
ticia y  las  ventajas  que  su  proyecto  entraña  en  favor  de  los  mi- 
neros chicos.  Esto  que  enfáticamente  afirmo,  añade,  podría  to- 
marse como  una  aseveración  caprichosa  si  no  se  aprecian  las  ra- 
zones que  voy  á  exponer: 

La  minería  debe  considerarse  desde  otro  punto  de  vista  dis- 
tinto de  aquel  que  adoptan  los  señores  Fernandini  y  Denegri  que 
la  contemplan  según  el  color  del  cristal  con  que  la  miran  y  que  ex- 
presamente se  han  colocado  en  sus  ojos.  Hay  en  efecto,  agrega,  que 
considerar,  que  al  lado  de  las  grandes  enij^resas  mineras  existen 
muchos  mineros  en  pequeño  con  recursos  ¡imitados,  cpie  necesa- 
riamente sufren  la  influencia  de  sus  poderosos  vecinos,  á  la  mane- 
ra de  las  pequeñas  plantas  que  se  desarrollan  cerca  de  árboles 
frondosos  con  más  poder  para  que  sus  raíces  absorvan  los  ele- 
mentos de  vida  que  el  suelo  les  ofrece. 

La  mayor  parte  de  las  minas  trabajadas  en  el  país  por  los 
mineros  en  pequeño  se  encuentran  casi  siempre  aguadas  y  en 
lucha,  por  regla  general,  con  las  dificultades  que  les  suscitan  las 
empresas  monopolizadoras  y  no  merecen  por  lo  común,  ni  la 
consideración  de  los  que  les  compran  sus  productos.  Por  eso  es, si- 
gue diciendo,  el  señor  Noriega,  que  buscandcj  la  manera  más  efi- 
caz mediante  la  cual  la  propiedad  minera,  ho\' tan  subdividida, 
llegue  á  consolidarse  en  forma  que  le  permita  adquirir  el  vigor 
económico  necesario  para  que  sirva  de  base  á  obras  de  mayor  im- 
portancia, he  juzgado  que  ninguna  puede  responder  mejor  á  ese 
propósito  que  la  propuesta  en  el  proyecto  en  debate. 

No  me  importan,  agrega  los  detalles  que  mi  ponencia  contiene, 
relativos  á  los  derechos  del  20  á  10  %  de  los  productos.  Estoy 
llano  á  prescindir  de  ellos.  Pero  lo   que    sustento  y   apoyo  es  el 
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]3iiiK-ip¡()  (le  ^[\lc  los  mineros  n.'LVsitan  estar  consolidados  y  pres- 
tarse mutuos  servicios  i)ara  poder  satisfacer  cum|)lidamente  sus 
funciones. 

Continúa  manifestando  (|ue  mientras  los  mineros  en  j)eqiieño 
no  gocen  de  la  protección  del  Estado,  protección  por  la  que  se 
obligue,  hasta  cierto  punto,  al  minero  en  grande,  á  {)restarles 
avuda,  no  será  posible  conseguir  desarrollarla  minería  netamen- 
te nacional. 

Añade  (|ue  si  un  socavón  produce  el  desagüe  de  las  minas, 
operación  qne  no  siemj)re  es  j)Osible  realicen  los  mineros  en  j>eque- 
ño  utilizando  l)ombriS  permite,  además,  reconocer  la  imi)ortan- 
cia  del  filón  en  profundidad  y  contribu3'e  á  la  ejecución  de  los 
servicios  de  ventilación  y  tiasporte,  todo  ello  en  condiciones 
económicas;  es  indudal:)le  que  debe  re[)utársele  como  una  obra  de 
utilidad  pública. 

Expone,  también,  que  este  concepto  de  utilidad  jjública  debe 
considerarse  con  más  claridad  y  amplitud  de  lo  que  comunmente 
se  estila,  3'  por  lo  mismo  debe  tenerse  en  cuenta  que  si  un  so- 
cavón produce  beneficio  general  por  que  propende  al  logro  de  ma- 
A'or  producción,  reviste,  seguramente  ese  carácter. 

He  querido  garantizar,  agrega,  hasta  donde  pueda  extremar- 
se este  propósito,  los  iterechos  de  los  mineros  chicos,  \'  por  eso  he 
propuesto  que  los  socavones  no  sean  denunciables  ante  las  dele- 
gaciones. Considero  el  asunto  de  la  ma\'or  trascendencia,  y, 
como  tal,  merecedor  del  estudio  tranquilo,  desajjasionado  y 
extraño  á  todo  interés  particular,  como  será  el  que  se  alcance  so- 
metiendo el  asunto  á  una  institución  tan  competente  y  de  ejecu- 
toriada seriedad  como  es  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Alinas. 

Tal  es,  pues,  la  primera  garantía  que  en  mi  pro\'ecto  tendrán 
todos  los  mineros,  sean  grandes  ó  pequeños. 

Pero  como  podría  suceder  que  se  crea  que  el  Cuerpo  de  Inge- 
nieros prescinda  de  contemplar  la  parte  legal  en  todas  sus  faces, 
sino  que  se  pronuncie  de  preferencia  sobre  la  parte  técnica,  he 
propuesto  que  en  el  curso  de  los  estudios  se  oiga  á  los  mineros  \' 
que  sus  alegaciones  se  lleven  á  conocimiento  del  Consejo  Superior 
de  Minería. 

Este  Consejo  es  sin  duda,  una  respetable  institución  en  la  que 
tienen  cabida  los  mineros;  pero  si  á  pesar  de  ser  así  y  de  reunir 
todas  las  condiciones  que  pueden  apetecerse,  se  temiera  que  fuera 
susceptible  de  ser  influenciado,  quedaría  siempre  el  derecho  de 
protestar  ante  el  Gobierno. 
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Más  aún, si  se  creyere  que  se  ha  ])roce(li(lo  con  detrimento  de  los 
intereses  de  los  mineros,  queda  todavía  á  favor  de  éstos  la  facid- 
tad  preferencial  que  se  le  acuerda  para  que  elhís  mismos  ejecuten 
la  obra. 

Al  exponer  estas  ideas,  he  ]:)reten(iido  sintetizar  las  conclusio- 
nes de  manera  que  puedan  orientar  una  acción  ulterior. 

La  experiencia  demuestra  cpie  las  franquicias  qne  el  Código 
brinda  no  constituyen  estímulo  alguno  para  hacer  esas  obras. 
Por  consiguiente,  cuando  así  se  consitiera,  la  primera  idea  que 
surge  en  el  ánimo. es  la  de  motlificar  el  título  que  á  tales  obras  se 
refiere.  Por  eso  es  que  el  Señor  Denegrí  estima  que  el  aludido 
título  está  demás;  á  mi  me  ])arece,  al  contrario,  que  satisface  ima 
necesidad,  por  que,  pudiendo  haber  hombres  de. negocios  ó  ideal 
listas  que  quieríin  invertir  su  dinero  en  esas  obras,  la  mera  posi- 
bilidad de  que  ello  suceda,  es  Ijastante  para  que  la  le\'  establezca 
al  respecto  pautas  que  normen  y  regulen  los  intereses  de  los 
contratistas.  Dejar  esa  atingencia  completamente  á  cargo  de- 
Estado  para  que  en  cada  caso  acuerde  lo  que  crea  conveniente, 
me  parece  contraproducente;  por  que  el  Estado  podrá  establecer 
un  día  tales  ó  cuales  condiciones,  y  al  siguiente,  otras,  resultan 
do  así  la  falta  de  garantías  y  seriedad  para  que  los  aludidos 
trabajos  puedan  realizarse. 

Que  se  necesitan  socavones  generales  en  el  ])aís,  es  un  hecho. 
Si  no  se  han  ejecutado  es  por  que  son  obras  de  aliento,  que  de- 
mandan tiempo  3^  además,  dinero,  elemento  poco  abundante  en 
el  país,  y  porque,  en  fin,  las  ]3rescripciones  del  Cótügo  no  ofrecen 
suficientes  garantías  de  utilidad  al  socavonero  ¿Que  gran  utili- 
dad brinda,  en  efecto,  al  socavonero  un  tanto  por  ciento  de  lo 
que  se  extraiga  ó  sacjue  al  nivel  superior  del  socavón,  si  forzosa- 
mente tiene  que  atenerse  á  la  voluntad  del  minero  que  trabajará 
cuando  mejor  le  plazca?.  El  criterio  de  los  negocios  de  minas, 
en  especial  en  nuestro  país,  es  distinto  del  de  otros  negocios:  acjuí 
se  aporta,  ó  por  lómenos  se  consigue  el  dinero,  cuando  colocíindo 
como  uno,  se  tiene  la  posibilidad  de  sacar  como  diez  mil. 

Yo  creo  que  si  se  dicta  una  ley  ó  si  se  expresa  un  anhelo  en  de- 
manda de  que  se  consolide  la  propiedad  minera,  esa  ley  y  ese  an- 
helo tendrán  como  base  capital  las  ideas  que  informan  mi  pro- 
yecto. Por  eso  juzgo  que  las  conclusiones  que  he  puesto  en  el  re- 
sumen que  está  en  mesa,  son  ventajosas  y  suficientes  para  la  in- 
dustria, merecedoras,  en  fin,  de  la  aprobación  del  Congreso. 

El  señor  Bravo,  haciendo  uso  de  la  palabra  dice:  En  el  curso 
del  debate  se  han  puesto  de  relieve  dos  orientaciones   bien   definí- 
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das,  una  de  ellas  que  armoniza  con  las  ideas  del  señor  Denegrí, 
preconiza  la  sujiresión  del  título  X  del  Código  de  Minería:  la  otra, 
que  está  sustentada  j)or  el  señor  No  riega,  tiende  á  mantener  ese 
título  modiñcadü  en  el  sentido  de  los  conceptos  que  este  señor  in- 
geniero acaba  de  expresar. 

Es  indudable,  agrega,  que  los  socavones  son  obras  importan- 
tes llamadas  en  determinadas  ocasiones  á  beneficiar  á  los  mine- 
ros en  especial  á  los  mineros  en  pecjueño. 

De  otro  lado,  constituyendo  las  obras  de  los  socavones  un 
venladero  contrato  bilateral,  es  indudal)le  que  la  ley  del)e  con- 
templar el  punto  con  la  misma  razón  que  contempla  los  contra- 
tos de  compra  venta,  de  Compañías  mineras  etc.;  de  suerte  que 
en  el  Código  tienen  que  existir  disposiciones  reguladoras  de  los 
derechos  asi  del  constructor  de  esta  clase  de  obras,  como  los  de 
aquellos  que  han  de  utilizar  sus  servicios. 

Nuestro  Código  en  el  artículo  X  se  ha  inspirado  en  las  orde- 
nanzas de  minería,  en  las  cuales  la  ejecución  de  estas  obras  se  con- 
ceptuaba con  criterio  de  laljores  de  aventura,  socavones  á  mer- 
ced déla  buena  fortuna;  mientras quehoy  la  necesidad  de  construir 
un  socavón  se  define  por  la  importancia  previamente  reconocida 
y  aceptada  de  la  obra,  y  consultando  los  resultados  económicos 
que  de  ella  han  de  derivarse. 

Y  efectivamente  el  socavón  se  proyecta  y  ejecuta  después  de 
haberse  realizado  un  análisis  de  carácter  económico,  en  compara- 
ción con  los  otros  medios  que  la  técnica  ofrece  píira salvar  la  mis- 
ma dificultad  cuya  eliminación  se  persigue;  después  de  haber  cal- 
culado sobre  la  conveniencia  económica  de  desaguar  por  medio 
de  bombas,  de  ventilar  con  máquinas  especiales,  de  extraer  por 
lumbreras  etc. 

Ahora  bien:  es  de  la  presistencia  del  criterio  antiguo  en  nues- 
tra legislación,  de  donde  provienen  los  inconvenientes  de  la  ley 
actual.  Por  eso  creo  que  manteniendo  el  título,  lo  que  debe  ha- 
cerse es  modificar  3'  modernizar  sus  disposiciones.  Los  principa- 
les, entre  los  inconvenientes  de  las  disposiciones  que  rigen  hasta 
hoy  y  á  las  que  he  aludido  son:  1° — Dejar  al  criterio  de  una  sola 
persona,  del  perito,  la  determinación  de  la  zona  de  influencia, 
asunto  que  por  su  carácter  delicado,  me  parece  que  es  más  cuerdo 
sea  objeto  de  estudio  detenido.  Y  en  este  concepto,  debe  enco- 
mendarse á  los  institutos  técnicos  oficiales,  que  deberán  también 
intervenir  en  la  construcción  de  la  obra,  á  fin  de  que  la  forma  de 
llevar  ésta  á  cabo  resulte  lo  más  beneficiosa  y  económica  posible. 
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El  «eguiido  inconveniente  es  el  mantenimiento  de  los  derechos 
que  conceden  al  socavonero  los  artículos  123  y  124'  del  Código, 
esto  es,  el  derecho  preferente  de  denuncio  alas  vetas  que  se  corten 
y  el  derecho  ilimitado  de  denunciar  todos  los  terrenos  vacos  que 
existan  en  las  zonas  de  influencia. 

Me  parece,  ])or  otra  parte,  añade  el  Sr.  Bravo,  que  es  justo  se 
contemplen  los  derechos  de  los  socavoneros,  poniéndolos  á  cubier- 
to de  la  voluntad  de  los  mineros  para  trabajar  las  minas,  y  que 
desaparezca  el  derecho  de  sustitución  en  el  contrato  que  acuerda 
el  articulo  134-. 

Con  estas  modificaciones,  creo, concluye  diciendo  el  Señor  Bra- 
vo, que  el  Código  garantizará  mejor  los  legítiníos  intereses  de 
todos. 

El  señor  Delgado  expone  que  hace  veinticinco  años  que  es  mi- 
nero 3'  que  al  asistir  al  Congreso  se  sintió  apenado  con  la  noticia 
de  que  el  Gobierno  iba  á  entrar  en  posesión  de  los  socavones. 

Que  ha  oído  atentamente  á  los  señores  Bravo,  Denegri  y  Fer- 
dandini,  quedándose  desconcertado,  y  que  califica  el  pro^'ecto  del 
señor  Noriega  como  monstruoso. 

El  señor  Fernandini  dice  que  él  tiene  38  años  de  minero  y 
que  no  obstante  de  esto,  el  Señor  Bravo,  al  tratar  del  punto 
sólo  se  ha  referido  á  los  señores  Noriega  y  Denegri. 

El  señor  Bravo  explica  síitisfactoriamente  al  Señor  Fernandi- 
ni que  se  ha  limitado  á  señalar  las  orientaciones  generales  que 
plantean  estos  dos  señores. 

El  señor  Fernandini  continuando  dice,  que  cree  que  la  guerra 
europea  tiene  alguna  participación  en  todo  esto,  por  que  dicha 
guerra  ha  iihmteado  el  socialismo  más  desenfrenado,  de  que  él  no 
es  partidario,  añade  que  seguramente  ai  influjo  de  estas  ideas 
socialistas  es  que  el  señor  Noriega  concibió  su  ponencia.  Noto, 
señor  Presidente,  continúa  diciendo,  que  hay  tendencia  á  que  todo 
el  mundo  se  preocupe  en  demasía  por  el  minero.  ¿De  cuándo  acá, 
exclama,  esa  tendencia?  Probablemente  será  porque  es  el  minero 
quién  más  contribuye  á  aliviar  las  dificultades  económicas  del  Es- 
tado mediante  los  impuestos  de  exportación.  Termina  pidiendo 
al  señor  Secretariola  lectura  de  las  conclusiones  á  que  anterior- 
mente había  hecho  referencia.  El  señor  Bravo  satisface  el  pedido 
del  esñor  Fernandini. 

El  señor  Vega  dice  que  se  adhiere  á  las  palabras  de  éste  y  del 
señor  Bravo,  como  minero  en  pequeño  del  Departamento  de  Junín. 
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Después  (le  un  ])rol()ng;i{l()  (lel)ate  sobre  las  ideas  anterior- 
mente exjjiiestas  por  los  señores  Fernaiuiini,  Nor¡e.<4"a  y  Bravo,  se 
dio  el  ])unto  por  discutido  y  i^ioeediéndose  á  votar,  (jnedaroii 
aproljadas  las  siguientes  eonelnsiones  del  señor  Xoriega: 

1" — El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Alinera,  declara  que 
es  necesario  modificar  el  título  X  del  Código  de  Minería;  pero  no 
su])rimirlo;  2°— Que  para  conceder  socavones  generales  sean  es- 
tos necesariamente  estudiados  por  el  Cuer|)o  de  Ingenieros  de  Mi- 
nas y  Aguas  y  por  el  Consejo  Superior  de  Minería,  en  sus  aspec- 
tos minero-industrial  y  legal,  indicando  las  características  y  con- 
diciones de  su  ejecución.  3" — Que  las  empresas  de  los  socavones 
generales  tienen  forzosamente  que  nacionalizarse;  4<? — Que  los 
socavones  generales  ejecutados  bíijo  estas  condiciones  gozai'án  de 
las  ventajas  cjue  la  ley  otorga  á  las  obras  de  utilidad  pública. 

A  estas  conclusiones  se  agregaron  después  de  debatirse  y 
aprobarse,  las  siguientes  del  señor  Bravo: 

5<? — Que  se  deroguen  los  artículos  123  y  124-  del  Código  de 
Minería,  por  los  que  se  conceden  preferencias  y  derechos  de  denun- 
cios á  los  socavoneros; 

Q'^ — Que  se  garantice  á  los  mineros  la  ejecución  de  un  socavón 
estableciendo  en  la  ley  las  condiciones  de  caducidad  del  contrato; 

7° — Que  se  derogue  la  última  parte  del  artículo  134-,  que  íuI- 
mite  la  sustitución  de  un  empresario,  debiendo  hacerse  ésta  por 
los  mismos  mineros,  que  contratarán  en  la  forma  que  más  le 
convenga;  y 

8° — Que  se  garanticen  las  derechos  del  socavonero  establecién- 
dose en  el  contrato  lo  que  éste -debe  percibir,  aún  en  el  caso  de 
que  las  minas  no  se  trabajen: 

En  este  estado,  el  señor  Málaga  Santolalla  propone  una  adi- 
ción que  quedó  aprobada,  en  los  siguientes  términos: 

99 — Que  se  modifique  el  artículo  219  del  Código,  en  el  sentido 
de  que  para  otorgarse  una  concesión  de  socavón  se  requiere  la 
aceptación  del  75%  de  los  votos,  computados  en  la  forma  que  se 
establece  en  el  mismo  artículo. 

Siendo  las  8  p.  m.  el  señor  Presidente  levantó  la  sesión. 
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Sexta   sesión   plena 

16  DE  ENERO  DE  1918 


Ocupando  la  Presidencia  el  señor  Ingeniero  Don  José  Balta, 
se  declaró  abierta  la  sesión  siendo  las  5  3'  4-5  p.  m.  Concluida 
que  fué  la  lectura  del  acta  de  la  anterior,  3'  previas  las  aclaracio- 
nes que  hicieron  los  señores  Denegri  3'  Fernandini,  en  el  sentido  de 
que  deseaban  dejar  constancia  de  su  oposición  al  proyecto  soljre 
socavones  generales,  discutido  en  la  sesión  anterior,  quedó  apro- 
l)ada  díchíi  acta. 

El  señor  Presidente  dispone  que  se  dé  lectura  á  las  conclusio- 
nes sustitutorias  de  las  jjonencias  presentadas  en  la  segunda 
sesión  plena  por  los  señores  Dres.  Alaurtuíi  3-  Saavedra,  sobre  el 
tema  5°  del  cuestionario  de  la  Sección  IX. 

El  Sr.  F.  Málaga  Sautolalla,  pidió  que  se  diera  preferencia  en 
el  debate  al  tema  17^  del  cuestionario  tie  la  Sección  I.  Consulta- 
do el  pedido  del  Sr.  Málaga,  el  Congreso  asintió  á  él,  v  en  conse- 
cuencia, el  Sr.  Presidente  puso  en  discusión  la  proposición  enun- 
ciada referente  á  la  estabilidíid  de  los  impuestos  mineros. 

El  Sr.  Belaúnde  ("Mariano).  Pregunta  si  la  estabilidad  de  los 
impuestos  de  que  se  trata  se  refiere  á  los  impuestos  actuales  ó  á 
los  que  se  puedan  establecer  en  lo  futuro. 

El  Sr.  Presidente,  dá  respuesta  al  Sr.  Belaúnde,  manifestando 
que  la  proposición  es  de  carácter  general  3'  que  tan  solo  tiende  á 
estabilizar  la  forma  v  monto  de  los  impuestos  por  espacios  de 
tiempo  suficientemente  latos,  3-  que,  en  sí.  es  independiente  de  las 
calidades  del  gravamen. 

El  Sr.   Ángulo  P.  A.     Yo  quisiera  saber  si  en  la   estabilidad  á 

ciue  se  alude  queda  comprendido    el  aumento  á  los  derechos  de 

denuncios  que  se  ha  sancionado  en  sesión  de  comisión. 

c.  M.   V.-33 
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El  Sr.  Presidente,  manifiesta  cjue  el  tema  se  refiere  á  los  im. 
puestos  á  la  exportación  de  los  ])i()diietos  minerales  y  meta, 
lúriíieos. 

Al>>ueltas  las  anteriores  interrogaciones  el  Sr.  Secretaiio  áii 
lectura  á  la  siguiente  moción  cjue  es  j)uesta  al  voto  y  aprobada 
por  unanimidad:  "El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera 
declara  que  la  estal)ilidad  de  los  impuestos  es  indisj)ensable  paríi 
el  desarrollo  de  ki  minería." 

El  Sr.  Saavedra,  presenta  una  adición  en  el  sentido  de  que  U 
estabilidad  se  realice  durante  tiempo  prefijado;  adición  que,  pues- 
ta al  voto,  fué  rechazada. 

En  seguida  la  Presitlencia,  puso  en  discusión  las  conclusiones 
sustitutorias  á  las  ponencias  de  los  señores  Maurtua  y  Saavedra, 
Refiriéndose  á  ellas  el  Sr.  Fernandini  dijo:  que  las  aplaudia  entu- 
siastamente por  que  creía  que  su  aprobación  traería  como  conse- 
cuencia un  provechoso  impulso  en  favor  del  desarrollo  de  h\ 
industria  minera.  Terminó  sus  palabras  el  Sr.  Fernandin; 
recomendando  á  los  mineros  su  aprobación. 

El  Sr.  Denegrí,     Yo   también  creo,  señor  Presidente,  que  efec 
tivamente    sería    nuiy    conveniente    aprobar    las    conclusiones* 
propuestas,  pues  ellas  favorecen  de  una  manera  notable  el  desa- 
rrollo   é  incremento    de  la  industria  minera;  por  eso,  declaro    mi 
opinión  favorable  al  proyecto  que  discutimos  en  este  momento. 

El  Sr.  Presidente,  sometió  al  voto  dichas  conclusiones  siendo 
aprobadas  por  unanimidad  y  quedando  conceljidas  en  los  siguien- 
tes términos: 

1° — Que  el  gravamen  recaiga  sobre  los  beneficios  individuales 
de  los  mineros;  ^ 

2'^ — Que  todo  beneficio,  grande  ó  pequeño,  tribute  permanen- 
temente; 

3° — Forma  progresiva  en  relación  con  los  beneficios,  atenuada 
y  prudente; 

49 — Estabilización  de  los  tributos  con  transformaciones  evo- 
lutivas en  grandes  periodos  de  tiempo; 

5*^ — Tendencia  discreta  á  la  protección  del  producto  nacional| 
ó  del  capital  que  se  radica  y  se  difunde  en  la  economííi  del  país; 

6^— ^que    mientras    se    establezca  el  impuesto  sobre   las    utili-'| 
dades,  que  es  el  anhelo  del  Congreso,  la  forma  en  que  están  esta- 
blecidos   los    impuestos  en  la    actualidad  es    la    única  que  puede 
convenir  á  los  intereses  de  la  minería." 

Se  dio  lectura  3' puso  en  discusión  las  conclusiones  de  la  po-; 
nencia  del  Dr.  Alfredo  Solf  y  Muro,  sobre  si  conviene  ó  no   volver 
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al  régimen  de  las  Delegaciones  rentadas. 

El  Sr.  Delgado,  expresa  su  opinión  contraria  á  la  del  Dr.  Solf 
y  Muro,  manifestando  que  la  función  del  Delegado  es  insignifican- 
te en  comparación  con  la  del  perito,  el  que,  á  su  juicio,  conviene 
que  sea  un  ingeniero  de  Alin.is  y   que  debe  ser  rentado. 

El  Sr.  Ángulo  y  P.  A.,  cree  que  la  ¡ponencia  del  Dr.  Olaechea 
sobre  el  tema  7'^se  relaciona  estrechamente  con  el  punto  en  debate 
3^  pide  su  lectura  á  la  cual  accede  la   Presidencia. 

Así  mismo  se  dio  lectura  á  la  siguiente  comunicación  del  Ing. 
Denegrí: 

"Opino  de  conformidad  con  el  Dr.  Alfredo  Solf  3' Muro,  res- 
pecto á  la  necesidad  de  que  los  delegados  de  Minería  sean  inge- 
nieros de  minas  rentados,  ajenos  en  lo  absoluto  á  los  intereses 
mineros  locales,  íisí  como  de  que  sean  únicos  agentes  del  Ministe- 
rio de  Fomento  en  las  operaciones  de  concesión  3^  estacamento  de 
la  propiedad  minera,  suprimientio  á  los  "peritos"  ó  "facultativos 
de  minas"  que  fueron  siempre  los  asesores  técnicos  de  los  primiti- 
vos diputíidos  del  gremio  de  mineros  de  un  reíd  ó  distrito  de  mi- 
nas; más  como  la  adopción  de  estas  medidas  requiérela  existencia 
de  un  control  técnico  \'  administrativo  eficaz  de  esos  funcionarios, 
propongo:  que  se  declare  anhelo  del  Congreso  que  se  completen 
aquellas  medidas,  con  la  creación  en  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Minas,  del  Departamento  de  Catastro  Minero  de  la  República, 
encargado  de  conservar  la  historia  de  los  denuncios  3-  posesiones 
mineras  con  sus  croquis  3'  planos  respectivos. — Lima,  22  de  Octu- 
bre de  1917.— M.  A.  Denegrí." 

El  Sr.  Delgado.  A  mi  me  parece  que  no  es  un  requisito  indis- 
pensable que  el  Delegado  sea  ingeniero  de  minas  por  que  la  actua- 
ción de  este  es  insignificante  comparada  con  la  del  perito,  él  que 
á  mi  juicio,  sí  debe  ser  ingeniero  á  fin  de  que  ])ueda  salvar  los 
inconvenientes  técnicos  que  pudieran  presentarse;  3-0  creo  pues 
conveniente  que  la  Delegación  debe  contar  en  su  personal  con  un 
perito  ingeniero  de  minas  que  debe  ser  rentado. 

El  Sr.  Bravo.  Yo  creo  que  es  posible  realizar  el  pensamiento 
del  Sr.  Delgado,  estableciendo  delegaciones  con  ingenieros  de  mi- 
nas como  Delegados;  pero  rentadas,  porque  ningún  profesional 
querría  hacerse  cargo  de  ellas  de  manera  gratuita.  Estos  delega- 
dos actuarían  en  todos  los  tramites  de  minería,  y  además  desem- 
peñarán las  funciones  del  perito  cuando  se  trate  de  medir  las  con- 
cesiones que  se  otorgen  pero  esto  no  es  inconveniente  para 
que  cuando  la  naturaleza  del  caso  requiera  la  presencia  de  peritos 
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éstos  sean  iiií^onicros  ¡uulieiuio  ser  nomljrados  en  el  momento  (jue 
así  lo  exija  la  cuestión  de  que  se  trate. 

El  Sr.  Delicado.  Yo  creo  rjue  es  más  necesario  que  sea  inije- 
niero  de  minas  el  perito  que  el  dele«?ado. 

El  Sr.  Bravo.  Manifiesta  al  Sr.  Delgado  ({ue  el  espíritu  de  la 
ponencia  fiel  Dr.  Solfes  simplemente  suprimir  al  perito  como 
miembro  oficial  de  la  Delegación  puesto  que  siendo  el  Delegado  de 
minas,  ingeniero,  no  necesita  estar  asesorado  por  otro  ingeniero, 
salY(>  los  casos  especiales  que  se  puedan  presentar,  en  que,  para 
establecer  hechos,  sea  indispensable  un  perito  que  podrá  ser  nom- 
brado ])ara  ese  caso  particular  por  el  Delegado. 

Dado  el  punto  ])or  discutido  se  sometieron  al  voto  las  conclu- 
siones del  Dr.  Solí,  así  como  la  adición  del  Ing'-'  Denegri,  las  cua- 
les fueron  aprobadas  como  sigue: 

Conclusiones  del  Dr.  Solf  y  Muro: 

"1. — Que  las  Delegaciones  deben  ser  rentadas  con  los  fondos 
obtenidos  con  los  derechos  actuales  ó  creándose  nuevos. 

2° — Que  las  Delegaciones  deben  confiarse  preferentemente  á 
los  ingenieros  de  minas. 

3" — Que  en  los  casos  del  número  anterior,  deben  suprimirse 
los  peritos  adscritos.''. 

Adición  del  Sr.  Ing°  Denegri: 

"Que  se  cree  en  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  Aguas,  el 
Departamento  de  Catastro  Alinero  de  la  República,  encargado  de 
conservar  la  historia  de  los  denuncios  y  posesiones  mineras  con 
sus  croquis  y  planos  respectivos." 

Puesto  en  discusión  el  tema  7°  del  cuestionario  de  la  Sección 
de  Legislación,  relativo  á  si  convenía  mantener  la  dualidíid  de  ju- 
risdicción que  en  materiíi  de  minería  ha  establecido  el  nuevo  Có- 
digo de  Procedimientos  3^  previa  las  observaciones  formuladas 
por  los  señores  Ángulo  P.  A.  y  Bravo,  el  Congreso  deshecho  las 
conclusiones  de  la  ponencia  del  Dr.  Olaechea  3^  aprobó  el  siguiente 
voto:  Que  se  deroguen  los  artículos  del  Código  de  Procedimientos 
Civiles  que  establecen  la  dualidad  de  jurisdicción  en  materia  de 
minería,  y  que  se  vuelva  al  antiguo  sistema  establecido  por  el  Có- 
digo de  Minería. 

El  señor  Secretario.  Le3'ó  la  ponencia  suscrita  por  el  señor 
doctor  Mariano  H.  Cornejo  en  relación  con  el  tema  13"  de  la  sec- 
ción IX. 

El  señor  Pérez  Figueroki  (Arturo).  Yo  respeto  mucho  la 
opinión  del  doctor  Cornejo  hombre  de  excepcionales  cuídidades, 
y  estoy  completamente  seguro  de  que  si  el  doctor  Cornejo  hubie- 
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ra  asistido  á  esta  sesión  ([uizá  con  su  talento  nos  hubiera  llevado 
al  convencimiento  de  la  bondad  de  su  fórmula,  pero  yo  me  pro- 
nuncio en  contra  de  ella. 

He  dicho  rei^etidas  veces  que  algunos  miemljros  del  Congreso 
muestran  una  tendencia  á  ir  á  las  antiguas  ordenanzas,  siendo 
esto  no  una  tendencia  evolutiva  ni  de  progreso,  sino  por  el  con- 
trario una  tendencia  de  retroceso.  Cuando  se  llevó  á  cabo  la 
confección  del  actual  Código  de  Minería,  se  hizo  debido  á  un  con- 
junto de  necesidades  sentidas  que  las  ordenanzas  no  satisfacían 
debidamente.  Yo  creo  que  el  actual  Código  de  Minería,  trd  como 
está  en  vigencia,  con  todos  sus  defectos  es  uno  de  los  mejores  ca- 
pítulos de  Legislación  con  que  cuenta  el  Perú,  pueses*un  buen  Có- 
digo. Indudablemente  que  tiene  sus  defectos  como  lo  tienen  to- 
dos los  Códigos,  pero  esto  no  es  una  razón  para  retroceder  á  las 
ordenanzas,  sino  que  por  el  contrario,  se  debe  tratar  de  modificar- 
lo, perfeccionándolo. 

Me  parece  pues,  que  la  proposición  del  señor  Cornejo  envuel- 
ve un  retroceso  á  las  antiguas  Ordenanzas  y  por  eso  me  pronun- 
cio en  contra. 

El  señor  Denegrí.  Señor  Presidente  yo  también  creo  que  es 
una  necesidad  sentida  legislar  sobre  el  acaparamiento  improduc- 
tivo de  la  propiedad  minera,  más  no  me  parece  que  la  fórmida 
del  doctor  Cornejo  contempla  en  debida  forma  este  asunto.  Por 
eso  me  pronuncio  en  contra. 

Dado  el  punto  por  discutido  y  puesto  al  voto  la  ponencia  fué 
deshecha  por  unanimidad,  declarando  el  Congreso:  "Que  el 
monto  del  canon  territorial  que  establece  el  Código  actual  como 
requisito  para  el  mantenimiento  de  la  propiedad  minera  basta 
por  ahora  para  prevenir  los  acaparamientos  improductivos  de  la 
propiedad  minera". 

En  este  estado  se  dio  cuenta  de  la  siguiente  moción  que  fué 
aprobada  por  unanimidad: 

"Los  suscritos  solicitan  de  la  Mesa  Directiva,  se  someta  á  la 
consideración  del  Congreso  la  siguiente  moción: 

1°.— Que  se  declare  la  reunión  de  esta  Asamblea  como  el  pri- 
mer Congreso  Nacional  de  la  Industrial  Minera; 

2°. — Que  en  lo  sucesivo  se  celebren  periódicamente  Congresos 
Mineros; 

3°.— Que  se  designe  á  la  actual  Mesa  Directiva  del  Congreso 
y  á  los  Presidentes  de  las  Comisiones  de  Sección,  Comité  Ejecuti- 
vo encargado  de  la  organización  del  segundo  Congreso  Nacional 
de  la  Industria  minera,  que  deberá  reunirse  el  año  1921. 
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Fermín  Málajía  Santoialla. — Marco  Aurelio  Djiici^ri — Eulo- 
gio E.  Fernandiui" . 

Así  mismo  se  aprobó  por  aclamación  la  siguiente  moción  de 
orden  del  día  propuesta  ])or  el  señor  Balta: 

"El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera  emite  un  vc^to 
de  aplauso  al  señor  doctor  Arturo  Pérez  Figuerola  {)or  su  feliz 
iniciativa  para  la  celebríición  de  este  certamen". 

E\  doctor  Pérez  Figuerola,  en  sentidas  frases  íigradeció  el  vo- 
to del  Congreso,  declarando  que  lo  consideraba  como  el  mejor 
estímulo  de  su  acción  administrativa  en  orden  á  la  reunión  de  la 
primera  Asambleíi  Minera  en  el  Perú. 

El  señor  Secretario,  dio  lectura  á  una  ponencia  suscrita  por 
el  señor  doctor  Juan  Ángulo  y  P.  A.  relacionada  con  los  Acciden- 
tes del  Trabajo  en  las  Minas. 

El  señor  Ángulo  P.  A.  Yo  me  he  jiermitido  presentar  esta 
ponencia  porque  los  obreros  mineros  no  están  en  realidad  am- 
jjliamente  garantizados  por  la  vigente  Le}-  de  Accidentes  del  Tra- 
bajo y  los  patrones  tampoco  se  encuentran,  según  esa  le}^  obliga- 
dos á  amparar  al  obrero,  como  sucede  en  otras  industrias,  pues 
la  mencionada  ley  no  contem{)la  los  diversos  accidentes  que  pue- 
den presentarse  en  una  mina,  (juedando  muchas  veces  los  obreros 
víctimas  de  ellos,  sin  derecho  á  la  indemnización,  porque  la  ley 
no  contempla  esos  casos. 

Existe  pues,  la  necesidad  de  establecer,  no  solamente  entre 
los  obreros  sino  también  entre  los  patrones  y  empresarios  mine- 
ros, una  ley  especial  que  tan  solo  se  refiera  á  accidentes  mineros, 
ley  que  salvaguarde  los  derechos  3^  obligaciones  de  unos  3^  otros, 
á  fin  de  que  de  ese  modo  se  llene  el  vacío  que  á  este  respecto  exis- 
te en  la  actual  ley  de  Accidentes  del  Tral^ajo. 

De  manera  que  los  obreros  mineros  necesitan  indis])ensable- 
mente  una  le3-  especial  que  cautele  sus  derechos  é  imponga  las 
obligaciones  correspondientes  á  los  patrones.  Es  preciso  esta- 
blecer esa  le3'  para  que  no  se  repitan  los  accidentes  de  Go3'llaris- 
quizga  que  resultaron  de  la  manera  que  todos  los  presentes  cono- 
cen por  no  haber  existido  un  Reglamento  que  contemplara  en  de- 
bida forma  esos  accidentes,  habiendo  tomado  los  i)atrones  de 
esas  minas  medidas  que  verdaderamente  están  en  contradicción 
con  hi  filantrópica  le3'  de  Accidentes  del  Tríibajo,  que  es  la  que 
debe  preveer  los  accidentes.  Estableciendo  un  Reglamento  que 
complete  la  legislación  al  respectóse  habrá  sujetado  á  empresarios 
3^  obreros  á  una  práctica  equitativa  3' justa. 

También  hago  extensiva  mi  ponencia  al  artículo  34  de  ki  ley 
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de  Accidentes  del  Trabajo  porque  está  en  contradicción  con  la 
le}-;  el  artículo  34  tiende  á  establecer  que  los  que  son  víctimas  re- 
cibirán una  indemnización,  de  manera  que,  mediante  esta  dispo- 
sición, el  patrón  elude  su  responsíibilidad  abonando  al  obrero  in- 
capacitado dos  años  de  salario  y  uno  al  que  pueda  dedicarse  á 
otra  cosa;  es  injusto  este  procedimiento  porque  pasados  los  dos 
años  el  obrero  incapacitado  para  trabajar  vuelve  á  encontrarse 
sin  recursos.  Yo  propongo  las  conclusiones  de  mi  ponencia  como 
un  complemento  á  la  le^^  de  Accidentes  del  Trabajo. 

El  señor  Mier  y  Proaño. — Yo  aplaudo  mucho  la  iniciativa  y 
la  modificación  á  la  ley  vigente  que  se  establece  en  la  primera 
parte  del  proyecto  en  lo  relativo  á  la  remuneración  y  responsa- 
bilidad que  ha\'  respecto  al  empresario  para  con  sus  obreros. 
Hay  dos  puntos  que  se  relacionan  extrechamente  con  esto,  el  doc- 
tor Ángulo,  los  ha  puesto  de  manifiesto;  efectivamente,  en  cien 
accidentes  mineros  treinta  por  lo  menos  quedan  sin  responsabili- 
dad para  el  empresario,  puesto  que  no  están  previstos,  y  en  con- 
secuencia, quedan  los  obreros,  en  cuanto  á  indemnizaciones,  á  la 
voluntad  del  patrón.  Tratando  del  artículo  34  creo  que  la  men- 
te del  señor  doctor  Manzanilla  íiutor  de  la  ley  de  Accidentes  del 
Trabíijo  ha  sido  lil)rrir  de  responsabilidad  al  patrón  mediante  la 
entrega  de  una  crecida  suma  al  obrero  como  indemnización. 

El  señor  Ángulo  P.  A.  Las  razones  aducidas  por  el  señor  doc- 
tor Mier  \'  Proaño,  son  buenas,  pero  no  ha  tenido  en  considera- 
ción que  el  empresario  da  una  indemnización  al  obrero  incapaci- 
tado que  no  le  l^asta  para  vivir,  lo  que  á  mi  no  me  parece  justo. 
En  segundo  lugar  son  las  empresas  las  que  quedarían  obligadas 
á  asistir  á  los  obreros  incapacitados  pero  la  eficacia  de  esta  dis- 
posición queda  á  merced  de  las  circunstíincias,  porque  las  empre- 
sas pueden  desaparecer  y  entonces  queda  indefectiblemente  sin 
auxilio  el  obrero,  esto  puede  suceder  ya  sea  tratándose  de  una 
compañía  ó  de  un  minero  particular. 

Esta  última  razón  es  la  que  me  ha  motivado  á  presentar  mi 
moción;  espero,  en  consecuencia  que  ella  sea  aprobada. 

El  señor  Saavedra. — Quiero  hacer  una  ijregunta  al  señor  Se- 
cretario ¿Es  verdad  que  solo  se  debe  pronunciar  el  Congreso,  en 
sesión  plena,  además  de  los  temas  señalados  en  el  Programa,  de 
los  asuntos  recomendados  por  alguna  Comisión?  me  parece  que 
este  asunto  no  se  ha  tratado  en  ninguna  comisión,  y  que,  por  lo 
tanto,  se  debe  mandar  á  alguna  para  t[ue  se  pronuncie  sobre  él. 

El  señor  Ángulo  P.  A.  No  se  híi  discutido  en  ninguna  comi- 
sión. 
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El  señor  Saa  ved  ra.  No  está  consiedrado  éntrelos  tenias  de 
las  sesiones  plenas. 

El  señor  Mier  y  Proaño,  No  se  podría  mandar  á  eomisión 
puesto  que  ya  no  habrá  otra  sesión  plena. 

El  señor  Pérez.  Yo  poniéndome  de  lado  de  las  tendeneias  fa- 
vorables á  la  industria  creo  que  se  debe  discutir  todas  las  conclu- 
siones que  se  propongan. 

En  segundo  lugar  yo  creo  que  no  ha}'  inconveniente  en  discu- 
tir asuntos  de  interés  para  los  obreros.  Me  parece  que  el  Congre- 
so debe  recomendar  la  dación  de  una  ley  especial  sobre  el  riesgo 
profesional  en  relación  con  la  industria  minera. 

El  señor  Ángulo  P.  A.     Muy  bien. 

El  señor  Presidente.  Los  señores  que  den  el  punto  por  discu- 
tido Fe  servirán  manifestarlo  (votación)  los  que  estén  en  contra 
(votación).  Dado  por  discutido  el  punto  se  va  á  votar  en  la  for- 
ma propuesta  por  el  señor  Pérez  Figuerola,  esto  es  que  el  Congre- 
so recomiende  la  dación  de  una  lev  especial  sobre  Accidentes  del 
Traljajo  Minero. 

En  la  forma  citada  el  Congreso  aproljó  por  unanimidad  el  si- 
■guiente  voto: 

"El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera;  recomienda  la 
dación  de  una  ley  especial  sobre  accidentes  del  trabajo  minero".      1 

Se  pasó  á  discutir  el  tema  sobre  Higiene  Minera,  poniendo 
en  discusión  la  ponencia  suscrita  por  el  señor  Marco  A.  Denegri, 
cuyas  conclusiones  á  la  letra  dicen: 

"1*? — Que  se  prepara  una  investigación  oficial  documentada 
sobre  la  calidad  de  los  alojamientos  que  los  empresarios  propor- 
cionan á  los  operarios;  sobre  la  asistencia  médica  que  puedan 
prestarle;  sobre  las  medidas  profilácticas  que  tenga  preparadas 
para  prevenir  y  combatir  el  desarrollo  de  neumonía,  silicosis,  an- 
kilotomasis,  etc.,  como  base  de  futura  reglamentación  y  legisla- 
ción; 

2"^ — Que  se  establezca  un  curso  especial  en  nuestra  Escuela  Es- 
pecial de  Minería  que  difunda  entre  los  caiulidatos  é  ingenie- 
ros el  conocimiento  de  las  causas  de  las  enfermedades  profesiona- 
les del  operario  de  minas  3'  del  metalurgista,  y  el  sentimiento  del 
deber  imperioso  de  aplicar  sin  demora  los  medios  eñcaces  de  de- 
fenderlos de  ellos".  t 

Fueron  aj^robados  por  unanimidad. 

El  señor  Secretario,  Dio  lectura  á  una  comunicación  del  se- 
ñor Secretario  de  la  Sección  lY  del  Congreso   manifestando   que 
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esta  estimaba  conv^eniente  se  viera  en  sesión  plena  hi  segunda 
parte  de  las  conclusiones  emitidas  i)or  la  sección  en  relación  con 
el  tema  4*?  de  su  cuestionario. 

El  señor  Presidente.  En  debate. 

El  Sr.  Villarán.  Mi  mente  al  preseutar  este  modesto  proyec- 
to no  ha  sido  otra  cosa  que  la  de  jjrocurar  el  desarrollo  de  las 
industrias  que  desempeñan  en  la  vida  comercial  del  país  un  rol 
superior  en  relación  con  kis  demás.  Yo  he  considerado  que  nues- 
tro Arancel  no  satisface  en  manera  alguna  las  necesidades  que 
está  llamado  á  llenar.  En  todas  partes  el  Arancel  se  considera 
como  un  medio  eficaz  de  favorecer  y  protejer  á  las  industrias.  Sin 
embargo,  he  tenido  en  consideración  que  el  Arancel  na  debe  modi- 
ficarse de  una  manera  brusca  porque  eso  sería  ahora  sumamente 
perjudicial;  uuíi  modificación  así  no  produciría  beneficios,  sino 
por  el  contrario,  perjudicaría  al  comercio  en  general.  La  modifi- 
caión  de  la  tasa  de  un  impuesto  tiene  por  fin  único  el  desarrollo 
de  una  industria;  pero,  si  esta  industria  no  se  desarrolla  sino  lán- 
guidamente, no  deben  sufrir  perjuicios  las  demás  porque  entonces 
se  retardaría  el  desarrollo  de  todas  las  industrias  inclusive  aque- 
lla que  se  trata  de  beneficiar.  Después  he  creído  que  uno  de  los 
obstáculos  que  se  presentaba  para  el  crecimiento  de  la  industria 
en  el  país  era  la  falta  de  lej-es  apropiadas;  por  eso,  he  creído  que 
era  necesaria  su  formación  y,  he  buscíido  la  manera  de  poderlas 
fundar  mediante  la  creación  de  un  organismo  especial. 

Yo  considero  que  para  el  desarrollo  industrial  del  país  tanto 
en  la  agricultura  como  en  la  minería,  ha}'  necesidad  de  que  se  fun. 
de  un  Cuerpo  consultivo  del  Gobierno  con  el  fin  de  que  informe 
sobre  los  medios  más  eficaces  para  el  mejor  aprovechamiento  de 
los  recursos  nacionales  utilizables  como  materia  prima  en  todos 
los  ramos  de  la  industria,  debiendo  aditarse  á  este  Cuerpo  ó  ins- 
tituto todo  el  personal  necesario  para  que  puedan  ser  representa- 
das las  diversas  ramas  de  la  actividad  industrial  del  país. 

En  fin  ese  Cuerpo  compilaría  datos  sobre  todas  las  industrias, 
sobre  todo  acerca  de  las  materias  primas  que  ellas  necesitasen. 

Generalmente  se  ha  considerado  como  la  única  manera  de  sal- 
var las  dificultades  que  se  presentan  en  el  comercio  é  industria  el 
sistema  del  privilegio;  3-0  considero  que  estos  privilegios  no  son 
necesarios  para  los  graves  inconvenientes  que  traen  consigo. 

Quería  que  ese  Instituto  declarase  aquellas  de  las  industrias 

que  considera  de  vital  importancia,  aquellas  que  no  se  podría 

pasar  más  tiempo   sin  establecerlas   en  el  Perú  declarando  sus 

c.  M .— V.  34 
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ventíijas  y  tiicdios  de  vida  sefíuros  á  fin  de  que  se  les  prestasen 
apovo  y  faeilidades,  tendiendo  á  que  se  estaljlezean.  A  nii  juicio 
las  bases  de  una  legislación  que  formara  el  desarrollo  industria^ 
del  país  deben  contener;  primero  la  declaración  de  las  industrias 
que  pueden  contar  en  el  país  con  medios  eficientes  de  vida;  segun- 
do el  reconocimiento  de  capacidad  de  producción  necesaria  para  ki 
colectividad  por  que  conviene  que  el  país  se  encuentre  habilitado 
para  satisfacer  ¿\  todos  3- tercera,  rehusar  los  impuestos  de  expor- 
tación para  que  de  esta  manera  hava  más  facilidades  para  la 
industria. 

Estos  son,  pues,  los  tres  puntos  principales  que  yo  he  querido 
como  digo,  en  este  modestísimo  trabajo,  poner  de  manifiesto  á 
fln  de  que  la  industria  alcance  el  desarrollo  que  necesita. 

El  Sr.  Saavedra. — Yo  creo  que  el  Congreso  debe  aceptar  las 
conclusiones  del  señor  proponente;  yo  estoy  perfectamente  de 
acuerdo  con  él  sobre  la  necesidad  de  que  los  Poderes  Públicos  de- 
claran las  industrias  que  son  de  vital  importancia. 

Dado  el  punto  por  discutido  y  puesto  al  voto  fueron  aproba- 
das las  conclusiones  del  Sr.  Villarán  en  la  forma  siguiente: 

IP— La  revisión  del  Arancel  de  Aduanas,  adoptando  en  forma 
franca  y  científica  el  régimen  proteccionista  para  todas  las  indus- 
trias que  establecidas  ó  por  establecer  cuenten  con  los  más  eficien- 
tes elementos  de  vida; 

2^ —  La  creación  de  un  Instituto  técnico  que  tengíi  por  fin  pro- 
pender al  establecimiento  y  al  mayor  desarrollo  de  las  industrias 
en  el  país; 

3° — La  declaración  oficial  de  cuales  son  las  industrias  vitales 
ó  de  utilidad  pública;  y, 

3° — La  revisión  del  arancel  desde  el  punto  de  vista  de  la  pro- 
tección de  las  industrias  que  reúnen  elementos  nacionales  de  vida 
y  la  declaración  oficial  de  las  industrias  de  necesidad  pública  á  las 
que  se  refieren  las  conclusiones  primera  y  tercera,  se  harán  por  un 
Consejo  Superior  de  Industrias,  que  hay  conveniencia  en  crear  y 
cuya  finalidad  será  asesorar  á  los  Poderes  Públicos  en  política 
industrial. 

Puesto  en  discución  el  tema  7°  del  cuestionario  de  la  Sección 
de  Metalurgia  y  Preparación  Mecánica,  el  Congreso  aprobó  las 
siguientes  conclusiones  en  relación  con  el  establecimiento  de  la 
industria  Siderúrgica  en  el  Perú: 

"1°— Organización  por  el  Estado  de  compañías,  á  las  que  se 
concederán  los  yacimientos  de  fierro,  carbón,  fundentes  y  las 
aguas  necesarias; 
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2^ — Garantía  del  6Vc  solare  el  capital  efectivo  estableciendo  re- 
lación entre  el  capital  garantizado  3'  la  producción; 

3*^ — Otorgamiento  de  primas  por  el  fierro  y  acero   fabricado. 

49 — Préstamos  con  pequeño  interés  para  salvar  los  déficits  en 
los  primeros  años; 

5*? — One  cuando  la  utilidad  de  la  compañía  pase  de  un  cierto 
monto  el  Gobierno  participe  de  ella. 

Después  de  lo  cual  el  Presidente  levantó  la  sesión  siendo  las 
8  h.  40'  p.  m. 
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Sesión  de  clausura 

19   DE  ENERO  DE  1919 


Presidencia  del  señor  José  Balta 

Con  asistencia  de  los  señores,  Ministro  de  Estado  en  el  Des- 
pacho de  Fomento  y  Obras  Públicas,  Ingeniero  Héctor  F.  Escar- 
dó; Director  de  Fomento,  Doctor  Arturo  Pérez  Figuerola;  Direc-I 
tor  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  3'  Aguas,  Ingeniero 
José  J.  Bravo;  Director  de  la  Escuela  de  Ingenieros,  IngenieroJ 
Michel  Fort  y  numeroso  concurso  de  congresales  se  declaró  abier- 
ta la  sesión,  siendo  las  5  p.  m. 

Leída  por  el  señor  secretario  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
quedó  aprobada  por  unanimidad. 

El  mismo  señor  secretario  dio  cuenta  sumíiria  de  la  labor 
realizada  por  el  Congreso,  é  hizo  la  síntesis  de  las  conclusiones 
debatidas  y  aprobadas  así  como  de  los  trabajos  extraordinarios 
presentados   por  sus  autores  á  la  consideración  de  la  Asamblea. 

Concluida  la  exposición  del  señor  Secretario,  el  Sr.  Ingeniero 
José  Balta  lej'ó  el  siguiente  discurso: 

Señor  Ministro: 

Señor: 
Antes  de  que  se  declaren  clausuradas  las  sesiones  del   iirimer 
congreso  nacional  de  la  Industria  Minera,   me  vais  á  permitir  de- 
cir breves  palabras. 

En  el  Perú,  país  esencialmente  minero,  no  ha  habido  en  los 
Poderes  Públicos  ideas  definidas  respecto  de  lo  que  es  la  miiiería, 
como  industria  admirablemente  organizada  y  utilizada.  Y  aún 
cuando  se  percibe  el  deseo  de  adquirir  claras  nociones  sobre  ella, 
es  necesario  declarar  que   no  hay  todavía   una  franca  y  decidida 
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resolución  de  adoptar  una  política  minera  bien  orientada,  firme, 
sin  vacilaciones,  continua,  permanente,  con  bases  invariables. 

Vasto  territorio,  intensa  y  extensamente  mineralizado,  pero 
en  cambio  sin  población,  sin  vías  de  transporte,  sin  capitales,  sin 
confianza  en  esta  industria  3'  sin  espíritu  de  empresa,  son  las  ca- 
racterísticas de  nuestro  país,  desde  este  punto  de  vista.  Toca 
pues  á  los  Poderes  Públicos  alentar  é  ilustrar  al  capital,  inspi- 
rarle confianza,  estimular  las  iniciativas,  construir  vías  de  comu- 
nicación, creíir  instituciones  capaces  de  acción  fecunda  3'  dictíir 
le3-es  de  verdadera  y  bien  entendida  protección. 

En  general,  la  única  política  que  le  conviene^^á  un  píiís  nuevo 
como  el  nuestro,  comparable  á  Australiíiy  Canadá,  Nueva  Zelan- 
dia 3^  Sud  África,  es  la  política  francamente  laborista,  en  su  senti- 
do más  amplio,  de  {)rotección  al  trabajo  3"  al  capital  ó  sea  á  los 
factores  indispensables  p£ira  las  industrias,  entre  los  cu¿iles,  don- 
de todavía  casi  no  existen,  no  ha3'  ni  pueden  haber  sino  conflictos 
artificiales.  Política  minera,  política  agrícola,  política  fabril,  he 
ahí  la-trilogía  que  debe  encarnar  nuestras  íispiraciones  hacia  el 
progreso  material,  moral  é  intelectual  de  la  Patria;  triple  polí- 
tica que  se  identifica  3'  compenetra  unas  veces  como  causa,  otras 
como  efecto,  con  la  política  de  las  vías  de  comunicación. 

Pero,  si  es  verdad  que  la  agricultura  y  el  fabrilismo  jdeben  re- 
cudir protección  intensa  3'  atinada,  también  lo  es  que  con  ellas  no 
llegaríamos  á  construir  rápidamente  una  gran  nación,  como  pue- 
de 3'  debe  ocurrir  con  la  minería.  La  primera  ha  llegado  casi  al 
máximo  de  su  posi1)le  3'  modesto  desarrollo  en  la  Costa;  no  tiene 
en  la  Sierra  por  la  "topografia  3'  clima"  expectativíis  semejantes 
á  las  alcanzadas  por  la  Argentina,  pero  ni  siquiera  cómodas  del 
sur  de  Chile;  3' en  la  Montaña,  tendrá  que  limitarse  por  mucho 
tiempo  todavía  á  la  explotación  rudimentaria  de  la  selva.  El 
segundo,  para  la  cual,  vo  no  pedirí^i  nunca,  ni  debería  pedirse  por 
por  nadie,- proteccionismo,  sino  proteción  requiere  grandes  mer- 
cados internos  ó  externos,  que  no  pueden  existir;  los  primeros,  en 
un  país  tan  poco  poblado;  3-,  están  fuera  de  nuestro  alcance 
los  segundos,  por  la  ruda  competencia  de  naciones  más  adelan- 
tadas. Por  consiguiente,  las  posibilidades  del  fabrilismo  son 
también  limitadas;  3-  con  él,  solo  ó  acompañado  por  la  agricul- 
tura, no  llegaríamos  á  formar,  como  dije  3'a,  rápidamente,  en  es- 
te fragmento  de  la  corteza  terrestre,  nación  fuerte  3-  progresista, 
rica  y  culta. 

En  cambio,  con  la  minería  si,  aun  cuando  estuviera  sola.  Vo- 
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sotros  no  lo  dudáis,  señores,  pero  hay  que  pro'Dririo  y  repetirlo  en 
todos  los  tonos.  Yo  presentaría  á  quienes  lo  dudan,  un  mapa  del 
Perú  é  iría  fif^urando  con  sii^nos convencionales,  las  materias  des- 
cul)iertás,  al  Lado  de  las  localidades  en  que  se  encuentran,  \'  en- 
tonces verían  como  se  van  apiñando  y  aj^lutinándose  superpo- 
niendo esos  signos  y  como  la  escala  del  mapa  va  siendo  cada  mo- 
mento más  insuñciente;  tal  como  van  apareciendo  y  constelándo- 
se, en  los  telescopios  las  estrellas  de  diversas  diniensiones,  en  las 
ref^iones  del  cielo  más  desiertas  ái  la  simple  vista.  Y  esto  no  solo 
en  la  región  andina  sino  también  en  la  costa  y  en  la  montaña' 
aún. cuando  en  proporción  menor. 

¿Que  deduciría  de  íiquí  el  más  ignorante  ó  el  escéi)tico?  Qué 
nuestra  riqueza  minera  es  enorme  y  cómo  el  Cerro  de  Pasco.  Ca- 
sapalca  y  Talaríi,  no  serían  sino  tres  signos,  ó  tres  cuerpos  de 
éstos,  en  el  mapa,  y  se  verían  muchos  grujios  más,  comparables 
á  estos,  no  solo  de  cobre  y  de  petróleo  sino  de  oro,  plata,  plomo, 
fierro,  metales  raros,  carbón,  sales  diversas  etc.;  y,  como  las  ex- 
plotaciones en  estas  tres  regiones  han  dado  un  vuelo  enorme  á  la 
minería  peruana  y  al  progreso  del  Perú,  ha}'  que  convenir  en  que 
ese  vuelo  y  sus  progresos  podrían  ser  10  ó  más  veces  mayor,  si 
se  explotaran  las  10  ó  más  regiones  comparaljles,  conocidas,  que 
á  todos  nos  consta,  3'  que  los  Poderes  Públicos  deben  saber,  exis- 
ten en  el  Perú. 

Pasó  3'a  la  época  en  que  la  minería  no  era  industria  sino  jue- 
go. Pasó  ya  la  época  del  trabajo  individual  y  del  enriquecimiento 
en  una  noche,  del  minero  afortunado.  La  minería  ha  evoluciona- 
do v  constitu^-e  ahora  la  industria  más  capitalizada  y  mejor  uti- 
lada  en  el  mundo  entero;  y  la  concentración  indispensable  para 
el  éxito  en  los  tiempos  modernos,  ha  alcanzado  en  ella  la  ma^-or 
perfección. 

La  explotación  en  grande  escala  de  esas  tres  estrellas  de  nues- 
tra gran  constelación  de  depósitos  minerales  y  metalíferos,  ha 
producido  las  mismas  admirables  repercusiones  que  en  todas  par- 
tes, no  sólo  en  sus  zonas  de  influencia,  sino  hasta  distancias  con- 
siderables y  aún  en  el  país  entero.  Repercute  la  minería  propor- 
cionalmente  á  la  escala  en  que  se  emprende,  pero  siempre  favora- 
blemente sobre  la  agricultura  y  el  fabrilismo.  Favorece  la  civili- 
zación \'  el  poblamiento  de  los  países  nuevos.  Incrementa  los  sa- 
larios, levanta  el  nivel  moral  é  intelectual  del  obrero  y  enrava  los 
vicios.  Aumenta  la  riqueza  pública  y  privada;  es  lo  primero  ento- 
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na  las  finanzas  y  fortalece  el  país;  con  lo  segundo,  aumenta  las 
las  comodidades  de  la  vida.  Las  repercuciones  científicas  de  la 
minería  son  maravillosa,}'  si  se  duda  de  esta  aseveración  recorde- 
mos el  radium,  y  las  prospecciones  de  su  desculjrimiento  sobre  to- 
da la  filosofía  natural. 

Desdoblando  los  efectos  generales  de  la  minería,  la  que  en 
gran  escala  se  inició  hace  algunos  años  en  el  Perú  v  se  encuentra 
ahora  en  pleno  desarrollo,  ha  producido  nuevos  y  considerables 
ingresos  al  fisco;  provechos  pecuniai'ios  para  numerosas  personas 
construcción  de  ferrocarriles;  valorización  de  materiales  y  pro- 
ductos antes  desechados;  aumento  enorme  de  jornal:  mavor  con- 
sumo de  los  productos  de  la  agricultura  3-  de  la  ganadería;  au- 
mento 3'  difusión  de  la  cultura  por  la  importación  de  ideas  é  in- 
ventos y  por  los  nuevos  hechos  comprobados;  ma\'or  nivel  de  la 
moralidad  3-  disminución  del  alcoholismo  v  cocainismo;  concien- 
cia del  propio  valer  en  el  obrero  v  en  el  técnico  peruano;  trato 
más  humano  del  operario,  atendiendo  más  á  su  seguridad  é  hi- 
giene; aumento  de  po'olación;  mavores  refinamientos  en  la  vida 
del  rico,  más  comodidades  en  la  del  pobre. 

Ojalá  todos  estos  resultados  se  debieran  en  su  mayor  parte 
al  capital  nacional.  Desgraciadamente  no  es  asi,  Se  deben  á  nuestra 
tierra  grande  v  fecunda;  se  dei)ená  nuestros  obreros  inteligentes, 
sufridos,  ingeniosos,  sobrios,  dóciles,  fuertes;  se  deben  á  las  grandes 
cualitlades  de  la  raza  que  sirve  de  cimiento,  de  substratun  á  la  na- 
cionalidad peruana:  pero  no  se  deben  al  capital  peruano,  por  su 
exigüidad,  por  su  timidez,  por  su  ignorancia;  por  consiguiente  es 
necesario  aumentarlo;  alentarlo  é  instruirlo;  v  á  todo  esto  con- 
tribuyen los  capitales  extr^injeros  con  sus  grandes  éxitos,  contri- 
bu3'endo  también,  si  no  se  les  hostiliza,  si  se  reconoce  lo  que  sig- 
nifican para  la  formación  de  hi  níicionalidad,  á  que  vengan  otros 
que  cooperen  en  la  labor  de  los  que  existen,  labor  civilizadora  y 
de  progreso,  no  siempre  involuntaria  3^  egoísta,  pocas  veces  al 
contrario  deliberada  3'  altruista. 

Píira  un  escultor  de  pueblos,  para  un  hombre  que  del  bloque 
informe,  incoherente  en  parte  de  nuestra  incipiente  nacionalidad, 
quisiera  fabricar  la  nacionalidad  del  futuro,  seguramente  que  no 
serían  herramientas  eficaces  la  agricultura  3'  el  fabriHsmo.  El  cin- 
cel apropiado  para  hibrar  la  hermosa  estatua  sería  minería;  los 
otros  sólo  p^odrían  figurar  como  meros  auxiliares. 

Figurémonos  lo  que  será  nuestro  país  el  día  que  la  estadísti- 
ca del  Cuerpo  de  Minas  consigne  estas  ciíras: 
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Petróleo 3.000,000  de  toneladas. 

Cobre 500,000  toneladas, 

Carlión 10.000,000  de  toneladas. 

Plata 3,000  toneladas. 

Plomo 30,000  toneladas. 

y  fierro,  zinc,  niquel  etc.  en  cantidades  análogas,  ó  sea  que  nues- 
tra producción  minera  en  lugar  de  8.000,000  de  Lil)ras  llegue  á 
100.000,000,  y  que  los  ingresos  fiscales  de  la  minería,  en  lugar  de 
500,000  de  Libras  sean  5.000,000  de  Libras  y  los  indirectos  por 
ella  ])roducidos,  otros  5.000,000. 

Y,  nuestros  escultores  de  pueblos,  nuestros  constructores  de 
la  nacionalidad.  ¿Qué  han  hecho  para  íorjar,  preparar  y  emplear 
esta  magnífica  herramienta?  Poco,  mu3'  poco,  y  esto  en  forma 
discontinua  é  incierta.  De  todos  los  intentos  de  jírotección  sólo 
han  quedado  una  obra  magna  y  tres  instituciones  que  constitu- 
yen sin  duda  un  gran  programa.  Son  las  instituciones,  la  Escue- 
la de  Minas,  el  Cuerpo  de  Minas  y  el  Congreso  cuya  primera  reu- 
nión vamos  hoy  á  clausurar,  pero  este  programa  en  tres  capítu- 
los ha  necesitado  50  años  para  escribirse.  La  obra  magna  es  el  fe- 
rroccirril  del  Callao  á  la  Oroya. 

No  se  diga  que  ha  sido  proteger  la  mineria  por  una  ley  que 
durante  25  años  no  se  le  gravaría  con  impuestos,  cuando  ki  agri- 
cultura sin  ley  pretendidamente  protectora,  ha  gozado  de  igual 
privilegio  durante  más  de  tres  siglos.  No  se  diga  que  es  protec- 
ción, dejarla  así  entregada  á  sus  propios  esfuerzos  sin  construirle 
siquiera  caminos  de  herradura,  y  en  seguida  estar  esperando 
ansiosamente  que  se  venza  el  pla^o  para  caer  sobre  ella  como  so- 
bre una  presa,  con  fuertes  gabelas  c]ue  se  habrían  creado,  aún 
cuando  no  hubiese  estallado  la  guerra  mundial.  No  se  diga  que 
es  protección  disponer  arbitrariamente  de  una  cuota  c^ue  los  mi- 
neros depositan  en  la  Caja  del  Estado,  para  el  fomento  de  su  pro- 
pia industria.  No  se  diga  que  es  protección  mantener  á  los  indus- 
triales bajo  el  temor  de  que  se  creen  nuevos  impuestos  ó  se 
aumentan  los  existentes;  y  crearlos  y  aumentarlos,  con  una 
frecuencia  verdaderamente  desalentadora. 

Los  mineros  reclaman  algo  más  que  lo  hecho,  y  algo  mejor. 
Reclaman  no  sólo  técnicos  formados  en  una  buena  escuela,  estu- 
dios mineros  3-  planos  catastrales,  sino  también  caminos  y  ferro- 
carriles, fijeza  en  la  legislación  y  estabilidad  en  los  impuestos, 
estímulos  al  capital  é  iniciativas  benéficas.  Reclaman  carbón  y 
petróleo  baratos,  explosivos  y  acero  fabricados  en  el  país.   Feliz- 
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mente,  para  estas  revindicacioiies,  el  gobierno  actual  les  ha  crea- 
do un  órgano,  hecho  notabilísimo  y  que  en  pocíis  partes  se  verá 
y  por  el  cual  debo  declarar  á  nombre  de  los  mineros  nacionales 
y  extranjeros  que  el  presidente  don  José  Pardo  y  su  ministro  don 
Héctor  Escardó  han  dado  un  paso  decisivo  en  favor  de  la  Mine- 
ría nacional. 

Pues  bien,  señores,  este  órgano  que  ha  sido  creado  por  el  go- 
bierno y  que  nosotros  vamos  á  llevar  á  la  categoría  de  institu- 
ción nacional  permanente,  ha  ejercido  su  función  en  la  primera 
etapa  de  su  existencia,  formulando  un  cuadro  completo  de  los  de- 
sideratas  presentes,  y  el  comité  ejecutivo  designado  se  ocupará 
hasta  1921  en  rectificar  algunas  }•  en  estudiar  las  nuevas  que  de- 
ben plantearse.  No  entraré  en  el  análisis  de  la  labür  realizada, 
pero  manifestaré  que,  en  mi  concepto,  los  industriales  deben  que- 
dar satisfechos,  pues  la  mnjov  parte  de  ella  consiste  en  deseos,  y 
en  aspiraciones  benéficas  parala  minería  del  país.  Sin  duda, 
algunos  votos  que  han  obtenido  la  adquiesencia  de  los  miem- 
bros del  Congreso  no  coinciden  con  las  opiniones  de  gran  núme- 
ro de  niineros,  que  no  han  estado  presentes,  pero  probablemente 
estos  votos, en  concepto  de  ellos  adversos  y  tal  vez  peligrosos  pa- 
ra la  minería,  los  decidirán  á  no  desinteresarse  de  estos  certáme- 
nes y  á  intervenir  activa  y  directamente  en  los  debates  y  resolu- 
ción de  los  asuntos  que  les  tocan  tan  de  cerca.  Seguramente  que 
en  1921  todos  ellos  concurrirán,  y  entonces,  en  el  Congreso, 
aumentará  el  acierto  porque  se  sumará  el  de  sus  actuales,  con  el 
de  sus  nuevos  miembros. 

Al  terminar  su  oratoria  el  señor  Balta  fué  entusiastamente 
aplaudido  por  los  congresales. 

A  continuación  el  Sr.  Héctor  Escardó,  Ministro  de  Fomento 
pronunció  el  siguiente  discurso. 

Señor  Presidente: 

.    Señores  Delegados: 

He  de  llevar  bien  pronto  á  conocimiento  del  Gobierno,  y  bien 
pronto  también  la  prensa  de  esta  capital  trasmitirá  á  todos  los 
pueblos  de  la  Repúljlica  y  á  los  países  del  exterior,  la  halagadora 
confirmación  de  las  valiosas  esperanzas  cifradas  en  este  interesan- 
te Congreso  que  vamos  hoy  á^clausurar.  Convocado  por  el  ejecu- 
tivo, á  iniciativa  feliz  del  despacho  de  Fomento,  por  primera  vez 
en  el  Perú  desde  que  nuestras  innúmeras,  inagotables  minas  abas- 
tecen á  la  industria,  la  obra  que  acaba  de  realizar  demuestra  que 
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era  necesario  y  ya  oportuno  reuniíio,  solicitando,  el  hábil  concur- 
so (le  vuestro  amplio  saber  y  patriotismo.  Así  lo  acreditan  con 
persuasiva  elocuencia,  el  brillante  discurso  de  vuestro  meritísimo 
presidente  el  ingeniero  señorjosé  Balta  y  la  lectura  de  las  conclu- 
siones á  que  habéis  arribado  en  el  estudio  de  las  numerosas  po- 
nencias sometidas  á  la  técnica  de  vuestras  diez  secciones  en  el 
programa  tan  vasto  como  complejo  que  los  presentara  vuestro 
comité  organizador  y  al  que  ha  consagrado  toda  la  competencia 
3^  su  infatigable  actividad  el  señor  ingeniero  don  José  J.  Bravo, 
director  del  Cuerpo  tle  Ingenieros  de  Alinas  y  Aguas. 

Resumiendo  brevemente,  porque  asi  es  del  caso,  la  obra  aco- 
metida y  realizada  por  el  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Mi- 
ñera,  puede  asegurarse,  con  honda  satisfacción,  que  deja  resueltos 
los  más  importantes  problemas  de  su  programa  casi  abrumador 

Deja,  en  efecto,  establecidas  las  bases  necesarias  para  la  acer- 
tada reforma  de  nuestro  Código  de  Minería,  señalando,  los  defec- 
tos de  que  ¿idolece  el  actuad,  é  indic¿indo  la  orientación  c[ue  debe 
darse  á  las  modiñcaciones  de  que  ha  menester. 

En  la  sección  de  Sociología,  exhibe  las  condiciones  en  que 
hastíL  hoy  se  encuentran  cu¿intos  intervienen  en  la  explotación  y 
laboreo  de  las  minas,  y  en  particular  los  obreros,  alma  de  esta, 
penosa  industria,  sacriñeados  muchas  veces  con  despiadada  indi- 
ferencia por  la  ignorancia  3^  la  codicia,  3'  pi-econiza  las  normas 
generales  á  C(ue  debe  someterse  la  nueva  legislación  minera,  par- 
ticularmente sobre  determinados  intereses,  no  previstos  en  la 
vigente  y  que  se  rekicionan  con  las  garantías  preservadoras  de  la 
salud  V  de  la  vida  de  los  trai)ajadores  en  minas;  también  señala 
nuevas  orientaciones  industriales,  inspiración  de  los  progresos 
contemporáneos,  3-  precisa  las  industrias  que  pueden  establecerse 
en  el  país  á  fin  de  utilizar  las  sustancias  minerales  desatendidas 
hov,  formulando  al  propósito,  así  las  garantías,  como  los  medios 
que  el  Estado  puede  ofrecer  3'  puede  emplear  para  su  estableci- 
miento. 

Fija  con  igual  acierto  nuevos  rumbos  á  la  política  fie  Fomen- 
to de  nuestra  industria  minera,  determinando  á  la  vez,  el 
verdadero  rol  que  desempeñan  respecto  de  ella  las  diversas  vías 
de  comunicación;  así  como  el  plan  general  á  que  debe  sujetarse 
el  desarrollo  de  las  líneas  férreas  más  propicio  á  los  progresos  de 
la  minería. 

Ha  puesto  en  evidencia, de  relieve, la  importancia  de  los  traba- 
jos realizados  hasta  el  presente  por  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Minas  3^  Aguas  en  el  ejercicio  desús  funciones  profesionales  y  hace 
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ver  la  urgente  necesidad  de  ampliar  su  radio  de  acción  sobre  o- 
tra?  manifestaciones  de  la  actividad  mi  ñera,  emitiendo,  al  efecto, 
numerosos  votos  para  que  el  Cuerpo  se  ocupe  en  nuevos  trabajos. 

Pero  el  Congreso  de  la  Industria  Minera  ha  hecho  más  toda- 
vía señores  Delegados:  ha  revelado  así  en  el  curso  de  sus  debates 
como  en  el  acierto  de  sus  conclusiones  y  en  la  importancia  indis- 
cutible de-las  numerosas  monografías  de  que  se  le  diera  cuenta, 
la  alta  capacidad  profesional,  la  seria  _v  efectiva  preparación  de 
los  ingenieros  del  Perú,  los  progresos  que  su  talento  y  su  saber 
vienen  conquistando  en  honra  del  país  y  en  provecho  de  la  indus- 
tria minera,  que  constituyen  por  fin,  una  fuente  poderosa  en  el 
haz  de  fuerzas  que  híin  de  levantar  el  poderío  3-  la  gloria  futura 
de  la  patria. 

Trasmitidas  que  sean  vuestras  conclusiones  al  Poder  Ejecuti- 
vo no  dudéis  que  habrá  de  prestarles  entusiasta  3-  eficaz  apo\-o  á 
fin  de  que  el  Parlamento  les   conceda  la  autoridad  que  merecen. 

Señores  Delegados: 

Con  vuestra  labor,  con  vuestro  claro  criterio,  con  el  vivo  an- 
helo patriótico  que  tenéis  de  ver  surgir  al  país  mediante  el  desa- 
rrollo intenso  de  sus  industrias;  ayudando  así  de  manera  tan  efi- 
caz el  desenvolvimiento  y  progreso  del  Perú;  habéis  conquistado 
las  simpatías  unánimes  de  la  Nación  que  ha  seguido  con  viva 
atención  vuestros  interesantes  debates,  que  con  tanto  calor  como 
conocimientos  profundos  de  los  puntos  en  discusión  habéis  trata- 
do durante  el  funcionamiento  del  Congreso  y  por  eso  yo  cumplo 
el  gratísimo  deber  en  mi  carácter  de  Ministro  y  de  Ingeniero,  de 
deciros  en  nombre  del  Gobierno  que  habéis  hecho  obra  buena 
é  imperecedera. 

Señores: 

Con  el  triunfo  más  completo  queda  clausurado  el  Primer  Con- 
greso Nacional  de  la  Industria  Minera  de  1918. 
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SECCIÓN  I 


MESA  DIRECTIVA 


Presidente 

Señor  ingeniero  José  Balta. 
Vice— Presidente:  Secretario: 

Señor  Ing.  Alberto  Xoriega.     Señor  Ing.  Jorge  A.  Broggi. 

Jlienibros: 


Sen 


)r  Lizandro  U.  Alvarado 
Julio  Arce 
Luís  Basombrio 
Ricardo  Bentín 
Andrés  Beas 
Dante  Castagnola 
Luís  F.  Diaz 
Julio  Grieve 
J.  T.  Glidden 
W.  A.  Howie 
Jorge  Hohagen 
Celso  Herrera 
R.  Hernández 
James  Jackson 
Cristóbal  Lozada  v  Fuga 


Señor  Elias  Malpartida 

,,  Nicanor  Ochoa 

,,  G.  D.  Fomacontor 

,,  Lizandro  Proa  ño 

,,  Vicente  Fazos  y  Sacio 

,,  José  R.  de  la  Fuente 

,,  Gustavo  Riofrío 

,,  Julio  E.  Ribeyro 

,,  Jorge  Sousa 

,,  Manuel  Santolalla 

,,  Víctor  Osear  Salomón 

,,  Felipe  S.  Tello 

,,  Enrique  Torres  Belón 

,,  Juan  Vega 

,,  Arturo  Vaklez  Muente 
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Sesión  de  instalación 

I 

31  DE  DICIEMBRE  DE  1917. 


Presidencia  del  señor  Ingeniero  José  Balta. 

A  las  10  a.  m.  y  con  asistencia  de  los  señores  Basombrío, 
Bravo,  Broggi,  Castagnola,  Fiichs  (don  Federico),  Grieve,  Herre- 
ra, Hohagen,  Lozada  y  Piiga,  Liona,  Noriega,  Ochoa,  Pazos  y 
Sacio,  Puente,  Umlaiiff.  Valdez  Muente,  Vega  y  Zevallos-  el  señor 
Presidente  declaró  instalada  la  Sección  I  de  Minería  Metalífera  y 
su  Explotación. 

A  propuesta  del  señor  Presidente,  fueron  elegidos  por  unani- 
midad de  votos  los  señores  Ingenieros  Alberto  Xoriega  \'  Jorge 
A.  Broggi,  Vice-Presidente  y  Secretario,  respectivamente,  que- 
dando así  integrada  la  Mesa  directiva. 

Tomando  posesión  de  su  cargo,  el  secretario  dio  lectura  á  los 
títulos  de  las  contribuciones  presentadas  á  la  Sección  sobre  los 
temas  de  su  cuestionario  y  repartió  ejemplares  impresos  á  todos 
los  presentes. 

A  propuesta  del  señor  Presidente,  se  acordó  unánimemente 
aceptar  \'  debatir,  toda  ponencia  que  se  presentase  sobre  los  te- 
mas incluidos  en  el  cuestionario  ú  otros  nuevos  qne  tuviesen  rela- 
ción con  ellos. 

Siendo  las  12  m.,  el  señor  Presidente  levantó  la  sesión. 


M 
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Segunda  sesión 

2  DE    ENERO    DE  1918 


(Presidencia  del  Sr.  Ing.  don  José  Balta) 

Abierta  la  sesión  á  las  10  a.  m.  con  asistencia  de  los  Sres. 
Bravo,  Broggi,  Castagnola,  Fermmdini,  Herrera,  Hohagen,  Lo- 
zada  y  Puga,  Noriega,  Proaño,  Rizo- Patrón,  Salomón,  Segura^ 
Valdez  Muente,  Vega  y  Zevallos,  fué  leída  y  aprobada  el  acta  de 
la  sesión  anterior. 

El  Sr.  Presidente  manifestó  que  de  conformidad  con  el  Pro- 
grama de  distril)ución  de  labor  del  Congreso,  la  comisión  tenía 
que  ocui)arse  de  los  temas  1,  2,  3,  y  4  del  Cuestiontirio. 

Entrando  en  materia  el  Secretario  dio  lectura  al  siguiente: 
informe  presea  tado  por  el  señor  ingeniero  don  Lizandro  U. 
Alvarado  en  relación  con  el  tema  1*?  del  cuestionario  de  la  sec- 
ción. 

Tema   lo. — Medidas  eñcnces  para   fomentar  el  cateo  y  explora- 
ción  de  los   yacimientos.     Protección   del  Estado   á   los 
reconocimientos  por  sondaje 

Como  en  muchas  partes,  en  el  Perú,  principalmente,  por  su 
tradicional  riqueza  minera,  es  en  donde  los  hombres  ejercitan  su 
acción,  directa  ó  indirectamente,  en  la  exiploración  de  yacimientos 
de  cualquiera  sustancia  mineral. 

No  sólo  los  mineros,  sus  empleados  y  operarios,  los   autócto- 
mos    de   las    regiones,  los  ingenieros  y    todas    las  personas    que 
tienen  alguna  relación  con  la  industria  minera,  son  los  que   apro- 
vechan   de  las   ocasiones  para    realizar    cáteos,  sino  que  aún    las 
personas  extrañas  se  interesan  con  entusiasmo  en  estos  trabajos. 
Hay,  pues,  un  gran  contingente  de  hombres  y  seguramente  todos 
los  del  ramo  que  constantemente  se  consagran  á  los  cáteos.     Pero 
este  esfuerzo  de  los  particulares  se  reduce  al  natural  deseo  de  con- 
1  seguir  alguna   veta   rica   para  principiar  á    extraer   minenil,  por 
[  supuesto    también  rico,    ó  para  con  la  base  de  tal  riqueza   formar 
¡  una   negociación    ambicionada.     Si  este  resultado  no  se   consigue 
i  los  datos  que  ocasionalmente  se  hayan  obtenido  sobre   3'acimien- 
tos  que  no  dan  la  riqueza  apetecida  (piedan  uencralmente  ignora- 
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(los.  En  efecto,  hay  (|ue  j)rinc-ii)iar  por  ¡)rcpíir.-irsc'  para  una  excur- 
sión iniprol)a  y  ])enosa  en  busca  del  filón;  encontrada  una  veta  se 
toma  niavoró  menor  cantidad  de  muestras  en  el  relleno;  vienen  en- 
sej^uida  para  los  más,  la  diñcultad  de  ensa\'arlas,  por  la  carencia 
de  laboratorios  cercanos,  en  fin,  logrado  el  ensaye,  si  no  se  obtie- 
nen las  leves  capreciables  buscadas,  queda  la  veta  en  el  renglón  de 
las  inútiles,  hasta  (pie  nuevos  excursionistas  tropiezan  con  ella  y 
continúa  un  ciclo  comijletamente  improductivo  para  k^s  particu- 
lares y  para  la  naci()n;  nadie  tiene  interés  en  darla  á  conocer  ni  en 
denunciarla  por  no  incui'rir  en  gastos  de  denuncio  sobre  lo  cpie  se 
considera  sin  importancia;  y  es  que  el  Código  en  lo  referente  á  los 
cáteos  no  ha  contemplado  este  esfuerzo  particular,  que  por  ser  el 
de  tantos  hombres,  aportaría  gran  contingente  de  datos  sobre 
regiones  nuevas  (')  filones  ignorados  en  regiones  conocidas. 

Si  el  esfuerzo  aislado  se  estimula  por  sí  solo  para  em{)render 
estos  trabajos  de  cateo,  conviene  entonces  orientarlo  bien  dán- 
dole las  facilidades  necesarias  á  fin  de  cpie  rinda  los  frutos  ape- 
tecidos. 

Por  lo  que  respecta  á  la  formación  de  c(ím¡)añías  (pte  siste- 
máticamente se  dediquen  al  trabajo  de  cateo,  para  la  obtención  de 
resultados  positivos,  seguramente  no  las  tenemos,  por  carencia 
de  estudios  geológicos  preliminares  qtie  sirvan  de  guía  al  capital 
que  se  invierta. 

Creemos,  inies,  que  es  conveniente  una  reglamentación  al  res- 
pecto que  al  mismo  tiempo  que  sirviera  de  estímulo  p  ,ra  preparar 
los  datos,  diera  facilidades  á  las  exploraciones  y  sirviera  de  auxi- 
liar, tanto  en  las  orientaciones,  cuanto  en  la  prcjsecución  de  los 
reconocimientos.  Nos  inclinamos  á  que  el  Estado  de  forma  á  es- 
ta reghimentación  de  la  manera  siguiente:  [ 

1*? — Por  medio  de  premios  á  los  descubridores. 

2° — Proporcionando  laboratorios  gratuitos  en  los  centros 
principales. 

3"? — Facilitando  los  conocimientos  por  medio  de  sus  ingenie- 
ros. 

4*^ — Difundiendo  los  conocimientos  por  medio  de  conferencias. 

1*? — Premios  á  los  descubridores.— Foávhxn  consistir,  por  ejem- 
plo: píira  los  descubridores  de  vetas  nuevas  en  región  nueva  ó  de 
especies  minerales  no  encontradas  todavía  en  el  pais,  en  adjudi- 
carles la  posesión  gratuita  por  cuenta  del  Estado  y  en  la  exone- 
ración de  contribución  por  x  años;  partí  los  descubridores  de  vetas 
nuevas  en   región  conocida,    la   exoneración  de   contribución  por 
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tantos  años;  ])ara  las  conipañías  que  se  dediíiuen  á  trabajos  de 
cateo  en  regiones  nuevas,  la  adjudicación  de  x  hectáreas  de  terre- 
nos eriazos  y  exoneración  de  los  derechos  arancelarios  de  sus  ma- 
quinarias; para  los  descubridores  de  vetas  con  laooreos  antiguos, 
darles  la  posesión  gratuita. 

2" — Líihoratorios  gratuitos. — yiny  importante  es  conocer  de 
una  mañera  cierta  v  pronta  la  composición  de  las  muestras  del 
cateo  por  lo  que  estimamos  conn)  una  necesidad  inmediata  la 
implantación  de  laboratorios  en  los  centros  principales,  que  hi 
cieran  gratuitamente  esta  labor.  Tam'oién  es  importante  la  ra- 
pidez de  la  operación,  para  lo  que  sobre  el  mismo  terreno  de  los 
cáteos,  deijería  hacerse  el  análisis  rápido  al  soplete  prtr  el  ingenie- 
ro de  que  vamos  á.  ocuparnos  en  seguida. 

3*^ — Ingenieros  exploradores. — Factor  poderoso  es  sin  duda  el 
estudio  técnico  de  las  regiones  para  que  el  Estado  contribuya  en 
su  esfera  de  acción  \-  con  eñcacia  al  fomento  de  dar  á  conocer  las 
riquezas  del  país. 

Esos  estudios  servirán  para  considerar  como  útiles  ó  estériles 
las  zonas  sobre  las  que  fueran  avanzando  ingenieros-geólogos,  en 
comisiones,  que  lenta,  pero  seguríunente  irían  conociendo  la  natu- 
raleza de  nuestro  territorio  y  la  génesis  de  nuestros  yacimientos, 
colocándolos  en  conciiciones  ventajosas  para  que  sirvan  de  orien- 
tación á  los  exploradores.  A¡  ladode  estos  ingenieros, _v  subordina- 
dos á  ellos,  deberían  actuar  ingenieros  ejecutores,  verdaderos  ca- 
teadores, que  al  mismo  tiemi)o  que  desarrollaran  jjracticamente, 
el  plan  de  ios  geólogos  ¡)restaran  su  concurso  á  los  p;irticulares  \' 
cuyas  obligaciones  podrían  consintir,  en  líneas  gener;des,  en  estar 
constíintemente  sobre  el  terreno  de  los  cáteos,  efectuar  análisis 
rápidos  en  el  mismo  terreno,  tomar  comunes  apreciables  para  en 
tresacar  las  muestras  que  remitan  al  laboratorio  inmediato  del 
Estado;  asistir  á  los  cateadores  con  estos  trabajos,  y  en  sus  con- 
sejos profesionales,  é  informar  al  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas. 

4,°— Conferencias  .—'Es  axiomático  el  que  se  deijan  difundir  los 
conocimientos  en  cualquier  ramo  de  nuestras  industnas  por  to- 
dos los  medios  posii)les.  Los  ingenieros  exploradores  podrían 
encargarse  de  esta  materia  por  medio  de  conferencias  en  los  cen- 
tros mineros,  que  dieran  á  conocer  el  resumen  de  sus  estudios 
sobre  las  probabilidades  de  riqueza  en  las  regiones;  que  hicieran 
proi)aganda  acerca  de  las  ventajas  que  obtendrían  los  cateadores 
con  la  futura  reglamentación,  revelando  los  datos  sobre  los  yaci- 
mientos V   logrando   inspirar   confianza   á  todos,   dando  á  saber 
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que  ellos  mismos   está   (lisj)uestos  á  servir  los    intereses  de  los  ca- 
teadores con  actividad  y  con  seriedad  por  cuenta  tlel  Estad;), 

Protección  del  cstnclo  á  los  reconocimientos  j)or  soinliije 

En  el  país,  fuera  de  las  empresas  petrolifenis,  j)ara  las  que  es 
un  medie»  indispensable  de  reconocimiento  y  de  explotación,  y  fue- 
ra de  la  gran  negociación  del  Cerro  de  Pasco,  no  existen  reconoci- 
mientos que  usen  el  procedimiento  de  sondaje. 

A  pesar  de  que  el  Código  de  Minería  ha  contempkido  con  li- 
beralidad las  '•concesiones  de  exploración"  como  un  medio  para 
estimular  la  inversión  de  fondos  en  exploraciones  y  reconocimien- 
tos geológicos,  no  se  han  obtenido  resultados  ciertamente  prácti- 
cos en  cuanto  á  la  formación  de  compañías  que,  contando  con 
elementos  suficientes,  hagan  practicar  estudios  serios  de  investi- 
gación de  minas  en  las  regiones  todavía  mal  conocidas  que  exis- 
ten en  nuestro  territorio.  A  este  respecto,  los  reconocimientos 
por  sondaje  serian,  con  seguridad,  los  elegidos  en  la  ma^'oría  de 
los  casos.  Pero  la  falta  de  estudios  preliminares  de  las  regiones, 
no  brinda  esperanzas  al  dinero  que  aportaría  una  compañía  ex- 
ploradora, de  suerte  que  en  la  actualidad  la  formación  de  una 
empresa  de  esta  naturaleza  podría  estar  basada  únicamente  en 
los  indicios  de  riqueza  que  presentara  la  casualidad. 

Pensamos  pues  que  un  estudio  sistemático  por  el  Estado  so- 
bre las  regiones  de  nuestro  país  es  mu\' necesario  para  no  vivir 
tan  sujetos  al  azar  ó  á  la  fuerza  de  las  cosas. 

Decimos  que  un  reconocimiento  de  minas  por  medio  de  la 
sonda  sería  generalmente  preferido;  y  esto  es  ventajoso:  por  la 
rapidez  de  la  operación,  por  la  economía  del  procedimiento  y  por 
la  bastante  aproximación  de  los  resultados;  de  manera  cpie deben 
emplearse  no  solamente  en  las  exploraciones,  sino  que  generali- 
zarse todo  lo  posible  en  la  minería. 

Nos  inclinamos  entonces,  en  virtud  de  estas  consideraciones, 
á  que  el  Estado  proteja,  los  reconocimientos  por  sondaje  por  los 
medios  siguientes: 

a) — Estudios  sistemáticos  jjor  comisiones  de  sus  ingenieros. 

b) — Premios  á  los  cateadores  con  sondas,  que  podrían  consis- 
tir en  exoneración  de  derechos  arancelarios  para  sus  máquinas  y 
materiales  3-  en  adjudicación  de  cierto  número  de  hectáreas  de 
terrenos  eriazos. 

c) — Premios  á  los  introductores  de  instalaciones  de  sondaje 
por  la  liberación  de  derechos. 


SESIONES  DIv  LAS  COMISIOXES  2S5 

(1) — Aíkjuisicióii  de  sondas  por  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Minas,  tanto  para  hacer  investigaciones  por  cuenta  del  Estado, 
cnanto  i)ara  facilitarlas  á  los  particulares,  en  determinadas  oca- 
siones y  en  cierta  forma. 

e) — Preparación  de  mecánicos  expertos,  3-a  en  la  Escuela  de 
Artes  Y  Oficios,  ya  en  las  de  Capataces  en  los  centros  mineros,  cu- 
va  fundación  es  tan  necesaria  para  tener  un  personal  tiacioníil 
de  hond^res  aptos  en  el  desemi)eño  de  los  diversos  trabajos  de 
las  minas. 

Lima,  á  1-1  de  diciembre  de  1917. 

L.  V.  Alvarado. 

Puestas  en  debate  las  conclusiones  del  infi)rme  del  señor  Al- 
varado  V  después  de  breve  discusión  en  fiue  intervinieron  los  se- 
ñores Balta,  Bravo  Xoriega,  Fernandini,  Proaño,  Rizo-Patrón  y 
BiOggi,  V  de  algunos  conce¡3tos  favorables  de  estos  señores  á  la 
mente  principal  del  provecto  del  señor  Alvarado  de  favorecer  el 
reconocimiento  por  sondajes.  el  señor  Presidente  proiniso  la  si- 
guiente fórmula  de  sustitución  á  las  del  señor  informante: 

'"El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  recomienda  á 
nuestros  Poderes  Públicos  la  conveniencia  inmediata  de  fomen- 
tar el  reconocimiento  de  los  yacimientos  metalíferos  é  insiniui  el 
establecimiento  de  una  dep.'ndencia  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Minas,  que  provista  del  personal  competente  y  de  los  aparatos 
de  sondaje  apropiados,  se  ocupe  constantemente  de  efectuar  per- 
foraciones en  los  lugares  que,  á  juicio  de  dicha  institución,  con- 
venga explorar  de  manera  preferente;  y  también  de  facilitar  .estos 
medios,  en  forma  remunerada,  á  las  empi'esas  particulares  que 
los  soliciten,  teniendo  en  cuenta  para  este  caso  el  bien  general 
que  de  estos  servicios  puedan  derivarse". 

Sustitución  que  en  el  punto  del  debate  fué  ligeramente  modi- 
ficada quedando  aprobada  en  los  términos  siguientes: 

El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera  recomienda  á 
nuestros  Poderes  Públicos  se  modifique  en  forma  mas  liberal  el 
capítulo  correspondiente  á  concesiones  provisionales  de  Cateo 
del  actual  Código  de  Minería,  é  insinúa  la  conveniencia  de  esta- 
ijlecer  una  deoendencia  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas,  que 
provista  del  personal  competente  y  de  los  aparatos  de  sondaje 
apropiados,  se  ocupe  constantemente  en  hacer  perforaciones  en 
los  lugares  que  ajuicio  de  dicha  institución  convengci  explonir, 
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y  tainhicn  (le  taciliiar  estos  medios  á  las  empresas  !)articnlares 
que  lo  soliciten,  teniendo  en  cuenta  para  el  caso  el  i)ien  «general 
que  de  tales  servicios  pueda  derivarse. 

En  se<^uida  se  dio  cuenta  de  un  informe  del  mismo  señor  Alva- 
rado  sobre  el  tema  2^  y  de  dos  ponencias  suscritas  por  el  señor 
R.  Arístides  Castro  que  la  Secretaria  General  había  remitido  á  la 
comisión  por  eonsi;lerarlas  en  relación  con  el  tem;i  2*^;  siendo  el 
texto  de  estos  informes  los  siguientes, 


INFORME     PKESIÍNTADO     POR      EL   SEÑOR    INGENIERO      LIZANDRO      V. 

ALVARADO    EN    RELACIÓN    CON     ICL    TEMA     2°.    —   MEDIOS     PARA 

FAVORECER  EL  DESARKÍJLLO  DE  PEQUEÑAS  EXPLOTACIONES 

Para  (¡ue  una  explotación  sea  productiva  es  menester  practi- 
car en  el  yacimiento  trabajos  de  desarrollo  de  determinada  im- 
T)ortancia  sujetos  á  kis  reglas  del  arte  y  dotar  á  la  mina  de  sus 
órganos  indispensables. 

Nuestras  jjequeñas  explotaciones,  por  su  natural  inclinación 
propia  hacia  la  obtención  de  pronto  rendimiento,  concretan  sus 
trabajos  á  la  investigación  y  prosecusión  de  la  zona  de  mineral 
de  buena  ley  cuie  permita  exportarlo  ó  beneficiarlo,  íiunque  muy 
pocas  veces,  en  sus  reducidos  ingenios;  resultando  de  aquí  un  la- 
boreo ejecutado  sin  tener  en  consideración  el  ])orvenir  de  la 
explotación,  lo  que  por  consiguiente  trae  consigo,  en  una  é¡)oca 
más  próxima  que  remota,  el  que  las  dificultades  para  su  desarro- 
llo se  acumulen  y,  en  la  generalitlad  de  h)s  casos,  ¡leguen  á  ser 
insuperatjles,  no  solo  por  el  mayor  capital  (p.ie  hay  que  invertir 
entonces  para  enmendar  malos  trabajos,  sino  por  el  efecto  nií^ral 
que  tal  circunstancia  determina  en  el  ánimo  de  Ujs  que  al  gastar 
su  dinero  tuvieron  en  cuenta,  no  la  verdai-iera  distribución  de  la 
ricpieza  en  el  yacimiento,  sino  la  i)rodigalidael  de  la  luiturídeza  en 
el  mismo. 

Partiendo  del  ])rincipio  de  cjue  el  negocio  de  minas  es  tan  bue- 
no como  cualquiera  otro,  si  se  prescinde  de  la  parte  aleatoria  ó  de 
íiventura  que  suele  verse  en  él,  la  ejecución  de  los  primeros  traba- 
ios  basados  en  un  plan  racional  y  después  de  prolijo  estudio,  es 
lo  que  viene  á  constituir  la  prosjjeridad  de  la  explotación;  ahora 
bien,  entrando  factores  distintos  en  la  elección  del  plan  para  lo- 
grar determinar  con  prudencial  aproximación  el  factor  dinero  y 
siendo  de  vital  importancia  para  los  mineros  disminuirles  la  in- 
fluencia de  las  ilusiones  por  medio  de  los  números,  nos  inclinamos 
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á  estimar  que  un  medio  para  favorecer  el  desarrollo  de  las  peque- 
ñas explotaciones  sería  poner  al  alcance  de  los  mineros  los  cono- 
cimientos técnicos  3'  experimentales  necesarios  para  una  buena 
elección  y  marcha  de  trabajos  por  intermedio  de  ingenieros  con- 
sultores rentados  por  el  Estado,  con  los  que  cambiarían  sus  ideas 
ellos  mismos  y  sus  ingenieros  particulares. 

Estos  mismos  ingenieros  consultores  podrían  y  deberían  pe- 
riódicamente repetir  sus  visitas  á  las  pequeñas  explotaciones, 
tanto  para  continuar  proporcionando  sus  conocimientos,  cuanto 
para  ejercer  acción  fiscalizadora  sobre  la  marcha  de  los  trabajos 
á  fin  de  evitar  toda  precipitación  indebida  que  comprometiera  el 
desíirrollo  de  la  explotación. 

Conociendo  los  pequeños  explotadores  de  una  manera  se- 
gura por  los  estudios  de  sus  ingenieros  y  por  la  experiencia  que 
aporten  los  ingenieros  consultores,  el  modo  de  iniciar  sus  traba, 
jos, jos  mineros  sabrían  á  que  atenerse  tocante  á  la  medida  de  sus 
fuerzas,  y  entonces  no  emprenderían  aisladamente  trabajos  que 
requieren  ma3'or  concurso  de  capital  para  evitarse  un  estanca- 
miento improductivo.  Viene  en  seguida,  parn  el  minero,  el  factor 
])oderoso,  la  obtención  del  capital;  sa'oido  es  que  un  plan  sistemá- 
tico de  desarrollo  de  uníi  mina,  por  escaso  que  sea  su  laljoreo, 
exije  siempre  una  buena  cantidad  de  dinero  por  emplejir,  que  no 
puede  ser  remunerador  desde  el  primer  momento;  conseguir  este 
capital  no  es  fácil  en  las  condiciones  actuales  de  aventura,  por  de- 
cirlo así,  en  que  se  considera  el  negocio  de  minas;  ha\'  entonces 
necesidad  de  quitarle  ese  carácter  tan  inseguro  tratándolo  va  con 
mejor  tino;  conociendo  con  i^astante  aproximación  el  monto  del 
capital  para  evitarse  sorpresas  posteriores  desagradables  de  nue- 
vos desembolsos,  conduciendo  los  trabajos  con  método,  no  hacer 
las  explotaciones  por  el  solo  deseo  del  lucro  sino  por  consolidar 
el  negocio  que  se  ha  emprendido,  que  no  es  el  río  de  avenida  el  que 
hace  mas  fértiles  las  tierras.  Ya.  probablemente,  tratado  con  me- 
sura el  negocio  de  minas,  tomarían  las  pequeñas  explotaciones  un 
rumbo  más  fijo  3-  el  capital  llegaría  sin  grandes  desconfianzas. 

A  este  respecto,  insinúennos  la  idea  de  que  el  Estado  propen- 
dieríi  al  fomento  del  espíritu  de  asociación  por  medio  de  publicíi- 
clones,  conteniendo  la  historia  de  nuestra  minería,  que  pusiera  en 
relieve  los  fracasos  de  las  pequeñas  explotaciones  y  sus  motivos, 
datos  que  sería  fácil  recopilar  en  los  asientos  mineros,  3-  se  podría 
tratar: 

1° — De  los  fracasos  deñnitivos  por  el  trabajo  aislado  ó  falto 
de  capitales. 
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2"— De  los  fracasos  dcñnitivos  ])or  niahis  lal)orc'os  ])or  seguir 
únicaniente  la  metalada  rica. 

S'*— De  los  fracasos  por  cortedad  de  ])resui)uesto,  ¡)or  faltíi  de 
consultas  experimentadas. 

•i9 — La  historia  de  las  pequeñas  explotacicnies  que,  conocien- 
do sus  presupuestos  con  gran  aproximación,  se  retiraron  á  tiem- 
po sin  sacrificar  mayor  capital. 

5" — La  historia  de  esas  jjcqueñas  explotaciones  en  cuanto 
pasaron   j)or  circunstancias  diversas  á   manos  de  las  compañías. 

Otra  circunstancia  importante,  ([ue  en  la  gran  mayoría  de  los 
casos  dificulta  el  desarrollo  de  his  pequeñas  explotaciones,  es  la 
falta  de  medios  de  comunicación.  Si  el  Estado,  como  principio 
general  de  conveniencia  para  el  progreso  de  las  industrias,  debe 
atender  á  la  construcción  y  conservación  de  los  caminos,  con  ma- 
yor razón  del)e  siempre  atender  á  la  mejora  de  los  caminos  veci- 
nales de  las  minas  en  explotación,  ])ara  facilitarles  su  desarrollo, 
ya  que  las  minas  generalmente  se  hallan  en  ]:)ar£ijes  aislados  y  en 
los  cerros  de  nuestras  cordilleras  cuyo  acceso  es  l^astante  difi- 
cidtoso. 

Lima,  á  14-  d%  Diciembre  de  1917. 

L.  U.  Al  varad  o 


PONENCIA  PRIÍSENTAD.^  POR    KL  SEÑOR  R.  ARISTIDES    CASTRO    SOBRE 

EE  CO.MERCIO     HE    EXPLOSIVOS  PARA  USOS    MLNEROS  Y  SOBRE 

TARIFAS  DE  PASTOS 

I 

EXPLOSIVOS  * 

Consideraciones. — Huelga  referirse  á  la  enorme  importancia 
que  para  el  desarrollo  de  la  minería  tiene  el  precio  de  adquisición 
de  los  explosivos.  Baste  contem{)lar:  que  el  minero  cateador,  el 
miriero  en  pecjueña  escala,  es  el  único  elemento  positivo  que  sirve 
de  génesis  ])ara  el  establecimiento  de  la  minería  en  grande;  cor. 
pequeño  capital,  producto  de  esfuerzos  denodados,  se  pasa  la  vi- 
da haciendo  reconocimientos  en  los  que  sabe  de  antemano  que 
tiene  90%  de  probabilidades  de  gastarlo  sin  resultado;  que  el  mi- 
nero graikle  ó  pequeño,  en  todo  tiempo,  necesita  dedicar  buena 
parte  de  su  capital  ó  utilidades  en  el  desarrollo  de  las  labores  lle- 
vando á  cabo  obras  muertas  y  reconocimientos  que  aseguren  el 
porvenir  de  la  mina;  y  que  en  los  países  adelantados  se  avanza  el 
laboreo   á   fuerza  de  dinamita,    mientras    que  en   nuestro   país  se 
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tiene  que  conseguirlo  á  fuerza  de  pulmón  y,  por  consiíjuiente  con 
mucha  lentitud,  en  mérito  de  la  injustirtcada  elevación  de  los  pre- 
cios en  que  siempre  se  han  vendido  los  explosivos  y  las  herra- 
mientas. 

Parece  c[ue  ya  se  ha  tratado  este  i)rol)lema,  en  parte,  ]3or  el 
Legislativo;  pero  evidentemente,  solo  se  han  tomado  en  cuenta 
las  utilidades  que  el  Estanco  puede  reportar  al  Fisco,  olvidando 
los  peligros  que  para  la  industria  minera  entraña  la  venta  de  ex- 
plosivos con  utilidades.  Querer  deducir  mayores  ingresos  de  este 
renglón,  ó  estancarlo,  resulta  un  absurd()  económico,  pues  cierra 
las  puertas  de  la  industria  á  todo  el  que  no  sea  acaudala'do,  y  co- 
mo el  capitalista  nacional  es  demasiado  ocioso  y  coi)arde  además, 
para  empresas  que  requieren  mucha  actividad  y  nervio  en  las  in- 
versiones, quedaría  sólo  para  los  capitales  extranjeros  la  posibili" 
dad  de  amparar  nuevas  minas.  El  Estanco  significaría,  por  lo 
menos,  una  traba  más  para  el  minero  capitalista,  que  estaría  su- 
jeto á  sufrir  los  errores  de  la  administración  con  excesivos  precios 
de  costo  que  habría  mayor  dificultad  en  controlar  y  para  el  mine- 
ro en  general,  sería  un  peligro  latente  de  alza  de  precios  en  todo 
momento  que  por  cualquier  dificultad  crea  el  Fisco  más  conve- 
niente elevar  sus  ingresos  en  esa  forma  fácil,  sin  darse  cuenta 
de  la  gravedad  de  las  consecuencias. 

Precisamente,  la  exhorbitancia  de  los  precios  en  que  se  venden 
los  explosivos  por  las  casas  que  los  controlan,  explica  la  ineficacia 
de  los  veinticinco  añosde  franquicias  otorgadas  por  la  ley.  No 
he  de  ocuparme  acerca  de  los  precios  actuales  en  cpie  todo  es 
anormal  y  se  vende  laGelignita  de  62  %  en  $  55.  el  cajón  en  Oro- 
ya, á  pesar  de  que  su  costo  debiera  ser  $  30.  m/m,  pero  sí  lla- 
maré la  atención  al  hecho  de  que  en  el  año  IQl-i,  antes  de  la  gue- 
rra, se  vendía  dicho  explosivo  en  el  mismo  pueblo  á  $  32.,  mien- 
tras que  á  las  grandes  empresas  de  Morococha  costaba  solo  á 
$.  15.  por  cajón  de  50  lljs.  netas. 

Existen  en  el  país  por  millares,  las  minas  que  trabajadas  por 
los  españoles  en  la  época  del  coloniaje,  fueron  tajKidas  por  nues- 
tros tímidos  indígenas,  3' están  ala  vista  centenares  de  minas 
que  sólo  con  fuerte  gasto  en  expolsivos  podrían  limpiarse  para 
reconocerlas.  Estamos  palpando  que,  aparte  de  Alorococha  y  el 
Cerro  de  Pasco,  y  aún  en  esas  mismas  regiones,  hay  muchas  mi- 
nas y  muchas  vetas  por  reconocer;  no  hemos  avanzado  ma3'or 
camino  en  el  descubrimiento  de  las  riquezas  minerales  que  nues- 
tro suek;  contiene.  Se  impone,  pues,  en  nuestro  concepto,  la  ne- 
cesidad   de   apelará  algún    medio  que   permita  la  adquisición  de 
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herriimieiitas  y  explosivos  á  precio  bajo,  liberando  á  la  industria 
minera  tle  la  acción  paralizadora  que  ha  ejercido  el  comercio  de 
fierros  y  el  de  ex])losivos. 

Por  las  razones  expuestas,  su<íiere  el  suscrito,  la  formación 
de  una  compañía  (jue.  sin  más  privilcííio  ({uc  una  «garantía  de  di- 
videndo seguro  para  sus  capitales,  se  hiciera  carino  de  la  pi'ovisión 
de  materiales  y  herramientas  de  uso  corriente  en  las  minas,  ile  la 
construcción  de  dejíósitos  apropiados  en  lugares  adecuados  para 
el  almacenaje  y  de  la  venta  de  los  explosivos,  con  el  fin  de  evitar 
Jos  robos,  así  como  la  descomposición,  tan  corriente,  cuyas 
consecuencias  sufre  el  minero,  quien  se  vé  obligado  á  compríir 
caro  y  malo. 

Proyecto 

El  Congreso  de  la  Industria  Minera  recomienda  la  necesidad 
de  una  ley  que,  garantizando  el  diez  por  ciento  de  interés  anual 
sobre  el  capital  invertido,  autorice  la  formación  de  una  Compañía 
que  se  encargue  del  Almacenaje  y  Venta  de  Explosivos  y  Mate- 
riales y  Herramientas  de  uso  corriente  en  las  minas. 

La  Compañía  hará  su  precio  de  costo  neto  puesto  en  almacén, 
Y  para  hacer  el  precio  de  venta,  agregará  la  parte  correspondien- 
te de  los  gastos  generales,  más  un  recargo  de  hasta  cinco  por 
ciento,  por  concepto  de  utilidad.  Los  precios  de  costo  y  el  de 
venta  se  publicarán  mensualmente. 

El  Gobierno  indicará  las  ciudades  donde  debe  construir  depó- 
sitos y  establecer  sucursales,  proporcionando  los  planos  á  cpie 
deben  sujetarse  las  construcciones,  reservándose  el  derecho  de 
controlarlas  inversiones  de  capital,  muv^  especialmente  en  la  par- 
te que  afecte  el  precio  de  costo  de  los  explosivos,  materiales  y 
herramientas, 

II 

TARIFAS  DE  PASTOS 

Consideraciones.— Convertido  el  decreto  reglamentario  res- 
pectivo en  pretexto  para  arbitrariedades,  expoliaciones  y  hasta 
en  filón  explotable  por  Empresas  de  capitales  grandes,  en  razón 
del  elevado  precio  que  en  él  se  asigna  al  consumo  de  pastos,  se 
hace  indispensable  poner  inmediato  remedio  al  abuso,  señalando 
una  tarifa  razonable  v  una  pena  severa  para  los  que  efectúan  y 
para  los  que  autorizan  cobros  indebidamente. 
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Interesados  los  dueños  de  fuñios  3' las  comunidades  de  indí- 
genas en  evitar  el  establecimiento  de  trabajos  mineros  en  sus  pro- 
piedades; arrastrados  otros  por  el  deseo  de  lucro,  han  encontra- 
do disfraz  legal  y  productivo  en  la  resolución  suprema  referida, 
resultando  que  en  la  actualidad  por  Ccida  fundo  que  atraviezan 
los  arrieros  estos  han  de  pagar  necesariíimente  por  pastos, 
hayan  ó  nó  hecho  tal  consumo.  Como  á  distancia  ma\'or  de 
tres  leguas  de  Lima  no  existen  más  garantías  que  la  que  permite 
la  conciencia,  buena  ó  mala,  de  los  propietarios,  resulta  entroni- 
zado el  abuso  y  encarecidos  enormemente  los  fletes;  cuando  no 
ahuyentados  los  arrieros,  é  imposibilitado  el  minero  para  procu- 
rar, para  él  y  para  sus  operarios,  ni  siquiera  los  víveres  de  diario 
cousuino.  Hay  fundos  en  el  que  se  cobra  pastos  á  los  transeún- 
tes de  á  pié,  otros  en  los  que  con  el  arma  al  brazo  se  cobra  el  pa- 
saje y  no  lo  ignoran  las  autoridades.  Pero.  ¿Vale  la  pena  via- 
jar tres  ó  cuatro  leguas  de  mala  senda  y  tomarse  molestias  por 
un  minero  en  pequeño,  hombre  que  no  tiene  valor  político 
alguno?  El  minero  cuenta  con  las  garantías  que  le  ofrece  su  ca- 
rácter enérgico  y  su  rovólver;  pero  el  arriero  viaja  desarmado, 
y  viendo  que  puede  C(jnseguír  el  sustento  sin  peligros,  se  abstiene 
de  aceptar  carga  para  kis  minas  de  las  regiones  en  que  le  moles- 
tan, ó  cobra  una  enormidad  por  su  acarreo. 

La  tarifa  corriente  de  pastos  en  los  fundos  de  inverna,  en  el 
Centro,  es,  más  ó  menos,  como  sigue:  ''ganado  vacuno  S/.  2.00 
al  año;  mulos,  burros,  chuscos  S/.  1.00,  y  por  las  llamas  S/.0.50 
al  año.  La  tíirifa  autorizada  por  el  Ejecutivo  en  la  reglamenta- 
ción materia  de  este  trabajo,  significa  el  cobro  anual  de  $.  73.00 
por  vacuno,  $.  36.50  por  mulo  ó  caballo,  $.  18.25  por  burro  y 
$.  7.30  por  llama;  que  resulta  sencillamente  monstruosa. 

El  ganado  de  carga  sólo  cuenta  para  pastar  con  unas  pocas  ho- 
ras de  la  noche  y  como  los  llamas  sólo  pastan  de  día,  el  consumo  ne- 
cesariamente no  puede  exceder  de  la  mitad  de  lo  ordinario;  luego, 
debiera  haberse  establecido  una  tarifa  proporcional  que  en  justi- 
cia pudo  ser  de  siete  muías,  caballos  ó  burros,  ó  quince  llamas, 
por  un  centavo  pcjr  día.  Esta  tarifa  no  habría  ocasionado  arbi- 
trariedades, como  hoy  sucede,  con  daño  de  mineros  y  ganaderos; 
porque  siendo  la  pitanza  ridicula,  no  se  tomarían  el  trabajo  de 
cobrarla,  como  no  se  lo  tomaron  antes  de  que  se  fijara  tan  eleva- 
da tarifa. 

Por  estas  consitleraciones,  presento  al  Congreso  de  Minería 
el  siguiente  pro3^ecto  de  acuerdo: 

Recomiéndese  al  Poder  Lesfislativo  la  dación  de  una  lev. 
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"Que  tleclíirc completamente  libre  el  tránsito  por  los  caminos 
y  senderos  de  los  fundos  de  propieilad  particular  y  terrenos  de 
comunidades". 

"One  las  Comunidades  de  indígenas  que  gozan  del  uso  de  te- 
rrenos otorgados  por  la  ley  para  pasteo  de  sus  animales,  no  po- 
drán oponerse  al  libre  consumo  de  pastos  en  dichos  terrenos,  por 
el  ganado  de  carga  en  tránsito". 

"Que  se  prohiba  el  cobro  de  ¡)astos  por  las  acémilas  de  carga, 
cuando  los  terrenos  materiíi  del  consumo  no  estén  cercados". 

"Que  los  fundos  cuyos  terrenos  estén  cercados,  sólo  podrán 
cobrar  por  consumo  de  pastos  cuando  el  ganado  pernocte  en 
ellos,  y,  en  este  caso,  de  acuerdo  con  la  nueva  tarifa  que  el  íyecu- 
tivo  señale". 

"Que  los  contraventores  serán  enjuiciados  por  acción  popu- 
lar, y  los  dueños  de  fundo  ó  representantes  de  estos  _v  los  de  las 
comunidades  son  responsables  por  las  faltas  que  contra  esta  ley 
cometan  sus  subordinados". 


Jauja,  julio  17  de  1917 


R.  Arístides  Castro. 


Después  de  ligero  cambio  de  ideas  entre  los  miembros  de  la 
Junta  y  de  considerar  que  los  medios  de  íomentar  las  pequeñas 
explotaciones  están  incluidos  en  otros  temas  del  Cuestionario, 
se  convino  en  no  emitir  conclusión  especial  sobre  este  tema. 

Inmediatamente  después  se  dio  lectur¿i  á  las  ponencias  pre- 
sentadas por  los  ingenieros  J.  Hohagen  y  Celso  Herrera  sobre 
los  temas  3  y  4. 

Tema  3o. — Cree  el  Congreso  necesario  el  establecimiento  de 
inspecciones  de  minas  en  todos  los  asientos."^  Y  en  este  caso?  de 
quién  deberán  depender:  de  las  Delegaciones,  del  Cuerpo  de  In- 
genieros .de  Minas  ó  de  un  Cuerpo  Especial? 

Tema  4o. — Convendría  que  los  inspectores,  además  délas  fun- 
ciones de  policía  que  le  son  propias,  atendieran  con  consejos 
profesionales  á  los  dueños  de  pequeñas  explotaciones  y  dieran 
conferencias  en  los  asientos,  difundiendo  los  conocimientos  ne- 
cesarios para  mejorar  los  métodos  de  explotación  y  de  cateo? 
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PONENCIA  DEI.  INGENIERO  J.  HOHAGHN 

Necesidiid  de  tener  inspectores  cíe  Minns  en  Jos  asientos   mineros 

de  I¿i   República 

El  establecimiento  de  inspectores  de   Minas  es  una    necesidad 
inaplazable  \'a  en  el  Perú. 

Prescindiendo  de  la  gran  importancia  de  algunas  negociacio- 
nes, como  la  Cerro  de  Pasco.  Backus    y  Jhonston,  Fernandini    y 
algunasotras  que  tienen  un  estado  ma\^or,  casi  co!npleto,de  inge- 
nieros Y  que,  por  consiguiente,  llevan  sus  trabajos  con  método  é 
inteligencia.  constitU3'endo,  por  decirlo  asi,   el    niicleo  de  las    em- 
presas mineras  bien  manejadas  desde  el  doble  punto  de  vista  cien- 
tífico 3'  financiero;   hay  multitutl  de    pequeñas  empresas  en  cuya 
prosperidad  y  adelanto  influirían  poderosamente  los  consejos  pro- 
fesionales de  los  ingenieros  de  minas- 
La   minerífi  'comprende  dos  grandes  divisiones: 
1° — La  determinación  de  la    magnitud  de  la  empresa  minera, 
es  decir,  el  conocimiento  de  la  cantidad  de  mineríd   de  que  se  pue- 
da disponer  y   el  tiempo  necesario  para  poderlo  explotar. 
2" — El  modo   como  se  debe  hacer  ese  trabajo. 
La  determinación  de  la  luagnitud  de  una  negociación  minera 
se  deduce  de  informaciones,  las   que  se    pueden  clasificar    en   dos 
grandes  grupos  que  son: 

a). — Datos  loc¿iIes  sobre  el  modo  como  se  presentan  los  mi- 
nerales, área  que  ocupan,  clima,  caminos,  facilidíid  de  conseguir 
operarios  etc.  etc. 

b. — Díitos  ffeológ-icos  paríi  poder  explorar,  basados  en  ellos, 
los  depósitos  minerales,  lo  que  constituye  una  parte  importantí- 
sima en  el  desarrollo   de  una  mina. 

Y  estas  informaciones  importantes,  tan  indispensables,  sin  las 
que  se  puede  decir  que  se  camina  á  ciegas  en  el  trabajo  de  las  mi- 
nas, pueden  ser  suministradas  únicamente  por  ingenieros  de  mi- 
nas, por  ¡jrofesionales  expertos. 

El  ingeniero  inspector  de  minas,  además  de  poder  disponer  de 
las  informaciones  locales  y  geológicas  de  que  acabo  de  haijlar, 
que  constitu3'en  la  base  paríi  la  marcha  próspera  de  una  empre- 
sa, debería  desempeñar  el  rol  de  policía  en  las  minas,  para  prote- 
jer  la  vida  de  los  trabajadores,  y  aún  en  las  pequeñas  empresas, 
aconsejar  al  dueño  sobre  el  mejor  modo  de  llevar  sus  trabajos, 
para  obtener  con  la  menor  suma  de  dinero  la  ma\'or  utilidad. 
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Por  otia  parte,  y  considerando  solamente  desde  el  punto  vis 
ta  (le  la  policía  minera,  la  explotación  de  las  minas  de  carbón,  en 
las  (|ue  son  tan  frecnentes  los  accidentes  fatales,  ya  sea  por  des- 
cuido 6  por  efectuar  economías  censurables  y  en  las  que  general- 
mente se  ocupa  números;)  p.-rsonal  obrero,  exige  imperiosamente' 
la    vigilancia  del  ingeniero  inspector. 

Igualmente,  desde  el  ¡ntnto  de  vista  de  la  Estadística  Minern, 
los  camj)os  de  petróleo,  tan  importantes  hoy  en  el  Perú,  y  las  bo- 
rateras,  deberían  estar  inspeccionadas  por  profesionales. 

Reasumiendo,  podemos  decir  cpie  el  rol  del  ingeniero  inspec- 
tor sería  no  solo  de  vigilancia,  sino  también  humanitario  y  íitil, 
y  tendería  á  aumentar  la  riqueza  del  minero  v,  por  consiguiente, 
la  del  Estad (\ 

La  utilidad  del  ingeniero  inspector  está  hoy  tan  reconocida 
que  todos  los  países  mineros  como  Alemania,  Inglaterra,  Esta- 
dos Unidos,  Francia  etc.  lo  emplean  en  su  servicio. 

No  es  iiecescirío  el  estnhlecimieiito  de  inspectores  de  minas  en 
todos  los  asientos  mineros 

Siendo  unos  deiJartamentos  del  Perú  más  mineros  que  otros 
ó  pai-a  expresarlo  más  claro,  algunos  muy  imjDortantespor  el  nú- 
mero y  gran  desarrollo  de  sus  minas  y  producción  minera,  3'  otros 
con  pocas  minas  v  explotación  en  i)equeña  escala,  no  convencí ria 
tener  inspectores  en  todos  los  asientos,  sino  agrupar  estos  de  mo- 
do que  dividido  el  ])aís,  digamos,  en  tres  zonas,  fuera  servida  ca- 
da una  de  ellas  por  cierto  número  de  inspectores,  dependiente  de 
la  importancia  minera  de  la  zona. 

Si  tomamos,  por  ejem])lo,lazona  del  Centro,  en  que  los  asien- 
tos mineros  más  importantes  son:  Cerro  de  Pasco,  Casapalca  y 
Morococha,  por  el  gran  número  de  minas  que  allí  se  trabajan, 
por  la  magnitud  de  su  explotación  y  por  la  gran  cantidad  de  ope- 
rarios empleados  en  ellas;  veremos  que  en  esa  zona  se  necesitan 
dos.  y,  posiblemente,  tres  ingenieros  inspectores,  para  ejercer  la 
policía  de  las  minas  y  llevar  su  estadística  . 

Pero  si  consideramos,  por  ejemplo,  la  zona  del  Sur,  que  com- 
prendería los  departamentos  de  Arequipa.  Puno,  Cuzco  y  Apurí- 
ma.el  caso  sería  completamente  diferente;  no  sólo  porcjue  en  ellas, 
hasta  hoy,  las  empresas  mineras  son  poco  numerosas  y  de  pe- 
cjueña  magnitud,  con  escasas  exce¡)ciones;  sino  también  por  la 
facilidad  de  trasladarse  de  un  departamento  á  otro  por  ferroca- 
rril. En  este  caso,  de  la  zona  Sur,  creemos  nosotros,  por  las  razo- 
nes ex])uestas,  que  bastaría  un  solo  inspector  píira  su  servicio.    J^ 
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En  cuanto  á  la  zona  forniacia  por  los  departamentos  del  Nor- 
te, creemos  que  con  dos  inspectores  podría  estíir  servida. 

Los  Inspectores  de  ]\Iíti¿ís  deben   depender  de!  Cuerpo   de 
Ingenieros   de   Minas 

Somos  de  opinión  que  los  insfenieros  inspectores  de  minas 
deben  formar  im  servicio  técnico  especial  bajo  la  dirección  del 
Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas. 

Desde  luego  el  objeto  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  es, 
según  su  Reglamento,  el  mejor  aprovechamiento  de  los  recursos 
minerales  del  país,  ordenando  y  centralizando  todos  los  trabajos 
que  se  hagan. 

Por  otra  parte,  la  estadística  minera,  que  opinamos  debe  ser 
controlada  por  los  inspectores  de  minas,  para  tratar  en  lo  posi- 
ble de  comi)robar  su  veracidad,  se  halla  también  comprendida  y 
es  uno  de  los  más  importantes  objetos  del  Cuerpo  de  Ingenieros 
de  Minas. 

Si  se  considera,  además,  que  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Mi- 
nas, es  ya  una  institución  sólidamente  estíililecida  en  el  país;  un 
servicio  anexo  á  él  encontrará  grandes  facilidades  en  el  desempe- 
ño de  su  cometido,  por  la  sencillez  para  reunir  y  coordinar  los 
datos  recogidos,  por  contar  con  un  local  ya  constituido  y  por 
otras  muchas  ventajas  que  harían  más  rápido  y  expedito  el  tra- 
bajo de  los  ingenieros  inspectores. 

Y  si  todavía  se  diese  el  caso  de  que  la  laljor  impuesta  al  Cuer- 
po de  Ingenieros  de  Minas,  por  la  creación  de  la  sección  de  inge- 
nieros inspectores,  se  hiciera  demasiado  recargada,  lo  que  no 
creemos,  siempre  habría  tiempo  para  crear  un  Cuerpo  separado 
del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas,  en  el  cual  se  podrían  intro- 
ducir las  diferentes  mejoras  que  requiriese  su  mejor  funciona- 
miento. 

Atribuciones  que  deberían  tener  los  ingenieros  inspectores 

Concretando  éstas,  podríamos  presentarlas  como  sigue: 
n) — La  policía   de  las  minas,  que   comprendería,    además  de 
las  funciones  que  le  son  propias  en  lo  que  se  refiere  al  cumplimien- 
to de  las  disposiciones    tendentes  á  prevenir   los  accidentes   debi- 
dos al  trabajo  minero,  la  constatación  de  la  observancia  de  las 
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medidas  (|ue  i)l)iiiian  á  las  empresas  á  proporcionar  asistencia 
médica,  enseñanza  elemental  giatnita  y  habitaciones  higiénicas 
á  sus  obreros. 

h) — Ln  compilHción  de  los  datos  lóenles  de  las  negociaciones 
mineras,  qne  comprendiera  las  informaciones  solare  el  modo  como 
se  presentan  los  minerales,  área  que  ocupan,  caminos,  fletes  etc. 

c) — La  íorninción  de  los  datos  geológicos  de  los  campos  mi- 
neros en  actual  trabajo  de  explotación  ó  en  preparación. 

d) — ha  atención  con  consejos  profesionales  á  los  dueños  de 
las  pequeñas  exjjlotaciones. 

e) — La  Estcidísticíi  Minera  de  los  asientos 

En  vista  de  todo  ¡o  anterit)rmente  expuesto,  someto  á  la 
aprobación  del  Congreso  las  siguientes  conclusiones: 

1°. — Necesidad  de  un  Cuerpo  de  Ingenieros  inspectores  de 
Alinas, 

2°. — Establecimiento,  por  ahora,  de  tres  zonas  mineras: 
Norte,  Centro  y  Sur,  para  efecto  de  inspeccionar  los  asientos  mi- 
neros. 

3"^. — El  Cuerpo  de  Inspectores  será  ima  dependenciíi  del  Cuer- 
po de  Ingenieros  de  Alinas. 

Lima,  noviem'ure  9  de  1917. 

J.    H oh  agen. 


LXFORME  DEL  INGENIERO    HERRERA 

Los  trabajos  de  las  minas,  por  su  naturaleza,  requieren  vigi- 
lancia especial,  con  el  rin  de  poder  evitar  en  lo  posible  accidentes 
que  puedan  provenir  sea  de  un  error  de  la  dirección  de  los  traba- 
jos, sea  de  una  orden  míú  interpretada,  ó  por  no  ceñirse  al  Re- 
glamento de  Policía  Minera,  esto  para  los  casos  que  la  explota- 
ción se  hiciera  siguiendo  métodos  científicos. 

Esta  vigilancia  se  hace  sentir  aún  con  más  necesidad,  si  los 
trabajos  de  las  minas  se  llevan  á  cabo  empíricamente,  cuando 
por  el  deseo  de  sacar  el  mayor  provecho  en  la  expU^tación,  se  des- 
cuida el  porvenir  de  la  mina,  como  la  seguridad  del  personal  que 
en  ella  actúa. 

En  los  asientos  en  que  la  propiedad   minera  está  subdividida 
y  que,  por  razón  del  pequeño  capital  empleado  en  la   explotaciói 
de  cada  una,  no  se  puede  sostener  á  un  técnico  que  dirija  los  tra^ 
bajos,  y  siendo,  por  otra  paite,  imposible   que  una  persona   pu€ 
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(]:i  íitender  á  la  vigilancia  de  todo;  la  idea  de  dar  conferencias  y 
consejos  á  los  mineros  ó  personas  qne  dirijan  la  ex{)lotación  es 
lan  conveniente  qne  parece  demás  insistir  sobre  este  punto. 

La  cieación  de  los  inspectores  en  las  minas  ó  asientos  mine- 
ros se  ve,  pues,  que  es  conveniente;  siendo,  además,  necesaria  pa- 
ra que  la  Dirección  de  Minas  lleve  un  control  general  el  día  que 
])uedan  establecerse  en  los  asientos  más  importantes  de  la  Repú- 
i)lica  ingenieros  inspectores;  lo  que  se  necesita  tener  presente  para 
cuando  se  reforme  la  ley  de  Minería,  adaptándola  á  las  conclu- 
siones generales  del  certamen  qne  se  verificará  próximamente. 

Creo  que  los  inspectores  de  Minas  deben  d.epender  directa- 
mente de  la  Dirección  de  Minas,  la  que  está  llamada  á  controlar 
todo  lo  que  se  refiere  á  su  ramo. 

Presento,  en  vista  de  las  consideraciones  indicadas,  las 
siguientes  conclusiones: 

1" — "Es  conveniente  ¡a  creación  de  inspectores  de  Alinas  que 
•'vigilen  el  cumulimiento  del  Reglamento  de  Policía  Alinera  y  to- 
"do  lo  concerniente  á  los  trabajos  de  cateo  y  explotación  de  las 
'•vetas,  dando  conferencias  practicas  en  aquellos  lugares  en 
•'que  por  estar  la  propiedad  minera  subdividida,  les  sea  imposi- 
"ble  atender  directamente  con  su  vigilancia. 

:,       2^ — "Los  inspectores  deben  depender  de  la  Dirección  del  Cuer- 
"po  de  Minas". 

Lima,  noviembre   12  de  1917. 

Celso  Herrera. 


Puestas  en  debate  las  conclusiones  de  los  informes  citados  se 
inició  una  discusión  en  la  que  intervinieron  los  señores  Noriega, 
Fernandini,  Balta,  Zevalios,  Rizo-Patron,  Hohagen  y  Castagno- 
la  como  consecuencia  de  la  cual  se  planteo  la  siguiente  conclu- 
sión de  conjunto  para  ambos  temas  que  fué  aprobada  por  unani- 
midad: 

El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  estima  necesa- 
rio que  se  continué  extendiendo  el  plan  de  establecer  Ingenieros 
Inspectores  en  las  regiones  cuyo  desarrollo  lo  exija  para  garan- 
\  tizar  el  cumplimiento  de  las  leyes  y  reglamentos  relativos  al  tra- 
bajo de  minas;  y  es  de  parecer  que  estas  inspecciones  sigan  depen- 
diendo del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  Aguas. 

En  este  punto  se  levantó  la  sesión  siendo  las  12  m. 

C.  M— V.  38 
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Sesión  III 

3   DE   ENERO  DE   1918 


Presidencia  del  señor  InLreniero  José  Balta, 

Abierta  la  sesión  á  las  11. y  30  a.  m,  con  asistencia  de  los  se- 
ñores Bravo,  Broggi.  Fernandini,  Fort  (Emilio),  Fuchs  (Federi- 
co), Fuchs  (Fernando),  Habich,  Herrera,  Hohagen,  Lozada  y 
Fuga,  Oyarzábal,  Proaño,  Rizo-Patrón,  Valdez  Muente,  Vega 
(Pedro  E.)  y  Zevallos,  se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, 

A  continuación  se  dio  lectura  á  los  siguientes  informes,  pre- 
sentados á  la  Sesión,  sobre  el  tema  5°  de  su  cuestionario: 

Tema  5". — Sería  conveniente  la  instalación  de  laboratorios 
en  los  centros  principales  para  atender,  gratuitamente,  al  exa- 
men de  las  muestras  recogidas  por  los  Cíiteadores,  ó  bastaría  un 
solo  laboratorio  central,  dependencia  del  Cuerpo  de  Ingenieros 
de  Minas?  Qué  extensión  debe  darse  á  los  ensa3'es  que  se  prac- 
tiquen, 

INFORME  DEL  INGENIERO  J.  HOHAGEN 

La  inmensa  extensión  del  territorio  peruano,  su  deficiente  y 
lento  sistema  de  correos,  el  pésimo  estado  de  sus  caminos,  todo 
contribuye  á  que  se  malgaste  muchísimo  tiempo  en  comunicarse 
con  Lima,  Si,  por  ejemplo,  nos  fijamos  en  que  hay  muchas  po- 
blaciones, que  están  en  la  situación  de  Caraz,  donde  á  pesar  de 
su  importancia  (como  sitio  de  tráfico  obligado,  entre  las  gríin- 
des  haciendas  de  caña  de  la  British  Sugar,  en  el  valle  de  Saman- 
co,  con  la  Sierra)  sólo  hay  un  correo  cada  15  días,  apreciaremos 
fácilmente  lo  que  ésto  significa  en  pérdida  de  tiempo  3^  dinero 
para  el  industrial  en  pequeña  escala. 

El  ensaye  de  una  muestra,  requiere,  por  regla  general,  su  re- 
misión á  Lima,  j)ara  que  se  haga  íillí,  por  el  laboratorio  de  la 
Escuela  de  Ingenieros,  ó  por  el  laboratorio  del  Cuerpo  de  Inge- 
nieros de  Minas  y  Aguas,  una  vez  que  éste  quede  expedito.  Pero 
si  nos  fijamos  en  que,  por  ejemjjlo,  el  laboratorio  de  la  Escuela  de 
Ingenieros,  está  generiümente  sobreccirgado  de  trabajo,  por  tener 
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que  atender,  no  sólo  á  numerosísimos  ensa\'es  de  particulares, 
sino  también  porque  tiene  que  hacer  otros  trabajos,  como  ensa- 
yes de  control  de  las  monedas  que  se  acuñan  en  la  Casa  de  Mone- 
'la,  y  otros  muchos  y  variados  trabajos,  veremos  que  es  natural- 
mente imposiljle  contar  ccni  éi.  Otro  tanto  ])odríamos  decir  del 
laboratorio  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  Aguas. 

Por  otra  parte,  tanto  el  laboratorio  de  la  Escuela  de  Inge- 
nieros, como  el  tlel  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  Aguas,  son 
instalaciones  perfeccionadas  que  no  serííi  práctico  exigir  en  labo- 
ratorios regionales. 

Los  de  ensaves  de  la  Escuela  de  Ingenieros  y  del  Cuerpo  de 
Ingenieros  de  Minas  \^  Aguas,  pueden  también  ser  útilísimos  para 
el  servicio  de  la  zona  central  del  Perú,  pero  deberán  estar  com- 
plementados, al  menos  por  ahora,  por  otros  dos  laboratorios 
más,  de  carácter  netamente  industrial,  situado  el  uno  en  Trujillo, 
que  debería  servir  para  el  Norte  del  Perú,  y  el  otro  en  Arequipa, 
que  atendería  £il  Sur. 

El  objeto  de  estos  laboratorios  sería  servir  para  el  examen 
de  las  muestras  minerales  de  los  particulares  dando  garantía  al 
ensaye  mandado  practicar,  por  una  oficina  del  Estado.  AdemáS' 
podrían  también  hader  ensa3'es  de  comunes  de  lotes  minerales  que 
se  exporten,  j^a  sea  de  control,  en  diferentes  épocas  del  año,  no  se- 
ñaladas de  antemano,  ó  j-a  sea  siempre  que  hubiere  algún  moti- 
vo para  temer  que  no  se  haya  dado  la  ley  verdadera  en  la  guía  de 
exportación. 

Las  sustancias  que  podrían  ser  objeto  de  ensayes  serían: 

Oro .....Plomo Bismuto 

Plata Molibdeno Antimonio 

Cobre ..Tungsteno Carbón 


LO    QUE    debería    TENER    UN    LABORATORIO    REGIONAL, 
Y  SU  COSTO 

Aparatos  de  molienda 

1   Chancadora 
1  Pulverizad  ora 
1  Muestreadora 
1  Motor 

Costo  de  aparatos  de  molienda Lp.   100.0.00 
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Bul  unzas 

Balanza    para  botones  de  oro  plata 

Balanzas  para  pesar  minerales 

Surtido  de  pesas 

Costo  de  l)alanzas Ln.    SO. 0. 00 

Reactivos 

Reactivos  secos  ijara  ensayes 

Reactivos  líquidos  para  ensayes 

Reactivos  pa ra  a ná lisis 

Costo  de  reactivos ,     120.0.00 

Hornos 

H ornos  d e  fu nd icio n 

,,  ,,  copelación 

Herramientas  de  hornos 

Muflas 

Crisoles 

Escorificad  ores 

Copelas 

Costo:  hornos  y  accesorios „ ,,      100.0.00 

Aparatos  de  vidrio  y  porcelana 

Pipetas 

Cápsulas 

Matraces 

Vasos 

Buretas  etc.  etc 

Costo:  aparatos,  vúirio  y   porcelana       ..        50.0.00 

Aparatos  diversos 

Martillos 

Yunque 

Baño  de  arena 

Cilindro  de  laminar  (para  oro) 

Lente  etc.  etc 

Costo  de  aparatos  diversos ,        50.0.00 


Costo  total  de  útiles  de  Laboratorio Lp.   500.0.00 
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Con  un  pasto  total  de  Lp.  1,000.0.00  se  podría  instalar  dos 
laboratorios  industriales  en  el  Centro  y  Sur  del  Perú,  cjue  serían 
de  gran  ])rovecho  ])ara  los  mineros,  y  llenarían  una  neeesidad 
imperiosa. 

Lima,  n()vieml)re  19  de  1917. 

J.    Hohcigeti. 

INFORME  PRESENTADO  POR  EL  INGENIERO  DON  LIZANDRO  U.  ALVARADO 

En  la  generalidad  de  los  casos,  una  de  las  dificultades  para 
los  cateadores  es  sin  duda  el  no  tener  á  la  mano  un  laboríitorio 
en  donde  hacer  analizar  sus  muestras  con  celeridad  _v  exactitud; 
l)ues  al  presente,  fuera  de  las  facilidades  que  en  determinados  ca- 
sos dan  las  oficinas  particulares,  tienen  que  recurrir  á  la  capital 
para  conocer  la  composición  de  sus  muestras;  procedimiento  one- 
roso, tardío  y  que  no  está  al  alcance  de  todos,  dando  lugar  á  que 
muchas  muestras  se  queden  sin  análisis  y  permanezcan  confinidi- 
das  en  el  montón  de  piedras  sin  valor,  cuando  en  realidad  pueden 
ser  de  verdadero  valor  industriíd. 

Si  tratándose  de  los  minerales  usuales  hay  necesidad  de  some- 
terlos al  ensaye,  cuando  se  trata  de  minerales  poco  ó  nada  cono- 
cidos por  los  cateadores  es  evidente  que  procede  el  ensaye;  y  la  fa- 
cilidad que  proporcionarian  los  laboratorios  en  los  centros  prin- 
cipales sería  de  gran  utilidad;  y  si  estos  laboratorios  son  gratui- 
tos, estimularían  á  los  cateíidores  para  cargar  con  muestras  que 
botan  como  de  poco  ó  de  ningún  valor  por  creerlas  de  mineral 
no  utilizable  para  sus  fines,  de  fierro  generalmente,  siendo  así  que 
pueden  contener  otras  sustancias  y  en  todo  caso,  ser  de  gran  va- 
lor para  conocer  la  riqueza  del  país.  Bien  sabida  es  la  historia 
del  descidjrimiento  de  los  minerales  de  Vanadio  \'  de  Bismuto  en 
el  Perú,  que  se  tomaban  durante  mucho  tiempo  por  carbones  de 
mala  calidad  y  por  minerales  de  ñerro,  hasta  que  un  laboratorio 
puso  en  evidencia  la  existencia  de  sus  componentes. 

Es  nuestro  sentir,  pues,  que  la  instalación  de  laboratorios  en 
los  centros  principales  para  atender  gratuitamente  al  examen  de 
las  muestras  recogidas  por  los  cateadores  es  muy  conveniente; 
laboratorios  que  deben  estar  controlados  por  uno  central  bajo  de- 
pendencia del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas,  á  donde  tuvieran 
obligación  los  primeros  de  mandar,  con  las  prescripciones  del  ca- 
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so,  un  duplicado  (le  las  muestras  que  se  analizaran,  tanto  para 
las  rectificaciones  que  fueran  necesarias,  cuanto  jíara  completar 
las  investigaciones. 

¿Que  extensión  debe  dnrse  á  los  ensayes  que  se  practiquen? 

a). — En  los  centros  principales. — Parji  las  muestras  clara- 
mente definidas  se  procederá  de  hecho  á  dosar  simplemente  el  mi- 
nend  que  le  respecte;  por  ejemplo,  un  cuarzo  aurífero,  una  galena, 
un  cuarzo  molíbdico,  una  muestra  de  pavonado  etc.  etc. 

Para  las  muestras  de  minerales  heter(\geneos,  deberá  efec- 
tuarse un  análisis  cualitativo,  generalizando  el  análisis  al  sople- 
te para  continuar  ccínio  es  de  práctica  con  el  análisis  cuantitati- 
vo conveniente. 

b). — En  el  hihoratorio  central  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
^/j/ífls.— Se  comprobarán  los  análisis  de  las  muestras  de  ambas 
categorías;  se  extenderán  las  investigaciones  hacia  los  minerales 
que  provengan  de  regiones  nuevas  ó  sobre  los  que  manifieste  al- 
guna sospecha  el  laboratorio  de  los  centros  principales  ó  los  in- 
teresados, ó  que  se  refieran  á  determinadas  zonas  de  continua- 
ción ó  de  relación  de  filones  ya.  conocidos.  Se  clasificará  un 
muestrario  mineralógico  en  relación  íil  plano  catastral  corres- 
pondiente con  numeraciones  correlativas;  de  manera  que  en  todo 
momento  se  tendrían  informaciones  completas  sobre  la  marcha 
de  la  industria  minera  del  Perú  y  datos  exactos  sobre  lo  que  to- 
davía se  encuentre  en  vías  de  exploración. 

Lima,  á  14  de  diciembre  de  1917. 

L.   U.  Alvarado. 

INFORME  DEL  SEÑOR   LIZANDRO  A.  PROAÑO 

Señor  Presidente: 

Habiéndoseme  encomendado  la  dilucidación  del  tema  que  en- 
cabeza estas  líneas,  me  es  grato  emitir  la  opinión  que  se  me  ha 
solicitado  al  respecto. 

El  artículo  1"  del  título  XVII  de  las  antiguas  Ordenanzas  de 
Minería,  derogadas  por  el  Código  vigente  del  ramo  determinaba 
que  en  cada  Real  de  Alinas,  debía  haber  uno  ó  más  peritos  bene- 
ficiadores, titulados  y  destinados    por  el  Real  Tribunal  General 
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de  ^Minería,  y  en  el  artículo  3"  del  mismo  título,  se  expone:  "Los 
peritos  beneficiadores  tendrán  el  correspondiente  laboratorio 
público  con  los  hornos  y  máquinas  para  moler  3^  labrar  metales  y 
también  ingredientes,  vasijas,  balanzas  fieles  y  pesas  justas,  y  lo 
demás  que  fuere  necesario  no  solo  jjara  los  ensayes  pequeños, 
sino  también  jjara  1)eneficiar  por  fuego  ó  por  íizogue  uno,  dos  ó 
tres  quintales  ele  mineral". 

Como  puede  apreciarse,  se  previo  desde  entonces  ki  utilidad 
de  ese  auxilio  para  los  mineros,  especialmente  para  los  buscone- 
ros  \'  cateadores. 

Posteriormente  no  hay  referencia  explícita  legal  alguna  id 
respecto,  pues  si  bien  al  señalarse  en  el  inciso  3*^  desarticulo  11. 
de  la  ley  de  12  de  enero  de  1877,  que  estableció  el  impuesto  mine- 
ro, que  los  fondos  obtenidos  por  ese  concepto  se  aplicarían  al 
fomento  general  de  la.  industria  minera,  y  esa  ]3rescri])ción  ha  si 
do  reproducida  en  el  inciso  3*?  del  artículo  31  del  Código  vigente- 
al  manifestar  ciue  los  fondos  provenientes  de  ese  impuesto  deben 
invertirse  en  '"'los  demás  olíjetos  que  puedan  propender  al  fomen- 
to de  la  industria  minera",  no  se  dice,  expresamente,  que  uno  de 
ellos  será  el  establecimiento  de  los  laboratorios  propuestos,  aún 
cuando,  por  cierto,  no  lo  excluye.  Por  lo  demás,  la  disposición 
trascrita  de  las  antiguas  Ordenanzas  no  se  reprodujo  en  la  reso- 
lución suprema  de  2  de  octubre  de  1888  reglamentando  el  servi- 
cio de  los  ingenieros  de  minas  adscritos  á  los  departamentos,  lo 
que  constitu3-e  una  nota'ole  é  inexplicable  omisión. 

Entrando  ahora  al  fondo  mismo  de  la  cuestión,  no  cabe  dis- 
cutirse la  conveniencia  de  que  se  implante  en  los  principales  asien- 
tos mineros  los  indicados  laboratorios,  aún  cuando  no  fuera  sino 
para  evitar  los  abusos  que  pueden  sufrir  los  cateadores  ó  descu- 
bridores de  nuevas  vetas  ó  yacimientos  de  parte  de  quienes  están 
en  condiciones  de  aprovechar,  á  ínfimo  costo,  de  los  esfuerzos  é 
iniciativas  de  aquellos,  que  son,  generalmente,  personas  poco 
doctas  ó  casi  completamente  desprovistas  de  medios  para  explo- 
tar las  riquezas  minerales  cjue  encuentran. 

Por  otro  lado,  esos  laboratorios,  servirán  para  establecer 
científicamente  el  control  gubernamental  de  la  producción  mine- 
ra del  país  para  la  percepción  de  los  impuestí)s  resijectivos  en  la 
zona  en  que  ubican,  efectuando  los  correspondientes  análisis  y 
comunicando  los  resultados  á  los  comisionados  y  autoridades,  y 
otorgando  á  los  interesados  los  certificados  que  éstos  soliciten, 
los  cuales  tendrán  valor  oficial. 
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I'orcsta  misniri  i"azón,  en  el  pi-oyccto  que  he  ])i'esenta(l(j  sepa- 
radamente S()l)re  ()i\uanizaei(')n  (ie  un  Bane(j  Minero  en  el  Perú, 
le  he  señalado  como  uno  de  sus  principales  objetos  la  instídación 
«le  tales  laboratorios. 

Los  laborarios  i-eferid os  deberán  estar  á  cargo  del  Delegado 
de  Mineiía,  si  éste  fuera  técnico,  ó  sino  del  perito  oíicial  adscrito; 
V  en  todo  casv)  deben  establecerse  y  fiuicionar,  si  es  posible,  en  el 
mismo  local  de  la  D.degación  y  bajo  la  inmcdiat;i  vigilancia 
de  ésta  y  la  supervigilancia  (iel  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas, 
de  quienes  dependerán  y  con  el  cual  s.'  entenderán  ])ai'a  todo  lo 
que  concierna  á  su  funcionamiento,  aprovisionamiento,  instruc- 
ciones,tarifas,  etc. 

Peio,  nara  la  mayor  eñcacia  y  orden  de  su  funcionamiento, 
estimo  que  los  servicios  de  estos  lai)oratorios  no  deben  de  ser  gra- 
tuitos, pues  asi  se  autorizarían  abusos  3'el  gasto  que  demandaría 
su  sostenimiento,  tanto  en  personal  como  en  materiales,  resultaría 
excesivo.  A  lo  sumo  debe  alcanzar  la  gratiuidad  del  servicio  á  los 
va  denunciantes  de  minas  y  dentro  de  un  límite  que  se  ñjará  en 
el  reglamento  respectivo;  más,  en  cuanto  á  los  simples  cateadores, 
deberá  cobrárseles,  á  precio  estricto  de  costo,  el  valor  de  los  en- 
sayes que  soliciten. 

Lima,  24  de  noviembre  de  1917. 

L.  A.  Proaño. 

Sometidos  á  discusión  los  anteriores  informes  el  presidente 
proi)uso,  que  la  Sección  se  pronunciara  sobre  la  siguiente  conclu 
sión  sustitutoria  que  fué  aj^robada  por  mayoría. 

'"El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  opina  por  la 
necesidad  de  implantar  pequeños  laboratorios  químicos  depen- 
dientes del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas,  en  las  regiones  que  su 
conveniente  desarrollo  sugieran;  y  es  del  parecer  que  dichos  labo- 
ratorios auxiliares,  estén  servidos  por  ingenieros  de  minas  3'  ten- 
gan una  módica  tarifa  de  precios  para  los  análisis". 

El  señor  Presidente  manifestó  que  los  temas  6°  y  79  deberían 
ser  tratados  en  sesión  plena  del  Congreso  por  cuya  razón  simple- 
mente se  limitaba  á  poner  en  conocimiento  de  la  sección  el  si- 
guiente informe  que  al  respecto  había  evacuado  el  señor  Lizandro 
Proaño. 

Tema  6° — De  qué  medios  se  podría  hacer  uso  para  procurar 
el  establecimiento  de  un  Banco  Minero,  que  diera  habilitación  á 
los  explotadores  de  minas?  Qué  organización  podría  dársele? 
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Tenia  7'-* — L'i  iini)l£iiitacióii  del  sistema  d^e  "Warrants"  sería 
un  factor  de  a_vu(la  para  la  pequeña  minería?  so'ore  qué  bases  i)o- 
dría  establecerse? 

INFORME  PRK:SENTAD0  POR    EL   SEÑOR    LIZANDRO    A.  PROAÑO 

Una  de  las  industrias  que  estcá  destinada  áadíjuirir  entre  noso- 
tros la  ma3'or  amplitud  es,  sin  duda,  la  niineiía.  que.  desde  los  ya 
remotcjs  tiempos  de  la  conquista,  ha  sido  fuente  constante  de 
considerables  rendimientos  para  el  Hstado  y  ios  particulares  que 
á  ella  se  han  dedicado. 

Pero  para  que  esa  industria  llegue  á  alcanzar  toda  la  impor- 
tancia que  le  corresponde  no  es  bastante  la  simi)le  acción  indivi- 
dual ó  privada,  sino  que  es  menester  (pie  el  apoyo  de  los  poderes 
públicos,  de  un  lado,  y  la  asociación  de  los  mismos  interesados  y 
capitalistas  nacionales  por  otro,  coc^peren  en  el  sentido  de  facili- 
tar á'qnienes  á  ella  consagran  su  activitiíid  v  reducidos  elemen- 
tos, los  medios  adecuados  jjaia  atender  al  debido  desarrollo  de 
sus  explotaciones. 

En  tal  forma  se  evitará  también,  que  valiosas  regiones  mine- 
ras permanezcan  aún  ina])rovechadas;  y  que  en  otras  esa  riqueza 
esté  monopolizada   por  dos  ó  tres  grandes  empresíis  extranjeras. 

En  la  actualidad  son  muy  inmensas,  y  á  veces  insuperables,  las 
dificultades  con  que  tropiezan  los  mineros  f¡ue  trabajan  en  peque- 
ña escala  íitenidos  á  sus  jjropios  y  generalmente  escíisos  medios 
para  conseguir  la  colocación  conveniente  de  sus  productos. 

El  sistema  generalmente  seguitlo  al  resi)ecto  consiste  en  hacer 
entrega  de  dichos  ijroductos  á  alguna  casa  fuerte  extranjera  con- 
signataria  de  ellos,  reciljiendo  el  minero  solo  el  porcentaje  (jel  va- 
lor total  que  arbitrariamente  quieran  éstas  fijarle,  3"  que  rara  vez 
llega  á  más  del  70  ''c,  reservando  la  entrega  del  srddo  hasta  que 
obtienen  las  planillas  definitivas  de  liquidación  de  sus  agentes  ó 
corresponsales  en  Europa  ó  EE.  UU.,  lo  que  ocurre  á  los  seis  meses 
ó  más  de  entregados  los  minerales,  deduciéndose,  todavía,  del  so- 
brante el  intei'és  del  anticipo,  comisiones  aquí  3^  en  el  lugar  de 
venta,  corretajes,  fletes,  seguros,  etc.,  siendo  de  notarse: 

1^ — One  el  minero  resulta,  á  la  postre,  abonando  intereses  por 
su  propio  dinero,  pues  la  casa  consignataria  gira  á  cargo  de  sus 
comitentes  en  el  extranjero  3-  en  vista  del  resultado  del  análisis 
que  efectúan,  por  el  monto  íntegro  del  lote  de  minerales  que  les 
remesan;  y 

2"— Que  esas  casas  se  benencian  con  la  diferencia   de  cambio, 

que  suele  llegar  hasta   8  v  9  </( ,  que  no  abonan  al  haber  del  mine- 

c.  M— V.  39 
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ro,  cii.'uuli)  es  favorable,  pero  que  le  car«^aii  en  eueiita,  cuando 
le  es  contrario. 

Como  puede  pues  advertirse,  la  dependencia  del  minero  de  la 
buena  f"é  del  consijiíiatario  es  a'Dsoluta  y  ocasionada  á  abuso, 
que  han  podido  comprobarse  con  al<;una  frecuencia,  especialmen- 
te en  cuanto  se  refiere  á  la  ley  de  los  minerales. 

Sufren  esa  suerte  no  sólo  los  que  e.xportan  sus  minerales  en 
l)ruto,  sino  también  quienes  los  envían  al  extranjero  en  la  forma 
de  productos  metalúrgicos. 

Por  otra  parte,  aún  prescindiendo  com¡)letamente  de  todos 
los  inconvenientes  relacionados,  es  maniñesto  Cjue,  poniéndose  en 
el  caso  más  favorable,  quedan  fueríi  del  país,  sin  utilidad  alj^una 
para  éste,  los  derechos  de  refinación  que  se  pagan  en  las  refine- 
rías de  EE.  UU.  ó  Europa,  y  cpie  fluctúan  entre  Lp.  9  y  14  por  to- 
nelada de  mineral. 

La  estadística  m.ás  reciente  de  la  producción  minera  del  Perú 
correspondiente  al  año  pasado,  arroja  las  siguientes  cifras  en  re- 
lación al  oro,  cobre,  plata,  plomo,  zinc,  tungsteno,  molibdeno, 
vanadio  y  antimonio,  cu\'a  casi  totíilidad  va  al  extranjero. 


Minerales 

Peso  en  kilos 

\' 

alor   comercial 

Barras  de  cobre 

41,299.848 

2,183.280 

3.448.089 

523.000 

8.297.130 

949 

58.091 

3,710.389 

884.366 

1,876.000 

3.986 

124.305 

351.600 

5.167 

72.491 

317.400 

5.912 

15.460 

88.700 

32.000 

63.298.163 

Lp. 

5,680,577.000 
282,151.000 

Matas 

Minerales  de   vanadio 

Minerales  de  tungsteno.. 
Minerales  de    cobre 

276,192.000 
217,783.000 
138,261.000 

Oro  metálico 

91,618.000 

Sulfuros  de  lixiviación 

^Minerales  de  plomo 

81.636.000 
55,110.000 

Alinerales  de  plata 

30.024.000 

Alinerales  de  antimonio.. 
Plata   metálica 

27,543.000 
17,827.000 

Barras  de  plomo 

10,171.000 

Concentrados  de  plata... 

Precipitados  de  plata 

Cemento  de  cobre 

7,485.000 
6.202.000 
5.638.000 

Concentrados  plomosos.. 

Alineral  de  molibdeno 

Minerales  de    oro 

3,785.000 
2.900.000 
1,199.000 

Escorias  plomosas 

566.000 

Minerales  de   zinc 

386.000 

Total 

Lp. 

6.937.054.000 
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Resultando  de  esta  estadística,  que  el  total  de  la  producción 
(le  las  barras  decolore,  plomo  y  plata  ha  alcanzado  á  -il, 428. 139 
kilo.iís.  3' 21.870.024- kliiiiis.  las  matas  y  minerales  en  i)ruC(),  y 
considerando  que  por  las  primeras  se  abona  en  el  extranjero  un 
mínimo  de  Lp.  9.  por  cada  1000  kilos  por  refinación  y  por  las  se- 
gundas Lp.  14,  por  demandar  su  Ijeneficio  ma3'ores  gastos,  ten- 
dremos á  la  postre,  que  por  este  concepto,  se  aboníi  en  las  refine- 
rías extranjeras  la  suma  total  de  Lp.  679,042.5.87  anualmente, 
sin  consideríir  otros  desembolsos  que  allá  quedan  también,  como 
son  los  de  fletes,  seguros,  comisiones  etc. 

Por  lo  expuesto,  impónese  cada  día  con  mayor  urgencia,  la 
necesidad 'de  encontrar  una  fórmula  eficaz  y  práctica  que  remedie 
la  actual  situación  de  la  pecpieña  minería  en  la  república  y  que,  al 
mismo  tiempíí,  estimule  el  espíritu  de  empresa  en  esa  dirección, 
ofreciendo  margen  aprecia'ole  de  ganancias  á  totios  aquellos  á 
quienes  interesa  el  fomento  y  progreso  de  dicha  indiistria. 

Ya  desde  época  pasada  se  contemplaba  la  conveniencia  de  o:'- 
ganizar  instituciones  que  auxiliaran  á  los  mineros  facilitándoles 
los  fondos  que  sus  labores  req^iieren,  á  cuyo  propósito  correspon- 
dían las  disposiciones  consignadas  en  las  antiguas  y  i)revisoras 
Ordenanzas  de  Minería  3^  otras  (iictadas  en  los  albores  déla  eman- 
cipación, acerca  de  la  creación,  con  la  protección  del  Estado,  de 
Bancos  Mineros:  de  rescate,  avíos  &.  Desgraciadamente,  nuestra 
legislación  vigente  del  ramo  sólo  ha  considerado  la  hipoteca  \^ 
fraccionamiento  del  crétlito  de  éste  género  de  bonos,  pero  guarda 
absoluto  silencio  en  cuanto  á  otras  operaciones  usuales  en  mate- 
ria de  crédito  minero  de  donde  resulta  que  únicamente  los  pro- 
pietarios de  minas  podrían  ser  beneficiados,  más  no  los  que  son 
meros  explotadores. 

La  consecuencia  de  esta  omisión  y  del  riesgo  que  entraría  la 
hipoteca  sobre  bienes  cuvo  valor  es  susceptible  de  desaparecer 
completamente,  por  la  explotación  que  de  ellos  se  haga,  es  que, 
en  la  práctica,  no  ha^'a  tenido  sino  mu\'  limitada  aplicación  las 
expresadas  prescripciones  del  Código  vigente. 

Es  preciso,  pues,  establecer  el  crédito  minero  con  la  amplitud 
debida,  teniendo  en  cuenta  las  necesidades  de  la  industria  en  el 
país,  é  ir  á  la  raiz  misma  de  las  cosas,  solucionando  cumplida- 
mente la  situación  presente  que  debe  estimarse  como  anómala. 

El  Estado  deberá  estai)]ecer  un  Banco  Nacional  Minero  con 
capital  inicial  de  Lp.  1,000.000  susceptible  de  seraumentado  des- 
pués, á  medida  que  lo  demande  el  desarrollo   de  sus    negocios,  to- 
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niíinüc)  los  fondos  necesarios  para  este  ún  de  los  ingresos  genera- 
les del  jjaís  3',  especialmente,  de  los  impuestos  que  f^ravan  a  la  in- 
dustria minera  y  sus  productos. 

Una  vez  establecida  esta  institución,  el  I-.stado  entregará  la 
administración  del  Banco  á  una  sociedad  anónima  organizada 
con  tal  propósito  y  á  líi  cual  acordará  un  porcentíije  de  los  ingre- 
sos obtenidos  por  el  Banco,  en  concepto  de  comisión  de  adminis- 
tración, siguiéndose  procedimiento  análogo  al  (pie  se  ha  observa- 
do con  la  Compañía  Nacional  de  Recaudación. 

Entre  los  objetos  principales  que  deben  señalarse  á  la  activi- 
dad del  Banco  ha^^  uno  que  tiene  esi)ecial  importancia  y  es  el  rela- 
tivo al  establecimiento  por  esa  institución,  bajo  la  denominación 
de  Refinería  y  Fundición  Nacional  de  Minerales,  de  una  oficina 
metaliírgica  debeneficio  y  refinación  por  ei  sistema  electrolítico  lí 
otro  más  moderno  en  el  puerto  del  Callao  ó  lugar  más  inmediato 
áéste,  (Ancón  (1)  ú  otro  vecino)  elección  que  se  justifica  por  el 
hecho  de  que  es  por  allí  por  donde  se  expc^rta  la  casi  totalidad  de 
la  producción  minera  nacional  y  donde  hay  mayores  facilidades  pa- 
ra obtener  la  fuerza  eléctrica  indispensable  para  el  funcionamiento 
de  sus  diversas  instalaciones,  pues  aún  cuando  actualmente  todo 
el  curso  del  río  "Rímac"  está  en  manos  de  solo  dos  empresas  po- 
derosas, no  hay  inconveniente  alguno  para  que  se  haga  nuevas 
concesiones  que  no  perjudiciuen  á  las  existentes,  máximo  cuando, 
como  ocurre  en  este  caso,  se  trata  de  llevar  á  la  práctica  una 
obra  eminentemente  nacional  y  de  positivo  interés  para  todo  el 
país.  Se  tomaría  i)ues,  toda  la  fuerza  motriz  necesaria  para  la  res 
pectiva  central,  bien  antes  ó  después  de  los  lugares  en  que  se  rea 
liazan  los  aprovechamientos  actuales. 

El  propósito  perseguido  principalmente  con  esa  medida  es  el 
de  evitar  que  salgan  del  país  minerales  en  bruto  y  productos  me- 
talúrgicos mezclados  (cobre  con  plata  y  oro,  plomo  con  ])lata 
etc.  )  y  lograr  que  solo  se  exporten  los  metales  i)uros,  listos  para 
ser  utilizados  en  la  industria. 

Con  tal  fin  y  tan  pronto  como    esa  oficina   esté    debidamente 

implantada,  el  Estado  no  permitirá  sino  la  exportación  de  meta-    'M 

les  puros  ya  refinados  para  su  empleo  industrial.  ^jH 


(1)  La  elección  de  Ancón  se  justificaría  por  la  falta  de  vef^etación  en  ese  lu 
gar,  lo  que  evitaría  ios  reclamos  de  hjs  agricultores  por  los  daños  que  causarían 
á  sus  cultivos  los  humos  v  «jases  de  la  fundición. 
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El  Banco,  co])rará  por  gastos  de  refinación  y  sepan-ición,  á 
los  dueños  de  minerales  que  se  propongan  exportarlos,  de  Lp"  9 
á  Lp.  14  que  es  lo  que  hoy  se  abona  en  el  extranjero  por  refínar 
una  tonelada  de  mineral,  y  hasta  Lj).  3  más,  por  tonelada,  cuan- 
do, además,  se  trate  de  beneficiar  minerales  en  bruto. 

Como  según  las  cifras  estadísticas  i)reiiisertas,  resulta  que  se 
han  exportado  en  el  año  último:  63,298,163  kilogramos  de  mine- 
rales en  diversas  formas;  aplicando  la  tasa  de  Lp.  14— sobre 
21,870,024  kilogramos  de  minerales  en  bruto,  y  Lp.  9-sobre 
41.428.139  kilogramos  de  cobre,  plata  y  plomo  en  barras,  resul- 
tan Lp.  679,042,587,  que  por  gastos  de  refinación  emigran  al 
extranjero  sin  beneficio  alguno  para  el  país,  agregando  á  ésto  el 
monto  de  los  fletes  marítimos  y  demás  gastos  que  demanda  la 
salida  de  productos  minerales  del  país  que.  más  ó  menos,  son  de 
Lp.  6  por  tonelada,  se  obtienen  Lp.  810,262,7.31  anuales  que, 
indudablemente  emigran  de  la  República,  sin  beneficio  alguno  pa- 
ra ella,  pero  si  para  las  refinerías  extranjeras,  siendo  así  que  esas 
Lp.  810.262.731,  deberían  quedar  entre  nosotros. 

La  oficina  entregará  á  los  interesados  sus  productos  ya  refi- 
nados, listos  para  la  exportación  \'  su  empleo  inmediato  en  la 
industria,  expidiéndoles  los  correspondientes  certificados  detalla- 
dos, los  que  le  servirán  de  l)ase  para  la  venta  de  sus  productos 
en  el  extranjeio  y  para  el  cobro  por  el  Gobierno  de  los  respecti- 
vos impuestos  á  la  exportación  que  corresponden  al  Estado,  en 
relación  á  cada  clase  de  metal. 

Como  es  posible  que  mía  vez  establecida  esta  oficina  con  el 
desarrollo  que  adquieran  las  explotaciones  mineras  y  metídúr^i. 
cas  del  país,  el  exportador,  que  no  sería  seguramente  sino  algu- 
nas de  las  grandes  empresas  mineras  extranjeras,  manifestase 
que  sus  productos  no  necesitan  ser  refinados,  pues  lo  están  va, 
la  oficina  lo  constatará,  con  el  mayor  detalle,  en  sus  respectivos 
laboratorios,  debiendo  pagársele  por  este  concepto,  Lp.  5  por  ca- 
da tonelada,  en  compensación  de  la  toma  de  muestras  v  análisis 
completo  que  deberá  verificar,  operaciones  que  no  dejan  de  ser 
laboriosas  y  delicadas,  sobre  todo,  cuando  se  trata  de  remesas 
considerables  en  barras  3'  productos  análogos,  pues  debe  contro- 
larse, con  toda  exactitud,  la  composición  de  cada  mineral  sujeto 
al  pago  de  impuesto. 

La  oficina  central  electrolítica  establecerá  en  los  principales 
centros  mineros  de  la  República  laboratorios,  con  aparatos  ade- 
cuados, para  el  muestreo   y  análisis  de  los  minerales,  dirigidos 
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por  uno  ó  más  de  los  técnicos  cine  el  Banco  (lel)erá  tener  á  su  ser- 
vicio. 

Estos  laboratorios,  (]iie  col>rarán  i)or  los  servicios  que  pres- 
ten á  los  particulares  los  j)recios  fijados  en  las  tarifas  respectivas, 
eA-j)edirán  á  los  interesados  certificados  detallados,  que  tendrán 
valor  oficial  y  que  ñicilitarán  la  venta  y  colocación  de  sus  mi- 
nerales y  productos  metalúrgicos. 

El  Banco  efectuará,  además,  ])or  de  pronto,  las  operaciones 
siguientes: 

!'•'. — Recibir  en  consignación  de  los  mineros  sus  productos  en 
bruto  ó  beneficiados  para  el  efecto  de  ocuparse  de  colocarlos  de- 
bidamente, sea  en  el  país  ó  en  el  extranjero;  siendo  entendido  (|ue 
deducirá,  en  cada  caso,  los  gastos  de  la  refinación  rpie  efectuara 
en  la  oficina  que,  con  este  objeto,  establezca,  en  conformidad  con 
lo  que  se  ha  indicado  ¿interiormente  en  el  párrafo  pertinente. 

2". — Comprar  minerales  en  bruto  y  productos  metalúrgicos, 
en  general,  y  vender  en  comisión,  minas  y  oficinas  metalúr- 
gicas. 

Una  vez  establecida  formalmente  y  en  funcionamiento  nor- 
mal la  oficina  de  refinación  y  los  servicios  de  consignación  de  mi- 
nerales y  rescate  de  los  mismos,  que  constituirán  el  objeto  pñ- 
mordial  (pie  debe  merecer  la  preferente  atención  del  Banco,  éste 
podrá  efectuar  las  operaciones  siguientes: 

1°. — Préstamos  en  efectivo  para  los  oljjetos  que  se  expresan 
á  continuación: 

a). — Para  atender  á  las  necesidades,  desarrollo  y  mejora  de 
las  industrias  minera  y  metalúrgica,  siempre  que  se  trate  de  labo- 
res de  ese  género  que  estén  en  actual  explotación,  ó  á  mineros 
que  presenten  sus  minas  con  metal  á  la  vista. 

b). — Para  la  adquisición  de  máquinas,  herramientas  y  cual- 
quier otro  elemento  conducente  á  la  mejor  explotación  y  trabajo 
de  las  minas  3^  oñcinas  metalúrgicas. 

c). — Para  el  pago  de  arrendamientos,  contribuciones  ó  im- 
puestos sobre  la  propiedad  minera  y  sus  productos. 

2°. — Establecer  almacenes  generales  de  depósito  otorgando 
los  correspondientes  certificados  y  resguardos  (Warrants)  sobre 
los  productos  mineros  y  metalúrgicos  depositados,  por  los  cua- 
les podrá  efectuar  préstamos,  una  vez  determinadas  sus  leyes, 
hasta  por  el  707c  de  su  precio  medio  en  el  último  semestre  y  por 
un  plazo  dentro  del  cual  no  haya  peligro  que  desmejore  la  garan- 
tía 3'  que  no  será  ma3^or  de  seis  meses. 
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3".— Emitir  V  negociar  cédulas  üiinei'íis  al  portador,  de  inte- 
rés fijo,  por  una  cantidad  cciuivalente  al  valor  que  representen  los 
préstamos  que  efectúe,  pei'o  por  suma  cpie,  en  ningún  caso,  exce- 
da de  diez  veces  el  capital  efectivo  del  Banco. 

4-°. — Hacer,  en  conformidad  con  las  leyes  vigentes,  préstíimos 
á  los  mineros  con  hipotecas  de  fincas  rústicas  ó  urbanas,  ó  con 
garantía  ¡)ren(laria  de  efectos  púi)lic«)s  emitidos  })or  sociedades  ó 
compañías  domiciliadas  en  el  Perú,  que  tengan  cotización  en  la 
Bolsa  Comercial  y  cuyo  servicio  de  divide.ndos  se  halle  corriente 
por  un  plazo  no  interrumpido  en  los  dos  últimos  años,  cu\'os 
préstamos  no  podrán  exceder  del  75%  del  valor  de  la  cotización 
y  debiendo  aplicarse  precisamente  el  monto  total  de  los  présta- 
mos á  la  explotación  minera  ó  metcdúrgica  y  demás  objetos  del 
Banco. 

59. — La  apertura  de  socavones  generales  en  las  regiones  de 
comprobada  riqueza  mineral,  percibiendo  por  este  servicio  el  20% 
de  los  productos  brutos  que  se  extraigan  de  las  minas  habilita- 
das en  las  zonas  de  influencia  jjor  esas  obras  ó  que  se  encuentren 
dentio  de  esa  zona,  aún  cuando  no  resultaran  directíimente  favo- 
recidas. 

La  simple  enumeración  de  los  principales  fines  que  satisfará 
el  Banco  propuesto  es  bastante  para  que  se  comprenda  su  tras- 
cendental im})ortancia  en  pro  de  la  industria  minera  nacional. 

En  cuanto  á  los  préstamos  á  los  mineros  y  emisión  de  cédu- 
las mineras  debe  entenderse: 

1°. — Que  el  Banco  sólo  podrá  efectuar  sus  operaciones  con 
propietarios  de  minas,  de  oficinas  de  beneficio,  ó  de  unas  y  otras, 
con  sociedades  ó  colectividades  creadas  para  esos  fines,' y  con 
los  adquirientes  de  minas,  ú  oficinas  de  beneficio  vendidas  por  con- 
ductos del  Banco  y  siempre  que  esos  l)ienes  se  encuentren  en  íic- 
tual  ex[)lotación. 

2*^. — Que  en  los  casos  autorizados  para  el  préstamo  en  efecti- 
vo á  mineros,  el  Banco  podrá  pactar  que  las  entregas  sean  pau- 
latinas 3^  por  dividendos,  que  se  establecerán  de  mutuo  acuerdo 
al  cele])rarse  el  préstamo,  conforme  lo  requiera  el  minero  para 
atender  á  los  pagos  de  planillas  á  fin  de  desarrollar  y  mejorar 
sus  explotaciones,  abonar  los  impuestos  mineros  y  cubrir  las  fac- 
turas por  los  elementos,  máquinas,  herramientas  etc.  que  adquie- 
ra para  el  trabajo.  El  incumplimiento  ])or  parte  del  minero  de  la 
debitla  aplicación  de  los  préstamos  ([ue  reciba  del  Banco  faculta- 
rá á  este  para  suspender  las  entregas  que  aún  estuvieran  pendien- 
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tes,  ])()ner  término  al  contrato  \'  exigir  el  inmediato  reembc^lso  de 
lo  que  se  le  adeude. 

3<?.— Que  en  los  préstamos  que  efectúe  el  Banco  con  «garantía 
hipotecaria,  el  plazo  no  será  mayoi"  de  diez  años  y  su  importe  no 
podrá  exceder  del  50%  del  valor  de  tasación  de  las  minas  v  ofici- 
nas hipotecadas,  deducido  el  de  las  cargas  que  pesan  sobre 
ellas. 

4°. — Que  la  gaiantía  de  los  demás  préstamos  que  realiza  el 
Banco  estará  constituida  principalmenre  por  los  mismos  (objetos 
para  los  cuales  se  hacen. 

5^. — Que  previos  los  respectivos  informes  técnicos,  el  Banco 
podrá  abrir  créditos  en  cuentas  corrientes  á  los  mineros  que  lo 
soliciten,  cobrándoles  en  tal  caso,  los  intereses  corrientes  en  pla- 
za sobre  tales  anticipos,  y  siempre  que  el  empleo  de  esos  créditcjs 
sea  precisamente  en  objetos  relacionados  con  la  industria  minera 
y  metalúrgica. 

6" — Que  en  lo  referente  al  tipo  de  interés  de  las  o¡)eraciones  y 
préstamos  que  reídice  el  Banco,  salvo  en  el  caso  previsto  en  el 
párrafo  anterior,  no  podrá  ser  superior  sino  en  2%  al  de  las  cé- 
dulas mineras  que  está  autorizado  á  emitir,  teniéndose  en  cuenta, 
además,  que  los  préstamos  y  créditos  que  concede  el  Banco  no  se- 
rán por  sumas  inferiores  á  Lp.  500  ni  superiores  á  Lp.  10000. 

7^. — Que  las  cédulas  mineras  se  emitirán  á  plazo  no  menor  de 
tres  meses  ni  mayor  de  diez  años,  debiendo  ser  amortizadas  á  su 
vencimiento  ó  por  sorteos  semestrales,  sin  perjuicio  de  lo  cual  el 
Banco  podrá  efectuar  amortizaciones  extraordinarias  en  confor- 
midad con  las  leyes  vigentes.  La  garantía  del  pago  de  intereses 
y  amortización  de  estas  cédulas,  la  constituirán  el  capital  del 
Banco,  su  fondo  de  reserva  y  las  hipotecas,  préstamos  3'  demás 
operaciones  que  efectúe. 

8°. — Que  el  Banco,  antes  de  efectuar  cualquiera  operación 
utilizará  los  servicios  de  técnicos  competentes  que  tendrá  á  su 
servicio,  quienes  deberán  ser  accionistas  ó  por  lo  menos  interesa- 
dos en  el  Banco  minero  y  que  actuarán  en  comisiones  de  dos  ó 
más,  para  inspeccionar  3^  vídorizar  las  minas  3'  garantías  que  se 
ofrezcan . 

Dichos  técnicos  deberán  jjresentar  al  Banco  sus  informes  res- 
pectivos en  los  que  se  incluirán  los  planos  con  perfiles,  fotogra- 
fías, cálculos  de  los  rendimientos,  con  la  más  precisa  ubicación 
de  los  minerales  que  estén  á  la  vista  y  demás  detalles  que  sean 
necesarios. 
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r.os  mismos  técnicos  visitarán  é  inspeccionarán,  con  la  ma- 
yor frecuencia  i)()sible,  las  ex|)locaci()nes  mineras  y  metal úr.u'icas 
que  tengan  celebrados  préstamos  ú  otras  operaciones  análogas 
con  el  Banco. 

El  Poder  Ejecutivo  designará  un  funcionario  que  desem])eñe 
las  atribuciones  de  inspector  fiscal  tiel  Banco,  con  las  demás  que 
se  detallarán  en  el  reglamento  respectivo. 

Por  lo  menos  las  tres  cuartas  partes  de  los  directores  y  miem- 
bros del  Concejo  de  administración  del  Banco  y  refinería,  deberán 
ser  de  nacionalidad  peruana. 

Será  miembro  nato  del  Directorio,  con  el  carácter  de  consul- 
tor, el  Director  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  «Aguas.  Ase- 
sorará asimismo  al  Directorio  un  cuerpo  de  ingenieros  de  capaci- 
dad y  reputación  comprobada,  bien  remunerados  y  á  cu^'O  cargo 
correrán  las  inspecciones  á  que  se  alude  en  el  párrafo  pertinente. 

La  constitución  del  Banco,  así  como  la  emisión  de  sus  accio- 
nes, estarán  exentos  de  los  imj)uestos  de  Registro  y  de  timbres. 
Las  Cédulas  mineras  que  se  emitan  no  estarán  afectas  al  pago 
de  ninguna  contribución  creada  ó  por  crear. 

El  Banco  podrá  contar  para  el  comienzo  de  sus  operaciones  con 
propiedades  mineras  valiosas,  con  cuyos  propietarios  podría  en- 
trar en  arregios,  sea  en  el  sentido  de  explotar  esas  propiedades 
mineras  á  cambio  de  participaciones  en  los  productos,  ó  bien  ad- 
quiriendo dichas  propiedades. 

El  suscrito,  dueño  de  las  minas  y  oficinas  de  beneficio  á  c[ue  se 
refiere  el  folleto  adjunto,  cuyo  valor  mínimum  puede  estimarse 
hoy  en  Lp.  1  200,000.,  no  tendría  inconveniente  para  celebrar 
con  el  Banco  cualquiera  operación  de  ese  género  una  vez  estable- 
cida la  oficina  de  reñnación,  pudiendo  aún  transferirle  el  dominio 
de  sus  propiedades  mineras,  aviniéndose  a  recibir  su  monto,  par- 
te en  efectivo  y  otra  en  acciones  ó  bonos  del  referido  Banco  y  so- 
bre la  misma  negociación. 

Como  según  el  cuadro  que  sigue,  la  producción  obtenida  de  e- 
sas  minas,  durante  los  últimos  años,  hasta  abril  último,  hcL  sido 
de  194,74-9  toneladas  853  de  ton.,  con  valor  de  Lp.  1,044.885.  5. 
66,  no  estando  comprendido  en  este  valor  28,875  tons.  481  de 
ton.  como  lo  demuestra  el  cuadro  que  se  acompaña;  resultaría, 
pues,  que  el  Banco  podrá  contar  con  una  base  apreciable  con  las 
mas  grandes  probabilidades  de  éxito,  desde  que  por  su  ubicación, 
importancia  comprobada, facilidad  para  los  trasportes  y  otras  cir- 
cunstanciíis  favorables,  ofrece  condiciones  especiales  que  dificil- 
mente  pueden  conseguirse  en  todo  el  territorio   nacional. 

C.  M.— V.  40 
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l'UdDl'CCloN    1)1-:    I. AS   SICniíNTIíS    MINAS   SIÍCUN    CUKNTAS    RIÍNDIDAS 
I'OU   LOS    KXI'lJtTADoUHS    HACKUS   ¿v:  joHXSTON    C*^ 


Nombres 


Fechas 


Tambora ([ue í Mineral    deiiosita- 

do  en  la  Fundi- 
ción     antes    del 

Grupo  (le    Ala-     contrato 


pampa, 


Grupo   (1  c 
pampa.... 


Ala- 


Mineral  dej^osita- 
áo  en  cancha  an- 
tes del  contrato 
Brozas  deposita- 
dasen  cancha  íin- 
tes  del  contrato 
desde  1216|12  a  oc- 
tubre 16 

«Ombla» 'desde  12|6|12a  oc- 

tubie  16 

«Estefanía»  desde  12|9|12  a  fe- 

!     brero  16 


Gru])o   (i  c    Alíi 
panuca 


Tonelíulíis  V'alor  en  Lp. 


«Chupaquina» ..  ..en  mavo  v  agosto 

I    de  15...' 

«Alicia». 'en  4  años  6  meses 

«Favorita  1^» desde  junio     12    a 

eneio  16 

«Favorita  2''» desde       noviembre 

1     15   a  mavo  16... 


«Ultimo    Cartu- 
cho»  

«Victoria» 


«Victoria». 
«Ricardo»  . 


«Herminia».. 
«Germaniíi» . 


de  aofostc)  a  di- 
ciembre 15 

Mineral  deposita- 
do en  cancha  an- 
tes del    contrato 

en  4  años  

desde  abril    15   a. 

julio    1916 

desde  enero    a    se- 
tiembre del   15 

desde  diciembre  12 
a  enero  1914 


Total  de  Tons. 


Minerales  cuyas  liquid aciones  faltan 
como  ciparcce  a  continuación 


lis. 208 

468.638 

478.172 

34606.095 

52998-520 

2117.195! 

I 

I 

61.010 

38630.620 

15933.660 

2079.320 

670.170 

1003  058 
15453.723 

799.088 

206.271 

250.624 


165874.372 


28875.481 


194749.853 


900.778 

2413.794 

1808.285 

215441.723 

307725.274 

11629.368 

241.929 
429640.908 

85561.184 

14122.488 

4444.694  ( 

9537.868 
138108.418 

1687.222 

582.904 

1038.729 


1044885.566 


ñ 


SESlOiVES   DIÍ  LAS   COMISIONES 


315 


Nombres 

Fechas 

Toneladas 

Grupo  de  Ombla  v 

Alapampa... 

de  Octubre 

de  1916 

1540.705 

,,  Noviembre 

,.  1916 

4627.520 

,,  Diciembre 

,,  1916 

4551.575 

,,  Enero 

,,  1917 

4795.650 

,,  Febrero 

„  1917 

5890.500 

,,  Marzo 

,,  1917 

6589.000 

Austria  Duvaz 

,,  Ao^osto 
á  Novbre. 

,,  1914 
,,1916 

649.969 

Ricardo 

,,  Así()Sto 

,,  1916 

á  Enero 

,,1917 

230.562 

Total 

28,875.481 

ha  anterior  producción  quedó  distribuida  como  sigue: 

Lp.  177  728.248  participación  con  otros  dueños  en  las  minas. 
,,    464  407.652  percibido  por  B.  &.  Johnston  como  fundidores 
,,    292  874.945  ,,  ,,     los  mismos  ,.     participación 

,,     109  874.721  recibido  por  la  Compañía  Explotadora. 


Lp  1044  885.566        (1) 


Aun  cuando  son  visibles,  sin  esfuerzo  alguno,  las  ventajas  )' 
beneficios,  de  todo  orden,  que  ha  de  reportar  la  debida  ejecución 
de  la  iniciativa  propuesta,  resaltan  de  manera  singular,  las  si- 
guientes: 

19 —  Fomentar  en  forma  práctica  3^  eficaz  el  desarrollo  de  u- 
[1  na  de  nuestras  principales  fuentes  de  riqueza  pública  y  privada. 

2° —  Propender  a  la  nacionalización  de  la  industria  minera  en 
,   el  sentido  de  lograr  que  quede  en  el  país  la  mayor  suma  de  prove- 
I   chos  como  consecuencia  de  la  explotación  de  sus  riquezas  minera- 
les, disminuyendo,  en  escala  considerable,  gastos  y  pagos   que  se 
,    efectúan  en  el  extranjero,  sin  beneficio  ni  reciprocidad  para  la  Re- 
pública. 

3° —  Estimular  la  consagración  a  la  industria  de  gran  núme- 
ro de  personas  que  hoy  sólo  se  dedican  a  las  profesiones  liberales 

(1)  NOTA. — En  este  cuadro  está  considerada  la  producción  íntegra  y  el  va- 
lor de  los  minerales  de:  "Alicia"  "Favorita  1^.",  "Ultimo  Cartucho"  y  "Ricar- 
do"; debiendo  anotarse  que  de  ellas  solo  rae  corresponde  el  50  %. 
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o  a  disfrutar  empleos  cu  las  diversas  reparticicjues  públicas,  gra- 
vando al  Era  lio  Nacional. 

4*^, —  Facilitar  el  capital  y  demás  elementos  necesaiios  a  los 
pequeños  mineros  nacionales,  lii)rándolos  de  líi  usura  y  ex[)l(jta- 
ción  de  los  pcxlerosos. 

5" —  Procurar  amplio  campo  de  j)ráctica,  en  materia  de  mine- 
ría y  metalurgia,  a   los  profesionales  peruíinos. 

6°. —  Facilitarla  j)ercepción  por  el  Estado  de  los  impuestos 
mineros  sohi-e  base  exacta  y   científica. 

7" —  Ahorrar,  en  provecho  de  los  mineros  \'  del  país,  el  consi- 
derable gasto  inútil  en  que  íictnalmente  incurren  aciuellos  por  el 
líago  de  fletes,  y  conexos  de  las  materias  inaprovechables  que  se 
exportan  en  los  minerales  en  bruto,  matas,  etc.  que  se  llevan  al 
extranjero. 

Considerando  sólo  en  Lj:).  6-el  precio  del  trasporte  por  tonela 
da  de  mineral,  en  los  21.870,024  kilogramos  que  constitU3^e  el  es- 
téiil  ex])ortado  de  la  República  durante  el  año  próximo  pasado, 
se  han  invertido  inútilmente  Lp.  131,220.  1,  44,  incluidos  los  se 
guros  y  otros  gastos  en  el  extranjero. 

8*^ — Impulsar  el  primer  puerto  de  la  República. 

9*^ — Promover  como  base  de  negocio  lucrativo,  el  estableci- 
miento de  medios  adecuados  de  comimicación  y  trasporte  en  la 
regiones  mineras,  mediante  la  inplantación  de  líneas  férreas,  y,  en 
particular'  cables-carriles,  que  tanta  aplicación  tienen  en  territo- 
rio montañoso,  como    lo  es  el  nuestro. 

A  efecto  de  completar  estas  ideas,  sería  muy  conveniente  que 
el  Poder  Ejecutivo  promoviera  un  concurso  entre  los  profesiona- 
les peruanos  paní  la  presentación  de  un  proyecto  con  presupues- 
to y  todos  los  detalles,  especificaciones,  planos,  etc.  para  el  esta- 
blecimiento de  la  oficina  de  refinación  electrolítica  y  fundición  enel 
Callao,  acordando  al  autor  del  mejor  trabajo  un  premio  modera- 
do, cuyo  monto  podría  ser  de  mil  a  dos  mil  libras  oro, o  que  man- 
dara a  los  Estados  Unidos  a  un  ingeniero  capaz  para  estudiar  el 
asunto  y  venir  aquí  a  formular  el  proyecto. 

Si  acaso  no  fuera  posiljle,  por  de  pronto,  estal)lecer  el  Banco 
materia  de  este  provecto,  podría  implantarse  la  oficina  de  refina- 
ción prevista,  limitándose  entonces  la  labor  de  la  Compañía  pro- 
puesta a  ese  solo  aspecto  de  las  cosas,  con  las  garantías  ya  indi- 
cadas. 

Punto  esencial,  que  se  relaciona  íntimamnte  con  el  éxito  que 
debe  obtener  la  institución  propuesta,  es  el  de  ir,  de  manera  re- 
suelta, a  una  modificación  fundamental  de  las  disposiciones  lega- 
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les  vigentes  relativas  al  réiíiineii  y  funcionamiento  de  hi  compa- 
ñías, especialente  de  las  anónimas. 

El  monopolio  en  el  manejo  de  esas  entidades  ]jor  un  corto 
numere;  de  personas  y  la  a'osolnta  irresponsabilidad  de  los  Di- 
rectores, han  conducido,  entre  nosotros,  lógica  y  fatalmente,  al 
descrédito  de  esa  útil  forma  de  asociación  de  capitales,  engen- 
drando recelos,  por  desgracia  jnstiíicados  en  la  generalidad  de 
los  casos  y  que  se  manifiestan  en  la  retracción,  sobre  todo,  de  los 
pequeños  capitalistas,  para  cooperar  á  su  organización. 

Eri  otros  países  en  ciue  esas  negociaciones  están  delíidamente 
reglamentíidas  _v  sus  gerentes  y  directores  sujetos  á  sanciones 
efectivas  y  á  control  eficaz,  son  p(;r  lo  común,  los  pequeños  aho- 
rros los  que  contribu3"en  en  ijrimera  línea  á  sú  establecimien- 
to, porque  los  derechos  é  intereses  de  todos,  grandes  y  peque- 
ños, están  igualmente  garantidos. 

La  intervención  real  en  la  marcha  y  ODeraciones  de  las  Com- 
])añías  aun  de  iosaccionistas  más  modestos  y  ¡asegundad  de  ciue 
los  abusos  de  cuídquier  monto  ó  importancia  que  puedan  come- 
terse por  los  poderosos  y  sus  pcrsoneros.  en  ese  orden,  serán  re- 
primicios  con  todo  rigor  y  sin  consideración  alguníi,  son  condi- 
ciones esenciales  que  deben  contemplarse  con  la  mayor  seriedad, 
si  se  quiere  que  renazca  la  hoy  casi  perdida  confianza  en  ellas  y 
ijara  asegurar  la  cooperación  cié  muchos  pequeños  capitales  ac- 
tualmente ociosos  ó  retraítios  en  diversos  empleos,  sin  repercu- 
sión provechosa  en  pro  del  progreso  general  de  la  República. 

Lima,  á  15  de  diciembre  de    1917. 

L.  A.  Proaño. 


El  señor  Prot'íiJo— Señor  Presidente:  Aunque  según  el  Regla- 
mento del  Congreso,  las  ponencias  destinadas  á  las  sesiones  ple- 
nas del  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Mineríi  deben  ser  sólo 
leídas  pero  no  discutidas  en  el  seno  de  la  comisión  respectiva,  yo 
me  permitiría  suplicarle  concederme  el  uso  de  la  pídabra  paríi  co- 
mentar brevemente  mi  propia  ponencia.  Creo  que  la  trascenden- 
tal importancia  del  asunto  sobre  el  cual  ella  versa,  bien  justifica 
esta  solicitud. 

El  señor  Pazos  y  Séicio.— Yo,  señor  Presiíiente,  aun  á  riesgo 
de  ser  tachado  de  intransigente,  me  permito  observar  á  la  mesa 
que  precisa  cumplir  automáticamente  el  Reglamento  del  Congre- 
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so;  porque  si  todos  los  autores  (ie  ponencias  fueran  á  hacer  lo 
c|ue  el  señor  í'roaño,  las  sesiones  de  coniisioues  resultarían  de- 
masiado lar<^as,  y  las  sesiones  ];lenas  perderían  su  lazón  de  sei\ 
Creo  que  el  señor  I'roaño  debería  «j^nardarse  j)ara  exponer  las 
consideraciones  que  tenga  Cjue  piesentarnos,en  la  sesión  plena  en 
que  ha  de  tratarse  de  su  ponencia. 

El  señor  Alie r  y  Propino — Kn  mi  opinión  no  hay  inconvenien- 
te para  conceder  al  señor  Proaño  la  excepción  de  exponer  breves 
ideas  so1)re  su  ponencia.  Si  codos  los  autores  de  {)onencias  jíidie- 
ran  esa  excepción,  como  sunonía  hace  nn  momento  el  señor  in- 
geniero Pazos  3- Sacio,  evidentemenie  que  la  Presidencia  estaría 
obligada,  en  guarda  del  método  y  éxito  de  este  Congreso,  a  apli- 
car inflexii)lemente  el  Reglamento;  pero  piiestoqueesa  (jca.siónno 
ha  llegado,  no  veo  inconveniente  serio  en  que  se  acceda  a  lo 
que  ha  pedido  el  señor  Proaño. 

El  señor  Pvoíiño — Así  es,  señor;  máxime  cuando  voy  á  ser 
'prevé. 

El  señor  Presidente — Yo  creo  que  cumpio  un  grato  deber  de 
equidad  3'  cortesía  para  con  el  señor  Proaño  infringiencio  e.sta 
sola  vez  el  Reglamento  en  obsequio  su\'o;  v  la  comisión  esc;:- 
chará  complacida  sus  ideas  y  argumentos. 

El  señor  Proaño — Profundamente  agr<'¡dezco,  señor  Presiden- 
te, la  gentil  galantería  que  se  sirve  usteil  disi)ensarme. 

Quiero  hacer  notar  cuánto  necesita  nuestro  país  de  un  Ban- 
co Minero,  á  pesar  de  los  falaces  argumentos  de  quienes  preten- 
den que  todavía  no  estamos  prepai'ados  para  el  funcionamiento 
de  esas  instituciones  de  cré(iitosui)eriores,  de  una  admirable  elas- 
ticidad económica,  cuj^a  influencia  en  el  desarrollo  industrial' v  fi- 
nanciero de  los  pueblos  es  decisiva.  Yo  creo,  señor  ]jresi(ienie  \' 
señores  miembros  de  la  comisión,  rpie  necesitamos  grandes  3-  au- 
daces instituciones  financieras,  })recisamente  debido  á  nuestros 
escasos  recursos  económicos,  3'  esta  es  una  gran  verdad  aunque 
parezca  una  gian  paradoja.  Efectivamente,  señores,  en  ios  i)aí- 
ses  de  una  intensa  capitalización,  los  Estados  Unidos,  ponga- 
mos por  ejemplo,  las  instituciones  de  crédito  industrial,  minero 
en  particular,  son  relativamente  secmidarias:  allá  ellas  sirven 
más  bien  como  simples  intermediarios  entre  el  capitalista  3'  el 
industrial;  Debido  á  la  plétora  de  caoitales,  éstos  están  siempre 
buscando  uua  inversión  conveniente,  3^  los  Bancos  mineros,  agrí- 
colas, etc.,  n.acen,  por  decirlo  así,  solos:  el  caoital  forma  esos  ins- 
tituios destinados  á  ponerse  en  contacto  con  el  trabajador  des- 
provisto de  recursos  de  trabajo. 
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En  caini)i(),  en  países  polires,  como  el  nuestro,  donde  el  capi- 
tal es  escaso  y  á  consecuencia  de  esto  tímido,  es  necesario  que  se 
ejerza  la  funcióa  tutelar  del  Estado,  y  éste  constituya  institucio- 
nes de  crédito  que  i)ermitan equilibrar  la  riqueza  disponible  y  las 
fuentes  aprovechables  de  trabajo  3'  utilidad.  Ya  que  el  ca])ital 
nacional  huye  de  ¡as  inversiones  que  tengan  algo  de  aleatorio, 
por  poco  que  sea,  y  aunque  el  provecho  exi)ectable  sea  muy  ele- 
vado, jirecisoes  que  el  Estado  organice  el  Banco  por  cuvíi  nece- 
sidad vienen  clamando  tanto  los  mineros, .3^  qu.e  de  haijer  existi- 
do hace  algunt)s  años,  habría  evitado  muchas  ruinas  de  pecpie- 
ñt)S  mineros  nacionales  3'  habría  librado  á  otros  de  ser  víctimas 
de  poderosas  conqiañías  extranjeras  que,  abus¿ind«  de  su  poder 
económico  \'  de  la  inopia  del  pequeño  trabajador  nacional,  han 
reducido  á  éste  á  un  simple  tributario  del  v.asto  sistema  de  drenri- 
ie  de  oro  que,  haolando  figuradamente,  efectúan  en  nuestro  país 
esas  empresas. 

De  otro  lado,  señor  Presidente,  la  contribución  de  nnnas  la 
])agan  en  una  gran  parte  los  pequeños  mineros,  y  n.e  parece  muy 
justo  que,  si  éstos  por  sí  solos  nada  pueden  hacer,  el  Estado  pro- 
cure favorecerlos,  conjuntamente  considerados,  utilizando  para 
ello  los  recursos  que  recíiuda  debitlo  á  la  perseverancia  irreducti- 
ble con  que  ellos  catean  sus  minas,  las  trabajan  en  ínfima  escala, 
acarician  la  esperanza  tle  un  lisonjero  éxito,  y  pagan  íil  erario 
ñscal  la  contribución  eme  es  condición  resolutoria  del  derecho  de 
]:)ro]iiedad  minera.  Ai  proceder  así,  el  Estado  logrará  el  desiderá- 
tum de  una  buena  administración:  hacer  que  el  producto  de  las 
cíuitribuciones,  vuelva  íntegro  bajo  forma  de  beneficios  íi  las  uni- 
dades contribuyentes. 

He  querido,  señor,  furidamentar  brevemente,  como  dejo  he- 
cho, la  ponencia  que  acaba  de  leerse  en  el  seno  de  esta  comisión. 
Viejo  minero,  sé  las  dificultades  del  trabajo  en  pequeña  escala,  3- 
he  experimentado  todas  las  luchas  que  hav  que  vencer  antes 
de  tener  éxito  en  esta  clase  de  empresas.  Y  como  entre  noso- 
tros el  nacional  es  siempre  el  pequeño  productor,  estov  seguro 
que  todos  los  señores  que  rae  escuchan,  que  trabajan  ó  han  tra- 
bajado en  pequeña  escala,  verán  con  simpatía  este  provecto  ten- 
diente á  librar  á  quienes  nos  sigan  en  este  duro  camino  de  la  pe- 
queña nfinería,  de  ios  sinsabores  3^  fracasos  que  nosotros  mismos 
experimentamos. 

El  señor  Presidente  — '^le  felicito  de  que,  el  hai)er  concedido  la 
palabra  al  señor  Proaño,  nos  híiva  i)ermitido  escuchar  su  sólida 
argumentación  en  favor  del  Banco  Minero.  " 
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El  señor  S¿i¿ive(Ir¿i—':^vñov  I*resi(iente:  l;i  exi)(>sicióii  ú-A  scfioi- 
Proai*K)  íibre  ya  de  hecho  un  debate,  y  yo  desi-a:  ía  (|ue  se  me  i)er- 
niitiera  formular  alj^unasol)servaeiones  á  su  iuleresaiiie  ])ouen- 
cia. 

El  señor  PrcsiíJciitc — Ilaljiéndose  hcclio  uaa  excepción  con  el 
señor  Proaño,  no  jjuedo  negarle  una  igual  al  señor  Saavedra;  pe- 
ro adveriiié  que  sólo  en  esta  ]jc)nencia  adoptaré  e>te  tempera- 
mento, ])ucsen  todas  las  demás  cpie  sean  destinada»-,  á  sesiones 
generíiles,  se  cumplirá  extrictamente  el  Reglamento  del  Congi'esc;, 
esto  es,  que  en  las  sesiones  de  comisión  solamente  se  les  dará  lec- 
tura. El  señor  Saavedra  puede  exponer  sus  ideas  acerca  del  asun- 
to que  se  está  tratando. 

El  señor  Sníivedrn — Yo,  señor  Presidiente,  voy  a  exooner  al- 
gunas ideas  económicas  en  relación  con  este  asunto,  á  lin  de  sal- 
vaguardar los  dineros  tiscales,  que  i)odrían  resultar  gravemente 
comprometidos  en  la  audaz  operación  que  propone  el  señor 
Proaño. 

Creo  que  no  conviene  entregar  dinero  del  Estado  á  un  Banco 
que  opere  con  este  S(^lo  capital,  porque  por  mtiv  grandes  (pie  sean 
el  celo  y  hi  honorabilidad  de  los  gestores  del  negocio,  nunca  ten- 
drán ellos  el  mismo  interés  que  si  manejai-an  dinero  proi)io;  tal 
vez  si  se  aventuríiran  en  adelantos  demasiado  inseguros  ó  en  espe- 
culaciones (iemasiado  arriesgadas. 

El  señor  Proíiño — (interrumpiendo) — No  debe  mezclar  el  se- 
ñor Saavedra  los  adekmtos  atrevidos  á  ios  mineros  y  las  es])ecu- 
laciones  arriesgadas.  El  Banco  no  deberá  especular  nunca;  i)ero  sí 
debe  tener  audacia  y  liberalidad  pai'a  hacer  íinticipos  á  los  indus- 
triales. Esto  no  quiere  decir  que  deba  entregar  el  dinero  á  ciegas 
Y  sin  control,  })ero  tampoco  debe  regatearlo  tan  mezquinamente 
como  hacen  los  Bancos  actuales,  cuy¿i  poca  liberalidad  esen  parte 
responsable  de  la  falta  de  desarrollo  que  en  el  país  tienen  hasta 
ahora  la  agricultura  y  la  minería. 

El  señor  Saavedra — (continuando) — El  señor  Proaño  no  ha 
esperadc;  el  completo  desarrollo  de  mi  pensamiento  para  imi^ug- 
narlo,  de  allí  cpie  no  lo  ha^-a  interpretado  bien.  Yo  no  digc  que  e^ 
Banco  deba  regatear  el  capital  á  los  industriales;  pero  creo  que 
los  hombres  que  lo  manejen,  ademas  de  ser  personas  de  honora- 
bilidad y  competencia,  deben  ser  los  dueños  del  capital.  Tan  cier- 
to es  esto,  que  siemi)re  las  instituciones  financieras  son  dirigidas 
por  un  consejo  formado  de  ¡os  principales  accionistas,  elegidos  en 
junta  general  de  éstos.  ¿Habría  en  el  mundo  una  sola  institución 
bancaria  que  en  lugar  de  elegir  su  directorio,  entregara  Ja  gestión 
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de  SUS  apuntos  al  Gobierno?  Pues  tampoco  debe  entregar  el  (lo- 
])ieino  la  dirección  de  los  fondos  públicos  á  una  compañía  ])arii- 
cuiar.  Creo  que  el  Banco  debe  formarse,  ])ero  no  siendo  el  Gobici-- 
no  dueño  de  todo  el  capital  ni  siquiera  de  la  mayor  parte  de  él:  el 
iiieal  sería  una  compañía  como  ki  Recaudadora. 

i:/ seno/' Sa/o/7?ó/2— Yo,  señor  Presidente,  voy  á  disentir  tam- 
i)ién  de  lo  propuesto  por  el  señor  Proaño.  El  pro3'ecto  del  señor 
Proaño,  aunque  muy  interesante  y  digno  de  atención,  se  resiente 
del  defecto  que  se  observa  en  todos  los  proyectos  y  empresas  de 
nuestro  país:  el  esperarlo  todo  del  Gobierno.  Cuando  se  viaja  y 
se  visitan  otros  pueblos,  se  vé  que  allí  es  mínima  la  acción  del  Es- 
tado v  ijreponderante  la  iniciativa  ¡^articular:  los  feri'ocarriles, 
ios  puertos,  los  muelles,  los  transportes  marítimos,  todo  se  orga- 
niza al  margen  de  la  protección  ñscal,  y  á  eso  se  debe  el  estado  de 
liijertad  y  de  individualismo  cpie  allí  seiespira.  Yo  creoque  lo  que 
lo  qucdebe  hacerse  es  jírocurar  cajjitalizar  é  industrializar  el  país 
en  forma  audaz  y  enérgica,  pero  fomentando  la  industria  ])rivada 
por  el  aporte  del  capital  extranjero.  De  esa  convicción  ])roce(len 
mis  campañas  en  el  exterior,  jjíira  atraer  la  atención  del  capital 
y  de  la  inmigríición  hacia  nuestro  país,  canijiañas  hechas  princi- 
palmente en  Inglaterra,  en  el  primer  pueblo  del  mundo.  Desgra- 
ciadamente mi  actuación  luí  sido  aislada  y  huérfana  del  apoyo 
del  Gobierno;  pero  me  consideraré  feliz  si  he  couseguiíio  que  si- 
quieríL  una  libra  esterlina  haya  ingresado  á  nuestro  país  debido 
á  mis  cam¡)añas,  y  un  inmigrante  de  ese  gran  ]Ji:eblo  ?e  ha^-a 
radicado  en  nuestras  playas  animado  por  mi  proj)anda.  Me 
consideraré  feliz  si  logro  recorrer  el  mundo  pregonando  las  rique- 
zasdel  Perú  y  las  oportunidades  de  todo  género  que  acpií  se  hallan, 
y  luego  recorrer  el  Perú  inculcando  en  el  cánimo  de  la.s  masas  la 
convicción  de  que  el  concurso  de  la  sangre  y  el  ca[)ital  extranjero 
son  indispensables  para  nuestro  desarrollo. 

Yo  pediría  al  señor  Proaño  que  aiceptara  una  modiíicación 
de  su  moción,  en  el  sentiilo  de  organizar  el  Banco  con  capital  in- 
glés, garantizando  el  Gobierno  el  interés  del  dinero  invertido  en 
fomentar  nuestras  industrias. 

El  señor  Proíiño — La  modificación  proi)uesta  por  el  señor  Sa- 
lomón, importaría  un  cam'oio  radical  en  el  proyecto  que  yo  he 
concebido,  y  su  aceptación  importaría  el  retiro  (ie  toda  mi  mo- 
ción para  transformarla  en  tal  sentido.  No  se  |)uede  ya  hacer 
eso. 
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El  í>eñ()r  Presidetrte — Evidentemente;  y  soljre  todo,  en  esta 
sesión  de  comisión,  en  que  la  discusión  no  estai)a  pfevista  alre- 
dedor de  este  tópico,  creo  cue  cnaniio  más  debemos  limitarníjs  á 
nn  cambio  de  ideas  al  respecto. 

El  señor  Micr y  Pronño — Si  la  ])onencia  en  discusión  debiera 
ser  presentada  al  Con«-reso  pleno  á  nondjre  de  la  comisión,  ca- 
bría una  discusión  ilimitada;  pero  desde  cpie  su  autor  es  el  res- 
l)onsable,  me  parece  cpie  este  debate  sólo  es  ilustrativo. 

El  señor  Salomón  — 'Eütoy  de  acuerdo.  Pero  siempre  opino 
])or  ((ue  debe  hacerse  el  Banco  con  capital  i)rivado.  Hsto,  además 
de  la  seguridad  del  dinero  fiscal,  lendrá  la  ventaja  de  educar  al 
capitalista  nacional,  ampliando  sus  horizontes  y  señalándole  el 
camino  que  debe  recorrer  para  cumplir  con  la  función  social  rpie, 
como  dueño  de  la  riqueza,  le  corresponde. 

El  señor  Bravo — Sin  que  esta  ligera  intervención  sea  síntoma 
de  mi  opinión  en  el  asunt(í  i)rincipal,  debo  hacer  presente  al  se- 
ñor Salomón  que  el  Gobierno  inglés,  ])or  el  cual  y  por  su  pueblo 
tiene  tanta  y  tan  justiftcada  admiración,  fomentó  el  desarrollo 
de  la  minería  en  Australia  prestando  á  los  industriales  dinero  ris- 
cal, en  calidad  de  anticipos  para  el  trabajo  de  las  minas. 

El  señor  Salomón — Pero  las  condiciones  de  una  colonia  como 
esa  sna  enteramente  distintas  de  ¡as  condiciones  de  la  metiópo- 
li,  y  bi  en  la  tierra  australiana  se  recurrió  al  préstamo  directo  por 
el  Gobierno,  en  la  Metrópoli  es  el  capital  ijrivado  el  que  empren- 
de todas  las  obras  que    constituyen  la  grandeza    de    ese   ])ueblo. 

£"7  se/lo/- Proc-mo— Señor  Presidente:  no  cabe  aceptar  que  se 
trate  de  aplicar  á  nuestro  país,  nuevo  \'-  falto  de  desarrollo,  lo 
que  se  hace  en  Inglaterra.  Si  se  trata  de  imitar  á  Inglaterra  ó  á 
Australia,  debe  imitarse  á  Australia,  país  nuevo  y  en  vías  de  de- 
sarrollo, que  sin  duda  tiene  con  el  nuestro  más  analogías  econó- 
micas que  su  metrópoli. 

Per  otra  parte,  como  dije  al  principiar  esta  discusión,  la  ne- 
cesidad de  un  Banco  Minero  fiscal,  por  decirlo  así,  obedece  pre- 
cisamente á  la  falta  de  capacidad  ó  valor  en  el  cajjital  nacional 
para  emprender  esas  aventuras  que  en  los  países  muy  capitaliza- 
dos hace  el  capital  espontáneamente  y  sin  necesidad  del  estínmlo 
gubernativo. 

El  señor  Presidente.— Con  las  ideas  expuestas,  creo  bastante 
discutido  el  asunto.  En  la  sesión  plena  tendrá  lugar  la  discusión 
deñnitiva.  Queda  terminado  el  incidente.  El  señor  Secretario 
dará  lectura  al  estudio  del  ingeniero  Díaz  sobre  el  tema  8"  del 
Cuestionario. 
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gubernativc). 

El  señor  Presidente.— Con  las  ideas  expuestas,  creo  bastante 
discutido  el  asunto.  En  la  sesión  plena  tendrá  lugar  la  discusión 
definitiva.  Queda  terminado  el  incidente.  El  señor  Secretario 
dará  lectura  al  estudio  del  ingeniero  Díaz  sobre  el  tema  8°  del 
Cuestionario. 
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En  seíiuiíhi  el  Secretario  le3'ó  el  siguiente  informe  enviado  a  la 
sección  por  el  inareniero  señor  Luis  F.  Díaz,  sobre  el  tema  8°  del 
cuestionario. 


Tewíi  é?°;  ¿Como  deben  contribuir  los  mineros  a  la  formación 
de  los  planos  catastrales? 

Durante  los  años  pasados  el  Estado  ha  sido  el  único  que  ha 
contribuido  a  la  formación  de  los  planos  catastrales  y  si  bien  es 
cierto  que  los  innúmera  liles  denuncios  de  pertenencias  y  demasías 
que  siguen  á  la  formación  de  los  catastros,  compensan  amplia- 
mente el  dinero  invertido  en  los  citados  planos,  no  es. menos  cier- 
to también,  que  ios  dueños  de  propiedades  mineras  han  sido  be- 
neficiados de  tal  modo  que  pueden  estar  seguros  que  en  la.s  regio. 
nes  en  donde  existen  esos  catastros  ha  desaparecido  la  impuni- 
dad de  la  introducción  en  agena  pertenencia.  Pero  no  es  solo  ba- 
jo este  orden  que  han  sido  beneficiados  los  mineros  con  los  pla- 
nos catastrales.  El  estudio  que  las  Comisiones  de  Ingenieros 
han  hecho  de  los  antiguos  títulos  de  minas,  ha  demostrado  que 
más  del  50%  de  esos  títulos  se  encontraban  en  tal  mal  estado, 
que  las  minas  á  que  se  referían  no  tenían  una  ubicación  definida 
y  fué  en  esta  época  en  la  que  los  dueños  de  minas  remensura  ron 
sus  posesiones  y  adquirieron  una  propiedad  saneada  en  lugar  de 
un  título  incomprensible  é  indefinido.  Podemos  citar  como  ejem- 
plos clásicos  de  esta  clase  de  títulos,  los  de  la  mina  Misericordia, 
ubicada  en  el  Cerro  de  Pasco,  cuyo  punto  de  partida  era  su  pro- 
pio vértice  N.  O.  y  los  de  la  mina,  Estrella  en  Atacocha,  que  par- 
tía de  «un  morrito  muy  conocido.»  Todo  el  mundo  conoce  el 
valor  de  los  antiguos  «pozos  de  ordenanza»  3- como  cada  mina 
partía  de  su  propio  pozo  de  ordeuíinza,  resultabíi,  por  ejemplo 
en  Cerro  de  Pasco,  en  donde  había  más  de  300  de  esos  pozos, 
mu\"  fácil  cambiar  la  ubicación  de  su  mina  y  discutirle  la  propie- 
dad a  quien  había  tenido  la  suerte  de  encontrar  mineral.  En  ca- 
si todo  el  titulage  antiguo  encontramos  que  en  vez  de  rumbos 
los  peritos  usaban  las  denominaciones  de  «cerro  arriba»  y  «cerro 
abajo»  para  la  determinación  de  los  lados  del  rectángulo  y  debi- 
do á  esta  vaguedad  la  propiedad  minera  se  encontraba  á  merced 
del  que  tenía  más  hídíilidad  píira  poner  al  perito  en  un  sitio  con- 
veniente. Podemos  decir  que  solamente  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Minas  rom])ió  con  la  antigua  práctica  pericial  al  formar  los  pla- 
nos catastrales  y  decimos  al  formar  los  pkinos  catastrales,  porque 
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aún  los  mismos  peritos  i:i<ícnicros  cjue  han  usado  el  problema 
de  los  tresi)untos,  llamado  vul;^ai"mente  de  las  tres  visuales,  pai'a 
fijar  el  ])uiuo  de  jjartida  de  las  concesiones  mineras  en  los  hijeares 
en  donde  no  existen  catastros,  no  han  hecho  sino  proceder  en  una 
forma  ])erícctainente  exacta  cuandcj  se  diri<4"en  las  visuales  ¿í  ver- 
daderos i)unios  de  triangulación;  j)ero  también  perfectamente 
falsa  cuando  esas  visuales  son  dirigithis  a  las  cumbres  de  los  ce- 
rros, es  decir,  pues,  exactas  cuando  en  la  región  hay  planos  ca- 
tastrales y  falsas  cuando  estos  planos  no  existen.  Desgraciada- 
mente, aun  en  las  posesiones  modernas  hemos  usado  las  tres  vi- 
siuiles  para  la  fijación  de  los  puntos  de  partida  y  casi  todo  el  ti- 
culage  de  las  minas  del  Perú  se  encuentra  en  esas  condiciones. 
La  falta  de  puntos  naturales  á  que  hacer  referencia  y  la  tle  pun- 
tos de  triangulación  ó  judiciales,  ha  obligado  á  los  ijeritos  a  pro- 
ceder en  esta  forma  y  ho3'  podemos  decir  que  la  propiednd  mine- 
ra en  el  Perú  no  estii  garantizada  por  sus  títulos. 

Es,  pues,  de  vital  importancia  para  los  mineros  la  formación 
de  los  planos  catastrales  y  en  consecuencia  no  puede  haber  argu- 
mento racional  qtie  les  permita  eludir  el  contribuir  con  el  Estado 
á  la  confección  de  los  citados  planos. 

Forma  como  deben  contribuir 

Ya  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  ha  propuesto  la  forma 
de  un  impuesto  por  pertenencia  dedicado  al  levantamiento  del 
catastro  de  minas  en  todas  las  regiones  del  Perú;  i)ero  pienso 
que  debemos  estudií»r  si  la  forma  del  impuesto  por  pertenencia  es 
la  más  equitativa  ó  es  el  impuesto  por  concesión  minera,  inde- 
pendiente del  númeio  de  pertenencias. 

El  levantamiento  de  los  planos  catastrales  demanda  dos 
trabajos;  el  de  fijación  del  punto  de  partida  de  las  minas  á  una 
red  de  triángulos  y  el  estudio  de  los  títulos  de  la  concesión.  No 
podemos  decir  cual  délos  dos  trabajos  es  el  más  difícil  y  labo- 
rioso. En  el  Cerro  de  Pasco  el  estudio  y  determinación  del  punto 
de  partidfi  en  los  títulos,  ha  costado  más  trabajo  que  la  triangu- 
lación 3'  fijación  de  las  minas  á  la  red. 

El  estudio  para  la  derminación  del  punto  de  partida  de  inia 
concesión  es  absolutamente  independiente  del  número  de  perte- 
nencias, .pues  una  vez  que  se  ha  hallado  en  el  terreno,  sea  por  ha- 
berse encontrado  bien  definido  en  lostítidos  dicho  punto  de  i)arti- 
da  ó  por  una  prueba  testimonial,  no  queda  más  que  estaquearlo, 
y  en  cuanto   á  la  longitud  de  los  lados,  sino  están  conformes  con 
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las  disposiciones  (le  la  ley,  la  dificultad  i)ara  llegar  á  una  solución 
es  la  misma  cualquiera  que  sea  la  longitud  de  ellos.  Igual  cosa  po- 
demos decir  sobre  los  rumbos,  cuyo  error  no  se  atenúa  ni  agrava 
con  la  longitud  de  los  lados.  Vemos  pues  que  para  el  estudio  de 
los  títulos  no  tiene  importancia  e¡  número  de  pertenencias  de  una 
concesión. 

Referente  al  trabajo  topográfico,  la  diferencia  que  existe  entre 
ubicar  una  concesión  de  60  pertenencias  y  otra  de  una,  no  es 
sensible. — Es  bien  sabido  que  al  levantar  un  jjlano  catastral  el 
único  punto  de  una  concesión  que  se  une  á  la  red  de  triángulos 
es  el  punto  de  partida  y  son  los  títulos,  los  que  luego  dan  los  da- 
tos suficientes  para  dibujar  la  concesión  en  el  pajjel, — Es  verdad 
que  a  medida  que  las  concesiones  son  más  grandes  los  ]3untos 
de  partida  van  estando  mas  distantes;  pero  la  verdad  es  que  poco 
recargan  el  trabajo  topográfico  á  menos  que  ha\'a  una  gran  can- 
tidad que  obligue  á  extender  mucho  la  red  primaria.  Podemos 
decir  que  dá  mucho  mas  trabajo  levantar  el  plano  de  60  conce- 
siones de  una  pertenencia  que  de  una  concesión  de  60  pertenen- 
cias. ¿Se  debe  entonces  pagar  la  iormación  de  los  catastros,  por 
pertenencia  ó  por  concesión  minera.  Mi  opinión  es  que  delíe  pa- 
garse por  concesión  minera. 

Hay  muchas  minas  que  parten  de  los  vértices  de  otras  minas 
\"a  posesionadas  3' para  estas  no  es  necesario  fijar  topográfica- 
mente su  punto  de  partida;  pero  el  estu(iio  de  sus  títulos  y  los 
gastos  generales  de  la  triangulación  son  factores  suficientes  para 
impedir  que  se  invoque  esta  circunstancia  y  eludir  el  pago  de  im- 
puesto. 

Cantidad  con  la  que  deben  contribuir. 

Independiente  de  la  naturaleza  del  terreno,  el  costo  de  los 
planos  catastrales  por  concesión  minera  está  sujeto  á  las  mis- 
mas leyes  que  el  costo  de  producción  por  tonelada  en  una  mina* 
El  levantamiento  del  plano  en  una  región  que  solo  tuviera  10 
concesiones  mineras,  por  ejemplo,  sería  muv  caro  y  podemos  ase- 
gurar que  por  pequeña  que  sea  una  región  no  podrá  conseguirse 
que  el  costo  de  su  plano  sea  menos  de  Lp.  100.  A  medida  que  el 
número  de  concesiones  vá  en  aumento,  el  costo  total  del  catastro 
también  vá  aumentado;  pero  el  costo  por  unidad  de  concesión 
minera  vá  disminuyendo.  No  puede,  pues,  figurarse  una  canti- 
dad exacta  para  toda  hi  República  como  costo  por  concesión 
minera.  Es  necesario  entrar  en  la  vía  de  compensaciones  y  que 
cada  cual   pague  la   misma   cantidad  por  un  servicio  igual,  ¿lún 
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cuando  en  aliíiiii  caso  demande  mas  gasto  y  nías  trabajo  que  en 
otro.  De  otro  lado,  la  coiitrii)iiciónquese  ])awue  ])ara  la  formación 
de  los  catastros,  no  vá  á  serexactamente  pagada  por  los  mineros, 
pues  hemos  visto  que  el  Estado  tíimbién  se  beneficia.  La  canti- 
dad que  se  asigne  es  simplemente  la  parte  c(jn  (pie  ellos  contribu- 
yen á  la  formación  de  dichos  planos. 

I'róxima mente  existen  en  el  Perú  unas  3,000  concesiones  mine- 
ras, las  cuales  pueden  pagar  en  el  espacio  de  dos  años  una  contri- 
bución adicional  á  la  de  minas  de  S|.  5.  semestrales  ó  sea  en  los 
dos  años  Lp.  6.000. — Si  se  establece  el  mismo  sistema  que  las  co- 
misiones del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas,  poniendo  ingenieros 
peritos  en  las  regiones  mineras,  el  costo  de  los  planos  catastrales 
será  muy  barato  \'  seguramente  la  contribución  adicional  será  lo 
suficiente  para  pagar  dichos  planos;  pero  es  necesario  pensar 
también  en  el  futuro  3^  establecer  que  una  vez  hechos  los  catastros 
los  nuevos  denuncios  deberán  partir  de  puntos  fijados  en  el  plano 
ó  pagar  un  derecho  de  Lp.  2  para  que  el  perito  haga  la  opera- 
ción que  no  jDudo  hacer   el  interesado. 

En  las  regiones  nuevas  todos  los  denuncios  deben  estar  rela- 
cionados con  el  primer  denuncio  que  se  hizo  en  la  región,  directa 
ó  indirectamente. 

Cerro  de  Pasco,  diciembre  de  1917. 

Luis  F.  Diaz. 
Al  señor  Secretario  del 

Congreso  Nacional  de  Minería. 

Puesto  en  discusión  el  anterior  informe;  se  originó  un  debate 
en  el  curso  del  cual  tomaron  parte  los  señores  Fernandini,  Bravo, 
Rizo-Patrón,  Proaño,  Fuchs  y  Noriega,  unificándose  las  opiniones 
en  el  sentido  de  que  el  levantamiento  de  planos  catastrales  y  su 
utilización  en  cuestiones  litigiosas  estuvieran  regidos  por  una  ley 
especial,  aprobándose  por  unanimidad  la  siguiente  moción: 

"El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  reconoce  la 
importancia  y  utilidad  de  los  planos  catastrales;  y  se  pronuncia 
sobre  la  conveniencia  inmediata  de  acelerar  y  reglamentar  por 
medio  de  una  le}-  especial,  su  interpretación  desde  el  punto  de  vis- 
ta jurídico  y  ki  forma  en  que  debe  realizarse  su  levantamiento". 

Sometidas  al  voto  las  conclusiones  del  informe  del  señor  In- 
geniero Díaz,  se  acordó  previamente,  y  en  térmi'ios  generales,  re- 
chazar toda  proposición  que  encierre  la  idea  de  un  nuevo  gravíi- 
m^n  adicional  á  los  excesivos  existentes  en  la  actualidad,  y  en  es- 
te sentido,  desechar  el  que  insinúa  el  informante. 
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También  se  aconló  insinuar  á  los  poderes  públicos  la  conve- 
niencia de  qus  se  emplee  la  contri'onción  de  niinas  en  el  levanta- 
miento de  planos  catastrales. 

En  este  punto  el  señor  Presidente  manifestó  que  como  el  tema 
9  de  que  debía  ocuparse  la  comisión  tenía  los  mismos  alcances 
del  4  de  la  vSección  de  Metalurgia  y  Preparación  Mecánica,  podía 
aprovecharse  la  oportunidad  de  estar  i)resentes  los  miemi)ros  de 
esta  iiltima  sección,  para  que  lo  consideraran  conjuntamente  am- 
bas comisiones.  Aprobado  que  fué  este  temperamento,  el  Secre- 
tario señor  Broggi  leyó  el  siguiente  informe  que  al  efecto  había 
formulado: 


Tkma  99— Qué  modificaciomes  requieren  los  aranceles  de  de- 
rechos DE  importación,  EN  LO  QUE  SE  REFIERE  Á  LAS  MAQUI- 
NAS, HERRAMIENTAS,  EXPLOSIVOS  Y  ÚTILES,  DIRECTA  Ó  INDIREC- 
TAMENTE, NECESARIOS  PARA  LA    INDUSTRIA? 

Informe  presentado  por  e¡  señor  Ingeniero  don  Jorge  A.  Broggi 

En  países  como  el  nuestro,  donde  existe  un  nximero  muy  limi- 
tado de  industrias  incipientes,  se  impone  la  necesidad  deque  el  Es- 
tado les  proporcione  una  protección  amplia  y  decidida,  que  con" 
tribu^'a  á  su  estabilidad  y  progreso,  como  un  medio  eficaz  de  au- 
mentar la  riqueza  nacional.  Pero  no  siempre  es  conveniente  ceñir- 
se extrictamente  al  marco  de  las  rígidas  prescripciones  de  la  doc- 
trina proteccionista,  porque  su  aplicación  integral,  en  países  que 
se  inician  en  la  vida  económica,  es  de  funestos  resultados.  Las  ta- 
rifas protectoras  deben  crearse  únicamente  para  las  industrias 
esta])lecidas,  cu3'a  vicia  está  aseguríida  en  condiciones,  satisfac- 
torias de  desenvolvimiento  propio  y  de  eficaz  a^-uda  á  las  demás; 
y  deben  usarse  con  mucha  prudencial,  como  medios  alentadores 
para  la  implantación  de  otras  proyectadas,  solo  cutindo  existan 
las  previas  seguridades  de  su  éxito  futuro  en  la  lucha  con  las  ex- 
tranjeras, y  cuando  en  el  plazo  dt  su  establecimiento  y  desarrollo, 
no  hay  probabilidades  de  entorpecer  la  marcha  regular  de  las  pre- 
ferentemente radicadas  con  anterioridad.  Para  el  caso  de  las  in- 
dustrias extractivas,  un  ejemplo  expresará  mejor  estas  ideas:  es- 
tán establecidas  aquí  desde  hace  siglos,  las  industrias  del  oro, 
plata  y  recientemente  la  del  cobre,  para  todas  las  cuales  tiene  el 
hierro  inmediata  y  vasta  aplicación,  á  la  vez  que  contamos 
con  grandes  V  magníficos    vacimientos  de  este  metal;  no  estimo 
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stMiSíito  toin.'ir  como  medida  alentadora  para  el  establecimiento 
(le  esta  iiuhistria  y  su  prolección  posterior,  la  imoosicióii  de  fuer- 
tes gravámenes  á  la  importación,  porque  ella  ocasionaría  la  rui- 
na de  las  anteriores,  (¡ue  tienen  (pie  emplear  ineludiblemente  esa 
sustancia  y  cpic  se  encuentran  ya  establecidas  en  ijrrado  flore- 
ciente. 

Además,  la  industria  del  hierro,  exige  {)ara  su  desenvolvi- 
miento, la  inversión  de  fuertes  capitales,  superioies  á  nuestra  ca- 
líacidad  económica,  y  un  grado  mayor  de  progreso  general,  con 
el  que  no  contamos  todavía;  circunstancias  que  no  nos  permiten  su- 
poner la  posibilidad  de  que  pueda  establecerse  en  el  día,  y  menos 
en  forma  de  satisfacer  la  demanda  de  las  otras  estaolecidas.  To- 
davía pasará  algún  tiempo  antes  de  que  esto  suceda,  y  será  enton- 
ces que  su  existencia  esté  asegurada,  cjue  se  encuentre  en  condi- 
ciones de  proveer  sin  jierjuicio  á  las  necesidades  de  las  demás  in- 
dustrias, el  momento  verdaderamente  oportuno  de  estudiar  é  im- 
plantar la  tributación  i)rotectora,  que  asegure  su  éxito  y  su  vida 
en  la  lucha  con  sus  similares  del  extranjero. 

Las  anomalías  que  se  observan  en  casi  todas  nuestras  leyes 
de  carácter  comercial,  revelan  un  olvido  ptmible  de  estas  sencillas 
reglas  económicas.  Relativo  á  derechos  de  importación,  se  ano- 
tan las  más  saltantes  irregularidades:  con  frecuencia  se  gravan 
fuertemente  artículos  de  uso  imnediato  é  indispensable  en  las  in- 
dustrias, á  la  par  que  se  liberan  productos  cuya  tributación  cons- 
tituiría mía  sabia  medida  de  alentar  y  robustecer  industrias 
del  todo  radicadas  en  el  j^aís.  En  el  vehemente  afán  de  creíir  nue- 
vas rentas  á  la  nación,  nuestros  legisladores  no  han  reparado, 
pues,  sobre  el  fondo  esencial  del  problema  de  la  tributación,  apli- 
cándola sin  mesura  ni  procedencia  á  diestra  y  siniestra,  arrastra- 
dos más  por  las  necesidades  provenientes  de  nuestra  desorganiza- 
ción é  inmoralidíid  política  en  la  hacienda  pública,  que  guiados  por 
el  sano  criterio  de  las  conveniencias  trascendentales  del  país.  El  es- 
tudio y  revisión  de  nuestros  aranceles,  constituye  en  el  día  una 
necesidad  nacional,  y  se  impone,  desde  luego,  para  reformarlos 
totalmente  infundiéndoles  un  espíritu  de  amplia  liberalidad  ó  pro- 
tección en  armonía  con  nuestras  altas  conveniencias  de  orden  eco- 
nómico. En  este  sentido  y  dentro  de  los  límites  de  mis  escasas  fa- 
cultades, procuraré  hacer  á  continuación  una  ligera  crítica,  rela- 
cionada únicamente  con  los  puntos  del  tema  que  se  me  híi  asigna- 
do para  informar. 

Antes  de  1915.  estaban  libres  de  gravámenes  muchos  artícu- 
los que  por  su  importante  aplicación  con   fines   industriales,  con 
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juicio  muy  acertado  se  les  había  considerado  dignos  de  privilegio 
pero  la  ley  N°.  2219  promulgada  en  ese  año,  gnivó  la  mayor  par- 
te (le  ellos. 

Para  ilustración  del  lector,  al  fnial  adjunto  copia  de  la  referi- 
da ley  N^  2219  y  de  su  Reglamento. 

A  excepción  del  jiasto  seco,  que  jjroducimos  en  relativa  abun- 
dancia y  economía  para  la  satisfacción  de  nuestras  necesidades 
locales;  de  los  automóviles  de  lujo,  que  no  tienen  aplicación  in- 
dustrial alguna,  y  de  otros  artículos  mas  que  se  encuentran 
en  iguales  condiciones,  los  demás  tienen  directa  aplicación  á  las 
industrias  existentes  y  no  nos  encontramos  en  condiciones  de 
producir;  es,  pues,  una  injusticia  y  hasta  una  insensatez,  imponer 
derecho  alguno  á  estos  artículos.  ¿Como  puede  serjusto  y  sensato, 
gravar  con  un  10%  ad  valorem,  ó  derechos  parecidos,  los  aceros, 
hierros,  lampas  de  hierro,  carros  de  ferrocarril,  tanto  de  pasaje- 
ros como  de  carga,  las  máquinas  de  todo  género  y  tantos  otros 
artículos  que  constituyen  elementos  esenciales  de  progreso,  civili- 
zación y  riqueza  iniblica?  Si  como  algunos  creen,  es  necesaria  la 
existencia  de  un  gravamen,  para  fines  estadísticos,  es  un  absurdo 
que  este  sea  tan  elevado;  una  décima  parte  de  los  creados  sería 
más  que  suficiente  y  hasta  demasiado  alta. 

Pero  aún  en  la  misma  ley  se  nota  falta  de  equidad.  Que  ra- 
zón existe  para  justificar  la  inversa  proporcionalidad  entre  las 
tasas  3' los  pesos  de  las  máquinas?  En  caso  de  que  se  hubiera 
considerado  que  hay  muchas  máquinas  de  poco  peso  que  tienen 
un  valor  elevado  y  poca  aplicación  industrial,  ó  tal  vez  ninguna 
(lo  que  es  mu3^  dificil)  han  debido  aislarse  para  los  efectos  de  la 
tributación,  á  fin  de  que  no  sufran  con  ellas  las  otras  de  poco  va- 
lor y  frecuente  uso. 

Las  herramientas  principales  que  se  usan  en  la  industria  mi- 
nera, son:  las  lampas,  los  picos,  los  barrenos  de  acero,  los  marti- 
llos y  las  varillas  de  íicero  ó  hierro  con  que  se  hacen  las  cucharas. 

Las  varillas  de  acero  para  ijarrenos,  las  lampas  ó  palas  de 
hierro  y  las  varillas  de  hierro  para  cucharas,  pagan  5%  ad  va- 
lorem de  derechos  de  importación,  según  la  ley  N<?  2219. 

Los  martillos  ó  combas  de  hierro  ó  acero,  de  más  de  4  kilos 
de  peso,  pagan  3  centavos  por  kilo  liruto  y  5  centavos  los  de  me- 
nos peso.     Partida  de  Arancel  2101  y  2053. 

Los  mangos  de  madera  para  herramientas,  pagan  4  centavos 
kilo  bruto,  cuando  tienen  bocpiilia  y  3  centavos  sin  ella.  Píirti- 
das  Nos.  1641  y  1642. 
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También  las  lámparas  para  mineros,  paf^nii  el  5'/f  ad  valo- 
reni,  se^ún  la  ley  X*^  2219. 

Todos  estos  iíravámenes  son  perfectamente  irracionales.  Pe- 
ro aún  más:  por(|ue  se  aumenta  la  tasa  para  los  martillosde  menor 
peso  de  4-  kilos,  ciue  son  regularmente  los  que  usan  los  l)arreteros. 
en  las  pequeñas  empresas?  No  es  justo  y  lógico  que  sea  lo  inver- 
so, ya  que  esto  signiñeaiía  un  apoyo  necesario  á  la  pec|ueña 
industria,  por  nmchos  conceptos  merecedora  de  protección 
ñscal. 

Los  explosivos  usados  son;  la  dinamita,  la  pólvora,  los  ful- 
minantes y  las  guías  de  minas.  Todos  ellos,  con  razones  enco- 
miásticas, están  exentos  de  derechos  de  importación,  según  las 
partidas  números  2418,  2399  y  2204  de  la  Tarifa  de  Aforos  y 
artículo  9"  del  decreto  reglamentario  de  la  ley  N°.  2219;  pero  se- 
gún la  resolución  suprema  de  7  de  noviembre  de  1917,  tienen  que 
pagar  á  los  almacenes  fiscales  todos  los  explosivos  (dinamita. 
pólvora  y  fulminantes)  en  tránsito  en  el  Callao,  las  siguientes 
tasas  de  almacenaje: 

Por  bulto  hasta  de  30  kilos.....' S|.  0.20 

,,     de  más  ,,     ,,         ,,    ,,  0.40 

Por  cada  día  de  demora,  después  de  trascurridas  24  horas 
contadas  desde  las  6  p.m.  del  día  de  la  llegada  hasta  la  misma 
hora  del  día  siguiente,  se  paga  un  recargo  de  S|.  0.10  por  bulto. 
Si  la  demora  en  el  embarque  fuera  ma^'or  de  3  días,  la  Adminis- 
tración de  los  Depósitos,  procederá  á  guardar  i<js  explosivos  en 
la  isla  de  San  Lorenzo,  cobrando  entonces  la  tíirifa  correspon- 
diente, más  el  reccugo  de  los  S|.  0.10,  por  los  días  anteriores. 

La  tarifa  de  almacenaje  es  la  siguiente: 

Dinamita,  cada  cajón  de  30  kilos  ó  más  S|.  0.20  por  mes. 

Pólvora  de  todas  clases,  cada  cajón  ó  barrril  de  14  kilos  S|. 
0.10  por  mes. 

Pólvora  de  todas  clases,  cada  cajón  ó  barril  de  26  kilos  S|. 
0.15  por  mes. 

Fulminantes  por  millar  S|.  0.05  por  mes. 

Además  existen  otros  gravíimenes,  por  desembarque,  arru- 
maje,  trasbordos  en  la  bahía,  embarques  en  la  Isla,  conducción 
en  lanchas  etc. 

Cuando  el  almacenaje  dura  más  de  15  días  y  menos  de  un 
mes,  se  paga  la  mitad;  igualmente  cuando  el  número  de  bultos 
pasa  de  200. 
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Nada  podemos  objetar  á  estos  gravámenes  que  son  perfecta- 
mente iustos  é  inevitables,  poixjue  han  sido  creados  teniendo  en 
consideración  las  necesarias  garantías  á  su  peligroso  manejo. 

Otros  artículos  que  también  están  libres  de  derechos  son:  los 
picos  de  fierro  ó  acero,  los  rieles  de  todas  clases  con  sus  acceso- 
rios y  los  durmientes  de  madera  j)ara  ferrocarriles.  Pregunto: 
por  qué  razón  pagan  derecho  las  lampas  \'  no  los  picos  cuando 
íimbas  son  herramientas  del  mismo  é  inseparable  uso? 

Antes  de  la  promulgación  de  la  ley  2219,  habían  gravados 
nnichos  íirtículos.  que  de  consiguiente  no  figuríin  en  el  texto  de  la 
referida  ley;  entre  los  que  más  aplicación  tienen  en  la  industria 
minera  podemos  citar  los  siguientes: 

Calaminas;  cpie  píigan  2  centavos  kilo  bruto  según  la  partida 
del  Arancel  N°.  942 

Carburo  de  Cilicio  6  cts.  kilo  bruto  segiin  la  partida  N*?  2961. 

Aceite  de  Colza  ordinario  2  cts.  kilo  bruto  segtin  la  partida 
X<?  1727. 

Carretillas  de  madera  con  ruedas  de  fierro,  c|u.  S|.  2.25,  par- 
tida X9  2254. 

Carretillas  de  fierro  con  una  rueda,  c|u.  S|.  3.20,  partida  N<? 
2255. 

Los  carritos  sistema  Decauville.  pagan  el  10%  ad  valorem 
según  la  ley  N^  2219,  al  igual  que  los  grandes  de  ferrocarril  de 
mayor  trocha. 

Además  las  mercaderías  afectíis  á  derechos  pagan  los  siguien- 
tes gríivámenes  adicionales: 

8%  sobre  los  derechos  mismos. 

2'  c  para  obras  públicas,  en  el  Callao,  Moliendo  \'  Paita. 

3%    para  obras  públicas  en  Eten. 

\  de  centavo  por  kilo  de  Bultaje  en  Callao  y  Moliendo. 

Almaceníije:  por  el  primer  mes  ó  fracción  1  %  sobre  el  impcr 
te  de  los  derechos  liquidados,  y  %  por  cada  uno  de  los  siguientes: 

Muellage  según  tarifas. 

Todas  estas  ga])eias,  podrían  reducirse  notablemente. 

En  cuanto  al  carburo  de  calcio,  tengo  que  hacer  una  obser- 
vación especial:  Hace  algunos  años  se  formó  aquí  una  Compa- 
ñía, con  el  objeto  de  implantar  una  fábrica  de  esa  sustancia:  la 
fábrica  se  construyó  en  Tamboraque,  pero  no  sé  por  que  causa 
fracasó  el  negocio;  presumo  que  sería  por  el  poco  consumo  del 
carburo,  queentonces  no  se  aplicaba  a  la  minería,  y  que, en  lo  que 
respecta  al  alumbrado  de  las  poblaciones  fué  remplazado  por  la 
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electricidad.  En  la  época  actual,  cine  es  difícil  consej^uir  cjiíe  veii- 
pfa  del  extranjero,  3'  A  precios  muy  elevados,  aujiuro  positivíj  éxi- 
to á  la  persona  ó  compañía  Cjue  entendiendo  bien  esta  industria  la 
restableciese,  para  lo  que  se  cuenta  con  un  enorme  camiiuj  avan- 
zado, porque  la  fábrica  de  Tamboraque  podría  jjonerse  en  mar- 
cha á  muy  poco  costo.  En  este  caso,  se  podría,  según  las  condi- 
ciones de  desíirrollo  de  esta  nueva  industi'ia,  hasta  aumentar  los 
gravámenes  sobre  la  tasa  actual.  Hasta  que  llegue  este  momen- 
to, soy  del  parecer  que  se  libere  de  todo  derecho  de  importación. 
De  lo  expuesto  presento  á  la  consideración  tlel  Congreso  Na- 
cional de  la  Industria  Minera  kis   conclusiones  siguientes: 

CONCIAISIONES. 

1'"^— El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  insinúa  á 
nuestros  Poderes  Públicos,  la  conveniencia  inmediata  de  liberar 
de  todo  derecho  de  importación  los  artículos  siguientes,  que  tie- 
nen aplicación  directa  á  la  minería: 

Acero  en  varillas. 

Lampas  de  mineros. 

Míirtillos  de  minero. 

Lámpíiras  para  mineros. 

Alangos  para  herramientas  de  mineros. 

Carritos  de  mano,  sistema  Decauville. 

Calaminas. 

Carretillas  de  una  rueda  sean  de  Herró  ó  de  madei^a. 

Aceite  de  Colza  para  el  alumbrado  de  las  minas. 

Fierro  en  varillas  para  cucharas  ú  otros  usos  minero-meta- 
lúrgicos, 

Madera  de  pino  oregón. 

Máquiníis  de  todo  género  que  tengan  uso  directo  para  fines 
minero-metalúrgicos. 

Carburo  de  Calcio.  (Mientras  no  se  fabrique  en  el  país  en 
condiciones  económicas.) 

2^ — En  lo  que  respecta  á  los  demás  artículos  que  tienen  rela- 
ciones indirectas  con  la  minería,  el  Congreso  Nacional  de  la  In- 
dustria Minera,  recomienda  á  nuestros  Poderes  Púl)licos.  la  con- 
veniencia de  revisar  nuestras  tarifas  arancelarias,  estudiando 
para  cada'  caso  las  rebajas  justas  pue  deban  hacerse  en  las  tasas 
actuales  que  pagan  por  derecho  de  imiiortación. 

Lima,  20  de  Diciembre  de  1917. 

Jorge  A.  Broggi. 
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DERECHOS  DE  IMPORTACIÓN    Á    ALGUNOS  ARTÍCULOS  LIBUES. 

Ley  N*?  2219. 

El  Presidente  de  la  República. — Por  cuanto  el  Congreso  ha 
dado  la  le\'   siguiente; 

El  Congreso  de  la  República  Peruana.  Ha  dado  la  ley  si- 
guiente: 

Are"  1°. — Elévese  á  dos  por  ciento  la  tarifa  señalada  en  el  ar- 
tículo 150,  N9  53  del  Reglamento  Consular  vigente. 

Art"?  2"?— Créase  un  derecho  de  un  quinto  de  centavo  por  kilo 
sobre  el  peso  bruto  de  las  mercíiderías  que  ingresan  por  las  adua- 
nas del  Callao  y  de  Moliendo, 

Se  exceptúa  del  pago  de  este  derecho  á  las  mercaderías  que  se 
despachen  en  playa  ó  á  bordo,  de  lanchas  ó  barcos  en  tránsito 
para  otros  puertos  de  la  República. 

El  carbón,  la  nuidera,  los  sacos  vacíos,  los  inflamables,  el  ma- 
terial de  ferrocarriles,  el  cemento,  elfie rro  y  ¿ice ro  ¿isí  como  las 
demás  mercaderías  gruesas,  las  maquinarias,  con  sus  repuestos 
en  piezas  de  más  de  500  kilos  de  peso  y  todas  las  mercaderías  in- 
cluidas en  el  artículo  72  del  Reglamento  de  Comercio  y  de  Adua- 
uasyen  la  Suprema  Resolución  de  18  de  Abril  de  1900,  son  de  for. 
zoso  despacho  fuera  de  los  almacenes  y  no  quedan  afectas  al  pa- 
go del  quinto  de  centavo  por  kilo. 

Art"  3"^— Grávase  con  el  10%  de  su  valor  la  importación  de 
los  artículos  que  se  expresan  á  continuación  y  que,  conforme  á 
as  leyes  no  están  afectos  á  derechos: 

Estaño  en  barras  y  planchas. 

Plomo  en  barras  ó  piezas. 

Ejes  cilindricos  de  acero. 

Remaches  de  hierro  ó  íicero. 

Aceiteras  de  bronce. 

Azogue  ó  mercurio  líquido. 

Cobre,  bronce  ó  latón  en  barras  ó  planchas. 

Asbesto  ó  hilachas  de  lo  mismo. 

Botellas  de  vidrio. 

Cemento  de  asbesto. 

Ladrillos    refractarios  para   calderos. 

Retortas  para  fundición. 

Cañas  de  Guíivaquil. 

c.  M.-V,  42 
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Palos  sin  labrar  (le  toda  clase. 

Maderas  de  álamo.  íVestio,  roble  y  sus  semejantes. 

Madera  de  cedro  sin  labrar, 

l'iiitura  de  cobre  para  buíjues. 

Ak|uitran  ó  brea  mineral  ])ara  bn(jiies,  incluyendo  el  lla- 
mado **Carbolineum" 

Alambiciues  de  cobre. 

Alambiíjues   de  otros  metales. 

Boml)as  para  alimentación  de  calderos  á  vapor. 

Calderos  generadores  de  vapor. 

Carros  de  carga  para    ferrocarriles  ó   tranvías. 

Carros  de  mano  para  ferrocarriles. 

Carruajes  de  pasajeros, para  ferrocarriles  ó  tranvías  con 
cualquier  motor. 

Fajas  de  algodón  ó  cáñamo,  de  cuero   ó  de  jebe. 

Gatas  para  levantar  pesos, 

InN'ectores  y  eyectores  para  máquinas. 

Locomotoras  y  locomóviles  con  ó   sin  caldero. 

Pescantes  para  levantar  pesos. 

Pasto  seco. 
Grávanse  con  5%  ad  valorem  las  importaciones  siguientes: 

Acero  en  barras 

Flejes  de  hierro  ó  acero 

Herramientas  y  útiles  para  la  agricultura  y  minería  y  ar- 
tículos navales  comprendidos  en  las  partidas  2048 
(cardas  de  mano)  2163  (barretas  de  hierro  ó  acero), 
2176  (lámparas  para  minas),  2183  (palas  y  azadones 
de  hierro),  2196  (cables  de  alambre)  y  2210  (estopa 
para  calafatear). 

Zinc  en  barras 

Fierro  en  planchas 

Alambre  de  acero 

Alatnbre  redondo  y  flejes. 

Grávanse  con  10%  ad  valorem,  en  lugar  de  5%  fijado  en  el 
arancel:  los  automóviles  para  pasajeros,  de  turistas  ó 
de  alquiler  que  se  importen  y  con  20%  los  automóviles 
de  lujo. 

Máquinas  de  toda  clase  hasta  100  ks.  de  peso  bruto  10 
centavos  kilo. 

Máquinas  de  más  de  100  ks.  de  peso  bruto  ó  más,  hasta 
cinco  mil  ks.,  cinco  centavos  kilo. 

Máquinas  de  mayor  peso  de  cinco  mil  kilos  2  cent.  kilo. 
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Rebájese  á  20  cent,  por  kilo  el  impuesto  que  grava  la   impor- 
tación de  los  fósforos  extranjeros. 

Grávanse  con  un  derecho  específico  de  15  cents,  por  cada  100 
ks.,  los  cementos  hidráulicos  de  cualquiera  clase,  ya  sean  denomi- 
nados natural,  romano  ó  Portland,  y  en  cualquier  clase  de  envase; 
así  como  el  cemento  en  fríigmentos  gruesos  antes  de  ser  pulveriza- 
dos, denominado  «Clinter»  de  cemento, ya  sea  envasado  ó  á  granel. 
La  madera  de  construcción,  de  pino,  laurel,  alerce  y  sus  seme- 
jantes, pagará  también  un  derecho  específico  de  3  soles  por  el  mi- 
llar de  pies. 

Manténganse  exonerados  de  derechos,  los  siguientes  artículos: 

Tierras  para  clarificar  vinos 

Tierras  vegetales  para  ])lantas 

Bombas  para  riego  de  campos 

Cortezas  curtientes  y  sus  extractos 

Duelas 

Curvas  para  embarcaciones 

Emliarcaciones  píira  cabotaje 

Fraguas  portátiles   con  ó  sin  fuelles 

Cuchillos  sin  punta,  cabo,  ni  espiga  para  segadores 

Fuelles  para  azufrar  viñas 

Orquetas  de  fierro 
,,  ,,  madera 

Navajas  para   injertar 

Pailas  de  cobre 

Palas    de  madera 

Puntas  para  arados 

Rejas  para  arados 

Tijeras  para  podar 

Bicheros  y  chumaceras  de  cobre  ó  bronce 

Hierro  para  calafatear 

Remos 

El  material   naval  y  las  embarcaciones  armadas  ó  desar- 
madas que  se  importen  con  destino  á  las  vías  fluviales  del 
Oriente. 

Las  máquinas  de  coser  y  sus  repuestos 

Carretones  automóviles  para  carga 

Fierro  cochino  en  lingotes 

Madera  para  la  fabricación  de  fósforos;  y  las  herramien- 
tas y  útiles  para  la  agricultura  y  minería,  comprendi- 
das en  las  siguientes  partidas  del  arancel:   2161  (raa- 


330        coNc. ui:so  nacional  de  la  lvoí-strl^l  mlnkíía 

(los  y  sus  rciJuest<)s),2171  (hoces  y  <íu.'i(iañ.'is)  v  21S4 
(picos  (ic  liierro  ó  acero). 

Queda  prohibida  la  iiiternacióu  de  las  máquinas  llamadas 
peseteras  y  sus  similares 

Art.  4*^  — Los  gravámenes  de  í|ue  se  ocupa  la  presente  ley.  se 
recaudarán  desde  el  momento  de  su  promuljíación,  y  sus  produc- 
tos,hasta  el  ol  de  Diciend)ie. podrán  emplearse  en  patros  de  car^o 
del  Presujjuesto  vijiente  de  1915. 

Art.  S*?  — El  Ministerio  de  Hacienda  señalará  los  derechos  es- 
pecíhcos  con  relación  al  10%  y  5%  prescritos  en  el  art.  3°. 

Art.  69 — Esta  conversión  se  hará  basándose  en  los  ])rec¡os 
corrientes  anteriores  á  la  guerra  europea  en  el  término  de  90  días 
contados  desde  la  promulfración  de  la  presente  ley. 

Art.  T^ — Suprímase  el  derecho  de  sobordo  establecido  sobre 
el  tonelaje  de  las  naves  en  el  N°  46  de  la  tarifa  consular.  3^  en 
sustitución  se -cobrará,  únicamente,  por  la  visación  de  dichos  do- 
cumentos en  los  consulados,  el  derecho  señalado  para  la  legaliza- 
ción de  firmas  (2  soles;  N"  59,  párrafo  2°,) 

Líis  naves  procedentes  de  puertos  sud  Americanos  estarán 
exentas  del  i^ago  de  los  derechos  de  sobordo,  establecidos  en  la 
partida  N^  45  de  la  tarifa  consular;  en  cuyos  puertos  solo  se  co- 
bran'i  los  derechos  de  visación  de  conformidad  con  lo  establecido 
en  el  párrafo  anterior. 

Para  los  sobordos  de  trasbordo  se  cobrará  el  derecho  que  ac- 
tualmente existe  para  la  legalización  de  firmas  fijado  en  la  tarifa 
consular,  en  lugar  del  prescrito  en  el  N*^  47  y  quedará  vigente 
también  el  N<=*  48  del  art.  240  del  mismo  reglamento. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo,  píira  que  disponga  lo  nece- 
sario á  su  cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones,  del  Congreso,  en  Lima,  á  los  28 
días  del  mes  de  Diciembre  de  1915. 

J\/.  C.  Barrios,  Presidente  del  Senado. 

Rodrigo  Peña  Murrieta,  Primer  Vicepresidente  de  la  Cámara 
de  Diputados. 

Pedro  Rojas  Loayza,  Senador  Secretario. 
Santiago  D.  Parodi,  Diputado  Secretario. 
Al  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República. 
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Por  tatito:    Mandóse   imprima,    publique,    circule  y  se  le  de  el 
debido  cumplimiento. 

Casa  de  Gobierno,  Lima,  29  de  Diciembre  de  1915 

José   Pardo. 
A.    Gnrcía   v   Lastres 


RECxLAMtíXTO    DÉLA  LEY  N°    2,219 
SOBRE   DERECHOS   DE  IMPORTACIÓN  Á  LOS  ARTÍCULOS   LIBRES 

El  Presidente  de  la  República. — Para  el  mejor  cumplimiento 
de  la  ley  N<?  2219;— Decreta: 

Art.  V^ — Desde  la  fecha  serán  despachados  en  el  Muelle  y  Dár- 
sena del  Callao  y  en  los  lugares  denominados  Desvío  v  Corte 
Blanco  en  Moliendo,  res{)ectiva mente,  los  siguientes  artículos: 

Bultos  de  maquinarias  y  semejantes  de  más  de  500  kg.  que 
por  su  peso  y  dimensiones  no  puedan  ser  trasportados  ñicilmente 
á  los  almacenes  de  Aduana; 

Los  cargamentos  uniformes  á  granel,  como  madera  y  carbón; 

Los  sacos  vacios. 

El  material  de  ferrocarriles. 

El  cemento. 

El  fierro  y  el  acero. 

Art.  2"  Los  cereales,  explosivos  é  inflamables,  continuarán 
despachándose  en  la  forma  establecida. 

Art.  3" — Las  mercaderías  comprendidas  en  el  Art.  1<?  que  no 
fueran  despachadas  dentro  de  las  48  horas  ó  que  permanecieran 
más  del  tiempo  que  se  les  hubiere  concedido  para  ser  reembar- 
cadas, serán  conducidas  á  los  almacenes  de  Aduana,  cobrándose 
á  los  interesados  los  gastos  de  trasporte,  sobre-estadías  v  demás 
que  ocasionen. 

Art.  4'='— Las  mercaderías  que  se  remitan  á  los  almacenes  délas 
Aduanas  del  Callao  y  Moliendo, que  conforme  el  Art.  2°  de  la  cita- 
da ley  deben  pagar  un  quinto  de  centavo  por  cada  kilo  de  peso 
bruto,  serán  pesadas  en  el  momento  de  su  recepción  en  dichos  al- 
macenes, marcándose  el  número  de  kilos  con  tinta  roja  en  la  par- 
te conveniente.  Diariamente  los  guarda-almacenes  pasarán  a  la 
Contíiduría  respectiva  una  relación   pormenorizada   para  que  se 
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al)i"a  fl  car*;()  por  el  valor  adeudado,  que  se  hará  efectivo  en  la 
misma  forma  r|ue  los  derechos  de  almacenaje,  llevándose  al  efecto 
uiui  cuenta  especial. 

Art.  5^ — A  la  cuenta  a  (píese  refiere  el  Ait".  anterior.se  carf^a- 
i'án  los  «Jjastos  que  demande  el  pa^^o  de  sueldos  a  los  empleados 
de  la  descarga,  jornales  de  los  j)eones,  jjesadores,  precintes  \'  de- 
más que  oriuine  este  servicio. 

Art.  6" — En  las  pólizas  de  consumo  y  de  depósito,  los  intere- 
sados deberán  indicar  el  peso  de  cada  bulto  según  la  marca  })ues- 
ta  por  la  Aduana.  Igual  cosa  se  hará  en  los  inventarios  de  ofi- 
cio ó  á  solicitud  de  parte. 

Art.  7° — Los  bultos  que  se  encuentren  actualmente  en  los  al- 
macenes de  las  aduanas  serán, asimismo, pesados  y  marcados  y  se 
abrirá  cargo  a  los  interesados. 

Art.  8^— Los  bultos  que  estando  afectos  al  pago  del  impuesto 
fueran  despachados  sin  ingresar  a  los  almacenes,  pov  concesión 
de  los  respectivos  administradores  de  Aduana,  quedan  afectos  á 
las  mismas  operaciones  de  j)esada  y  marca  y  se  hará  efectivo  di- 
cho gravamen. 

Art.  9" — Las  mercíiderías  que  no  estén  expresamente  grava- 
das j)or  la  ley  2219  y  (|ue  en  el  .\rancel  de  Atoros,  ó  por  leyes 
especiales,  se  consideren  como  libres  de  derechos,  continuarán 
despachándose  en  la  misma  con(iición. 

Art.  10^ — Las  máquinas  á  que  se  refiere  el  Art.  3*?  dedicha  ley 
deberá  entenderse  que  son  aquellas  ((ue  la  tarifa  de  avalúo  consi- 
deríi  libre  de  derechos. 

Art.  11^ — La  Superintendencia  General  de  Aduanas  procede- 
rá a  solicitar  de  los  importadores  de  mercaderías  comprenciidas 
en  la  ley  2219.  los  díitos  necesarios  para  que  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda dé  cumplimiento  a  lo  dispuesto  en  los  artículos  5^  y  6"  de 
la  ley. 

Art.  12° — Quedan  vigentes  las  disposiciones  que  actualmente 
existen  sobre  despacho  forzoso  de  mercaderías. 

Dado  en  la  Casa  de  Gobierno,  en  Lima,  á  los  veintinueve  días 
del  mes  de  Diciembre  de  mil  novecientos  cpiince. —José  Pardo. — 
-4.  García  y  Lastres. 

Sometidas  á  debate  las  conclusiones  del  informe  del  Sr.  Brog- 
gi,  después  de  un  ligero  cambio  de  ideas,  se  acordó  ampliarlas  en 
la  siguiente  fórmula,  que  fué  aprobada  por  ambas  comisiones. 


i 
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"El  Conofreso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  se  pronuncia 
á  favor  de  la  libre  introtiucción  de  maquinarias,  implementos  y 
reactivos  para  las  industrias  minera  y  agrícola,  salvo  que  se  pro- 
el iizcíin  en  el  país  en  condiciones  ventajosíis." 

Contemplada  la  amplitud  de  miras  del  tema  10.  que  abarca 
casi  todos  los  principales  objetivos  de  la  reunión  del  Congreso 
Minero,  y  la  imposibilidíid  de  estudiíirlo  en  detalle  por  la  Sección, 
se  acordó  por  unanimidad  eliminarlo  del  Cuestionario  para  los 
fines  de  estudio  de  la  Comisión. 

Siendo  la  hora  avanzada,  el  Sr.  Presidente  levantó   la  sesión. 
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Cuarta  Sesión 

DÍA  8  I)K  KNKRO  I)K    1918 


Presidencia  tlel  señor  Iiiiieniero  José  Balta 

Cotí  asistencia  de  los  señores  Alvaraúo  (Lizandro  U),  Bernal, 
Bravo,  Broggi,  Fernandini,  Fuchs  (Fernando),  Herrera,  Jiménez, 
Lozada  y  Puga.  Noriega,  Rizo-Patrón,  Salomón,  Segura.  Valdez 
Muente  y  Zevallos.  se  le^'ó  y  aprobó  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior. 

El  señor  Presidente  disj)uso  (jue  el  Secretario  diera  lectuia  al 
informe  presentado  á  la  Sección  por  el  ingeniero  señor  Alberto 
Noriega  sobre  los  temas  11  y  12  del  cuestionario,  temas  cjue  por 
acuerdo  del  Comité  Ejecutivo  esta])an  señalados  en  el  programa 
de  labores  del  Congreso  para  ser  materia  de  una  de  sus  sesiones 
plenas.  (Véase  5"  sesión  plena). 

El  informe  del  señor  Noriega  c{ue  sei'virá  de  base  para  la 
(iiscusión  del  punto  en  la  sesión  plena  aludida  es  del  tenor  si- 
guiente: 

Terna:  11.— Cómo  puede  fomentarse  Ir  ejecución  de  socavo- 
nes generales  de  desagüe,  en  determinadas  regiones  mineras,  ¡)ro- 
tegiendo  en  esta  forma  al  minero  en  pequeña  escala?  Qué  modifi- 
c¿iCÍones  deben  hacerse  con  este  fin  en  la  ley  de   minería? 

Tema:  22.  -Es  conveniente  que  el  Estado  tenga  una  partici- 
pación en  estas  obras  de  carácter  general?  Qué  es  preciso  hacer 
para  que  estas  labores  sean  campo  de  práctica  y  provecho  pecu- 
niario para  los  ingenieros  nacionídes? 

Tocan  las  proposiciones  119  y  12"  del  cuestionario  de  la  Pri- 
mera Sección  del  Congreso,  dos  puntos  de  altísima  y  trascenden- 
tal importancia  partí  la  minería  nacional  y  que,  como  se  vé,  son 
conexos,  por  lo  que  me  propongo  resolverlos  juntos  en  la  exposi- 
ción que  hago  en  seguida. 

Las  antiguas  Ordenanzas  que  por  tantos  años  estuvieron  vi- 
gentes 3'  que  han  sido  reemplazadas  por  el  Código  de  Minería, 
promidgado  el  6  de  julio  de  1900,  establecen,  en  varios  títulos, 
algunos  preceptos  generales  que,  por  ser  pertinentes,  trascribo 
á  cüntinu¿ición. 
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Título  VI. — Art.  17"" y    prevcntío  (¡iie   si  alguno    ]):e- 

tendicse  la  habilitación  de  muchas  luiíias  iiinundadas  ó    ruinosíis 

x'i  otra  consideiable  empresa  de  este  género  etc.  etc informe 

sobre  ellos  el  Virrey  A  ñn  de  (|ue  no  se  ])er)U(lique  al  Cuerpo  de 
Minería,  al  ]júblico  ni  á  mi  Real  Erario 

Título  VII. — Art.  1"  " pero   prohibo  á    los  extranjeros 

de  cpie  |)uedan  adquirir  ni  trai)a)ar  minas  propias  etc.  etc 

salvo  cpie  estén  natni"alizados  ó  tolerados  en  ella  con  nii  Real  li- 
licencia " 

Título  IX. — Art.  2*?:  A  nimínno  sercá    ])ermitido  labrar   minas 

sin  la  dirección  \'  continua  asistencia  de  uno  de  los  peritos 

aprobado  por  alguno  de  los  facultativos  de  minas  etc.". 

Art.  3"— Para  trazar  tiros,  contra  minas  ó  socav.ones  y  otras 

obras  grandes  y  difíciles ha  de  ser    jjiecisa  la  inspección    ó 

intervención  de  fdgunos  de  los  expresados  facultivos  de  miné- 
ría " 

.Art.  13. — Como  las  minas  piden  ser  trabajadas  con  incesante 
continnación  y  constancia  etc.  etc y  para  evitar  asi  mis- 
mo (pie  algunos  dueños  de  minas  que  no  pueden  ó  no  quieren  tra- 
bajarlas las  entretengan  inútilmente  y  por   largo    tiem])o 

ordeno  y  matulo  que  cuakpiiera    cpie    en  cuatro  meses   continuos 

dejare  de  trabajai'  una  mina pierda   el  derecho   que  tenía  á 

la  mina y  sea  del  que  la  denunciare  etc.  etc " 

Para  el  caso  especial  de  las  "minas  de  desagüe"  ó  socavones 
aventureros  el  Título  X  entre  sus  17  artículos  tiene  tíimbién  los 
siguientes: 

Art.  29 — '■ ordeno  que  en  todas  las  minas  que  necesiten 

de  desagüe  y  cuya  situación  lo  i^ermita han  de  estar  sus  due- 
ños obligados  a  darles  socavón " 

Art.  3*?—" si  con  tal  socavón  se  pueden   habilitar  nui- 

chas  minas declaro  que  aunque  cada  una  de  ellas  no  pue- 
da C(ístear  bi  obra  de  dicho  socavón,  le  han  de  hacer  y  costear 
entre  todas  concurriendo " 

Art.  4*? — "Si  algún  particular  se  ofreciese  á  labrar  socavón 
con  que  se  habilite  una  ó  muchas  vetas  ó  miníis se  hará  sa- 
ber á  los  dueños  de  las  expresadas  minas  los  cuales  han  de  ser 
preferidos  siempre  que  se  obliguen  á  verificar  la  dicha  obra,  jjero 
de  lo  contrario  se  le  deberá  adjudicar  al  aventurero ". 


C.  M.  — V.  43 
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Est.'is  antiiíLias,  pero,  in(lu(lal)lemeiue,  muy  sabias  (lisi)osicio- 
nes,  dado  el  títi  Duseado  de  intensificar  la  explotación  de  las  mi. 
ñas  de  |)lata,  íuefon  reem[)lazadas,  como  ya  lo  he  dicho,  para  el 
caso  espc'c!;il  de  socavones  aventureros,  i)or  el  título  también  X 
del  Códi<io  actual,  con  20  artículos,  del  116  ai  136,  que  se  con- 
traen ¿\  indicar  la  forma  de  denunciar,  tramitar,  ejecutar  etc.  etc. 
los  socavones  jzenerales. 

Leyendo  estos  artículos  da la mente  se  vé  que  el  propósito  de 
los  codificadores  fué  también  de  estimnlar  la  ejecución  de  estas 
obras,  y,  en  consecuencia,  se  estableció  que  el  denuncio  de  un  so- 
cavón general  de  desagüe  puede  ser  hecho  por  nacionales  ó  ex- 
tranjeros, individual  ó  colectivamente  y  previos  trámites  que  solo 
se  siguen  ante  las  Delegíiciones  locales  con  intervención  del  Peri- 
to Oficial,  que  se  pronunciará  sobre  la  factibilidad.  utilidad  y 
oportunidad  de  la  obra,  3'  de  una  Asaml)lea  de  mineros. 

Si  los  estudios  son  favorables  á  la  ejecución,  oído  el  Consejo 
Superior  de  Minería  3'-  llenados  los  demás  trámites  que  prescribe 
la  ley,  el  Gobierno  autoriza  la  obra  adquiriendo  el  empresario 
desde  ese  momento  el  derecho  de  hacer  en  la  zona  de  influencia 
denuncios  sin  limitación  alguna  y  de  tener  preferencia  sobre  ex- 
traños durante  30  días  para  denunciarlas  vetas  desconocidas 
que  se  cortaren  por  el  socavón  y  que  no  estén  comprendidas  en 
una  concesión  anterior. 

A  i)esar  de  estas  liberalida(ies,  los  socavones  generales  de 
desagüe  ejecutados  hasta  ahora,  son  luuv  pocos  y  han  sido,  en 
verdad,  de  beneficio  particular  más  que  general,  como  debe  ser  la 
finalidad  de  estas  obras,  y  fiié,  desde  luego,  el  maniíiesto  prt)pó- 
sito  del  legisUidor. 

Estos  hechos,  perfectamente  deiinidos  v  apreciados  suficien- 
temente en  los  17  años  trascurridos  desde  que  se  promulgó  nues- 
tra ley  de  minas,  justifican  la  necesidad  de  cambiar  las  cosas  ra- 
dicalmente, pnes  los  socavones  generales  son  para  las  minas  lo 
que  para  los  cuerpos  organizados  la  principal  arteria  que  lleva 
la  vida  y  vigoriza  el  conjunto.  Sin  embargo,  esto  no  siempre  pa- 
sa entre  nosotros,  pues  son  numerosos  los  casos  de  mineros  que 
trabajan  con  gran  limitación,  ahogándose,  al  lado  de  fuertes  em- 
piesas  que  poseen  buenos  socavones  3^  en  las  que  efectuándose  la- 
bores que  no  los  dañarían.  3^  por  lo  tanto  sin  sacrificio  aprecia- 
ble,  podrííin  darles  á  aquellos  una  vida  próspera  con  beneficio 
del  país. 

Creo  que  hay  que  respetar  el  derecho  3-  propiedad  agena  3' 
que  debe  darse  facilidades  para  c(ue  nuestra   incipiente  industria 
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se  fomente  con  capitales  extranjcios;  cjue  nos  traen  riqueza,  nos 
estimulan  y  nos  enseñan;  pero,  el  egoismo  comercial  y  el  interés 
privado  exagerado,  ó  un  mal  orientado  criterio,  mantienen  la 
desunión  y  destru\'en  la  solidaridad  ([ne  debe  haber  siempre  en 
una  industria  de  comunes  ideales  y  por  lo  menos  retardan,  cuan- 
do no  iinposil)ilitan,  la  explotación  de  riquezas  que  nos  pertene- 
cen; y  esto  explica  la  conveniencia  de  (pie  intervenga  una  enti- 
dad reguladora  que  remedie  esta  anoimal  situación. 

El  Estadoídconcederlasminas  ácucilquiera persona  ó  entidad 
comercial,  jjersigue,  sol)re  ííkIo,  el  fin  de  tpie  se  exploten  y,  por  lo 
tanto,  encuadra  eneste  proi)ósito  tt^do  lo  que  directa  ó  indirecta- 
mente, sin  daño  de  tercero,  contribuida  á  favorecer  al  minero  chi- 
co que  es  para  el  país  lo  que  el  correntista  ó  modestr)  capitalista 
para  un  Banco;  que  es  el  c|ue  no  emigra  y  el  c[ue  tiende  á  la  re- 
producción de  la  i'icpieza  denti'o  del  Perú. 

Hacer  socíivones  generales  ó  aprovechar  de  los  ya  construí- 
dos  para  Ijeneficiar  regiones  vecinas,  probablemente  ricas,  por 
esa  misma  inmediación,  es  hacer  un  bien  general  si  se  extiende  su 
zona  de  influencia;  es  poner  al  alcance  déla  industria,  valores 
ocultos  perdidos  en  otra  forma;  es  fomentar  la  solidaridad  y 
unión  entre  los  mineros  y  dar  nuevas  oportunifiades  de  trabajo 
para  nu''"stros  indicjs,  haciendo  desaparecer  antagonismos  que  no 
deben  existir  entre  aquellos;  significa  capitalización  y  fomento  de 
la  riqueza  nacional;  es  ahorro  de  dinero,  empleado  muchas  veces 
en  duplicar  y  hasta  triplicar  obras  muertas  que  tienen  el  mismo 
fin  y  que,  por  lo  mismo  que  entre  nosotros  es  tan  escaso,  podría 
y  debería  tener  mejor  aplicación;  será  escuela  práctica  y  econó- 
micamente provechosíi  para  ios  ingenieros  peruanos  que  encon- 
trarán así  campo  más  grande  de  tr¿ibajo,  es  un  llamamiento  al 
capital  extranjero  que  en  estas  especulaciones  oljtendrá  encirmes 
provechíjs  v  es  estimular  la  asociación  para  cosechar  1(js  opimos 
frutos  que  elhi  produce  cuando  está  bien  orientada,  contribu- 
yendo á  levantar  más  lápidamente  á  los  pequeños  industriales  y 
á  enriquecer  á  la  nación. 

Siendo  estas  las  proyecciones  que  puede  tener  una  reforma 
del  Código  de  Minería  en  su  título  X,  creo  interesante  someter 
como  base  de  discusión  al  criterio  ilustrado  de  los  legistas  y  mi- 
neros, el  siguiente  proyecto  insjjirado  en  las  antiguas  Ordenanzas 
y  moditicatorio  de  lo  establecido  hoy  por  nuestras  leyes  especia- 
les, 

1°. — Se  denomina  Socavón  General  á  una  galería  de  mínima 
pendiente  que  por  su  sección,  longitud,   profundidad   y  dirección 
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está  en  coiulicioiies  (le  hacer  el  (lcs.iL(üc,  trasporte,  ventilación  v 
explotación  de  vai  ias  minas  ó  vetas,  ó  de  una  zona  mineralizada, 
no  menor  de  tni  kilómetro  cuadríido  de  extensión,  permitiendo 
nn  trabajo  intensivo  y  económico. 

La  ratificación  de  este  carácter  corresponde  en  caso  dudoso 
al  Consejo  Superior  de  Minería. 

2*=*.  -Los  socavones  í^enerales  por  el  importante  rol  cjue  de- 
sem¡)eñan  en  el  presente  y  el  futuro  de  las  explotaciones  mineras 
se  declaran:  ^'ohr¿is  de  iitilUiHd  pública'^  y,  por  lo  tanto,  se  ejecu- 
ta lán  con  intervención  del  Estado,  gozando  de  los  privilegios  (¡ue 
las  leyes  conceden  á  esta  clase  de  trabajos. 

8*'.  — El  permiso  i)ara  la  construcción  de  im  socavón  general 
se  soíicitará  por  escrito,  anteel  Ministeriode  Fomento,  por  nacio- 
nales ó  extranjeros,  aún  cuando  sea  dentro  de  terrenos  posesiona- 
dos, otorgándose  una  fianza  en  efectivo  de  Lp,  200;  el  Gobierno 
encaigará  el  estudio  del  proyecto  al  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Mi- 
nas, quien  informará  sobre  la  practicabilidad,  utilidad  y  oportu- 
nidad de  la  ol)i"a;  fijará  sus  detalles  técnicos,  y  el  modo  como  se 
deberá  perforar;  hará  el  presupuesto  de  su  costo;  determinará 
con  precisión  la  clase  de  servicios  que  deberá  prestar  y  señalará 
la  zona  probable  á  que  se  extenderán  sus  beneficios;  tomando  en 
cuenta  los  estudios  que  pudieran  haber  hecho  los  empresarios  y 
ovendo  la  opinión  de  los  mineros  de  la  localidad,  en  la  zona  pro- 
bablementeinfluenciada,  y  fijará,  además,  el  plazo  quedebe  tomar 
la  ejecución.  Ivste  informe  pasará  á  dictamen  del  Consejo  Supe- 
rior de  Minería,  quien  deberá  ratificar  ó  nó  las  conclusiones  so- 
bie  practicai)ilidad,  utilidad  y  oportunidad  de  la  obra,  á  que  lle- 
gue el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas,  y  ordenará  su  publicación 
durante  60  días  en  im  periódico  de  la  capital  }'  en  el  de  la  loca- 
lidad minera  donde  se  vaya  á  abrir  el  socavón  de  las  condiciones 
y  características  señaladas  para  que  los  interesaiios  ó  vecinos  de 
la  zona  de  influencia,  alegen  lo  que  cre.an  conveniente  á  su  interés  ■ 
propio   ó  general. 

Sobre  el  expediente  así  formado  se  pronunciará  el  Gobierno 
dentro  de  los  90  días  posteriores  ala  fecha  en  que  terminen  las 
publicaciones,  otorgando  ó  nó  el  permiso  respe  -tivo  pam  su  eje- 
cución, previo  pago  al  Fisco  de  los  gastos  hechos  en  el  estudio  del 
proyecto  y  procediendo  sólo  entonces  la  devolución  de  la  fianza, 

4*?.— La  concesión  de  un  socavón  general  limita  de  hecho  la 
propiedad  minera  en  profundidad  vertical  en  la  zona  beneficiada 
por  él  y  en  favor  del  empresario  que  lo  ejecuta,  que  adquirirá  por 
este  motivo  una  participación  del  80%  sobre  el  mineral  ó  sustan- 
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cia  t'xpiotal)le  que  se  encuentre  l)aj()  su  nivel  en  teiTcno  virgen. 
y  del  20'  c  sobre  el  que  produzcan  las  minas  beneficiadas  en  nivel 
iiiual  ó  su[)eri()r  al  socavón  ó  en  terreno  laboreado  cual((uiera 
que  sea  su  nivel.  Concluida  la  obra,  el  concesionario  lo  avisará 
al  Gobierno,  quién  com[)robará  si  el  empresario  ha  cumplido  con 
todas  las  condiciones  de  su  ejecución,  y  declarado  así  ])or  él,  ad- 
quiere desde  ese  momento  el  empresario  las  participaciones  cpie 
anteriormente  se  expresan. 

5". — Queda  modificado  el  artículo  18  del  Título  III  del  Códi- 
U()  de  Minería  agregándole  esta  frase:  "mientras  no  sea  beneficia- 
da por  un  Socavón  General" 

6". — El  trabajo  de  los  socavones  generales  será  permanente- 
mente controlado  por  un  ingeniero  inspector,  nombrad'o  por  el  Su- 
premo Gobierno,  y  pagado  con  las  rentas  de  la  contribución  de 
Alinas,  él  que  se  sujetará  á  los  reglamentos  é  instrucciones  que 
se  dicten  al  respecto. 

7° — La  oposición  de  los  mineros  comprendidos  en  la  zona  de 
influencia  á  la  obra  de  ui:  socavón  general,  se  hará  en  el  periodo 
de  los  60  días  de  las  publicaciones  \'  será  resuelta  por  el  Gobierno 
con  el  informe  del  Consejo  Superior  de  Minería  ante  el  cual  nece- 
sitarán comprobar  su  inconveniencia  ó  comprometerse  á  ejecutar 
obras  ([ue  den  prácticamente  l(js  misnu^s  resultados  de  beneficio 
general  que  la  proyectada. 

8" — Los  propietarios  de  las  minas  ó  yacimientos  compi-endi. 
dos  en  La  zona  de  influencia  demarcada  por  el  Cuerpo  de  Ingenie- 
ros de  Minas  y  ratificada  por  el  Consejo  Superior  de  Minería,  tie- 
nen, colectiva  ó  aisladamente,  la  preferencia  para  hacer  la  obra 
híista  tres  meses  después  de  aprobada  la  autorización  del  soca- 
vón por  el  Gobierno,  abonando  ai  empresario  iodos  los  gastos  y 
adquiriendo    todos  sus  derechos  y  ol)ligaciones. 

9*? — Los  propietarios  de  socavones  generales  construidos  ó 
por  construir,  están  obligados  á  permitir  su  uso  sólo  para  hacer 
l'.)S  servicios  de  desagüe  y  ventilación,  y  no  para  el  tras[)orte  de  los 
productosde  la  explotación,  á  las  minas  no  comprendidas  en  su  pri- 
mitiva zona  (ie  influencia,  siempre  que  quieran  unirsele  por  medio 
de  una  galería  secundaria,adquiriendo,  en  compensación,  sobre  ellas 
los  mismos  derechos  que  soijre  su  primitiva  zona.  Estaservidinnbre 
crea  la  obligación  del  favorecido  de  abonar  todos  los  peijuicios 
que  pueda  sufrir  el  socavonero,  estimados  en  justa  tasación.  Los 
desac  erdos  que  sobre  este  particular  se  produzcan,  serán  resuel- 
tos por  el  Gobierno  con  informe  del  Consejo  Superior  de  Minería. 
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10° — Los  socavones  que  se  construyan  con  el  fin  de  pro- 
curar el  desajíüe  y  ventilación  de  las  minas,  sólo  están  oblijía- 
dos  á  prestar  estos  servicios  por  la  participación  señalada  en  la 
concesión,  pero  sus  dueños  están  autorizados  para  prestar  á  los 
dueños  de  las  minas  los  servicios  de  trasporte  ú  otros,  pactando 
previamente  el  precio  del  nuevo  servicio.  Estcts  j^actos  deberán 
ser  aprobados  por  el  Gobierno. 

11° — Los  nuevos  socavones  que  se  constru^'an  en  una  zona 
ya  habilitada  por  un  socavón  general,  no  «j^ozan  de  los  derechos 
privilegiados  que  corresponden  á  estos. 

129 — Las  empresas  extranjeras  que  tengan  como  ])ase  la  ex- 
plotación de  minas  por  medio  de  un  socavón  general  concedido 
conforme  á  estci  ley,  están  obligados  á  nacionalizarse  3^  quedan 
sujetas  á  todas  las  le3'es  del  país. 

139 — Los  socavones  generales  actualmente  terminados  ó  en 
ejecución  conservan  los  derechos  que  tienen  adquiridos  conforme 
al  Código  vigente. 

l^^ — El  Gobierno  tomará  sin  gravamen  posesión  de  los  soca- 
vones generales  concedidos  por  esta  ley.  así  como  de  sus  instala- 
ciones cuando  sus  trabajos  se  paralicen  durante  un  año,  salvo 
que  se  pruebe  que  la  paralización  es  originada  como  resultado  de 
fuerza  mayor  y  en  este  caso  procederá  en  seguida  á  sacar  á  licita- 
ción la  prosecución  de  la  obra. 

15° — El  permiso  para  ejecutar  un  socavón  general  caduca  si 
éste  no  se  principia  en  la  fecha  señ^ilada  en  la  concesión  ó  en  que 
no  se  cumplan  las  demás  condiciones  estipuladas  en  la  autoriza- 
ción su{)rema. 

16^ — Seis  meses  después  de  terminada  la  ejecución  de  un  soca- 
vón general,  el  Gobierno  percibirá  un  impuesto  de  Lp.  O.l.üO 
Sííbre  cada  mil  kilos  de  mineral  proveniente  de  las  minas  compren- 
didos en  la  zona  de  influencia. 

Este  impuesto  gravará  á  las  minas  beneficiadas  por  esta  obra 
durante  diez  años. 

17*? — Los  propietarios  de  un  socavón  general  podrán,  con  au- 
torización del  Gobierno,  trabajar  las  minjis  ó  terrenos  minerali- 
zados en  todos  los  niveles  habilitados  por  el  socavón  que  estén 
sin  laboreo,  entregando  á  los  dueños  de  éstas  el  20%  de  los 
productos. 

189 — ¡El  Estado  puede  garantizar  en  alguna  forma  el  interés  del 
capital  que  se  invierta  en  la  ejecución  de  un  socavón  general  y  en 
este  caso  percibirá  portal  concepto  un  sobre-impuesto  adicional 
por  determinado  tiempo  y  que  se  fijará  al   concedérsela  garantía. 
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19" — Todos  los  terrenos  mineralizados,  no  denunciados,  en  la 
zona  (ie  influencia,  serán  de  libre  disposición  conforme  al  Código. 

209 — Procede  la  expropiación  de  terrenos  3-  de  aijfuas  necesa- 
rias ])<'irn  la  ejecución  de  un  socavón  generad  confoime  á  las  leyes 
comunes. 

21° — La  trasmisión  del  dominio  de  un  socavón  general  sólo 
puede  hacerse  con  la  autorización  del  Goijierno. 

Lima,  á  17  de  Noviembre  de  1917. 

Alberto  Moriega. 

La  discusión  de  este  infoime,  íisí  como  las  conclusiones  que  el 
Congreso  formuló  en  relación  con  los  temas  ll°y  129,  sobre  soca- 
vones generales,  son  materia  especial  del  acta  de  la  5*  sesión  plena 

En  seguida  se  dio  lecturíi  á  la  siguiente  ponencia  del  Sr.  Osear 
V.  Salmón  sobre  el  tema  13*?. 

Tema:  13^  ¿Convedría  que  el  Ministerio  de  Fomento  hiciera 
publicaciones  en  inglés  de  propaganda  minera  nacional?  ¿Cómo 
serían  esas  publicaciones? 

En  el  Perú  la  naturaleza  se  nos  ha  mostradf).  á  la  vez,  pródi- 
ga y  avara,  generosa  a  mezquina,  puesto  que  en  el  país  dominan 
los  contrastes:  nuestros  fecundos  valles  son  pequeños  oasis  dis- 
tanciados ])or  enormes  pampas  eriazas,  empinadas  cordilleras, 
ríos  torientosos  y  selvas  inaccesibles.  Es  verdad  que  estos  de- 
siertos pueden  convertirse  algún  día  en  feraces  campiñas,  las  cor- 
dilleras contienen  inagotables  riquezas  minerales,  las  selvas  solo 
esperan  gentes  ¿itrevidas  y  con  elementos  que  vayan  á  coger  sus 
tesoros;  jiero  estas  enormes  riquezas  sólo  se  pueden  ¿ilcanzar  con 
grandes  dificultades,  con  muy  fuertes  capitales,  sacrificios  y  ener- 
gías para  poderlas  desarrollar  en  una  forma  amplia  3^  de  bien 
general. 

De  t;)dos  es  bien  sabido  que  los  países  del  Canadá,  Austra- 
lia. Nueva  Zelanda,  el  Brasil  y  la  Argentina,  deben  sus  progre- 
sos á  la  fuerte  inversión  del  capital  extrangero,  el  que  no 
soio  estimula  las  corrientes  inmigratorias,  sino  también  for- 
ma al  capitalista  nacional  y,  finalmente,  aumenta  la  renta  del 
Estado.  En  la  República  Argentina  se  han  invertido  más  de  300 
millones  de  libras  esterlinas. 

Nosotros  tenemos  un  ejemplo  bien  tangible  en  el  Cerro  de 
Pasco:  allí  se  han  formado  3'a  algunos  capitalistas  nacionales  y 
ha  habido  oportunidad   para  que  nuestros  ingenieros  revelen  sus 
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conocimientos  y  cner^^ías.  lil  señor  Héctor  Escardó  y  el  señor  Rizo 
Patrón  son  ejemplos  característicos  de  esta  afirmación. 

¿No  es  verdad  qne  si  hubieían  muchas  compañías  de  la  impor- 
tancia de  la  "Cerro  de  Pasco  Mininjí  Comjjany"  halarían  nnichos 
capitalistas  nacionales;}'  que  muchos  de  nuestros  hábiles  ingenie- 
ros que  hoy  no  ])ueden  revelar  sus  conocimientos  y  energías  por  la 
falta  de  elementos  y  comodidades  (|ue  proj)orcionan  la  coopera- 
ción de  los  fuertes  capitales,  los  habrían  revelado? 

El  capital  y  la  industria  es,  además,  el  mejor  medio  de  enseñar 
á  tral)ajar  á  nuestros  aborígenes  de  la  sierra. 

Tenemos  hoy  que  la  ''Cerro  de  Pasco  Mining  Cfjmpany"  con 
la  "Morococha"  y  demás  dependencias  de  esa  Corporación  paga 
al  Gobierno  por  derechosde  aduana  y  exportación  la  cantidad  de 
Lp.   300.000.0.00  al  año. 

La  Casapalca  paga  92.000.0.00  libras. 

La  Brea  y  Pariñas  90.000.0.00 

Así  pues,  la  tri'Dutación  de  estas  empresas  al  Estado  es  al 
rededor  de  cinco  millones  de  soles  al  íiño. 

Estas  Compañías  eni])lean  más  de  trece  mil  compatiiotas 
cuyos  salarios  en  algunos  casos  llegan  á  diez  soles  diarios. 

Las  sumas  cjue  estAs  comp.iñías  pagan  á  sus  operarios  pasan 
de  un  millón  de  libras  al  íiño. 

Conclusión 

Que  el  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera  pro])onga  á 
la  consideración  del  Poder  Ejecutivo,  lo  siguiente:  Que  se  haga 
propaganda  intensiva  en  el  extrangero  de  la  riqueza  minera  por 
medio  de  artículos  en  inglés,  conferencias  y  otros  medios  pareci- 
dos á  los  empleados  por  los  gobiernos  del  Canadá,  Anstialia, 
Brasil  y  Argentina,  con  el  ])ropósito  de  estimular  la  fuerte  inver- 
sión del  capital  extrangero  en  nuestra  República,  hasta  ahora 
único  medio  de  desarrollar  nuestros  inmensos  recursos  naturales. 

Lima,  diciemijre  de  1917. 

Osear  V.  Salomón. 

Puesta  en  debate  la  conclusión  de  esta  ponencia,  se  a])robó 
la  modificación  siguiente: 

"El  Congreso  Nacional  de  ia  Industria  Alinera,  estima  conve- 
niente la  propaganda  intensiva  en  el  extranjero  de  las  riquezas 
de  nuestro  suelo,  como  un  medio  de  estimular  la  inversión  de  ca- 
pitales en  la  República." 
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Igualmente  se  acordó  que  el  Sr  Salomón,  diese  eii  la  Sociedad 
de  Ingenieros,  una  conferencia  con  proj^ecciones  luminosas  ilus- 
trativas sobre  su  laljor  de  proj)aganda  realizada  y  por 
realizar. 

No  habiendo  otro  asunto  de  que  tratar,  el  Sr.  Presidente  le- 
vantó la  sesión,  siendo  las  11  \'  30  a.  ni. 


C.  M— V.  44 
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Quinta  Sesión 
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Presidencia  del  señor  Ini^.  José  Balta. 

A  las  10  a.  ni.  y  con  asistencia  de  los  señores  Bravo,  Broo-gi, 
Trozada  y  Pniía,  Noriej^a  y  V\aidez  M tiente,  se  le3'ó  y  aprobó  el 
acia  de  la  sesión  anterior. 

El  Secretario  leyó  el  tema  14.   cnyo  texto  es: 

TeriiH  14*^ — ¿Sería  conveniente  que  el  producto  de  la  contribu- 
ción de  nunas  se  emplease  exclusivamente  en  los  ñnes  para  los 
cuales  fué   creada? 

Puesto  en  debate,  se  acoidó  interj^retar  la  opinión  de  la  co- 
misión en  la  forma  siguiente: 

"El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  cree  que  el 
producto  de  la  Contiibución  de  Alinas  debe  aplicarse  íntegra- 
mente á  satisfacerlos  ñnes  paríi  que  fué  creada;  y  recomienda  á 
nuestros  Poderes  Públicos  la  preferente  conveniencia  nacional  de 
que  no  se  distraiga  en  inversiones  de  diferente  índole." 

El  señor  Presidente  manifestó  f|ue  el  tema  15*?  debía  ser  tra- 
tado en  sesión  plena,  según  lo  había  acordado  el  Comité  Ejecuti- 
vo y  que  al  respecto  no  se  había  formulado  informe. 

Leído  y  puesto  en  debate  el  tema  16",  cuvo  texto  es. 

Tema  16° — ¿Las  condiciones  en  que  actualmente  se  otorgan 
las  concesiones  de  fierro  y  magáineso,  son  convenientes  para  el 
desarrollo  de  la  industria,  ó  es  preciso  modificarlas  total  ó  par- 
cialmente?   En  que   sentido? 

Se  aijrobó  la  resolución  siguiente: 

'*E1  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera  se  pronuncia 
sobre  la  conveniencia  de  ampliar  liberalmente  las  condiciones  en 
que  hoy  se  otorgíin  las  concesiones  de  fierro  y  manganeso,  como 
un  medio  de  contribuir  á  la  inii)lantación  de  industrias  que  ten- 
gt'in  por  i)ase  estos  metales." 

El  señor  Presidenteexpusoqueel  tema  17*?,  también  sería  visto 
por  el  Congreso  en  sesión  plena  conjuntamente  con  el  tema  5^* 
del  cuestionario  de  la  sección  IX.     "Legislación  Minera," 
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Leído  y  puesto  en  debate  el  teína  18*?.  (jue  diee: 

Tenni  18.— Conclusiones  n  que  se  puede  liegíir  en  vista  de 
los  datos  actuales  de  las  explotaciones  y  de  consideraciones  cien- 
ticas  sobre  las  variaciones  de  riqueza  en  profundidad  de  los  tilo- 
nes  auríferos,  argentíferos,  cupro-arj^encífcros  y  ¡)lunibo-argentí- 
leros  en  el  Perú. 

Se  acordó  la  resolución  siguiente: 

'•El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  considera 
conveniente,  para  estimular  nuestra  producción  intelectual,  la 
institución  de  un  premio  anual,  á  la  persona  que  presente  el  me- 
jor trabajo  de  aplicación  á  la  Minería  Metalífera." 

El  Secretario,  dio  lectura  á  su  moción,  sobre  la  conveniencia 
de  procurar  la  nivelación  del  cambio  actual  <ie  nuestra  moneda, 
cjue  día  á  día  aumenta  con  grave  perjuicio  para  la  Industria  Mi- 
nera. Puesta  en  debate  y  después  de  un  juicio  favorable  del  se- 
ñor Presidente,  se  aprobó  por  unanimidad,  acordándose  pasarla 
á  Congreso  Pleno. 

A  propuesta  del  señor  Presidente  se  aprobó  la  resolución  si- 
guiente: 

''El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  vería  con 
agrado  que  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  Aguas,  se  encar- 
gara de  proseguir  en  el  futuro  la  obra  sobre  Bibliografía  Minera 
3' Geológica  Nacional,  emprendida  por  el  señor  Ing.  José  Balta, 
que  está  próxima  á  publicarse  por  esta  institución." 

El  señor  Broggi  manifestó  ¡a  conveniencia  de  que  el  mismo 
Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  Aguas,  contase  con  una  publi- 
cación mensual  informativa,  á  este  respecto  la  comisión  aprobó 
la  moción  siguiente: 

"El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  expresa  su 
anhelo  de  que  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas,  cuente  con  una 
publicación  mensual  órgano  de  este  instituto,  que  comprenda  de 
manera  particular  la  reseña  detallada  periódica  del  desarrollo 
industrial  y  científico  de  la  Minería  en  el  país." 

Sin  otro  asunto  de  que  tratar,  el  Presidente  levantó  la  sesión. 
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Sexta  Sesión  de  clausura 

DÍA   11    DE  ENKKO    DE  1918 


Presidencia  del  señor  Iní^enicro  José  Balta 

Con  asistencia  dt*  los  señores  Bravo,  Broggi,  Lozada  y  Fu- 
ga, Valdnz  Muenie  y  \'et>a,  se  le\'ó  y  aprobó  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

El  señor  Presidente  maniícstó  (jue  habiéndose  dado  fin  á  las 
tareas  de  la  Sección,  híibía  convocado  únicamente  para  dar  por 
clausuradas  sus  sesiones. 

Se  encargó  al  señor  Secretario  la  tramitación  de  todos  los 
documentos  relacionados  con  el  funcionamiento  de  la  Sección. 

No  habiendo  más  asuntos  de  qué  tratar,  el  señor  Presidente, 
agradeció  su  actividad  y  colaboración  á  los  miembros  que  ha- 
bían asistido  á  sus  sesiones,  v  las  declaró  clausuradas  . 
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Presidencia  del  scñDi"  Inj^eiiieio  Fernando  C.  Fiiehs 

Con  asistencia  de  ios   señores    Balta.  Bravo,  Broizizi,    Casta 
lióla,  Fernrindini.  Herrera,  Hollaren.  Losada  Pu,<ía,  Noriega,  Proa- 
ño,  Rizo-Patrón,  Salomón,  Segura,    Valdez    Muente,    Vega   y   Ze-     , 
vallos,  (|uedó    instalada    la    sesión   de    metalurgia  y   ])re])aiaeión     ti 
mecánica  del  Congreso  de  Minería. 

Fueron  elegidos  Vice-presidente  y  Secietario   de  la  Sección  los 
señores  Rizo-Patrón  y  Losada  Puga  respectivamente. 

Pasando  <'í  ocuparse  de  los  temas  del  cuestiona i'io;  el  señor 
Presidente  nianifest(')  cpie  con  resiiecto  al  tema  1'^  se  limitaría  la 
sección  á  conocer  el  imforme  presentado  al  respecto  por  dos  de 
sus  miembros,  los  señores  Fernandini  y  Rizo  I'atrón,  por  cuanto  J 
el  punto  debería  ser  debatido  en  sesión  plena  del  Congreso,  con-  ít 
foi-me  lo  había  dispuesto  el  Comité  Ejecutivo.  En  consecuencia  el  \ 
secretario  leyó  el  siguiente  inlorme:  | 

Tema,    i*? — El  establecimiento  de  centrales  de  beneficio,  soste-  i 
nidíis.  intervenidas  ó  garantizadas  por  el  Estado,  ¿Cree  el  Con- 
greso  que  es   una  necesidad  nacional?    Y  en  caso  de  serlo,  qué  ori 
ganización   debería    dárseles?  En   qué  puntos  establecerse?  Con 
que  bases  contarían  en  cada   caso? 


La  idea  de  Oficina  Central  de   beneficio,    puede  abarcar  hoi 
zontes  muy  variados,  según  las  chises   de  funciones  que  debe   de- 
sempeñar, el  objeto  de  ellas  y  el  radio  de  acción  que  pueda  tener. 

Cuíinto  ma3'or  sea  éste,  mayor  tendrá  que  serla  concentra- 
ción en  valores  de  las  materias  primas  que  reciba,  puesto  que,. 
ellas  tendrcán  (iue  soportar  un  mayor  gasto  de  trasporte.  Limita-' 
do  ese  radio  de  acción,  i)uede  abarcar  sin  embargo  todavía,  los 
productos  (ie  toda  una  región  nnuertí  ó  reducirse  simi)lemente  a 
los  de  tín  asienten  mineral. 

En  un  ijaí's  como  el  Perú,  en  que  las  vías  de  comunicación  no 
están  todavía  desarrolladas  y  en  el  que  la  escabrosidad  de  su 
suelo,  las  hará  siempre  costosas;   las  oficinas  centrales  de   benefi 
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cío,  que  tratasen  de  abarcar  una  zona  extensa,  no  podrían  contar 
sino  con  aquellos  minerales,  que  por  su  elevada  ley.  pudiesen  ser 
trasoortados  hasta  ellas,  es  decir,  con  aquellos  príuluctos  que  las 
minas  dan  solo  eventualmente  y  en  pequeñas  proporciones  por  lo 
general;  —ó  i)ien,  su  subsistencia  requeriría  la  de  otras  oficinas,  que 
C(Micentrasen  previamente  los  minerales,  que  no  lo  estuviesen  ya, 
poi'  la  acción  de  la  naturaleza. 

En  este  caso  el  establecimiento  de  oficinas  centrales  supone 
un  previo  desarrollo  minero,  que  no  existe  toiiavía  en  nuestro 
país,  y.  por  consiguiente,  habrá  que  estudiar  la  conveniencia  6  ne- 
cesidad nacional  de  su  implantación",  limitando  su  esfera  de  ac- 
ción á  determinadas  regiones  mineras  \'  entonces,  dichas  oficinas 
centrales,  tendrían  que  ser  establecimientos  metalitrg-icos,  cuyo 
olijeto  fuera  el  de  comi)rar  sus  productos  á  los  que  en  esas  deter- 
minadas regiones  se  dedicasen  á  la  explotación  de  las  minas,  rea- 
lizando dicha  compra  en  condiciones  tales,  que  pudieran  los  mi- 
neros propiamente  dichos,  obtener  de  sus  materias  primas  todo 
el  provecho  posible. 

Sobre  esta  base,  la  misión  {primordial  de  dichas  oficinas  sería 
la  de  hacer  menos  contingente  la  explotación  de  minas  por  el  pe- 
queño minero,  que  por  la  limitada  amplitud  de  su  trabajo,  no 
puede  abarcar  por  sí  mismo  el  tratamiento  de  sus  minerales — 3^ 
su  finalidad,  la  de  conservar  en  cada  caso  la  división  de  la  pro- 
piedad, haciendo  posible,  hasta  cierto  punto,  la  explotación  indi- 
vidual de  las  minas  de  una  comarca,  mediante  el  tratamiento  co- 
lectivo, por  una  tercera  entidad,  de  los  minerales  que  produje- 
sen. 

Ahora  bien,  para  poder  llegar  á  una  conclusión  definida  y  que 
esté  suficientemente  fundada,  ¡irecisa  entrar  en  una  serie  de  consi- 
deraciones que  determinen,  si  la  Industria  Minera,  en  ésta  forma'es- 
tablecida,  puede  tener  vitalidad  suficiente,  para  constituir  riqueza, 
cu\'o  fomento  pueda  ser  una  necesidad  ó  conveniencia  nacional, 
por  su  capacidad  iiara  contribuir  al  progreso  del  país;  condi- 
ción indispensable  para  que  una  industria  merezca  ser  decidida- 
mente protegida  por  los  poderes  públicos. 

Veamos  primero  lo  que  á  la  explotación  de  las  minas  se  re- 
fiere. 

¿Basta  la  posibilidad  de  vender  sus  productos  á  un  pre- 
cio lo  más  elevado  posible,  para  que  la  explotabilidad  de  una  mi- 
na pierda  el  carácter  de  contingencia  exagerada,  que  apartándo- 
la del  verdadero  campo  industrial,  la  coloca  en  el  de  gruesa 
aventura? 
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Indiulablemente  que  no,  como  no  le  l)astaii,  ni  le  bastarán 
nunca,  los  socavones  aventureros,  especialmente  protegiflos  por 
las  anticuas  Ordenanzas  de  Minería  y  conservados  en  la  moder- 
na Legislación  Minera  de  nuestro  país. 

No  es  suficiente  que  una  mina  esté  desecada  en  sus  planos  y 
que  tenga  á  quien  vender  sus  productos,  sin  necesidad  de  un  pre- 
vio beneficio,  para  que  su  explotación  pueda  ser  provechosa.  Es 
indispensable  al  mismo  tiempo,  que  esa  explotación  pueda  hacer- 
se económicamente,  y  queda  todavía  por  lo  general — un  otro  fac- 
tor para  el  éxito,  también  indispensable  en  muchos  casos  y  que 
es  el  eslabón  que  liga  á  la  explotación  de  las  minas  con  la  oficina 
Metalúrgica  Central. 

Ese  factor  es  la  concentración  mecánica  de  los  minerales,  que 
la  Naturaleza  ofrece  al  minero,  conteniendo  sus  valores  en  forma 
demasiado  diseminacia,  para  que  puedan  ser  trasportados  y  final- 
mente tratados  sin  una  previa  preparación. 

De  acpií,  que  en  épocas  pasadas  y  después  de  la  fama  adqui- 
rida por  las  explotaciones  coloniales,  no  havíi  podido  la  minería 
en  el  Perú,  desarrollarse  con  vigor  suficiente,  para  constituir  una 
verdadera  y  apreciídole  fuente  de  riqueza  nacional.  La  explota- 
ción del  indio  en  aquellí.is  épocas,  unida  á  la  de  riquezas  acumu- 
líidas  en  las  zonas  superficiales  de  las  minas,  hizo  posible  una 
cierta  producción  en  determinados  asientos  minerales,  especial- 
mente en  aquellos  en  que,  por  la  naturaleza  de  las  sustancias  ex- 
traídas de  la  tierra,  fué  posible  también  la  aplicación  de  sistemas 
de  beneficio  rudimentarios,  que  se  llegaron  á  conservar  porsiglos, 
sin  mejoramiento  alguno. 

Una  industria  que  se  desarrollaba  en  tales  condiciones  solo 
podía  conservar  anémica  vida  de  miseria  ó  tener  todos  los  carac-  j 
teres  de  una  empresa  completamente  aleatoria,  cuando  fundaba 
sus  espectativas  sólo  en  el  hallazgo  de  esas  zonas  de  enriqueci- 
miento excepcional,  que  constituyen  las  boyas  ó  bonanzas  del  tec- 
nicismo  minero. 

Fué  preciso  que  en  época  contemporánea,  el  capital  y  la  téc- 
nica moderna  vinieran  á  enseñar  como  es,  únicamente,  que  la  Mi- 
nería puede  convertirse  en  una  verdadera  industria,  fuente  de  ri- 
queza permanente;  para  que  ella  pudiera  convertirse,  al  mismo 
tiempo,  en  factor  de  progreso  económico  para  el  país. 

Siendo  pues  la  Minería,  basada  en  principios  científicos,  tan- 
to económico  como  técnicos,  la  que  únicamente  constituiré  una 
verdíidera  industria,  es  sólo,  considerada  bajo  este  punto  de  vista 
también,  que  el  Gobierno  debe  propender  á  su   desarrollo;  porque 
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sólo  así,  es  alo^o  que  no  se  basa  en  circunstancias  transitorias  ó 
constitu^-e  materia  de  especulación,  basada  en  la  gruesa  ventura, 
á  cuyo  campo  no  es  económico  que  se  extienda  la  protección  ofi- 
cial. 

Las  investigaciones  3'  la  experiencia  moderna,  vienen  compro' 
bando,  que  la  cantidad  de  sustancias  minerales  en  la  corteza  te- 
iTestre.  estando  en  razón  inversa  de  su  concentración  en  valores 
aprovechables,  llega  á  constituir  depósitos  inmensos,  donde  esa 
concentración  no  es  intensa.  El  problema  entonces,  que  día  á  día 
va  resolviendo  la  industria,  se  reduce  al  posible  aprovechamiento 
de  esas  riquezas,  tan  extensamente  diseminadas;  tanto  por  su 
económica  explotación,  cuanto  por  su  igualmente  económico  y 
perfecto  tratamiento  metalúrgico. 

Conseguido  éste  desiderátum,  la  minería,  si  bien  no  puede 
equipararse  por  completo  á  otras  industrias  extractivas,  que  se 
caracterizan  ]Dor  la  inagotabilidad  de  sus  fuentes  de  producción; 
su  base,  sin  embargo  puede  ser  bastante  sóiida.  para  que  no  cons- 
tituya riqueza  esencialmente  transitoria. 

Pero  esa  base,  que  es  tanto  mas  firme,  cuanto  menor  es  su 
contenido  de  materias  preciosas  por  unidad  de  volumen,  requie- 
re no  solamente  ser  beneficiada,  sino  también,  y  quizás  si  princi- 
palmente, ser  explotada  en  forma  tal,  que  el  costo  de  produc- 
ción de  la  materia  útil  contenida  sea  bastante  bajo,  para  que 
pueda  dar  utilidad,  á  los  jjrecios  corrientes  del  mercado.  A  este  re- 
sultado sólo  puede  llegarse  con  las  explotaciones  en  vasta  esca- 
la, que  permitan  el  empleo  de  la  mecánica  en  su  pasmoso  desarro- 
llo moderno;  y  sólo  así  existe  la  posibilidad  del  aprovechamiento 
de  grandes  masas  de  materia  prima,  que  son  las  únicas  capaces 
de  imprimir  el  Cíirácter  de  verdadera  industria  á  la  minería  y  que 
sin  embargo,  en  otras  condiciones  habrííi  que  considertir  como 
roca  perfectamente  estéril. 

Es  por  esto,  que  la  división  de  la  propiedad  será  siempre  cau- 
sa de  languidecimiento,  cuando  no  de  muerte,  para  la  industria 
minera. 

Y  por  masque  ello  suene  malal  oído  de  nuestros  pequeños  mi- 
neros, aún  cuando  ¡apropia  experiencia  se  los  enseñe,  y  por  más 
que  su  enunciación  pudiera  levantar  murallas  de  protesta,  por- 
que las  grandes  verdades  siempre  amargan;  se  hace  preciso  decla- 
rar, si  es  que  alguna  vez  queremos  no  vivir  de  puras  fantásticas 
ilusiones,  que  fuera  délas  grandes  empresas  mineras,  la  minería  es 
sólo  una  lucha  ingrata  contra  la  roca,  en  la  que  por  un  éxito  se 
cuentan  cien  descalabros.  Y  ese  mismo  éxito  es  casi  siempre  efíme- 
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ro,  puesto  que  dura  sólo,  lo  que  la  siempre  eventual  coueentración 
secundaria,  de  materias  minerales,  en  determinada  zona  de  fácil  ac" 
ceso.  Yes  también  al  mismo  tiempcí,  ec(jnómieamente  considera- 
do, hasta  inmoral,  ])or(|ue  constituye  la  ad(|uis¡eión  de  rifiueza, 
sin  el  esfuerzo  que  debe  si^^nificar  ])ara  que  ella  se  difunda,  for- 
mando el  bienestar  de  muchos  y  no  simplemente  la  opulencia  in- 
dividual del  ({ue  ol)tuvo  el  ])remio  de  la  «^ran  loteiía. 

La  Minería  en  cam])io,  como  industria,  trabaja  en  aquella 
forma  en  tpie  se  utilizíin  las  «grandes  masas  mineralizadas,  me- 
diante el  concurso  que  le  ])restan  las  ciencias  natiirales  y  las  ar- 
tes mecánicas,  sisjfuitica  la  repartición  de  la  riqueza  del  subsuelo 
en  forma  tan  amplia  y  tan  liberal,  cpie  su  prosperidad  constituye 
entonces,  la  prosperidad  de  una  comarca  entera,  poique  á  su  am- 
]3aro  y  bajo  su  sombra  se  establecen  una  serie  de  industriáis  acce- 
sorias y  porque  permite  el  desarrollo  de  muchas  energías,  que  pue- 
den alcanzar  am¡)iia  compensación  á  sus  esfuerzos. 

La  explotación  de  las  minas,  llevada  á  cai)o  en   escala  limita- 
da, no  ])U(liend(í  pues  aj)rovechar,  sino  de   aquellas  materias    pri 
mas  que  contienen  fuerte   proporción   de  los  elementos    útiles;  no 
puede  constituir  nunca  una  sólida  base  de   negocio,  que  no  sea  de 
existencia  comi)letamente  eventual. 

La  idea  del  establecimiento  de  oficinas  centrales  de  benefi- 
cio, implantadas  ó  garantizadas  por  el  Estado  sería  la  de  prote- 
ger y  hacer  posil)le  hasta  cierto  límite,  ésta  clase  de  minería  en 
determinados  distritos  minerales,  esto  es,  dar  cierta  vida  ficticia 
á  lo  que  no  tiene  realmente  condiciones  de  vida; — ílar  calor  arti- 
ficial á  organismos  endebles,  que  no  podrán  ni  aún  así,  resistir  á 
embates  de  la  lucha  })or  la  existenci¿i,  en  la  que  no  sucuml^e  sino 
lo  que  tiene  ó  puede  llegar  á  adquirir,  vigor  propio  suficiente. 

Porque  suponemos  que  nunca  se  pensaría  en  enfrentarse  con 
esas  oficinas  centrales,  á  las  grandes  negociaciones  mineras,  es- 
tablecidas ó  por  establecerse  en  el  país;  para  entrar  en  ruinosa 
competencia  con  ellas,  sin  conveniencia  ni  necesidad  nacional;  ni 
Tendrían  razón  de  ser  donde  la  ijropiedad  consolidada,  en  una 
forma  ú  otra,  iludiera  servir  de  base  para  la  implantación  de  la^ 
gran  industria. 

Después  de  estas  consideraciones  generales,  bastaría  tomar" 
como  ejemplo  alguno  de  nuestros  asientos  minerales,  puesto  que 
es  jKira  nuestro  propio  país  que  debemos  legislar,  sin  seguir  con 
ojos  vendados  lo  que  otros,  en  condiciones  absolutamente  dife- 
rentes, pudieran  hacer,  para  que  se  palpe  la  diferencia  sustancial 
que  existe  entre  la  Minería  dividida  y  en  pequeño  y   la   Minería 


SESIONES   DE  LAS  COMISIONES  359 

convertida  en  gnm  industria;  y  pueda  apreciarse  así  lo  que  uno 
y  otra  significan  para  la  prosperidad  nacional  y  en  qué  sentido 
deben,  por  consiguiente,  dirigirse  los  esfuerzos  oficiales. 

Años  de  años,  decenas  y  hasta  centenas  de  ellos,  del  más 
oscuro  empirismo,  sin  un  paso  hacia  adelante,  ni  un  rayo  de  luz 
que  alumbrase  el  triste  camino  recorrido  en  medio  de  la  miseria 
V  la  ruina  de  los  más  y  en  medio  de  la  pobre  medianía  de  los 
menos. 

Fantásticas  tradiciones  de  fabulosas  riquezas  escondidas  en 
el  seno  de  la  tierra,  mientras  que  en  su  superficie  agoniza  la  vida 
anémica  del  estancamiento  más  completo. 

El  llama  como  medio  de  trasporte,  el  indio  convertido  en 
bestia  de  carga,  para  extraer,  sobre  sus  espaldas,  el  mineral  que 
se  halla  á  profundidades  alcanzadas  por  los  más  torcidos  j  ex- 
puestos vericuetos.  El  salario  reducido  á  cifras  insignificantes, 
que  permitían  únicamente  vida  de  miseria  para  los  padres  y  lega- 
do de  esclavitud  para  los  hijos. 

La  lucha  subterránea  de  vecinos,  que  invadían  propiedades 
agenas,  al  serles  imposible  el  desarrollo  de  sus  trabajos  dentro 
del  estrecho  límite  de  sus  propias  pertenencias. 

Rutinarios  orocedimientos  para  el  beneficio  de  minerales,  en 
los  que  campeaba  la  más  lamentable  ausencia  de  los  medios  me- 
cánicos, que  han  hecho  dar  gigantesco  paso  á  la  Metalurgia  mo- 
(ierna. 

Y  sin  embargo,  no  faltaron  esfuerzos  para  mejorar  la  triste 
condición  de  mía  industria,  que  languidecía  en  esta  forma;  pero 
esos  esfuerzos  fueron  siempre  un  fracaso,  porque  se  basaron  en  la 
conservación  de  la  propiedad  dividida,  con  la  que  además  de  la 
lucha  entre  pequeñc^s  intereses,  siempre  difíciles  ó  imposibles  de 
conci  ¡iar,  existía  la  imposibilidad  de  abarcar  en  grande  escala  la 
resolución  de  sus  problemas  económicos  y  técnicos. 

La  gran  industria  no  es  en  efecto,  la  simple  acumulación  de 
muchos  pequeños  intereses,  conservando  los  métodos  y  los  vicios 
que  en  ellos  imperan;  y  fué  por  eso  también  que  las  llamadas 
grandes  negociaciones  mineras,  no  pudieran  nunca  mejorar  en 
mucho  su  condición  con  respecto  á  las  más  pequeñas. 

Cuando  el  descenso  en  el  precio  de  la  plata,  hizo  ya  imposible 
la  extracción  con  provecho  de  este  metal  y  la  luz  de  la  industria 
moderna,  que  empezaba  á  establecerse  en  región  cercana,  penetró 
hasta  el  Cerro  de  Pasco, -pues  es  á  nuestro  primer  ^-acimiento 
mineral  que  nos  venimos  refiriendo, -los  mineros  buscaron  su  sal- 
vación en  los  minerales  de  cobre,  que  explotados,  siguiendo   las 
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mismas  huellas  conservadas  desde  la  época  Colonial,  produjeron 
solo  pasajero  bienestar,  mientras  su  conienido  en  metal,  se  sos- 
tuvo en  alta  proporción. 

Desaparecidas  rápidamente  las  boj'as  que  enriquecieron  á 
unos  ])oc(^s,  se  estableció  sifíuiendo  los  sistemas  de  siempre,  aque- 
lla serie  de  hornitos  de  fundición,  que  constituyendo  otros  tan- 
tos fracasos  económicos,  iniciaron  la  ajj^onía  final  de  una  indus- 
tria, que  se  salvó  debido  únicamente  á  la  intervención  de  los  ca- 
})itales  y  de  los  nuevos  métodos,  que  cambiaron  la  faz  de  la  co- 
marca, })ara  iniciarla  en  la  nueva  vida,  de  que  hoy  disfruta. 

Y  en  aquellos  aiios  de  minería,  que  el  Perú  independiente  he- 
redó de  los  tiempos  coloniales — ¿qué  pudo  el  país  sacar  de  ella? — 
¿con  c(ué  contribuyó  á  su  progreso? — ¿qué  podíadarle  quien  nada 
tenía?  Si  la  producción  bruta  de  metales  en  aquellas  épocas  no 
alcanzaba  ni  á  dos  millones  de  soles  por  año — esto  es,  á  menos 
de  lo  que  hoy  percibe  el  Estado  á  título  de  impuesto  de  exporta- 
ción á  los  productos  de  esa  misma  región, — y  á  mucho  menos 
también  de  lo  que  en  sahirios  únicíimente  pagan  kis  empresas  en 
éila  establecidas. 

Solamente  hi  consolidación  de  la  propiedad  minera,  mediante 
el  cíipital  de  mía  empresa  ])()derosa,  puede  iniciar  la  segunda  épo- 
ca en  el  desarrollo  industiial  del  Cerro  de  Píisco. 

Sólo  entonces  se  l)ace  posible  que  la  locomotora  cruce  los  lla- 
nos de  Junín,  para  reemplazar  á  las  manadas  de  llamas; — que  la 
electricidad  industrial  atraviese  esos  mismos  llanos  y  la  cumbre 
de  nuestras  cordilleras,  donde  antes  sólo  se  le  conocía  en  la  for- 
ma de  indómitas  descargíis  atmosféricas; — que  el  carro  eléctrico' 
que  penetra  en  las  profundidades  de  las  minas  y  que  las  i:)odero- 
sas  nicáqninas  de  extracción,  rediman  íil  indio  de  la  condición  de 
bestia  de  carga  y  de  esclavo,  en  que  por  siglos  estuvo  sumido; — 
que  los  salarios  se  sextipliquen  á  ¡o  menos  y  que  sin  embargo,  se 
hagan  aprovechables  gríindes  masas  de  mineral,  que  antes  valían 
tanto  como  la  roca  más  estéril,  lo  que  permite  aumentar  en  quin- 
ce veces,  á  lo  menos,  la  ijroducción  de  valores.  Es  decir,  que  la 
industria  mocierna.  la  minería  en  grande  escala,  ha  creado  rique- 
za y  nó.  como  vulgarmente  se  juzgíi,  se  híi  limitado  á  extraer  la 
que  estaba  depositada  en  las  entrañas  de  la  tierra.  ■ 

Hasta  ahora  hemos  tratado  de  las  oficinas  de  beneficio,  úni- 
camente bajo  el  punto  de  vista  de  la  explotación  de  las  miníis, 
poniendo  de  manifiesto  que  ellas  son  nada  más  que  uno  de 
los  factores,  (|ue  contriliuyen  á  constituir  hi  verdadera  industria 
minera,  esto  es,  aquella  industria,  que  tiene  de  tal,  solo  el  nombre. 


SESIONES  DE  LAS  COMISIONES  361 

Pasemos  ahora  á  considerar  el  problema  en  sentido  inverso, 
estudiando  las  condiciones  qne  se  necesitan,  para  que  una  central 
metalúrgica  pueda  tener  condiciones  de  vida  permanente. 

Es  evidente  que  su  existencia  depende  completamente  de  las 
materias  primas,  que  tiene  que  emplear,  para  llegar  á  su  fin  de 
obtener  un  producto  susceptible  de  ser  puesto  en  el  Mercado. 

En  dichas  materias  piúnuis  hay  que  considerar  de  un  lado, 
aquellas  que  contienen  el  metal  ó  los  metales  que  se  trate  de  pro- 
ducir, y  de  otro,  el  de  aquellas  sustancias  que.se  requieren  para 
llegar  á  su  fin  propuesto;  como  son  los  combustibles,  los  funden- 
tes y  los  materiales  de  construcción,  cuando  se  trata  de  procedi- 
mientos por  vía  seca.  Estos  mismos  elementos  3^  otros  reactivos 
químicos,  cuando  inclu^-an  procedimientos  por  vía  húmeda. 

Si  bien  por  lo  general,  los  reactivos,  para  procedimientos  hú- 
medos, 3'  los  materiales  de  construcción,  se  hallan  3'  pueden  obte- 
nerse del  mercado  á  precios  determinados  3'  en  la  cantidad 
necesaria,  no  podría  decirse  lo  mismo  de  los  combustibles,  ni  de 
los  fundentes.  Una  oficina  necesita  base  segura  3'  á  buen  precio 
de  estos  elementos,  para  que  su  existencia  sea  posible  3'  no  puede, 
por  tanto,  estar  atenida  á  su  compra  eventual.  Y  esto  que  se 
dice  de  los  elementos  necesarios  para  su  funcionamiento,  es  apli- 
cable y  con  mucha  mayor  razón  á  las  materias  primas  mismas, 
que  son  la  base  de  su  existencia,  de  su  razón  de  ser. 

Una  oficina  metalúrgica,  sin  base  propia  de  minerales,  puede 
tener  sólo  una  existencia  eventual;  puesto  que  no  podrá  nunca 
controlar  ni  la  cantidad,  ni  la  calidad  de  sus  materias  primas, 
condición  esencial  para  que  pueda  subsistir  por  el  tiempo  necesa- 
rio, para  que  la  amortizíición  del  capital  invertido  sea  posible  y 
no  constituya  un  fracaso  financiero. 

Pero  uníi  oficina  metalúrgica  con  base  propia  de  materias 
primas,  constitu3'e  entonces  una  completíi  negociación  minera — 
esto  es,  una  unidad  económicamente  indivisible;  puesto  que,  si  es 
evidente  que  la  posibilidad  de  vender  á  buenos  precios  su  materia 
prima,  es  condición  necesaria  para  el  desarrollo  de  una  mina,  lo 
que  significa  la  necesidad  de  buenos  establecimientos  metalúrgi- 
cos; la  vida  de  estos,  su  subsistencia  económica,  está  subordinada 
á  la  buena  explotación  de  las  minas,  que  los  provean  de  sus  ma- 
terias primas. 

De  aquí  que  una  Central  de  beneficio,  sin  base  propia  de  minas 
es  algo  que  no  tiene  fundamento,  su  existencia  es  precaria,  com- 
pletamente dependiente  de  la  capacidad  y  de  la  voluntad  ajena, 
que  no  puede  controlar. 
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Económicamente  considerado  el  punto,  no  es  pues  recomen- 
dable la  instalación  de  simples  establecimientos  nietalúr<^icos, 
cuya  contingencia,  como  negocio,  es  absoluta. 

El  Gobierno,  en  principio,  no  debe  fomentar,  ni  mucho  menos 
garantizar  inversiones  antieconómicas,  que  no  bastan  uara  satis- 
facer las  necesidades  de  una  industria  y  cjue  p(KÍían,  m.ás  bien, 
constituir  un  simple  incentiv^o,  para  retardar  ó  imj)Osibilitar  el 
verdadero  desarrollo  industrial  de  una  comarca  minera,  bajo  la 
base  de  la  ex])loiación  en  grande  de  sus  recursos  minerales,  que 
se  hace  imposible  sin  la  consolidación  de  la  i)r()picdad. 

Lo  que  queda,  desde  luego,  al  alcance  de  la  vista  y  de  la  mano 
del  hond)re,  es  indudablemente  de  mucho  más  fácil  apreciación  y 
está  menos  sujeto  á  error,  que  lo  que  se  encierra  en  las  profundi- 
dades de  la  Tierra.  Esto  necesita  además,  para  su  ¡/osible  apro- 
vechamiento, de  un  esfuerzo  mancomunado.  El  problema  de  una 
explotación  minera  no  podrá  por  eso  equipararse  nunca  al  de  la 
explotación  agrícola,  por  ejemjjlo,  en  que  cada  individuo,  cada 
familia,  puede  cultivar  un  pedazo  de  terreno,  y  sacar  de  él  prove- 
cho suficiente,  ])ara  que  la  integración  de  esas  pequeñas  propie- 
díides  llegue  á  constituir   riqueza  _v  prosperidad  nacional. 

Los  canales  de  irrigación,  las  grandes  vías  de  comunicación  y 
y  otras  empresas  semejantes,  que  de  manera  natural  pueden  estar 
bajo  la  protección  3-  el  control  del  Estado,  desempeñan  un  rol  y 
actúan  en  el  desarrollo  industriad  de  una  comarca  ó  del  país  en 
general,  de  manera  perfectamente  diferente  también,  al  modo 
como  actúan  los  otros  factores,  que  concurren  al  desarrollo  de  la 
minería. 

Todas  estas  circunstancias  deben  tenerse  en  cuenta  y  no  pue- 
den olvidarse  nunca,  cuando  se  contempla  la  verdadera  naturíile- 
za  de  la  industria  minera  y  se  estudia  con  criterio  científico,  lo 
que  es  necesario  para  su  desarrollo. 

De  la  tesis  que  hemos  desarrollado,  podría  desprenderse  la 
suposición  de  que  abogamos  únicamente,  por  la  entrega  de  los 
recursos  minerales  del  país,  á  las  empresas  extrangeras. 

No  tal;  aun  cuando  pensamos  que  el  capital  extra ngero  será 
siempre  bienvenido,  porque  junto  con  él,  se  importan  nuevos 
métodos,  nuevas  ideas  y  nuevos  conocimientos,  que  son  la  gríin 
palanca  para  el  impulso  de  la  prosperidad  nacional. 

Pero  sí  creemos,  que  el  Estado,  lejos  de  fomentarlo,  debería 
impedir  el  acaparamiento  de  esos  recursos  porenti(iades  perfecta- 
mente incapaces  fnianciera  3^  técnicamente  de  desarrolhirlos  en 
forma  de  que  puedíin  llegar  á  ser  fuente  de   riqueza  para  el   píiís, 
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en  liiirai'  fie  convertirse  únicamente  en  motivo  de  especulación  y 
esperanza  de  obtener  grandes  utilidades,  con  el  menor  trabajo  po- 
sible. 

Si  se  quiere  que  se  establezca  so])re  sólidas  bases  la  industria 
minera  nacional,  foméntese  la  formación  de  grandes  empresas,  en 
que  la  asociación  de  muchos  esfuerzos  i)ueda  obtener  lo  que  esos 
mismos  esfuerzos  aislados  no  consiguirían  jamás,  pero  organícen- 
se con  ca])acidad  suficiente  pam  poder  abarcar  el  problema  con 
la  aniiílitud  v  en  la  forma  necesaria  para  alcanzar  el  éxito.  Nó, 
como  por  desgracia  se  han  formado  casi  siempre  esas  compañías 
en  nuestro  país,  con  el  fracaso  descontado  de  antemano. 

Xi  la  existencia  en  determinada  zona  de  tales  ó  cuales  aflora- 
mientos mineralizados,  ni  la  circunstíincia  de  que  en  ^ílla  se  tra- 
bajen ó  hayan  trabajado  tales  ó  cuales  minas,  á  las  que  la  tradi- 
ción local  atribuirá  segurtimente  riquezas  fíibulosas,  son  bastantes 
para  comprobar  que  haya  allí  base  suficiente  para  una  explota- 
ción minera  industrial,  y  sui  embargo,  en  esa  única  forma  es  que 
generalmente  han  servido  para  la  constitución  de  imestr^is  com- 
pañías mineras,  que  han  emprendido  la  explotación  de  3'acimien- 
tos  minerales,  sin  que  previos  trabajos  de  exploración,  debida- 
mente conducidos  en  su  forma  y  extensión,  hubiesen  podido 
deteindnar  en  cada  caso,  las  verdaderas  probabilidades  de 
éxito. 

Estas  exploraciones  previas  scmi  ¡a  única  base  real,  que  puede 
presentar  una  negociación  minera,  y  son  también,  la  única  •  ga- 
rantía posible,  para  que  el  capital  pueda  invertirse  en  su  desa- 
rrollo, con  la  seguridad  de  un  éxito  más  más  ó  menos  impor- 
tante 

Fomentarlas  sería  pues  el  primero  y  más  efectivo  paso,  para 
echar  las  ijíises  de  un  futuro  próspero  en  la  industria  minera. 

Esas  exploraciones,  si  bien  tienen  hasta  cierto  punto,  un  ca- 
rácter aleatorio  marcado,  en  cambio  requieren  de  un  capital 
muy  inferior  al  que  necesita  la  implantación  de  trabajos  definiti- 
vos. 

Para  cimentar  en  este  principio  sólido  y  seguro,  de  la  explo- 
ración previa  de  los  3'acimientos  minerales,  el  futuro  desarrollo 
industrial  de  la  minería  en  el  país,  se  requeriría  en  nuestro  concepto 
también,  la  constitución  de  la  propiedad  minera,  bajo  principios 
perfectamente  diferentes  de  los  que  la  basan  ho3',  siguiendo  ideas 
que  pudieron  ser  sabias  en  su  tiempo,  pero  que  no  corresponden 
ya  á  las  exigencias  de  la  industria  moderna. 
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Constituídrí  la  propiedad  minera,  á  título  oneroso  y  á  perpe- 
tuidad, potiría  alcanzarla  cstabilitiad  de  otras  industrias  extrac- 
tivas, y  ser  entonces  al  mismo  tiempo  que  base  de  prosperidad 
nacional,  fuente  de  recursos  permanentes  i)ara  el  Estado,  sin  que 
sisjniílcase  el  atropello  de  elementales  principios  tributarios,  cuyo 
ímico  fuuflamento  sólido  tiene  que  ser  ki  igualdad  }•  la  justicia  de 
su  reparto,  cosa  que  no  sucede  en  el  presente,  en  que  esa  tributa- 
ción se  basa  solo   en  principios  perfectamente  empíricos. 

Bastarííi  para  probarlo,  dejar  constancia  de  que  la  industria 
de  los  metrdes  nobles,  no  tiene,  no  puede  tener,  costo  de  produc- 
ción calculable  á  priori  y  mucho  menos  aplicable  en  general,  á 
distintos  3'¿icimientos;  puesto  que  ese  costo  depende  de  una  serie 
de  factores  perfectamente  variables  de  uno  á  otro. 

Depende  efectivamente,  de  la  lorma  geométrica  de  cada  3'aci- 
miento,  de  la  constitución  física  y  de  la  composición  química  de 
las  sustancias  que  lo  constituyen,  asi  como  de  la  naturaleza  de 
las  rocas  dentro  de  las  que  se  halie  encajado.  Depende  además, 
de  su  situación  geográñca,  por  la  distancia  á  que  se  halle  de  los 
mercados  y  de  la  accesibilidad  á  él,  por  la  configuración  topográ- 
fica del  terreno.  Depende  por  fin  también,  de  la  posibilidad  de  te- 
ner á  precio  económico,  los  dos  elementos  ])rimordiaies  ¡jara  su 
posible  desarrollo,  la  fuerza  niotiiz  y  el  comliustible. 

Después  de  tratado  el  ptmto  de  las  Centrales  de  beneficio  ba- 
jo su  aspecto  económico,  réstanos  ahora  considerar  la  idea  de  su 
establecimiento,  garantizadas  ó  fundadas  por  el  Estado,  bajo  e^ 
punttí  de  vista  de  intervención  de  éste  en  asuntos  Cjue  no  revis- 
ten el  carácter  de  generalidad — que  imprime  su  sello  á  aquellos  que 
son  de  interés  público,  porque  afectan  á  toda  la  colectivi- 
dad. 

A  este  respecto  pensamos  que,  siendo  las  industrias  la  única 
base  vigorosa  para  el  sustentamiento  de  la  prosperidad  nacio- 
nal, tienen  que  ser  ellas  el  punto  de  apoyo  tamljién  para  la  socie- 
dad j)olítica  que  convertida  en  institución,  constituve  el  Gobier- 
no del  país. 

Pero  que  el  elemento  político  se  haga  industrial,  sería  en 
nuestro  concepto,  producir  el  caos;  puesto  que  el  caos  se  produce 
cuando  los  elementos  de  vida  se  confunden,  en  lugar  de  separar- 
se Dará  constituir  los  diversos  órganos  que  con  su  funciona- 
niienio  harmónico  realizan  el  pi'ogreso  de  los  pueblos. 

Y  en  industrial  tendría  que  convertirse  el  Gobierno,  que  ga- 
rantizase la  implantación  de  una  oficina  central,  que  hemos  vis- 
to ya,  tendría  que  convertirse  á  su  vez  en  ima  completa  negocia- 
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ción   minera,  para    que  su  funcionamiento  económico  fuera   po- 
sible; puesto  que  esa  fiaran  tía  presupone  su  control,  si    no   ha   de 
ser  un  simple  obsequio    ile  favor  ó  base  para  especulaciones  ilí 
citas. 

El  Gobierno,  convertido  en  parte  interesada,  quedaría  sujeto 
á  la  competencia,  perdería  su  carácter  de  elemento  regularizador 
del  movimiento  industrial,  de  arbitro  en  la  lucha  de  intereses 
particulares,  para  tomar  parte  directa  en  esa  lucha. 

El  piloto  que  maneja  y  dirije  la  hélice  propulsora  del  progreso 
de  un  país,  no  es  seguramente  la  fuerza  motriz  que  la  impele,  ni 
puede  convertirse  en  ella. 

Y  no  sería  razonable  oponer  á  estas  consideraciones  la  imi- 
tación, sin  discernimiento,  de  lo  que  pueda  hacerse  en  otros 
póiíses. 

Así  por  ejemplo,  si  en  algunos  distritos  mineros  de  Alemania, 
"las  minas,  las  usinas,  los  bosques,  el  curso  de  las  aguas  y  todo 
en  general  se  halla  dirigido  por  los  Ingenieros  del  Gobierno",  al 
mismo  tiempo,  '*  esas  oficinas  están  colocadas  en  condiciones 
completamente  diferentes  de  aquellas  que  pueden  encontrarse  en 
la  Industria.  La  población  entera  casi  se  ocupa  de  las  minas,  en 
los  talleres  de  concentración  mecánicíi  ó  en  las  oficinas  metalúr- 
gicas, siendo  la  condición  esencial  de  todo  ese  conjunto  el  de  ase- 
gurar trabajo  y  subsistencia  á  aquellos  habitantes,  sin  tener  en 
mira  las  utilidades  que  pudiera  reportarse." 

El  caso  del  Perú  es  perfectamente  diferente,  porque  ninguno 
de  sus  pueblos  vive  tínicamente  de  la  minería,  ni  necesita  de  ella 
como  condición  para  su  subsistencia,  sino  que,  por  el  ^contrario, 
se  le  empujó  en  épocas  pasadas  hasta  la  muerte,  dentro  de  los 
subterráneos  de  las  minas,  para  que  de  su  sacrificio,  resultase  la 
utilidad  del  Gobierno  Colonial  y  la  holgura  de  sus  represen- 
tantes. 

Tampoco  se  trata  aquí  de  conservar  fuentes  de  producción, 
que  en  el  trascurso  de  los  siglos,  hubiesen  creado  intereses  colec- 
tivos especialísimos;  sino  que,  por  el  contrario,  se  trata  de  crear 
esas  fuentes  de  producción  y  ello  no  puede  hacerse  bajo  los  mis- 
mos principios. 

Porúltimo,  no  es  nuestro  Gobierno  tan  poderoso  financiera- 
mente como  para  que  pueda  pretender  por  ahora  convertir  en 
dependencia  suj^a  á  establecimientos  que  puedan  producir  las  ma- 
terias primas  que  le  fueran  necesarias  con  determinados  fines,   y 
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eti  este  concei)to  no  podría  tampoco  imitar  lo  que,  en   otros  paí- 
áes,  pueda  hacerse,  con  ese  fin,  en  determinados  casos  especiales. 

Huaraucaca,  3  tie  diciembre  de  1917. 

Eulogio  S.  Fermindini —  Anterior  Rizo  Patrón. 


También  se  dio  cuenta  de  la  sij^uiente  comunicación  del  injje- 
niero  Noriejja  cuyo  texto  se  acordó  trascribir  á  la  Alesa  Directi- 
va del  Congreso. 

Señor  Presidente  de  la  Sección  II  del  Congreso   Nacional 
de  la  Industria  Minera. 

S.     P. 

'  Impedido  de  concurrir  á  la  sesión  plena  del  Congreso  de  Mi- 
nería, en  que  se  debatirá  el  tema  19  de  esta  Sección,  me  permito 
para  el  caso  de  un  voto,  emitir  mi  opinión  en  la  siguiente   forma: 

1*? — Que  el  Gobierno  nombre  una  comisión  técnica  industrial 
representativa  de  los  diveisos  intereses  que  tengan  participación 
en  este  asunto  que  informará  después  del  estudio  que  haga  al  res- 
pecto, sol)re  el  número,  ubicación,  capacidad  y  características  de 
estos  establecimientos  y  hasta  dónde  sea  posible  el  capital  necesa- 
rio para  la  realización  de  la  idea.  Esta  comisión  debe  ser  rentada. 

29 — Que  en  kis  centrales  de  beneficio  nacionales,  el  Gobierno 
tendría  una  parte  é  intervención  semejante  á  la  que  ahora  tiene 
en  la  Compañía  Nacional  de  Vapores. 

3° — Que  paríi  garantía  del  capital  necesario  para  realizar  este 
proyecto,  que  p'.ieda  burearse  en  forma  de  empréstito  ó  por  sus- 
crición  de  accionistas,  se  señale  un  %  del  impuesto  minero  vi- 
gente; y  . 

4° — Que  siendo  el  propósito  fomentar  y  protejer  al  minero 
chico,  deben  limitarse  las  tarifas  y  procedimientos  de  beneficio  ge- 
neral a  lo  estrictamente  necesario  para  que  se  realice  este  objeti- 
vo, y  gestionarse  ki  consiguiente  rebaja  de  fletes  ferroviarios  ó 
marítimos  sobre  los  minerales. 

Soy  de  Ud.  atto.  y  S.  S. 

Alberto  Noriega. 
Enero  4- de  1918 
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En  seguida  se  dio  lectura  á  la  siguiente  ponencia  del  Sr.  Dr. 
Edmundo  de    Habicli  sobre  los  temas  2  y  3  del  cuestionario. 

Tema  2°  La  ley  actual  de  patentes,  ¿garantiza  suficientemen- 
te los  derechos  de  los  inventores  y  las  conveniencias  de  la  met¿i- 
lurgia  nacional?  ¿No  convendría  modiñcarla?  ¿en  que  sentido? 

Tema  3^  Tratándose  de  procedimientos  metalúrgicos,   ¿son 
convenientes  las  patentes  de  introducción?  ¿sobre  qué  héises? 
Señor  Presidente: 

Habiéndose  dignado  confiarme  la  Sección  que  Ud.  dignamen- 
te preside  la  dilucidación  de  los  temas  de  su  cuestionario  referen- 
tes á  patentes  sobre  procedimientos  metalúrgicos,  cúmpleme  ex- 
piesíir  á  Ud.  mi  opinión  al  respecto  como  sigue: 

!•? — Deben  suprimirse  absolutamente  las  patentes  de  introduc- 
ción, porque  ni  la  ciencia  justifica  hoy  el  otorgamiento  de  seme- 
jantes privilegios,  ni  ellos  son  convenientes  en  países  como  el 
nuestro,  en  los  cuales  es  menester  favorecer  á  la  industria  y  a 
quienes  á  ella  se  dedican,  por  cuantos  medios  sean  posibles. 

2<?— En  cuanto  á  las  patentes  de  invención,  debe  limitarse  su 
plazo  á  cinco  años  máximum,  y,  en  todo  caso,  no  concederse  sin 
previo  informe  favorable  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas,  emi- 
tido gratuitamente,  y  después  del  de  los  peritos  que  determina  la 
ley  actual. — De  ese  modo  se  propenderá,  eficazmente,  á  dificultar 
sorpresas  que  se  han  intentado,  y,  á  veces,  consumado,  con  daño 
evidente  para  la  industria. 

Soy  de  Ud.  señor  Presidente,  con  toda  consideración,  muy 
atento  y  obsecuente  servidor. 

Lima,  á  2  de  noviembre  de  1917. 

Edmundo  N.  de  Habich. 


Sometida  dicha  ponencia  á  discusión,  después  de  extenso  de- 
bate quedaron  aprobados  las   siguientes  conclusiones. 

"J5/2  opmión  del  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera, 
la  concesión  de  patentes  de  invención  debe  otorgarse  exclusiva- 
mente á  los  inventos  realizados  en  el  país.  Mientras  el  Congreso 
de  la  República  modifique  en  este  sentido  el  artículo  pertinente 
de  la  Constitución,  la  duración  de  las  patentes  deberá  reducirse 
á  un  término  de  5  años,  requiriéndose  para  otorgarlas  además  del 
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informe  perici;il  prescrito  por  los  reglamentos  respectivos,  el  in- 
forme fuvonihle  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Alinas  y  Aguas." 

''No  es  conveniente  conceder  patentes  de  introducción  sobre 
procedimientos  y  aparatos  metaliírgicos.'' 

Desj)iic.s  de  lo  cual,  y  siendo  la  hora  avanzada,  el  señor  Presi- 
dente levantó  la  sesión. 
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Sesión    Segunda 

3    DE    ENERO    DE    1918 


Reunidos  los  señores  Balta,  Bravo,  Broggi,Fernandini,  Fiichs 
(don  Federico},  Herrera,  Hohagen  }•  Losada  3-  Fuga,  secretario, 
bajo  la  Presidencia  del  señor  Fernando  Fuchs,  se  abrió  la   sesión. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  acordó  que  el  te- 
ma 4  se  discutiera  conjuntamente  con  el  9  de  la  sección  primera 
(véase  acta  de  la  sesión  3*  de  la  comisión  de  Minería  Metalífera) 
En  consecuencia  pasóse  á  discutir  el  tema  5:  para  el  efecto,  el  se- 
ñor secretario  dio  lectura  á  la  siguiente  ponencia  del  señor  inge- 
niero Fernando  C.  Fuchs. 

Tema:  5°. — Convendría  el  establecimiento  de  un  laborarorio 
de  estudios  metalúrgicos,  al  servicio  del  público,  que  estudiara  el 
tratamiento  conveniente  para  las  muestras  que  se  le  remitieran? 
¿Sobre  que  bases  debería  instalarse? 

En  un  país  tan  rico  en  recursos  minerales  y  tan  alejado  de  los 
grandes  centros  de  estudios  experimentales  en  materia  meta- 
lúrgica, la  necesidad  de  un  laboratorio  al  servicio  del  público, 
apropiado  para  estos  estudios,  tiene  carácter  de  indispensable  y 
urgente. 

Existiendo  en  la  Escuela  de  Ingenieros  un  laboratorio  de  esta 
esiiecie,  dotado  con  gran  número  de  aparatos  y  máquinas  meta- 
lúrgicas 3'  de  concentración,  que  representa  un  capital  importan- 
te, lógico  parece  aprovechar  de  esa  base,  bastando  dedicar  una 
suma  moderada  para  su  mejoramiento. 

Con  el  objeto  de  que  ese  laboratorio  esté  en  condiciones  de 
prestar  servicio  amplio  al  público,  sería  necesario  rentar  un  pro- 
fesor adjunto  del  curso  de  metalurgia,  el  cual  actuaría  como  sub- 
jefe de  ese  laboratorio.  Precisaría  además  formular  un  reglamen- 
to que  contemplara  de  preferencia,  los  siguientes  puntos; 

a). — La  forma  de  intervención  comprobatoria  del  interesado 
en  las  experiencias. 

b).— La  tarifa  de  ensayos  de  manera  que  se  cubrieran  los  gas- 
tos de  reactivos,  combustible,  mano  de  obra,  etc.  y  quedara  libre 
una  pequeña  suma  para  fomento  del  laboratorio. 
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c). — La  pu))licación  sistemática  de  las  experiencias  practica- 
das y  l(js  resultados  obtenidos. 

Lima,  dicieraljre  10  de  1917. 

(Firmado)     F.  C.  Fiichs. 

El  señor  Presidente  comentó  en  debida  forma  su  ponencia,  y 
después  dealgunas  indicaciones  hechas  porlos  señores  Balta,  Bra- 
vo, Brojrgi  y  Federico  Fuchs,  quedaron  apro])adas  las  conclusio- 
nes siguientes: 

III. — Es  indispensable  y  urgente  le-}  necesidad  de  nn  hihorato-. 
rio  de  estudio  Metalúrgicos,  servicio  que  podría  ser  reaJizíido  por 
el  de  la  Escuela  de  Ingenieros. 

IV. — Para  que  este  laboratorio  pudiera  llenar  sus  nuevas  fun- 
cieneSy  sería  necesario  invertir  en  su  mejoramiento  la  cantidad 
conveniente  de  dinero,  y  nombrar  un  profesor  adjunto  de  meta- 
lurgia que  fuese  á  la  vez  subjefe  del  Laboratorio. 

Precisaría  formular  para  dicho  laboratorio  un  reglamento 
que  contemplara: 

a) — La  forma  de  intervención  comprobatoria  de  interesado 
en  las  experiencias. 

b) — La  tarifa  de  ensayos  de  maner¿i  que  se  cubrieran  los  gas- 
tos de  reactivos,  combustibles,  mano  de  obra  etc.,  y  quedara  libre 
una  corta  suma  para  fomento  del  laboratorio. 

c) — La  publicación  sistemática  de  las  experiencias  practica- 
das y  de  los  resultados  obtenidos. 

Como  se  hallare  en  la  sala  el  Presidente  y  los  miembros  de 
la  sección  I,  se  procedió  á  discutir  el  tema  9°  de  esta,  conjunta- 
mente con  el  4^  de  la  sección  II,  según  se  haljía  resuelto.  Después 
de  extenso  debate  en  que  tomaron  parte  todos  los  señores  pre- 
sentes quedó  aprobada  por  ambas  secciones  la  conclusión  que  si- 
gue: 

VI.— El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera  se  pronun- 
cia á  favor  de  la  libre  introducción  de  maquinarias,  imi)lemen- 
tos  y  reactivos  para  las  industrias  minera  \'  agrícola,  salvo  que 
se  produzcan  en  el  país  en  condiciones  económicas  ventajosas. 

Citando  el  Presidente  á  los  miembros  de  la  sección  para  el 
viernes  4  á  las  2  p.  m.,  levantó  la  sesión. 
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Sesión  tercefa 

7   DE    ENERO    DE  1918 


Bajo  la  presidencia  del  señor  Ingeniero  Fernando  C.  Fuchs  y 
estando  presentes  los  señores  Balta,  Alvarado,  Broggi,  Fernandi, 
Herrera,  Noriega,  Ri^o  Patrón,  Salomón,  Segura,  Valdez  Muen- 
te  Y  Losada  y  Puga,  secretario,  se  abrió  ki  sesión  á  las  2  y 
30  p.  ni. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  el  señor  Presidente 
manifestó  que  la  Comisión  no  discutiría  el  tema  6^  por  ser  ma- 
teria de  sesión  plena  así  como  la  ponencia  del  señor  Proaño  so- 
bre los  temas  6  y  7  del  cuestionario  de  la  Sección  1^,  Por  la  mis- 
ma razón  la  sección  tampoco  se  pronunciaría  sobre  el  tema  7.  En 
seguida  se  leyó  y  discutió  el  tema  8"  del  Cuestionario  de  la  sección 
que  dice  así: 

''¿Convendría  prescribir  que  las  oficinas  metalúrgicas  que  com- 
pren minerciles  posean  instalaciones  de  muestreado  mecánico?^'. 

Después  de  breve  deb¿ite  en  que  se  demostró  lo  innecesario  de 
tal  prescripción,  pues  está  en  el  interés  de  las  mismas  oficinas  el 
poseer  esa  instalación  de  muestreado,  el  parecer  general  se  con- 
cretó en  el  siguiente  voto  que  fué  aprobado  por  la  comisión: 

•'El  Congreso  Nacioníd  de  la  Industria  Minera  considera  que 
no  debe  prescribirse  á  las  oficinas  metalúrgicas  la  instalación  de 
dispositivos  de  muestreado  mecánico". 

Pasóse  en  seguida  á  discutir  el  tema  9*=*  concebido  en  los  tér- 
minos siguientes: 

"¿Como  podría  establecerse  en  el  país  la  fabricación  de  ácido 
sulfúrico?^'. 

Fué  leida  previamente  por  el  secretario  la  siguiente  ponencia 
del  señor  Fuchs  sobre  la  materia. 

En  opinión  del  suscrito  la  fabricación  del  ácido  sulfúrico  se 
impone  en  el  Perú,  no  solo  por  las  múltiples  íiplicaciones  que  ya 
en  él  tiene  este  producto,  sino  también  porque  una  vez  estableci- 
da en  el  país,  se  implantarían  otras  numerosas  industrias  que 
requieren  primordialmente  este  reactivo  y  entre  ellas  merece  men- 
ción especial  la  manufactura  de  explosivos  de  guerra  é  industria- 
les. 
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El  establecimiento  de  uníi  fábrica   de  ácido    sulfúrico,  j'a  se 
por  el  j)rocedinnento  de  las  cámaras  de  plomo  ó  ¡)or  el  sintético»] 
demanda  una  organización  delicada  de  control  químico  de  las  di 
versas  (íper.'iciones,  pero  sobre  todo  un    capital  importante:  solo' 
en  gran  escala  resulta  económica  la  fabrictición. 

Felizmente  ])ara  nosotros  existe  en  el  país,  según  aseveració 
del  distinguido  ingeniero  señor  Ernesto  Gianella.  un  vasto  j'-aci 
miento  de  alotrichita  (alumbre  de  hierro)  muy  cerca  del  ferroca- 
rril de  Chimbóte,  apenas  á  100  kilómetros  de  este  puerto  y  ob- 
teniéndose á  corta  distancia  de  él  combustible  de  buena  calidad 
al  ínfimo  precio  S|.  5  la  tonelada.  En  estas  condiciones  opina  el 
suscrito,  que  la  fabricación  del  ácido  sulfúrico  debe  hacerse  por 
la  descomposición  de  este  sulfato,  verificada  en  hornos  de  retor- 
tas hechos  de  arcilla  en  el  lugar  mismo,  tal  como  se  liace  en  Bo 
hernia.  Así  se  obtendría  una  tabricación  muy  económica,  pudien- 
do  al  mismo  tiempo  comenzarse  con  una  fábrica  experimental  de 
pequeña  capacidad,  la  que  podría  ir  aumentándose  á  medida  que 
creciera  la  demíinda  del  producto.  Otra  ventaja  que  se  ol)tendría 
con  este  procedimiento  es  que  el  residuo  de  la  fabricación  consti- 
tuye un  excelente  pigmento  de  un  bello  color  rojo. 

Lima,  diciembre  10  de  1917. 

F.  C.  Fuchs. 

Después  de  un  interesante  debate  en  que  intervinieron  el  ex- 
presado ponente  y  además  los  señores  Noriega,  Rizo  Patrón  y 
Fernandini,  la  comisión  aprobó  el  siguiente  voto  presentado  por 
el  señor  Noriega: 

^'El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Alinera  declara  que 
debe  procurarse  la  fabricación  de  ácido  sulfúrico  en  el  país ^  pu- 
diéndose utilizar  para  ello  la  descomposición  de  los  sulfatos  na- 
turales que  existen  en  diversos  lugares  de  la  República.^' 

Tratóse  después  del  tema  10  del  Cuestionario:  ó  sea  de  saber 
''¿Qué  otras  industriáis  metalúrgicas  cuya  materia  prima  exista 
en  el  territorio  nacional  podrían  establecerse  en  el  país.^^ 

Contempkido  brevemente  el  asunto  aprobóse  la  conclusión 
que  sigue: 

Las  industrias  más  convenientes  de  establecer  en  el  país,  por 
ahora  serían  las  de  fierro,  zinc  y  nikel. 

En  este  punto  el  señor  Presidente  levantóla  sesión.  Eran 
las  5  p.  m. 
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Sección    de  Instalación 

Bajo  la  ])rcsi(]encia  del  Inj^.  Fennín|Mála<ía  Santolalla  y  sien- 
do las  11  a.  ni.  del  día  31  de  diciembre  de  1917.  (luedaron  inauj^u- 
radíis  las  sesiones  ordinarias  de  ki  Sección  III  del  Congreso  Xa- 
cionrd  de  la  Industria  Minera,  encargada  del  estudio  de  las 
cuestiones  relativas  al  carbón  y  el  petróleo.  listnvieron  presentes 
los  señores  Fermín  Alálaga  Santolalla,  Pedro  C.  Venturo,  Ernes- 
to Sonsa,  Ernesto  Diez  Canseco,  Antonio  Calvache  3'  Carlos  L. 
Romero. 

El  señor  Málaga  al  inaugurar  las  sesiones  ordinarias  de  esta 
sesión,  dio  lectura  al  siguiente  discurso: 

Señores: 

Ivs  ])ara  mí  inuy  honroso  el  presidir  las  sesiones  de  la  c(jmi- 
sión  tie  Caibón  y  Petróleo  en  el  primer  Congreso  Nacional  de  la 
Industria  Minera,  pero  debo  declaríiros  con  entera  franqueza  que 
como  peruano  y  como  profesional  me sientoavergonzado  alcon- 
templar  que  contando  con  extensas  y  ricas  cuencas  carboníferas, 
que  en  otras  países  que  tienen  la  fortuna  de  poseei-las  constituyen 
fecundas  fuentes  de  actividad  \' de  riquezíi,  nosotros  tengamos  que 
])asar  por  la  humillación,  no  soio  de  ser  tributarios  de  las  naciones 
que  nos  mandan  el  carbón  que  sobra  en  nuestro  territorio,  sino 
también,  porque  de  nuestras  20  cuencas  cisandinas  y  28  trasan- 
dinas, sólo  las  de  Goillarisquizga  y  Quishuarcancha  se  hallan  en 
un  período  de  franca  explotación,  y  de  las  demás  ¿qué  os  diré  que 
no  sepáis?  se  encuentran  aún  en  el  periodo  de  los  reconocimien- 
tos; y  si  queréis  datos  sobre  ellas,  los  que  se  tienen  son  tan  defi- 
cientes que  impiden  formarse  un  concepto  exacto  de  su  importan- 
cia; parece  mentira,  pero  no  lo  es:  de  nuestra  enorme  cuenca  car- 
bonífera cjue  se  extiende  desde  Tumbes  hasta  Sama  apenas  exis- 
ten estudios  completos  de  cuatro  zonas;  y  pregunto  yó  ¿á  qué  se 
debe  esta  situación;-'  Porque  con  un  presupuesto  que  fluctúa  alre- 
dedor de  tres  millones  'le  libras,  el  diez  ])or  ciento  de  él  ó  sean 
300,000  se  ex¡)ortaban  hasta  1913.  nara  pagar  el  carbón  que  se 
nos  mandaba  de  países  extrangeros;  no  p;)r  cierto  por  falta  de 
medios  d-e  trasporte  que  son  la  i)ase  de  las  exolotaciones  cari)0- 
níferas;  portiue  los  lignitos  de  Tum'Des  avanzan  hasta  el  mar,  las 
antracitas  del  valle  de  Santa  se  encuentran  sobre  la  línea  del  fe- 
rrocarril de  Chimbóte  desde  el  km.  104,  y  las  asfaltitas  de  Pa- 
chacavo,  Sorao,    La  Lucha  v  Runuchaca,  se  hallan  sobie  la  línea 
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del  ferrocarril  Central  ó  á  pocos  kms.  ele  ella;  ¿á  qué  se  debe,  pues, 
nuestro  punible  atraso  en  materia  de  explotaciones  carboníferas? 
A  la  incuria  (le  los  poderes  públicos  que  poca  ó  ninguna  impor- 
tancia les  han  dado;  á  la  tacañería  de  nuestros  capitalistas,  que 
prefieren  tener  sus  fortunas  en  imposiciones  en  los  Bancos,  cuan- 
do nó  en  hip(^tecas  sobre  fincáis  saneaiias  y,  por  último,  á  nues- 
tra falta  de  cultura  y  de  espíritu  de  empresa.  Desgraciado  del  que 
prooonga  un  negocio  minero,  ])ues  por  nmchas  que  sean  las  ga- 
í'antías  que  dé  v  las  seguridades  que  ofrezca,  está  condena- 
do al  fracaso,  porque aciuí  solo  se  hacen  negocios  usurarios,  aquí 
se  pretente  que  el  dinero  que  se  invierte  en  compíiñías  mineras  pro- 
duzca fuertes  divi-iendos  desde  los  primeros  meses:  esa  es  la  úni- 
ca explicación  de  nuestro  atraso  en  todo  orden  y  muy  especial- 
mente en  el  de  las  explotaciones  carboníferas,  y  podéis  estar  se- 
guros de  que  si  no  fuera  por  el  capital  americano  que  ha  fomen- 
tado el  desarrollo  de  la  cuenca  carl^onífera  del  Cerro  de  Pasco, 
en  1916  no  habríamos  tenido  la  producción  de  las  300.000  tone- 
ladas que  se  alcanzó. 

Ha  sido  necesario  que  la  actual  guerra,  con  todos  sus  horro- 
res V  (iificult  ídes  nos  privara  del  cari)ón  que  queman  nuestras 
cocinas  v  que  el  precio  de  él  se  cuadruplicara,  para  que  sólo  aho- 
ra, cuantió  ha  trascurrido  más  de  un  siglo  desde  la  época  en  que 
la  empresa  Avadía,  quemaba  en  sus  calderos  del  Cerro  de  Pasco,  el 
carbón  de  Raneas,  y  casi  dos  tercios  de  siglo,  desde  que  don  Ala- 
riano  Eduardo  de  Rivero,  señaló  imestras  diversíis  localidades 
carbom'íeras.  para  que  nosotros  atingidos  por  la  necesidad  abrié- 
ramos los  ojos  y  nos  diéramos  cuenta  de  que  hemos  sido  muy  ne- 
cios al  mendigar  de  mercados  extranjeros  el  carbón  que  tan 
abundante  y  de  tan  buena  calidad  jjoseemos.  ¡Ojalá  que  se  inicie 
ahora  la  reacción,  y  que  los  poderes  públicos,  los  capitalistas  y 
los  hombres  de  trabajo  se  decidan  á  acometer  la  empresa  que  ha- 
ce tantos  años  debieron  iniciar! 

Pero  basta  ya  de  recriminaciones,  señores:  perdonadme  si  me 
he  extraviado  á  impulsos  del  vehemente  deseo  que  tengo  de  ver  á 
esta  patria  que  tanto  queremos  grande  _v  poderosa  por  el  desa- 
rrollo de  susprodigiosas  fuentes  de  riqueza,  entre  las  que  la  mine- 
ría y  especialmente  sus  cuencas  carboníferas  ocupan  uno  de  los 
primero  lugares. 

Mucho  espera  el  país  del  Congreso  Xacional  de  la  Indus- 
tria Minera  ayer  inaugurado,  y  del  trabajo  de  sus  diferentes  sec- 
ciones, cada  ima  de  las  que,  en  el  rol  que  le  corresponde  está 
llamada    á  despejar  muchas  incógnitas,  á    resolver  importantes 
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piolilemas  y  especialmente  á  señalar  á  los  poderes  públicos  el  ca- 
mino que  en  materia  de  piotección  á  la  industria  minera  deben 
seguir;  y  como  me  complazco  en  reconocer  que  la  Comisión  de 
Carbón  y  Pciróleo  está  constituida  por  un  selecto  personal,  que  á 
su  amor  al  país  uiieespecicales  condiciones  de  talento,  ilustración, 
experiencia  y  laboriosidatl,  confío  fundadamente  en  que  sus  ^icuer- 
dos  serán  de  ])rofícuos  resultados  para  el  desarrollo  de  la  in- 
dustria de  los  combustibles,  sin  los  que  la  vid£i  de  las  naciones  es 

imposible. 

Señores: 

Quedan  inaujíuradas  las  sesiones  de  la  III  Comisión  del  Con- 
greso Nacional  de  la  Industria  Minera. 

En  seguida  y  en  conformidad  con  el  Reglamento  formulado 
para  las  diversas  secciones,  se  procedió  A  la  elección  de  Vice-pre- 
sideiite  y  de  un  secretario. 

Ei  señor  Presidente  al  dar  lectura  id  resultado  de  la  votación 
prociainó  como  Vice-presidente  y  Secretario  respectivamente  de 
la  sección  III  á  los  señores  Ernesto  Diez  Canseco  y  Carlos  L.  Ro- 
mero; nondjramientos  que  fueron  agradecidos  por  las  personas 
en  quienes  recayeron. 

A  continuación  se  procedió  á  dar  lectura  por  el  Secretario  al 
programa  á  cpie  debe  sujetarse  la  Sección  para  el  desarrollo  de  sus 
trábalos,  haciéndole  igualmente,  una  relación  de  los  estudios  so 
metiilos  á  su  consideración.  Se  leyó  igualmente,  la  relación  de  las 
personas  designadas  para  desarrollar  losdiversos  temas  propties- 
tos  en  el  Cuestionario. 

Con  lo  (pie  se  levantó  la  sesión  á  h.  11  y  35  a  .  m. 
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Segunda  sesión 

MIÉRCOLES  2  DE    ENEKO  DE  1918 


Bajo  la  Presidencia  del  señor  Fermín  IMálaga  Santolalla  v  con 
la  concuiTencia  de  los  señores  Ernesto  Diez  Canseco,  Pedro  C.  Ven- 
turo, Carlos  P.  Jiménez,  Jorge  Hohasiuen,  José  R.  de  la  Puente, 
Jorge  Broggi,  Celso  Herrera,  Arnaldo  Phiiipps,  Osear  Salomón, 
Lui|5  Delgado.  Antonio  Calvadle,  y  Germán  D.  Zevailos,  secie- 
tario.  se  abrió  la  sesión  siendo  las  4  p.  m. 

Se  leyó  el  acta  de  la  anterior  que  fué  aprobada  sin  observa- 
ción. 

En  seguida  se  ]:>rocedió  á  dar  lectura  al  siguiente  informe  pre- 
sentado por  el  Ingeniero  señor  Germán  Zevailos  sobre  el  tema  1'' 
del  Cuestionario. 

Tema  1^-  Las  condiciones  en  que  actualmente  se  otorgan 
las  concesiones  de  carbón,  ¿son  convenientes  par'a  el  desarrollo  de 
la  industria?  O  es  preciso  modiñcarlas  total  ó  parcialmente?  En 
que  sentido? 

Doble  aspecto  puede  atribuirse  á  la  cuestión  i^ropuesta:  uno 
que  responde  extrictamente  al  objeto  del  tema  y  que  se  alcanza 
sugiriendo  las  modificaciones  que  sería  conveniente  introducir 
en  la  lej»- actual  só/o  e/2  e/ c«so  de  que  re^ilmente  las  condiciones 
en  que  se  otorgan  las  concesiones  de  carbón  no  fuesen  favorables 
para  el  desarrollo  de  la  industria;  y,  otro  en  que  no  obstante  el  he- 
chode  reconocerse  que  esas  condiciones  no  son  causa  eficiente  para 
impedir  su  desenvolvimiento,  se  anhelara  proponerun  sistema  ad- 
ministrativo y  leg.'d  particular,  píira  que  rigiese  en  esas  concesio- 
nes, con  la  mira  de  fomentar  eficazmente  el  establecimiento  \'  de- 
sarrollo de  la  industria  carbonera  en  el  país. 

Ambas  maneras  de  considerar  el  punto  presupcmen  ima  cali- 
ficación previa  de  las  prescripciones  que  establece  el  Código  de 
Minería  en  relación  con  los  yacimientos  carboníferos;  pero  la  re. 
dacción  del  tema  excluye  de  esa  calificación  \o  que  se  refiere  al 
procedimiento  de  obtenció  n,  de'oiendo  sólo  comprender  el  estudio 
de  las  calidades  de  la  concesión  una  vez  que  esta  ha    sido  otorgii- 
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fia,  lo  (|ue  considero  muy  acertado  porcjue  poniciulose  fuera  de 
discusión  el  procediniienro  se  contrihu3'e  á  conservar  la  unidad  de 
concepto  en  el  Cóciij^o,  tendencia  que  es  menester  reconocer  como 
de  gran  iin])ortancia  por  las  conveniencias  de  orden  administra- 
tivo y  práctico  que  entraña. 

La  segunda  manera  de  considerar  la  cuestión,  si  bien,  como 
ya  lo  hemos  manifestado,  podría  ser  incluídíi  en  la  dilucidación 
del  tema  á  que  se  contiae  este  informe,  conceptuamos  que  es  más 
nertinente  á  la  proposición  ó'^  del  cuestionario  de  la  sección,  don- 
de tiene  n:itural  cabida  como  un  capítulo  de  las  medidas  de  or- 
(.ien  legal  que  se  recomienden  para  fomentar  la  explotación  de 
nuestros  yacimientos  de  carbón,  además  de  fine  es  conveniente 
reservarla  como  materia  de  ese  tema  á  fni  de  solicitar  la  homo. 
geneidíid  del  plan  j:)roteccionista  que  á  ese  respecto  se  elabore.  En 
consecuencia  nos  limitaremos  á  consitierar  en  lo  que  sigue,  la 
íaz  concreta  de  la  jproposición. 


Las  concesiones  de  carbón,  según  el  Código  de  Minería  vigen- 
te, son  otorgadas  bajo  las  condiciones  siguientes: 

a). — Condiciones  de  carácter  geométrico 

Forma. — Las  concesiones  deben  constituir  rectángulos  cuyos 
lados  deberán  estar  en  muí  relación  que  no  exceda  de  uno  á 
diez. — Art.  21. 

Extensión. — Desde  una  pertenencia,  cuadrado  de  200  metros 
de  lado,  hasta  sesenta  pertenencias;  ó  sea  desde  cuíitro  hectáreas 
hasta  240.— Art.  20. 

Es  á  este  respecto  que  las  ccmcesiones  de  carbón  presentan  di. . 
ferencias  con  las  concesiones  de  minas    metalíferas,   para  las  cuíi- 
les  la  extensión  es  mitad  de  las  ¿interiores. 

La  diferencia  es  justificada:  por  consideraciones  económicas 
— á  igualdíid  de  volumen  los  minerales  metálicos  son,  en  término 
medio,  tres  ó  cuatro  veces  más  pesados  que  el  carbón,  ai  mismo 
tiempo  que  a  igualdad  de  peso  la  cotización  del  mineral  meta- 
lífero es,  cuando  menos,  tres  ó  cinco  veces  míi\-or  que  píira  el  car- 
bón y,  por  razón  de  hábito  en  el  j-a cer— mientras  que  los  mineía- 
les  metalíferos,  por  lo  general,  se  presentan  en  vetas  ó  filones 
fuertemente  inclinados,  el  carbón  se  ofrece  en  capas  de  inclinación 
más  ó  menos  vecina  á  la  horizontal,  de  manera  que  á  igualdad  de^ 
potencia  el  volumen  de  carbón  contenido  en  un  manto  horizontal 
es  50  %  del  relleno  de  un  filón  ó  veta  de  60*?  de  inclinación. 


4. 
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b) — Condición  para  el  ninntenimiento   de  Ir  propiedad 

Abonar  un  canon  semestral  de  Lp.  1.5.0  por  pertenencia,  cu- 
3'a  falta  de  pago  durante  tres  semestres  consecutivos  es  causa 
de  caducidad  para  la  concesión- 


La  forma  de  las  concesiones  prescrita  por  el  Código,  ofrece 
la  ventaja  de  facilitar  su  determinación  en  el  terreno,  á  causa  de 
la  regularidad  geométricíi  que  presenta;  pero,  su  consideración 
conjuntamente  con  la  de  la  unidad  de  medida  hace  imposible  la  exis- 
tencia de  concesiones  que  consten  de  11,  13,  17.  23,  31,  37,  41, 
43,  47,  53  y  59  pertenenciíis;  es  decir,  de  concesiones  que  com- 
prendan un  niímero  primo  igual  o  superior  á  11  de  pertenencias. 

En  efecto,  debiendo  agruparse  todas  las  pertenencias  que 
constituyen  una  concesión  de  manera  que  formen  un  rectángulo, 
to(.la  concesión  que  conste  de  un  número  primo  de  pertenencias 
no  puede  reunir  sus  elementos  sino  en  hilera,  porque  el  número 
de  pertenencias  no  tiene  más  divisor  entero  que  él  mismo  v  la  uni- 
dad, es  decir,  cjue  de  un  lado  el  número  de  pertenencias  y  de  otro 
el  lado  de  una  pertenencia  serían  los  ñictores  que  pudieran  satisfa- 
cer el  gnido  geométrico  de  la  figura  requerida  para  formar  la  con- 
cesión. Pero,  si  el  número  primo  de  pertenencias  es  11  ó  superior 
á  11  no  puede  cumplirse  la  prescripción  de  que  los  lados  del  rectán- 
gulo estén  en  una  relación  ciue  no  excede  de  1  á  10.  porque  si  se 
toma  una  concesión,  verbi  gratia,  de  11  i)ertenencias,  la  menor 
de  las  indicadas  anteriormente,  se  tendría  un  rectángulo  de. 200 
X  2200  cuya  razón  de  líidos  es  de  1  á  11,  es  decir,  que  excede  á 
la  perniiiida  por  el  Cótiigo.  Desde  luego,  conforme  el  número  pri- 
mo de  pertenencias  considerado  aumente,  la  desproporción  iría 
también  acrecentándose. 

Este  inconveniente  que  también  se  deja  sentir  en  el  caso  de 
minas  metálicas,  á  partir  de  un  número  primo  de  pertenencias 
superior  á  23,  se  agrava  tratándose  de  las  concesiones  de  carbón; 
porque  en  los  yacimientos  de  esta  clase  ha}^  por  lo  general,  inte- 
reses en  posesionar  de  manera  que  la  razón  de  los  lados  seaproxi- 
me  á  la  unidad. 

En  cuanto  á  la  extensión  de  las  concesiones  la  liberalidad  del 
Códigoes  manifiesta  permitiendo  que  la  superficie  concedible  varíe 
entre  4  y  240  hectáreas.    No  creo  (pie  tratándose  del  ctifbón  val- 
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<ra  líi  i)eiiri  limitar  la  superficie  materia  de  una  concesión  como, 
jiistiíicatlamcMUe,  h;iy  tendencia  á  hacerlo  para  las  minas  metáli- 
cas. 

Sólo  se  concibe  como  Horeciente  á  ki  industria  carbonera, 
cuando  es  capaz  de  un  lírueso  volumen  de  producción  y  la  satis- 
facción de  esta  condición  demanda  contar  con  propiedades  rela- 
tivamente extensas. 

Desde  luego,  no  es  inútjl  repetir  (¡ue  carece  de  equidad  el  que 
se  pague  lo  mismo  por  denunciar  una  pertenencia  que  por  (ie- 
nunciar  ma^-or  número,  así  como  también  (¡ue  no  es  conveniente 
limitar  el  derecho  de  posesionar  en  una  sola  concesión  el  número 
de  j)ertenencias  que  en  la  actualidad  permite   el  Código. 

Si  no  fuera  ])or  el  temor  de  destruir  la  uni(iad  del  Código,  se 
])odría  recomendar  i)recisamente  todo  lo  contrario,  es  decir,  que 
i-efiriéndose  al  carlxMi  no  sea  permitido  denunciar  menos  de  cinco 
pertenencias  de  cuatro  hectáreas.  Porque  híiy  que  convenir,  si- 
tuándonos denno  del  terreno  de  la  realidad  y  sin  aceptar  í[ue 
valgan  contados  ejemplos  de  excepción, 'en  que  la  industria  carbo- 
nera desde  el  punto  de  vista  en  que  se  considera  en  aquellos  paí- 
ses en  que  ella  es  verderamente  elemento  de  riqueza  nacional  y 
como  tal  merecedora  de  especial  íitención  por  parce  de  la  comuni- 
dad, sólo  se  desenvuelve  ¡^rcn'cchosamente  cuando  se  la  ejercita 
en  vasta  escala,  ])or  empresas  suficientemente  poderosas  que  cuen- 
tan con  los  capitales  necesarios  para'habiiitar  desde  el  primer  mo- 
mento sus  3'acimientos  con  los  múltiples  órganos  que  demande 
su  explotación,  ya  sea  ésta  extensiva  ó  intensiva,  como  debe  ser 
en    el  Perú. 

En  la  actualidad  el  esfuerzo  minero  individual  en  el  país,  es 
decir,  el  trabajo  del  minero  chico,  puede  3'  debe  orientarse  con 
mayores  probabilidades  de  obtener  el  éxito  económico,  en  el  sen- 
tido de  explotar  los  3'acimientos  minerales  metalíferos,  cu^'os 
l^rodnctos  son  de  menor  volumen,  más  ideo  valor  y  más  fácil 
realización  comercial.  No  creo  aventurado  exponer  que  así  lo  de- 
bieron pensar  nuestros  hombres  dirigentes  que  plantearon  la  na- 
(^•ionaiización  de  la  industria  carboneía  sobre  la  base  de  forma- 
ción de  grandes  compañías, 'grandes  relativamente  al  medio,  con  el 
objeto  tle  entregarles  los  yacimientos  de  Cíirbón  del  territorio  pa- 
rtí que,  contando  con  el  capital  suficiente  pudieran  implantar  en 
gríin  escala  la  industria  caibt)nera,  úniea  digna  de  merecer  ese 
nombre. 

En  lo  que  respecta  á  la  siynificación  de  los  30  soles  anuales 
por  pertenencia,  que  prescribe  el  Código,  podemos  darnos  cuenta 
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de  SU  influencia  CU  la  economía  (le  la  industria,  si  •  se  establece 
aunque  sólo  sea  aproximativamente  la  participación  que  le  co- 
rresponde en  el  costo  de  protí acción  de  una    tonelada    de  carbón- 

Ahora  bien,  suponiendo  una  serie  de  condiciones  que  scíin  pro- 
mediales,  de  las  que  en  realidad  se  oresentan;  y  dentro  de  ese  con. 
ccpto  consideraiT.os  una  pertenencia,  colocada  so'nre  un  manto  de 
carbón  de  un  metro  de  potencia,  cuyo  rendimiento  útil  sea  de  80 
'^c  tendremos  por  extraer  32.000  toneladas  de  carbón,  cu3''0  costo 
lie  extracción  de  cuatro  soles  por  tonelada  demandan  un  gasto  de 
Sj.  128,000.  De  otro  lado  suponiendo  una  extracción  diaria  de 
treinta  toneladas  (lo  que  para  un  minero  nacional  es  una  regula^* 
producción),  tendremos  que  las  32,000  toneladas  seráti  extraídas 
prácticamente  en  tres  años,  durante  los  cuales  se  han  abonado 
al  Estado  por  contribución  S|.  90;  es  decir,  que  el  canon 
prescrito  por  la  ley  no  llega  á  representar  el  décimo  per  ciento 
del  gasto  total  demandado  iior  la  extracción  y  pesa  en  el  ren- 
glón de  costo  de  producción  con  la  insignificante  cifra  de  un  ter- 
cio de  centavo    por  tonelada. 

Después  de  haber  analizado  las  condiciones  en  que  actualmen- 
te se  otorgan  ¡as  concesiones  de  carl)ón,  y  no  obstante  que  en  las 
relativas  á  la  forma  de  ellas,  se  ha  encontrado  la  imposibilidad 
de  que  existan  concesiones  de  un  número  primo  de  pertenencias 
superior  á  11,  conceptuamos  que  ésta  sola  circunstancia  no  es  bas- 
tante para  justificar  una  modificación  esencial  en  nuestro  Código 
como  sería  la  sustitución  de  la  unidad  de  medida  actual— cuadra- 
do de  200  X  200  m.—  por  la  de  un  rectángulo  de  área  equivalente  á 
la  del  cuadrado  anterior  y  cuya  relación  de  lados  no  excedieni  á 
á  la  razón  de  uno  á  diez. 

Por  lo  expuesto:  me  permito  proponer  á  la  Sección  que  se  de- 
clare: 

Que  las  condiciones  en  que  actualmente  se  otorgan  las  conce- 
siones de  carbón  no  son  inconvenientes  para  el  desarrollo  de  la 
industria  }-,  en  consecuencia,  que  no  se  hace  necesario  modificar- 
las. 

Lima,  á  31  de  Diciembre  de  1917. 

Germán  D.  Zevallos 


En  debate  la  conclusión  propuesta  por  el  informante;  hicieron 
uso  de  la  palabra  varios  señores  en  diversos  sentidos  y  el  señor 
Diez  Canseco  propuso  en  sustitución  de  la  conclusión  del  señor 
Zevallos  la  siguiente;  que  fué  ai^robada: 

C.  M.  —  I   48 
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"Que  para  el  desarrollo  de  la  industria  del  e.irhón  de  ])iedra 
es  conveniente  disminuir  el  canon  tenitoi"ial  por  pL-rtenencia  cjue 
pagan  ho^'  las  minas  de  esa  sustancia  mineral;  ó.  en  otra  forma 
aimientar  la  extensión  superficial  de  cada  ])ertenencia  ]:)rocurando 
al  mismo  tiempo  dictar  medidas  cjue  eviten  el  acaj)aramiento  im- 
productivo". 

Pasando  á  ocuparse  la  comisión  del  tema  2^,  se  dio  al  efecto 
lectura  al  siguiente  informe  del  ingeniero  señor  Málaga  Santo- 
lalla. 

Tema:  2° — ¿Estimíi  el  Congreso  que  el  reconocimiento  de  las 
cuencas  cnrhonifcrns  inicindo  por  el  Cuerpo  í7e  Ingeuieros  de  Ali- 
nas con  Jos  estudios  de  Jututdiuasi,  debe  continuarse  en  la  misma 
forma,  y  que  es   urgente? 
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Para  deducir  las  conclusiones  (jue  se  dei'ivan  del  desarrollo  de 
este  tema,  es  necesario  conocer  cuales  son  los  Vcicimientos  carbo- 
níferos que  existen  en  el  territorio  de  la  Repúblicci,  y  que  estudios 
se  han  hecho  de  ellos. 

Prescindiendo  de  la  clasificación  de  ios  carbones  y  de  su  edad 
geológica;  y  teniendo  en  cuenta  solo  su  ubicación,  nuestros  yaci- 
mientos pueden  dividirse,  en:  cisandinos  y  trasandinos,  estando 
los  primeros  destinados  á  satisfacer  las  necesidades  de  hi  costa  y 
los  segundos  los  de  la  sierra. 

Entre  los  yacimientos  carl)oníferos  hasta  ahora  conocidos  te- 
nemos, marchando  del  Norte  hacia  el  Sur,  ios  siguientes: 

Yacimientos  cisandinos 

1° — Lign.itos  de  Tumijesque  avanzan  hasta  el  mar,  fueron  es- 
tudiados en  1866  y  1867  \iov  los  ingenieros  señores  José  Manuel 
Bratm  y  Manuel  de  Ugarteche;  y  en  1S93  por  don  Federico  Mo- 
reno. Esos  estudios  scm  incompletos  y  carecen  de  los  pkmos  y  de- 
más detalles  necesarios. 

2° — Hullas  de  Jaguay  Negro,  en  Querecotillo,  jjrovincia  de  Su- 
llana,  á  92  kilómetros  de  la  estación  de  Jibito  (Jibito  á  Paita 
54.76  kilómetros,  por  ferrocarril),  sobre  los  que  no  más  hav  referen- 
cias que  las  dadas  por  el  ingeniero  Pedro  C.  Venturo,  en  el  Bole- 
tín No.  8,  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas.  1904-.  Esas  hullas 
parecen  que  se  extienden  hasta  las  haciendas Tangarará  y  Malla- 
res  por  el  XE.  y  hasta  Chulucanas  y  Morropón.  por  el  SE.;  y  se 
hace  necesario  el  reconocimiento  de  ellas. 
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3<? — Antracitas  (ie  Motune  en  la  orovincia  de  Lambayeque  á 
115,6  kilómetros  de  Eren,  y  112, 4- de  Pinientel,  sobre  lasque  exis- 
ten los  informes  de  los  señores  Agustín  I  turbe,  1914  y  F.  Málagíi 
Santolalla  1915.  ambos  carecen  de  planos  y  ha3^  c|ue  completar- 
los. 

4*? — Antracitas  de  Cu]:)isnique  á  40  kilómetros  de  Pacasma- 
yo.  8  por  ferrocarril  y  35  km.  de  la  Caleta  de  Puenape,  ubicadas 
en  el  distrito  de  Trinidad  de  la  provincia  de  Contumazá,  han  sido 
estudia.das  por  los  iuirenieros  Pedro  C.  Venturo,  F.  Málaga 
Santolalla,  1906,  vJoséBalta,  1917;  siendo  estos  íiltimos  estu- 
dios, los  más  completos  que  existen  sobre  esta  región,  constan  de 
planos  topográficos,  geológicos,  etc. 

59 — Antracitas  de  Yu magua  y  Chotea  de  la  provincia  de  Ca- 
jamarca,  á  38  km.  de  la  estación  de  Chilete  (Chilete  en  el  km. 
104.300,  del  Ferrocarril  de  Pacasmayo),á  las  que  hace  referencia 
el  ingeniero  F.  Málaga  Santolalla,  en  "Importancia  Minera  de 
la  provincia  de  Cajamarca",  Boletín  Xo.  31,  del  Cuerpo  de  Inge- 
nieros de  Minas,  1905. 

6° — Antracitas  de  Contumazá,  á  16  km,  de  la  estación  de  Chi- 
lete, descritas  en  el  Boletin  No.  38.  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Minas  '"La  Provincia  de  Contumazá  y  sus  asientos  minerales", 
1906,  i)or  el  ingeniero  F.  Málaga  Santolalla. 

7°— Antracitas  de  Membrillar,  Huangamarca  y  Bazán  en  el 
distrito  de  San  Benito,  provincia  de  Contumazá,  á  45  km.  de 
Pampas  (Pampas  á  Salaverry,  82 km-,  por  ferrocarril),  descritas 
por  el  ingeniero  F.  C.  Fuchs  en  1902,  en  el  tomo  4o.  de  Informa- 
ciones y  Alemorias  de  la  Sociedad  de  Ingenieros. 

89 — Antracitas  de  Sauce,  Tranca  y  Lagunas,  provincia  de 
Otuzco,  á  28  km.  de  Pampas,  descritas  en  el  inismo  artículo  que 
las  de  San  Benito  en  1902  por  el  ingeniero   F.  C.  Fuchs. 

9^— Antracitas  de  Huayday  provincia  de  Otuzco,  á  80  km.  de 
la  Estación  de  Ascope  (Ascope  á  Salaverry  76  km.  de  ferrocarril) 
descritas  por  los  ingenieros  F.  Alálaga  Santolalla  en  el  Boletín 
N^  22  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas,  1905,  E.  du  B.  Lukis 
en  1908,  en  el  Boletín  No.  64  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas 
y  por  J,  Balta  en  1909  en  el  Boletin  de  Minas  tomo  II  sección  II. 
La  Compañía  Minera  Sayapullo  mandó  levantar  un  plano  topo- 
gráfico de  esta  región,  por  el  ingeniero  Pablo  Boggio,  que  es  uno 
de  nuestros  buenos  Topógrafos. 

10*?— Antracitas  de  Ancos,  provincia  de  Pallasen,  á  30  km.  de 
la  Estación  de  Chuquicara  (Chuquicara  á  Chimbóte  76  km.  de 
ferrocarril)  descrita  en  1905  por  el    distinguido  ingeniero   señor 


384"  CONGUHSO    NACIOXAK    DE    LA    INDl'STRIA    MINKKA 

l'elipe  (k>  Lucio  cii  ci  Boletín  No.  21  del  Cuerpo  fie  Iníienieros  de 
Minas  contiene  un  buen  plano  topoij^ráiico  la  re<íi6n,  levantado 
])oi"  el  inufcniero  don  Pal)lo  Boií'iíio.  Sobre  estas  mismas  minas 
ha  emitido  en  el  presente  año  un  intorme  iuétiito,  cpie  posee  el 
Cneri)o  de  Ingenieros  di-  Minas,  (.-i  inueniero  señor  J.  Velas(¡uez 
Jiménez. 

1 1*^- Antracitas  en  los  knis.  1()4-  á  120  del  Feírocarrii  de 
Chimbóte  á  Recuay,  provincia  de  Pallasca,  no  hay  informes  so- 
l)re  eliíis  sino  únicamente  los  análisis  piacticados  por  Rainiondi. 
En  líi  Escuela  de  luíjenieros,  actualmente  ¡as  está  estudiando  el 
ingeniero  J.  M.  Yañez  León; 

12°.— Hullas  de  Oyón,  provinci.a  de  Cajatambo  a70km.de 
Smelter  (Smelter  á  Callao,  341  km.  de  ferrocarril,  descritas  en 
1903,  ])or  el  Delegado  de  Alinería  señor  ^Lariano  Lizarribar,  en 
el  No.  9,  Año  I  del  Boletín  (iel  Ministeiio  de  Fomento,  en  1904- 
por  F.  Málaga  S'antolalla  en  el  No.  10  del  Boletín  del  Cuerpo  de 
Ligénieros  de  Minas,  y  en  1911  en  el  tomo  XIII  No.  9,  de  las  In- 
formaciones \^  Memorias  ¡)or  el  ingeniero  señor  Guillermo  O. 
Dunstan.  Actualmente  estudia  esta  importante  cuenca,  una  de 
las  mejores  de  la  RepiVolica,  el  ingeniero  señor  Enritpie  I.  Due- 
ñas. 

13°. — Antracitas  de  Checras,  provincia  de  Chancay  á  125  km. 
de  Sayán  (Sayán  a  Huacho  58.5  km:)  descritas  en  1904  por  el 
ingeniero  señor  Eduardo  Habich  (hijo),  en  el  Boletín  No.  18  del 
del  Cueri:)0  de  Ingenieros  de  Minas. 

14? — Asfaltitas  de  Silla-pata  á  15  km.  de  Matucana  (Matuca- 
na  á  103  km.  del  ferrocarril)  reconocidas  en  1910  por  F.  Málaga 
Santolalla;  De  San  Mateo  á  10  km.  de  la  estación  del  ferrocarril, 
ensayadas  por  Raimoncii  El  Perú  tomo  IV  pag.  106  año  1902. 

15*? — Hullas  de  Laraos,  ])rovincia  de  Yauyos  que  forma  par- 
te de  las  cuencas  de  Jutunhuasi,  descrita  en  1906  por  el  ingeniero 
señor  Eniique  I.  Dueñas  en  el  Boletín  No.  35  del  Cuerpo  de  Inge- 
nieros de  Minas:  "Recursos  Minerales  de  la  provincia  de  Jauja  y 
Hancayo"  El  tomo  IV  del  "Perú"  (1902),  contiene  un  análisis 
hecho  por  el  señor  Raimondi  sobre  una  muestra  de  hulla  de  la  re- 
gión de  Icui'O,  en  la  misma  provincia  de  Yauyos.  Hay  mi  infor- 
me posterior,  1913,  del  Ingeniero  Dueñas  sobre  la  región  de  Ja- 
tunhuasi,  que  se  publicará  como  Boletín  del  Cuerpo  de  Ingenie- 
ros de  Alinas. 

Parece  cpie  los  yacimientos  de  Icuro  y  Laraos,  que  repito,  for- 
man píirte  de  las  cuencas  carboníferas    de   Jutanhiuisi,    avanzan 
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hasta  20  km.  cerca  del  mar,  en  la  [trovincia  de  Cañete,  pues  he 
visto  varios  análisis  de  una  muestra  de  esa  zona  sin  que  me  ha3'^a 
sido  posible  conseguir  detalles  sobre  el  3'-acimiento. 

16*? — Hullas  en  la  Península  de  Paracas,  provincia  de  Pisco  á 
orillas  del  mar,  descrita  por  el  Ingeniero  F.  C.  Fuchs  en  el  Bole- 
tín de  Minas  tomo  XVI,  y  por  el  Ingeniero  Eugenio  Dorca  en 
1909  en  Informaciones  y  Memorias  Tomo  XI  No.  4. 

17°. — Hullas  de  Majes  y  Sihuas  en  la  provincia  de  Camaná- 
su  existencia  sin  dar  más  detalles  la  señala  Rivero,  1855  3'  cu3'o 
análisis  del  carbón  de  Sihuas  da  Raimondide  una  muestra  toma- 
da á  15  leguas,  180  km.  de  la  Caleta  de  Ouilca.  (tomo  lY  de 
•'El  Perú"). 

189 — Antracitas  de  los  baños  de  Yura  á  40  km.  d^e  Arequipa, 
Comuueta  v  Esquino,  en  los  caminos  de  Arequipa  á  Puno  y  Mo- 
quegua,  á  las  que  se  refiere  Rivero  (1815)  3'  las  de  Sumba3'  en 
Arequipa  cerca  de  la  línea  del  ferrocarril  cuyos  análisis  consig- 
na el  señor  Raimondi  en  el  tomo  lY  de  "El  Perú"  (1902) 

19<?— Hullas  de  Ubinas,  Ichuna,  Omate,  Puquina  3'  Caru- 
mas  en  Moquegua,  a  diferente  distancia  de  la  costa  descrita  por  el 
Ingeniero  F.  Alayza  3^  Paz  Soldán,  en  el  Boletín  No.  5  del  Cuerpo 
de  Ingeniero  de  Minas  "Infor'me  sobre  la  Provincia  Litoral  de 
Moquegua  y  el  departamento  de  Tacna",  1903. 

20.— Antracitas  de  Sama,  cuya  existencia  señalaba  Rivero  en 
sus  Memorias  científicas,  1855. 

Yacimientos  trasandinos 

1° — Hullas  de  Chachapovas  situada  entre  los  cerros  Molino- 
pampa  3'  Cheto  á  orillas  del  río  Huacalera,  ensavadas  por  Rai- 
mondi. "El  Perú"  tomo  lY  (1902). 

2'^=  Antracita  de  Tallamac  en  la  provincia  de  Hualgayoc  á 
100  km.  de  la  estación  de  Chilete  á  Pacasmayo,  104.300  km.  fe- 
rrocarril, estudiadas  en  1895  por  el  geólogo  americano  Williams 
Greífet,  en  1900  por  F.  Málaga  Santolalla,  Boletín  No.  6  del 
Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  Recursos  minerales  de  la  pro- 
vincia de  Hualga3'oc;  y  en  1908  por  el  Ingeniero  Arturo  Cua- 
dra. 

SO—Lignitos  de  Y^anacancha  á  120  km.  déla  Estación  de  Chi- 
lete (Chilete  km.  104,30  del  ferrocarril  á  Pacasmayo)  descritas  en 
1903,  por  el  Ingeniero  Arturo  Cuadra,  en  1900  por  F.  Málaga 
Santolalla,  1903.  Boletín  No.  51,  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Mi- 
nas, "Importancia  Minera  de  la  provincia  de  Cajamarca". 
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4-P — Antracitas  del  ruine  v  hullas  de  Zondtjinrd,  en  la  provin- 
cia de  Celendín  á  más  ó  menos  90  á  110  kuL  de  Chilete,  ensaj'a- 
das  por  RaÍTUondi  y  descritas  por  el  ingeniero  F.  Málaga  Santo- 
lalla,  1905.  '"Los  yacimientos  minerales  y  carboníferos  de  la  pro- 
vincia de  Celendín",  Boletín  No.  32  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Minas. 

5*? — Hullas  de  Carrieiilos  y  Peña  Blanca,  ensayadas  por  Kai- 
mondi,  de  la  Shicuana  y  Cajamarca,  en  Cajamarca  á  60  km.  de 
Chilete  las  prinieríis,  100  las  últimas,  cicadas  en  1903  por  F.  Má- 
laga Santolalla.  Boletín  No.  31  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Mi- 
nas. 

69— Antracitas  de  Cajabamba  á  160  km.  de  la  Estación  de 
Chilete.  descritas  en  1905  por  el  Ingeniero  F.  Málaga  Santolalla 
en  el  Boletín  No,  19  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas.  "La  pro- 
vincia de  Cajatambo  y  sus  asientos  minerales". 

7'-' — Antracitas  de  Huamachuco.  á  13-4  km.  de  la  Estación  de 
Menocucho  (Menocucho  en  el  km.  40.8  del  Ferrocarril  de  Salave- 
rry)  descritas  en  1880  por  el  Ingeniero  Esteban  Detsol  y  en  1907 
por  F.  Málaga  Santolalla  en  el  Boletín  No.  52  del  Cuerpo  de  In- 
genieros de  Alinas  "Alonografia  Minera  de  la  provincia  de  Hua- 
machuco". 

8*?— Antracitas  de  Santiago  de  Chuco,  á  100  km.  déla  Esta- 
ción de  Menocucho,  descritas  en  1880  por  el  Ingeniero  Esteban 
Detsol  y  en  1906,  por  F.  Málaga  Santolalla  en  el  Boletín  No.  46 
del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas,  *'Rique2a  Mineral  de  la  pro- 
vincia de  Santiago  de  Chuco", 

99— Antracitas  de  Pallasca  y  Conchucos  á  80  \'' 100  km.  de 
la  Estación/le  Chuquicara  (Chuquicara,  en  el  km.  76  del  ferroca- 
rril de  Chimbóte)  ensayadas  por  Raimondi. 

109 — Antracitas  de  la  hacienda  Andav'raayo  y  de  Tarica  en 
Pomabamba,  ensayadas  por  Raimondi. 

11*=* — Hullas  de  Caraz  en  la  provincia  de  Huaj'Ias,  de  Yungay 
en  la  de  su  nombre,  ensayadas  por  Raimondi. 

129 — Antracitas  de  Chacas  _v  San  Luis  en  Huari,  ensa^'adas 
por  Raimondi  y  descritas  en  1905  por  el  Ingeniero  I.  Dueñas,  en 
en  Boletín  No.  15  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas.  "Recursos 
minerales  de  los  distritos  de  Chacas". 

13° — Antracitas  y  hullas  de  Mitu  en  la  provincia  de  Huaraz 
ensayadas' por  Raimondi. 

149— Antracitas  en  Chiqíiian  y  Cheira  á  que  se  refiere  el  Inge- 
niero señor  Guillermo  Dunstan.  en  1909,  en  su  informe  á  la  Di- 
rección de  Fomento. 
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Ivó'^ — Antracitas  de  Llacalla  en  la  provincia  de  Bolotínesi.  en- 
sa^'adas  |)or  Raimoncii. 

16*^' — Antracitas  y  hullas  tle  Hualianca,  Chonta.  Oueropalca, 
en  ia  provincia  del  Dos  de  Mayo  de  las  que  hacen  referencia  los 
señores  Rivero,  Raimondi,  Torrico  y  Meza  y  Estenio  Meza. 

179— Antracitas  de  San  Rafael,  Salcachupan,  Cochacalla, 
Roiidos,  Chancha  y  Chaulán  en  Huánuco  de  que  se  dá  noticia  en 
Informaciones  3'  Alemorias  de  la  Sociedad  de  Ingenieros. 

18° — Antracitas,  hullas  y  esquistos  bituminosos  de  Huíiricica, 
Yanahuanca,  Goyllaiizquisca,  Ouishuarcanchíi,  Raneas,  en  Cerro 
de  Pasco  á  que  se  hace  referencia  ó  han  sido  descritas  por  los  se- 
ñores Rivero,  Raimondi,  Bueno,  Remy.  Torrico  y  Meza,  Ventu- 
ro. Fort,  Carl(;s  Romero  y  otros.  En  esta  región  se  hallan  las  mi- 
nas de  Goyllarizquisgíi  iniidas  al  Cerro  de  Pasco,  ])or  un  ferroca- 
rril de  40  km.,  cuya  longitud  hasta  el  Callao  es  de  387  km.  A  to- 
dos los  informes  emitidos  sobre  las  minas  de  carbón  de  Cerro  de 
Pasco,  el  del  Ingeniero  señor  Ca  ríos  L.  Romero,  1917,  es  el  más  in- 
teresante y  comoleto. 

19" — Asfaltistas  de  Soi-ao,  Chacapalca,  Chuicho,  La  Lucha, 
Huari,  Pomacocha,  Rumichaca,  Marcapomacocha  descritas  por 
Pflücker  y  Rico,  Balta,  Bravo,  Velarde,  Laroza,  Dueñas,  Romero. 
Broggi,  Málaga  Santolalla  3'  otros  en  la  provincia  de  Yauli,  a¡- 
giuias  como  ia  Rumichaca  están  á  poc(ís  metros  del  ferrocarril 
km.  J87  3'  otros  como  Sorao,  La  Lucha  á  5  v  7  km.  De  todas  las 
publicaciones  hechas  sobre  Asíaltitas  el  informe  del  Ingeniero  Ro- 
mero  es  el  más  completo. 

20° — Hullas  de  Jatunhuasi  entre  las  provincias  de  Jauja, 
Huanca3'0  v  Yau3'os,  pr()])ablemente  avanzan  hasta  Cañete,  se- 
ñaladas por  diferentes  ingenieros  y  descritas  con  abundancia  de 
detalles  acompañando  planos  topográficos,  geológicos,  etc.  por 
la  comisión  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  ]Minas,  encomendando  al 
ingeniero  Dueñas,  1912.  Sobre  informes  relativos  á  Minas  de  car- 
bón es  lo  más  detallado  de  los  estudios  que  existen  en  la  Repú- 
blica 3'  debe  tomársele  como  modelo  para  las  demás  regiones 
carboníferas. 

219. — Antracita  de  Tambo  en  la  provincia  de  La  Mar  descu- 
biertas por  Farrabi,  á  las  que  se  refirió  Rivero  en  185-c. 

22". — Antracitas  de  Santa  Ana,  y  Iluachocolpa,  Lii'ca3',  Vil- 
cas,  Y^onacnlie,  en  la  provincia  de  Huanca vélica  citadas  por  el 
ingeniero  Augusto  Umlauff;  3'  Quispicisa  y  Viscapalca  en  Castro- 
virreyna  ensa3'adas  por  Ravmondi. 
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239.  —  Lií^nitos  de  Paniro  y  Antracitas  (ie  Livitaca,  en  la 
provincia  de  Chinnbiviicas,  descritas  en  1907  jDor  el  iniieniero 
Enricjue  I.  Dueñas  en  el  Boletín  N"  53  del  Cuerpo  de  Ingenieros 
de  Minas  "Aspecto  minero  del  Departamento   del  Cuzco". 

24-". — Antracitas  de  Chupica  á  35  kilómetros  de  Puno,  á  las 
que  hace  referencia  en  1880  el  ingeniero  Juan  Torrico  y  Meza  en 
su  informe  sobre  el  viaje  á  los  Departamentos  de  Arequipa  y 
Puno. 

25". — Hullas  de  Cabanillas  á  25  kilómetros  de  la  estación  del 
ferrocarril,  ensayadas  por  Raimondi. 

269. — Antracitas  de  Capachique  y  Vilque,  en  Puno  ensayadas 
por  Raimondi. 

279. — Antracitas  de  Cornariri,  Puno,  ensayadas  ])or  Ray 
mondi. 

289. — Antracitas  de  Juli  descubiertas  por  Bade,  alas  que  se 
refiere  el  ingeniero  J.  Balta,  en  Apuntes  sobre  las  minas  de  car- 
bón en  el  Perú.  1887. 


Lo  expuesto  hace  ver  que  si  bien  son  numerosos  los  yaci- 
mientos carboníferos  diseminados  en  nuestro  territorio,  de  la 
mayor  parte  de  ellos  se  tiene  datos  incompletos  y  de  íilgunos, 
simples  referencias  sobre  su  existencia,  y  que,  solo  hay  estudios 
completos  sobre  Cupisnique,  Ancos,  Go\'llarisquizga  y  Jatun- 
huasi  y  como  esto  representa  menos  del  10  por  ciento  de  las 
cuencas  conocidas,  se  vé  pues,  que  es  de  urgente  é  inaplazable  ne- 
cesidad, que  en  dichas  cuencas  se  practiquen,  estudios  análogos 
á  los  hechos  en  Jatunhuasi. 

Como  conclusiones  del  tema  29  propongo  pues  las  siguientes: 

19..- -Que  es  de  urgente  é  inaplazable  necesidad  que  se  estudien 
detenidamente  todas  las  cuencas  carboníferas  conocidas  y  las 
que  en  lo  sucesivo  se  descubran,  completando  esos  estudios,  con 
planos  topográficos,  catastrales  y  geológicos  en  aquellas  regio- 
nes en  que  por  los  estudios  preliminares  se  reconozca  su  impor- 
tancia industrial  \^  que  se  practiquen  perforaciones  por  medio  de 
sondajes  en  los  casos  en  que  esto  fuera  necesario. 

2°. — Que  siendo  tantas  las  cuencas  carboníferas  que  hay  que 
reconocer,  deben  organizarse  por  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Minas  y  Aguas,  dos  comisiones  permanentes,  para  hacer  el  estu- 
dio del  carbón,  proveciéndolas  del  respectivo  personal  técnico  y 
de  trabajo;  así  como  de  un  aparato  de  sondaje  para  cada  una  de 
ellas;  y 
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3"?. — One  en  el  estudio  de  nuestras  cuencas  carboníferas  (iebe 
darse  ])reí'ereucia  á  las  que  por  su  proximidad  al  maro  í\  los  ferro- 
carriles en  explotación,  ¡)ueda  hacerse  fácilmente  el  tr^isporte  de 
sus  productos. 

Lima,  diciembre  27  de  1917, 

F.  Málaga  SantohiUa. 

Después  de  un  animado  debate  fueron  aprol)adas  las  conclu- 
siones 1^.  y  3'^.  del  informe  del  señor  Málaga,  haciéndolas  suj^as- 
la  comisión  en  los  términos  siguientes: 

1^, — "Que  es  de  urgente  é  inaplazable  necesidad  que  se  estudie 
detenidamente  todas  las  cuencas  carboníferas  conocidas  y  las  que 
en  lo  sucesivo  se  descubran  completando  esos  estudios  con  pla- 
nos topográficos,  catastrales  y  geológicos  en  aquellas  regiones 
en  que  })or  los  estudios  preliníinares  se  reconozca  su  importancia 
industrial  y  que  se  practiquen  perforaciones  por  medio  de  sonda 
jes  en  los  casos  que  esto  fuera  necesario. 

2^,— "Que  en  el  estudio  de  nuestras  cuencas  carboníferas  debe 
darse  preferencia  á  las  que  por  su  proximidad  al  mar  ó  á  los 
ferrocarriles  en  explotación  pueda  hacerse  fácilmente  el  trasporte 
desús  productos'' 

Al  discutirse  la  conclusión  2^  del  mismo  informe  que  aboga 
por  la  organización  de  dos  comisiones  permanentes  en  el  Cuerpo 
de  Ingenieros  de  Minas  y  Aguas  que  se  enc£irguen  de  hacer  esos 
estudios  el  señor  Diez  Canseco  dijo  que  esa  conclusión  era  más 
bien  de  carácter  reglamentario  y  que  la  organización  de  los  estu- 
dios á  que  se  refiere  las  conclusiones  primera  y  tercera  podían 
quedar  al  buen  criterio  de  la  institución  que  se  encargara  de  prac- 
ticarlos. El  señor  Málaga  encontrando  atendible  las  razones 
aducidas  por  el  señor  Diez  Canseco,  retiró  su  citada  conclusión. 

Con  lo  que  se  levantó  la  sesión  siendo  las  5  p.m. 

Lima,  á  2  de  enero  de  1918. 


C.  M.-I    40 
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3'^  Sesión 


JUEVES  3  DE  ENIÍKO  DE  1918 


Bajo  la  presidencia  del  señor  Fermín  Mála<íaSantolalla  y  con 
la  concurrencia  de  los  señores  Ei'nesto  Diez  Canseco,  José  K.  de 
la  Puente,  Osear  V.  Salomón,  Ki-nesto  Sonsa,  Pedro  E.  Vega. 
Antonio  Calvache,  Luís  E,  Delgado,  Carlos  P,  Jiménez,  José  J, 
Bravo,  Alfredo  Fort,  Guillermo  Wagner,  Arnaldo  Phiilips  y  del 
secretario  (jue  suscribe  se  declaró  íihicrta  la  sesión  á  h.  3  y  4-5 
p.  m. 

Leída  el  acta  de  la  sesión  anterior  fué  aprobada  sin  ol)serv¿i- 
ciones. 

Se  procedió  en  seguida  á  dar  lectui'a  por  el  Secretario  al  infor- 
me presentado  por  el  ingeniero  señor  Málaga  Santolalia,  sol)re 
el  tema  3"  del  cuestionario. 

Tenuí:  3^. — Ihty  conveniencia  nncionnl  en  hi  creación  de  co- 
misiones permanentes  y  laboratorios  especiales  de  investigacio- 
tes  y  estudios  sobre  clasificación,  composición,  propiedcides,  po- 
der calorífico  y  aj)lic¿iciones  del  carbón  y  petróleo  nacional. 

INFORME  DEL   INGENIERO    SEÑOR    FERMÍN    MÁLAGA    SANTOLALLA 

Las  comisiones  son  necesarias;  toda  vez,  cpie  las  delegacio- 
nes de  minería  se  encomiendan  á  los  ingenieros,  como  propone  el 
señor  doctor  Solf  y  Muro  al  desai'rollar  el  tema  4°  de  la  Sección 
IX,  ó  que  los  peritos  adscritos  á  esas  delegaciones  pueden  ser  los  i 
intermediarios  entre  los  interesados  y  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Minas  y  Aguas;  c[ue  es  la  institución  que  en  la  caiiital  déla  Repú- 
blica debe  ocultarse  de  mandar  practicar  los  análisis  y  ex])eri- 
mentos  sobre  ¡as  muestras  de  caibón  3'  petróleo  que  soliciten  los 
interesados  ó  que  los  profesionales  propongan. 


Tratándose  de  los  laboratorios  de  análisis  y  experimenta- 
ción, la  necesidad  de  estos  es  indiscutible,  pues  si  es  cierto,  (pie 
hasta  ahora  los  laboratorios  de  la  Escuela  de  Ingenieros,  de  la 
Cíisa  de  Moneda,  los  de  projñedad  particular  y  los  de  las  oficinas 
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metalúrgicas,  han  satisfecho,  por  lo  que  respecta  á  análisis  quí- 
micos esta  necesidad,  se  hace  indisptnsable  la  existencia  de  labo- 
ratorios de  experimentcicion  práctica,  en  los  que  deban  ensayar- 
se las  diferentes  aplicaciones  que  pueda  darse  á  nuestros  combus- 
tibles, sea  paiíi  los  usos  metalúrgicos,  para  la  locomoción,  ó  pa- 
ra el  desarrollo  de  otras  industrias. 

La  institución  llamada  á  satisfacer  esta  necesidad  sería  el 
Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  Aguas,  pero,  como  este  acaba 
de  instalarse  en  un  local  que  cíirece  de  la  capacidad  necesaria  pa- 
ra el  establecimiento  de  esos  laboratorios,  existiendo  como  existe 
en  la  Escuela  de  Ingenieros,  un  buen  laboratorio  de  Docimasia 
en  el  que  se  han  satisfecho  y  puede  seguirse  atendiendo  satisfac- 
toriíimente  á  las  necesidades  de  la  minería  3^  demás  industrias, 
y  un  laboratorio  de  metalurgia,  que  posee  un  horno  de  reverbero 
para  el  tostado  de  los  minerales,  un  Water  Jackett  para  fundi- 
ción y  calderos  de  vapor,  la  tarea  de  completar  estos  laborato- 
rios será  más  f.'icil,  rájíida  y  económica  que  la  de  crear  otros  nue- 
vos; y  así,  completando  el  laboratorio  de  Docimasia  y  agregan- 
do al  de  metalurgia,  motores  de  explosión  y  demás  aparatos  y 
matjuinarias  para  la  experimentación  del  petróleo;  y  para  las 
pruei)as  del  carbón  nacional;  motores  de  gas  pobre,  gasógenos 
para  ex]>erimentar  el  uso  de  las  antracitas  en  los  hornos  de 
reverbero  que  requieren  la  llama  de  que  estos  combustibles  care- 
cen, retortas  de  destilación  i3ara  la  ]3reparación  del  coke  con 
aprovechamiento  del  alquitrán  y  demás  productos,  maquinarias 
para  la  prepai-ación  de  briquetes  ó  comprimidos  con  los  menudos 
del  carbón  (cisco),  y  las  asfaltitas  pulverulentas,  aparatos  para 
la  destilación  del  petróleo  y  obtención  y  refinación  de  productos 
esjjeciales  como  ictiol  y  otros,  que  contienen  las  asfaltitas  y  es- 
quistos ijituminosos,  podrá  fomentarse  el  uso  de  los  combusti- 
bles nacionales  y  su  aplicación  á  la  metalurgia  y  demás  indus- 
trias, pero,  para  alcanzar  de  estos  laboratorios  de  experimenta- 
ción, todo  el  provecho  que  de  ello  puede  derivarse,  es  necesario: 

19. — Que  las  instalaciones  que  se  agreguen  á  las  ya  existen- 
tes en  la  Escuela  de  Ingenieros,  sean  las  más  completas 
posibles. 

2*?. — Que  se  doten  á  los  laboratorios  del  personal  y  material 
necesarios  para  que  la  experimentación  c|ue  de  los  com- 
bustibles se  haga,  íibarquen  las  difei-entes  aplicaciones 
de  que  puedan  ser  susceptibles  y  (pie  se  practiquen  en 
el  menor  tiempo  posible;  y 
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3<?. — Que  ilichos  experiiiieiiCos  y  |)riiel):is  se  liaban  en  forma 
gratuita  y  daiulo  á  los  interesados  toda  clasede  datos 
y  detíilles,  inclusive  el  de  poner  expeditos  en  el  manejo 
de  los  combustibles  á  los  empleados  cjue  propongan. 


De  la  ex¡)osición  cpic  [)recede  se  deducen  las  siguientes  con- 
clusiones: 

19. — Que  son  necesarias  las  Comisiones  permanentes;  y  que 
las  Comisiones  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Mináis  y 
Aguas,  los  delegados  de  minería,  ó  los  peritos,  deben 
ser  los  intermediarios  entre  los  mineros  ó  industriales 
y  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  Aguas,  que  debe 
ocuparse  del  desarrollo  y  propaganda  del  uso  de  los 
combustibles  nacionales 

2*?. — Que  es  necesario  establecer  nuevos  labonitorios  de 
análisis  y  experimentación  de  combustibles,  debiendo 
completarse  lo  más  ampliamente  posible,  los  que  ahora 
existen  en  la  Escuela  de  Ingenieros,  y 

8". — Que  los  aníilisis  y  experimentación  de  los  combustibles 
nacionales  debe  hacerse  por  ahora  gratuitamente  y 
dando  toda  clase  de  facilidades  y  detalles  tanto  á  los 
productores,  como  á  los  interesados  en  su  aplicación. 


Linuí,  diciembre  15  de  1917. 


F.  Málagíi  Síintoialla. 


Puestas  en  debate  las  conclusiones  del  citada  informe  el  señor 
Bravo  manifestó  que  la  única  observación  que  tenía  que  hacer 
era  la  referente  á  que  los  ensayes  de  muestríis  minerales  hechos 
por  la  Escuela  de  Ingenieros,  fueran  gratuitos;  á  cuya  alegación 
respondió  el  autor  del  proyecto  manifestando  que  ese  era  el  mejor 
modo  de  contemplar  los  intereses  de  la  industria  3^  que  en  cuanto 
al  abuso  que  podía  cometerse  por  los  mineros  á  cerca  de  la  revi- 
sión de  un  número  crecido  de  muestras,  estaba  naturalmente  li- 
mitado por  el  gravamen  postal  que  ya  de  por  sí  constituiré  una 
carga  pesada.  El  señor  Diez  Canseco  es  del  mismo  parecer  del 
señor  Bravo  pronunciándose,  mas  bien,  porque  se  cobren  dere- 
chos de  ensaye  moderados.  El  señor  Málaga  dijo  que  él  habia 
sido,  en  un  principio,  de  opinión  de  que  se  crearan    oficinas  espe- 
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ciales  en  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas,  pero  qiie  esto  daría 
lugar  á  una  decentralización  siendo  preferible  ensanchar  las  ins- 
talaciones de  la  Escuela  de  Ingenieros.  Agrega  que  como  ha}^  el 
propósito  de  restablecerles  renta  á  las  delegaciones  de  minería, 
elkis  podrían  servir  de  intermediarias  entre  los  mineros  y  la  Es- 
cuela de  Ingenieros;  y  que  todo  esto  podría  muy  bien  estar  bajo 
el  control  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  Aguas.  En  vista 
de  todo  esto  el  señor  Bravo  propuso  en  sustitución  á  la  conclu- 
sión primera  la  moción  siguiente:  c|ue  fué  ticeptada  por  el  señor 
Málaga  mereciendo  la  aprobación  en  votación.  "No  hay  conve- 
niencia nacional  en  la  creación  de  comisiones  especiales  encarga- 
das de  practicar  investigaciones  á  que  se  refiere  el  tema  y  que  se 
puede  encomendar  esa  función  al  Cuerpo  de  Ingeniero,s  de  Minas 
y  Aguas  utilizando  los  elementos  de  que  éste  dispone  así  como  los 
de  la  Escuela  de  Ingenieros". 

Se  procedió  en  seguida  á  dar  lectura  por  el  Secretario  al  tema 
4'='  del  cuestionario  acerca  de  si  el  Congreso  cree  que  es  de  interés 
nacional  la  transformación  en  ley,  del  proyecto  del  ingeniero 
Balta  sobre  la  industria  carbonífera.  El  señor  Presidente  mani- 
festó sobre  este  particular  que  el  proyecto  del  ingeniero  Balta  ha- 
bía sufrido  en  las  cámaras  la  influencia  de  la  política.,  por  cuyo 
motivo  no  había  llegado  á  discutirse,  circunstancia  que  había 
hecho  pensar  á  su  autor  que  tal  provecto  sería  hoy  extemporá- 
neo, pensando  más  bien  sustituirlo  con  otro  que  armonice  mejor 
con  las  necesidades  de  la  industria  del  carbón  y  en  el  que  se  pro- 
pone introducir  algunas  modificaciones.  Por  tal  motivo,  mani- 
fiesta el  señor  Presidente  no  ha  sido  desarrollado  el  tema  en 
cuestión. 

En  seguida  se  dio  lectura  al  siguiente: 

INFORME    PRESENTADO  POR    EL     INGENIERO   CARLOS   ALAYZA    SOBRE 
EL  TEMA   V   DEL    CUESTIONARIO   DE   LA    SECCIÓN 

Tema  V. — Qué  medid ¿is  sería  urgente  adoptar  para  fomentar 
la  explotación  del  carbón  y  hi  ñibric¿ición  del  coke  destinados  á 
usos  metalúrgicos? 


La  Historia  de  nuestra  incipiente  industria  carbonera  nos 
ofrece  enseñanzas  de  grande  importancia  respecto  á  kis  condicio- 
nes que  han  permitido  su  pequeño  desarrollo;  y  deducir  las  medi- 
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das  (le  niíiyor  urííencia  para  vender  los  o'nstáculos  (|ue  han  impe- 
dido su  transíbrmaeión  en  una  ^ran  industria. 

Kn  ])rinier  luj^ar  resalta  el  siguiente  lieeh*»:  el  flete,  rjue  tra- 
tándose de  llaiuas  está  en  relaeión  direeta  eon  la  distaneia;  es  la 
consideraeión  cjue  ha  influido  de  un  modo  determinante  en  el  tra- 
bajo de  las  minas  de  earhón  presentándose  eomo  consideiaeión 
secundaria  la  importancia  de  la  misma  mina;  ó  en  otra  ])alabra, 
la  mayor  distancia  á  los  centros  de  consumo  ha  sido  la  causa 
preferencial  par£i  el  trabajo  de  las  minas  de  carbón  teniendo  se- 
cundaria importancia  la  bondad  del  yaeimisnto. 

Así  vemos;  que  la  proximidad  del  Cerro  de  Pasco  determina 
el  auge  de  los  yacimientos  de  Goillarisquizga  y  Quisuarcancha  á 
pesar  de  ser  el  carbón  de  inferior  calidad  á  los  de  Oyón.  Yana- 
huanca  y  Yanacocha  que,  aunque  no  muy  alejados,  está  sin  em- 
bargo más  distantes  3'-  son  de  acceso  más  diñcil;  y  aún  para  los 
hornos  de  reverbero  de  las  antiguas  fundiciones  del  Cerro  se 
usaba  las  pizarras  bituminosas  de  las  regiones  del  "Cielo"  y 
"Vinchuscancha"  en  comjjetencia  ó  mezcladas  al  carbón  de 
Goillarisquizga,  j)or  provenir  esta  pizarra  de  lugares  más 
próximos. 

Otro  ejemplo,  igualmente  ilustrativo,  es  el  uso  preferente  de 
combustible  proveniente  de  las  manifestaciones  asfaltosas 
próximas  al  ferrocarril,  respecto  al  carbón  de  Jatunhiuisi,  debi- 
do á  la  vecindad  mayor  de  Yauli,  Morococha  y  á  la  vía  Central: 
y  aún  en  el  mismo  yacimiento  de  Jatunhuasi,  cuando  solo  se 
trató  de  proveer  á  estos  centros  de  consumo  el  trabajo  se  limitó 
únicamente  á  la  extremidad  norte  que  es  la  más  próxima  á  Yíiuli, 
á  pesar  de  no  ser  la  más  favorecida  en  sus  condiciones  para  el  la- 
boreen 

Prescindiendo  de  otros  ejemplos,  creo  poder  establecer  que  ha 
sido  el  flete  ó  la  vía  de  comunicación  á  los  centros  de  consumo  lo 
que  ha  permitido  ó  impedido  el  trabajo  de  las  minas  de  carbón;  y 
pensando  en  el  reducido  precio  de  este  íirtículo  habrá  que  con- 
cluir cpie  este  es  lui  factor  permanente  y  que  la  primera  medida 
que  haya  de  adoptarse  para  el  desarrollo  de  la  industria  carbo- 
nera tiene  que  resolver  de  modo  preferente  los  problemas  de  tras- 
porte, que  para  el  carbón  Sun:  1°. —  Poder  movilizar  apreciable 
tonelaje;  y  2°. --Proporcionar  flete  reducido. 

Lo  que  significíi,  en  resumen,  que  la  i^rimera  medida  para  el 
desarrollo  de  esta  industria  tiene  que  ser  la  construcción  de  vías 
férreas  con  tarifas  reducidas,  á  las  cuencas  carboníferas. 
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Dejando  á  Tin  lado  las  regiones  de  Goillarisqnizga  \'  Quishuar- 
cancha  servidas  por  íerrocaniles.  pero  que  por  su  pequenez  y  dis- 
paratadas tarifas  hay  que  considerarlos  como  lo  que  realmente 
son,  islotes  de  un  mayor  yacimiento  monopolizados  por  una 
fundición. 

Es  indudable  que  paríi  establecer  trabajos  de  aliento  en  una 
hullera  se  requiere  las  siguientes  inversiones: 

1<?. — Feí-rocarril  de  la  Costa  ó  de  un  punto  de  la  red  actual 
del  Perú  á  la  cuenca  hullera  donde  se  encuentra  la  mina. 

2^. — Conexión  de  la  mina  con  el  ferrocarril  por  un  medio  de 
trasporte  mecánico; 

3°. — Capital  para  el  ti'abijo  de  la  niina;y 

49. — Instalaciones  para  la  preparación  del  carbón. 

Estudiando  la  capacidad  del  capital  nacional  respecto  á 
estos  cuatro  renglones  de  gastos,  es  fácil  ver  que  si  suponemos 
construido  el  ferrocarril  á  la  cuenca  carbonííera  se  podrá  conse- 
guir el  capital  necesario  para  los  otros  tres  renglones  de  gastos, 
que  son  los  que  propiamente  tocan  á  cada  mina;  tanto  porque  la 
circunstancia  de  aflorar  los  mantos  de  carbón  permiten  obtener 
el  producto  á  los  pocos  barretazos  suprimiendo  las  costosas  ins- 
talaciones de  las  minas  profundas;  cuanto  porque  la  transforma- 
ción de  una  importante  mina,  de  una  buena  propiedad  minera  de 
carbón,  es  mi  negocio  demasiado  claro  y  seguro  y  cuyo  monto 
está  perfectamente  dentro  de  la  capacidad  del  capital  nacional; 
no  solo  de  hoy  después  de  las  utilidades  de  la  presente  guerra, 
sino  aún  antes. 

En  cambio  la  construcción  del  ferrocarril  que  conecte  la  cuen- 
ca carl)onífera  con  otias  vías  férreas  es  un  problema  distinto:  en 
primer  lugar  (suponiendo  siempre  tarifas  que  permitan  el  libre 
ejercicio  de  la  industria)  es  una  oijra  de  carácter  general  que  be- 
neficia no  á  una  entidad  sino  á  todos  los  propietarios  de  la 
región;  pero  que  considerada  únicamente  como  negocio  de  tras- 
porte no  tiene  ¿diciente  para  el  capital  privado  debido  á  la  poca 
])roducción  de  una  cuenca  hullera,  antes  de  construirse  el  ferro- 
carril que  permita  la  movilización  de  sus  productos. 

No  parece  tampoco  probable  que  sea  construido  por  una  ne- 
.  gociación  que  tenga  una  mina  por  base,  pues  el  capital  que  se  re- 
quiere es  varias  veces  el  que   sería  necesario   para  el   tvLihíijo  de 
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esta  V  llcfía  á  cilrar  prácticamente  imposibles  de  alcanzar  <il  capi- 
tal nacional,  ci,ial((uier£i  que  sea  la  hullera  de  que  se  trate,  debien- 
do por  este  elevado  costo  su  amortización  gravitar  no  sobre  el 
carbón  de  una  sola  mina  sino  sobre  el  de  todas  las  del  3'acimiento. 
puesto  que  el  carbón  que  todas  produzcan  vá  á  derivar  su  nego- 
cio; y  de  hecho  hoy  no  existe  en  el  Perú  miníi  que  tenga  carbón 
colgado  para  garantizar  el  ferrocarril  que  deba  darle  valor.  En 
resumen:  el  alto  monto  del  capital  que  llega  á  cantidades  prác- 
ticamente prohibitivas;  la  incertidumbre  en  la  bondad  de  la  in- 
versión ((ue  tiene  que  descansar  en  parte  en  el  éxito  de  propieda- 
des agenas;  y  la  circunstancia  de  no  haber  en  el  Perú  capitalistas 
enriquecidos  en  esta  industria  y  poseedores  de  la  fé  que  propor- 
cionan la  experiencia  y  el  éxito;  hacen  improbable  la  construc- 
ción de  la  vía  de  acceso  á  las  cuencas  carboníteras  por  el  capital 
privado. 

En  cuanto  á-  la  posil)ilidad  de  cpie  esta  obra  sea  hecha 
]Dor  los  diversos  mineros  de  una  cuenca  carbonífera,  es  supo- 
sición que  se  halla  tan  lejos  de  la  realidad,  que  no  merece  mayor 
discusión. 

Queda  pues,  encerrado  en  un  dilema  el  futuro  de  la  industria 
carbonera;  ó  se  dejan  las  cosas  como  están  y  que  continúe  la  re- 
solución del  asunto  en  el  círculo  vicioso  actual,  á  saber:  que  no 
se  construye  el  ferrocarril  porque  las  minas  no  están  grandemen- 
te preparadas,  y  no  se  pueden  prepararlas  minas  porque  la  ca- 
rencia del  ferrocarril  no  dá  oportunidad  comercial  para  hacerlo: 
ó  el  Estado  rompiendo  este  círculo  vicioso  toma  á  su  cargo  el  re- 
solver el  primer  renglón  de  gastos  que  hemos  enunciado,  ó  sea  la 
vía  de  acceso  á  las  cuencas  carboníferas,  en  la  seguridad  de  que 
si  él.  ó  los  ferrocarriles  que  constru3^a  no  son  resultado  del  capri- 
cho sino  de  conveniente  elección,  no  sólo  serán  altamente  retribu- 
tivos, pudiendo  dar  como  ejemplo  la  mina  de  Goillarisquizga  que 
produce  hoy  más  tonelaje  que  las  dos  provincias  reunidas  de  Jau- 
ja y  Huancayo;  y  producirán  muy  fuertes  sumas  por  contribucio- 
nes, entre  ellas  la  de  minas,  sino  que  se  establecerá  en  el  Perú  una 
poderosa  industria  que  á  parte  del  consumo  local  tiene  que  apro- 
vechar la  ventajosa,  posesión  que  le  brinda  el  canal  de  Panamá, 
tal  como  usufructúa  hoy  nuestro  petróleo. 

Las  consideraciones  basadas  en  la  Historia  de  los  comienzos 
de  la  industria  carbonera;  v  aquellas  que  se  desprenden  del  estu- 
dio de  la  capacidad  del  capital  nacional  y  del  estado  actual  del 
problema,  nos  llevan  pues,  á  la  misma  conclusión.     La  más   ur- 
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gente  medida  ])ara  el  establecimiento  de  la  industria  car])0- 
nera  que  transforme  pobres  punas  en  ])()dei'osos  centros  de 
trídjajo  y  emporios  de  riqueza,  tiene  f|ue  ser  ¡¿i  construcción 
por  el  Estíido  de  vííís  férreas  ¿í  cuencas  huHerns  convenientemen- 
te elegidas.  Toda  otra  medida  no  resolverá  el  problema,  que 
queilará  esperando  alguna  casualidad  favorable  (|ue  hag-a  pasar 
una  vía  férreíi  cerca  de  una  hullera  de  importancia,  para  ser  re- 
suelto. 

Xo  me  he  referido  especialmente  al  coke  para  usos  meta- 
lúrgicos p  )rque  lo  q;is  llevo  dicho  lo  comprende,  con  tanto 
mayor  razón,  cuanto  C[U-.',  |)or  su  gran  volunu-n  y  exigencia 
de  tamaño  conveniente  le  trae  mayores  diricuitadfes  el  flete  de 
acémilas. 


III 


Tal  vez  con  la  anterior  conclusión  debiera  poner  término  á 
la  respuesta  á  la  quinta  pregunta,  pero  cpiiero  apuntar,  aunque 
muy  brevemente,  algunas  observaciones  respecto  al  procedi- 
miento que  debe  seguir  el  Estado  en  la  elección  de  las  cuencas 
carboníferas  que  han  de  servir  de  base,  según  las  ideas  expues- 
tas, para  el  desarrollo  de  esta  industria  y  par^i  las  líneas 
férreas  que  se  construyan:  y  además  me  parece  necesario  decir 
algo  respecto  á  la  imijortancia  que  {)ara  estos  fines  tiene  el  mo 
mentó  actual. 

Desde  luego  hay  que  comenzar  por  el  estudio  detenido  de  los 
yacimientos  con  mayores  probabilidades  de  ser  inmediatamente 
aprovechados;  un  ejemplo  de  estos  estudios  es  el  efectuado  por 
el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  en  el  \'acimiento  llamado  de 
Jatunhuasi;  pero  estos  estudios  deben  ser  indispensablemente 
seguidos  por  el  de  las  vías  férreíis  de  acceso,  de  modo  que  el  Es- 
tado pueda  saber  el  costo  y  tiempo  que  emplee  en  poner  en  valor 
cada  yacimiento. 

Es  claro  cpie  conociendo  la  bondad  é  importancia  de  las  prin- 
cipales cuencas  carboníferas  y  el  capital  y  tiempo  necesarios 
para  construir  las  vías  de  acceso,  puede  el  Estado,  teniendo  tam- 
bién en  consideración  su  situación  respecto  á  los  centros  de  con- 
sumo, decidir  con  pleno  conocimiento  de  causa  cual  sea  el  ó  los 
yacimientos  que  en  cada  cíiso  convenga  impulsar. 

C.  M.— I.  50 
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Natuialiiienie,  llevar  á  cal)o  sistemáticamente  el  plan  que 
acabo  (le  enunciar  costará  alj^ún  dinero,  pero  el  Estado  puede 
ampliamente  resarcirse  reservando  para  sí  los  terrenos  no  denun- 
ciados ó  que  caigan  en  abíindono,  en  el  ó  los  yacimientos  que  se 
pongan  en  valor.  A  esto  se  le  ha  dado  entre  nosotros  el  nombre 
de  reservas  fiscales,  pero  al  preconizar  yo  esta  idea  no  lo  hago  en 
el  concepto  que  estas  palabras  tienen  en  EE.  UU.,  donde  las  reser- 
vas fiscales  constituN'en  zonas  reservadas  á  la  actividad  de  futu- 
ras generaciones;  pues  estoy  convencido  que  la  primera  necesidad 
del  Perú  es  una  mayor  y  más  intensa  explotación  de  sus  rique- 
zas naturales,  pero  hav  conveniencia  en  que  el  Estado  se  reem- 
bolse los  gastos  que  haga,  precisamente  para  que  pueda  impul- 
sar con  más  energía  la  formación  de  centros  de  riqueza  y  de  tra- 
bajo que  resultan  corolario  de  la  explotación  de  las  riquezas  na- 
turales del  i)aís.  Las  reservas  que  se  declaren  deberán  ser  utili- 
zadas en  forma  líarecida  á  lo  que  hace  Chile  con  los  terrenos  de 
salitre,  que  después  de  someramente  reconocidos  ios  entrega  á  la 
actividad  privada  por  medio  de  remates,  obteniendo  ingentes  su- 
mas; y  aunque  para  las  reservas  de  carbón  no  sea  la  forma  más 
conveniente  la  del  remate,  podrá  así,  según  los  casos,  pactarse  al 
ser  cedidas  por  el  Estado,  un  mayor  canon  por  pertenencia,  ó 
una  participación  en  el  producto  bruto,  ó  partici¡)ación  en  las 
utilidades,  ó  un  tanto  i)or  tonelada  (reyaiti). 

No  dejo  de  reconocer  que  este  sistema  de  reservar  para  el 
Estado  terrenos  minerales,  está  muy  desacreditado  entre  noso- 
tros, pero  ello  se  debe  á  que  estas  reservas  han  sitio  hechas  sin  el 
i)ropósito  de  ser  puestas  inmediatíimente  en  valor,  ó  si  alguna 
vez  hubo  este  plan,  no  se  entregaron  á  la  actividad  privada  inme- 
diatamente que  se  cambió  de  idea.  Para  ser  provechosas  las  re- 
servas que  se  declaren  á  favor  del  Gobierno,  es  menester  que  sean 
hechas  teniendo  en  consideración,  que  si  bien  son  muj^  convenien- 
tes para  el  Estado  cuando  á  su  declaración  vá  á  seguir  la  obra 
que  las  i)onga  en  valor;  no  tienen  en  camijio  utijidad  alguna  y 
i)()r  el  contrario  hacen  daño  cuamio  las  cosas  van  á  seguir  como 
están,  pues  su  prolongación  intiefinida  impide  la  reposición  de  las 
minas  que  caen  en  abandono  y  llega  á  paralizar  el  movimiento  y 
pecjueños  taibajos,  auncpie  no  continuos,  que  son  la  característica 
de  nuestras  ludieras  sin  ferrocarril.  Según  esto  la  declaración  de 
reservas  fiscales  solo  dei)e  hacerse,  y  con  carácter  temporal,  cuan- 
do el  Gobierno  crea  probable  la  próxima  construcción  de  la  vía 
de  acceso  á  una  hullera  v  no  darle  carácter  definitivo  sino   al    co- 
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nicnzar  la  construcción  del  ferrocarril;  en  el  momento  en  que  el 
Gobierno  decida  no  hacer  ó  aplazar  la  construcción  de  este,  la 
zona  reservada  de'oe  sei-  innieciiatamente  suDrimida  y  la  hullera 
entregada  íntegramente  á  la  actividad   privada. 


lY 


Son  de  tal  magnitud  los  trastornos  que  ha  tiaítlo  consigo  la 
guerra  europea,  hoy  mundial,  que  al  ti-atar  de  resolver  un  pro- 
blema económico  ó  industrial  de  alguna  importancia  es  indispen- 
sable no  dejar  de  mirar  con  detenimiento  la  situación  actual,  que 
generalmente  tiene  mayor  interés  cjue  lo  que  se  ha  dado  en 
llamar  el  estado  normal  anterior  á  la  guerra  y  que  por  lo 
demás  no  se  reproducirá,  jjues  concluíiia  ésta  se  regularizarán 
líis  cosas, peroen  un  plano  distinto  ai  cpie  tenían  antes  del  actual 
conflicto. 

Una  de  las  industrias  favorecidas  enormemente  por  la  guerra 
es  la  del  carbón:  su  carestía  y  escasez  es  fenómeno  no  nacional 
sino  mundial;  3'  los  telegraniíis  de  los  periódicos  se  hacen  eco  dia- 
riamente de  esta  situación  y  nos  cuentan  continuas  paralizacio- 
nes de  fábricas  por  escasez  de  combustible.  El  proceso  de  enca- 
recimiento del  carijón  que  había  comenzado  lentamente  antes  de 
la  guerra  y  cuya  continuación  era  un  hecho  descontado  por  los 
que  se  ocuijan  de  esta  industria,  t¿into  debido  al  aumento  en  el 
consumo,  como  al  progresivo  encarecimiento  de  los  jornales,  ha 
tomado  un  carácter  agudo,  y  en  la  actualidad  la  industria  se  en- 
cuentra en  una  situación  favorabilísima  viendo  sus  productos 
por  las  nubes  y  con  espectativas?  de  mayores  precios.  A  tal  pun- 
to que  en  Estados  Unidos,  que  es  el  país  de  los  enormes  recursos, 
de  las  grandes  reservas  para  esta  guerra,  y  de  la  más  importante 
industria  carbonera  del  mundo  entero,  la  escasez  de  carbón  cons- 
tituye uno  de  los  problemas  más  graves  y  más  ui-gentes;  y  aun 
en  ese  mismo  país  hav^  peligro  de  cierre  de  fábricas  por  escasez 
de  comi)ustible;  habiéndose  llegado  al  extremo  de  haber  el  Esta- 
do impuesto  medidas  que  importan  ¡jara  el  jornalero  de  carbón 
que  falta  un  día  á  su  trabajo  una  disminución  en  sus  jornales 
que  llega  á  Lp.  8  al  mes. 

Estas  circunstancias  hacen  la  situación  actual  inmejorable 
para  el  establecimiento  de  la  industria  carbonera  en  el  Perú,  y 
aunque  puede  argüirse  acerca  del  inconveniente  del  mayor  costo 
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de  las  vías  terreas  c(ue  han  de  desarrollarla,  debido  á  la  fuer-te 
alza  (|ue  ha  sufrido  el  material,  es  fácil  ver  que  este  inconveniente 
es  contrahaianceado  cí)n  exceso,  en  sentido  favorable  por  el  pre- 
cio actual  del  c£irbón  que  permite  gravar  á  los  carboneros,  favo- 
recidos con  las  vías  cjue  se  construyan,  con  un  aumento  tempo- 
ral en  el  canon  por  pertenencia;  ó  bien  con  un  pequeño  impuesto 
al  carbón  que  no  se  sirva  de  estos  ferrocarriles,  impuesto  que 
tenga  carácter  tami)ién  temporal  y  en  relación,  poi-  ejemplo,  con 
el  i)recio  de  este  combustible  en  Lima;  con  lo  que  se  amortiz  iría 
fácil  y  brevemente  el  mayor  costo  de  las  vías  de  acceso. 

Demostrada  la  conveniencia  de  aprovechar  el  momento 
actual  para  el  establecimiento  de  esta  industria,  diré  cjue  hay 
urgencia  en  proceder  á  la  mayor  i)reve(lad,  entre  otras,  por  las 
tres  siguientes  razones: 

1'^. — One  aunque  el  Perú  no  padezca  las  enormes  diñcultades 
de  combustible,  que  tienen  otros  paises,  éstas  van  creciendo  y  el 
Ijrecio  del  car])ón  aumentando  incesantemente  lo  que  vá  creand(3 
diñcultades  á  nuestrcjs  industriales  y  siendo  obstáculo  á  que  mu- 
chas industrias  que  pudieran  aprovechar  las  actuales  circunstan- 
cias para  establecerse,  no  lo  hagan;  á  pesar  de  tener  los  Bancos, 
cada  día,  ma\'ores  capitales  disponibles; 

2^. — Porque  no  sólo  no  podrá  haber  rebaja  de  tariñis  en 
los  ferrocarriles,  sino  que  se  impondrá  el  aumento  de  los  fletes 
acuuales,  con  daño  de  la  vida  económica  del  país,  debido  al  cíida 
día  creciente  precio  que  las  empresas  de  trasporte  tienen  que 
pagar  ijor  el  combustible  que  consumen  sus  locomotoras;  en 
razón  del  ma3^or  j)recio  en  las  minas  que  lo  producen  y  ¿ú  mayor 
flete  marítimo,  y  aini  terrestre,  que  tiene  que  sufrir.  Inconvenien- 
tes que  solo  i^ueden  remediarse  teniendo  carbón  nacional,  que  el 
rápido  desarrollo  de  la  industria  en  las  circunstancias  actuales, 
])ondría,  en  breve,  á  buen  precio;  y 

3'\ — Porque  con  el  aliciente  del  precio  actual  la  industria  car 
])()nera  tomaría  grande  é  inmediato  vuelo;  llegando  después  de 
satisfacer  e)  consumo  nacional  á  exportar  el  sobrante  de  sus  pro- 
ductos, por  lo  menos  á  Tíi.rapacá;  lo  que. en  circunstancias  nor- 
males costaría  enormes  esfuerzos  y  demoraria  m.uchos  años. 
Consiguiría  así  el  Estacio  ver  inmediatamente  el  buen  éxito  de 
sus  esfuerzos  con  sus  favor:>i/ies  consecuencias  económicas;   v   re- 
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sukaiido  el  país  caiíitalizado  con  una  industria  que  en  breve 
tiempo  será  i)or  su  iniííorcíincia  de  las  j)rimeras;  y  que  no  sólo 
vale  por  sí,  sino  tani'oién  i)or  las  facilidades  que  su  existencia 
Ijrinda.  para  el  establecimiento  de  cualquiera  otra. 


Resumiendo  las  ideas  emitidas   se  llega  á  Jas  siguientes 
conclusiones 

1^. — La  medida  de  mayor  importancia  y  urgencia  para  estable- 
cer la  industria  del  carbón  y  de  fabricación  de  coke  destinado  á 
usos  metalúrgicos,  es  la  construcción,  por  el  Estado,  .de  vías  fé- 
rreas, con  tarifas  cómodas,  á  cuencas  hulleras  convenientemente 
elegidas; 

2''^. — Para  la  acertada  elección  de  las  hulleras  que  convenga 
impulsar,  el  Estado  efectuará  estudios  de  las  más  importantes, 
y  de  los  ferrocarriles  de  acceso; 

3'^. — Para  resarcirse  de  los  gastos  que  el  impulso  de  esta  in- 
dustria requiere,  el  Estado  se  reservará  los  terrenos  vacíos  de 
cada  hullera,  sólo  al  emprenderse  el  Ferrocarril,  y  los  entregará 
después  á  la  actividad  privada  en  condiciones  beneficiosas  para  él; 

4'-\— La  situación  actual  creatia  por  la  guerra,  es  inmejorable 
])ara  el  esta'olecimiento  de  la  industria  carbonera  en  el  Perú;  y 

o'\— Hav  urgencia  para  las  industrias  que  consumen  carbón, 
de  ser  liberadas  de  los  altos  precios  que  hoy  pagan  ai  extrangero; 
lo  que  se  obtendrá  mediante  la  creación  déla  industria  carbonera 
nacional. 

Goillarisquizga,  24  de  diciembre  de  1917. 

Carlos  Alayza. 


Al  dei)atir  sus  conclusiones  el  señor  Diez  Canseco  dijo  que 
todo  estaba  muy  Ijien,  excepto  la  conclusión  3'^,  pues  él  es  con- 
trario á  las  reservas  fiscales  y  que  el  Congreso  no  debe  hacer  re- 
comendgciones  de  esta  naturaleza.  Las  ideas  anteriores  fueron 
apoyadas  por  el  señor  Wagner  y  el  señor  Presidente  dice  que  es 
sensible  que  el  señor  Alayza  no  esté  presente  para  que  defienda 
su  dictamen;  pero  que  como  han  sido  modificadas  muchas  de  las 
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conclusiones  (le  Otros  informes,  no  creía  (jue  la  susceptibilidaii 
del  señor  Alayza  pudiera  afectarse  caso  de  (|ne  ojurriera  alfío  jia- 
recido  con  el  suyo.  Estas  ideas  fueron  reforzadas  i)or  el  señor 
Calvache,  quien  además  manifestó  que  se  sabía  que  en  el  temíi 
12  de  esta  misma  Sección  desarrollado  ya  por  el  ingeniero  señor 
Venturo,  éste  se  nianiñesta  contrario  á  las  reservas  fiscales. 

El  señor  Vega,  })ide  que  se  rebaje  los  fletes  del  ferrocarril  para 
el  carbón,  pero  se  le  contesta  que  el  momento  actual  no  es  pro- 
picio. 

Se  pone  al  voto  una  modificación  propuesta  j)or  el  señor  Má- 
laga Santolalla  á  la  conclusión  primera  del  informe,  modificación 
Cjne  consiste  en  expresar  que  la  nieilida  de  construir  ferrocarriles, 
que  allí  se  ])ropone,  no  es  la  única  sino  simplemente  la  de  mayor 
importancia.  Dicha  sustitución  quedó  aprobada  en  los  términos 
siguientes:  La  niedicla  de  mayor  importancia  y  urgencia  para 
establecer  la  industria  del  carbón  y  de  fabricación  de  coke  desti- 
nado á  usos  metalúrgicos,  es  la  construcción  por  el  Estado,  de 
vías  férreas  con  tarifas  cómodas  á  cuencas  hulleras  conveniente- 
mente elegidas. 

Se  puso  en  discusión  la  conclusión  2^  que  fué  aprobada  sin 
modificación  y  cu3^os  términos  son:  Para  la  acertada  elección  de 
las  hulleras  que  convenga  impulsar,  el  Estado  efectuará  estudios 
de  las  más  importantes,  y  de  los  ferrocarriles  de  acceso. 

Al  discutirse  la  conclusión  3^  que  opina  porque  se  estal)lezean 
reservas  fiscales  por  el  Estado  con  el  objeto  de  resarcirse  de  los 
gastos  que  le  origine  el  impulso  de  esta  industria,  el  señor  Mála- 
ga propuso  que  se  reservara  la  discusión  de  este  punto  para  cua- 
do  fuera  debatido  el  ttma  12  3'a  desarrollcido  por  el  ingeniero 
señor  Venturo,  con  cuyas  conclusiones  podría  tratarse  conjunta- 
mente.    Este  temperamento  fué  acordado. 

Puestas  en  debate  las  conclusiones  4^  \'  5'^  del  informe,  varios 
señores  manifestaron  que  ellas  eran  meras  apreciaciones  acerca 
de  las  que,  si  bien  el  Congreso  puede  dar  opinión,  no  está 
en  el  caso  de  hacerlas  objeto  de  una  votación.  Entonces  el  señor 
Jiménez  concretó  las  ideas  que  en  su  concepto  quería  ex- 
presar el  señor  Ala3'za  en  sus  citadas  conclusiones  sustituyendo] 
íimbas  por  la  única  siguiente  que  fué   aprolíada  por  unanimidad, 

49. --No  obstante  los  factores  adversos  del  ma\'or  costo 
de  las  vías  férreas  y  en  general,  del  alza  de  todos  los  materiales, 
la  situación  actual  creada  por  la  guerra  es  inmejorable  para  el 
establecimiento  de  la  industria    carbonera    en    el    Perú    porque 
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aquellos  quedarían  compensados  con  exceso  por  el  alto  precio  del 
carl)ón  c[ue  permitiría  exijir  en  caso  necesario  un  pequeño  gra- 
vamen temporal  á  los  mineros;  mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta 
ia  urgencia  de  liberarnos  de  los  altos  precios  que  ho_v  pagamos 
por  el  combu-tible  extranjero  que  cada  día  se  híicen  más  prohi- 
Ijitivos  impidiendo  la  implantación  de  industrias  nuevas  y  ame- 
nazando la  vida  de  algunas  otr¿is  ya  existentes. 

Antes  de  levantar  la  sesión  el  Presidente  señor  Málaga  pro- 
puso que  se  hiciera  un  telegrama  de  felicitación  al  señor  Alayza 
por  la  manera  como  haijía  desarrollado  su  tema,  lo  cual  fué 
aprobado. 

Se  levantó  la  sesión  siendo  las  6  de  la  tarde. 
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Sesión 

MARTES    8  DE    ENERO  DE    1918 


Bajo  la  presidencia  del  .señor  Ernesto  Diez  Canseco  y  con  la 
concurrencia  de  los  señores  José  J.  Bravo,  PedroC.  Venturo,  Fer- 
min  Málagci  Santolaya,  Luis  Delgado,  Carlos  Alayza  y  Roel, 
Guillermo  Wagner,  Osear  Salomón,  Juan  F.  Orellana  y  del  Secre- 
tario que  suscribe  se  abrió  la  sesión. 

Se  dio  lectura  al  acta  de  la  anterior  la  que  fué  aprobada  sin 
observaciones. 

El  señor  Delgado  pidió  la  palabra  para  protestar  de  un  pri- 
vilegio otorgado  por  el  Supremo  Gobierno  para  el  prensado  del 
carbón.  Dice  el  señor  Delgado  que  el  dia  que  se  hagan  los  ferroca- 
rriles carboneros  habrá  que  aprovechar  las  grandes  cantidades  de 
menudos  que  se  produzcan  en  las  vastas  explotaciones  del  car- 
bón y  que  la  concesión  hecha  por  el  Gobierno,  mataría  la  indus- 
tria del  carbón.  Agrega  que  como  representante  y  como  carbone- 
ro ha  pedido  al  Gobierno  la  derogación  de  esa  concesión  y  termi- 
na presentando  la  siguiente  moción: 

"La  Comisión  de  Carbón  y  Petróleo  declara  que  el  privilegio 
por  diez  años  para  la  fabricación  de  briquetas  de  carbón,  conce- 
dida con  fecha  5  de  dic¡eml3re  del  año  próximo  pasado,  no  solo 
entraba  la  libertad  de  industria,  sino  que  constituye  un  serio 
obstáculo  para  el  desarrollo  de  ¡a  industria  de  los  combustibles;  y 
solicita  que  el  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  reco- 
miende al  Gobierno  la  recon>ider£ición  de  dicho  privilegio. 

Lima,  8  de  enero  de  1918. 

(Firmado).  —  Luis  A.  Delgado. 


El  señor  Presidente  dice  que  está  de  acuerdo  con  las  ideas  del 
señor  Delgado  pero  C(ue  no  sabe  si  su    moción  es  procedente. 

El  señor  Alayza  y  Roel  cree  que  basta  con  que  se  diga  que 
esa  concesión  es  dañosa  y  que  se  pase  una  nota  en  ese  sentido  al 
Congreso  pleno. 
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Hl  señor  Málaga  m.-iiiiriesta  (¡ue  los  procedimientos  del  Con- 
greso de  Minería  pueden  asimilarse  á  los  de  las  Cámaras  Legis- 
lativas, ])or  lo  que  estima  la  procedencia  de  la  moción  del  señ(jr 
Delgado,  la  que  bien  podría  reservarse  para  verla  en  una  sesión 
de  Congreso  pleno,  pasándose  con  ese  objeto,  un  oficio  al  Presi- 
dente. 

Puesta  al  voto  la  moción  del  señor  Delgado,  fué  aprobada 
por  unanimidad. 

En  seguida  se  dio  lectura  al  siguiente  informe  presentado  i^or 
el  ingeniero  señor  Carlos  L.  Romero  sobre  el  tema  69  del  Cues- 
tionario. 

Temn  6^ — Existiendo  en  In  región  del  Centro  numerosos  yaci- 
mientos de  asfaltos,  qué  aplicaciones  se  les  podría  d¿ir  y  cómo  se 
iomentaría  el  establecimiento  de  las  industrias  relativas  á  esas 
aplicaciones? 

Antes  de  entrar  á  abordarla  dilucidación  de  los  puntos  á 
que  se  lefiere  el  tema  que  ¿icabamos  de  reproducir,  creemos  con- 
veniente comenzar  j)or  dar  algiuios  datos  referentes  á  los  asfal- 
tos de  la  región  del  Centro  del  Perú,  pues  no  obstante  de  que  en 
el  tema  citado  se  parte  del  principio  de  que  los  asfaltos  existen 
abundantemente  en  esa  circunscripción  territorial,  el  suministro 
de  datos  tales  como  los  relativos  á  la  manera  de  existir  de 
los  asfaltos,  su  extensión  _v  demás  circunstancias,  ayudará  á  for- 
mular las  conclusiones  que  en  orden  á  aprovechamiento  indus- 
trial projiondreiuos  para  caso  especial,  sentando  por  lo  demás 
las  bases  en  que  también  apoyaremos  las  conclusiones  del  tema 
7°  sometido  igualmente  á  nuestra  consideración. 

La  presencia  del  gran  yacimiento  asfaltoso  del  Centro,  estái 
íntimamente  vinculada  con  los  movimientos  orogénicos  que  fue- 
ron el  origen  de  ki  Cordillera  occidental  de  los  Andes.  Dichos  mo- 
vimientos no  sólo  interrumpieron  la  normalidad  en  que  los  hidro- 
carburos origen  del  asfalto  yacían  á  grandes  profundidades,  si- 
no que  motivando  la  fractura  de  los  terrenos  afectados  por  el  tras- 
torno ofrecieion  campos  propicios  para  el  escape  é  infiltración  de 
la  sustancia  líquida  antes  aprisionada  y  sujeta  a  presión  consi- 
derable. 

Sin  detenernos  por  el  momento  á  explicar  los  puntos  de  co- 
nexión ciue  las  diversas  apariciones  asfiltosas  pueden  tener  en- 
tre sí.  cue.stión  qne  esboza renu)S  en  un  terreno  más  apropiado  al 
desarrollar  el  tema  7*?,  bástenospor  el  momento  con  agruiiar  esos 
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vaciiiiieiitos  cu  tics'caleiiorías  uatuiahiicnti'  (Ictcrniiníidas  pordi- 
teientcs  elementos  «^eolóiíicos  y  paleoiiLolói^icos  á  que  aiU(iiieinos 
(]esi)ués  en  detalle,  ])er()  euyos  i-asiros  saltantes  son: 

19 — Forniaeión  asfaltosa  del  eje  misino  de  la  Cordillera  oc- 
eidental  de  los  Andes  en  ((ue  el  asfalto  yace  más  generalmente  en 
t'dones-capas,  ])ero  en  cpie,  sin  embariro.  es  ])osil)le  constatar  filo- 
nes pro[)iamente  dichos,  que  interceptan  á  los  ])rimerosá  ángulo 
recto. 

2° — Formación  asfaltosa  del  flanco  oi'iental  de  la  misma  Cor- 
dillera con  posil)lesdesviaciones  hacia  la  ILamada  Cordillera  orien- 
ta', donde  el  asfalto  yace  igualmente  en  íilones-capas  pero  en  (|ue 
los  estratos  que  lo  encierran  son  de  edad  anteriora  los  ])iime- 
ros. 

3" — F(M'mación  asfaltosa  inter-andina  en  que  el  asfalto  yace 
])or  i'egla  general  en  filones  i)!"oi)iamente  dichos,  de  amplitud  con- 
siderable aunque  la  irregnlaritiad  de  ellos  es  ima  de  sus  más  sal- 
dantes cualidades.  Se  presentan  igualmente  filones-capasy  a])un- 
dantes  infiltraciones  en  los  planos  de  estratificación, 

Los  3^acimientos  de  la  primera  categoría,  presentan  una  gran 
continuidad  en  el  sentido  longitudinal,  extendiéndose  en  lo  que 
hasta  hoy  se  tiene  averiguado  desde  el  lugar  Carhuapampa  del 
distrito  de  San  Lorenzo  de  Quinti  (Huarochirí),  por  el  Sur,  hasta  el 
famoso  y  bien  conocido  depósito  asfalto-vanadífero  de  Minasra- 
gra  por  el  Norte,  sumando,  por  lo  menos,  una  extensión  de  dos 
gnidos  geográficos.  La  presencia  de  rocas  eruptivas  en  el  eje  mis- 
mo de  la  Cordillera,  ha  determinado  en  unos  casos  la  desapíiri- 
ción  del  asfiílto  y  en  otros  su  desviación  de  la  íormación  troncal 
formando  tramos  como  el  de  Silla|)ata  ])oi'  ejemplo  que  ]3arecen 
ser  aislados  pero  cuyo  vínculo  con  la  primera  es  fácil  establecer; 
los  filones-capas  que  los  constituyen,  si  bien  son  tle  una  persisten- 
tencia  notable  en  su  sentido  longitudinal,  j^resentan  en  cambio 
mucha  irregularidad  de  potencia  la  que  llegó  en  ciertos  casos  á 
ser  de  muchos  metros  tal  como  ocurre  en  Llacsacocha  (Yauli), 
]jero  más  generalmente  se  reduce  á  cifras  moderadas  cuyo  prome- 
dio puede  estimarse  en  1  metro  aproximadamente  tal  como  se  ob- 
serva en  Marcapomacocha  etc. 

Debido  á  la  iiresencia  de  los  centros  eruptivos  ya  citados,  en 
el  eje  mismo  de  la  Cordillera,  de  los  C|ueAL)rocha  nos  dá  un  ejem- 
l)lo  bastante  á  la  mano,  los  asfaltos  de  este  grupo  han  sufrido  in- 
tensamente la  acción  del  metamorfismo  lo  que  desde  luego  difi- 
ficulta  las  aplicaciones  industriales  de  que  se  les  puede  hacer  obje- 
to. Por  esta  causa  no  es  posible  encontrar  en  esta  extensa  forma. 
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cióu,  acaso  la  más  notable,  sino  productos  rau_v  secos  que  más 
íieneralmente  podrían  ser  comparaljles  á  una  antracita,  pero  que 
en  los  i)ordes  mismos  de  las  masas  andesíticas  asumen  los  carac- 
teres de  un  verdadero  grañto. 

El  número  de  ñlones  existente  es  también  variable  con  las  lo- 
calidades, lo  que  se  exi)lica  por  la  extinción  que  algunos  de  eljos 
expei'imentan,  debido  á  la  forma  lenticular  que  suelen  ofrecer.  En 
Yauli,  por  ejemplo,  se  constatan  varios  de  ellos  como  son  los  de 
Pomacocha  y  Rumichaca  debiendo  existir  fiun  otros  al  acercarse  al 
pueblo  citado.  En  caml)io  un  poco  más  al  Norte,  en  terrenos  de 
la  hacienda  Punabamba,  las  manifestaciones  del  mineral  son  más 
débiles  para  reaparecer  después  con  energía  en  Marcapomacocha 
y  región  de  más  al  norte. 

Alucho  más  interrumpiría  por  los  accidentes  orográficos  y  de 
denudación,  pero  tal  vez  si  no  de  menor  extensión  longitudinal,  es 
la  capa  asfaltosa  que  hemos  agru])ado  en  segundo  lugar  y  cu^'as 
manifestaciones  pueden  por  lo  i)ronto  apreciarse  al  Oeste  de  los 
pueblos  de  Ahuac  (Huancayo)  v  de  Sincos  (Jauja),  para  quedar 
interrumpidas  un  poco  más  al  Norte.  En  la  misma  categoría  po- 
drían tal  vez  incluirse  las  niíinifestaciones  del  mineral  observa- 
bles en  el  lado  oriental  del  valle  de  Jauja,  de  las  que  más  al  Nor- 
te se  tienen  evidencias  primero  por  las  vecindades  de  la  ciudad  de 
Tarma  y  más  allá,  al  Este  de  los  pueblos  de  Judín  y  Carhua- 
mayo. 

Los  asfaltos  de  este  grupo  son  también  metamórficos  por 
regla  general,  \'  por  lo  que  respecta  á  su  potencia  y  demás 
caracteres  parece  que  no  superan  á  los  considerados  primera- 
mente. 

Son  las  asfaltitas  del  tercer  grupo  ó  sean  los  que  yacen  en 
filones  perpendiculares  á  los  del  sistema  anterior,  las  que  por  la 
profusión  con  que  se  encuentran  distribuidas  en  el  Sur  de  la  pro- 
vincia de  Yauli  y  lugares  vecinos,  presentan  el  mayor  in- 
terés industrial;  el  que  en  gran  partees  debido  á  la  circunstancia 
especialísima  de  no  encontrarse  afectadas  por  el  metamorfismo 
local  ó  regional  por  cuyo  motivo  ofrecen  productos  de  composi- 
ción que  podríamos  llamar  normal.  Este  sistema  alcanza  un  de- 
sarrollo considerable  en  el  distrito  de  Chacapalca  de  la  provincia 
de  Yauli,  en  los  alrededores  del  iiueblo  de  la  Oroya,  y  más 
al  Norte,  cerca  del  ])ueblo  de  Carhuayacan,  se  tienen  algunas 
indicaciones  como  las  de  las  minas  de  Santo  Domingo  y 
Conocancha. 
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Los  asfaltos  de  estos  tres  grupos  tienen  la  propiedaci  que  es 
característica,  de  ser  vanaciífercis  en  proporción  Cjue  oscila  dei 
1.2  '/f  al  1,5  Vf  del  peso  del  carbón.  La  concentración  que  se  ob- 
tiene por  simple  combustión  del  producto  y  recoleción  de  las  ceni- 
zas es,  cuando  menos,  de  1  á  10. 

Expuestos  en  sus  líneas  generales  los  caracteres  de  nuestros 
asfaltos,  pasemos  á  ocuparnos  del  punto  relativo  á  las  aplicacio- 
nes industriales  de  que  se  les  podría  hacer  oljjeto.  A  este  respecten 
nada  que  sea,  realmente,  una  realidad  puede  sugerirse,  pues  aquí 
como  en  todas  partes  son  bien  conoci(ias  ¡as  formas  de  aprove- 
chamiento de  las  sustancias  minerales  de  esta  naturaleza.  Sin  em- 
bargo, la  proj)iedad  (¡ue  hace  poco  apuntáramos  de  que  nuestros 
productos  sean  vanadíferos  en  i^ioporción  constante  y  aprecia- 
ble,  les  dá  una  importancia  especial  no  poseída  por  sus  similares 
de  otra  procedencia,  con  lo  que  tenemos  asegurada  para  nuestro 
país  la  preuonderancia  con  que  la  naturaleza  ha  querido  dotarlo 
en  las  reservas  de  aquel  metal  hasta  hace  poco  considerado  como 
raro,  pero  de  cuya  difusión  en  nuestro  territorio,  puede  tenerse 
una  idea  por  los  datos  descriptivos    cpie  hemos  consignado. 

Consideramos,  desde  luego,  como  la  más  im])ortante  de  las 
aplicaciones  que  es  posible  dar  á  ios  asfaltos  del  Centro,  la  rela- 
tiva á  su  empleo  cmo  combusiible,  que  es  precisamente  lo  cjue 
los  ha  hecho  conocidos  desde  tiempo  inmemorial.  La  historia  del 
desenvolvimiento  industrial  de  la  provincia  de  Yíiuli  y  de  sus  ri- 
cos centros  metalíferos,  nos  habla  bien  claro  del  importante  rol 
que  en  él  han  tenido  los  asfaltos  deHuari,  Sorac  y  Chuicho  y  aun 
los  de  .\n(laychagua,  oues  ios  calderos  de  las  minas  y  los  hor- 
nos de  fundición  encontraron  en  ellos  un  valic^so  cokdjorador  en 
sus  operaciones.  En  nuestros  (iías,  nada  sti  íii  más  fácil  que  conti- 
nuar esas  aplicaciones  pero  no  solo  intensihL.uidolas  en  confornii- 
midad  con  las  exigencias  .-ictuales  de  la  industria,  sino  tainl)ién  re- 
vistiéndolas de  las  formas  y  requirimientos  de  un  n?ejor  aprove- 
chamiento inspirado  en  1;ís  enseñanzas  déla  técnica  motiernri. 
Por  lo  pronto  y  debido  ]3or  una  parte  á  la  naturaleza  de  los  as- 
fidtos  del  primer  grupo  y  pin-  otra  á  su  estado  físico  siempre 
líulverulento,  sus  ^-acimientos  pei-manecen  intactos  y  casi  olvida- 
dos, constituyendo  con  su  presencia  en  los  alrededoi'es.  por  decir- 
lo así,  de  la  capital  (ie  la  República,  una  dolorosa  ironía  ante  el 
clamor  (ie  ésta  por  abastecerse  de  combustible  barato  y  bueno.  Y 
no  es  que  los  asfaltos  del  Centro  cor.stituyan  en  realidad  un  buen 
combustiijle,  si  se  les  exíimina  en  conjunto  y  con  criterio  de  rigor; 
pero  eso  no  impide,  ni  niuch;)  menos,  que  un  producto  que  cierta- 
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mente  adolece  de  al,?unos  defectos  de  constitución  pueda  ser 
niodiíicado  tal  como  se  estila  1103'  hacer  en  todas  partes  del  mun- 
do mediante  procedimientos  va  vulgarizados,  para  adaptarlo  á 
las  necesidades  de  cualquier  orden. 

Los  asfaltos  del  centro  pueden  efectivamente  ser  la  base  para 
la  constitución  de  una  empresa  cuyo  objeto  fuera  el  de  aprove- 
charlos como  combustible.  Todo  lo  que  se  requiere  para  ello  se 
re;iuce  á  suministrarles  cohesión  por  medio  del  prensado  y  á  me- 
jora'.' cuando  se  trate  de  los  productos  secos  sus  condiciones  de 
comliustibiliciad  incorporántloles  al  efecto,  sustancias  aglutinan- 
tes. Además,  esta  última  condición  podría  ser  conseguida  mez- 
clando diversos  productos  de  bituminosidad  diferente  para  obte- 
ner así  inia  mezcla  apropiada. 

La  necesidad  (ie  prensar  nuestros  carbones,  ya  no  sólo  los  que 
han  venido  ocupándonos  hasta  ahora,  sino  también  los  otros  de 
origen  vegetal  tales  como  son  por  ejemplo  los  de  Jatunhuasi, 
03'ón  y  Goyllarisquizga,  quedará  demostrado  el  día  en  que  esos 
productos  sean  traídos  á  la  costa  con  el  objeto  de  competir  con 
los  de  procedencia  extranjera.  Las  enseñanzas  suministradas  en 
las  vastas  explotaciones  tie  Goyllarisquizga  3'  Quishuarcancha  y 
el  conocimiento  por  otro  lado  de  las  propiedades  físicas  de  los 
carbones  cu3'0  trabajo  intensivo  parece  3-1  una  feliz  realidad,  nos 
pone  en  el  caso  de  poder  afirmar  que  en  nuestro  país  es  indispen- 
sable que  afrontemos  desde  ahora  el  problema  del  prensado  de 
carbón  si  no  queremos  perder  Iíís  grandes  cantidades  de  menudos 
que  se  producirán  en  las  grandes  explotaciones,  ó  sufrir  las  con- 
secuencias i^^ligrosas  de  ofrecer  al  consumidor  un  artículo  defec- 
tuoso. Estamos  por  desgracia,  acostumbrados  a  confiar  demasia- 
do en  la  excelencia  de  nuestros  productos  naturales  3'  esto  tal  vez 
nos  induzca  á  pensar  que  para  nacionalizar  la  industria  carboní- 
fera, basta  con  dirigir  nuestros  ferrocarriles  á  sus  centros  princi- 
pales de  posible  abastecimiento  sin  considerar  que  después  de  es- 
to queda  aiín  bastante  por  hacer;  con  todo,  es  evidente  que  esta- 
blecidos los  ferrocarriles  carboneros,  no  podremos  menos  que 
afrontar  la  solución  de  las  cuestiones  que  ellos  dejen  planteadas 
con  el  carácter  de  derivad^is  ó  complementarias. 

Pero  no  es  solamente  en  la  forma  propuesta  cómo  los  asñil- 
tos  del  Centro  pueden  ser  combustibles.  Los  mismos  anteceden- 
tes históricos  antes  recordados  nos  manifiestan  que  los  del  tercer 
grupo  ó  sean  los  que  presentan  mavor  gratio  de  bituminosidad 
rinden  un  coke  que  aunque  tal  vez  no  muv  compacto,  según  sus 
procedenciíis  ofrecen  en  cambio  condiciones   especiales  de  pureza 
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debido  á  que  el  asfalto  (le  donde  se  deriva  es  constitutivaniciite 
limpio  y  easi  privado  de  cenizas.  En  la  destilación  de  estos  asfal- 
tos es  donde  ellos  podrían  encontrar  uno  de  sus  mas  vastos  cam- 
pos de  aprovechamiento,  pues  así  se  ol^tendrían  los  tres  produc- 
tos en  que  son  sucepti'oles  de  desdoblarse,  á  cual  de  ellos  más  pre- 
ciado y   que  son: 

1° — Productos  gaseosos  pertenecientes  ])rincipalnicnte  á  la  fa- 
milia de  los  hi(ir()-carl)ur()S  saturados,  ó  serie  forménica  de  la  que 
el  protocarburo  de  hidrógeno  ó  gas  de  los  pantanos  es  el  tipo  re- 
presentativo. Bien  conocida  es  la  ai)licación  que  ellos  encuentran 
en  la  industrial  del  alumbrado. 

29 — Productos  condensables  á  los  que  se  acostumbra  llamar 
petróleo  sintético  y  cuva  aplicación  como  combustibles  ó  en  la 
derivaciÓTi  de  sub-productos,  también  es  conocida;  y 

3"^ — Residuos  de  la  destilación,  ó  coke.  cuyas  cualidades  de  du- 
reza podrían  controlarse  mediante  mezclas  apropiadas  de  los  ma- 
teriales som.ccidüs  á  la  destilación. 

El  tratamiento  de  los  asfaltos  con  el  objeto  de  obtener  coke 
se  na  acostumbrado  hacer  como  se  continúa  haciendo,  mezclado 
con  carbones  del  tipo  de  Gcn-ilarisquizga.  en  cuya  opera- 
ción tienen  cabida  los  productos  aun  más  secos.  La  enseñanza 
suministrada  por  estas  operaciones  constituye  el  argumento  más 
concluyente  en  favor  de  la  continuación  en  mayor  escala  de  esta 
forma  de  procedimiento 

Debemos  ahora  señalar  para  los  asfaltos  del  tercer  grupo  la 
posibilidad  de  su  empleo  en  la  industria  de  los  pavimentos  en  cu- 
yo campo  han  sido  también  ligeramente  experimentados.  Vuelve 
ahora  á  presentársenos  la  ironía  á  que  antes  £Üudiéramos  al  pre- 
sentar á  nuestra  metrópoli  como  una  ciudad  que  clama  por  com- 
bustible y  que,  sin  embargo  lo  tiene  en  sus  goteras.  El  clamor 
ahora,  ya  no  es  solo  por  combustible:  lo  es  igualmente  por  pavi- 
mentos y  es  realmente  inexplicable,  i)or  decir  lo  menos,  que  nos 
resignemos  á  contemplar  el  espectáculo  deincultura  que  nuestras 
vías  piVolicas  ofrecen  cuando  contamos  con  recursos  sobrados  pa- 
ra poner  remedio  á  un  estado  tal  de  cosas. 

Contra  las  dudas  que  nosotros fuéramc^s  los  primeros  en  abri- 
gar, la  experiencia  ha  demostrado  que  nuestros  asfaltos  se  apli- 
can ventajosamente  en  la  pavimentación  y  si  bien  los  residtados 
en  las  operaciones  de  ensavo,  dejan  algo  que  desear,  ello  es  debi- 
do á  que  los  procedimientos  empleados  fueron  rudimenta- 
rios. 
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Acjtii  iie])enios  reclnmar  una  disposición  ízubernativa  que  con- 
ceda írancjuicias  especiales  al  asfnlto  que  se  trasporte  por  ferro- 
carril \-  que  sea  dedicacio  á  la  pavimentación.  Y  hacemos  esta 
petición  porque  sucede  que  la  explotación  de  aquella  materia  no 
ofrece,  como  ocurre  en  otros  yacimientos,  las  condiciones  de  eco- 
nomía (jue  serían  necesarias  paia  que  pudieran  competir  con  es- 
tos últimos  en  el  mercado  mundial.  Así,  por  ejemplo,  tratándose 
del  asfalto  de  Trinidad,  uno  de  los  ^-acimientos  más  conocidos  y 
mejor  acreditados  por  la  naturaleza  de  su  producto,  en  lo  que  se 
refiere  á  sus  cualidades  como  material  de  pavimentación,  bien  sa- 
bido es  que  la  explotación  no  solo  es  muy  económica  por  el  hecho 
de  practicarse  á  cielo  abierto  sino  que  también  está  favorecida 
por  la  renovación  expontánea  del  material  en  las  cavidades  deja- 
das por  el  disfrute  anterior  y  esto  no  obstante  el  rendimiento 
anual  de  doscientas  mil  toneladas  aproximadamente  que  ya  se 
prolonua  por  muchos  años.  Nuestros  asfaltos  centrales  no  son  co- 
mo ios  de  Trinidad,  Barbados,  Rusia,  California,  Borneo,  Méjico, 
y  aun  los  de  la  Brea  en  el  Norte  mismodel  Perú,  que  son  asfaltos 
de  formación  actual;  ellos  son  productos  originados  y  constituí- 
dos  en  una  época  de  la  historia  terrestre  ya  bastante  alejada,  á  la 
que  ha  sucedido  un  periodo  de  estabilidad  y  quietud  permanentes 
ó  en  otros  términos  ellos  pertenecen  á  la  categoría  de  los  llama- 
dos "betunes  nativos"  productos  mineralógicos  que  conocemos, 
entre  otros,  bajo  los  nombres  de  Albertita,  Wurtzilita,  Elaterit^i, 
Grahmita,etc  ,  especie  esta  última  á  que  pueden  referirse.  Resulta 
de  aqui  que  la  explotación  de  nuestros  asfaltos  es  sólo  posible 
aplicando  los  procedimientos  ordinarios  del  la'ooreo  de  minas  y 
que,  por  consiguiente,  el  costo  de  extracción  tiende  á  encarecer 
con  el  alejamiento  de  las  fuentes  de  producción,  costo  que  de  por 
sí  es  elevado  en  los  trabajos  subterráneos  verificados  en  lugares 
en  que  ¡os  materiales  necesarios  alcanzan  precios  exorbitantes. 
Es  i3or  esto  que  hemos  tratado  de  buscar  una  compensación  al 
factor  ineludible  á  que  nos  hemos  referido,  reclamando  una  tarifa 
especial  para  el  transporte  de  un  producto  de  relativamente  bajo 
valor  comercial. 

Réstanos  finalmente  referirnos  á  la  última  de  las  aplicaciones 
industriales  de  que  son  susceptiljles  nuestros  asfaltos;  ella  está 
constituida  por  el  aprovechauíiento  del  vanadio  que  contie- 
nen. 

Si  reparamos  en  la  enormidad  del  horizonte  asíaltoso  que  he- 
mos señalado,  3-  que  cubre  extensiones  de  millares  de  kilómetros 
cuadrados,  y  si  por  otra  parte  recordamos  que  tales  productos 
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contienen  con  rarri  peisistencia  una  iey  nunca  inferior  al  1  ' '( , 
respectode  su  ])eso,en  cácido  vanádico,  (iehemos  concluir  íundada- 
niente  (}ue  ellos  constituyen  el  reservorio  inás  poderoso  de  aquel 
elemento,  que  pueda  existir  en  el  mundo  entero  en  condiciones  de 
aijroveehamiento  uidustrial.  Bien  sabemos  que  el  famoso  dej)ósi- 
to  de  Minasraura  no  es  sino  una  derivacicm  del  de  asfalto  mismo 
en  donde  se  han  veriñcado  concentraciones  recientes  merced  á 
ciertos  fenómenos  eruptivos. 

El  vanadio  diseminado  en  los  asfaltos  puede  ser  comercial- 
mente  explotable,  i)ues  como  la  concentración  de  aquel  cuerpo 
queda  reducida  á  dejar  com'oustionar  el  producto  que  lo  contiene, 
'a  operación  no  requiere  mayor  esfuerzo  económico.  En  nuestro 
concepto  tal  aplicación  sería  posi'ole  hoy  mismo,  no  obstante  la 
presencia  del  yacimiento  siní^nlar  de  MinasraLíra.  i)ero  para  ello 
sería  ])reciso  llevar  las  operaciones  hasta  producir  el  ferro-vana- 
dio, queesel  producto  que  interesa  á  la  industria.  Nos  encontramos 
en  posesióri  de  cifras  que  no  es  del  caso  exhibir  aquí,  que  maniíies- 
tan  la  rjosioilidad  econónnca  de  una  empresa  tal,  contando  desde 
luet>o  con  el  precio  actual  del  ferro-vanadio  y  con  yacimientos  de 
asfalto  favorablemente  ubicados.  Con  todo,  el  propósito  resultaría 
un  tanto  arriesíiado  debido  al  monopolio  existente  y  á  la  consi- 
guiente reíTulación  del  mercado  scííún  determinadas'  convenien- 
cias. Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  sepamos  por  lo  menos  que  ]jo- 
seemos  las  reservas  mundiales  m<ás  urandes  de  vanadio  y  que  ellas 
])ermanecerán  allí  en  estado,  por  decirlo  asi,  latente,  esperando  el 
momento  que  debemos  suponeriio  muy  alejado  en  que  el  desarro- 
llo industrial  del  país  y  las  solicitaciones  de  la  industria,  lo  ha- 
gan una  de  las  fuentes  más  apreciables  de  la  riqueza  nacio- 
nal. 

Resumiendo  nuestra  disertacicin  acerca  de  las  aplicaciones 
industriales  de  que  pueden  ser  objeto  los  asfaltos  del  Centro  del 
Perú,  podemos  decir  que  ellas  son: 

19 — Como  combustible  crudo,  siendo  pai'a  ello  necesaiias  ope- 
raciones previas  de  prensado,  recomendándose  con  este  propc)SÍto 
la  vulgarización  de  los  métodos  respectivos  que  están  llamados  á 
beneficiar  igualmente  las  explotaciones  carboníferas  de  otra  na- 
turaleza; 

2" — Como  combustibles  destilados  con  anrovechamiento  de 
productos  gaseosos,  líquidos  y  del  residuo  de    la  destilación; 

3<? — En  la  industria  de  la  pavimentación' 

4° — Como  mineral  de   vanadio. 
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Con  excepción  de  la  última  puede  decirse  que  estas  aplica- 
ciones se  encuentran  ejecutoriadas,  de  manera  que  el  informante 
sólo  proijone  como  temperamento  recomendable  para  la  intensi- 
ficación de  las  industrias  relativas  á  esas  aplicaciones,  las  conclu- 
nes  siguientes: 

1<? — Que  las  recomendaciones  hechas  y  Cjue  ya  han  sido  apro- 
badas referentes  al  mejor  aprovechamiento  de  nuestras  cuencas 
carboníferas,  son  igualmente  aplicables  á  los  asfaltos  de  la  región 
centríil  del  Perxi. 

2°— Debemos  procurar  un  conocimiento  más  perfecto  de  di- 
chosj'-acimientosasfaltososencomendando  su  estudio  á  comisiones 
especiales  que  bien  ¡)od rían  ser  las  encargadas  de  hacer  prospeccio- 
nes por  petróleo  de  que  se  ocupa  el  tema  7°  caso  de  que  el  Con- 
greso resuelva  hacer  la  recomendación  á  que  se  refiere  una  de  las 
conclusiones  de  dicho  tema. 

3^ — Concesión  de  tarifas  especiales  en  el  trasporte  por  ferro- 
carril de  los  asfaltos. 

4"  — Estimular  por  parte  de  his  esferas  oficiales  el  estableci- 
miento de  la  industria  del  prensado  del  carbón  ofreciendo  recom- 
pensas álos  inventores  de  materias  aglutinantes  ó  á  quienes  apli- 
quen con  éxito  los  procedimientos  ya  conocidos  en  otros  países, 
sin  que  estas  recompensas  puedan  traducirse  por  privilegios  ó 
patentes  de  introdución. 

Lima,  enero  de  1918. 

(Firmado).— C.  L.  Romero. 

Al  debatir  las  conclusiones  propuestas  por  el  informante,  fue- 
ron sucesivcimente  aprobadas  las  1'^,  2^  y  3^,  que  literalmente 
dicen: 

1^. — Que  las  recomendaciones  hechas  por  el  Congreso,  y  que 
ya  han  sido  aprobadas,  referentes  al  mejor  aprovechamiento  de 
nuestras  cuencas  carboníferas  son  igualmente  aplicables  á  los  as- 
faltos de  la  región  central  del  Perú. 

2^.  -  -Debemos  procuríir  un  conocimiento  más  perfecto  de  dichos 
3\'icimientos  asfaltosos  encomendando  su  estudio  á  concisiones 
especiales  que  bien  podrían  ser  las  encargadas  de  hacer  prospeccio- 
nes por  petróle(i  de  que  se  ocupa  el  tema  7^,  caso  de  que  el  Con- 
greso resuelva  hacer  la  recomendación  á  que  se  refiere  una  de  las 
conclusiones  de  dicho  tema. 

3'^. — Concesión  de  tíirifas  especiales  en  el  trasporte  de  los  as- 
faltos por  ferrocarril. 

C.  M-I.  52 
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La  conclusión  4'-'  fué  adicionada  |)or  el  señor  Alayza  y  Roel, 
aprobándose  en  los  siguientes  términos: 

4'^, — Estimular  por  parte  de  las  esteras  oficiales  el  estableci- 
miento de  la  industria  del  prensado  del  carbón,  ofreciendo  re- 
compensas á  los  inventores  de  materias  aj^lutinantes  ó  á  quienes 
apli(|ucn  con  éxito  los  jjrocedimientos  ya  conocidos  en  otros 
])aíses,  sin  C|ue  estas  recompensas  puedan  traducirse  en  manera 
aljama  por  privilegios  ó  ]jatentes  de  introducción. 

El  mismo  señor  Alayza  presentó  una  adición  respecto  á  kis 
aplicaciones  de  que  es  susceptible  el  asfalto,  ó  sea  la  referente  á 
su  empico  como  comi)usLÍl)le  en  estado  ])ulverulento  inyectándolo 
mezclado  con  vapor,  creyendo  c{ue  los  asfaltos  tendrían  gran  apli- 
cación como  tales  3'  permitiendo  además  un  mejor  aprovecha- 
miento de  su  poder  calorírico.  Opina  que  el  Cuerpo  de  Ingenieros 
podía  encargarse  de  hacerlas  investigaciones  del  caso, y  completa 
su  idea  en    los    siguientes  términos: 

5'^. — Recomendar  el  estudio,  por  los  institutos  técnicos  del 
Estado,  del  aprovechamiento  del  asfalto  y  menudos  de  nuestros 
carbones,  en  la  forma  de  polvo  inyectado  directamente  en  ios 
hogares  de  los  calderos. 

Se  (lió  en  seguida  lectura  al 

LNFOKME  PlítSENTADO  POK  EL  LNGENIERO  CARLOS  L.  ROMERO  SOBRE 
EL  TEMA  7*?  UE  LA  SECCIÓN 

Tema  7^ — Pueden  considerarse  las  apariciones  asfaltosas  de 
la  región  del  Centro  como  indicaciones  de  la  existencia  de  petró- 
leo, Y  convendría  que  el  Estado  hiciera  las  investigaciones  nece- 
sarias ó  que  diera  una  concesión  al  respecto?  ¿Con  qué  franquicias? 

En  tesis  general  y  desde  el  punto  de  vista  del  origen  de  los 
yacimientos  asfaltosos  de!  Centro  de  la  República,  puede  afir- 
marse desde  un  principio  que  ellos  han  estado  relacionados  con 
fuentes  petrolíferas,  quedando  mas  bien,  reducido  el  problema  en 
cuestión,  á  estudiar  las  probabilidades  de  que  el  petróleo  origina- 
rio ha^^a  podido  conservarse  en  esas  fuentes  productoras  y  si,  en 
tal  caso,  éstas  se  encuenti'an  á  una  profundidad  tal  que  permita 
su  aprovechamiento  iiídustrial  y  económico. 

El  petí'oleo  y  el  asfalto  no  vienen  á  ser,  en  efecto,  sino  térmi- 
nos inteicalados  de  una  serie  de  hidrocarbuios  cu\'OS  miembros 
extremos  son  el  gas  de  los  pantanos  ó  protocarburo  de  hidró- 
geno y  el  carbono  puro;  en  esa  serie  tienen  cabida  como  elemen- 
tos de  carburación  creciente:  el  gas  n.atural,  la  nafta,  el    petróleo, 
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la  brea,  la  malta,  la  elaterita  y  el  asfalto;  prodiietos  todos  de 
origen  común  pero  qne  se  ofrecen  por  derivación  en  la  naturaleza, 
con  grados  diversos  de  fluidez,  determinada  por  su  riqueza  en 
carljono,  lo  que  á  su  vez  depende  de  los  fenómenos  ulteriores  á 
su  constitución. 

La  teoría  y  las  experimentación  nos  enseñan,  desde  luego,  có- 
mo es  posible  pasar  de  uno  cuídquiera  de  los  términos  de  la  serie 
citíida  á  otro  de  grado  superior  en  carburación,  y  así  en  el  caso 
del  ijetróleo  y  del  asfalto  tenemos  que  restando  de  la  fórmula  del 
primero  las  de  los  hidrocarburos  más  volátiles,  puede  fácilmenie 
llegarse  á  la  fórmula  del  segundo.  Esta  teoría  es,  ])or  lo  demás, 
de  fácil  comprobación  experimental  y  aun  industrial,  pues  en  los 
alambic|ues  de  destilación  se  eliminan  del  aceite,  ]3or  acción  del 
calor,  los  hidrocarburos  más  volátiles,  obteniéndose  como 
residuo,  á  medida  que  la  destilación  avanza,  un  producto 
cada  vez  más  carburado  que  en  su  último  grado  no  viene  á  ser 
otra  cosa  que  la  brea  ó  el  asfalto. 

Estas  condiciones  de  destilación  han  de])ido  concurrir  en  el 
gran  laboratorio  de  la  naturaleza,  y  es  así  cómo  ella  nos  ofrece 
petróleos  que  después  vienen  á  ser  asfaltos  destilados  con  mayor 
ó  menor  intensidad,  ó  sea  de  distinto  grado  de  bituminosidad  y 
á  que  con  detalle  nos  refiriéramos  en  el  tema  6°  al  describir 
losasfaltos  del  Centro  del  Perú.  Tales  requisitosdedestilación han 
sido  satisfechos  por  las  fuentes  de  calor  que  en  nuestro  caso,  ya 
lo  sabemos,  han  existido  so'uradamente,  y  por  una  oxiciíición  es- 
potánea  de  los  hidrocarburos  bien  fácil  de  explicar  por  el  contac- 
to prolongado  de  estos  con  el  aiie,  exigencia  que  la  erosión  se  ha 
encargado  de  satisfacer. 

Al  ocuparnos  del  tema  6'?dividimos  las  apariciones  asfaltosas 
del  Centro  en  tres  categorías  acerca  de  cuyas  condiciones  geológi- 
cas debemos  ahora,  agregar  los  datos  complementarios  que  son 
precisos  al  punto  que  ti'a tamos. 

Los  asfaltos  del  primer  grupo,  aquellos  que  yacen  en  el  eje 
mismo  de  la  Cordillera  occidental  de  los  Andes,  están  comprendi- 
dos entre  calcáreos  álbicos  del  infra— cretácico.  Esta  formación 
es  observable  desde  his  altui'as  del  pueblo  deSuitucancha  (Yauli ), 
extendiéndose  después  por  Yacsacocha,  Rumichaca,  Punabam'oa, 
Marca pomacocha,  etc. 

De  edad  más  antigua  es  la  formación  del  flanco  oriental  que 
con  el  nombre  de  trasandina  hemos  considerado  en  el  segundo 
grupo.  Ella  está  comprendida  entre  calcáreos  y  pizarras  liásicas 
del  infra— jurásico. 
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l'or  lo  fjue  hace  á  los  asfaltos  del  tercer  grupo,  éstos  están  en- 
cájanos también  en  las  calizas  álbicas,  pero,  como  entonces  lo  hi- 
cimos notar,  en  Ilíones  de  üirección  perjícndicular  á  losdel  primer 
grupo. 

La  cuestión  referente  á  la  edad  relativa  de  estíis  tres  forma- 
ciones está  relacionada  con  el  oiigen  orgánico  ó  de  síntesis  mine- 
ral que  ellas  pueden  haber  tenido,  pues  cusiendo  del  i)rimer  modo 
de  formación,  es  claro  que  las  dos  capas  fueron  sedimentadas  en 
jjeríodos  (iiferentes  y  entonces  los  yacinnentos  tilonianos  del  ter- 
cer grupo  podrían  considerarse  como  de  formación  secundaria, 
generados  por  uno  de  los  dos  grupos  anteriores,  probai)lemente 
l)orel  primero.  Peio  en  el  caso  de  que  los  asfaltos  fueran  de  origen 
inorgánico,  como  parece  ser  lo  más  probable,  entonces  los  tres 
grupos  considerados  se  refunden  en  uno  solo,  formado  en  un  mo- 
mento único  })or  concentración  de  la  invasión  petroleríi  en  deter- 
minadas capas,  cuyas  condiciones  de  porosidad  eran  apropiadas 
pcara  servir  de  receptáculo.  El  material  inyectado  y  que  era 
excedente  se  desbordó  por  las  fracturas  y  ñsuras  del  terreno  ori- 
ginando así  los  yacimientos  del  tercer  grupo. 

Sabido  es  que  la  naturaleza  ofrece  los  dos  modos  de  forma- 
ción de  los  hidrocarburos  (orgánico  y  por  síntesis  mineral),  y 
que  si  bien  es  cierto  que  los  partidarios  de  la  teoría  orgánica  son 
cada  día  más  numerosos,  no  hay  que  olvidar  que  existen  algu- 
nos yacimientos  importantísimos,  como  son  los  de  Bakú  en 
Rusia,  cin'O    origen  inorgánico  está  bien  averiguado. 

Pasemos  aliora  á  examinar  más  en  detalle  el  paquete  sedi- 
mentario de  la  Cordillera  y  á  precisar  las  condiciones  litológicas 
V  de  tectónica  que  puedan  inducir  á  pensar  en  la  conservación 
del  petróleo  en  el  seno  de  las  masas  que  primitivamente  lo  contu- 
vieron. 

La  base  de  ese  paquete  está  constituida  por  rocas  pizarrosas 
pertenecientes  al  arcaico  según  unos,  ó  á  la  era  paleozoica,  según 
otros;  estas  pizarras  han  sido  cortadas  por  el  camino  carretero 
que  vá  de  Rumi— Cruz  á  Chalapampa  (Yauli),  y  están  atravesíi- 
das  por  filones  de  cuarzo  probablemente  aurífero.  A  las  ijizarras 
suceden  derrames  de  lavas  y  tufos  que  forman  un  material  bie- 
choso  perteneciente  al  ])eríodo  carbonífero.  Sobre  ellos  es  que 
reposan  los  calcáreos  básicos  que  son  los  primeros  en  ofrecer  el 
material  asfaltoso  que  agrupamos  en  segimdo  lugar.  Más  arri- 
ba se  encuentran  areniscas  y  cu<írcitas  valanginianas  áque  están 
superpuestas  capas  delgadas  de   calcáreos    ápticos.     Finalmente 
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jse  tiene  una  sucesión  de  calcáreos  impregnados  de  petróleo  perte- 
necientes al  piso  álbico  en  bancos  muy  potentes  y  que  son  los 
rjue  contienen  la  formación  asfaltosa  del  primer  grupo. 

El  petr'óleo  requiere  para  conservarse  á  través  de  los  prolon- 
gados períodos  de  la  formación  terrestre,  condiciones  especiales 
de  tectónica  y  de  estructura  litológica,  siendo  porlo  demás  indis- 
])ensable  que  las  formaciones  que  lo  han  comiirendido  sean  de  na- 
turaleza normal,  en  la  acepción  geológica  del  término.  Manifes- 
temos de  paso  que  aun  cuando  son  muy  numerosos  los  casos  de 
formaciones  calcái'eas  que  comjírendan  importantes  yacimientos 
{petroleros,  y  que  el  aceite  es  susceptible  de  encontrarse  en  todos 
los  i)eríodos  geológicos  de  la  costra  terrestre,  el  85*^0  del  petróleo 
producido  en  el  mundo,  procede  de  formaciones  arenosas  relati- 
vamente recientes  que  generídmente  pertenecen  al  terciario.  Es- 
to induce  á  pensar  fundadamente  que  el  aceite  mineral  es  un  pro- 
ducto elaborado  en  el  seno  de  aguas  poco  profundas  _y  que  la  im- 
portancia de  sus  yacimientos,  en  los  casos  numerosos  en  que  íisí 
no  sucede,  está  bastante  aminorada  por  esa  circunstancia  que  es 
de  influencia  decisiva  en  la  porosidad  de  la  roca  y,  por  consi- 
guiente, en  su  aptitud  para  servir  de  receptáculo.  En  tal  caso 
son  más  frecuentes  los  reservorios  en  forma  de  cavernas;  á  los 
que  sólo  es  posible  atribuir  un  valor  muy  limitado:  sin  olvidar 
que  estos,  á  pesar  de  que  nadie  pone  en  duda  su  existencia,  son 
más  bien  una  concepción  cómoda  para  explicar  la  presencia  del 
aceite  en  el  seno  de  rocas  de  escasa  porosidad. 

En  el  caso  que  venimos  examinando,  y  teniendo  en  considera- 
ción los  caracteres  litológicos  de  las  formaciones  que  encierran  á 
las  asfaltosasdel  primero  y  segundo  grupo,  debemos  descartar 
toda  probabilidíid  de  encontrar  petróleo  en  casi  toda  su  exten- 
sión. En  cambio  las  condiciones  presentadas  por  las  rocas  nor- 
males del  tercer  grupo  son  favorables  ala  conservación  del  petró- 
leo, quedando  sólo  por  averiguar  si  éste  se  encuentra  subordina- 
do á  capas  impermeables  que  hayan  impedido  su  escurrimiento  y 
difusión  en  diversos  sentidos,  lo  que  habría  producido  su  oxida- 
ción por  contacto  con  los  elementos  oxidantes.  La  existencia  de 
estos  lechos  impermeables  es  cuestión  que  sólo  un  estudio  más 
serio  y  detallado  podría  permitir  dilucidar. 

Por  lo  demás,  los  fenómenos  orogénicos  y  de  erosión,  en  la 
parte  andina  en  que  los  asfaltos  se  encuentran,  son  tan'  intensos 
que  parece  difícil  que  el  petróleo  haya  podido  conservarse  inalte- 
rable en  mjdio  de  tanto  trastorno.  Sólo  como  excepción,  desde 
luego  muy  digna  de  tomarse  en   consideración,    puede    suponerse 
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que  los  procesos  de  asfaltizacióii  de  los  hidrocarburos  no  han  lle- 
gado á  su  límite  extremo;  pero  téngase  presente  que  estas  excep- 
ciones (jue  podrían  encontrarse  entre  los  asfaltos  del  tercer 
grupo,  serían  suficientes  para  justificar  una  prospección  seria, 
toda  vez  que  la  industria  del  petróleo  ha  probado  ser  una  de  las 
que  con  más  largueza  remuneran  los  esfuerzos  hechos  en  descubrir 
sus  veneros  de  riqueza. 

Por  estas  consideraciones  proponemos  la  siguiente  conclu- 
sión: 

Hay  conveniencia  nacional  en  que  el  Gol)ierno  mande  prac- 
ticar estudios  detallados  de  la  zona  asfaltosa  del  Centro  de  la 
República,  y  en  que,  según  sean  las  indicaciones  de  tales  estudios, 
se  proceda  á  completarlos  por  sondajes  que  terminen  la  prospec- 
ción. 

Verificados  que  fueran  estos  estudios  y  en  vista  de  los  datos 
que  ellos  pudieran  suministrar,  podría  pensarse  en  hacer  una 
concesión  especial,  asunto  del  que,  por  el  momento,  es  prematuro 
ocuparse. 

Lima,  Enero  de  1918. 

C.  L.  Romero. 


Puesta  en  debate  la  conclusión  única  de  dicho  tema  que  es 
además  conexa  con  la  conclusión  2'^  del  tema  6°,  fué  a  probada  por 
unanimidad,  pidiendo  después  el  señor  Málaga  Santolalla  que  se 
votara  la  segunda  parte  de  dicha  conclusión.  Habiéndose  aproba- 
do que  se  agregara  á  la  redacción  de  la  primera  parte  con  la  que 
debe  formar  un  todo,  quedó  concebida  en  los  siguientes  térmi- 
nos: 

"Hay  conveniencia  naciona  1  en  cpie  el  Gobierno  mande  prac- 
ticar estudios  detallados  de  las  zoníis  íisfaltosas  del  Centro  de  la 
República  y  en  que,  según  sean  las  condiciones  de  tales  estudios, 
proceda  á  completarlos  por  sondajes  que  terminen  la  prospección. 
Realizados  que  fueran  y  en  vista  de  los  datos  que  estos  suminis- 
traran, podría  pensarse  en  hacer  una  concesión  especial,  asunto 
que,  por  el  momento,  es  prematuro  tratar. 

Pasó  á  ocuparse  la  sección  del  tema  8  del  cuestionario,  cu- 
yo texto  es: 
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Tema  ¿ — Existiendo  en  el  país  extensa  formación  de  esquis- 
tos bituminosos,  ricos  en  productos  especiales,  ¿qué  medidas  se 
podrían  to7nar  para  favorecer  el  establecimiento  de  esta  indus- 
tria y  de  la  de  ¡yrepciración  de  productos  derivados? 

Previo  un  ligero  debate  la  Comisión  formuló  las  siguientes 
conclusiones  al  i'especto: 

1°— "El  Estado  debe  dejar  á  la  iniciativa  privada  hi  implan- 
tación y  desarrollo  de  Ui  industria  del  beneficio  de  los  esquistos 
bituminc^sos  que  existen  en  el  país. 

2" — "Es  conveniente  que  alguna  Institución  del  Estado  prac- 
tique un  estudio  de  los  esquistos  bituminosos  para  conocer  la  ca- 
lidad y  la  proporción  de  las  sustancias  que  contengan". 

En  cuanto  al  tema  IX  que  debía  verse  en  la  sesión,  se  acordó 
ocuparse  de  él  á  la  vez  que  de  los  demás  temas  X  y  XI  señalados 
en  el  programa,  el  jueves  10  de  los  corrientes;  y  se  levantó  la  se. 
sión, siendo  las  5  y  30  p.  m. 

C .  L.  Romero. 
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Sesión 

JUEVES  10  DE  ENERO  DH  1918 


Bajo  la  presidencia  del  señor  Fermín  Málaga  Santolalla  y  con 
la  concurrencia  de  los  señores  Pedro  C.  Venturo,  Luis  Delgado, 
Carlos  P.  Jiménez,  Osear  Y.  Salomón,  Jorge  Broggi,  Arturo  Fer- 
nandez, y  del  Secretario  que  suscribe,  se  declaró  a])ierta  la  se- 
sión. 

Se  dio  lectura  al  acta  de  la  anterior,  la  que  fué  aprobada  sin 
observaciones. 

En  seguida  se  procedió  á  leer  el  informe  presentado  por  el  se- 
ñor Luis  A.  Delgado  en  relación  con  el  tema  10  del  cuestiona- 
rio. 

Tema  10. — Medios  eñcnces  pnra  llevar  á  la  práctica,  lo  más 
pronto  posible,  el  plan  del  doctor  Osnici  para  la  constitución  de 
una  compañía  petrolera  naciomú. 

El  doctor  de  Osma,  con  generoso  empeño,  iilantea  el  proyec- 
to de  explotar  una  zoníi  petrolera  en  el  Norte  de  la  República,  in- 
virtiendo  capitales  ahora  estancados,  tratando  de  retener  las 
energías  que  emigran  á  fecundar  países  extraños  ú  hostiles,  y  es- 
tableciendo la  industria  petrolífera  nacional  en  condiciones  de 
igualdad  ó  superioridad  á  la  que  actualmente  aprovecha  esa  ex- 
pléndida  riqueza,  transportada  al  extrangero  en  enormes  utilida- 
des, con  insignificante  beneficio  para  el  erario  por  el  reducido  tri- 
buto que  paga  la  exportación  del  petróleo.  Al  fundamentar  su 
provecto,  agrega  consideraciones  de  onlen  elevado  que  revelan  la 
urgenciíi  de  abordar  y  resolver  el  problema,  sin  dilaciones. 

El  Supremo  Gobierno,  á  su  vez,  presenta  al  Poder  Legis- 
lativo otio  proyecto  del  señor  Ministro  de  Fomento,  funciona- 
rio que  con  clara  visión  3^  de  acuerdo  con  su  política  de  franco 
apovo  á  las  industrias,  abarca  los  aspectos  científico,  legal  y 
constitucional,  contemplados  al  solucicmar  igual  asunto  en  otras 
néiciones  sud-americanas. 
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La  próxima  discusión  en  las  Cámaras  del  proyecto  «guberna- 
tivo, resolverá  tan  vital  problema,  por  lo  que  reducimos  el  pre- 
sente estudio  á  rápidas  apreciaciones  de  conjunto  sobre  ambos 
proyectos. 

Opinamos  sobre  los  9  artículos  (1)  en  que  tunda  su  proyecto 
el  doctor  de  Osma. 

Los  artículos  1°,  2°  y  3*^  pueden  considerarse  como  reempla- 
dos  en  el  proyecto  del  Ejecutivo,  en  forma  más  amplia,  por  la  de- 
terminíición  de  las  zonas,  plazos,  tributaciones  y  (ietalles  enume- 
rados. 

El  artículo  4^  fija,  al  acaso,  una  proporción  de  capitales  que 
puede  ser  pequeña  ó  sobratla.  Estamos  seguros,  que  t;n  la  misma 
reoión  del  Norte  pueden  trabajar  varias  empresas  nacionales.  El 
capital  de  cada  una  de  estas,  tiene  que  estaren  relación  con  la  zona 
que  solicite  y  con  el  máximun  de  pertenencias  cpie  la  le}^  concede. 

El  artículo  5*?  designa  un  mínimun  de  cíipital  para  la  explo- 
tación. La  piáctica  ha  demostrado  que  las  dificultades  que  tie- 
nen que  vencer  las  empresas  de  esta  especie,  radican  en  ese  pri- 
mer período  que  constituye  un  problema  científico,  costoso  y  á 
veces  aventurado  por  las  variantes  que  presentan  las  zonas  {pe- 
troleras. Descubierto  el  petróleo,  termina  con  este  éxito  la  exploi'a- 
ción  y  desde  este  momento  los  productos  responden,  sencillamen- 
te al  desenvolvimiento  de  la  empresa.  No  hay  ecpiidad,  en  señalar 
para  la  época  más  difícil  uníi  pequeña  suma  de  capital  y  para  la 
de  rendimiento  mayor  proporción  de  dinero. 

Los  artículos  6*=*  y  7*?  no  responden  al  elevado  fin  nacionalis- 
ta que  inspira  al  propósito.  Si  se  acepta  hi  necesiihid  de  naciona- 
lizar las  industrias  fundamentales  como  el  petróleo,  hay  que  le- 
gislar en  forma  que  esa  nacionalización  sea  efectiva}' no  artifi- 
cial; ])or  esto,  debe  asegurarse  la  inversión  de  capitales  peruanos 

(1) — 1"— Proponer  til  Gol>ienio  «(ue  durante  seis  años  se  permita  á  la  Compañía 
Nacioiiíil  que  se  forme,  la  explotación  de  ki  región  petrolífera  de  lilire  dis- 
posición actual  que  queda  ubicada  al  ncírte  del  valle  de  La  Chira,  en  el  de- 
partamento de  Piura. 

2° — Durante  los  seis  años  que  durará  la  concesión,  la  Compañía  Nacio- 
nal podría  amparar  el  número  de  pertenencias  que  estimara  conveniente, 
dejando  soluciones  de  continuidad  entre  los  lotes  elegidos,  que  serían  de  li- 
bre disposición  del  Gobierno  y  cuyas  dimensiones  se  fijaría  oportuna- 
mente. 

3°- -La  Compañía  Nacional  quedará  sujeta  al  pago  de  un  canon  anual 
fijo,  una  vez  vencido  el  período  de  exploración  de  seis  años;  y  de  los  derechos 
de  explotación  dentro  de  un  límite  máximo  y  con  la  estipulación  de  no  alte- 
rarlos dentro  de  un    determinado  número  de   años. 

C.   M  -I.  53 
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(le  modo  (|ue  no  sean  hurladas  las  patrióticas  expectativas  por 
las  argucias  ólíiusura  del  capital  extranjero.  Conforme  al  artícu- 
lo 69  ])ueden  intervenir  en  la  dirección  de  la  compañía,  j)ersonas 
extrañas  al  país  ó  representantes  de  intereses  antagónicos 
á  los  nacionales,  puesto  que  sólo  se  reclamaría  como  condición, 
el  representar  una  cantidad  de  acciones.  El  artíctilo  7"  es  más 
grave  aún.  Al  ofrecei'  á  un  j)ú])lico  dolorosamente  escarmentado 
l)or  los  fracasos  y  peculados  financieros,  un  tanto  por  ciento  de 
las  acciones,  se  negaiá  en  los  ])rimeros  tiem])os  á  a])ortar  su  di- 
nero. Serán  los  capitalistas  de  percepción  más  amplia — en  su  ma- 
3'or  parte  extranjeros  —  bien  informados  é  instruíiios,  por 
intermedio  de  terceras  personas,  con  movimientos  ó  propagan- 
das mal  intencionadas,  los  que  propenderán  al  acaijaramiento 
rápido  de  las  acciones,  pudiendo  constituir  á  la  sombra  del  capi- 
tal nacional,  un  trust  de  peligrosíis  consecuencias.  Si  el  proyecto 
gubernativo  estalDlece  que  un  sesenta  por  ciento  del  personal  de 
tral)ajo  de  la  compañía,  sea  constituido  por  peruanos,  dei)e  ob- 
tenerse procediendo  con  acentuada  previsión,  que  las  utilidades 
de  las  compañías  nacionales  petroleras  se  incorporen  al  acervo  de 
la  riqueza  privada,  en  igual  proporción. 

El  artículo  8°  ha  sido  reemplazado  con  maj-or  ampliación  en 
los  incisos  C,  D  y  E,  del  artículo  13^  del  proyecto  del  Ejecu- 
tivo. 

El  Art.  99  es  de  imprescindible  necesidad. 

Corresponde  al  Congreso  Minero,  recomendar  al  Poder  Le- 
gislativo un  proyecto  de  ley  que  permita  la  explotación  con  ca- 
pitales peruanos  de  las  fuentes  petrolíferas.  Este  propósito  deben 
convertirlo  en  realidad,  los  legisladores,  financistas  y  hombres  de 
negocios.  Examinando  las  corrientes  de  ojjinión  en  la   República, 


4° — El  capital  sería  de  Lp.  -iOO.OOO  dividido  en  acciones  de  Lp.  l.O.OU. 

5° — Sólo  se  invertiría  hasta  un  diez  por  ciento  del  capital  social  en  traba- 
jos de  exploración. 

6° — El  Directorio  de  la  Compañía  sería  compuesto  en  sus  dfis  terceras 
partes  por  la  inaA-oría  y  en  una  tercera  parte  por  la  minoría  de  los  accio- 
nistas. 

7° — El  capital  sería  suscrito  en  la  forma  siguiente:  2r>'/f>  por  los  organiza- 
dores de  la  sociedad  y  el  75  Vi  restante  se  ofrecerá  al  públtco. 

8° — Al  fisco  se  le  concedería  una  participación  en  las  utilidades 
repartibles  después  de  haber  hecho  el  servicio  de  determinado  in- 
terés sobre  el  capital  suscrito. 

9° — La  Compañía  tendrá  derecho  de  introducir,  libre  de  impuestos  de  ini. 
portación,  la  maquinaría  y  accesorios  para  la  exploración  3-  explotación 
de  las  concesiones  durante  los  primeros  seis  años. 
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sobre  empresas  nacionales,  se  encuentra  que  aun  no  se  formali- 
zan en  conceptos  definiílos.  Reina  marcaiia  desorientación  cjue  es 
necesarioencaminar.  Las  aniarj^as  lecciones  que  ha  sufrido  ei  país 
con  las  compañías  organizarías,  bastarían  uara  capacitarnos  an- 
te la  realidad.  La  historia  de  estos  fracasos  y  errores  mide  casi 
3'a  una  centuria.  Esperamos  (¡ue  otro  79  sacuda  iniestra  indolen- 
cia? Si  la  riqueza  bien  administrada  representa  el  engrandecimien- 
to de  las  naciones,  la  riqueza  manejada  sin  previsión  ni  doctri- 
na, como  el  guano  y  el  salitre,  produce  las  catástrofes  que  hemos 
soportado  y  que  debíamos  aprovechíir,  como  dolorosa  experien- 
cia. 

El  Gobierno,  desde  la  implantación  de  la  República,  en  perpe- 
tua lucha  con  los  agitados  y  desorganizados  partidos  políticos, 
atado  á  un  presupuesto  insignificante  con  crecientes  déficits,  sin 
respeto  al  control  déla  opinión,  ha  seguido  distintas  y  opuestasdi- 
reccioneséimj)ulsos,  realizando  ensayos  funestos  con  criterios  per- 
sonales absolutos,  reñidos  frecuentetnente  con  la  realidad,  ensíi- 
yos  que  destruían  la  labor  de  anteriores  administraciones.  La 
cuantiosa  deuda  de  la  hacienda  pública,  en  el  exterior  é  interior, 
ha  alejado  igualmente,  la  posilMlidad  de  que  el  Estado  empren- 
da y  haga  prácticos  proyectos  de  alguna  magnitud. 

Hasta  hoy,  la  iniciativa  privada  que  ha  persistido  esforzán- 
dose por  abrir  mayores  horizontes  y  establecer  condiciones  supe- 
riores para  el  desarrollo  de  las  industrias  extractivas,  ha  tenido 
que  recurrir,  desilusionada  siempre,  al  capital  extranjero;  tratan- 
do de  obtener  el  mayor  número  de  ventajas  posiljle,  dentro  de  la 
deficiente  legislación  é  inciertéi  cidministración  existentes.  Había 
que  laborar.  Lo  contrario  representaba  el  agotamiento  de  todas 
las  esperanzas,  el  naufragio  de  los  anhelos  de  progreso. 

Actualmente,  á  partir  de  pocos  meses,  el  alza  de  los  artículos 
de  exportación  ha  permitido  relativo  aumento  de  capitales  pe- 
ruanos. Pcirece  que  todo  concurre  á  hacer  viable  la  patriótica 
}•  previsora  finalidad  enunciada.  Ha  habido  acierto  en  elegir  el 
petróleo  de  la  costa  para  iniciar  una  nueva  era  de  adminis- 
tración, porque  ese  producto  que  como  todo  en  el  Perú  se  ofrece 
en  excepcional  abundancia,  no  tropieza  con  el  grave  proolema  del 
transijorte,  de  las  vías  férreas  necesarias  para  su  desenvolvi- 
miento. Casi  á  orillas  del  mar,  la  naturaleza  favorece  los  intentos 
del  hombre. 

Sin  embargo,  existen  caudales  que  es  necesario  examinar  pa- 
ra hbrar  la  feliz  evolución  iniciada,  de  posteriores  dificultades  y 
de  la  desviación  de  los  fines   perseguidos. 
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Pasamos  á  señalar  los  puntos  oscuros,  a  nuestro  juicio,  en  el 
proyecto  del  Ejecutivo,  substrayéndonos  6.  las  simpatías  persona- 
les, ])rescin(iiendo  de  las  personalidades  en  juego,  atentos  única- 
mente al  porvenir  de  la  patria. 

Lns  insuficiencias  anotadas  en  el  proyecto  del  doctor  Osma, 
(piedan  salvadas  en  el  proyecto  gubernativo  ya  mencionado? 
Afirmamos  que  hay  vacíos  que  llenar,  proposiciones  que  reem- 
plazar. Las  mismas  deficiencias  se  advierten  en  ambos,  en  cuanto 
á  la  intervención  (iel  capital  nacional;  ninguno  de  los  dos  es  efi- 
ciente para  nacionalizar  la  explotación  petrolífera. 

El  artículo  1*?  del  Goljierno  (1  )  inviste  al  Ejecutivo  con  la  au- 
torización de  otorgar  lasconcesiones  paraelestablecimientodelas 
compañías  nacionales,  con  sujeción  á  las  prescripciones  de  esa  ley. 
Concediendo  que  son  acertados  los  factores  y  medios  que  emplea 
el  aciual  Gobierno,  debemos  recordar  que  uno  de  los  vicios  prin 
cipales  de  la  .administración  pública,  reside  en  la  facultad  que  se  ha 
entregado  ó  tomado  elEjecutivo, poniendo  en  sus  manos  la  facilidad 
de  ¡)oder  premiar  los  servicios  políticos  con  preferencias  dañinas 
al  país.  En  el  curso  del  proyecto  no  hay  taxativa  alguna  capaz 
de  impedir  que  las  concesiones  las  otorgue  el  Gobierno  á  las  me- 
jores influencias—  que  inmediatamente  se  ejercitarían — al  círculo 
ó  personas  de  su  simpatía,  de  determinado  color  político.  Es  en 
alto  gríido  peligrosa  esa  selección  que  á  voluntad  puede  hacer  el 
Ejecutivo.  0{)inamos,  cpje  debe  constituirse  un  cuerpo  de  profesio- 
nales, autónomo,  que  estudie  las  propuestas,  la  capacidad  econó- 
mica de  la  compañía,  la  procedencia  del  capital,  su  garantía  y 
los  programas  de  trabajos  ])resentados;  todo  dentro  de  un  am- 
biente de  franca  licitación.  Desaparecerían  así  los  intereses  perso- 
nales ó  de  camarilla,  cediendo  el  campoá  las  conveniencias  del  ca- 
})ital  honrado. 


(1) — Art.  1° — El  Poder  Kjecutivo  sólo  podrá  otorgar  concesiones  de  \-aciniieiitos 
de  petróleo  é  liidrocarbnros  análogo?,  cualquiera  que  fuese  su  estado  físi- 
co, exceptuando  el  asfalto,  la  roca  asfáltica  _v  los  esquistos  Ijituininosos, 
con  sujeción  á  las  condiciones  prescritas  en  esta  le}'. 

Art.  22^Una  misma  persona  ó  compañía  puede  obtener  una  ó  más  conce- 
siones de  las  que  trata  esta  ley;  pero  cualquieríi  que  sea  el  número  de  conce- 
siones, estas  no  pueden  comprender  en  conjunto  más  de  2.000  pertenencias. 
Art.  23. — •Lasconcesiones  de  exploración  y  explotación  se  solicitíirán  an- 
te el  .\Iinisterio  de  Fomento  y  se  otí^Tgarán  con  ¡inejlo  á  los  trámites  que 
establezca  el  Go1)ierno  en  el  Reglamento  especial  que  al  efecto  debe  dictar. 
Para  el  otorgamiento  de  las  concesiones  de  explotación  será  necesario  el 
dictamen  del  Fiscal  de  la  Nación  y  el  voto  consultivo  del  Consejo  de  .Mi- 
nistros. 
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Xo  ha}'  en  los  artículos  relativos  á  los  diversos  plazos  que  se 
(leterniiuan  (1)  términos  fijos  como  jjunto  de  partida  de  los 
contratos,  desde  la  presentíición  de  la  solicitud  3-  aprobación  del 
programa  de  trabajo,  en  los  c|ue  se  distingan  bien  los  dos  perio- 
dos de  exploración  y  explotación. 

En  los  artículos  referentes  á  las  dos  fases  del  trabajo,  expre- 
sados, se  destaca  la  ausencia  de  espíritu  protector  al  capital  na- 
cional; faltan  las  tasas  fijas  que  deben  regir,  j)ara  evitar  preferen- 
cias incompatibles  con  el  espíritu  de  la  ley  (2).  El  artículo  8?  im- 
])one  un  gravamen  exagerado  á  los  empresarios  nacionales.  Pre- 
ferible sería  reducir  el  plazo  de  exploración  y  cobrar  únicamente 
el  impuesto  de  ex]3ortación  y  el  que  rige  de  Lp.  3. 0. 00  por  perte- 
nencia, á  partir  de  fecha  determinada.  Gravar  al  nacional  en  for- 
ma inusitada,  significa  protejer  empresas  extrañas,  3'a  demasia- 
do enriquecidas. 


(Ij — Art.  3" — Las  concesiones  de  exploración   se  otorgarán  bajo  las  condiciones 
siguientes: 

A. — La  extensión  de  la  zona  cuya  exploración  se  conceda  no  podrá 
contener  más  de  mil  pertenencias  de  cuarenta  mil  metros  cuadrtidos  cada 
uníi. 

B. — El  plíizo  de  exploración  será  hasta  de  cuatro  años  improrroga- 
bles. 

C. — Se  abonará  como  canon  de  exploración  dos  seles  por  semes- 
tre. 

Art.  5° — Las  exploraciones  deberán  efectuarse  con  arreglo  á  un  progra- 
ma de  trabajo  presentado  por  el  concesionario  y  aprobado  por  el  Go- 
bierno. 

Art.  11. — Caducan  las  concesiones  de  exploración  en  l(js  casos  siguien- 
tes. 

A. — Por  vencimiento  del  período  improrrogable  de  4-  años  á  que  se  re- 
fiere el  inciso  A  del  artículo  3*'. 

B. — Si  se  deja  de  pagar  durante  tres  semestres  consecutivos  el  canon 
de  exploración  determinado  en  el  inciso  C  del  mismo  artículo  3o. 

C. — Si  se  paralizan  completamente  los  trabajos  de  exploración  duran- 
te dos  años. 

Art.  13 — Inciso  B.  El  plazo  de  estas  concesiones    puede    ser  hasta  de    se- 
senta años. 
i2) — Art.  8" — La  concesión  de  exploración  dá  el   dereclio   al  concesionario    para 
aprovechar  el  petróleo  que  extrajere,  pero  con  la  obligación  de  ceder  á  favor 
del  fisco  el  diez  por  ciento  del  producto  bruto. 

Art.  13. — Inciso  E.  A  la  entrega  como  canon  de  exploración  de  una  parte 
alícuota  del  petróleo  bruto  que  se  extraiga  de  los  pozos,  la  cual  se  deter- 
minará teniendo  en  cuenta  la  ubicación,  importancia  del  j'aciniiento  y  con- 
diciones de  su  explotacién,  pero  nunca  será  menor  del  cinco  por  ciento  en  su 
peso  tíjtal,  ni  majcir  del  diez  por  ciento. 
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El  artículo  31  del  mismo  jiioyccto  (1)  debe  suprimirse.  Las 
comjjañías  poseedoras  y  ex[)lot¡idoras  del  valiosas  zonas,  desde 
hace  muchos  años,  conocen  i)erfectamente,  por  sus  estudios,  las 
secciones  importantes,  i)or  adrpiirir.  lil  artículo  (|ue  comenta- 
mos, les  otorgaría  la  facilidad  de  obtener  gríindes  áreas  de  te- 
rrenos petrolífero,  haciendo  ilusoria  la  reserva    fiscal. 

A  Icis  observaciones  anotadas,  como  conclusiones  al  estudio 
del  proyecto  del  doctor  de  Osma,  debemos  agregar  como  bases 
tundanientales  para  modificar  el  proyecto  del    Poder  Ejecutivo: 

1° — Es  de  excepcional  importancia  la  dación  de  una  ley  que 
permita,  en  lo  sucesiv(í,  la  explotación  del  petróleo,  solo  por  em- 
presas nacionales,  considerando  como  reservadas  todas  las  regio- 
nes petrolíferas  de  la  República. 

2°— La  concesión  y  extensión  de  una  zona  debe  estar  en  rela- 
ción directa  con  el  capital  de  que  disponga  la  com¡)añía  que  se 
organice  y  con  la  riqueza  del  subsuelo  en  aceite. 

3"? — La  compañía  nacional  que  solicite  una  concesión  deberá 
presentar  íntegramente  cubierto  y  depositando  en  un  Banco  Na- 
cional, el  capital  total  que  haya  calculado  como  necesario. 

49 — La  misma  ley  debe  crear  un  Cuerpo  de  Ingenieros  renta- 
dos, que  se  pronuncien  sobre  los  diversos  aspectos  de  las  conce- 
siones y  que  tengan  a  cargo  la  vigilancia  del  cumplimiento  de  la 
ley.  Este  Cuerpo  Técnico  de  consulta,  formaría  parte  de  la  Cá- 
mara Nacional  de  Minería,  que  tenemos  el  honor  de  proponer  al 
Congreso  Minero.  La  labor  del  Ministerio  de  Fomento  será  de 
esta  manera  práctica  y  acorde  con  la  verdadera  naturaleza  de  sus 
funciones. 

5^ — Debe  asegurarse  la  inversión  del  cíipiinl  peruano  ó  nacio- 
nalizado é  impedir  la  organizíición  de  trusts  ó  corporaciones  aná- 
logas, fijando  la  ley  una  fórmula  de  rápida  expropiación,  en  ca- 
ca de  que  se  comprobara  la  disminución  del  capital  nacio- 
nal. 

6*?— Los  términos  para  las  concesiones,  desde  la  presentación 
de  las  solicitudes,  deben  ser  precisos  y  claramente  determina- 
dos. 


(1) — Art.  31 — Acuérdase  á  los  actuales  dueños  de  pertenencias  petrolíferas,  dere- 
cho preferencial  por  el  plazo  de  seis  meses  para  solicitar  y  obtener  conce- 
sión de  exploración  en  las  zonas  colindantes  con  sus  respectivos  yacimien- 
tos, pero  solo  hasta  completar  un  máximum  de  pertenencias  que  no  exceda 
de  mil. 
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7" — El  sistema  de  tril)utación,  debe  otorgar  franquicias  y  fa- 
cilidades á  las  compañías  nacionales,  de  modo  que  puedan  afian- 
zar la  industria,  sostener  la  competencia  3-  presión  de  las  nego- 
ciaciones extranjeras. 

8" — Debe  determinarse,  la  cantidad  y  precios  máximos, 
en  relación  con  el  mercado,  á  que  podrán  vender  las  com- 
pañías nacionales  y  las  extranjeras  el  petróleo  necesario  pa- 
ra los  servicios  públicos  como  ferrocarriles,  íiiniíida,  etc.  etc.,  y 
tamijién  para  el  consumo  de  las  pequeñas  industrias  que  al  Es- 
ta'do  le  convenga  fomentar,  por  disposición  legislativa. 

A  pesar  de  las  diferencias  de  criterios  y  de  los  diversos  méto- 
dos recomendados,  estamos  en  el  país  de  acuerdo,  en  que  el  ío- 
mento  de  la  producción  en  todas  sus  faces,  bastará  para  que  se 
modifique  la  existencia  de  la  República,  encaminando  sus  desti- 
nos. Los  graves  momentos  de  reconstrucción  que  llevamos  á  ca- 
bo, la  urgencia  de  fortificar  el  organismo  nacional,  de  acumular 
fuerza  para  el  futuro,  exaltando  las  energías  y  vigorizando  la 
confianza  en  los  propios  esfuerzos,  colocan  la  constitución  de  las 
compañías  nacionales  en  serio  problema  vinculado  con  el  porve- 
nir del  Estado. 

Al  formular  nuestros  vivaos  votos  por  el  triunfo  de  fina- 
lidad tan  noljle  3'  de  carácter  eminentemente  nacionalista,  confia- 
mos que  el  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Alinera,  sepa  im- 
primirle prestigio  y  firmeza,  consiguiendo  que  las  Cámams  3^  el 
Supremo  Gobierno  cooperen  en  forma  que  despierte  y  aliente  al 
capital.  El  primer  éxito  que  se  obtenga  arraigcirá  la  seguridad  de 
espléndidas  utilidades  al  favorecer  el  acrecentamiento  de  las  in- 
numerables industrias  que  se  pueden  desarrollar  en  el  Perú. 

Oyón,  20  de  noviembre  (ie  1917. 

Luis  A.  Delgado. 


En  debate  el  informe  y  sus  conclusiones,  el  señor  Delgado  di- 
ce que  no  encuentra  bueno  el  proyecto  del  doctor  Osma.  v  que  en 
lo  que  respecta  á  reservas  fiscales  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Mi- 
nas y  Aguas  debe  determinar  las  zonas  que  se  deben  reservar. 

El  señor  Romero  dice  que  el  artículo  primero  del  proyecto  del 
doctor  Osma  es  impracticable  ])or  cuanto  casi  toda  la  zona  pe- 
trolera al  norte  del  río    La  Chira    es    de    propiedad    particular. 
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El  señor  Bro<í,íTÍ  manifiesta  qtie  la  pregunta  del  cuestionario 
á  (jue  se  refiere  el  informe  del  señor  Delji^ado,  supone  que  el  pro- 
yecto del  doctor  Osma  es  bueno  á  lo  cual  contesta  el  señor  Jimé- 
nez (|ue  el  Congreso  jjuede  ó  no  confoi'marse  con  ese  parecer. 

Con  respecto  á  una  de  las  conclusiones  del  señor  Delgado  en 
que  habla  de  los  trusts,  el  señor  Venturo  expresa  que  los  trusts  son 
legales  á  lo  c|ue  replica  el  señor  Míilaga  que  en  EE.  UU.  que  es  el 
país  de  las  libertades,  se  les  combate. 

El  señor  Delgado  hace  algunas  apreciaciones  sobre  la  ponen- 
cia del  señor  Lizandro  A.  Proaño  debatida  ajer  en  Congreso  pie- 
no,  acerca  de  la  Constitución  de  un  Banco  Minero.  El  señor  Ji- 
ménez manifiesta  que  loque  se  aprobó  ayer  en  Congreso  pleno  fué 
la  idea  general  del  establecimiento  de  un  Banco  Minero,  pero  en 
cuanto  á  los  detalles  del  proyecto,  la  ponencia  del  señor  Proa- 
ño  no  resistiría  un  análisis  concienzudo. 

El  señor  Broggi  opina  que  el  proyecto  del  señor  Osma  no  es 
viable. 

El  señor  Venturo  hace  algunas  apreciaciones  sobre  las  con- 
clusiones del  informe  del  señor  Delgado,  las  que  encuentra  buenas 
y  el  señor  Málaga  agrega  que  el  Congreso  no  está  en  el  caso  de 
jiizgíir  el  proN^ecto  del  doctor  Osma,  por  cuanto  la  pregunta  del 
cuestionario  no  comprende  este  punto. 

Se  ponen  al  voto  las  conclusiones  1'*,  2^  y  3^  del  informe  las 
que  fueron  aprobadas  sin  alteración. 

1^ — "Es  de  excepcional  importancia  la  dación  de  una  ley  que 
permita  que  en  toda  la  regiónenqne  se  descubran  yacimientos  pe- 
trolíferos, se  reserve  el  Estado  una  zona  para  que  la  exploten  com- 
píiñías  nacionales,  y  que  en  las  concesiones  que  se  den  á  particu- 
lares se  exija  una  inversión  de  capital  determinado  que  guarde  re- 
lación con  Ici  amplitud  de  la  cc^icesión,  como  requisito  para  el 
mantenimiento  de  la  propiedad". 

2'^ — "La  compañía  nacional  que  solicite  una  concesión  debe- 
rá presentar  garantías  de  que  cuenta  con  el  capital  necesario  pa- 
ra emprender  la  explotación". 

3'^ — "La  misma  ley  debe  disponer  que  el  Cuerpo  de  Ingenie- 
ros de  Minas  y  Aguas  se  pronuncie  sobre  los  diversos  aspectos  de 
las  concesiones  y  que  tenga  á  su  cargo  la  vigilancia  del  cumpli- 
miento de  la  ley". 

La  conclusión  4^  fué  sustituida  por  otra  del  señor  Mála.ga 
Santolalla,  con  la  aceptación  del  señor  Delgado,  y  fué  aproba- 
da así. 
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4^— '"El  Congreso  recomienda  á  los  Poderes  Púl)lic(íS(iue  ])or 
los  medios  á  su  alcance,  eviten  la  formación  de  truts". 

La  conclusión  5^  fué  objetada  oor  el  señor  Jiménez  quien 
f)ropuso  alo^unas  moditicaciones;  dicha  conclusión  5^,  fué  apro- 
bada en  la  siguiente  forma: 

ñ'^  -"Los  reglamentos  que  se  dicten  para  la  tramitación  de 
las  concesiones  é  iniciación  de  los  trai)ajos,  deben  señalar  pla- 
zos determinados  y  precisos". 

De  la  conclusión  6'^,  fué  retirada  la  palabra  "nacionales" 
habiendo  sido  aprobada  dicha  conclusión  con  la  redacción  si- 
guiente: 

5» — ''Ll  sistema  de  tributación  debe  otorgar  franquicias  y 
facilidades  á  las  compañías  de  modo  que  puedan  aíáanzar  la  in- 
dustria". 

En  debate  la  conclusión  7^,  y  después  de  aducirse  diversas 
razones  por  varios  señores  fué  sustituida  por  el  señor  Jiménez 
por  otra  que  fué  aprobada  y  que  tiene  la  siguiente  redac- 
ción: 

7? — "gi  Gobierno  debe  reservarse  el  derecho  de  determinar 
el  porcentaje- de  productos  que  cada  empresa  debe  dedicar  al 
consumo  nacional". 

En  seguida  se  lee  el  siguiente 

Informe  presentado  pur  el  Ingeniero  Pedro  C  Venturo  sobre 
el  tema  11°  de  i  a  Sección. 

¿Qué  medidas  se  podrían  adoptar  para  fomentar  el  descu- 
brimiento de  nuevos  cíimpos  petroleros  y  el  desarrollo  de  los 
existentes? 


El  desculjrimiento  de  yacimientos  petrolíferos  impone  gas- 
tos tan  fuertes  que  aleja  el  espíritu  de  empresa  para  conducir  los 
trabajos  de  reconocimiento. 

La  misma  importancia  de  los  gastos  exige  se  abarque  una 
extensión  de  pertenencias  que  debe  estar  en  relación  con  la  im- 
portancia de  aquéllos. 

El  problema  resulta,  por  lo  tanto,  de  muy  difícil  solución; 
por  un  lado,  ejecución  de  costosas  perforaciones  á  máquina  con 
todas  sus  peripecias  y  la  latitud  del  tiempo  píira  ejecutarlos; 
y  por  otr(),  fuertes  desembolsos  para  cubrir  los  gastos  que  irro- 
ga el  pago  de  contribución  de  minas.  Sucediendo  en  muchos  ca- 
sos, que  por  accidentes  imprevistos  pueda  perderse    una  perfora* 
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cióii  sin  haber  lleíindo  á  su  término,  ya  tniiy  ]:)róximo,  para  vol- 
verla emprender  en  otro  sitio,  duplicando  ó  triplicando,  muchas 
veces,  el  tiempo,  lo  que  significa  pago  de  contribuciones  mineras 
en  ]5ropori-ión,  y  recargo  consiguiente  del  capital  sin  el  ali- 
ciente (pie  dá  el  provecho,  aun(|ue  «ea  mu^'  pequeño. 

Hn  circunstancias  tales,  el  debilitamiento  de  energía  del  capital 
ó  el  agotamiento  de  éste,  con  las  dificultades  para  conseguir  uno 
nuevo,  ocasiona  la  luinca  y  abandono  de  la  emj:)resa,  sin  más  pro- 
vecho para  el  Estado  que  la  contribución  recaudada. 

El  capital,  receloso  como  es,  no  investiga  la  causa  del  fracaso: 
sólo  vé  (¡ue  las  esperanzas  de  los  que  emprendieron  el  negocio  re- 
sultaron vanas,  y  atribuye  la  falta  de  éxito  no  á  los  motivos  jus- 
tificables, fáciles  de  subsanar  con  mayor  capital,  sin(3  á  la  no 
existencia  de  la  sustancia  mineral.  Consecuencia  final:  el  descrédi- 
to del  yacimiento  y  la  inmovilización  de  la  riqueza  con  perjuicio 
positivo  para  la  prosperidad  de  las  demás  industrias  y  con  men- 
gua de  las  rentas  del  Estado. 

Indicios  reveladores  de  la  existencia  del  petróleo  existen  en 
el  Norte,  Centro  y  Sur  de  la  Rei)úi)lica  y,  sin  embargo  de  que  ha- 
ce muchísimos  años  que  se  tiene  conocimiento  de  estos  hechos, 
hasta  hoy  no  se  lia  efectuado  ningún  trabajo  de  reconocimiento, 
habiéndose  limitado  en  el  mejor  de  los  casos  á  hacer  el  denuncio, 
tomar  posesión  y  en  nniy  pocos  casos  se  ha  pagado  la  primera 
contribución. 

Es  por  lo  tanto  indispensable  estimular  la  explotación  de  los 
yacimientos  conocidos  y  el  descubrimiento  de  otros  nuevos  dando 
inteiés  a  la  especulación  individual,  fuerza  poderosa  y  triunfado- 
ra, causa  eficiente  del  progreso  de  los  pueblos. 

En  la  época  del  coloniaje  se  tuvo  muy  presente  esta  idea  y 
las  antiguas  Ordeiumzas  de  Minería  establecían  recompensa  es- 
pecial para  los  descubridores  de  minas,  y  para  los  denunciantes 
de  minas  conocidas  y  abandonadas;  recompensa  algo  menor. 

En  ia  é|)Oca  actual  debe  procederse  de  modo  semejante;  por- 
que solo  así  se  podrá  conseguir  movilizar  riqueza  tan  poderosa 
que  se  encuentra  abandonada  y  que  por  sí  soki  puede  constituir 
el  engrandeciniiento  del  País  ciesíirrollando  su  riqueza  privada  y 
pública. 

En  nuestro  concepto  sería  eficaz  adoptar  las  siguientes  dis- 
posiciones: 

1*?. — Hacer  un  catastro  de  los  yacimientos  petrolíferos  cono- 
cidos en  la  actualidad  para  potler  distinguir  los  nuevos  descu- 
brimientos; . 
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2°. — Conceder  á  los  descubridores  diez  pertenencias  contig'uas 
ó  separadas  exonerándolas  del  pago  de  la  contribución  por  el 
plazo  de  10  años,  pasados  los  cuales  abonarán  la  que  les  corres- 
ponda; 

39. —  Las  pertenencias  de  los  descubridores  podrán  sei"  trans- 
feridas, gozando  los  nuevos  poseedores  de  las  exoneraciones 
otorgadas  á  los  descul)ridores; 

49. — Los  denunciantes  de  yacimientos  conocidos,  ocurrirán 
al  Ministerio  de  Fomento  acompañando  ima  copia  del  denuncio 
ó  denuncios,  un  proyecto  detallado  con  presupuestos  de  los  tra- 
bajos de  exploración  por  efectuar  y  el  tiempo  durante  el  cual 
deberán  ser  ejecutados; 

59. — El  Ministerio  de  Fomento,  oida  la  opinión  del  Cuerpo 
de  Ingenieros  de  Minas  y  Aguas,  otorgará  la  concesión  solicita- 
díi  fijando  el  plazo  máximo  durante  el  cual  deberán  terminar  los 
trabajos  de  exploríición  y  el  mínimo  para  dar  comienzo  á  elios 
con  el  ingreso  de  la  maquinaria; 

69, — Obtenido  el  éxito  de  los  trabajos  de  reconocimiento,  los 
concesionarios  presentarán  los  proj'ectos  y  presupuestos  píira  la 
explotación  del  yacimiento,  rtjarán  el  plazo  mínimo  para  iniciar  y 
continuar  los  tríi bajos  de  explotación  y  el  plazo  máximo  para 
dejarlos  terminados; 

79, — El  Ministerio  de  Fomento  oída  la  opinión  del  Cuerpo  de 
Ingenieros  de  Minas  y  Aguas  otorgíirá  la  concesión  fijando  las 
fechas  mínima  y  máximíi  para  iniciar  y  concluir  los  trabajos  de 
explotación; 

89. — La  falta  de  cumplimiento  por  parte  de  los  concesiona- 
rios de  las  condiciones  estipuladas  en  los  plazos  mínimos  ó  máxi- 
mos, salvo  causa  de  tuerza  mayor,  será  causa  bastante  para 
declarar  la  nulidad  del  contrato  y  el  Supremo  Gobierno  readqui- 
rirá  las  pertenencias  denunciadas,  las  maquinarias,  edificios  y 
cuanto  en  ellos  exista; 

99, — Los  concesionarios  quedarán  libres  del  pago  de  la  con- 
tribución por  todo  el  tiempo  que  duren  los  trabajos  de  explora- 
ción y  los  de  explotación  hasta  llegar  á  la  producción; 

109. --Las  contribuciones  devengadas  durante  todo  el  tiempo 
trascurrido  desde  el  denuncio  hasta  la  fecha  en  que  se  llegó  á  ia 
producción  serán  pagados  amortizándí^se  el  2%  durante  los  cin- 
co primeros  años,  el  5%  durante  los  cinco  siguientes  y  el  10V( 
anual  los  años  siguientes  hastíi  la  total  cancelación; 

119. — Una  vez  que  los  concesionarios  hayan  llega;io  á  la 
producción  podrán  reducir  el    número    de    pertenencias    por    las 
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cuales  deberán  seiíuir  pagando  la  c()iitiil)uci(')n,  pero  las  deven- 
gadas sobre  el  total  de  pertenencias  denunciadas  serán  pagadíis 
de  conformidad  con  el  artícido  anterior. 

12*?.  -Rebajar  el  impuesto  á  cinco  solos  j)or  pertenencia. 

Creemos  cpie  las  concesiones  estipuladas  serv'irán  de  alicien- 
te para  (pie  los  capitalistas  se  animen  á  emprender  trabajos  en 
nuestros  yacimientos  conocidos. 

Tal  es  la  opinión  del  suscrito,  salvo  el  más  ilustrado  pare- 
cer de  la  Sección. 

Lima,  diciembre  de  1917. 

Pedro  C.   Venturo. 

El  informe  del  señor  Venturo  es  objeto  de  un  extenso  debate 
en  que  tomaron  parte  todos  los  señores  presentes.  El  señor  Sa- 
lomón se  refiere  á  los  estímulos  que  hay  en  otros  países  como  el 
Canadá  para  los  desculíridores  de  nuevos  yacimientos  de  petró- 
leo. Los  señores  Broggi  y  Jiménez  se  pronuncian  en  contra  de 
las  conclusiones  del  informe  del  señor  Ventui'o  manifestando  que 
en  ellas  se  ha  descendido  mucho  al  detalle  y  que  muy  bien  íilgunas 
de  ellas  podrían  aún  llegar  á  ser  contradictorias  y  que  para  estu- 
diarlas tal  como  han  sido  pi-esentadas  sería  preciso  mucho  tiem- 
po de  que  el  Congreso  no  dispone  por  encontrarse  en  vísperas  de 
ser  clausurado.  Que  el  Congreso  sólo  puede  hacer  recomenda- 
ciones de  carácter  general,  y  después  de  un  largo  debate  el  señor 
Málaga  pide  al  señor  Venturo  que  condense  sus  numerosas  con- 
clusiones en  unas  pocas  tpie  sinteticen  el  conjunto  tle  todas  ellas, 
á  lo  cual  accede  el  señor  Venturo  llegándose  á  aprobar  las  si- 
guientes conclusiones. 

1'?. — "Que  el  Estado  debe  estimukir  el  descubrimiento  de  nue- 
vas fuentes  de  petróleo  concediendo  primas  á  los  descubridores.  • 

2^. —  "Híicer  extensiva  al  petróleo  mía  de  las  conclusiones  ya 
aprobadas  para  el  carbón  en  el  sentido  de  que  se  rebaje  el  canon 
por  ])ertenencia  ó  que  á  igualdatl  de  canon  se  aumente  la  exten- 
sión superficial  de  la  peitenencia. 

3^.-  "Exonerai-  temporalmente  y  con  cíirgo  de  reintegro  por 
anualidades,  las  contribuciones  que  se  vayan  devengatido  duríin- 
te  los  períodos  de  exploración  y  preliminar  de  explotación  hasta 
el  momento  en  que  las  pertenencias  comiencen  á  ser  productivas". 

En  este  punto  se  levantó  la  sesión  habiendo  manifestado  el 
señor  Presidente  que  estando  previsto  en  el  programa  de  labores 
que  el  tema  10  sería  materia  de  Sesión  Plena,  la  Comisión  estaba 
eximida  de  consideríuios. 

C.  L.  Romero 
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Sexta  sesión 

YIERNKS    11    DE    ENERO  DE    1918. 


Bajo  ia  presidencia  del  señor  inixeniero  Fermín  Málaga  San- 
tolalia  y  con  la  concurrencia  de  los  señores  Luis  Delgado,  Jorge 
Broggi,  Osear  Salomón,  Carlos  P.Jiménez  y  del  secretario  que 
suscribe,  se  declaró  abierta  la  sesión. 

Se  dio  lectura  al  acta  de  la  anterior  la  que  fué  aprobada  sin 
observación  alguna 

En  seguida  el  señor  Presidente  manifestó  que  según  el  pro- 
grama <á  que  la  sección  debía  sujecarsus  procedimientos,  el  día  de 
hoy  estaba  determinado  para  clausurar  las  sesiones  de  esta  sec- 
ción, pero  que  teniendo  conocimiento  de  que  el  Congreso  iba  á  pro. 
longar  sus  sesiones  hasta  el  sábado  de  la  próxima  semana,  pro- 
ponía que  la  clausura  de  las  sesiones  de  esta  sección  fuera  diferida 
hasta  el  lunes  14- del  presente.  Esta  proposición  fué  aprobada 
por  unanimidad. 

Finalmente  dijo  el  señor  Presidente  que  el  señor  Venturo  se 
había  referido  en  una  de  las  sesiones  pasadas  á  un  punto  qrie  no 
había  llegado  á  ser  discutido  y  que  él  también  consideraba  de 
gran  importancia,  cual  es  el  relativo  á  la  dación  de  una  regla  que 
sirva  de  norma  en  la  denominación  de  los  diversos  tipos  de  car- 
bones minerales,  regla  que  debe  estar  basada  en  la  proporción  en 
que  intervengan  sus  diversos  elementos  constitutivos.  También 
dijo  que  en  los  ensayes  de  carbones  que  actualmente  se  practican 
no  se  acostumbra  agregar  la  clasificación  del  carbón  punto  que 
considera  del  mayor  interés,  así  como  lo  es  también  relativa  al 
porcentaje  de  azufre  que  ellos  puedan  acusar;  y  que  la  determina- 
ción de  este  último  cuerpo  debe  hacerse  invariablemente.  Con  el 
objeto  de  presentar  un  informe  sobre  este  particular,  fueron  nom- 
brados en  comisión  los  señores  Málaga.  Bravo  3*  Romero. 

Después  de  lo  cual  se  levantó  la  sesión. 

C.  L.  Romero. 
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Sesión  de  instalación 

3  DE   ENERO  DE   1918 

Presidencia  del  señor  Ingeniero  F.  Alayza  y  Paz  Soldán. 

Abierta  la  sesión  á  las  10  y  30  a.m.,  con  asistencia  de  los  se- 
ñores Presidente,  Jochamowitz,  Lavalle,  Gómez  de  la  Torre,  Ola- 
zábal y  Puente;  se  procedió  á  elegir  vice-presidente  de  la  sección 
y  secretario  de  la  misma,  resultando  designados,  respectiva- 
mente, para  dichos  cargos,  los  señores  ingenieros  Alberto  Jocha- 
mowitz 3' J.  R.  de  la  Puente.  Acto  continuo  el  secretario  dio 
cuenta  de  los  trabajos  presentados  á  la  sección  por  los  señores 
Jochamowitz,  Pflücker,  Rodríguez  Mariátegui  y  Puente.  En  se- 
guida se  comisionó  al  ingeniero  Luis  Olazábal  para  que  presen- 
tase una  ponencia  sobre  el  tema  4<?  del  Cuestionario,  que  á  la 
letra  dice: 
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¿"Qué  industrias  á  base  de  utilizar  sustancias  minerales  no 
inetalítetas  podrían  establecerse,  y  qué  medidas  adoptarse  para 
favorecer  su  desarrollo"? 

Acordado  que  la  materia  de  estudio  de  hi  sección  inmediata 
sería  el  tema  II  del  Cuestionario,  levantóse  la  sesión  citándose 
para  el  sábado  5  á  las  10  y  30  a.m. 

Eran  las  12  m. 
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Segunda  sesión 

5  DE    ENERO    DE    1918. 


Bajo  la  Presidencia  del  señor  Iiiíreniero  F.  Alayza  y  Paz 
Soldán  y  presentes  los  señores  Jochamowitz.  Villarán,  Lavalle, 
Gómez  de  la  Torre.  Bravo,  Olazábal  y  Puenre.  secretario,  se  abrió 
la  sesión  á  las  10  y  30  a.ni.  aprobándose  el  acta  de  la  anterior 
sin  observación  ninjíuna. 

Leída  por  el  secretario  la  ponencia  del  inti^eniero  J.  R.  de  la 
Puente  sobre  el  tema  II  del  Cuestionario,  tras  de  extensa  discu- 
sión en  que  tomaron  parte  los  señores  Villarán,  Lavalle,  Bravo  y 
Puente,  quedaron  aprobadas  las  conclusiones  de  dicho  estudio  en 
la  forma  que  sigue: 

"La  sección  IV  del  Congreso  Nacional  de  la  Indus- 
tria Minera  estima  que  las  principales  medidas  i)ara  facilitar 
la  explotación  de  los  3^acimientos  de  carbonato  y  sulfato  de  soda 
que  existen  en  la  Costa  del  Perú  deben  ser: 

En  primer  lugar  y  sobre  todo,  emprender  labor  de  propa- 
ganda que  haga  conocer  la  importancici  de  esos  yacimientos  y 
las  valiosas  utilidades  que  puede  rendir  su  explotación.  Esta 
labor  debe  estar  á  cargo  del  Cuerpo  de  Ingenieros"  de  Minas  y 
Aguas,  el  que  mandará  estudiar  los  principales  yacimientos,  efec- 
tuar los  análisis  de  las  muestras  recojidas  y  estudiar  en  sus  labo- 
ratorios los  procedimientos  más  convenientes  al  beneficio  con  cri- 
terio económico  é  industrial,  reuniéndose  el  resultado  de  tales 
trabajos  en  un  boletín  que  el  Cuerpo  publicará. 

En  segundo  lugar,  que  en  cuanto  sea  posible,  los  laboratorios 
del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  de  la  Escuela  de  Ingenieros 
estarán  a  disposición  de  los  interesados  en  la  explotación  de  esta 
clase  de  3'-acimientos,  para  que  en  ellos  practiquen  las  experien- 
cias que  fueren  necesarias  bajo  el  control  de  los  jefes  de 
esos  laboratorios.  Además,  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas 
suministrará  á  la  persona  que  lo  solicite,  todos  los  datos  que 
posea  respecto  á  los  yacimientos  de  que  se  trata  3'  absolverá  to- 
das las  consultas  técnicas  que  sobre  el  particular  se  le  hagan. 
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En  tercer  lugar,  la  comisión  se  pronuncia  en  contra  de  la  ad- 
judicación de  primas  á  los  descubridores  de  3'acimientos  y  á  los 
fabricantes,  así  como  también  del  aumento  de  los  derechos  de  im- 
portación del  carljonato  de  soda  y  de  la  soda  caustica. 

En  mérito  de  las  interesantes  ideas  expuestas  por  el  ingeniero 
señor  Villarán  sobre  el  ¿iprovechamiento  del  guano  para  la  fabri- 
cación del  amoniaco  y  como  consecuencia  para  la  fabricación  de 
la  soda  cáustica  por  el  procedimiento  Solva^^  así  como  para  la  del 
cloruro  de  cal,  se  designó  á  este  señor  ingeniero  para  que  presen- 
tase una  ponencia  sobre  estas  cuestiones  relacionadas  con  el 
tema  IV. 

De  igual  manera  3' en  mérito  de  las  ideas  expuestas  por  el 
señor  Lavalle  sobre  el  aprovechamiento  de  los  guanos  pobres  en 
la  fabricación  de  los  superfosfatos,  se  le  comisionó  con  el  objeto 
de  que  informase  sobre  el  particular. 

Acordóse  en  seguida  citar  á  nueva  sesión  para  el  martes  8  á 
las  10  a.m.  con  el  fin  de  ocuparse  del  estudio  presentado  por  el 
señor  Jochamowitz  so'ore  el  tema  primero  del  Cuestioníirio,  y  se 
levantó  la  sesión  siendo  las  12  m. 


C.  M;  -I.  55 
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Tercera  sesión 

8  DE    ENERO    DE    1918 


Bajo  la  Presidencia  del  señor  Ing*?.  F.  Alayza  }'■  Paz  Soldán 
y  con  asistencia  de  ios  señores  Bravo,  Jochainowitz,  Alayza  y 
Roe),  Villarán,  Olazábal,  Denegri,  Gómez  de  la  Torre,  PHücker, 
Maurer,  Lavalle  y  Puente,  se  abrió  la  sesión  á  las  10  y  30  a.in. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  el  señor  Presidente 
hizo  dar  cuenta  del  intbrnie  presentado  por  el  señor  Jochamo- 
witz  soljre  el  tenia  primero  del  Cuestionario  relativo  á  los  yaci- 
mientos de  Boratos. 

Usando  de  la  palabra  el  ponente,  hizo  un  resumen  del  traba- 
jo presentado  por  él  á  la  consideración  del  Congreso  sobre  Los 
Boratos  de  América  y  en  especial  del  Perú,  leyendo  á  este  pro- 
pósito los  párrafos  principales  de  ese  estudio,  especialmente 
los  que  se  rerieren  á  las  condiciones  del  tral)ajo  en  las  borateras 
de  Salinas,  así  como  las  conclusiones    de   su    trabajo. 

El  señor  Denegri  manifestó  que  algunos  renglones  del  costo 
de  jiroducción  indicfido  por  el  señor  Jochamowitz  eran  sumamen- 
te exagerados,  preguntaiulo  al  propio  tiempo  por  qué  la  compa- 
ñía explotadora  de  boratos  en  Salinas  no  empleaba  métodos 
más  modernos  j^ara  la  extracción  y  desecación   del  borato. 

Por  su  parte,  el  señor  Gómez  de  la  Torre  declaró  estar  de 
acuerdo  con  el  señor  Jochamowitz  y  expuso  que  la  localización 
del  yacimiento  y  sus  condiciones  climatológicas  ofrecían 
grandes  dificultades, 

A  su  vez  el  señor  Presidente  manifestó  la  imposibilidíid  de 
que  existiera  una  industria  próspera,  pagando  un  flete  de  S|.  8  á 
17.50  por  tonelada  en  un  recorrido  de  55  kilómetros,  siendo  así 
tiue  la  empresa  del  ferrocarril  central  cobraba  al  carbón  por  la 
misma  unidad  de  peso  é  igual  distancia  apenas  dos  soles  setenta. 
Agregó  que  con  cifras  tan  altas  como  las  que  daba  en  su  informe 
el  señor  Jochamowitz  las  conclusiones  tenían  que  ser  naturalmen- 
te exayferadas. 
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El  señor  Gómez  de  la  Tone  refiriéndose  á  esta  materia  expuso 
(jue  el  costo  de  un  ferrocarril  de  Salinas  á  Arequipa  seria  aproxi- 
madamente de  3.000,000  de  de  soles. 

El  señor  Bravo  sostuvo  que  el  precio  de  venta  de  los  boratos 
seo^ún  listas  oficiales  de  corredores  iní^leses  era  de  Lp.  12  la  tone- 
lada y  no  de  Lp.  8  como  sostiene  la  Compañía. 

El  señor  Denegrí  expuso  que  á  su  juicio  el  medio  más  eficaz 
para  conseguir  que  se  exploten  los  yacimientos  de  boratos  del 
Perú  es  hacer  que  se  les  someta  al  régimen  general  del  impuesto 
minero  ó  sea  de  treinta  soles  por  pertenencia,  y  pidió  á  la  comi- 
sión que  emitiese  un  voto  en  ese  sentido. 

El  señor  Gómez  de  la  Torre  contradijo  la  moción  del  señor 
Denegrí  y  manifestó  que  de  todas  maneras  los  yacimientos  de 
boratos  no  deberían  comenzar,  si  se  estableciese,  á  pagar  el  im- 
puesto hasta  después  de  cierto  tiempo  determinada  la  guerra 
europea;  en  mérito  de  lo  cual  el  señoi-  Denegri  modificó  su  propo- 
sición en  el  sentido  deque  los  yacimientos  no  sejín  sometidos  al  ré- 
gimen general  del  impuesto  minero  sino  seis  meses  después  deque 
conclu3'-a  el  actual  conflicto  europeo.  Puesta  al  voto  su  moción 
fué  aprobada.  El  señor  Gómez  de  la  Torre  dejó  constancia  de  su 
voto  en   contra. 

Los  señores  Viilarán,  Olazábal  _v  Puente  hicieron  diversas 
consideraciones. 

El  señor  Alayza  y  Roel,  abundando  en  las  ideas  del  señor 
Denegri,  opinó  porque  el  bórax  y  los  boratos  de  las  sustancias 
mencionadas  en  el  artículo  3°  del  Código  de  Minería  deben  que- 
dar excluidos  de  sus  prescripciones  y  pide  á  la  comisión  emita  un 
voto  en  este  sentido.  Consultada,  ésta  aprobó  ia  moción  del 
señor  Ala3'za  y  Roel. 

Siendo  bis  12  y  30  p.m.  se  levantó  la  sesión,  citándose  para 
el  próximo  jueves  á  las  10  a.m.  con  el  objeto  de  ocuparse  del  te- 
ma 5^*  del  Cuestionario  y  del  trabajo  del  señor  Pflücker  sobre  la 
sal  en  el  Perú. 
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Cuarta   sesión 

10  DE    ENERU    DE    1918 


Bajo  la  Presidencia  del  señor  Ingeniero  F.  Alayza  y  Paz  Sol- 
dán y  presentes  los  señores  Villarán,  Denegri,  Gómez  de  la  Torre, 
Prtücker,  Maurer,  Lavalle,  y  Puente,  secretario,  se  abrió  la 
sesión   á   las  10  y  30  a.  ni, 

Leída  el  acta  de  la  anterior  y  puesta  en  discusión  quedó  apro- 
bada sin  observación. 

En  seguida  el  señor  Pflücker  hizo  una  síntesis  del  trabajo  que 
ha  presentado  al  Congreso  sobre  la  industria  de  la  sal  en  el 
Perú,  dando  lectura  á  los  párrafos  más  importantes  que  moti- 
varon la  felicitaciones  del  Presidente  á  nomljre  de  la  comi- 
sión. 

A  su  vez  el  señor  Lavalle  hizo  también  un  resumen  del  traba- 
jo presentado  al  Congreso  por  el  señor  Rodríguez  Alariátegui 
sobre  los  yacimientos  de  nitrato  de  potasio  existentes  en  el  Perú, 
levendo  a  este  propósito  uníi  cíirta  de  felicitación  dirigida  á  su 
autor  por  el  señor  Fuchs,  El  mismo  señor  Lavalle  demostró  la 
importancia  de  esos  yacimientos  y  de  la  utilización  nacional  deesa 
sustancia,  haciendo  al  efecto  una  serie  de  consideraciones 
sobre  la  materia,  con  presentación  de  muchos  datos  numé- 
ricos, concluyendo  por  proponer  á  la  comisión  las  siguientes  con- 
clusiones, que  fueron  aprobadas  por  unanimiilad,  tras  largo  de- 
bate en  que  intervinieron  todos  los  presentes,  en  especial  los  se- 
ñores Presidente,  Denegrí  y  Pflücker: 

1^ — En  la  Costa  del  Perú,  mu3^  en  particular  en  el  Seten- 
trión,  existen  numerosos  yacimientos  de  nitrato  de  potasio 
de  diversa  extensión,  riqueza  y  poder  de  renovación,  cuya 
explotiición  cientíñca  y  metódica  permitiría  satisfacer  las  exigen- 
cias del  consumo  actual  y  próximamente  futuro  de  íibonos  po- 
tásicos en  líi  agricultura  nacional,  no  menos  que  el  establecimien- 
to de  la  industria  de  la  pólvora  para  caza  y  minas,  y  la  del  ácido 
nítrico  para  la  fabricación  de  explosivos  nitmdos,  como  una  vez 
resuelto  el  problema  relativo  á  fabricar  en  el  país  ácido  sulfúrico 
liajo  condiciones  econónñcas. 

2^ — Dada  la  falta  de  desarrollo  de  la  industria  del  nitrato  de 
potasio  no  obstante  la  protección    y    facilidades  que  conceden    á 
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los  descubridores yexplotadores  deesas  sustancias  las  leves  de  22 
de  diciembre  de  1888  y  de  6  de  noviembre  de  1913,  y  a  pesar  así 
mismo  de  las  considerables  i:tilidades  que  reportaiía  su  exj)lota- 
ción  nacional,  hay  conveniencia  de  que  esta  explotcición  corra  á 
cargo  del  Estado. 

3^  — El  estanco  del  nitrato  de  potasio  podría  realizarse  en 
las  condiciones  siguientes: 

a).  —  Los  yacimientos  de  nitrato  de  potasio  denunciados 
hasta  el  31  de  diciembre  de  1917,  que  no  haA'an  cíiído  en  aban- 
dono, seián  expropiados  por  el  Estado,  teniendo  presentes  su  ex- 
tensión y  riqueza  en  nitratos,  que  serán  veriñcadas  previamente 
para  cstciblecer  su  verdadero    valor. 

b). — Los  yacimientos  de  nitrato  depot  isio  denunciados  des- 
de el  1*?  de  enero  de  1918,  serán  adquiridos  por  el  Estado  abonan- 
do á  los  denunciantes  únicamente  la  suma  que  ellos  hubieren 
invertido. 

c). — En  el  caso  de  convenir  al  Estado  la  expropiación  de  al- 
giulos  yacimientos,  tendrá  ol)ligación  de  comprar  el  nitrato  á 
los  particulares  que  lo  produzcan  á  un  precio  que  se  fijíirá  opor- 
tunamente, tomando  como  base  el  costo  de  produi.'cion,  aumen- 
tado hasta  en  un  20  %  como    beneficio   del  explotador. 

d).  — Con  el  objeto  de  estudiar  los  yacimientos  que  deberán 
explotarse  con  prioridad  por  las  facilidades  que  ofrecen  para  su 
trabajo,  el  Estíido  por  medio  de  sus  ingenieros,  procederá  á  ave- 
riguar científicamente  cuales  son  los  que  por  su  extensión,  rique- 
za y  poder  de  renovación,  facilidades  para  el  tmsporte,  ma- 
no de  obra,  combustible  y  agua,  deben  ser  preferentemente  ex- 
plotados. 

f). — La  administración  del  Estanco  del  nitrato  de  potasio  se 
encomendará  a  la  compañía  explotadora  del  guano,  por  la  re- 
lación que  tiene  con  los  agricultores  y  por  ser  la  única  explotado- 
ra de  ese  fertilizante,  que  el  nitrato  puede  complementar,  permi- 
tiendo la  preparación  de  un  abono  completo  y  la  utilización  de 
los  guanos  pobres.  Como  renmneración  de  sus  servicios  la  Com- 
pañía percibirá  una  comisión  sobre  la  utilidad  fiscal,  que  no  ex- 
cederá del  interés  exigible  del  capital  invertido  por  el  estableci- 
miento de  la  industria. 

La  Presidencia  manifestó  en  seguida  que  habiéndose  ausenta- 
do el  vice-presidente  señor  Alberto  Jochamovvitz  proponía  para 
reemplazarlo  al  señor  Lavalle.  Aprobada  esta  proposición,  se  le- 
vantó  la  sesión  á  las  12  y  30  p.  m.  citándose  para  el  viernes  11 
á  las  10  a.  m. 
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Quinta  sesión 

11  DE  ENERO  DH  1918 


Bajo  la  F' residencia  del  señor  Ingeniero  F.  Alayza  \'  Paz  Sol- 
dán y  con  asistencia  de  los  señores  Denegrí,  Villarán,  Lavalle, 
Maurer,  Pflückcr,  Gómez  de  La  Torre,  Alayza  y  Roel.  Olazábal 
3'  Puente,  secretíirio,  se  abrió  la  sesión  á  las  10  y  30  a.  m.  Leyé- 
ronse y  fueron  aprobadas  sin  observaciones  el  acta  de  la  sesión 
anterior  y  las  conclusiones  sobre  el  tema  V  del  Cuestionario,  re- 
ferente í'd  nitiato  de  potasio. 

El  señor  Villarán  dio  lectura  á  un  trabajo  soljre  el  tema  IV 
del  Cuestionario  presentando  ¡as  siguientes  conclusiones: 

1*? — Que  la  fabricación  de  carbonato  y  bicarbonato  de  sodio 
y  de  soda  caustica  empleando  como  materia  prima  el  clorure» 
de  sodio,  constituye  una  industria  que  merece  ser  recomen- 
dada, 

29 — Que  para  que  esa  industria  pueda  implantarse  en  el 
Perú  es  concesión  indispensable  que  se  exonere  á  la  sal  común  del 
impuesto  vigente. 

39  Dada  la  importancia  que  tiene  el  almoníaco  en  la  vida  de 
las  industrias  existentes  y  para  la  creación  de  otras  nuevas,  su 
fabricación  en  el  país  merece  ser  recomendada. 

4'-' — Siendo  el  guano  de  las  islas  la  única  uKiteria  prima  de  la 
que  por  ahora  es  posii)le  extraer  aquellas  sustancias  y  existiendo 
exceso  de  fertilizante  para  las  necesidades  de  la  agricultura,  es  ne- 
cesario remover  los  obstáculos  que  hoy  se  oponen  á  su  adquisi- 
ción por  los  fabricantes  de  amoníaco  industrial. 

5*? — Siendo  el  guano  una  fuente  eventual  de  producción  de 
amoniaco  es  conveniente  que  los  poderes  públicos  estudien  la  ma- 
nera de  estimular  el  desarrollo  de  las  industrias  secundarias  de- 
rivadas de  la  destilación  de  la  hulla,  entre  las  que  se  considera 
la  de  la  fabricación  del  amoniaco. 
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6°— Que  es  así  mismo  conveniente  recomendar  el  estableci- 
miento de  la  industria  del  vidrio  en  el  país,  supuesto  su  actual 
consumo  y  además  las  vastas  proyecciones  que  puede  tener  en  lo 
porvenir. 

7'='— Que  atendiila  la  enorme  importancia  que  tiene  la  indus- 
tria del  ácido  sulfúrico,  delje  recomendarse  al  Estado  que  le  pres- 
te decidida  y  preferente  atención. 

Estas  conclusiones  del  señor  V' ilbirán,  motivo  de  larga  discu- 
sión, quedaron  aprobadas  por  unanimidad. 

El  mismo  señor  Villarán  dio  después  lectura  á  la  siguiente 
ponencia  destinada  á  manifestar  la  necesidad  de  emprender  una 
reforma  en  el  régimen  arancelarario  que  signifique  verdadera  pro- 
tección á  las  industrias  nacionales  más  importantes.   . 

¿Que  industrias  a  base  de  utilizar  substancias  minerales  no 
metalíferas,  podrían  establecerse,  y  qué  medidas  ¿idoptarse  para 
favorecer  su  desarrollo? 

Las  dificultades  especiales  para  la  implantación  y  desarrollo 
de  las  industrias  enunciadas,  son  á  mi  juicio  relativamenteimpor- 
tantes  comparadíis  con  las  de  orden  general. 

No  pretendo  hacer  un  estudio  serio  de  este  imjiortantísimo 
tema,  pero  creo  útil  tratarlo  al  menos  desde  los  pimtos  de 
mira  más  importantes. 

Antes  de  la  guerra  actual  existían  los  dos  sistemas  aranceki- 
rios  bien  conocidos,  el  proteccionista  adoptado  por  la  mayoría 
de  los  países  y  que  tenia  por  fin  único  la  protección  á  sus  propias 
industrias  tomadas  en  conjunto.  3^  el  régimen  librecambista  usado 
por  Inglaterra,  que  en  último  anádisis,  y  por  las  condiciones 
particulares  de  ese  país,  con  su  predominio  marítimo  y  sus  ex- 
tensas y  pobladas  colonias,  resultaba  ser  en  realidad,  altíimente 
proteccionista,  pero  sólo  píira  sus  industrias  principales. 

La  guerra  actual  con  sus  múltiples  enseñanzas,  ha  venido  á 
unificar  las  teorías  y  los  procedimientos.  Bien  sabido  es  que  hoy 
nadie  discute  en  Inglaterra  la  necesidad  de  proteger  la  impkinta- 
cion  y  desarrollo,  dentro  del  territorio  mismo  de  la  Gran  Breta- 
ña, de  todas  sin  excepción,  las  industrias  indispensables  para 
asegurar  la  vida  materiíd  en  toda  eventualidad. 

Nuestro  arancel  no  corresponded  ningún  principio  conocido; 
en  su  confección  se  ha  tenido  como  única  mira  obtener  el  máxi- 
niun  de  renta  fiscal,  sin  tener  en  consideración,  salvo  raras  ex- 
cepciones, la  vida  y  desarrollo  de  la  industria  nacional;  no  es  si- 
quiera estable  ni  preciso,  constantemente    se  le  modifica  sin   más 
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pro¡)ósito  c|ue  el  ya  indicado  de  la  renta  fiscal.  Muchos  artícu- 
los industrialniente  análogos  son  avaluados  en  la  forma  más  di- 
versa 3'  caprichosa.  Por  estas  circunstancias  el  industrial  no  pue- 
de tener  una  base  cierta  píira  estimar  las  coudiciones  de  la  com- 
petencia que  tendrá  cpte  sostener  con  el  similar  extran<íe!-o. 

No  creemos  conveniente  modiñcar  brusca  y  radicalmente  el 
arancel,  porque  eso  produciría  grave  trastorno  económico  y  per- 
juicio á  importantes  intereses  creados,  siendo  de  otro  lado  innece- 
rio  para  el  fin  que  se  persigue.  La  trasformación  debe  ser  metó- 
dica, la  elevación  de  las  tasas  paulatina  y  creciente  junto  con  el 
desarrollo  de  las  industrias,  pero  ijerfectamente  garantizrula.  Los 
términos  de  la  pi-ogresión  del  alza  deberán  fijarse  previamente 
con  relación  al  tanto  por  ciento  de  la  producción  sobre  el  consumo 
3'  cada  uno  de  esos  términos  deberá  regir  pasado  un  tiempo  ra- 
cional á  partir  del  momento  en  que  el  industrial  compruebe  su 
capacidad  de  producción. 

Otra  de  las  dificultades  es  la  falta  de  conocim  lentos  técnicos 
3' de  los  datos  comerciales  indispensables  [jara  aseguríirel  éxito 
de  las  industrias  nuevas.  Pero  esta  ha  sido  3-  es  actualmente  una 
dificultad  universal,  se  present£i  constantemente  aún  en  los  paí- 
ses más  adelantados  con  el  sin  número  de  industrias  que  diaria- 
mente nace.  Para  salvarlas  (iebemos^emplear  pues  los  procedimien- 
tos usados  invariablemente  en  todas  partes,  que  son:  1°  creación 
de  institutos  ténicos  especiales;  y  2^  propaganda. 

No  debo  pasar  sin  tocar  otro  punto  importante  v  es  el  rela- 
tivo á  las  concesiones  privilegiadas. 

Si  este  sistema,  universalmente  repudiado,  puede  admitirse 
tratándose  de  ciertas  industrias,  y  cuando  no  afectan  al  artículo 
similar  extranjero  derechos  de  importación,  resulta  altamente 
injusto  cuando  existe  además  la  protección  arancelaria. 

Toco  este  punto  porcpie  en  los  países  como  el  nuestro,  nada 
industriales,  los  capitalistas  tienen  temor  exagerado  á  la  compe- 
tencia y  persiguen  esos  privilegios  couio  única  seguridad  para 
sus  capitales. 

Este  es  un  vicio  que  solo  la  educación  y  los  éxitos  pueden  des-1 
arraigar  3'  por  lo  tanto  debemos  procurar  reducir  sus  efectos  a- 
mínimun,  estableciendo  la  competencia  dentro  de  ese  mismo  ré- 
gimen absolutista;  con  este  fin  v  tratándose  de  industrias  verda- 
deramente útiles  ó  necesarias,  creo  que  se  podría  admitir  el  privi- 
legio, pero  otorgándolo,  previo  concurso,  á  la  empresa  que  con 
las  debidas  garantías,  ofreciera  los  términos  más  convenientes 
desde  los  tres  puntos  de  mira  principales,    que    son:  1<?  la    menor 
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tasa  á  los  derechos  de  importación  del  artículo  extrangero;  2"  el 
mínimun  de  tiempo  para  la  duración  de  la  exclusiva;  3^  el  máxi- 
mo de  producción. 

Resumiend(\  propongo  las  siguientes  conclusiones: 
1*? — Revisión  del  arancel,  adoptando  en  forma  franca  y  cien- 
tífica el  régimen  proteccionista,    para    todas  las  industrias,   cjue 
establecidas  ó  por  establecer  dispongan  de  elementos  nacionales 
(le  vida. 

a). — Al  híicer  la  revisión  del  arancel  se  fijarán  los  límites 
máximo  y  mínimo  de  la  tasa  y  los  términos  intermedios  de  ella, 
correspondientes  á  las  relaciones  entre  la  producción  y  el  con- 
sumo. 

b)  —Cada  término  intermedio  en  la  tasa  del  impuesto  regí 
rá  desde  el  momento  en  que  se  compruebe  la  capacidad  de  pro 
ducción   correspondiente. 

c).— En  períodos  fijos  de  un  mes  máximo  se  publicará  un 
boletín  oficial  en  el  que  deben  consignarse  las  variaciones  que  por 
esta  circunstancia  se  efectúen  en  el  arancel. 

2° — Crear  un  instituto  técnico  que    tenga  por  fin  proporcio- 
nar á  los  particulares  todas  las  informaciones  de  este    orden. 

a) — Estf"  instituto  estará  provisto  de  un  laboratorio  espe- 
cial tíin  completo  como  sea  posible  para  poder  servir  como  base 
en  estudios  previos  al  mayor  número  de  industrias  especialmente 
aquellas  que  son  de  importancia  nacional. 

b). — Se  encargará  de  propagar  por  todos  los  medios  posi- 
bles como  son  conferencias,  publicaciones,  etc.  l(js  datos  necesa- 
rios para  que  se  pueda  juzgar,  tanto  dentro  como  fuera  del  país 
las  posibilidades  y  conveniencia  de  establecer  industrias  nuevas 
ó  desarrollar  las  existentes. 

39 — Declarar  oficialmente  cuáles  son  las  industrias  vitales  ó 
de  necesidad  pública,  detallando  al  mismo  tiempo: 

a) — Las  medidas  proteccionistas  que  se  adoptarían  dentro 
del  concurso  interno. 

b) — Fijando  un  plazo  límite  para  que  la  industria  se  esta- 
l)lezca  dentro  del  régimen  de  competencia  interna. 

c). — Fijando  los  términos  que  servirían  de  base  al  concurso 
lie  explotación,  en  el  caso  de  que  vencido  el  plazo  fijado  en  el  inci- 
so anterior  la  industria  no  se  hubiese  establecido. 

4-*? — Los  puntos  que    determinan  la    bondad  de  ki   propuesta 
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serán  invariablemente  la  menor  tasa  del  impuesto  á  la  importa- 
ción, el  mínimunde  tiempo  para  la  explotación  del  privilej^io,  y 
el  máximo  de  producción. 

Lima,  á  11  de  enero  de  1918. 

Eduardo  ViUarán. 

Tras  detenido  debate  en  que  tomaron  {)arte  todos  los  seño- 
res presentes,  acordóse  á  propuesta  de  la  Presidencia,  íiplazar  la 
votación  de  las  conclusiones  del  señor  Villarán  hasta  el  día  de  la 
próxima  sesión,  con  el  objeto  de  que  fueran   mejor   estudiadas. 

A  propuesta  del  mismo  señor  Presidente  se  acordó  adherirse 
á  la  moción  ya  manifestada  por  otras  secciones  pidiendo  la  pro 
rroga  del   Congreso. 

Siendo  las    12  y  45  p.  m.  se  levantó   la   sesión. 
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Sexta  sesión 

15  DE  ENERO  DE  1918 


Bajo  la  presidencia  del  ingeniero  J.  A.  Lavalle,  y  estando  pre- 
sente los  señores  Villarán,  Maurer,  Zevallos  y  Puente  se  abrió  la 
sesión  á  las  11  y  30  a.m. 

Se  le^^ó  3^  aprobó  sin  observación  ninguna  el  acta  de  la  ¿inte- 
rior. 

Leídas  nuevamente  las  conclusiones  sobre  la  segunda  parte 
del  tema  lY  presentadas  por  el  señor  Villarán,  fueron  ampliamen- 
te discutidas  y  quedaron  aprobadas  con  ligeras  modificaciones 
que  aceptó  su  autor. 

El  señor  Lavalle  propuso  una  adición  en  el  sentido  de  reco- 
mendar que  se  creara  un  Consejo  Superior  de  Industrias,  iniciati- 
va que  también  fué  aprobada. 

En  seguida  el  señor  Lavalle  manifestó  la  importancia  de  la 
industria  de  los  superfosfatos  y  la  facilidad  con  que  podría  esta, 
blecerse  en  el  país  aprovechando  los  guanos  pobres,  á  cuyo  efec- 
to dio  cuenta  de  una  serie  de  conclusiones  que  merecieron  también 
ser  aprobadas  por  la  comisión. 

Considerando  la  importancia  de  las  conclusiones  del  señor 
Villarán  sobre  el  tema  IV,  que  habían  sido  adicionadas  por 
el  señor  Lavalle,  se  acordó  someter  el  punto  á  la  consi- 
deración del  Congreso  reunido  en  sesión  plena,  habiendo  cuatro 
de  dichas  conclusiones  que  la  comisión  hacía  suyas  y  que  fueron 
aprobcidas  por  unanimidad  de  votos. 

No  habiendo  materia  de  qué  tratar,  el  señor  Presidente  decla- 
ró clausuradas  las  sesiones  de  la  comisión. 

Eran  las  12  y  30  p.m. 
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SECCIÓN  V 
Materiales  de  construcción 

MESA  DIRECTIVA 

Presidente 
Señor  Ingo.  Ernesto  Gianella 

Vice— presidente  Secretario 

Sr.  Ing9.  Ricardo  Tizón  y  Bueno.         Sr.  Ing*?.  G.  D.  Zevallos. 

MIEMBROS 

Señor  Aspíliaga,  Edmundo  R.  Señor  Boggio,  Pablo  A. 
Díaz,  Ernesto  ,,     Elguera,  Manuel 

Elmore,  Teodoro  .,     Gamarra,  Francisco 

López  Aliaga,  Osear  ,,     Maurer,  Luis 

Ribeyro,  Julio  E.  .,     Síilomón,  Osear  Víctor 

Vargas  Prada,  Roque  ,,     Castagnola,  Dante 

Señor   Aloreyra  y  Paz  Soldán,  Manuel 

Sesión  de  Instalación 

2  DE  ENERO  DE  1918 

En  la  sala  de  la  Dirección  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas 
y  Aguas,  estando  presentes  los  señores  Bravo,  Elguera,  Tiz<'>n  y 
Bueno,  Portocarrero,  Alexander,  Gianella,  Alvarado,  Salo- 
món y  Zevallos,  miembros  de  la  Sección  V  del  Conirreso 
Nacional  de  la  Industria  Minera,  el  señor  José  J.  Bravo,  Secreta- 
rio General  del  Comité  Ejecutivo,  manifestó  á  los  señores  presen- 
tes que  por  renuncia  del  señor  Ingeniero  Guevara,  designado  por 
el  Comité  Ejecutivo,  para  presidir  los  trabajos  de  la  sección,  era 
menester  que  ésta  procediese  á  constituirse  eligiendo  su  Presiden- 
te además  del  Vice— presidente  y  Secretario,    cuya    elección  debía 
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hacerse  en  conformidad  con  lo  jjrescrito  al  efecto  en  el  Regla- 
mento de  las  Comisiones  de  Sección.  En  vista  de  lo  anterior,  la 
comisión  eligió  su  Mesa  Directiva  en  la  forma  siguiente: 

Presidente  — Señor  Ing^  E.  Gianella 

Vice— presidente — Señor  Ing"  Ricardo  Tizón  y  Bueno. 

Secretario — Señor  Ing"  Germán  D.  Zevallí)S 

Proclamado  por  el  señor  Bravo  el  resultado  de  la  votación, 
el  señor  Gianella  agradeció  á  los  presentes  el  honor  que  se  le 
había  dispensado  y  declaró  instalrida  la  Sección  citando  para  una 
próxima  reunión  cpie  se  celebraría  el  día  jueves  3  á  las  10  a.m. 
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Segunda  sesión 

3  DE   ENERO   DE    1918 


Presidiendo  el  señor  ingeniero  Ernesto  Gianella  y  estando 
presente  los  señores:  Alexander,  Bravo,  Boggio,  Castagnola,  Sa- 
lomón, Tizón  y  Bueno  y  Zevallos,  se  declaró  abierta  la  sesión 
siendo  las  10  y  30  p.m.  El  Secretario  dio  lectura  al  acta  de  la 
anterior  que  puesta  al  voto  quedó  aprobada  sin  observación. 

El  señor  Presidente  expuso  que  de  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  el  programa  de  labores,  la  comisión  debería  ocuparse 
del  tema  1*^  de  su  Cuestionario  á  cu^'o  efecto  el  Secretario  daría 
lectura  á  su  tenor.     El  Secretario  lej^ó: 

Tema  1^. — ¿Qué  medios  se  podrían  adoptar  para  fomentar 
la  explotación  de  los  yacimientos  de  materiales  de  construcción 
y  ornamentación? 

Sometido  á  discusión  dicho  tema  el  señor  Bravo  manifestó 
que  á  su  juicio  la  primera  medida  de  fomento  que  se  podría  adop- 
tar era  poner  de  manifiesto  la  existencia  y  bondad  de  esos  mate- 
riales con  cuyo  objeto  debía  de  procederse  á  organizar  muestra- 
rios de  materiales  de  construcción  nacionales,  precisando  sus  ca- 
racterísticas por  medio  de  experiencias  en  que  se  atendieran  tan- 
to á  la  determinación  de  sus  constantes  físicas  para  su  empleo  en 
construcciones  propiamente  dicha,  como  teniendo  en  mira  el  que 
satisfagan  ampliamente  las  condiciones  necesarias  para  que  sean 
utilizados  como  materiales  de  ornamentación. 

El  señor  Tizón  y  Bueno  manifestó  su  conformidad  con  lo 
expuesto  por  el  señor  Bravo,  é  insinuó  la  conveniencia  de  que  se 
diera  la  mayor  publicidad  posible  alas  experiencias  á  que  se  so- 
metieran dichos  materiales  con  cuyo  fin  deberían  consignarse  sus 
resultados  en  boletines  especiales. 

Así  mismo,  el  señor  Gianella  agregó  que,  con  el  objeto  de  faci- 
litar la  técnica  de  los  obreros  nacionales  en  las  operaciones  de 
corte  y  talla  de  materiales  pétreos  sería  conveniente    que  se  reco- 
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mendara  el  establecimiento  de  una  sección  de  talla  y  trabajo  de 
piedra  en  la  Escuela  Nacional  de  Artes  y  Oficios,  dotándola  de 
los  aparatos  necesarios  para  el  trabajo  de  experimentación. 

Estando  de  acuerdo  todos  los  presentes  con  las  ideas  emiti- 
das por  los  señores  Bravo,  Tizón  y  Gianella,  la  presidencia  con- 
cretó la  respuesta  al  tema  considerado,  con  los  votos  siguientes: 

Que  se  formen  muestrarios  de  los  materiales  de  construcción 
3^  ornamentación  de  origen  nacional  incluyendo  piedras  siliceas, 
calcáreas,  mármoles,  granitos  pórfidos,  pizarras,  arcillas,  mate- 
rias, colorantes  etc. 

Que  se  verifiquen  y  determinen  sus  características  por  expe- 
riencias sistemadas  de  laboratorio. 

Que  los  resultados  de  esas  experiencias  se  publiquen  en  bole- 
tines especiales. 

Que  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  se  instale  una  sección  de 
talla  y  trabajo  de  piedras,  dotándola  de  los  aparatos  necesarios 
para  el  trabajo  y  para  la  experimentación. 

Puestas  al  voto  las  anteriores  conclusiones,  quedaron  aproba- 
das por  unanimidad.   Después  de  lo  cual  se  levantó  la  sesión. 
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Tercera  Sesión 

5     DE    ENERO     DE     1918 


Bajo  la  Presidencia  del  Ing*^.  Ernesto  Gianella  y  con  asisten- 
cia de  los  señores:  Elguera,  Tizón  y  Bueno,  Alexánder,  Bravo  3^ 
Zevallos,  se  abrió  la  sesión  siendo  las  11  a.m.  Se  dio  lectura  al 
acta  de  la  sesión  anterior,  la  que  fué  aprobada  sin  observación. 

El  señor  Presidente  expuso  que  de  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  el  programa  de  labores,  el  tema  2^  del  cuestionario 
debería  ser  contemplado  en  sesión  plena  del  Congreso  por  lo  cual 
se  limitaba  dar  á  conocer  á  la  Sección  el  informe  que  á  nombre  fie 
ella  presentaría  el  ingeniero  señor  José  J.  Bravo,  como  base  para 
la  discusión  del  punto. 

Al  efecto  el  Secretario  dio  lectura  al  siguiente  informe: 

Tema  2^ — ¿Convendría  modiñcnr  In  Icf^islnción  respecto  á 
los  mnten'nles  de  construcción  estableciendo  limitaciones  al  dere- 
cho de  propiedad  declarado  por  el  articulo  2^  del  Código  de  Mi- 
nería?.    ¿En  qué  forma? 

Informe  del  ingeniero  José  J.  Bravo: 

El  Art.  2*^  del  Código  de  Minería  declara  que  pertenecen  ex- 
clusivamente al  dueño  del  suelo  las  piedras  silíceas,  areniscas, 
granitos,  basaltos,  piedras  y  tierras  calcáreas,  serpentinas,  már- 
moles etc.  los  cuales  solo  cuando  se  hallan  en  terrenos  del  Estado 
ó  de  Municipalidades  son  de  aprovechamiento  común  ó  pueden 
concederse  de  un  modo  especial. 

El  fundamento  de  esta  disposición,  que  existe  en  las  iej^es  mi- 
neras de  otros  paises  es,  que  siendo,  por  lo  general,  estas  sustan- 
cias de  j^acimiento  superficial  y  de  muy  pequeño  valor,  es  el  dueño 
del  terreno  donde  se  hallan,  quien  está  en  mejores  condiciones 
que  nadie  para  aprovecharlas,  y,  por  consiguiente  el  fin  á  que 
tiende  es  fomentar  su  explotación.  Pero  en  nuestro  país,  los  re- 
sultados no  han  correspondido  á  esta  espectativa,  porque  la 
concesión  al  dueño  del  terreno  superficial  no  ha  dado  lugar  por 
lo  general,  á  que  se  exploten  estos  materiales  y  mas  bien,  ha  dificul- 


L 


SESIONES  DE  LAS  COMISIONES  453 

tado  su  aprovechamiento  por  la  oposición  que  estos  han  hecho, 
sistemáticamente,  á  todos  aquellos  que  han  buscado  y  deseado 
trabajar  los  yacimientos. 

Por  otra  parte,  tanto  en  la  costa  como  en  la  sierra,  son  es- 
casos los  terrenos  de  Hbre  disposición,  pues  es  conocido  que  las 
haciendas  se  extienden  por  vastos  territorios,  y  que,  frecuente- 
mente, los  yacimientos  en  cuestión  están  contenidos  dentro  de  su 
perímetro,  de  manera  que  solo  hay  muy  pocos  que  pueden  ser  co- 
nocidos por  el  Gobierno. 

Además,  si  bien  en  la  sierra,  esas  regiones  ó  lugares  donde 
se  encuentran  los  materiales  de  construcción  pueden  estar  cubier- 
tos por  tierra  vegetal  y  ser  por  esto  aprovechable,  en  la  costa  la 
regla  general  es  que  constituyan  terrenos  absoluta me"n te  impro- 
ductivos; de  manera  que  la  propiedad  que  solare  ellos  tienen  los 
hacendados  no  conduce  sino  á  impedir  ó  dificultar  su  aprovecha- 
miento y  á  encarecer,  por  consiguiente,  las  construcciones  a  pesar 
de  que  por  las  circunstancias  anotadas,  su  explotación  no  consti- 
tuiría ningún  daño  para  las  tierras  cultivadas. 

Se  deduce  de  lo  que  acabamos  de  exponer  que  uno  de  los  me- 
dios más  eficaces  para  propender  á  la  utilización  de  los  numero- 
sos materiales  de  construcción  y  de  ornamentación  que  existen 
en  el  país,  de  las  calcáreas  para  la  fabricación  de  cal  y  para  pie- 
dras de  construcción;  de  los  marmoles  variados  que  existen  en 
muy  diversos  lugares;  de  los  granitos  y  de  otras  rocas  que  puli- 
das son  de  un  bello  efecto  de  ornamentación;  de  las  arcillas  v 
tierras  que  podrían  emplearse  para  fabricar  pinturas  y  muchos 
otros  materiales  de  esta  clase  que  existen  tanto  en  la  costa  como 
en  la  sierra;  sería  limitar  de  algún  modo  estos  derechos  de 
propiedad,  reconocidos  por  el  Art<?  2°  del  Código  de  Minería,  que 
no  se  han  traducido  sino  en  un  obstáculo  para  su  explotación,  y 
esto  se  podría  conseguir  autorizando  á  los  particulares  á  solici- 
tar la  concesión  de  estos  materiales  de  construcción  aún  cuando 
se  encuentren  en  terrenos  de  propiedad  particular,  cuyas  conce- 
siones se  harían  después  de  notificar  al  propietario  y  de  otor- 
garle un  plazo  para  que  él  mismo  los  trabaje  y  estableciendo  que 
el  concesionario  quedará  obligado  á  expropiar  de  un  modo  per- 
manente ó  transitorio  y  á  indemnizar  de  alguna  manera  al  dueño 
del  terreno  en  el  que  se  encuentran  los  yacimientos.  Podría  tam- 
bién establecerse,  que  en  caso  de  suspenderse  el  trabajo  por  un 
cierto  tiempo,  el  dueño  del  terreno  reinvindicaría  su  propiedad 
sin  obligación  de  devolver  lo  que  hubiera  recibido  por  la  expro- 
piación. 
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Por  las  consideraciones  ((iie  i)rece(le  el  infrascrito  es  de  opi- 
nión de  que  el  Conj^reso  Nacional  de  la  Industri.a  Minera,  emita 
el  sijj^niente  voto: 

U¡  Coimrcso  N.-icioiiül  (le  l;i  Industriii  Alincr/t  estima  que 
uno  (le  ¡os  medios  más  eficaces  j)nr¿i  propender  al  aprovecha- 
miento de  los  materiales  de  construcción  que  el  artículo  2^  del 
Código  de  Minería  atribuye  al  propietario  del  suelo,  es  modifi- 
car este  artículo  en  el  sentido  de  limitar  estos  derechos  de  pro- 
¡)iedad  permitiendo  la  expropiación  temporal  ó  definitiva  de  los 
yacimientos  que  no  se  exploten  por  su  dueño  por  la  persona 
que  los  solicite  con  este  fin . 

Sometidos  á  discusión  los  temas  3  y  4  del  cuestionario,  del 
tenor  siguiente: 

Tema  3°. — ¿Convendría  conceder  privilegios  de  explotación 
dentro  de  áreas  limitadas  para  fomentar  el  trabajo  en  grande 
escala? 

Tema  4". — ¿Podría  hacerse  extensiva  esta  medida  á  la  fabri- 
cación  del  cemento  y  materiales  artificiales  cjue  utilizaran  mate- 
ria prima  nacionalF 

Después  de  un  largo  cambio  de  ideas  entre  los  presentes  se 
acordó  emitir  la  siguiente  conclusión:  "Que  es  conveniente  el 
otorgamiento  del  privilegio  de  explotación  dentro  de  áreas  limi- 
tadas, para  fomentar  el  trabajo  en  grande  escala  y  propender  á 
la  manufactura  de  materiales  artificiales  de  construcción  que 
utilicen  materia  prima  nacional. 

En  cuanto  al  tema  5*?  la  comisión  acordó  no  pronunciarse 
sobre  el  particular  por  estar  involucrado  en  el  tema  7^  del  cues- 
tionario de  la  Sección  de  Metalugia  que  dice:  "Implantación  de 
la  industria  Siderúrgica"  ¿Qué  medio  convendría  adoptar  para 
favorecer  su  establecimiento? 

En  este  punto  se  levantó  la  sesión  siendo  las  12ra. 
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Sesión  de  clausura 

MIÉRCOLES  9  DE  ENERO  DE  1918 


Presidiendo  el  señor  ingeniero  E.  Gianella  3-  estando  presente 
los  señores  Elguera,  Alexánder,  Boggio,  Tizón  y  Zevallos  se  abrió 
la  sesión  siendo  las  10  y  15  a. m.  El  secretario  dio  lectura  al 
acta  de  la  anterior  que  fué  aprobada  sin  observación. 

El  señor  Presidente  manifestó  que  habiendo  dado  término  la 
comisión  á  sus  labores  cumplía  con  resumir  los  acuerdos  á  que 
se  había  llegado  en  relación  con  los  temas  del  cuestionario,  á 
cnj'a  efecto  el  Secretario  dio  lectura  á  las  conclusiones  formula- 
das cnyo  texto  debería  ponerse  en  conocimiento  de  la  Mesa  Di- 
rectiva. 

Después  de  agradecer  á  los  miem))ros  de  la  Sección  la  coo- 
peración que  habían  tenido  á  bien  dispensarle,  el  señor  Presiden- 
te declaró  clausuradas  las  sesiones  de  la  comisión. 
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SECCIÓN    VI 


CONCESIONES     DE    ACHA    PARA    FUERZA    MOTRIZ 


Mesn   Directiva 

Presidente 

Inf^eniei'f^  J.  N.  I'ortocarrcro  y  C. 

Vice-presidente  Secretario 

Inj^.  Enrique  Laroza.  Ing.  Alberto  Alexander 

Miembros 


Antunez  de  Mayólo  S, 

Boza  Carlos  iVl. 

García  Gastañet¿i  P. 

Grieve  Alberto 

Florez  Araoz  Alejandro 

La])arthe  Pedro  A. 

More^n-a  y  Paz  Soldán  Manuel 

Postli  Carlos 

Puente  José  R.dc  la 

Rilieyro  Julio  E. 

Veíja  Pedro 


Basndrc  Carlos    G. 
Brojzjíi  Jorge  A. 
Casta gnola  Dante 
Glidden  J.  I. 
Lazarte  Ezequiel 
Mendiííla  Alfredo 
Olaechea  Daniel 
Panizo  José  V. 
Ramos  Ignacio 
Santolalla  Manuel 
Lecca  Julio  C. 
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Sesión  de  instalación 

31   1)K  DICIEMBRE  DE  1918 


Bajóla  íVesidencia  del  señor  ingeniero  J.  N.  Portocarrero  y 
C.  y  estando  presentes  los  señores:  Enrique  Laroza.  Dante  Cas- 
tagnola,;Carlos]P.  Jiménez  .Pedro  García  Gastañeta,  J.  Alejandro 
Alvarado,  Alberto  Alexander,  Julio  Lecca,  Carlos  Posth  vAntn- 
nez  de  Mayólo,  se  declararon  instaladas  las  sesiones  de  la  sección 
VI  del  Congreso  de  Minería. 

Inmediatamente  después  el  señor  Presidente  manifestó  que 
de  acuerdo  con  el  reglamento  debía  procederse  á  elegir  un  vice- 
presidente y  un  secretario  á  fin  de  integrar  el  personal  de  la  Mesa 
Directiva  de  ki  Comisión.  En  esa  virtud  el  sentar  Alexander  pro- 
puso para  el  desempeño  del  primero  de  dichos  cargos  al  Inge- 
niero señor  Laroza,  y  el  señor  Castagnola,  para  ei  segundo  de  los 
mismos,  al  señor  Alexander,  Sometidas  estas  indicaciones  al  vo- 
to de  hi  Comisión  fueron  aprobadas  por  unanimidad. 

El  señor  Presidente  hizo  una  relación  de  los  trabajos  efectua- 
dos por  la  comisión  en  sesiones  preparíitorias,  indicando  que  se  ha- 
bían presentado  ponencias  sobre  los  temíis  1,  2,3,  5,  y  6  del  Cues- 
tionario porel  Ingeniero  señor  Píjrtocarrero,  y  sobre  el  tenia  4-"  por 
el  Ingeniero  señor  La rozíi.  agrega ndi:)  que  había  además  un  tra- 
bajo del  ingeniero  señor  Cíistagnola,  y  otros  de  los  señores  Inge- 
nieros Sutton,  Antunez  de  Mayólo  y  Portocarrero. 

Realizados  asi  los  fines  de  la  cc^nvocatoria,  el  señor  Presi- 
dente levantó  la  sesión,  citando  para  celei)rar  la  próxima  él  2  de 
enero  del  nuevo  año  á  las  3  p.  m.  con  el  objeto  de  discutir  las  po- 
nencias sobre  los  temas  1  y  3, 

Eran  las  11  v  30  £i.  m. 
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Sesión  segunda 

2    DE    ENERO   DE    1919 


Presidiendo  el  ino^eniero  señor  J.  N.  Portocarrero  y  C.  y  con 
asistencia  de  los  señores  Ingenieros  Antunezde  Mayólo,  García 
Castañeta,  Castagnola,  Posth,  E.  Jochamowitz,  Jiménez,  Le- 
cca,  Bravo,  Al  varad  o  y  Alexander,  secretario,  el  señor  Presiden- 
te abrió  la  sesión.  Leída  el  acta  de  la  anterior,  que  sin  observa- 
ciones fué  aprobada,  la  Presidencia  puso  en  debate  el  tema  1°  del 
Cuestionario,  leyéndose  al  efecto  la  siguiente  ponencia  del  Inge- 
niero señor  Portocarrero  soljre  dicho   tema. 

Tema:  Debe  subsistir  la  duplicación  que  hoy  existe  en  hi  for- 
ma de  obtener  concesiones  de  agua  para  fuerza  motriz,  según 
que  se  destinen  pitra  usos  mineros  ó   de  otras  industrias'^ 

Antes  de  abordar  la  cuestión,  precisa  conocer  la  forma  como 
en  la  actualidad  se  obtienen  las  concesiones.  Con  este  objeto 
veamos  sumariamente  el  camino  cpie  se  sigue  hasta  que  se  decre- 
ten. 

Páralos  usos  mineros.  —  Para  el  servicio  de  la  industria  mi- 
nera el  uso  de  las  aguas  se  adquiere  por  denuncio  y  éste  se  admi- 
te y  sustancia  por  los  delegados  de  minería,  con  observancia  de 
todo  lo  aplicable  y  prescrito  para  las  minas,  (arts.  141  y  142 
del  C.  de  M.) 

Se  fija  la  cantidad  que  se  concede,  otorgándose  todo  el  cau- 
ilal  (|ue  el  interesado  solicita,  siempre  cpie  tío  sea  exagerado,  y 
con  relación  al  objeto  que  se  le  destina,  cu^^a  apreciación  queda 
sujeta  al  juicio  de  la  Delegación,  ¡previo  dictamen  pericial,  (art. 
143  del  C.  de  M.) 

El  decreto  que  acondiciona  la  concesión  comprende:  1^,  el 
empleo  de  las  aguas;  2",  si  estas  han  de  devolverse  ó  no  al  cau- 
ce común,  y  en  todo  caso  la  manera  como  se  desviarán,  (^art.  144 
del  C.  de  M.) 

En  la  solicitud  del  peticionario,  y  en  los  carteles  o  avisos,  se 
expresa  la  naturaleza  de  la  petición,  (art  145  C.  de  M.) 
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La  caducidad  se  produce  desde  c{ue  la  mina  aparezca  en  el 
Padrón  del  Ramo  comodenunciable,  por  hallarse  la  Oficina  de  be- 
neficioen  abandono,  y  por  expirar  el  plazo  concedido  por  la  Dele- 
gación para  rehabilitar  ó  construir  la  Oficina  de  beneficio,  (a  rt.  1 49 
delC.de  M.) 

El  tiempo  para  la  caducidad  es  no  menor  de  dos  años,  ni  ma- 
3'or  de  cuatro  por  no  haber  cumplido  con  el  establecimiento  de 
las  obras  estipuladas. 

Los  expedientes  de  estas  concesiones  se  elevan  al  Ministerio 
de  Fomento  para  su  aprobación  y  registro,  otorgándose  al  inte- 
resado una  copia  certificada  de  la  concesión,  (art.  151  del 
C.  de  M.) 

Para  la  mejor  tramitación  y  orden  de  los  procedimientos  se 
ha  dictado  un  Reglamento  especial  con  los  mayores   detalles. 

Para  otras  industrias.— Parn  los  aprovechamientos  espe- 
ciales destinados  á  otras  industrias  es  menester  autoriza- 
ción, observándose  en  ello  el  orden  de  preferencia  que  determi- 
nan los   arts.  158  y  163  del  C.  de  A. 

Las  concesiones  que.  según  el  Código,  pueden  otorgar  los 
Concejos  Municipales  y  los  Prefectos,  se  enviarán  después 
de  resueltas  al  Ministerio  de  Fomento  para  el  conveniente  acuer- 
do del  Estado. 

El  Reglamento  de  Aguas  establece  que  se  deben  presentar  va- 
rios documentos:  planos,  cálculo  de  la  fuerza,  una  memoria  que 
explique  las  obras  y  la  forma  como  que  se  van  á  devolver  las 
aguas  á  su  lecho  primitivo,  (art.  20  del  R.) 

El  artículo  167  del  C.  de  A.,  se  refiere  á  la  caducidad,  y  esta 
proviene  de  no  haberse  cumplido  las  condiciones  y  plazos  estipu- 
lados en  la  concesión. 

La  garantía  que  se  ofrece  es  una  fianza  cuya  monto  tija  el 
Ministerio  atendiendo  á  la  entidad  de  la  obra. 

Las  solicitudes  ]:)araésta  clase  de  concesiones,  antes  de  (¡ue  se 
decreten,  pasan  á  informe  de  un    iiiíjeniero  del  Estado. 

Como  se  vé,  por  la  relaci('>n  minuciosa  de  los  dos  procedimien- 
tos anteriormente  descritos,  ha3'  duplicidad  en  la  manera  de 
otorgar  las  concesiones,  según  c|ue  se  refieran  los  denuncios  á 
la  industria  minera  ó  á  las  otras  industrias. 

El  hecho  de  que  se  observen  dos  procedimientos,  en  el  fondo 
para  un  mismo  fin,  origina  desventajas  en  la  administraci(')n,  en 
virtud  de  la  ausencia  completa  del  conocimiento  de  las  conce- 
siones otorgadas  por  dos  caminos  distintos,  naciendo  de  ello  vnix 
falta  de  armonía  3^  de  ])lan  sistemático   de   todos  los    aprovecha- 
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mientos,  ocasionando  asi  confusiones  de  derechos  sobre  una  mis- 
ma corriente,  y  que  se  demore  la  resolución  de  las  oposiciones 
que  se  formulen. 

Analicemos  las  dos  formas  existentes  y  determinemos  cucál  es 
la  más  conveniente. 

En  el  ])rimer  procedimiento  hay  la  garantía  técnica,  en  cuan- 
to lo  permiten  las  facilidades  actuales:  en  el  segundo,  aunque  se 
expresen  las  características  del  aprovechamiento,  no  existe  el  in- 
forme de  un  profesional  ingeniero  que  sobre  el  terreno  compruebe 
todos  los  elementos  de    la  concesión. 

Por  otro  lado,  el  primer  procedimiento  encausa  los  trámites 
técnicos  y  administrativos  i)or  una  sola  vía  al  Ministerio  de  Fo- 
mento hcista  acondicionar  la  concesión:  en  la  segunda  forma 
intervienen  funcionarios  que  no  son  técnicos,  á  los  cuales  no 
les  es  dable  comprobar  la  existencia  de  los  elementos  necesa- 
rios é  indispensc'ibles  de  la  concesión,  y  aunque  antes  de  otorgar- 
la es  obligatorio,  por  los  reglamentos,  el  informe  de  un  Ingeniero 
de  Estado,  este  requisito  se  funda  siempre  en  la  buena  fé  de  los 
peticionarios. 

Además,  en  la  primera  forma  es  cuestión  fundamental  la  i)o- 
sesión,  mientras  que  en  la  segunda  no  existe. 

En  definitiva,  el  primer  jjrocedimiento  cuenta  con  las  garan- 
tías técnicíis  que  estos  casos  requieren,  y  con  las  facilidades  de 
una  rápida  tramitación;  armoniza  los  ijrocedimientos  siguien- 
do un  solo  camino  hasta  llegar  al  Ministerio  de  Fomento, 
encargado  de  decietar  la  concesión,  y  conociéndose  mejor  los 
derechos  ciue  se  piden  pnr  la  coiUDrobación  (¡ue  hace  un  pro- 
fesional en  el  sitio  donde  ubica  el  aprovechamiento,  se  alejan  los 
litigios  ó  controversias. 

En  conclusión,  el  primer  procedimiento  eselmás  recomendable 
para  unificar  la  forma  de  obtener  las  concesiones  de  agua  como 
fuerza  motriz,  cualesquiera  que  sea  el  objeto  de  esta. 

Pero  para  conseguir  la  unificación  se  necesita: 

1*^ — Que  exista  una  sola  autoridad  competente,  que  represente 
al  Estado  en  el  momento  de  verificar  las  características  de  los 
a|)rovechíimientos  en  fuerza  motriz,  cualesípiiera  que  sea  el  obje- 
to tle  su  aplicación  y  que  las  fije  3^  kis  limite  sobre  el  terreno. 

2° — Que  exista  una  oficina  centralizadora  y  revisora  de  todos 
los  datos  practicados  antes  de  otorgar  hi  concesión,  y  que  ade- 
más esta  oficina  lleve  un  registro  de  todos  los  aprovechamien- 
tos concedidos,  de  los  por  utilizarse  y  de  los  que  se  hallen  en 
tramitación. 
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3*^— Que  la  íiuturiilad  competente  (jue  represente  al  Estado 
sea  e!  Deleírado  de  Minería  en  las  regiones  (pie  determine  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  y  á  falta  de  las  delegaciones,  el  Juez  de  Pri- 
mera Instancia,  asesorado  por  un  perito  ingeniero  reconocido 
por  el  Estado; 

49— One  la  oficina  centralizcidora  de  todas  las  concesiones  de- 
penda del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  Aguas,  por  las 
facilidades  con  cpie  cuenta  esta  Institución  para  la  agrupación  y 
registro  de  las  concesiones,  para  la  rectificación,  en  caso  necesa- 
rio, de  los  elementos  del  aprovechamiento,  y  por  los  datos  acu- 
mulados en  el  curso  de  sus  diferentes  estudios,  indispensables  pa- 
ra el  últiint)  infíjrme  antes  de  acondicionar  la  concesión; 

5*? — Que  se  estudie  por  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y 
Aguas,  como  parte  del  programa  de  sus  labores,  todas  las  cuen- 
cas bajo  el  asi>ecto  topográfico  é  hidrológico,  á  fin  de  poder  dedu- 
cir los  recursos  acuíferos  con  que  se  cuenta,  y,  además  píira  que  sir- 
van estos  estudios  al  controlar  la  veracidad  de  las  concesiones; 

6° —Que  se  acuerde  una  cantidad  prudencial  destinada  á  la  ins- 
cripción, expedición  de  títulos,  copias  certificadas  de  planos  y  do- 
cumentos otorgados  á  cada  concesionario,  a  fin  de  poder  atender 
á  los  gastos  que  demande  el  sostenimiento  de  la  oficina  centrcd. 

Juan  N.  Portocarrero. 

Entra nd(í  en  materia  el  señor  Portocarrero  expuso  los  incon- 
venientes derivados  de  la  doble  dirección,  actualmente  en  vigen- 
cia, para  las  concesiones  de  agua,  según  Cjue  se  destinen  á  usos 
mineros  ó  de  otras  industrias,  y  la  conveniencia  de  unificar  éstos 
siguiendo  el  mismo  procedimiento  que  se  emplea  en  las  concesiones 
mineras. 

El  señor  Bravo  apoyó  las  conclusiones  del  informe,  exj^re- 
sando  los  motivos  que  recomienda  la  unificación  en  los  procedi- 
mientos. 

Cerrado  el  debate  y  sometida  al  voto  la  primera  conclusión, 
quedó  aproljada.  Al  tratarse  de  la  segunda,  el  señor  Bravo  pro- 
puso sustituirla  en  los  sigiñentes  términos: 

"Que  las  concesiones  deberán  tramitarse  ante  las  autorida- 
des competentes  de  catia  circunscripción  territorial,  pudiendo  ser 
tales  ¿iutori(iades  las  delegaciones  de  Minas  ó  las  comisiones  ad- 
ministrativas de  aguas". 

Tras  breve  debate  la  moción  del  señor  Bravo  fué  aprobada  y 
sucesivamente  después,  por  unanimidad  de  votos,  las  conclusio- 
nes S'"^,  4^  V  5^. 

C.  M.— I.  58  y  59 
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Con  respecto  al  tema  2'-'  el  señoi'  Presidente  inanitestóf|iie  de- 
biendo ser  visto  en  sesión  de  Congreso  Pleno,  se  limitará  á  dar  á 
conocer  á  la  Sección  el  Memorándum  que  había  formulado  como 
base  para  el  informe  de  la  Sección. 

El  Secretario  dio  lectura  al  siguiente    ^Memorándum: 

Tein¿i,  2^ — Convendría  establecer  limitaciones  al  derecho  so- 
bre las  aguas  que  reconocen  los  artículos  ó"^  al  18'?  del  Código  de 
Aguas,  con  el  ñn  de  facilitar  su  aprovechamiento  en  la  produc- 
ción de  la  fuerza  motríz?  En  qué  forma? 

El  Código  de  Aguas  vigente  estíiblece  sobre  este  particular  lo 
que  sigue: 

Art.  5^ — Tanto  en  los  terrenos  particulares  como  en  los  muni- 
cipales y  en  los  de  propiedad  del  Estado,  las  aguas  que  en  ellos 
nacen,  continua  ó  discontinuamente,  pertenecen  al  dueño  respec- 
tivo para  su  uso  y  aprovechamiento,  mientras  discurran  ]ior  los 
mismos  terrenos. 

En  cuanto  á  las  aguas  no  aprovechadas  salen  del  terreno 
donde  nacieron,  ya  son  públicas  para  los  efectos  de  la  presente 
ley.  Más  si  después  de  haber  salido  del  terreno  donde  nacen,  en- 
tran naturalmente  á  discurrir  por  otro  de  propiedad  privada, 
bien  sea  antes  de  llegar  á  los  cauces  piiblicos  ó  bien  después  de 
haber  corrido  por  ellos,  el  dueño  de  dicho  terreno  puede  aprove- 
charlas eventualmente,  3^  luego  el  inmediato  inferior,  si  lo  hubiere 
y  así  sucesivamente,  con  sujeción  á  lo  que  prescribe  el  párrafo  2° 
del  artículo  10. 

El  párrafo  segundo  del  artículo  10  expresa  lo  siguiente:  cuan- 
do el  dueño  de  un  terreno  donde  brota  un  manantial  natural  no 
aprovecha  más  que  una  parte  fraccionaria  y  determinada  de  sus 
aguas,  continuará  en  épocas  de  disminución  ó  empobrecimiento 
del  manantial  usando  3' disfrutando  de  la  misma  cantidad  de  agua 
absoluta,  3'  la  merma  será  en  desventaja  de  los  regantes  inferió- 
res  cualesquiera  que  fueran  sus  títulos  al  disfrute. 

Art  189 — Son  del  dominio  público  los  lagos 3' lagunas  forma- 
das por  la  naturaleza,  cpie  ocupen  terrenos  ])úblicos. 

Son  de  propiedad  de  los  particulares,  de  los  Conceios  Muni- 
cipales 3'  del  Estado,  los  lagos,  lagunas  3^  charcos  formados  en  te. 
rrenos  de  su  respectivo  dominio.  Los  situados  en  terreno  de  a- 
provechamiento  comunal  pertenecen  á  los  pueblos  respectivos. 
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Los  artículos  5°  y  18"  establecen  uii  privilegie;  en  favor  de 
los  Municipios  y  de  los  i)articulares,  y  aún  cuando  esto  mismo 
existe  en  favor  del  Estado  el  privilegio  es  trasferible  por  el  cami- 
no de  la  concesión  amparada  por  la  ley. 

Tratándose,  pues,  del  fomento  de  la  Industria  Minera  debe 
estudiarse  la  forma  de  ampliar  la  le_Y  en  el  sentido  de  completar- 
la, á  fin  de  c|ue  el  desarrollo  de  la  industria  no  encuentre  dificul- 
tades en  la  práctica. 

Mientras  el  artículo  97*^  del  Código  de  Minería,  establece  la 
cesión  al  concesionario,  previa  indemnización,  de  los  terrenos  ne- 
cesarios paia  la  explotación  de  las  minas,  ya  sea  para  trabajos 
canales  etc.,  é  igual  derecho  fuera  del  perímetro  de  la  concesión 
minera;  y  el  artíctdo  98°,  poniéndose  enel  casode  existir  construc- 
ciones, establece  que  se  j^ueden  adcpiirir  por  el  concesionario, 
previo  el  consentimiento  del  dueño,  y  en  caso  negativo,  que  se 
proceda  á  la  expropiacióti  (según  el  artículo  99^);  no  existe  nin- 
gún derecho  st)bre  las  aguas  que  discurren  en  propiedad  particu- 
lar, lo  cual  origina  dificultades  serias,  porque  la  ]ey  no  ha  coloca- 
do á  las  aguas,  que  expresan  los  artículos  5°  y  18*?,  en  idénticas 
condiciones  que  los  terrenos  de  propiedad  privada. 

En  estas  pai-ticulares  condiciones  se  debe  ampliar  la  le^^  en  el 
sentido  de  que  reconocida  la  necesidad  de  las  aguas,  expresadas 
en  los  artículos  mencionados,  previo  dictamen  pericial,  se  ampa- 
re á  la  minería  para  poderlas  usar  pagando  un  canon,  por  caballo 
de  fuerza  teórico,  al  dueño  del  terreno  por  donde  discurren. 

Lima,  diciembre  15  de  1917. 

Juan  N.  Portocarrero  y  C. 

Pasando  á  ocuparse  el  tema  3^  el  señor  Presidente  dispuso 
se  diera  lectura  al  siguiente  informe  presentado  al  respecto  por  el 
ingeniero  Juan  N,  Portocarrero. 

TiiMA  S'^.—c'Qué  medidas  deberán  adoptarse  para  tener  un 
padrón  exacto  y  completo  de  las  concesiones  de  agu¿i  para  fuer- 
za motriz?. 

Esta  proposición  es  un   corolario  de  la  proposición   primera. 

Para  tener  un  padrón  completo  y  exacto  de  las  concesiones 
de  fuerza  motriz,  deberá  adoptarse  una  organización  única,  y  en 
la  forma  que  se  ha  planteado  al  tratar  de  la  duplicidad  de  proce- 
dimientos para  otorgarlas;  ésto  es:  que  se  reconozca  el  sistema  de 
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las  (lelegaciones,  como  autoridades  competentes  y  representantes 
del  Estado  en  el  momento  de  verirtcar  las  cafacterís ticas  de  los 
aprovechamientos,  y  l'i  centralización  de  los  datos  en  unaoñcina, 
que  ordene  y  registre  todos  los  elementos  f(ue  arrojan  los  exj)e- 
dientes  y  encargada  también,  del  informe  correspondiente  para 
que  se  puedan  hacer  las  concesiones. 

Además,  paríi  mejor  organizar  este  servicio,  y  resijonder  á  lo 
prescrito  por  el  Código  de  Aguas  en  el  artículo  163,  es  necesario: 

19, — Que  todas  las  características  de  la  ccMicesión  estén  bien 
definidas  por  medio  de  un  personal  especialmente  preparado  so- 
bre el  uso  tic  métodos  modernos,  y  en  observancia  de  los  ])recep- 
tos  reglamentarios  para  cada  caso; 

2*?. — El  l)ago  de  un  impuesto  anual,  que  se  lijará  prudeneial- 
mente  i)or  HP  teórico  de  75  kilográmetros,  cantidad  que  servirá 
para  atenderá  los  gastos  (}ue  originen  losestudiosde  lascuencas, 
insT)ecciones,  j)royectos  y  para  el  fomento  general  de  la  industria; 

8". — Que  el  pago  j)imtual  y  continuo  del  impuesto  se  conside- 
re como  requisito  esencial  ])ara  la  posesión  y  jMopiedad  legal  de 
la  concesión; 

4-9. — Que  se  establezca  t[ue  el  duefio  ({ue  dejara  de  pagar  un 
año  el  impuesto,  perderá,  de  hecho,  la  concesión; 

59. — Que  se  prescriba  reglamentariamente  el  hecho  ile  que 
ninguna  autoridad  podrá  proveer  recurso  alguno  en  la  materia, 
si  no  está  acompañado  del  comprobante  de  pago  del  impuesto; 

69. — Que  todas  las  instalaciones  y  concesiones  queden  bajo 
la  vigilancia  inmediata  del  Cuerjjo  de  Ingenieros  de  Minas  y 
Aguas;  y 

7^. — La  obligación  forzosa  de  inform^ir  anualmente  sobre  el 
estado  de  las  concesiones,  en  formularios  especialmente  prepara- 
dos por  el  Estado. 

Lima,  diciembre  de  1917. 

Juan  N.  Portocarrero  y  C. 

Puesto  en  discusión,  el  señor  Portocarrero  dio  explicaciones 
sobre  los  alcances  de  su  ponencia  y  á  cerca  de  la  necesidad  de 
formar,  con  las  mejores  garantías  posibles,  el  padrón  de  conse- 
ciones  hidráulicas. 

Después  de  intervenir  en  el  debate  los  señores  Antúnez    y    Al- 
varado,  quedó  aprobada  la  primera  conclusión.     Al  discutirse  láj 
segunda,  el  señor  Posth  expuso  que  debía  señalarse  el  monto  di 
impuesto. 
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El  señor  Bravo  no  opina  en  el  mismo  sentido,  estimando  que 
la  fijación  de  dicho  impuesto  compete  á  los  poderes  públicos. 

Sometida  al  voto,  quedó  aproljada  la  segunda  conclusión. 

Los  fueron  así  mismo,  3-  por  unanimidad,  la  3'^,  4^  y  5^. 

Al  tratarse  de  la  6"^  el  señor  Bravo  propuso  sustituirla  con  la 
siguiente: 

"Recomiéndase  la  creación  de  una  inspección  general  de  apro- 
vechamientos hidráulicos". 

El  señor  García  Gastañeta  opinó  en  el  sentido  de  que  esta 
inspección  debe  ser  desempeñada  por  las  autoridades  políticas. 

El  señor  Jochamowitz  se  opuso  manifestando  que    la    forma 
propuesta  desvirtúa  la  acción  técnica  que  se  indica  en   La  conclu- 
1  sión  del  dictamen. 

Los  señores  Posth,  Portocarrero,  Bravo  y   Alexánder   opina- 
ron de  la  misma  manera. 
I  Sometida  á  votación  la   conclusión  propuesta    por    el    señor 

Bravo  quedó  aprobada,  acordándose  agregar  una    séptima    con- 
i  clusión  en  los  términos  siguientes: 

"Estalilecer  la  obligación  forzosa  del  concesionario  de  remitir 
datos  anuales  sobre  el  estado  de  la  concesión." 

En  seguida  la  comisión  aprobó  como  expresión  de  su  concep- 
to sobre  los  puntos  tratados,  los  siguientes  dictámenes  que  debe- 
rían ser  trasmitidos  á  la  Alesa  Directiva  del  Congreso. 
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La  Címiisión  que  forma  la  Sección  VI  del  Congreso  de  Mine- 
ría, informando  sobre  el  tema  1'='  del  cuestionario:  "¿Debe  subsis- 
tir la  du{)licación  que  hoy  existe  en  la  forma  de  obtener  conce- 
siones de  agua  para  fuerza  motriz,  según  se  destinen  para  usos 
mineros  ó  de  otras  industrias?",  emite  el  dictamen  siguiente: 

La  diferencia  de  los  procedimientos  que  se  siguen  actualmen- 
te para  adquirir  concesiones  de  aguas,  según  se  refieran  á  usos 
mineros  ó  de  otras  industrias,  carece  de  fundamento  y  dá  lugar, 
no  solo  al  natural  entorpecimiento  en  lo  que  se  refiere  á  la  acción 
oficial,  sino  que  permite  efectuar  denuncios  sobre  una  misma  con- 
cesión, usando  los  dos  medios  de  poseerlos,  medios  que,  por  el 
hecho  de  no  estar  vinculados,  no  pueden  actuar  debidamente. 

Por  otra  parte,  examinando  los  dos   procedimientos  en    uso, 

I  se  deduce  que  el  que  se  sigue  para  los  fines  de  la    Minería,   reúne, 

en  lo  posible,  los  requisitos  de  seriedad    y    garantía,    particular- 
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mente  por  el  hecho  de  la  posesión,  además  de  (jue  consulta,  espe- 
cialmente, las  condiciones  técnicas  que  deben  acompañar  á  tal 
clase  de  concesiones.  Esta  última  consideración  es  lo  bastante 
poderosa  para  que  se  insinué  la  conveniencia  de  rodear  á  las  con- 
cesiones de  los  mejores  elementos  de  control,  para  cuyo  fin  debe 
estimularse  la  realización  de  los  estudios  de  las  cuencas,  en  todos 
sus  aspectos. 

En  consecuencia,  la  comisión  llega  á  las  siiruientes  conclu- 
siones. 

1°. — Que  se  unifique  el  procedimiento  paríi  obtener  aprove- 
chamientos hidráulicos,  siguiéndose  al  efecto  el  que  actualmente 
rige  en  las  concesiones  de  aguas  para  usos  mineros; 

29. — Que  las  concesiones  deben  tramitarse  ante  las  autorida- 
des competentes  en  cada  circunscripción  territorial,  iludiendo  ser 
éstas  las  Delegaciones  de  Minería  ó  las  Comisiones  técnicas  Ad- 
ministrativas de  Aguas; 

S'^. — Que  una  sola  dependencia  del  Ministerio  de  Fomento 
debe  encargarse  de  revisar  y  aprobar  los  títulos  de  las  concesio- 
nes de  aguas; 

4:^. — Que,  antes  de  aprobarse  los  títulos  de  una  concesión, 
pase  esta  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  Aguas  para  que 
informe  sobre  la  parte  técnica  de  la  concesión,  al  que  además, 
deberá  encargársele  llevar  un  registro  minucioso  de  los  aprove- 
chamientos concedidos;  y 

óo — Que  se  estudie  por  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y 
Aguas,  como  parte  del  prograniíi  de  sus  labores,  tildas  las  cuen- 
cas bajo  los  aspectos  topográfico  é  hidrológico,  para  poder  dedu- 
cir los  recursos  acuíferos  con  que  cuenta  á  fin  de  que  esos  estu- 
dios sirvan  para  poder  controlar  la  variación  de  kis  concesiones. 


Lima,  enero  4  de  1918. 


Alberto  Alexánder  R. 

Secretario. 


JiiaiiN.  Portocnrrcro  y  C. 

l'residentc 


DICTAMEN  SOBRE  EL  TEMA  3"  DEL  CUESTIONARIO 

La  comisión  que  forma  la  Sección  VI  del  Congreso  de  Minería, 
informando  sobre  el  tema  3*^  del  cuestionario:  "¿Qué  me(]idas  de- 
berán adoptarse  para  tener  un  padrón  exacto  y  completo  de  las 
concesiones  de  agua  para  fuerza  Motriz?",  emite  el  siguiente  dic- 
tamen. 
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Acordada,  como  una  necesidad  primordial,  la  unificación  de 
los  procedimientos  de  concesiones  hidráulicas,  cualesquiera  que 
sea  su  finalidad,  la  tendencia  que  debe  informar  la  organización 
del  padrón  de  concesiones  de  aguas  es  la  de  evitar  los  monopo- 
lios, cuyos  peligros  para  el  desarrollo  de  la  industria  son  perfec- 
tamente conocidos. 

Con  tal  objeto,  debe  procurarse  que  las  concesiones  especifi- 
quen el  mayor  número  de  datos  y  sean  sometidas  á  la  inmediata 
vigilancia  de  la  oficina  respectiva,  cuyo  personal  técnico  verifica- 
rá debidamente  el  control;  convendrá  también  establecer  un  im- 
puesto anual  3^  dejar  señaladas  las  condiciones  mediante  las  que 
se  mantienen  las  concesiones  en  vigor,  así  como  las  obligaciones 
de  los  concesionarios. 

Por  estas  consideraciones  la  comisión  recomienda  llevar  á  la 
práctica,  las  siguientes  conclusiones: 

1*?. — Que  todas  las  características  de  la  concesión  estén  bien 
definidas  por  medio  de  un  personal  especialmente  preparado  en 
el  uso  de  métodos  modernos  y  en  observancia  de  los  preceptos  re- 
glamentarios para  cada  caso; 

2*?. — El  pago  de  un  impuesto  anual,  que  se  fijará  prudencial- 
mente  por  HP  teórico  de  75  kilográmetros,  producto  que  servirá 
para  atender  á  los  gastos  que  originen  los  estudios  de  las  cuen- 
cas, inspecciones,  proyectos  y,  finalmente,  para  el  progreso  gene- 
ral de  la  industria; 

3*?. — Que  el  pago  puntual  y  continuo  del  impuesto  se  conside- 
re como  requisito  esencial  para  la  posesión  y  propiedad  legal  de 
la  concesión; 

49. — Que  se  establezca  que  el  dueño  que  dejara  de  pagar  un 
año  el  impuesto,  perderá,  de  hecho,  la  concesión; 

5*?. — Que  se  reglamente  el  hecho  de  que  ninguna  autoridad 
podrá  proveer  recurso  si  no  vá  acompañado  del  comprobante  del 
impuesto  pagado; 

6°. — Recomiéndase  la  creación  de  una  inspección  general  de 
aprovechamientos  hidráulicos;  y 

7^. — Establécese  la  obligación  forzosa  por  parte  de  los  conce- 
sionarios de  remitir  datos  anuales  sobre  el  estado  de  la  con- 
cesión. 

Lima,  enero  4  de  1918. 

Juan  N.  Portocarrcro  y  C. 
Presidente. 
Alberto  Alexánder  R. 

Secretario. 

Después  de  lo  cual,  se  levantó  la  sesión. 
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Tercera  sesión 

4  DE  KNIÍRO     DE    1918 


Bajo  la  presidencia  del  ingeniero  Portocarrero  3'  con  asisten- 
cia de  los  señores  Denegri,  Postli,  Jiménez,  Vargas  Prada.  Cas- 
tagnola  y  del  Secretario  que  suscribe  se  abre  la  sesión. 

Se  aprueba  sin  observación  el  acta  de  la  anterior. 

El  señor  Denegri  solicita  una  explicación,  sobre  las  razones 
que  se  han  tenido  para  considerar  en  la  conclusión  2'*  del  dicta- 
men sobre  el  tema  3^,  como  unidad  parala  aplicación  del  impues- 
to el  HP.  de  75  kilográmetros,  en  lugar  del  litro. 

El  señor  Portocarrero  explica  la  finalidad  de  la  conclusión 
en  relación  con  la  pregunta  del  señor  Denegri,  fundánrlola  en 
las  razones  que  informan  el  concepto  de  fuerza,  cuya  medida  es  el 
HP.  y  en  otras  consideraciones  de  la  anterior  sesión. 

El  señor  Denegri,  cree  que  el  impuesto  debe  ser  aplicado  á  los 
recursos  naturales  y  no  á  los  derivados  de  los  recursos  huma- 
nos. 

Los  señores  Castagnola  y  Alexander,  rectifican  haciendo  re- 
calcar la  índole  equitativa  que  encierra  la  conclusión. 

Se  pone  en  discusión  el  tema  5*^  del  cuestionario  sobre  el  que 
presenta  la  ponencia  siguiente  el  ingeniero  Portocarrero: 

Tema  5° — ¿Qué  íorma  y  extensión  se  puede  dar  á  las  conce- 
siones^ complementarias  de  otra  de  fuerza  motriz,  que  tienen  por 
£n  regularizar  las  corrientes  utilizahles? — (Barrajes,  formación 
delagunas  en  las  cuencas,  regularización  de  corrientes,  desvíos  de 
aguas  de  otras  cuencas  etc.) 

Antes  de  ocuparnos  de  la  proposición,  debemos  definir  lo  que 
se  entiende  por  concesiones  complementarias. 

Se  comprende  bajo  la  denominación  de  concesiones  comple- 
mentarias, á  otras  nuevas  concesiones  que  se  refieren  á  la  misma 
cuenca  ó  al  mismo  cauce  de  una  corriente,  con  el  fin  de  asegurar 
y  regularizar  una  dotación  permanente  de  agua  á  la  concesión 
original,  ó  de  prev^enir  eventualidades  que  originen  instalaciones 
aguas  abajo  de  la  concesión  primitiva. 


i 
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Tratándose  de  esta  clase  de  concesiones,  el  Código  de  Aguas, 
no  fija  ningún  procedimiento,  pues  los  artículos  164  y  165,  que  se 
refieren  á  aprovechamientos,  no  especifican  nada  sobre  el  particu- 
lar, se  refieren  únicamente  al  uso  diverso  que  puede  dársele  al 
agua,  y  en  cuyo  caso  prescribe  que  se  trate  como  una  nueva  con- 
cesión; y  el  art.  165  en  que  hace  ver  que  el  caudal  usado  sea  me- 
nor que  el  necesario  no  hace  responsable  á  la  administración  ni 
fija  tampoco  como  debe  procederse  para  un  aumento  sobre  la 
misma. 

En  estas  condiciones  es  preciso  establecer  los  hechos  sobre  es- 
ta clase  de  concesiones,  pues  de  otro  modo  se  favorece  un  mono- 
polio completo  en  una  región  con  gran  perjuicio  de  la  pequeña  in- 
dustria. Por  consiguiente  nuestra  opinión  es  la  siguiente: 

1*?— Que  debe  permitirse  la  concesión  complementaria,  siem- 
pre que  sea  efectiva  su  necesidad,  previo  informe  del  Cuerpo  de 
Ingenieros  de  Minas  y  Aguas; 

2^ — Que  admitida  la  necesidad,  se  reconozca  un  máximo  de 
derechos  para  los  servicios  primordiales  de  la  región; 

3*? — Que  en  estas  concesiones  no  se  alteren  el  estado  de  las  co- 
S£is  ocasionando  perjuicios,  ni  se  impidíi  el  uso  continuado  para 
nuevos  aprovechamientos,  cualquiera  que  sea  su  objeto,  dentro 
de  las  concesiones  complementarias  de  otra  de  ma3'or  importan- 
cia; 

4^ — Que  deberá  estipularse  que  las  aguas  sean  tomadas  de  la 
misma  cuenca,  salvo  que,  por  estudios  especiales,  las  derivacio- 
nes de  otras  cuencas  no  perjudiquen  derechos  anteriormente  reco- 
nocidos y,  además,  que  éstas  aguas  no  sean  arrojadas  á  otras 
cuencas  con  detrimento  de  los  de  aguas  abajo  del  mismo  curso. 

5í>— Que  se  obligue  á  mantener  después  del  establecimiento  de 
la  instalación  una  cantidad  de  agua  equivalente  al  desagüe  que 
tenía  el  curso  de  las  aguas  antes  del  establecimiento  de  la  insta- 
lación 

Lima,  diciembre  de  1917. 

Junn  N.   Portocarrero  y  C. 

Terminada  la  lectura  de  lo  anterior  el  autor  de  la  ponencia 
haee  una  exposición  de  las  finalidades  3^  del  tema  \^  de  las  que  en- 
cierran las  conclusiones  propuestas. 

Se  pone  en  votación  la  primera  conclusión. 

El  señor  Denegri  dice  que  las  concesiones  complementarias  de- 
be darse  lejos  de  lainfluencia  política  y  atendiendo  tan  solo  á  con- 
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sideraciones  (le  orden  técnico,  y  (|ue,  por  esas  razones,  propcme 
aj^rejíar  a  la  conclusión  la  palabra  "favorable"  que  se  refiere  al 
dictamen  que  debe  emitir  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y 
Aguas,  sobre  esta  clase  de  concesiones. 

El  señor  Portocarrero  se  adhiere  á  la  moción,  (jue  se  aprueba 
en  esta  forniíi  por  unanimidad. 

Queda  aprobada  también  la  segunda  conclusión  del  dicta- 
men sin  observación  ninguna. 

Al  discutirse  la  tercera  conclusión,  el  señor  Denegri  propone 
que  no  tenga  negativa  sino  afirmativa,  redactándola  como  si- 
gue: 

■'Que  se  permitan  los  aprovechamientos,  intermedios,  etc en 

lugar  de  "Que  no  se  impidan  los  aprovechamientas  intermedios". 

Puesta  al  voto  la  indicación  del  señor  Denegri,  fué  apro- 
bada. 

Al  discutirse  la  cuarta  conclusión,  el  mismo  señor  Denegri,  so- 
licitó que  se  explicasen  sus  alcances,  señalando  para  efecto  el  ca- 
so particular  del  río  de  Pisco,  entre  otros  que  puede  estar  consi- 
derado dentro  de  los  términos  de  la  expresada  conclusión. 

El  ingeniero  señor  Portocarrero,  haciendo  uso  de  la  palabra, 
se  refiere  al  caso  de  que,  después  de  establecerse  una  industria 
que  goce  de  concesión,  puede  presentarse  la  necesidad  de  utilizti^" 
las  aguas  concedidas  en  benefio  de   otra  industria  preferencia!. 

El  señor  Jiménez,  opina  que  en  caso  señalado,  la  ley  no  puede 
proveer  necesidades  dependientes  del  tiempo  y  que  habría  que 
respetar  la  concesión. 

El  señor  Denegri,  abunda  en  las  mismas  razones. 

El  señor  Alexander,  dice  que  en  todo  caso,  cada  concesión,  de 
acuerdo  con  la  conclusión,  será  sometida  á  un  estudio  espe- 
cial. 

Sometida  al  voto  la  cuarta  conclusión  quedó  aprobada. 

Discútese  en  seguida  la  quinta. 

El  señor  Denegri  manifiesta  que  respetándoselos  derechos  exis- 
tentes aguas  arriba  3^  aguas  a])ajo  de  la  concesión,  la  restricción 
señalada  por  la  conclusión  está  demás. 

El  señor  Portocarrero  rectifica  este  concepto,  haciendo  notar 
las  ventajas  de  la  quinta  conclusión,  que  puesta  al  voto  queda 
aprobada. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  la  siguiente  moción  presentada 
por  el  ingeniero  señor  Dante  Castagnola. 
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Señor  Presidente  de  la  Sección  VI, 
S.  P. 

Acogiéndose  á  la  ley;  el  concesioníirio  de  agua  para  fuerza 
motriz  obtiene  siempre  el  plazo  de  cuóitro  años  para  iniciar  las 
obras.  El  resultado  obtenido  en  la  práctica  por  esta  liberalidad 
inútil  de  la  le}',  ha  sido  el  acaparamiento  de  las  concesiones  con 
miras  de  especulación. 

Un  ejemplo  de  lo  expuesto  lo  tenemos  en  Yauli.  uno  de  los 
asientos  mineros  más  ricos  de  la  República,  obstruccionado  en  su 
progreso  por  este  mal.  Llegados  los  mineros  á  niveles  profundos 
se  encontraron,  á  pesar  de  la  riqueza  hidráulica  de  .la  región,  in 
capacitados  para  proporcionarse  la  energía  que  requerían  la  ven- 
tilación, alumbrado,  extracción  y  desagües  de  sus  labores,  y  lo 
que  era  peor,  la  que  exigía  el  beneficio  de  sus  minerales.  Lcis 
aguas  aprovechables  de  la  provincia  cuando  no  eran  particulares 
habían  sido  dadas  en  concesiones  que  no  se  aprovechaban  acogi- 
das á  la  disposición  citada. 

El  monopolio  de  las  concesiones  no  puede  ser  más  funesto 
para  la  industria  en  ambos  casos.  Este  monopolio  se  realiza  con 
el  doble  objeto,  de  vender  la  concesión  ó  de  impedir  el  estableci- 
miento de  una  nueva  fábrica  de  fuerza  que  facilite  la  explotación 
de  otras  minas. 

Al  concesionario  de  agua  para  fuerza  motriz,  bien  intenciona- 
do, le  bastan  dos  años  para  iniciar  las  obras,  y  en  consecuencia 
propongo: 

1° — Que  las  concesiones  de  agua  para  fuerza  motriz  se  otor- 
guen con  el  plazo  de  dos  años  para  ejecutar  las  obráis,  improrro- 
gables para  las  de  menos  de  100  HP. 

2° — Que  las  concesiones  entre  100  y  1000  H.  P.  puedan  obte- 
ner una  prórroga  de  un  año,  previo  depósito  en  la  Caja  de  Depó- 
sitos y  Consignaciones  de  un  sol  por  H.  P.  concedido,  cuyo  reci- 
bo se  acompañará  á  la  solicitud  de  prórroga,  que  se  presentará 
antes  de  vencerse  los  dos  años. 

3<? — Que  las  concesiones  de  más  de  1000  H.  P.  puedan  obtener 
una  última  prórroga  de  un  año  más,  obtenida  en  la  misma  for- 
ma que  la  anterior,  pero  cu3'o  depósito  será  de  dos  soles  por 
H.  P.  concedido. 

4*? — Que  estas  prórrogas  no  pueden  obtenerse  sino  en  calidad 
de  sucesivas. 

5<? — Que  los  depósitos  se  devuelvan  cuando  esté  funcionando 
la  oficina. 
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6*^— Que  en  caso  cié  no  llevarse  á  cabo  los  trabajos,  los  depó- 
sitos (luedcn  en  beneficio  del  Fisco. 

Lima,  21  de  diciembre  de  1917. 

Dante  Castagnola. 

El  señor  Castagnola,  explica  el  alcance  y  la  finalidad  de  su 
moción  relativamente  al  desarrollo  de  la  industria  minera. 

El  señor  Denegri,  opina  á  este  propósito  que  es  preferible  esta- 
blecer un  impuesto  y  determinar  la  autoridad  del  delegado  de 
minas  para  que  el  que  indique  el  número  de  las  obras  que  deben 
ejecutarse  en  los  plazos  de  la  concesión  á  fin  de  que  ella  no  cadu- 
que. 

Por  su  parte  el  señor  Jiménez  manifiesta  que  a  su  juicio  el 
sentido  del  término,  "ejecutar",  empleado  en  la  conclusión,  no  es 
suficientemente  claro. 

El  señor  Denegri  propone  se  limite  á  un  plazo  perentorio  el 
tiempo  de  la  concesión  para  las  que  sean  menores  de  1000  H.  P. 
y  sustituir,  para  este  tipo  de  concosioiies,  la  palabra  "ejecutar" 
que  emplea  la  conclusión,  \)Ov  la  de  "terminar". 

Después  de  un  breve  deijate  en  que  intervienen  los  señores  De- 
negri, Posth,  Castagnola,  Jiménez  y  Portocarrero,  se  aceptan  las 
indicaciones  del  señor  Denegri,  quedando  asi  modificada  la  pri- 
mera conclusión. 

Se  aprueba  después  la  segunda  y  se  acuerda  englobar  en  una 
sola  la  tercera  y  la  cuarta. 

En  tal  estado,  la  comisión  aproljó  la  redacción  de  los  siguien- 
tes dictámenes  que  concretaban  su  opinión  sobre  las  materias 
tratadas  en  la  sesión  del  día: 

DICTAMEN  SOBRE  EL  TEMA   5<?   DEL  CUESTIONARIO 

La  comisión  que  forma  la  sección  VI  del  Congreso  de  Minería, 
informando  sobre  el  tema  5<?  del  cuestionario:  "¿Qué  forma  3'  ex- 
tensión se  puede  dar  á  las  concesiones  complementarias  de  otra  de 
fuerza  motriz  que  tiene»  por  fin  regularizar  las  corrientes  utiliza- 
bles?"  (Barrajes,  formación  de  lagunas  en  las  cuencas,  desvíos 
de  aguas  de  otras  cuencas  etc.)  emite  el  siguiente  dictamen: 

El  Código  de  Aguas  tratando  de  la  clase  de  concesiones,  lla- 
madas complementarias,  no  establece  de  manera  definida  las  con- 
diciones que  debe  llenar  esta  clase  de  concesiones,  ni  se  refiere  á 
las  naturales  limitaciones  a  que  deben  estar  sometidas. 
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La  omisión  de  requisitos  que  definan  la  condición  de  las  con- 
cesiones complementarias,  puede  y  dá  lujrar,  á  un  injustificado 
monopolio  de  los  recursos  de  fuerza  hidráulica  de  las  regiones 
propias  de  la  industria  minera,  contribu\''endo  á  restringuir  su 
desarrollo,  por  facilitar  el  monopolio  de  kis  aguas. 

Conviene,  pues,  dejar  establecidos  los  límites  y  condiciones 
técnicas  de  las  concesiones  complementarias  y,  por  estas  razones, 
la  Comisión  recomienda  las  siguientes  conclusiones  de  su  dic- 
tamen. 

19. --Que  debe  permitirse  la  concesión  complementaria  siem- 
pre que  sea  efectiva  su  necesidad,  previo  informe  favoral)le  del 
Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  Aguas; 

2°. — Que,  admitida  la  necesidad,  se  otorgue  la  concesión,  obli- 
gándose el  concesionario  á  suministrar  el  agua  que  sea  necesaria 
para  futuros  aprovechamientos,  sujetándose,  á  este  efecto,  á  las 
disposiciones  señaladas  en  el  artículo  169  del  Código  de  Aguas; 

3*^.— Que  se  permitan  los  aprovechíimientos  intermedios  cuan. 
do  no  perjudiquen  la  concesión  principal; 

49. — Que  se  deberá  estipular  que  las  aguas  sean  tomadas  en 
las  mismas  cuencas,  salvo  que,  por  estudios  especiales,  se  com- 
uruebe  que  las  derivaciones  de  otras  cuencas  no  perjudican  dere- 
chos anteriormente  reconocidos,  y,  además,  que  estas  aguas  no 
serán  arrojadas  á  otras  cuencas  con  detrimento  de  los  de  aguas 
abajo  del  mismo  curso;  y 

59,  — Que  se  obligue  á  mantener,  después  del  establecimiento 
de  la  instalación  unti  cantidad  de  agua  equivalente  al  volumen 
medio  del  estiaje  que  tenía  el  curso  de  agua  antes  de  la  instala- 
ción. 

Lima,  enero  7  de  1918. 

Juan  N'.  Portocarrero  y  C. 
Presidente 
Alberto  Alexánder. 

Secretario 

DICTAMEN   SOBRE   LA   MOCIÓN   DEL    INGENIERO   DANTE   CASTAGNOLA 

La  Comisión  que  forma  la  Sección  VI  del  Congreso  de  Mine- 
ría, informando  sobre  la  moción  propuesta  por  el  ingeniero  Cas- 
tagnola  relativa  á:  "Si  conviene  modificar,  en  lo  que- se  refiere  á 
los  plazos  las  disposiciones  que  rigen  para  las  concesiones  de 
fuerza  hidráulica?",  emite  el  dictamen  siguiente: 

Acojiéndose  á  la  ley,  el  concesionario  de  agua  para  fuerza  mo- 
triz olitiene  siempre  el  plazo  de  4  años  para  iniciar  las  obras.     El 
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ivsiiUado  ()l)tciii(l()  vn  la  ])ráctica  por  esta  liberaliilad  inútil  de  la 
ley,  ha  sido  el  monopolio  de  las  concesiones,  ])or  un  plazo  larj^o, 
con  miras  de  esj-jeculación. 

Bl  monopolio  de  las  concesiones  no  ])tiede  ser  mas  funesto 
j)ar;i  la  industria,  desde  (jue  éste  se  realiza  con  el  doble  objeto  de 
vender  la  concesión  ó  de  impedir  el  establecimiento  de  una  nueva 
r.'ii)iica  de  liier/.a  (jue  facilite  la  explotación  de  otras  minas  Al 
concesionario  de  airuas,  para  fuerza  niotriz,  bien  intencionado 
le  bastan  dos  años  para  iniciar  las  ol)ras. 

En  esta  virtud  la  Comisión  establece  las  sif^uientes  conclu- 
siones: 

19. — Que  las  concesiones  de  agua  j)ara  fuerza  motriz,  se  otor- 
guen con  el  plazo  máximo  de  dos  años  para  terminar  las  obras, 
plazo  (jue  tendr.á  el  carácter  de  impi-orrogable  para  las  concesio- 
nes de  menos  de  100  HP; 

2*?.— Que,  para  las  concesiones  de  más  de  100  HP,  se  puedan 
otorgar  prórrogas  sucesivas  de  año  en  año,  hasta  por  dos  años, 
previo  depósito,  en  cada  una  de  ellas,  de  una  suma  que  se  fijará 
de  acuerdo  con  la  escala  que  se  establezca  teniendo  en  cuenta  la 
imi)ortancia  de  la  concesión,  y  cuyo  recibo  se  acompañará á  cada 
solicitud  de  })rórroga,  la  que  deberá  presentarse  antes  del  venci- 
miento de  la  anterior; 

3*?. — Los  depósitos  á  que  se  hace  referencia  en  la  conclusión 
que  precede,  deberán  devolverse  cuando  esté  funcionando  la  ofici- 
na generadora,  ó  cjuedarán  á  beneficio  del  Fisco,  en  caso  de  no 
llevarse  á  cabo  los  trabajos. 


Lima,  enero  7  de  1918. 


Alberto  Alexánder. 

Secretario. 


Ju¿in  N.  Portocnrrcro  y  C. 

Presidente. 


Después  de  aprobadas  las  anteriores  redacciones,    se    levantó 
la  sesión  siendo  las  12  p.m. 
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Cuarta  sesión 

8  DE  ENERO  DE   1918 


Con  asistencia  de  los  señores  Antvinez  <ie  Mayólo,  I*ostli, 
García  Castañeta,  Castagtiol;i  3^  Alexánder,  el  presidente,  señor 
Portocarrero  abrió  la  sesión. 

Leída  el  acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada  sin  observacio- 
nes. 

El  Secretario  dio  en  seguida  lectura  al  siguiente  dictamen  que, 
á  nomlire  de  la  comisión,  se  presentará  a  la  sesión  de  congreso 
pleno  relativamente  al  tema  29  del  cuestionario. 

Señor   Presidente  del  Congreso  Nacional  de  la  Industria   Minera: 

El  artículo  141  del  Código  de  Minería  autoriza  la  adquisición 
por  denuncio  de  las  aguas  del  dominio  público,  provenientes  de 
ríos,  lagunas,  manantiales  etc.,  para  utilizarlas  en  todas  las  nece- 
sidades de  la  explotación,  pero  no  dá  capacidad  para  expropiar 
las  aguas  cuando  son  del  dominio  privado.  Por  otra  parte,  los 
artículos  5?  y  18?  del  Código  de  Aguas,  establecen  que  son  del 
dominio  particular,  las  aguas  que  en  ellos  nacen  continua  ó  des- 
continuamente, y  en  tanto  que  discurran  por  sus  terrenos,  así 
como  los  manantiales,  lagos,  lagunas  y  charcos  que  existan  en 
esos  mismos. 

Ahora  bien,  la  hierza  motriz  hidráulica  es  una  necesidad  ur- 
gente para  el  trabajo  de  las  minas  y  para  el  beneficio  de  ciertos 
minerales;  también  se  requiere  el  agua  para  el  lavado  y  concen- 
tración húmeda  de  muchos  de  estos  productos,  hasta  el  punto  de 
que  algunos  minerales,  como  los  de  tungsteno  y  molibdeno,  por 
ejemplo,  no  son  comerciales  si  no  se  les  somete  á  una  preparación 
previa  que  reclama  el  uso  del  agua.  De  otro  lado,  es  sabido  que 
los  terrenos  de  la  Cordillera,  donde  está  ubicíida  la  gran  mayoría 
de  nuestros  3^acimientüs,  forman  parte,  por  lo  común,  de  hacien- 
das extensas  de  propiedad  particular,  de  manera  que  el  minero 
que  denuncia  una  mina  en  terreno  de  una  de  estas  haciendas,  y  á 
quien  la  ley  le  franquea  el  derecho  de  expropiar  el  terreno  necesa- 
rio para  sus  instalaciones,  se  puede  ver  impedido  de  poder  desa- 
rrollar su  explotación  por  la  falta  del  agua  indispensable,  pues  si 
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el  (hic'ño  (le  la  hacienda  no  le  facilita  el  uso  de  las  aguas,  ó  no  lle- 
gíi  íá  entenderse  con  él  al  respecto  se  verá  privado  de  ellas,  ó  ten- 
drá que  ir  á  l^uscar  aguas  públicas  en  lugares,  que  dada  la  exten- 
sión í|ue,  ])or  lo  general,  tienen  esas  híiciendas,  pueden  quedar  á 
distancias  de  sus  minas,  verdaderamente  prcíhibitivas.  El  dueño 
de  una  hacienda  puede  pues,  por  el  simple  hecho  de  negarse  ápro- 
[jorcionar  las  aguas  necesarias,  impedir  la  explotíición  de  los  mi- 
nerales que  se  encuentren  en  sus  tierras,  acaparándolas  impro- 
ductivamente, y  esto  es  tíinto  más  sensible,  cnanto  que,  por  lo 
cíiniini,  las  aguas  r|ue  discurren  en  las  punas  y  (juebradas  de  la 
Cordillera  no  tienen,  en  su  mayor  parte,  ai)licación  alguna. 

Es  pues,  indispensable,  modificar  este  régimen,  que  al  mismo 
tiemix)  (jue  constituye  una  traba  para  el  desarrollo  déla  minerííij 
es  un  medio  eficaz  de  acaparamiento  sin  tener  fundamento  de 
ninguna  clase,  jjues  el  agua  que  discurre  por  un  terreno  y  la  fuer- 
ZcU  motriz  desarrollada  por  su  movimiento  son  recursos  níitu* 
rales,  cuyo  únic(j  título  de  propiedad  debe  ser  su  aprovecha- 
miento. 

Además,  si  hay  interés  nacional  de  f{ue  las  minas  se  trabajen, 
y  si  por  este  motivo  la  ley  franquea  al  minero  el  medio  de  adqui- 
rir algunos  de  los  elementos  necesarios  para  ello,  aún  cuando  se 
encuentren  ajjrojjiados,  debe  hacer  extensiva  esta  capacidad  á 
todos  para  impedir  que,  por  razón  de  la  falta  de  algimos  de  esos 
elementos,  sus  merlidas  resulten  ineficaces  y  se  frusten  los  propó- 
sitos que  persigue. 

l'or  otro  lado,  la  ex])ropiación  forzosa  de  las  aguas  de  pro- 
piedad particular  que  recjuiere  el  minero,  hecha  á  título  oneroso, 
en  la  medida  de  las  necesidades  y  siempre  que  ellas  no  se  encuen- 
tren aprovechadas  por  sus  dueños,  ó  que  la  nueva  utilización  no 
interfiera  ni  impida  el  uso  que  ellas  tienen,  y  bajo  la  condición 
que  el  Código  establece  para  los  terrenos,  de  que  ellos  vuelvan 
gratuitamente  á  su  antiguo  dueño,  una  vez  que  el  minero  deje  de 
utilizarlos  ó  cese  en  su  aprovechamiento,  no  puede  producir  tras- 
torno alguno  en  el  régimen  de  la  propiedad,  y  se  encuentra  per- 
fectamente de  acuerdo  con  los  principios  en  que  se  basa  el  Código 
de  Minería. 

En  mérito  de  lo  expuesto,  el  (jue  suscribe,  á  nombre  de  la  Sec- 
ción VI,  somete  á  la  consideración  del  Congreso  de  Mineiía  el 
siguiente  voto: 

El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  estima  como 
una  medida  urgente,  para  fomentar  el  desarrollo  de  la  minería, 
que  se  legisle  en  el  sentido  de  autorizar  á  los  miiveros  para  expro" 
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piar  las  aguas  de  propiedad  particular  que  le  sean  necesarias  pa- 
ra la  producción  de  fuerza  motriz  ó  para  cualquier  otro  uso  de  su 
industria,  cuando  esas  aguas  no  sean  aprovechadas,  ó  cuando 
la  nueva  utilización  no  interíiera  con  la  que  hacen  sus  dueños. 
Esta  expropiación  se  hará  á  titulo  oneroso  y  bajo  las  mismas 
condiciones  tjue  autoriza  para  los  terrenos  el  Código  de  Mi- 
nería. 

Lima,  enero  de  1918. 

El  señor  Castagnola  dice  que  no  acepta  la  expro])iación  á  ti- 
tulo oneroso  por  cuanto  los  propietarios  á  que  se  refiere  la  con- 
clusión no  aprovechan  las  aguas  que  discurren  ó  nacen  en  sus 
terrenos. 

El  señor  Portocanero  explica  la  finalidad  de  ¡a  ponencia,  de 
acuerdo  con  la  situación  actual  de  los  derechos  de  ¡os  propieta- 
rios. 

El  señor  García  Castañeta  apoya  la  jjonencia  haciendo  no- 
tar sus  alcances  prudenciales  con  respecto  á  los  propietarios  de 
terrenos  irrigables  ó  irrigados. 

El  señor  Alexánder  dice  que  para  aceptar  la  moción  del  señor 
Castagnola  sería  necesario  comenzar  declarando  como  cuestión 
previa  que  el  agua  no  constituía  elemento  susceptible  de  propie- 
dad sino  que  pertenecía  al  que  la  aprovechaba. 

El  señor  García  Castañet¿i  dice  que  esta  declaración  implica 
un  paso  demasiado  avanzado  y  que  su  consagración  era  más  di- 
fícil cjue  la  medida  discrecional  que  insinuaba  la  ponencia. 

El  señor  Portocarrero  abunda  en  las  mismas  razones. 

El  señor  Castagnola  insiste  en  la  necesidad  de  reglamentar 
en  alguna  forma  el  uso  arbitrario  de  las  aguas  que  nacen  ó  discu- 
rren en  los  terrenos  de  propiedad  particular  y  retirando  su  opo- 
sición al  dictamen  se  reserva  presentar  un  voto  que  comprenda 
sus  conceptos  al  respecto. 

En  consecuencia  queda  aprobado  el  anterior  dictamen  por  la 
unanimidad  de  los  votos. 

PvU  seguida  el  ingeniero  señor  Dante  Castagnola  presenta  la 
siguiente  moción: 

CONCESIÓN    UK   AFLUENTES 

Ocurre  que  al  posesionar  en  un  río.  una  concesión  de  agua  pa- 
ra fuerza  motriz,  se  posesionan  á  la  vez  las  aguas  de  los  afluentes 
de  una  de  sus  márgenes,  v  el  concesionario  se  limita  á  dirigir  las 
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aguas  de  estos  al  canal  alinicntador,  desii  oficina,  sin  aprovecha  ría 
caída  parcial  de  cada  nno.  Sin  embargo,  impide  con  la  concesión 
obtenida,  el  aprovechamiento  por  otro  particular  de  ta  energía 
que  podían  suministrar  dichos  afluentes. 

Como  estos  aprovechamientos  no  perjudicarían  al  dueño  de 
la  gran  concesión,  quien  rcctjjería  siempre  las  aguíis  de  las  ofici" 
ñas  anteriores  en  su  canal  colector,  otjteniendo  idéntica  cantidad 
de  fuerza  en  su  oficina  más  baja,  y  como  de  otro  lado  no  debe 
desperdiciarse  esa  energía  susceptible  de  utilización;  \'0  pro- 
pongo que  la  sección  se  pronuncie  sobre  el  particular  en  los  tér- 
minos que  mejor  consulten  los  intereses  déla  industria  minera 
nacional. 

Dante  Castagnola. 


Puesta  en  discusión  la  moción  del  señor  Castagnola.  el  señor 
presidente  hace  leer  para  el  efecto  el  artículo  primero  del  Código 
de  Aguas  3'  en  seguida  estando  de  acuerdo  todos  los  presentes,  se 
aprueba  la  siguiente  conclusión  al  respecto: 

La  Sección  VI  emite  el  siguiente  voto: 

"A  fin  de  que  el  Estado  ejerza  su  necesario  control  y  salva- 
guarde los  derechos  de  tercero  que  puedan  resultar  lesionados 
con  la  implantación  de  nuevas  instalaciones  de  fuerza  hidráulica, 
se  recomienda  prescribir  que  los  dueños  de  aguas  particulares, 
cuando  quieran  utilizar  éstas  para  instalaciones  de  fuerza  motriz, 
deberán  solicitar  la  autorización  respectiva". 

Acto  continuo  el  señor  secretario  dio  lecturíi  á  la  siguiente 
ponencia  del  señor  Ingeniero  Enrique  Laroza  en  relación  con  el 
tema  4*?  del  Cuestionario. 

Tema  4^ — Convendría  fomentar  el  establecimiento  de  centra- 
les hidro-eléctricas  en  los  centros  mineros?  ¿Qué  concesiones  es- 
peciales se  podrían  hacer  á  los  empresarios,  y  qué  intervención 
podría  tener  en  ellas  el  Estado? 

El  suscrito  es  de  opinión  de  que  el  Estado  debe  fomentar  el 
establecimiento  de  centrales  hidro-eléctricas  en  los  centros  mine- 
ros,  y  de  un  modo  especial,  en  aquellos  que  no  cuentan  con  recur- 
sos carboníferos,  y  se  hallan  alejados  de  los  mismos.  Cree  tam- 
bién que  h  03^  cuando  el  problema  del  transporte  de  la  energía 
eléctrica  á  grandes  distancias,  á  cientos  de  kilómetros,   mediante 
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la  distribución  por  corriente  trifásica  de  alta  tensión,  h£i  entrado 
en  el  dominio  de  la  prc-ictica  industrial,  debe  tainl)ién  el  Estado 
fomentar  y,  de  una  manera  especial,  el  establecimiento  de  gran- 
des centrales  eléctricas  en  los  centros  carboníferos  y,  en  particu- 
lar, en  aquellos  que.  posibiemente,  formarán  parte  de  las  reservas 
de  éste. 

Para  probar  lo  dicho  bastaría  señalar  la  posibilidad,  hoy  re- 
conocida, de  la  trasmisión  á  1,000  km.  á  partir  de  la  caída  del 
Zambezee  en  África;  citíiremos,  también,  el  gigantesco  proyecto 
de  Harlé  y  Blondel  que  consiste  en  almacenaren  el  Ródano,  me- 
diante un  barraje  de  70  m.  de  altura,  un  enorme  volumen  de  agua 
que  con  gasto  medio  de  250  m.  cub.,  permitirá  contar  con  una 
energía  disponible,  por  lo  menos  de  100  mil  kwt's.,  parte  de  la  cual 
podrá  ser  trasportada  hasta  París  (á  500  km.  de  distancia) 
con  una  tensión  de  120  mil  voltios.  Este  proj^ecto  grandioso  es- 
ta en  vísperas  de  realización,  y  será  sin  duda  dentro  de  poco  una 
realidad  que  sorprenderá  al  mundo,  por  la  amplitud  de  su.  con- 
cepción. 

Del  último  punto  relativo  á  las  centrales  eléctricas  en  los  cen- 
tros carboníferos  no  nos  ocuparemos,  pues  se  ajiarta  del  tema 4*?, 
que  estamos  tratando;  diremos  sí,  que  es  un  punto  interesantí- 
simo que  convendría  que  el  Congreso  de  Minería  le  prestara  su 
atención,  pues  mediante  el  establecimiento  de  centrales  eléctricas 
en  los  principales  centros  en  que  abunda  la  hulla  negra,  asi  como 
en  las  demás  regiones  del  país,  ricas  en  reservas  de  hulla  blanca, 
podría  solucionarse  el  problema  relativo  á  la  electriíicación  de  los 
ferrocarriles,  á  la  fuerza  motriz  indispensable  para  otros  usos  pú- 
blicos, y  para  el  desenvolvimiento  de  la  agricultura  y  de  todas 
las  industrias  en  general,  y  de  un  modo  particular  para  la  indus- 
tria minera. 

Para  exponer  con  método  y  claridad  nuestras  ideas  sobre  la 
conveniencia  de  que  el  Estado  debe  fomentar  el  establecimientode 
Centrales  hidro-eléctricas  en  los  centros  mineros,  podríamos  con- 
siderar tres  clases  de  centrales  hidro-eléctricas  á  saber: 

1^ — Centrales  privadas  ordinarias,  como  las  que  existen  ac- 
tualmente y  que  podría  continuar  estableciéndose. 

2*— Centrales  privadas  privilegidas,  que  crearía  una  nueva  ley. 

3* — Centrales  de  utilidad  pública  autónomas,  iguálrnente  de 
nueva  creación. 

Centrales  privadas  ordinarias. — De  las  centrales  pertenecien- 
tes á  este  grupo  no  tenemos  por  qué  ocuparnos,  pues  salen  del  cua. 
dro  que  estamos  desarrollando. 
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Centrales  j>rivadHS  pri\  ilegiudus. — Esta  cate<jona  de  centra- 
les de  nueva  creación.  ])ro¡)ie(lad  al)S()luta  de  particulares  ó  de  so- 
ciedades que  á  ellas  tienen  derecho,  trozarían,  sin  embargo,  de  las 
siguientes  })reir<)gaiivas  y  privilegios  con  cargo  de  algunas  obli- 
ciones. 

Las  concesiones  que  hiciera  el  Estado  no  serían  á  perpetuidad 
sino  por  tiempo  limitado,  cuyo  máximo  creemos  no  debería  pa- 
sar de  10  años,  pero  renovables  indefinidamente  á  voluntad  de 
aquel. 

El  concesionario  tendría  derecho  de  disponer  de  los  terrenos 
necesarios  para  la  erecci()M  de  los  edificios;  á  pasar  sus  líneas  por 
todo  terreno  descubierto;  al  emplazamiento  de  barrajes  anexos 
de  estos  acueductos,  etc..  sin  indenmizacioiies,  al  tratarse  de  te- 
rrenos del  Estado  y  mediante  éstas  cuando  se  trata  de  propiedad 
particular.  Los  concesionarios  gozarían  también  de  la  liberación 
de  derechos  por  las  maquinarias  c|ue  importen  para  el  estableci- 
miento de  las  centrales  hidro-eléctricas  y  sub-estaciones  (tube- 
rías, generadoras  ect.)  La  liberación  de  derechos  de  aduanas  se 
haría  extensiva  a  los  aparatos  recejjtores. 

Las  o'oligaciones  de  las  centrales  privadas  privilegiadas,  se- 
rían en  primer  término,  la  de  suministrar  al  Estado  cierta  can- 
tidad de  energía  eléctiica,  lil)re  de  todo  gravamen,  para  sus  nece- 
sidades, (alumbrado  eléctrico  de  cuarteles,  escuelas,  etc.)  y  2^  la 
de  vender,  por  lo  menos,  el  2o  *'/'c  de  la  energía  total  producida  á 
la  industria  privada,  y  en  particular  á  la  minería,  á  un  i^recio 
máximo  por  kilowatio-hora.  que  el  Estado  fijaría,  precio  que  po- 
dría no  ser  el  mínimo  para  las  diversas  regiones,  pues  no  en  to- 
das el  precio  de  costo  por  kilowatio-hora  i)odría  ser  el  mismo,  por 
depender  este  de  muchos  factores  y  en  especial  de  la  distancia  de 
la  central  generadora  al  centro  minero,  de  la  naturaleza  de  la  cal- 
da, si  es  de  gran  volumen  _v  pequeña  altura  (hulla  verde),  ó  si  es 
de  gran  altura  de  caída  y  de  poco  volumen  (hulla  blanca).  Serían 
también  obligaciones  de  los  concesionarios  de  las  centrales  hidro- 
eléctricas del  tipo  que  estamos  tratando,  el  reservar  cierta  canti- 
dad de  agua  necesaria  para  los  usos  de  ia  agricultura  y  las  reser- 
vas públicas  que  pudieran  crearse.  Estas  reservas  podrían  seña- 
larse por  el  Estado  en  el  decreto  de  concesión. 

Los  concesionarios  de  las  centrales  hi<lro-eléctricas  privadas 
privilegiadas  no  pagarían  ningún  derecho  por  el  número  de  pon- 
celets  api'ovecliados. 

Estas  concesiones  se  darían  por  un  mínimo  de  poncelets,  que 
toca  al  Congreso  fijar;pero  que  á  nuestro  juicio  no  debe  ba^r  de  100. 
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Tendrían  capacidad  para  obtener  concesión  de  esta  clase, 
cualquier  particular  ó  sociedad  que  presten  jrarantías  suficientes. 

Centrales  de  utilúhid  públicu  iiiitónornas. — Estas  centrales  es- 
tarían caracterizadas  por  la  circunstancia  especial  de  que  la  ener- 
gía eléctrica  por  ellas  ])roducida  no  sería  utilizada  por  los  conce- 
sionarios, sino  que  i^eneficia  ría  á  los  servicios  públicos  (ferroca- 
rriles, tranvías,  distribución  de  luz  y  fuerza,  y  etc.)  y  de  la  indus- 
tria privada,  minería  y  otras. 

Estas  centrales  revestirían  asi  un  carácter  esencialmente 
mixto. 

Estarían  además,  sciuietidas  a  la  declaración  de  utilidad  pú- 
blica especial,  mediante  una  ley  y  un  acto  de  concesión  por  reso- 
lución  suprema. 

El  míniniun  de  fuerza  para  la  concesión deestas  centrales  sería 
de  500  poncelets. 

La  expropiación  sería  declarada  de  oñcio  para  los  terrenos 
necesarios  para  el  establecimiento  de  la  ceritral. 

Serían  competentes  para  la  concesión  cualquier  individuo  ó 
Sociedad  que  presten  garantías  suficientes. 

Las  concesiones  tendrían  una  duración  de  25  años,  trascurri- 
dos los  cuales  pasarían  los  establecimientos  a  pocfer  del  Estado, 
sin  indemnización. 

Estas  concesiones  estarían  libres  de  todo  gravamen  relati- 
vo á  los  derechos  de  aduana  por  ¡as  maquinarias  y  demás  útiles 
que  se  importen  del  extrangero,  y  sobre  los  caballos  de  fuerza  hi- 
dráulica utilizados,  etc. 

El  estado  tendría  la  intervención  en  el  régimen  técnico  y  co- 
mercial de  estos  establecimientos,  mediante  el  nombramiento  tic 
un  inspector  permanente,  quesería  un  ingeniero  mecánico  electri- 
cista diplomado,  por  cuenta  de  los  concesionarios.  El  estado  ten- 
dría también  intervención  en  sus  tarifas,  fijándolas  en  precios 
máximos. 

El  calificativo  de  autónomas,  aplicada  á  esta  categoría  de 
centrales,  se  entiende  en  el  sentido  de  que,  apesar  de  hallarse  so- 
metidas á  la  intervención  administrativa,  su  servicio  propio  no 
estaría  forzosamente  ligado  al  servicio  público,  que  tuviera  por 
objeto  asegurar  la  afectación  de  la  energía  eléctrica  de  la  central 
hidro-eléctrica,  pudiendo  buscar  otro  mercado  que  el  primitivo 
en  vista  del  que  se  estableció. 

Aparte  de  los  privilegios  ya  enunciados,  las  centrales  hidro- 
eléctricas de  utilidcid  pública  autónomas  gozarán  de  los  privile- 
gios de  las  centrales    privadlas    privilegiadas,   desde  el  punto   de 
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vista  de  la  creación  de  la  criída  y  de  las  iiiismíis  servidumbres, 
(servidimii)res  de  pasaje,  de  acueducto,  de  apoyo  de  barra ges  y 
de  sumersión  de  las  riberas),  salvo  iudemuizacióti.  Si  después  de 
la  declaración  de  utilidad  pública  sucediera  que  los  dueños  ribe- 
reños tuviesen  derechos  adquiridos  contrarios  al  estai)lecimiento 
y  funcionamiento  de  las  centrales  hidro-eléctricas,  la  nueva  ley  los 
anularía  de  hecho,  })ero  mediante  indemnización  forzosa,  natural- 
mente. 


CONCLUSIONES 

En  vista  de  las  consideraciones  expuestas  el   suscrito  opina: 
1° — Que  el  estado  debe  fomentar  el  establecimiento  de  las  cen- 
trales hidro-eléctricas  en  los  centros  mineros,  y  muy  especialmen- 
te, en  aquellas  res^iones  desprovistas  de    recursos   carboníferos  y 
que  también  estén  situados  lejos  de  las  mismas. 

2" — Que  esta  intervención  del  Estado  sería  factible  mediante 
lina  ley  que  crearía  dos  clases  de  concesiones  de  centrales  hidro- 
eléctricas además  de  las  existentes: 

a)  Centrales   privadas   privilegiadas,  que   gozarían  de  las 
prerrogativas  cpie  ya  hemos  enunciado;  y 

b)  Centrales  de  utilidad  pública   autónomas,   como  lo  he- 
mos indicado  3'a. 

Es  de  afirmarse  que  mediante  una  sabia  legislación,  podrá  el 
país  aprovechar  la  riqueza  inagotable,  en  saltos  de  agua,  con  que 
la  pródiga  natiiraza  le  dotó.  Este  es  un  caso  que  tiene  hasta  cier- 
to punto  su  paralelo  en  Italia.  En  ese  país  la  rapidez,  con  la  que 
la  industria  de  los  saltos  de  agua  se  ha  desarrollado  se  explica 
por  ¡a  fídta  de  combustible  mineral:  en  efecto,  mientras  que  con- 
sume hoy  cerca  de  7  millones  de  toneladas  al  año,  tan  solo  pro 
duce  unas  300  toneladas,  v  tiene  que  exportar  anualmente  más 
de  150  millones  de  francos  en  efectivo,  para  llenar  su  déficit.  En- 
tre nosotros  no  hay  ñilta  de  combustible  mineral,  sino  de  explo- 
tación \'  de  facilidades  para  el  transporte  en  las  inaccesibles  regio- 
nes minerales  de  la   Cordillera. 


Lima,  diciembre  de  1917.  | 

Enrique  Lnroza. 
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Puesto  en  discusión  el  informe  anterior,  tras  corto  debate, 
quedaron  aprobadas  sus  conclusiones  sin  más  modificación  que 
la  de  enunciar  la  primera  en  ¡a  forma  siíruiente: 

"El  Estado  debe  fomentar  el  estal)lecimiento  de  Centrales  hi- 
dro-eléctricas,  en  los  centros  mineros". 

En  seguida  el  señor  Presidente  dio  cuenta,  del  siguiente  infor- 
me que  á  nombre  de  la  Comisión  i)resentará  á  la  Mesa  Direc- 
tiva del  Congreso,  para  ser  sometido  al  debate  de  la  sesión  ple- 
na que  deberá  pronunciarse  sobre  el  tema  6^  del  Cuestionario,  se- 
gún lo  dispuesto  por  el  Comité  Ejecutivo: 

Tema  6^ —Cree  el  Congreso  que  ha  ¡legado  la  oportunidad  de 
que  el  Estado  se  reserve  algunas  fuentes  de  energía  hidráulica?  Y 
en  este  caso,  qué  forma  y  extensión  se  podrían  dará  las  reservas? 

Para  poder  resolver  á  cerca  de  que  si  ha  llegado  la  opor- 
tunidad de  que  el  Estado  se  reserve  algunas  fuentes  de  energía 
hidráulica  para  su  aprovecluiniiento  en  el  porvenir,  yí\.  sea  en  sa- 
tisfacer sus  necesidades  propias,  ó  jjara  tener  medios  de  facilitar 
el  establecimiento  de  intlustrias  que  se  juzguen  de  importancia  ex- 
cepcional; sería  menester  formarse  un  concepto  cabal  de  la  exten- 
sión de  nuestros  recursos  en  esta  materia,  y  de  la  oarte  de  ellos 
que  está  ya  utilizada  y  apropiada  para  deducir  el  remanente  dis- 
ponible y  la  extensión  de  las  necesidades  que  pueda  satifacer. 

Una  labor  de  esta  clase,  desgraciaiiamente  no  estamos  en  ca- 
pacidad de  hacer  con  toda  la  precisión  que  serí¿i  de  apetecer;  pe- 
ro se  puede  hacer  una  apreciación  general  que  nos  permita  si- 
quiera darnos  cuenta  del  estado  de  utilización  de  lafuerzíi  hidráu- 
lica en  cada  una  de  las  tres  regiones  en  que  la  naturaleza  dividió- 
nuestro  país. 

Desde  luego,  la  configuración  de  nuestro  territorio  permite 
establecer  á  primera  vista  que  él  debe  ser  excepcionalmente  rico 
en  materia  de  energía  hidráulica:  atravezado  de  Norte  á  Sur  por 
la  enorme  míisa  de  la  cordilleríi  de  los  Andes,  cuyas  crestíis  se  le- 
vantan á  una  altura  media  de  3,500  á  4.000  metros,  cuyo  pié 
occidental  lo  baña  el  Pacífico,  mientras  que  el  oriental  se  asienta 
sobre  las  llanuras  amazónicas,  á  altitudes  que  no  suben  á  1,000 
metros:  y  cortado  en  toda  su  longituci  por  profundos  valles,  co- 
mo el  del  Marañón  en  el  Norte  y  ¡os  del  Mantaro,  Apurimac  y 
Urubamba  en  el  Sur,  que  dan  á  sus  aguas  un  nivel  de  base  bas- 
tante bajo,  la  deficiencia  de  las  lluvias  está  compensada  por  la 
caída,  al  mismo  tiempo  que  lo  escarpado  de  sus  pendientes  facili 
ta  los  aprovechamientos. 
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Por  otra  ])arce.  la  pocn  industrali/cación  del  país,  y  su  escasa 
población,  penniten  (iediicir  á  priori  (pie  muy  perpieña  propor- 
ción de  la  tuerza  flesaiTollnda  por  sus  a<¿uas  debe  estar  aprove- 
chada. 

Lo  cpie  acabamos  de  decir,  mostrando  (pie  efectivíunciue  se 
dispone  de  una  enorme  reserva  parecería  suficiente  para  resolver 
el  punco  en  cuestión;  pero  como  las  condiciones  de  la  costa,  la 
sierra  y  la  montaña  son  desii^uales,  conviene  examinar  separada- 
mente las  circunstancias  cpie  reinan  en  cada  una  de  estas  tres  re- 
giones. 

El  estudio  de  las  corrientes  de  la  costa,  considerando  como 
tal  a  toda  la  falda  occidental,  nos  jjermite  apreciar  que  ella  es  ca- 
])az  de  rendir  en  los  tiempos  de  mayor  escasez  de  aijua  una  fuer- 
za de  cuatro  millones  de  caballo,  lo  que  puede  elevarse  á  21  mi- 
llones regularizando  las  corrientes  en  sus  cuencas.  De  este  total 
solo  existen  aprovechados  unos 22,200  caballos  aproximadamen- 
te, de  manera  que  disponemos  de  una  reserva  (pie  cuando  menos: 
alcanzaría  á  20'977,800  caballos  de  fuerza,  muy  suficientes  para 
las  necesidades  durante  mucho  tiempo. 

En  la  sieira  es  más  difícil  apreciar  la  fuerza  disponible,  por  la 
circunstancia  de  faltar  para  esa  sección  los  estudios  hidrológicos 
del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  }'  Aguas,  que  nos  han  servido 
de  base  para  el  cálculo  anterior;  pero  como  en  esa  regi(')n,  el  agua 
es  mucho  más  abundante  que  en  la  de  la  costa  y  como  las  caídas 
son  casi  tan  grandes  como  en  ella,  se  puede  establecer  con  funda- 
mento que  la  fuerza  disponiljie  no  será  inferior  á  los  21  millones 
de  caballos  de  fuerza  de  la  costa.  3^  esto  sin  considerar  los  gran- 
des ríos  que  indicamos  anteriormente  como  suministrando  nivel 
de  base,  cuya  potencia  es  eiKjrme,  pero  que  á  causa  de  lo  encajo- 
nado desús  valles  es  más  difícil  de  aprovechar. 

También  la  utilización  de  estas  aguas  se  ha  hecho  hasta  aho- 
ra en  pequeña  escala:  si  se  exceptúan  unos  cuantos  asientos  mine- 
ros y  unas  pocas  industrias  instaladas  en  relación  con  los  centros 
poblados,  toda  la  energía  de  sus  aguas  se  pierden  estérilmente. 

Los  cálculos  generales,  aunque  aproximados,  dan  el  resulta- 
do siguiente: 
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H.  P.  en  a<íuas  bajas  H.  P.  en  ajjuas  níds. 


Titicaca 776.000  2'Ó80.0()0 

Marañón  (sin  el  Hiiaila- 

ga  y  afluentes  del  X.  j  15'34-5,000  51'151 ,000 

Uruhañiba 13'010.000  43'414-.000 

Apurímac 10'365.000  34\585,009 

Mantaro 3'490,000  11'635,000 

Totales 42'986.000  143'365,000 

En  la  montaña  las  caídas  son  menores,  pero  en  cambio  las 
corrientes  son  más  caudalosas,  su  utilización  desde  este  punto  de 
vista  es  un  problema  ])ara  el  porvenir,  3'  prácticamente  toda  esta 
gran  zona  constituye  una  masa  enorme  de  reservas. 

Se  vé  pues,  que  también  considerando  el  problema  descie  este 
punto  de  vista  más  analítico  quedan  disponibles  reservas  muy 
grandes  en  la  costil,  sierra  y  montaña. 

Pero  examinemos  la  cuestión  de  un  modo  íntimo,  considere- 
mos el  caso  del  Río  Rímac,  que  es  indudablemente  entre  todos 
los  del  Perú  ei  que  ha  recibido  mayor  utilización  desde  el  punto 
que  estamos  considerando:  hay  en  él  14  instalaciones  con  un  tes- 
tal aproximado  de  19,250  H.P.  quedando  por  utilizarse  grandes 
tramos  en  la  corriente  principal,  todas  las  aguas  del  Río  Santa 
Eulalia,  su  afluente  más  importante  por  la  derecha,  y  casi  el  to- 
tal de  fuerza  de  los  afluentes  de  la  izquierda,  y  entre  ellos  dos  que 
son  corrientes  de  consideración.  Teniendo  el  Rímac  una  fuerza 
disponible  de  148.600  H.P.  en  mínimas  aguas,  y  527,000  H.P. en 
aguas  medias,  se  vé  que  hay  una  reserva  considerable. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  existiendo  todavía  en  todas 
partes  grandes  cantidades  de  energía  hidráulica  sin  aprovecharse, 
no  ha  llegado  la  oportunidad  de  que  el  Estado  se  reserve  alguna 
ó  algunas  fuentes  como  garantía  para  el  porvenir,  y  que  hay 
que  dejar  campo  á  la  iniciativa  particular  para  el  aprovecha- 
miento de  la  fuerza  que  no  se  utiliza;  y  que,  ni  aún  tratándose  de 
la  misma  ciudad  y  ¡jara  sus  servicios  urbanos,  sería  necesaric^ 
formar  reservas  por  existir  todavía  en  el  curso  jjrincipal  del 
Rímac,  aguas  alhajo  como  aguas  arriba  de  la  ciudad,  y  en  las 
acequias  de  regadío  que  fertilizan  su  campiña  gran  cantidad  de 
fuerza  hidráulica  sin  aprovecharse  que  abastecerán  á  sus  necesi- 
dades por  mucho  tiempo.  Además  no  hay  que  perder  de  vista 
que  el  perfeccionamiento  de  la  industria  eléctrica    permite    apro- 
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vechar  ecoiiüiilicamen te  fuerzas  hidrAulicas  cada  vez  más  aleja- 
das (le  los  centros  de  consumo,  y  íjue  para  el  lejano  futuro  de  que 
todas  las  fuentes  de  energía  inmediatas  á  la  ciudad  estuvieran  en 
poder  de  empresas  particulares  queda  la  esperanza  de  que  el  pvo- 
greso  industrial  permita  aprovechar  con  maN'or  ventaja  quizás 
que  las  reservas  que  pudieran  formarse  desde  ahora,  fuentes 
mucho  más  lejanas. 

Un  último  aspecto  de  la  cuestión  debe  ser  considerado.  Pue- 
den ccínstituirse  las  reservas  de  energía  con  el  íin  de  fomentar  el 
establecimiento  de  una  industria  determinada  en  un  lugar  en  que 
se  reúnan  otras  condiciones  especialmente  fíivorables,  ó  en  mejo- 
res términos,  condiciones  apropiadas  para  ese  objeto,  y  con  el 
fin  de  propender  á  su  establecimiento  suministrando  á  los  capita- 
listas todos  los  elementos  necesarios  reunidos:  este  es  el  único  ca- 
so en  que  puede  justificarse  las  reservas;  pero  como  su  fin  es  pro- 
curar el  establecimiento  de  una  industria  determinada'dentro  de  un 
plazo  breve,  si  esto  no  se  consigue  no  deben  mantenerse,  y  dejarla 
para  que  la  iniciativa  particular  la  aproveche  de  cuídquiera  otra 
manera. 

En  virtud  de  las  consideraciones  que  anteceden,  la  opinión 
del  que  suscribe  es  porque  no  ha  llegado  todavía  la  oportunidad 
de  que  el  Estado  se  reserve  fuentes  de  energía  hidráulica  como 
una  garantía  para  el  porvenir,  y  que  las  reservas  sólo  pueden 
justificarse  para  realizar  objetos  determinados  dentro  dé  plazo 
fijo,  pasado  el  cual  deben  desaparecer. 

Lima,  Enero  de  1918.. 

Junn  N.  Portocnrrero  y  C. 

Terminada  la  lectura  de  la  ponencia  anterior  la  Comisión 
aprobó  la  redacción  del  siguiente  dictamen  formulado  sobre  el 
tema  4í*  materia  especial  de  la  sesión  del  día. 

SECCIÓN  VI 

DICTAMEN  SOBRE  EL  TEMA  4°   DEL  CUESTIONARIO 

La  Comisión  que  forma  la  Sección  VI  del  Congreso  de  la  In- 
dustria Minera,  informando  sobre  el  tema  4°  del  cuestionario: 
"Convendría  fomentar  el  establecimiento  de  centrales  hidro-eléc- 
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tricas  en  los  centros  mineros?  ¿Qué  concesiones  especiales  se  po- 
;dría  hacer  á  los  empresarios  y  qué  intervención  podría  tener  en 
ellas  el  Estado?",  emite  el  siguiente  dictamen: 

La  conveniencia  innegable  de  establecer  instalaciones  hidro- 
eléctricas en  los  centros  mineros  por  su  relación  con  el  desarrollo 
de  la  industria,  hace  necesario  estimular  la  implantación  de  ellas, 
particularmente  en  las  regiones  en  donde  no  existen  ó  están  muy 
distantes  los  recursos  carboníferos.  Habiendo  entrado  al  domi- 
nio de  la  práctica  industrial  el  transporte  de  la  energía  eléctrica 
á  grandes  distancias  mediante  la  distribución  por  corriente  trifá- 
'  sica  de  alta  tensión,  el  Estado  debe  fomentar  también,  de  manera 
especial,  el  establecimiento  de  gríindes  centrales  hidro-eléctricas. 

Existe,  además,  ki  ventaja  de  que  favoreciendo  la  instalación 
de  centrales  hidro-eléctricas  se  pneda  atender  al  importante  pro- 
blema de  la  electrificación  de  los  ferrocarriles,  contribuyendo  así, 
de  la  manera  más  eficaz,  al  mejor  desarrollo  de  la  industria. 

El  fomento  de  las  instituciones  señaladas  puede  hacerse  efec- 
tivo, de  muchas  maneras;  pero  debe  procurarse  una  orientación 
en  armonía  con  las  distintas  modalidades  qne  presentan. 

De  acuerdo  con  estas  ideas,  la  Comisión  llega  á  las  siguientes 
conclusiones: 

19.  — El  Estado  debe  fomentar  el  establecimiento  de  las  cen- 
trales hidro-eléctricas  en  los  centros  mineros. 

2^. — Esta  intervención  del  Estado  sería  factible  mediante  una 
ley  que  crearía  dos  tipos  de  concesiones  de  centrídes hidro-eléctri- 
cas, además  de  las  existentes. 

a). — Centrales  privadas  privilegiadas,  cu\'as  características 
serían:  limitación  del  tiempo  de  la  concesión,  que  podría  ser  reno- 
vable, independiente  á  rol  del  Estado;  fíicilidades  para  la  adqui- 
sición de  terrenos  y  para  la  ubicación  de  las  obras  correspondien- 
j  tes;  liberación  de  derechos  de  aduana  para  las  niíiquinarias,  etc.; 
liberación  de  impuestos.  Limitación  de  las  concesiones  á  100 
poncelets  nn'nimum. 

Como  obligaciones  se  señalan:  Suministro  al  Estado  de 
cierta  cantidad  de  energía  eléctrica  sin  gravamen;  venta  forzosa, 
por  lo  menos  de  un  25%  de  la  energí¿i  total  producida  á  las  in- 
dustrias, con  arreglo  á  un  precio  máximo  por  kilowat-hora  y 
mantención  de  una  reserva  de  volumen  de  agua  para  la  necesidad 
de  la  agricultura  y  otras. 

b). — Centrales  de  utilidad  pública  autónomas.  Caracteriza- 
^  das  por  la  circunstancia  de  c|ue  la  energía  eléctrica,  producida 
^  beneficiaría  íntegramente  á  los  servicios  públicos    y    déla  indus- 
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tria  privadíi.     Estas  centrales  estarían  sometida»    á    la  declara- 
ción de  utilidad  pública.     El  mínimo  de  fuerza  para   la  concesión, 
sería  de  500  poncelets. 

Facilidades  para  la  expiopiación  y  utilización  de  los  terrenos] 
necesarios  y  concesiones  por  un  plazo  no  menor  de  25  años,  des- 
pués del  cual  pasarían  al  poder  del  Estado.  La  intervención  dej 
este  se  efectuaría  mediante  el  nombramiento  de  un  inspector  téc- 
nico y  la  fijación  de  tarifas.  Lil)eración  de  franquicias  aduane- 
ras y  de  todo  gravamen. 


Lima,  enero  9  de  1918. 


Juan  N.  Portocarrero  y  C 


Presidente. 


Alberto  Alexáiider  R. 

Secretario. 
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Sesión  de  clausura 

11  DE  ENERO  DE  1918 


Con  asistencia  de  los  señores  Laroza,  Mendiola,  García,  Gas- 
lañeta,  Posth,  Antiinez  de  Mayólo  y  Alexánder,  el  señor  Presi- 
dente, ingeniero  Portocarrero,  declaró  abierta  la  sesión. 

Leída  por  el  secretario  el  acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada 
sin  observación. 

El  señor  Presidente  manifestó  en  seguida  que,  además  de  las 
ponencias  sobre  los  temas  del  cuestionario  se  habían  presentado 
á  la  Sección  los  siguientes  trabajos: 

Del  ingeniero  señor  Carlos  W.  Sutton,  titulado  "Valor  de  las 
tierras  irrigables  é  irrigadas  y  de  los  derechos  de  aguas  para  la 
irrigación  de  las  costas  del  Perú". 

Del  ingeniero  Portocarrero  sobre  "Contribución  á  los  recur- 
sos de  fuerza  hidráulica,  en  el  Perú" 

Del  ingeniero  Antúnez  de  Mayólo,  titulado  "Estudio  sobre 
las  caldas  de  aguas  en  el  departamenro  de  Ancachs". 

El  señor  Antúnez  de  Mayólo  propuso  un  voto  de  aplauso  en 
honor  del  presidente  de  la  Sección  que  fué  aprobado  por  unanimi- 
dad. En  seguida  el  Presidente  clausuró  las  labores  de  la  comi- 
sión con  las  siguientes  palabras: 

Señores: 


Nuestra  Comisión  ha  terminado  las  labores  que  le  encomen- 
dara el  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  resolviendo 
las  cuestiones  de  su  programa  y  las  propuestas  por  otras  inicia- 
tivas. 

Estimulado  su  personal  por  las  necesidades  y  conveniencias 
de  fomentar  el  desarrollo  de  las  industrias,  y  comprendiendo 
tam})ién,  como  consecuencia  directa,  que  estos  mismos  elementos 
son  los  que  regulan  las  prácticas  del  Estado  en  beneficio  de  todos 
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y  cada  uno,  sus  couclusioties.  armonizadas  con  esos  dos  factores 
de  palmaria  importancia,  comprenden  perfectamente  lo  que  se 
entiende  por  Utilidad  Pública. 

Al  dar  por  clausuradas  las  sesiones  de  la  Sección  VI,  agradez- 
co á  todos  sus  miembros  su  acción  inteligente  é  ilustrada 
])ara  resolver  los  temas  jjropuestos  á  su  consideración,  y  por  la 
eficaz  ayuíhi  que  han  prestado  á  la  mesíi  directiva  de  la  sección. 


Señores,  quedan  clausuradas  las  sesiones. 
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SECCIÓN  VII 
Geología  y  Mineralogía 

MESA    DIRECTIVA 

Presidente 
Ingeniero  José  Balta 
Vicepresidente  Secretario 

Dr.  Antonio  Alvarado  Ingeniero  Germán  D.  Zevallos 

MIEMBROS 

Jorge  A.  Broggi  Enrique  I.  Dueñas 

Federico  G.  Fuchs  Roberto  F,  Letts 

Cristóbal  de  Losada  y  Puga  Guillermo  Martínez  R. 

José  V.  Panizo  José  R.  de  la  Puente 
Gil  Rivera  Plaza 
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Sesión  de  instalación 

ENERO  2  DK  1918 


Reunidos  en  la  sala  de  la  Dilección  del  Cueipo  de  Ini^enieros 
de  Minas  y  Airiias,  los  señores:  Bravo  José  J..  Alvarado  Ant(íni- 
no.  Brogiíi Jorsíe,  Fuchs  Federieo,  Maitínez  Guilienuo,  Puente 
de  la  José  R.,  Rivera  Plaza  Gil  y  Zevailos  Germán,  inienihi-os  de 
la  Comisión  de  Geología  y  Mineralogía,  el  señor  Secretario  Ge- 
neríil  del  Congreso,  Ingeniero  José  J.  Bravo  manifestó  á  los  seño- 
res presentes  que  por  renuncia  del  Presidente  designado  por  la 
Comisión  Ejecutiva  para  dirigir  ¡as  lai)ores  de  la  sección,  esta  de- 
bÍ£i  nonfürar  su  j^ropio  presidente,  al  mismo  tiempo  que  un  vice- 
presidente y  un  Secretai'io  pai'a  constituir -su  Mesa  Directiva. 

En  esa  inteligenciíi  se  i)rodujo  hi  votación  que  arrojó  el  t-i- 
guiente  resultado:  Presidente  señor  Ingeniero  José  Balta; 
Vice-presidente  señor  doctor  Antonino  Alvarado  y  Seci'etario. 
Ingeniero   Germán  D.  Zevailos. 

I'roclamadoel  resuitadodela  votación,  el  Ingeniero  señor  José 
Balta  se  hizo  cargo  de  la  prfsidenclcí,  agradeciendo  la  elección 
recaída  en  su  persona  y  después  de  declarada  instalada  la  sección, 
levantó  líi  sesión  siendo  las   lia.  m. 
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scciox  VI r 


Segunda  sesión 


SÁHADO  5  DE  ENERO    DE  1918 


Presidiendo  el  señor  doctor  don  Antonino  Alvarado,  Vicepre- 
sidente de  la  Sección  y  encontrándose  presente  los  señores  Inge- 
niero José  J.  Bravo,  Marco  A.  Denegrí,  Federico  G.  Fuchs. 
Jorge  Broggi,  Guillermo  Martínez.  Cristóbal  de  Lozada  y 
Puga  y  el  secretario  Ingeniero  Germán  Zevallos,  se  declara  abier- 
ta la  sesión  siendo  las 3  y  30  p.  m.  El  señor  Presidente  dispuso 
se  diera  lectura  al  siguiente  informe  presentado  por  el  señor  In- 
geniero don  Enrique  I.  Dueñas  en  relación  con  el  Tema  1<?  de 
Cuestionario. 

Tema  1^ — La  formación  del  mapa  geológico,  cree  el  Congre- 
so que  es  una  necesidad  urgente  y  que  este  mapa  debería  exten- 
derse á  toda  la  República  ó  limitarse  por  ahora  álos  centros  más 
importantes'^ 

Dos  temas  envuélvela  interrogación  que  formula  la  proposi- 
ción 1^  de  la  Sección  VII.  de  Geología  y  Mineralogía  del  Congre- 
so Nacional  de  la  Industria  Minera.  Pide  el  primero  una  respues- 
ta razonada  acerca  de  la  necesidad  á  la  par  que  urgencia  de  formar 
el  mapa  geológico  del  Perú  y  reclama  el  segundo  una  opinión  so- 
bre el  plan  preferencial  que  debe  adoptarse  en  la  confección  del 
referido  mapa.  Atento  á  lo  dicho,  paso  á  contestar  separadamente 
cada  imo  de  los  temas  en  que  se  descompone  la  proposición  que 
es  objeto  de  este  escrito. 

Necesidad  y   urgencia   de  la  formación  del  mapa  Geológico 

Nacional 

La  necesidad  de  la  formación  del  mapa  geológico  de  un  país, 
como',expresión  sintetizada  de  la  composición  de  su  suelo  y  subsue- 
lo y  campodeespectativas  agrológicas,  mineras,  industriales  y  mi- 
litares es  de  tal  importancia  y  trascendencia  hoy  día,   que  ponde- 
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rar  y  mucho  más  discutir  aquella  nececidad  resulta  casi  descor- 
tes por  fiue  ofende  la  cultura  de  un  puelilo  sea  este  grande  ó  clii- 
co,  rico  ó  pobre.  Y  l)astaría  para  probar  este  acertó  con  citar, 
que  en  casi  todos  los  j)ueblosdel  mimdo  se  cuenta  en  calidad  de 
organismos  oficiales,  importantes  departamentos  geológicos,  ya 
en  función  plena,  como  en  desarrollo  y  envía  de  creación;  no  sien- 
do la  América  del  Sur  ajena  á  ese  gran  proceso  ascendente  de 
adelanto  cientííico-estatista.  Son  millones  de -libras  los  ípie  consu- 
men conjuntamente  esos  institutos;  ])ero  su  utilidad  es  tan  gran- 
de y  creciente  que  compensan  con  exceso  ese  gasto  colectivo. 

Muyjustoymuy  comercial  por  decir  lo  menos,  es  que  las 
naciones  se  interesen  dilectamente  por  el  fomento  de  los  estuiiios 
geológicos,  3-  sistemados,  como  también  por  las  investigaciones 
conexas  en  el  onlen  genético  y  de  a])iicaciones  industriales,  toda 
vez  que  la  organización  de  la  vida  industrial  de  un  pueblo  cual- 
quiera, pide  que  sus  posibilidades  mineras  entren  en  pieria  acción- 
La  riqueza  mineral  de  un  país  juega  tan  capital  papel  en  la  evo- 
lución moderna  de  la  industria  3^  de  la  economía  mundial,  ]ior 
consiguiente,  que  ])ara  el  estadista  en  general,  como  para  el  eco- 
nomista y  diplomático  en  especial,  conocer  la  existencia  minera 
territorial  propia  como  agena,  aporta  una  información  de  pri- 
mer orden  })ara  rumbear  su  política  doméstica.  Si  en  tesis  gene- 
ral, lo  acabado  de  firmar  es  cierto-  más  lo  es  cuando  se  trata  de 
países  vírgenes  3'  despoblados  en  donde  el  buen  sentido  de  gobier- 
no'aconseja  ])onerse  á  salvo  de  sorj)resas'£ifortunadas;  pero  desmo- 
ralizantes, como  nos  ocurrió  á  los  peruanos  con  el  guano  prime- 
ro y  renglón  seguido  con  el  salitre. 

No  es  tan  solo  una  simple  razón  de  origen  científico,  lo  qu^ 
pide  que  en  el  í'erú  se  protejan  los  estudios  geológicos;  no  son  tam- 
poco menos  y  disimulados  intereses  privados  ó  industriales  it)s 
que  apoyan  esas  investigaciones;  son  ante  todo  3'  sobre  todo, 
grandes  é  imperativas  conveniencias  nacionales,  las  que  claman 
por  que  el  Estado  preste  atención  y  estímulo  á  los  estudios  de 
nuestros  recursos  minerales,  desde  que  la  minería  en  el  f'erú  es 
Industria  Aladre  y  como  tal  digna  de  toda  protección. 

Riqueza  metalífera  indiscutible,  inmensos  veneros  de  hidro- 
carburos, tierras  alcalinas,  boratos  v  sal  común,  variadísimos 
materiales  pétrtos  y  abundantes  t)rotes  de  aguas  termo  minera- 
les industriales  y  medicinales;  he  allí  en  grandes  líneasel  patrimo- 
nio minera]  del  Perú.  Hacer  el  estudio  de  toda  esa  riqueza  p:ira 
inventariarla  y  valorarla  y  luego  sacar  provecho  de  ella,  es  im 
deber  inaplazable  del  Estado  y  justo  es  hacer  notar  que  entre  no- 
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sotros  a^í  se  ha  ct)ni])iviuii(l()  licsiie  tiempo  atrás  por  los  Poderes 
Púljlieos,  cuando  se  fiiiuii')  en  11)02.  el  Cnerix)  de  Ingenieros  de 
Minas  y  Aunas,  como  })rimer  paso  en  tan  acertada  política  de 
fomento  minero. 

Si  convenimos  que  es  una  necesidaci  nacional  conocer  la  cuan- 
tía detallada  de  iniestra  ricjueza  minera  territorial  en  la  costa, 
sierra  y  montaña,  ya  para  impulsar  su  explotación,  como  tam- 
l)ien  para  reservarla,  dentro  del  marco  de  ciertas  orientaciones 
económicas  estatistas  y  en  muchos  casos  para  desarrollar  una 
cautelosa  defensa  patiimonial  en  las  fronteras,  es  claro,  que  rés- 
tanos para  terminar  con  este  tema,  evitienciar  la  urgencia  de  em- 
prender en  el  día  la  confección  del  maiia  geológico  nacional. 
Desde  luego,  hay  que  declarar  (iue  la  medida  de  esa  urgencia  la 
da  el  perseverante  anhelo  colectivo  ])eruano  de  progresar,  de  ir 
en  las  filas  más  avanzadas  de  la  ohi'a  humana,  porcpie  es  lógico, 
([ue  si  se  desea  adelantar  como  naciiHi  hay  que-lienar  ese  gran  va- 
cío C[tie  implica  el  desconocimiento,  la.  ignoi'ancia.  mejor  dicho, 
que  aún  tenemos  de  nuestra  riqueza  mineral  en  toda  su  magni- 
tud. Y  en  estos  momentos  históricos  en  cine  siente  arder  el  culto 
al  nacionalismo  por  todas  partes,  más  urgente  es  todavía  el  es- 
tudio geológico  del  ])aís,  porque  nuestro  engiandecimiento  y 
nuestr¿i  independencia  económica  hav  cpie  buscarla  i)rimeramen- 
te  en  las  imlustriíis  nunera  y  metíilúrgica  netamente  nacionales, 
(jue  ho\'  casi  no  existen  por  haber  cíiido  por  nuestra  inepcia  en 
manos  foráneas. 

Pero  dejando  á  un  lado  las  razones  científicas,  técnicas  y  de 
alta  política  que  hemos  invocado,  existe  todavía  mi  lado  intere- 
sante en  la  prospectada  obra  del  mapa  geológico  del  Perú,  que  es 
oportuno  hacer  notar  píira  patentizar  si  se  quiere  más  sti  nece- 
sidad y  con  igual  fueiza  su  urgencia  y  es  ciue  la  aludida  obra  no 
solo  darái  importantes  cartas  geológicas-topográficas.  monogra- 
fías explicíitivas  del  maijeado  con  apreciaciones  eientíúcas  y  téc- 
nicas valiosas,  sino  también  un  precioso  material  objetixo  y  alta- 
mente instructivo  constituido  por  fósiles  de  la  fauna  y  fi(jra  de 
las  diversas  formaciones  sedimentarias  del  territorio  así  como 
por  infinidad  de  muestras  de  minerales  y  ejemplares  de  rocas  ex- 
traidas  de  distintos  lugares  del  ])aís  que  una  vez  analizadas,  cla- 
sificadas y  científicamente  colocadasen  estantería  ad-Jioc,  consti- 
tuirán un  verdatiero  musco  niwcr¿il,  cjue  haiílarái  al  sabio,  al  téc- 
nico y  al  industrial  S(;bre  lo  cpie  es  el  Perú  minero.  Decir,  ahora 
que  constituye  vieja  aspiración  fornuir  ese  museo  y  que  á  menu- 
do se  hci  critic¿ido  nuestr¿L  iudolencici  ¿d  respecto,  es  hacer  resal- 
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tar  la  ur<íencia  de  su  tormación;  pero,  por  su  puesto,  dentro  del 
concepto  de  un  plan  racional,  porque  un  museo  no  vale  tanto  i)or 
sus  ejenij)iaies  y  clasificaciones  sino  más  aún  por  los  catálogos  y 
monografías  que  los  acomji.iña,  para  detallar  procedencia,  im- 
portancia tal  ó  cucul,  rareza  o  jibundancia,  en  fin,  informaciones 
diversas. 

Por  otro  lado  los  museos  inineralógicos  y  geológicos  con  que 
cuenta  el  Perú,  son  muy  pobres  no  obstante  todos  los  esfuerzo^ 
hechos  por  las  instituciones  que  los  sostienen  á  saber:  la  Escuela 
de  Ingenieros  y  el  Cuerpo  de  Minas  y  ello  se  debe  á  que  son  el 
fruto  de  un  esfuerzo  casi  personal  desde  cpie  la  protección  del  Es- 
tado ncí  se  ha  dejado  sentir  con  todíi  la  intensidad  debida  y  pen- 
sar (|ue  un  museo  se  forma  sin  gastos  es  todo  un  censuiable 
error.  Sólo  jMjes,  cuando  se  sistematice  las  investigaciones  geo- 
lógicas en  el  Perú  podremos  entrar  en  el  camino  de  formar  el  tan 
deseado  museo  y  sensible  verdaderamente  para  nuestra  ctdtura 
será  que  en  los  días  del  centenario  nacional  exhumamos  Cí.si  va- 
cíos los  j)ocos  estantes  de  nuestros  dos  únicos  museos  mineros. 
Hacer  ün  esfuerzo  para  evitaren  parte  tamaña  vergüenza,  delje 
ser  nuestro  propósito,  razón  por  la  cual  es  conveniente  tpie  el 
Congreso  Minero  haga  suya  la  idea  de  multiplicar  las  explora- 
ciones geológicas  y  mineras  en  el  día  á  fin  de  completar  las  mo- 
nografías sobre  los  departíimentos  3'  ijrovincias  aún  no  estiuiia- 
das  y  acumular  así  mavor  número  de  ejemplares,  para  los  referi- 
dos museos.  Tal  plan  permitirá  par^i  la  magna  fecha,  redactar 
una  obra  provisional,  en  verdad;  pero  no  por  eso  será  menos 
útil  y  oportuna,  desde  cpte  hará  siquiera  conocer  los  rasgos  más 
saltantes  de  nuestra  fisiografía,  geología  y  fisionomía  minera 
como  sintetización  entresacada  de  los  diversosestudios  autoriza- 
dos que  existan  ijara  entonces  sobie  el  suelo  y  subsuelo  del 
Perú. 

PI.ANTP:0  PKEFERENCIAL  para  I,A  FORMACIÓN  DEL  MAPA 
GEOLÓGICO    NACIONAL 

Careciendo  el  Perú  actualmente,  de  una  carta  topográfica 
que  abarque  todo  el  territorio,  el  pretender  formar  su  mapa  geo- 
lógico implica  inevitablemente  proponer  salvar  ese  gran  vacío 
previamente,  desde  que  no  se  puede  hacer  dibujo  geológico  en 
donde  falta  la  planimetría  y  la  figuración  del  relieve  topográfico 
del  terreno.  La  circunstancia  anotada  deja  deducir  claramente 
que  entre  nosotros  habrá  que  hacer  simultáneamente  topografía 
y  geología,  toda  vez,  que  ambas  cartas  son  de    urgente    utilidad 
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nacional.  Lo  acabado  de  expresar  sugiere  lógicamente  que  la 
obra  del  levantamiento  del  plano  del  Perú  debería  ser  encomen- 
dada al  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  Aguas,  por  cuanto  es 
la  institución  oticial  del  i)aís  más  apta  para  realizar  cconómica- 
UK-n le  ese  doble  objetivo  topográrico-geológico.  Un  departa- 
mento consagrado  únicamente  á  esa  labor  dentro  del  referido 
instituto,  llenaría  esa  importante  misión.  Pero  lo  insinuado  no 
inij:)lica  exclusión  sino  únicamente  preferencia  en  la  necesaria  cen- 
tralizaciíMi  de  la  obra  y  para  dejar  conocer  mi  pensamiento  voy 
<'i  dar  un  breve  bosquejo  de  la  organización  de  campo  v  gabinete. 
La  labor  de  campo  comenzaría  con  la  triangulación  y  respectiva 
nivelación  trigonométrica  de  los  vértices  triangulados,  operación 
que  debe  correr  á  cargo  de  un  ingeniero  geologista  Cjuién  aprove- 
chará los  mismos  viajes  que  le  impc-ne  la  triangulación  para  reco- 
nocer la  ubicación,  naturaleza,  edad  y  accidentes  de  ¡as  foi'macio- 
nes  geológicas  que  atraviese  en  esos  viajes.  Los  croquis,  los  fó- 
siles, muestras  de  minerales,  y  de  rocas  y  anotaciones  geológicas 
diversas,  pertinentes,  cc^nstituyen  e!  material  que  se  utilizará 
para  el  mapeado  geológico  y  cortes  respectivos,  tan  luego  quede 
terminado  el  relleno  á  la  plancheta  de  la  zona  ti'iangulada.  Se 
vé  por  lo  exi)uesto.  que  el  ingeniero  geologista  por  la  rinalidad 
de  la  obia  tiene  cpie  ser  el  jefe  de  campo  y  de  gabinete,  porque  tó- 
cale iniciar  el  levantamiento  y  al  mismo  tiempo  debe  realizar  á 
su  término  el  diijujo  de  las  formaciones  geológicas,  trazar  los 
perfiles,  interpretar  y  coordinar  los  hechos  observados  durante 
la  exploración  del  terreno,  con  los  que  resultan  soore  el  ijapel. 
El  rol  del  ingeniero  geologista  es  tan  importante,  durante  todo 
el  levantamiento,  que  justifica  la  pieferencia  que  en  el  control  del 
mapa,  asigno  al  Cuerpo  en  cuestión.  Según  esta  organización  el 
pianchetista  y  el  nivelador,  pueden  ser  un  oficial  del  ejército 
há'oil  en  el  manejo  de  la  plancheta,  como  también  un  ingeniero 
cualquiera,  igualmente  expedito  en  el  manejo  de  ese  instrumento; 
j)udiendo  decirse  otro  tanto  del  nivelador,  cuando  sea  necesario 
su  intervención  por  no  juzgarse  suficiente  para  la  buena  al  time- 
tría  del  plano,  la  cota  de  los  vértices  de  la  triangulación. 

Ventilado  lo  que  significa  hacer  en  el  Perú  hoy  día,  un  plano 
geológico  V  sefialada  de  paso  la  institución  que  entre  nosotros 
está  llamada  á  ejecutar  esa  labor  técnica,  ha  llegado  el  momento 
en  que  debo  concretarme  á  responder  sobre  el  planteo  preferen- 
cia!, que  se  pide  en  la  pregunta  que  me  propongo  contestar.  Des- 
de luego,  si  bien  nada  sería  más  útil  para  el  país  que  el  levanta- 
miento de  su  plano  geológico-topográfico  se  extendiera    á    todíi 
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la  RcpiVhlica.  no  es  menos  evidente  cnu'  por  hoy  debemos  rennn- 
ciar  í'i  ese  justo  deseo;  por  cuanto  carecemos  de  dinero  y  de  un 
pei'sonal  preparado,  en  nútnero  ci'ecido,  como  para  acometer  ésa 
ol)ra  sinniicáneani'fiue  por  varios  i)unio>  del  teri'ití)rio;  así  pues, 
debemos  resigna i"nos  á  alufo  más  tnodesto:  á  ¡os  pianos  reiíiona- 
les,  dándole  preferencia,  naturalmente,  á  los  correspondientes  á 
los  centros  mineros  más  importantes,  como  son:  los  carboneros, 
los  petroleros  y  los  metalíferos  en  e\'i)li)tacion  ó  en  vía  de  desa- 
rrollo. 

Dentro  de  nuestra  capacidad  ñscrd  el  ''jilan  recomend.ado  de 
abarcar  únicamente  y  en.  forma  ])ro<>resiva  ios  levantamientos 
regionales,  es  del  todo  faetii)le,  hablan  io  en  dinei'o  y  tami)ien 
considerando  el  persí^nal  técnico,  des  ie  ([ue  nu  -tra  aspiración 
de  utilizar  los  servicios  de  profesionales  peruanos  prima  y  no  se 
flebe  olvidar  im  solo  instante.  Pero  hay  más:  este  planteo  re- 
gional, como  lo  vengo  denominando  pii'a  (íitVieiici.'irlo  del  cpie 
abarcaría  todo  el  país  y  que  ])or  esa  ra/.'')ii  se  puede  llamar  terri- 
torial, es  precisamente,  el  que  más  cientínco  resulta,  cuando  se 
examina  la  cuestión  dentro  del  mét  )do  geológico,  ([ue  recomien- 
da: comenzar  por  el  detalle  ])ara  tinaiizar  con  el  conjunto.  V, 
tengo  necesariamente  cpie  detenerme  sobre  este  [Minto.  para  f|ue 
se  comprenda  lo  que  arirmo  y  acato  como  baen  consejo. 

Abarcar  el  detalle  en  geología  estru.ctur;il.  como  se  sabe, 
significa  estudiar  con  minuciosidad  litoh'jgica  y  paleontológica 
los  pisos,  las  series,  los  horizontes  las  facies;  en  suma  todos  los 
elementos  estra  tigráticos;  i)i'estan(io  atención  a  las  condiciones 
y  graduaciones  de  la  deposicicni  é  intrusiones  Ígneas,  por  jugar 
todíís  ellos  papel  capital  en  el  acierto  de  la  cíonología  sin  perder 
de  vista,  ni  confundir,  mucho  menos,  las  diseoi'darcias  de  simiile 
sedimentación  con  las  tectónicas.  Sólo  ]:)ues.  cuando  el  detalla- 
do estra  tigráfico  es  conocido,  esto  es,  cuando  se  reconstruye 
])ien  la  coluninn  estrati^rátícn,  se  evita  caer  en  interpretaciones 
equívocas,  máxitue  cuando  la  carencia  de  fósiles  ó  im  simple 
hecho,  a  veces  local,  de  ap.arición,  ocultación  ó  auscntación  com- 
pleta de  ima  capa  ó  hil.ada.  viene  á  ])resentarse  inesperadamente. 
El  mismo  valor  de  los  fósiles  está  limitado  cuauíio  ese  deslinde 
no  ha  sido  efectuado  á  fondo,  de  allí  rpie  emprcmler  el  estudio 
detallado,  j)reconizado,  constituye  un  |)ast)  fundrimental  de  gran 
valor  para  el  éxito  de  la  labor  de  los  geologistas  sobre  el  terreno. 
Y  no  es  que  se  cpiiera  Ilegal- á  la  última  palabra  en  esa  m.ateria, 
sino  que  no  cabe  labor  cicntíhca  ni  técnica,  en  donde  falta  tcxLa 
base  de  criterio.     Para  la  labor  de  observación,   de   comparación 
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y  de  interpretación,  como  es  la  que  tendrá  que  realizar  sobre  el 
campo  el  ingeniero  geologista,  todo  á  un  tiempo  con  acierto  y  ra- 
pidez, se  comprende  cuanto  necesita  de  los  tipos,  ya  en  estrati- 
grafía como  en  geología  eccjiíóniica.  Podrá,  por  sí,  mejorar  recti- 
ficando errores,  desechar  lo  malo  y  crear  tami)ien  nuevos  tipos; 
más,  ampliar  columnas  estratigráficas,  pero  siempre  será  á  liase 
de  tener  previamente  trabajos  autorizados,  sin  que  el  vocablo 
autorizado  implique  exactitud  íicabada.  Por  supuesto, el  método 
invocado  se  aplica  preferentemente  á  los  países  como  el  Perú,  en 
que  no  se  ha  realizatlo  estudio  geológico  sistemado  alguno, 
que  por  su  minucia  y  latitud  pueda  tomarse  como  tipo  defi- 
nitivo. 

Y,  al  decir  lo  anterior,  no  queremos  por  un  solo  instante  des- 
conocer toda  la  notable  labor  preparatoria  que  al  lespecto  se 
viene  realizando  años  ya  por  el  profesor  J,  J.  Bravo  en  el 
Cuerpo  de  Ingenieros  de  Alinas  y  Aguas;  y  en  la  Escuela  de  Inge- 
nieros, por  el  profesor  C.  I.  Lissón.  razón  por  la  que  juzgo  opor- 
tuno, como  un  acto  de  justicia  de  estímulo,  proponer  que  el  Con- 
greso de  Minería  premie  á  los  m."ni:ad(js  profesores,  con  un  voto 
de  admiración  y  de  aplauso  pc^r  su  eticiente  consagración  al  es- 
tudio de  la  paleontología  nacional. 

He  sostenido,  al  preconizar  el  plan  regional,  que  es  factible 
dentro  de  nuestras  posibilidades  pecuniarias  y  para  el  efecto, 
nada  creo  más  útil,  por  constituir  una  lección  objetiva,  que  alu- 
dir al  trabajo  de  esa  índole  c(ueciipome  el  honor  de  realizar  en  cali- 
dad de  Jefe  en  la  región  carbonera  de  Jatunhnasi,  cuyo  interés 
industrial  es  tan  grande  hoy  día  y  que  crecerá  más  cuando  se  le 
habilite  ])or  una  vía  férrea;  pues  l)ien,  la  experiencia  del  suscrit(í 
en  la  referida  región  abarcando  tres  mil  kilómetros  cuadrados 
de  superficie  y  trabajando  á  la  escala:  1|50,000,  fué  que  el  kiló- 
metro cuadrado  levantado  toijográfica  y  geológicamente  impor- 
tó: Lp.  1  en  casi  año  y  medio  de  labor  total.  Ahora  que  el  Esta- 
do se  propusiera  cada  año  estuiiiar  á  la  misma  escala  tanto 
como  2,000  á  3,000  kilómetros  cuadrados,  esto  es,  práctica- 
mente un  centro  minero,  no  es  empresa  que  sale  de  sus  fuerzas, 
dado  el  costo  que  tengo  indicarlo;  por  lo  troito  juzgo  conveniente 
que  el  Congreso  de  Afinería,  á  cuya  penetración  no  puede  escíipar 
los  alcances  de  tal  género  de  trabajos,  declare  anhelo  general  de 
sus  miembros,  que  los  Poderes  PúIjücos  en  forma  sistemática  y 
continua  proceda  á  fomentar  la  ejecución  de  los  planos  geoló- 
gicos—topográficos de  los  principales  distritos  minerales  del 
Perú. 
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Bueno  es  ahora,  c|ue  como  complemento  de  estas  opiniones, 
dé  mi  parecer  acerca  del  tamaño  de  la  escala,  tanto  más  que  este 
ha  sido  im  punto  muy  discutido  entre  nosotros.  Me  incliné  de 
hecho,  cuando  efectué  el  levantamiento  de  Jatunhnasi  j)or  la  es- 
cala 1|50.0()0,  porque  topográticamente  responde  á  nuestras  ne- 
cesidatles,  desde  que  con  esa  escala  resultíin  claras  las  ubicaci(í- 
nes  de  pueblos,  de  yacimientos  minerales,  de  caminos;  formula- 
ción de  ante  proyectos  ferroviarios  y  de  canales,  y  todas  acjuellas 
obras  de  habitación  regional  que  interesa  tanto  apreciar  en  glo- 
bo al  hombre  de  negocios;  geológicamente  la  claridad  no  es  me- 
nor, 3^a  se  trate  de  ante  jjroyectos  de  sondajes,  como  de  accesibi- 
lidad subterránea.  En  suma,  íipo^^o  la  escala  en,  cuestión  como 
la  más  conformada  á  nuestras  necesidades  actuales  y  de  mucho 
tiempo  más  y  los  servicios  prestados  por  el  plano  de  Jatunhuasi, 
son  una  demostración  elocuente  de  lo  que  vengo  sosteniendo. 
Agrandar  esa  escala,  es  aumentar  pro[)orcionalmente  el  costo  del 
levantamiento,  sin  ganar  ventaja;  y  achicarla  es  abaratar,  ver- 
dad, el  gasto  del  plano;  pero  quizás  limitando  su  uso,  desde  que 
el  relieve  será  más  impreciso,  y  no  con  curvas  de  nivel  de  20  en  20 
metros,  como  se  hizo  en  Jatunhuasi. 


Contestadas  las  preguntas  de  la  proposición  á  que  se  con- 
trae este  escrito,  quiero  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  la 
conveniencia  y  utilidad  de  fomentar  el  intercambio  de  ideas  y  de 
estudios  de  índole  geológica  en  el  Continente  Sud-Americano; 
para  ampliar  no  solo  las  fuentes  de  información  sobre  tópicos 
íntimamente  relacionados  con  la  estructura  del  continente  aus. 
tral  de  América,  sino  también  para  establecer  su  fisionomía 
mineral  en  sus  diversos  niveles  geológicos,  como  medida  de  pre- 
visión para  un  futuro  que  se  acerca  á  medida  que  más  gigantezco 
es  el  progreso  de  las  diversas  naciones  del  mundo. 

La  América  del  Sur  aún  no  ha  deñnido  su  papel,  su  ideal  de 
solidaridad  universal  dentro  de  sus  características  peculiares  y 
sus  aspiraciories  raciales  y  sin  embargo  eso  urge  hacer  y  juzgo 
conveniente  para  dar  un  paso  hacia  ese  propósito,  el  estudio  for- 
mal previo  de  los  recursos  naturales  de  estas  tierras  colombia- 
nas, dando  preferencia  á  los  minerales.  Una  política  mineral 
común  en  todo  Sud-América  por  utópica  que  se  juzgue  ahora 
tendrá  que  imponerse  al  ñn,  porque  sin  la  independencia  econó- 
mica, la  libertad  política  resulta  un  ensueño.    Y,    es  abonar    ese 
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ideal  el  buscar  hoy  la  inteligencia  cientíñca,  que  ya  la  brutal  rea- 
lidad de  la  vida  sen  liará  el  momento  preciso  de  mirarlo  como  án- 
cora de  salvación.  En  consecuencia  propongo  que  el  Congreso 
Minero  invite  en  forma  especial  á  los  diversos  centros  cientíticos 
sud-americanos  cultores  de  la  geología  en  todas  sus  manifesta- 
ciones, para  estrechar  sus  relaciones  intelectuales  con  el  Perú  en 
forma  permanente,  manifestándoles  á  la  par  el  deseo  peruano  y 
los  votos  que  aquí  se  hacen  para  que  exista  en  toda  la  América  del 
Sur  un  mejor  conocimiento  recíproco  de  sus  recursos  minerales, 
como  punto  de  partida  para  plantear  nuestro  continentalismo 
minero  autónomo  que  cree  y  afiance  nuestro  futuro  industrialismo. 

En  conclusión  propone  el  suscrito  á  la  consideración  del  Con- 
greso Alinero. 

19.— Que  declare  á  los  Poderes  Públicos  ser  de  urgente  nece- 
sidad la  confección  del  mapa  geológico  de  toda  la  Repú])lica  y  el 
agrado  con  que  vería  se  realizara  por  el  momento  el  levanta- 
miento de  los  principales  centros  mineros  en  forma  progresiva  y 
sin  interrupción  hasta  que  sea  posible  extender  simultáneamente 
el  plan  á  todo  el  país. 

2°.— Que  emita  un  voto  de  admiración  y  de  aplauso  á  favor 
de  los  profesores  señores  ingenieros  J.  J.  Bravo  y  C.  I.  Lissón  por 
su  asidua  y  eficaz  consagración  al  estudio  de  la  paleontología 
nacional. 

3". — Que  invite  á  los  centros  científicos  y  técnicos  de  Sud— 
América  que  cultiven  la  geología  en  sus  diversos  ramos,  á  estre- 
char sus  relaciones  intelectuales  con  el  Perú,  como  primer  paso 
para  compaginar  la  geología  de  todos  estos  países  y  trazar  luego 
una  común  orientación  minera  de  carácter  nacionalista  continen- 
tal. 

49. — Que  manifieste  á  los  Poderes  Públicos,  el  interés  y  com- 
placencia con  que  vería  la  protección  que  se  les  acordara  á  los 
dos  únicos  museos  mineros  con  que  contamos,  para  que  en  la  fe- 
cha del  centenario  patrio  puedan  estar  mejor  dotados  sus  mues- 
trarios. Igualmente  manifestar  á  los  referiti os  poderes  el  aplau- 
so que  merecería  del  Congreso  Minero  que  para  la  misma  fecha 
magna  pueda  por  el  favor  extraordinario  del  Estado  presentar 
el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  Aguas  una  monografía  que 
sintetice  el  estado  de  los  conocimientos  geográficos,  geológicos  y 
mineros  del  Perú. 

Cerro  de  Pasco,  diciembre  25  de  1917. 

Enrique  I.  Dueñiis. 


502  CONGRESO   NACIONAL   DE    LA  INDUSTRL\  MIMERA 

Terminada  que  fué  la  lectura  de  dicho  informe  el  señor  Presi- 
dente puso  en  discusión  sus  conclusiones. 

El  señor  Lozíidrí  y  Pujía,  exjnxsó  que  á  snjuiciolas  eonciusio- 
nes  del  señor  Dueñas  se  apartaban  del  ()l)ieto  precis(j  del  tema  y 
por  tal  motivo  proi)uso  á  la  consideración  de  la  comisión  las 
nuevas  conclusiones  siguientes; 

I. — El  Congreso  Nacional  de  la  Industiia  Minera  declara  que 
es  una  necesidad  nacional  la  formaciíui  del  mapa  geológico  del 
territorioel  cual  deberá  principiarse  levantando  milpas  geológicos 
de  los  centros  mineralizados  más  importantes. 

II. — A  fin  de  que  estos  mapas  parciales  puedan  ir  rellenando 
la  totalidad  del  territorio  nacional,  su  confección  deberá  obede- 
cer á  lui  plan  general,  reglamentándose  uniformemente  los  deta- 
lles técnicos  del  levantamiento,  tales  como  la  medida  de  bases,  la 
escala,  la  equidistancia  de  las  curvas  de  nivel,  la  precisión  de 
todas  las  determinaciones,  etc. 

III. — Los  vértices  de  la  triangulación  deberán  ser  marcados 
por  señales  perdurables,  y  en  el  levíintamiento  dei)erán  rellenarse 
completamente  los  polígonos  determinados  por  esos  vértices. 

IV. — Tratándose  de  un  mapa  que  en  su  día  ha  de  cubrir  todo 
el  territorio  del  país,  todos  los  detalles  técnicos  irán  encamina- 
dos á  obtener  la  precisión  corresijondiente  á  tan  gran  extensión, 
v  la  red  deberá  ser  calculada  geodésicamente. 

Y.  -Cuantió  los  ])rogresos  de  la  operación  acerquen  diversas 
redes  entre  si  hasta  permitir  la  mutua  visibilidad  de  sus  vértices, 
estas  redes  serán  enlazadas  y  el  enlace  calculado. 

VI. — Se  publicará  una  memoria  de  todas  las  operaciones,  en 
que  se  expliquen  éstas  minuciosamente,  y  se  detallen  los  cálculos. 

Lima,  5  de  enero  de  1918. 

Cristóbal  de  hozada  y  Paga. 

Puestas  estas  en  discusión  conjuntamente  con  las  del  señor 
Dueñas,  3' habiendo  hecho  uso  de  la  palabra  en  diverso  sentido 
los  señores  Bravo,  Zevallos  y  BrtJggi  quedó  aprobada  la  primera 
parte  de  la  conclusión,  primera  del  señor  Dueñas  con  la  modifica- 
ción de  redacción  propuesta  por  el  señor  Lozada.  El  señoi-  Inge- 
niero Germán  D.  Zevallos,  propuso  ima  adición  relativa  á  la  ur- 
gencia de  que  se  complete  el  reconocimiento  geológico  del  territo- 
rio nacional  mediante  la  exploración   de    la  región  Sur  del   Perú, 
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puesta  en  deijate  la  adición  del  señor  Zevallos  pievia  las  razones 
que  en  su  favor  adujeríi  su  autor  y  los  señores  Ingenieros  Bravo 
3'  Denegrí,  fué  aprobada  por  unanimidad. 

El  señor  Presidente,  manifestó  cpie  con  gran  pesar  suvo  se 
veía  obligado  a  dejar  la  presidencia  por  tener  que  atender  á  un 
urgente  compromiso  de  carácter  pei'sonal  fuera  de  la  sala  de  se- 
siones, solicitando  del  señor  J.J.  Bravo,  se  hiciera  cargo  de  la 
presidencia  á  fin  de  que  ki  comisión  pudiera  dar  cuniDÜmiento  al 
iM'ograma  de  la'oores  cjue  le  había  señalado  el  Comité  Ejecutivo. 
El  señor  Bravo  se  hizo  cargo  de  la  presidencia,  poniendo  al  voto 
la  segunda  conclusión  del  señor  Dueñas,  que  fué  aprobíida  con  la 
adición  propuesta  por  el  señor  Martínez  á  nombre  del  señor  .\1- 
varado  y  en  el  sentido  de  que  el  voto  'le  aplauso  que  prt^ponía  el 
señor  Dueñas  que  emitiese  el  Congreso,  se  ampliase  á  la  persona 
del  señor  José  Balta. 

La  cuarta  y  quinta  conclusión  del  Informe  del  señor  Dueñas 
fueron  desechadas. 

El  señor  Broggi  piescnió  dos  adiciones,  una  en  el  sentido  de 
que  se  encomendase  la  formación  del  mapa  geológico  á  mi  servicio 
especial  que  fuera  de  dependencia  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Mi- 
nas y  Aguas,  y  la  otra  prira  ((ue  se  exteriorizara  el  aidielo  ele  cjue 
se  lleve  adelante  la  formación  del  Museo  Xacicmal  de  Historia  Na- 
cional. 

En  resumen:  la  comisión  formuló  los  siguientes  votos  en  rela- 
ción con  el  tema  19  del  Cuestionario: 

El  Congreso  N¿iCÍon¿il  de  hi  ludustria  Minera: 

Declara  de  inmediata  urgencia  que  se  completen  los  estudios 
de  geología  general  del  territorio  realizados  hasta  ia  fecha,  con  el 
reconocimiento  de  la    región   Sur. 

One  es  de  urgente  necesidad  ia  formación  del  mapa  geológi- 
co nacional 

Recomienda  la  creación  de  un  servicio  geológico  especial  co- 
mo dependencia  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  Aguas,  que 
tenga  <á  su  cargo  esta    la'hor. 

Expresa  su  anhelo  de  CjUe  se  lleve  adelante  la  formación  del 
•Museo  Xr.cionai  ile  Historia  Natural. 

Emite  un  voto  de  admiración  y  aplauso  á  los  señores  ingenie- 
ros José  J.  Bravo.  José  Balta  y  Carlos  Lisson  por  su  asiduidad  y 
eficaz  consayfración  al  estudio  de    la  «ícología  nacional. 
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Puestos  en  (iiscusiÓM  los  temas  2°,  3'\  4-<?  y  5*^  del  ciiestionaj 
rio  el  señor  Denegrí  manifestó;  que  esas  proposiciones  no  podíai 
ser  materia  de  un  intbrme  de  la  comisión  la  (jue  debía  considerar^ 
los  como  tópicos  para  estudios  cientíñcos  cuya  verificación  en  ui 
plazo  determinado  podría  estimularse  mediante  la  creación  de  m 
premio  ])ecuniario  que  llevai"a  el  nomi)re  del  sabio  Naturalistí 
Raiinondi.  Los  señores  miembros  de  la  comisión  manifestaron  es^ 
tar  de  acuerdo  con  las  ideas  expresadas  por  el  señor  Denegri, 
en  consecuencia  la  comisión  aprobó  la  propuesta  del  señor  Dene-] 
gri. 

En  este  jjunto  el    señor    Presidente    levantó  la   sesión   siendo! 
las  4-  y  30  p.  m. 
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3"^  Sesión  de  la  Comisión    de  Geología  y  Mineralogía 

SÁBADO  12  DE  ENERO  DE  1918 


Bajo  la  presidencia  del  señor  Ingeniero  don  José  Balta,  y  ha- 
llándose presentes  en  la  sala  de  la  Dirección  del  Cuerpo  de  Inge- 
nieros ele  Miiuis  y  Aguas,  los  señores  ingenieros  José  J.  Bravo, 
Marco  A.  Denegrí,  doctor  Antonino  Alvarado,  Jorge  Broggi, 
Cristóbal  de  Lozada  y  Puga,  Jorge  Hohagen,  Octavio  Berna!, 
Arnaldo  Phillips  y  el  secretario  Ingeniero  Germán  Zevallos,  sede- 
claró  abierta  la  sesión,  siendo  las  3  p.  ni. 

Se  dio  lectura  y  puso  en  discusión  el  acta  de  la  anterior,  sien- 
do aprobada. 

El  señor  presidente  dio  cuenta  á  la  comisión  de  los  trabajos  de 
carácter  monográficos,  jjertinentes  al  objeto  de  la  sección  que  se 
habían  presentado  en  homenaje  á  la  reunión  del  Congreso  é  in- 
vitó al  señor  Broggi  á  que  expusiera  los  rasgos  generales  de  sus 
apuntes  sóbrela  geología  de  Huánuco. 

El  señor  Broggi  manifestó,  que  el  trabajo  que  se  hallaba  en 
la  Secretaría  del  Congreso,  era  solo  una  parte  del  estudio  ciue  te- 
nia el  propósito  de  ofrecer  al  Congreso.  Que  por  falta  de  tiempo 
para  darle  término  no  le  había  sido  posible  ofrecerlo  completa- 
mente terminado,  como  era  su  deseo,  y  que  al  darlo  trunco  había 
tenido  la  mira  que  se  contase  con  una  monogríifía  más,  que  des- 
de luego  juzgaba  que  quedaría'terminada  con  la  debida  oportuni- 
dad para  salir  en  los  Anales. 

En  seguida  el  señor  presidente  invitó  al  doctor  Alvarado  pa- 
ra que  formulase  un  resumen  de  la  interesante  monografía  que 
había  presentado  sobre  la  siderosa  de  Pachacamac. 

El  señor  Alvarado  accediendo  á  la  solicitud  del  señor  presi- 
dente, expuso  los  lincamientos  generales  de  su  estudio,  que  conden- 
só en  las  siguientes  conclusiones: 

1^ — Los  terrenos  explorados  pertenecen  al  grupo  secundario 
(era  secundaria)  Mezozoico.  al  sistema  Cretácico  (periodo  cretá- 
cico) á  la  serie  Meozoica  (edad  Meozozoica), 

2^ — La  siderosa  encontrada  está  lejos  de  constituir  fuente  de 
explotfición  pcira  extracción  del  fierro; 
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3'^ — Precisa  continua i  las  cxj)lc)raci()ties  en  Ijusca  de  la  sidero- 
sa ó  de  otro  mineral  de  fierro,  y  de  los  muchos  materiales  útiles 
que  en  esa  res^ión  existen,  algmios  de  ios  cuales  pueden  ser  íipro- 
vechados  {)or  el  Estado;  y 

4'-' — Oue  se  reserve  los  yacimientos  de  fierro  hasta  ((ue  se  tor- 
me  una  negociación  que  beneficie  los  minerales  de  fierro  en  el  país 
y  beneíieie  tami)ién  el  tierro  ol)tenido.  elaborando  elenientos  ne- 
cesarios para  el  progreso  nacional. 

Al  concluir  su  disertación  el  señor  Alvarado,  fué  entusiasia- 
mente  a¡)laudido  por  los  señores  miembros  de  la  sección. 

líl  señor  presidente,  dio  cuenta  del  trabajo  de  los  señores  Lo- 
zada  Y  Puga.  y  Federico  G.  Fuchs,  asi  como  de  la  siguiente  comu- 
nicación del  señor  Ingeniero  Marco  A.  Denegrí,  en  relación  con  la 
creación  de  un  servicio  geológico  i)ermanente  que  coordine  y 
registre  los  estudios  de  ese  carácter  que  se  emprendiera  en  el 
territorio  nacional. 


Lima,  enero  8  de  19 IH. 


Señor  Presidente  de  la  Sección  VII  del 

Congreso  Nacional  de  la  Industria  Alineríi. 

La  sección  VII  expresó,  en  su  última  sesión,  el  anhelo  de  que 
el  Congreso  recomendara  á  los  Poderes  Públicos  la  creación  de 
un  servicio  geológico  permanente,  que  coordinara  y  registrara 
gráficamente  las  observaciones  é  interpretaciones  geognósicas 
de  sus  exploradores,  y  las  extendiera. 

Entonces  me  opuse  á  que  se  limitara,  aunque  fuera  con  1  i  ca- 
lidad de  '"por  ahora",  á  los  centros  mineros  más  importantes,  la 
ejecución  de  los  primeros  mapas  geológicos;  y,  sostuve:  que  ese 
intensivo  trabajo  de  detalle  era  menos  importante  que  el  extensi- 
vo de  reconocimiento  geológico  sistemático,  del  macizo  andino 
que  se  prolonga  al  Sur  de  Lima,  mediante  cortes  que  destacarán 
mejor  las  hast¿i  hoy  ignotas  ó  mal  coordinadas  relaciones  de  po- 
sición de  las  masas  rocallosas,  alegando  también,  que  no  se  de- 
bía imponer  orientación  previa  á  un  servicio  que  tenía  que  princi-, 
pi¿ir  por  fijar  el  criterio  que  debía  presidir  el    desarrollo  de  su   la- 


SESIONES   DIÍ   LAS  COMISIONES  507 

bor,  y  aceptar  la  escasa  trascendencia  que  tendría  para  el  país, 
profundizar  estudios  de  distritos  mineros,  como  los  del  Cerro  de 
Paseo  y  Morococha,  en  pleno  esplendor  industrial. 

.  Ho\'-  amplío  la  primera  de  estas  indicaciones,  ya  que  la  se- 
gunda se  acei)tó  al  considerar  que  las  investigaciones  científicas 
fiscales,  sin  provecho  ^e/íe/vi/  inmeiliato,  conscituj'en  algo  clamo- 
rosamente injusto  y  anti-económico. 

Las  múltiples  aplicaciones  de  la  geología  que,  con  la  mism<'i 
importancia,  puede  repetirse  por  aquel  proyectado  servicio,  al 
arte  del  constructor  como  al  del  mineri:),  ó  al  del  hidrólo- 
go, requieren  que  se  orienten  sus  estudios  exclusivamente  tan 
pronto  á  los  fenómenos  tectónicos;  como  á  la  calidad  físico- 
química  de  las  rocas;  ó  á  sus  asociaciones;  ó  á  los  fenómenos  geo- 
dinámicos  externos;  pues  ni  el  plazo  en  que  deben  presentarse  re- 
sultados utilizables,  ni  los  recursos  que  racionalmente  pueda  de- 
dicar á  estos  asuntos  el  Estado,  permiten  pensar  por  ahora,  en 
los  lentos  estudios  de  geología  integral  que  culminan  en  las  pre- 
cisas clasificaciones  palenteológicas  de  los  sedimentos,  tales  como 
los  requiere  un  mapa  geológico  serio,  que,  en  el  tiempo,  será  la 
obra  de  un  más  surtido  y  experimentado  pei'sonal  técnico  que  el 
actualmente  disponible.  3'  deda  preexistencia  de  buenos  y  extensos 
mapas   territoriales  que  nos  presenten  el  relieve  de  nuestro    país. 

Por  otra  parte,  como  en  el  caso  de  los  metales,  el  proceso  pri- 
mario de  concentración  más  importante,  es  el  de  lixiviación  de 
menas  de  las  rocas  regionales  y  su  depositación  como  mero  inci- 
dente de  la  circulación  acuosa  de  la  cor^eza  tei'restre,  es  evidente: 
que  los  reconocimientos  geológicos  extensivos,  complementados 
por  simultáneos  análisis  químicos  y  microscópicos  de  las  rocas, 
permitirían  pronosticar,  en  unos  casos,  la  importancia  de 
las  concentraciones  minerales  de  los  depósitos  de  distritos  que 
languidecen;  y  en  otros,  inducir  la  probaijle  existencia  de  nuevos 
depósitos,  estimulando  en  tal  caso  su  explotación  más  activa 
y  con  mayores  elementos:  y  obsequiando  al  país  un  nuevo 
centro  de  vida  itidustrial,  circunstancias  ambas  que  no  se  pro- 
ducirían con  aislados  mapas  geológicos  de  distritos  mineros  im. 
portantes  de  los  que  ya  se  haya  adueñado  la  industria,  mapas 
que  sin  ampliar  grcandemente  los  límites  territoriales  de  los  distri- 
tos mineros,  no  oodrían  ni  indicar  el  espesor  de  la  corteza  terres- 
tre que  los  agentes  geodinániicos  hayan  arrasado,  ni  la  parte 
más  ó  menos  grande  de  sus  depósitos  minerales  que  con  ella  haya 
íiesa  parecido, 
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Por  causas  análogas  se  ha  censurado  en  los  Estados  Unidos 
á  la  Geolojíical  Survey.  que  se  decía  tenía  mapas  geológicos  y  co- 
nocía á  fondo  los  distritos  mineros cuando  estaban  ago- 
tados; mientras  se  le  ha  alabado  siempre  por  la  rapidez  con  (|uc 
producía  buena  topografía,  de  inniedia  utilidad  industrial. 

Entre  nosotros,  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  Aguas, 
no  i)uede  olvidar  que  no  es  una  mera  institución  económica  del 
presente  3^  que  por  lo  tanto,  preferible  será  que  su  íuturo  servicio 
geológico  acumulara  con  rapidez  comerc/a/ informes  extensivos 
de  restringida  amplitud  geológica,  que  permitan  efectuar  induc- 
ciones de  orden  industrial  á  breve  plazo,  que  detallar  observacio- 
nes de  áreas  reducidas,  que  produzcan  tardíamente  ya  aisladas 
obras  gráficas  ])u]idas,  ya  mejores  bases  en  que  fundar  hipótesis 
geogénicas  de  detalle. 

Finalmente,  como  no  es  solamente  en  nuestras  serranías  don- 
de debe  actuar  el  servicio  geológico  proyectado,  porque  en  nues- 
tra costa  existen  también  (aunque  sin  constituir  asientos  mine- 
ros) desde  depósitos  de  sales  alcalinas,  petróleo,  cobre  y  oro 
hasta  arenales  cuya  importancia  tecnológica  está  por  averiguar 
se  correría  el  riesgo,  acevjtando  la  limitación  que  combatí,  de  su- 
bordinar demasiado  el  desarrollo  minero  de  la  costa  al  de  la  sie- 
rra. 

De  Ud.  señor  Presidente  atto.  y  SS, 

M.  A.  Denegrí. 

Terminada  que  fué  la  lectura  de  la  anterior  el  señor  Presiden- 
te levantó  la  sesión  declarando  clausuradas  las  kibores  de  la  Co- 
misión. 
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SECCIÓN  VIII 
Medios  de    trasportes 

MESA    DIRECTIrA 

Presidente 
Ing.  Manuel  G.    Masías 
Vicepresidente  Secretario 

Ing.  Eduardo  Paz  Soldán  Ing.  Roque  Vargas  Prada 

MIEMBROS 

Cipriani  César  Rigau  Joaquín 

Costa  Lauret  F.  Tizón  y  Bueno  R. 

Conroy  Torcuato  Valdizan  Darío 

Durand  Juan  Velascjuez  Jiménez  J. 

Espinoza  Agustín  Zavala  Rodolfo 

Alongé  Víctor  Noriega  Alberto 
Ramos  Ricardo. 


C.  M.-I.  64 
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Sesión  de  instalación 


MEDIOS  DE   TKASI'OKTE 


UNES   31    DE    DICIEMDKIÍ     DE    1917. 


Siendo  Iris  10  ri.  m.  y  ciiconirándose  presentes  en  la  sala  de  la 
Dirección  de  Obras  del  Mir.isterio  de  Fomento,  los  señores  Ma- 
nuel G.  Masías,  César  CÍ!)riani,  F.  Costa  y  Laiirent.  Jorge  Ho- 
hairen.  Víctor  IMonge,  Alberto  Noriega,  Eduaido  Faz  SoULán  y 
Ro((ue  Vargas  Prada,  miembros  de  la  Sección  Medios  de  Tras- 
])ortes,  del  Congreso  Minero:  el  señor  Ingeniero  Manuel  G.  Ma- 
sías designado  por  el  Comité  Ejecutivo  para  ])residir  dicha  comi- 
sión expuso  á  los  señores  arriba  indicados  que,  de  eonfornndad 
con  el  articulo  2*?  del  Reglamento  de  las  Comisiones  cié  Sección 
debía  i)i'<^cederse  á  la  elección  de  un  vice-jiresidente  y  (le  un  seci'e- 
tario  de  la  comisión,  á  cuyo  efecto  solicitaba  de  sus  miembros 
preparasen  sus  cédulas  de  votación  res})ectivas. 

Llenado  este  ti'ámite  y  hecho  el  escrutinio  quedaron  elegidos 
por  mayoría  de  votos,  como  Vice-presidente,  el  señor  Ingeniero 
Eduardo  Paz  Soldán  y  como  secretario  el  señor  Ingeniero  Roque 
Vargas  Prada. 

Proclamadas  por  el  señor  Presidente  las  anteriores  designa- 
ciones, este  declaró  instaladas  las  sesiones  de  la  comisión  de  Me- 
dios de  Trasportes,  citando  á  sus  miembros  oara  el  dia  3  de  ene- 
ro á  tin  de  ocuparse  del  tema  2'^  y  siguientes  del  cuestionario,  por 
cuanto  el  tema  1'^  debía  tratarse  en  sesión  plena,  de  conformidad 
con  el  artículo  3*?  del  Reglamento  de  Sesiones  Generales  del  Con- 
greso. 

Con  lo  cual  se  levantó  la  sesión,  siendo  las  11  v  30  a.  m. 
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MEDIOS    DE    TKASI'()KTK 


Segunda  sesión 

3  DE    ENERO  DE  191S 


Presidiendo  el  señor  Ingeniero  Manuel  G.  Masías  y  estando 
presente  los  señores  Ingenieros  Eduardo  Paz  Soldán.  César  Ci- 
priani,  Víctor  Monge,  Alberto  Alexander;  José  J,  Bravo,  Caricas 
Ala\'za  y  Roque  Vargíjs  Prada,  se  declara  abierta  ia  sesión  sien- 
do ]as  10.  a.  m. 

El  señor  Presidente  manifestó  que  con  el  pro¡)ósito  de  que  la 
comisión  uniformase  su  criterio  en  relación  con  la  forma  como  á 
nombre  de  ella  ii)a  á  absolver  la  cuestión  propnesLa  en  el  tema 
1*?  de  su  cuestionario,  que  sería  materia  de  una  sesión  ]:)lena  del 
Congreso,  solicitaba  del  Secretario  diese  lectura  á  la  siguiente  po- 
nenci£i.  sobre  cuyo  tenor  rogaba  se  pronunciasen  los  miemijros  de. 
la  comisión. 

El  Secretario  leyó  el  informe  presentado  por  el  señor  Ingenie- 
ro don  Manuel  G.  Masías  en  relación  con  el  tema  1<?  del  Cuestio- 
nario de  la  Sección  de  Medios  de  Trasporte. 

Tem¿i  2° — Cuáles  son  los  ferrocnrriles  cuya  construcción  es 
más  urgente,  desde  el  punto  de  vista  minero? 

Para  encontrar  acertada  solución  á  la  pregunta  ([ue  nos  ocu- 
pa, ])recisa  recordar  las  condiciones  generales  del  país,  en  relación 
con  la  industiia  minera;  y  que  son: 

1<? — Nuestros  yacimientos  conocidos  de  minerales  de  carbón 
se  encuentran  principalmente  en  las  regiones  vecinas  á  la  cordiile, 
ra  que  atraviezael  territorio  nacional  más  ó  menos  del  N.O.alS.E. 

2"^ — Estos  yacimientos  no  se  hallan  concentrados  en  una  pe- 
queña zona,  sino  esparcicios  en  tcxios  los  (¡epartamentos  andinos. 

3<? — Los  ferrocarriles  de  penetración  tienen  que  seguir  el  cuiso 
de  las  (piebradas  que  van  de  la  Costa  hacia  ia  Cordillera,  y  (¡ue 
forman  su  vertiente  occidental;  y  estas  cpiebradas  son  por  dem;ls 
abruptas  y  pendientes. 
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4°  — La  vertiente  oriental  de  esta  cordillera  mineralizada  es 
mucho  menos  accidentada  que  la  occidental. 

5^— En  las  quebradas  de  la  vertiente  occidental,  hay  escasísi- 
ma población  y  el  clima  es  malsano;  la  oriental,  tiene  por  el  con- 
trario mucha  i)oblación  indígena  y  gozji  de  un  clima  excepcional- 
mente  sano. 

69— Hasta  ahora,  solo  dos  ferrocarriles  han  pasado  la  Cor- 
dillera: el  Central  y  el  del  Sur.  El  primero,  después  de  hacerlo  co- 
rre 270  kilómetros  más  ó  menos  paralelamente  á  ella,  y  es  bien 
conocida  su  enorme  contribución  al  desíirrollo  de  la  minería;  el 
Segundo  solo  la  ha  atravezado  y,  entre  suá  grandes  éxitos  no  se- 
cuenta,  con  igual  intensidad  que  en  el  anterior,  el  correspondien- 
te al  desarrollo  de  la  minería. 

7"  -  Dado  lo  accidentado  que  es  el  territorio  uíicioiial,  ki  zona 
de  influencia  ile  nuestros  ferrocarriles  es  muy  limitada;  á  tal  pim- 
to,  que  á  los  30  km.  del  eje  de  la  vía  se  deja  ya  sentir  muy  débil- 
mente, en  cuanto  á  la  minerí¿i  se  reñere. 

8<^  La  velocidad  de  construcción,  á  igualdad  de  esfuerzo  tie- 
ne que  ser,  por  las  razones  ya  indicadas  mucho  mayor  en  la  zona 
andina  que  en  las  quebradas  que  conducen  de  la  Costa  á  la  Cor- 
dillera; y,  el  costo  kilométrico,  mucho  menor  en  el  primer  caso, 
que  en  el  segundo. 

El  examen  atento  3'  comparativo  de  las  premisas  que  prece- 
den, conduce  á  clasificar  como  las  líneas  férreas  más  urgentes  pa- 
ra el  desarrollo  de  la  minería,  las  siguientes: 

EN    EL    NORTE 

1<? — La  que  partiendo  del  pueblo  de  Chimbóte  y  que  actual- 
mente llega  al  kilómetro  104-,  se  prolongue  hasta  Recua^-  y  siga 
desjjués  subiendo  la  quebrada  del  Santa,  y  corra  en  seguida  más 
ó  menos  paralalemente  á  la  divisona  entre  Cajatambo  y  Hua- 
llanca  hasta  encontrar  un  punto  aparente  para  trazar  su  empal- 
me con  las  lineas  del  Cerro  de  Pasco. 

Hasta  Recua}'  y  algunos  kilómetros  más  arriba  no  hay  difi- 
cultad mavor;  de  allí  hasta  el  empalme  con  la  línea  del  Cerro  de 
Pasco,  está  por  estudiarse;  así  es  que  no  se  tiene  idea  segura  so- 
bre su  posibilidad  económica.  La  lorigitud  desde  el  kilómetro  104 
hasta  Recuay  es  de  163  kilómetros. 

29— La  cjue  arranca  del  kilómetro  75  de  la  línea  Chimbote- 
Recuay  y  subiendo  la  quebrada  de    Chuquicara,  sigue  más  ó    me- 
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nos  paralelamente  á  la  Cordillera,  sirviendo  las  minas  de  la  pro- 
vincia de  Pallasca,  Santiago  de  Chuco,  Huaniachuco,  Cajabam- 
ba,  Cajamarca  y  Hualgavoc. 

Esta  línea  es  posiljle  en  toda  su  extensión  y  aún  parte  está  es- 
tudiada prelitninarniente  por  el  ingeniero  señor  Yelasquez  Jimé- 
nez. 

Su  longitud  total  sería: 

Chuquicara   á   Cajabaniba Knis.  143 

Cajabamba  á  Hualgayoc ,,      170 

Total Kms.  313 

EN  EL   CENTRO 

De  la  línea  actual  entre  Oroya  _v  Huaucajo,  ha\'  que  volver  á 
la  Cordillera,  pues  por  la  distancia  á  que  está  de  ella,  ya  muy  po- 
co sirve  para  el  progreso  de  las  minas  de  esa  zona;  se  puede  subir 
al  yacimiento  carbonífero  de  Jatunhuasi.  y  seguir  después  para- 
lelamente á  la  divisoria,  por  el  Ncjrte  liacia  Yauricocha,  y  por  el 
Sur,  hacia  Huachocolpa. 

Esta  línea  tiene  reconocimientos  y  estudicjs  parciales  desde 
Yauricocha,  en  la  provincia  de  Yauyos,  hasta  las  alturas  del  río 
Moya,  en  la  de  Huancaveiica;  y  se  conoce  su  relativa  íaciiidad  en 
este  trayecto,  que  es  las  tres  cuartas  partes  de  su  recorrido  total 
y  que  será,  más  ó  menos,  de  250  kms. 

EN  EL  SUR 

La  parte  de  la  Cordillera  comprendida  entre  Huachocolpa  3- 
Cailloma  es  también  mineralizada;  pero  no  existe  ningún  estudio 
de  ferrocarril  en  ella.  Yale  hi  pena  hacerlo,  pues  siendo  factible  el 
ferrocarril  Andino  en  el  Xorte  y  Centro,  es  muy  posible  que  tam- 
bién lo  sea  en  el  Sur;  máxiihe  si  se  tiene  en  cuenta  los  datos  cono- 
cidos sobre  su  topografía.  lista  linease  emprdmaría  con  la  dcMo- 
Uendo-Puno, 

La  conclusión  de  todas  estcas  líneas,  una  vez  comprobadas  su 
posibilidad,  formaría  una  ])rimera  red  ferroviaria  que  no  si')io  ser- 
viría inmediatamente  para  el  desarrollo  de  la  minería  é  industrias 
anexas;  sino  que,  trasformado  r;'ipidamente  el  país,  jjorel  enor- 
me incremento  de  la  ritpiezci  pública  y  jjrivada  _v  por  la  moviliza- 
ción industrial  de  una  gran  parte  de  la  raza  infiígena,  lo  pondría 
en  condiciones  de  jjoder  acometer  sin  fatiga  la  construcción  de  ios 
ramales  que  muitijilicriran  las  salidas  á  la  Costa    y  que  fueran   á 
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las  ciudades  del  interior:  ramales  que  aún  ([ue  muy  costosos,  son 
iniiispeusahles  bajo  puntos  de  vistas  políticos  y  cstraté^íicos,  (¡ue 
tienen  que  ser  contemplados  al  pensarse  en  la  red  definitiva  de 
nuestros  ferrocarriles. 

No  es  posible  apreciar  el  costo  total  de  estos  primeros  ferro- 
carriles mineros,  pero  si  se  puede  adelantai'  C(ue  una  sul)vención 
de  luias  200,000  libras  mensuales  con  facultad  de  levantar  em- 
préstitos con  su  garantía  y  la  de  los  productos  de  las  líneas  que 
se  construyeran,  es  suficiente  jiara  atacar  con  la  deseada  energía 
su  ejecución, 

RESUMIENDO 

Llegamos  á  las  siguientes  conclusicnies; 

!•? — Que.se  recomiende  la  construcción  de  las  siguientes  líneas 
férreas: 

Del  kilómetro  lO-i  de  la  de  Chimbóte  hasta  Recuay. 

De  Chuquicara  á  Hualgayoe: 

Del  Ferrocarril  de  la  Oroya-Huancayo  á  Jatimhnasi  y  Yaini- 
cocha. 

2*?— Que  se  estudien  las  siguientes: 

Recuay  á  Huallanca  y  Cerro  de  Pasco. 
Jatunhuasi  á  Huachocolpa. 

Huachócol{)a  á  Cailloma  y  su  empalme   con  la    línea  del  Sur. 


Lima,  diciembre  17  de  1917. 


Manuel  G.  Mnsíns, 


Terminada  la  lectura  del  anterior  informe,  los  señores  presen- 
tes manifestaron  unánimemente  su  asentimiento  á  las  ideas  en  él 
contenidas;  acordándose  que  la  Comisión  presentara  como  suyo 
el  informe  del  Ingeniei-o  Masías  (Véase  acta  de  la  !'■'  Sesión  Plena 
del  4  de  enero  de  191S.  Pág.  171). 

.  Pasando  á  ocuparse  del  tema  2*?  del  Cuestionario,  el  Presi- 
dente dispuso  se  diera  lectura  á  la  ponencia  que  con  i'espccto  á 
este  punto  formida  el  niiendjro  de  ia  ¿lección,  Ingeniero  Aiioerto 
Noriega,  en  los  términos  siguientes: 

Informe  presentado  por  el  señor  Ingeniero  don  Al'Derto  No- 
riega  en  relación  con  el  tema  2*?  del  Cuestionario  de  ia  Sección 
Medios  de  Trasportes. 
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Tema  5^—Cunl  es  el  pnpel  que  en  la  industria  minera  elche 
jugar  cada  uno  de  los  diversos  sistemas   de  trasporte? 

La  minería  nacional  por  el  incremento  que  ha  tenido  en  los 
últimos  años,  se  desarrolla  en  condiciones  muy  diferentes  según 
sean  los  lugares  en  que  se  exploten  las  minas. 

Mientras  en  Casapalca,  Morococha  y  Cerro  de  Pasco,  la  cues- 
tión transporte  está  ya  casi  resuelta,  en  asientos  mineros  impor- 
tantes como  los  de  Ouiruvilca,  Sayapullo^  Caylloma,  Castrovi- 
rre^vna,  Hualgayoc,  etc,  etc.  las  dincultades  que  hay  para  el  car- 
guío de  los  minerales  y  de  los  materiales  y  macjuinarias  que  se 
necesitan  para  el  laboreo  son  de  tal  naturaleza,  que  es  imposible 
intensiticar  los  trabajos,  manteniéndolos  en  unalimitación,  á  ve- 
ce? desesperante. 

No  calje  duda  que  en  la  minería  pequeña  y  alejada  de  los  íe- 
rrocarriles,  el  único  trasporte  que  hasta  ahora  ha  tenido  más 
éxito  y  es  posible  para  sus  jjrod netos,  es  el  que  se  eíectúa  con  Ihi- 
mas,  animales  que  i)or  su  condición  y  costumbres,  por  su  poco 
costo  V  ser  oriundos  de  los  lugares  en  que  generalmente  se  les  em- 
plea, son  irremplazables,  haciéndose  con  ellos  trasportes  de  dis- 
tancia de  290  km.  ó  más,  abonando  fletes  l)ien  reducidos.  Asi  por 
ejemplo,  se  conducen  minerales  de  Lircay  3^  Ayacucho  á  Casapal- 
ca; carbón  de  Jatunhuasi  á  YauH;  víveres,  explosivos,  etc..  etc.  de 
Pisco  á  Castrovirreyna. 

Este  medio  está  pues  indicado  páralos  casos  en  que  ei  tone- 
laje trasportado  es  reducido,  en  (pie  se  dispone  de  poco  ca])ital  y 
se  explotíui  minas  en  regiones  muy  íipartatias  y  hasta  sin  cami- 
nos y  su  establecimiento  no  ocasiona  complicaciones  ni  dificultad 
alguna. 

El  trasporte  con  bestias  mulares  ó  caballai-es,  vale  ya  más 
caro,  pero  es  indispensable  paia  el  carguío  de  madera,  herra- 
mientas 3^  otros  materiales  y  debe  limitarse  á  esos  servicios  asi 
como  el  de  hombres,  solo  á  la  traslación  de  piezas  pesadas,  ó  di- 
fíciles por  su  forma  ó  tamaño.  En  esta  últnna  forma  se  llegan  á 
pagar  fletes  de  Lp.  1.0.00  ó  más  por  50  kg.  para  distanciáis  de 
80  á  100  km.,  pero  como  son  trasportes  excepcionales,  nada  se 
puede  hacer  sobre  el  particular. 

Tratándose  de  minas  costaneras  y  en  regiones  bastarite  {lla- 
nas, me  inclino  á  recomendar,  dado  el  clima  reinante  seco, el  tras- 
porte en  carreteríis  con  gríidiente  no  ma\Hn' de  8  '/c  empleándose 
earniones  automóviles  á  vapor  ó   gasolina. 
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Si  la  tracción  se  hact'  con  acémihis  y  cíirretas,  es  indispensa- 
ble el  empleo  de  gradientes  no  mayores  de  5  %  para  trayec- 
tos cortos  y  algo  más  bíijos  en  extensiones  más  largas  y  con 
vehículos  de  capacidad  de  2  toneladas 

Si  el  material  por  trasportar  diaria  mente  pasa  de  100  tor.ela- 
(las  y  la  distancia  ó  recorrido  es  sui)erior  á  10  km,  creo  cpie  sería 
indiscutible  la  instalación  de  un  ferrocarril  de  vía  angosta  con  ca- 
rros aprojíiados  para  los  diversos  servicii)S. 

Cada  caso  tiene  sin  embaigo,  cpie  ser  materia  de  un  estudio 
económico,  tomando  en  consideración  las  condiciones  locales  y  el 
poivenir. 

Para  el  caso  de  minas  en  nuestras  serranías,  cuyos  produc- 
tos deben  ser  trasladados  á  fundiciones  centrales,  concentradoras 
ó  exportados  haciendo  uso  de  nuestros  ferrocarriles  de  ]ienetra- 
ción,  que  los  lleven  desj)ués  á  algún  puerto  de  la  costa,  creo  que 
debe  proyectni-se  la  instalación  de  cables-carriles  de  diversos  ti- 
po según  sea  la  importancia  del  trasporte,  en  conexión  con  lineas 
fijas  de  decíuivillede  una  trocha  de  O  m.  60  con  rieles  de  7  kg.  por 
metro,  son  bastante  fuertes  _v  durables  para  realizar  ese  servi- 
cio. 

Esas  líneas  tienen  que  establecerse  con  una  gradiente  no  ma- 
yor del  6  %}'■  puede  utilizarse  para  la  tracción,  mulos  adiestra- 
dos para  recorridas  hasta  de  10  km.  y  locomotoras  á  vapor  ó 
eléctricas  con  acumuladores  que  podrían  ser  cargados  en  las  es- 
taciones terminales  aprovechando  de  cualquier  caída  de  agua  con 
la  que  se  puede  generar  corriente  eléctrica  barata. 

Sobre  estas  bases  se  puede  hacer  trasporte  de  100  toneladas 
ó  más  con  12  horas,  en  condiciones  mu}-  económicas,  disponien- 
do de  suficiente  material  rodante  y  estableciendo  un  servicio  re- 
gular. 

Se  impone  en  esos  casos  la  construcción  de  estaciones  de  car- 
ga y  descarga  amplias  y  con  dispositivos  especiales  para  reducir 
el  costo  de  las  operaciones.  Sería  así  un  servicio  barato  y  de  se- 
guridad absoluta. 

A  pesar  de  que  en  el  Perú  se  han  construidos  algunas  carrete- 
ras con  fines  mineros  como  la  de  Carahuacra,  á  la  Victoria;  la  de 
Patara  á  Pampa  Alirador.en  Ancachs;  la  de  San  Blas,  etc,  etc.  la 
experiencia  adquirida  recomienda  no  insistir  en  esa  clase  de  obras 
que  resultan  por  lo  general  de  un  costo  de  sostenimiento  muy  ele- 
vado en  relación  con  el  servicio  que  puede  prestar.  Estas  carrete- 
ras sufren  demasiado  con  las  lluvias  y  desbordes  de  rios,  que  ha- 
cen el  travecto  intransitable  en  ciertos  meses  del  año, 
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Soy  de  opinión  cjue  se  haga  un  esfuerzo  más  y  se  establezca 
en  esos  casos  una  línea  de  carros  aiin  cuando  sea  semi-tija,  ó  que 
simplemente  se  sustituya  ])()r  un  cal)le-cariil  ó  mono-riel  sobre 
postes. 

La  circunstancia  de  estar  los  principales  centros  mineros  en 
regiones  que  pasan  de  4000  m.  de  altura,  excluye  la  conveniencia 
de  usar  k)S  motores  de  explosión  en  camiones,  locomotoras  porque 
el  rendimiento  queda  de  hecho  reducido,  por  esta  circunstancia,  á 
la  mitad  y  la  conservación  de  estas  máquinas  dedicadas,  obliga 
á  sostener  un  personal  ele  aptitudes  nmy  especiales  _v  talleres  muy 
completos  para  las  reparaciones. 

En  consecuencia  propongo  las  siguientes  conclusiones: 

CONCLUSIONES 

1"  Que  parala  minería  pequeña,  de  tonelaje  reducido  y  muy 
alejada  de  ferrocarriles  etc.,  el  mejor  trasporte  y  más  económico 
hasta  ahora  es  el  de  llamas. 

2^ — One  para  minas  costaneras  en  regicmes  planas  y  ác  poco 
tonelaje  debe  emplearse  los  caminos  y  carreteras  con  gradientes 
que  no  pasen  de  8  %  para  los  primeros  y  5%  para  las  segunrias. 

Que  tratándose  de  trayectos  largos  y  ma3'or  tonelaje,  se  de- 
be propender  á  la  instalación  de  ferrocarriles  fie  vía  angosta. 

3° — Que  para  las  minas  en  la  Cordillera  debe  emplearse  los 
cablecarriles  solos,  ó  en  combinación  con  líneas  decauvielle  de  riel 
lijero  3'  trocha  de  Om.60. 

■i'^ — Que  no  es  recomendable  en  las  minas  de  regiones  lluvio- 
sas y  elevadas,  la  ejecución  de  carreteras  para  largos  trayectos  y 
fuertes  tonelajes,  ni  el  empleo  de  motores  de  explosión  que  dan  un 
rendimiento  bajo,  y  que  debe  darse  preferencia  á  hi  tracción  eléc- 
trica. 

Lima,  diciembre  29  de  1917. 

Alberto  Noriega. 


Puesta  en  debate  la  anterior  ponencia  y  estando  de  acuerdo 
los  miembros  de  la  Sección  con  kis  ideas  expuestas  por  el  Ingenie- 
ro Noriega,  quedó  acordada  como  conclusión  de  la  Sección  la  con- 
tenida en  el  siguiente  dictamen: 

C.  M.— I.  65  y  66 
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"La  Comisión  que  forma  la  Sección  VIII  del  Conjíreso  Nacio- 
nal de  la  Intluslria  Minera  informando  sobre  el  tema  N<?  2  del 
Cuestionario  "Cuáles  el  papel  (|iie  la  industria  minera  debe  jn^^ar 
en  cada  uno  de  los  medios  de  transporte?"  emite  el  si«íuien te  dic- 
tamen: 

La  diversidad  de  productos  (jue  j)ueden  obtenerse  de  la  indus- 
tria minera  es  seguramente  la  (jne  debe,  sino  reglar,  j)orlo  menos 
aprovechar  con  vent.ijas  los  medios  de  que  se  disjionga  ó  puerla 
disjjonerse  para  el  trasporte  de  esos  productos.  Asi,  mientras  la 
industria  en  pequeña  escala  del  oro,  plata  y  metales  raros  podría 
desarrollarse  hasta  con  simples  caminos  de  herradura,  habrían 
otras  como  el  carbón  y  el  hierro  que  necesitarían  de  fenocarriles 
perfeccionados  en  los  tpie  fueríi  factible  trasportar  grandes  volú- 
menes á  poco  costo. 

En  resumen: 

La  Comisión  propone  tpie  se  aprueben  las  siguientes  conclu- 
siones: 

19 — Todos  los  medios  de  trasporte  pueden  ser  ajirovcchables 
para  la  industria  minera,  y  su  importancia  depende  de  la  clase  de 
mineral  por  trasportar,  teniendo  en  consideración  que  la  perfec- 
ción de  los  medios  de  trasporte  está  siempre  en  razón  dii'ecta  del 
volumen  por  trasportar  ó  viceversa  del  costo  unitario  del  pro- 
ducto. 

2° — Que  la  industria  minera  en  gran  escala  sólo  puede  desa- 
rrollarse por  medio  de  ferrocarriles  ó  sistemas  análogos  de  tras- 
porte. 

Lima,  3  de  enero  de  1918. 

M.  G.  Masías 
Presidente 
E.   Varg^as  Prada 

Secretario. 

A  continuación  el  señor  Presidente  expuso  que  en  vista  de  ha- 
berse dispuesto  en  el  Reglamento  de  sesiones  generales  del  Con- 
greso que  el  tema  5"--  del  cuestionario  debía  ser  materia  de  la  ter- 
cera sesión  plena  que  tendría  lugar  el  9  délos  corriente,  estimaba 
conveniente  el  que  la  Sección  conociera  el  informe  preparado  al 
respecto  por  el  señor  Ingeniero  don  Eduardo  Paz  Soldán  á  fin  de 
que  sus  miembros  estuvieran  oportunamente  en  aptitud  de  inter- 
venir en  el  debate. 


1 
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Al  efecto  el  señor  Secretario  (lió  lectura  al  siguiente  itit'onne 
presentado  por  el  señor  Paz  Soldán  en  relación  con  el  tema  5^ 
del  Cuestionario  de  la  sección  de  medios  de  trasporte. 

Tema  ó^ — ¿Cree  el  Cotif^reso  que  bastan  los  cnmitios  carrete- 
ros para  fonientcir  r  asegurar  el  desarrollo  de  la  iuinerí¿i? 

Tema  ])or  demás  importante,  es  el  relativo  al  trasporte  de  los 
minerales  del  lu^ar  de  su  extracción  híista  el  de  su  manipulación 
á  fin  (le  transformarlos  en  artícidos  necesarios  para  la  industria. 
No  hay  lugar  á  duda,  ((tie  mientras  menor  sea  el  costo  de  ese 
trasporte,  mayor  serán  los  Ijeueficios  que  reportará  la  explota- 
ción de  los  minerales,  pudiéndose  por  lo  tanto  intensificar  dicha 
labor  y  aún  ampliarla  a  los  llamados  minerales  pobres. 

De  los  diversos  medios  de  trasporte,  los  más  económicos,  son 
los  que  se  efectúan  por  las  vías  acuáticas;  pero  en  el  caso  ]3articu- 
lar,  tratándose  del  trasporte  de  minerales  en  el  Perú,  los  que  por 
enconti'arse  en  su  mayorparte  en  la  Cordillerade  ios  Andes,  tiene 
cpie efectuarse  de  la  regióndela  sierra  á  la  de  ¡a  costa, ese  medio  de 
trasporte  es  imposible,  por  cuanto  los  ríos  que  descienden  de  la  pri- 
mera región  á  la  segunda,  son  inaparerites  para  utilizarlos  como 
vías  fluviales,  pues  más  que  ríos  pueden  considerarse  en  la  deno- 
minación de  torrentes;  hay  por  lo  tanto  necesiiiad  de  recurrir  á 
las  vías  terrestres. 

Entre  las  diversas  clases  de  vías  terrestres,  tenemos  los  cami- 
nos de  herradura,  caminos  carreteros  y  ferrocarriles.  En  relación 
á  su  consti'ucción,  los  primeros  son  los  más  económicos  y  los  úl- 
timos los  más  costosos:  pero  en  lo  que  se  refiere  á  su  explotación 
sucede  todo  lo  contrario,  siendo  suhciente  indicar  que  mientras 
en  un  tramo  á  nivel  de  camino  carretero,  para  arrastrar  una  to- 
neladíi  de  peso,  se  requiere  una  fuerza  de  30  á  40  kilogramos,  con 
una  velocidad  de  1  á  3  metros  por  segundo;  en  vía  ff^rrea,  sólo  es 
necesario  una  fuerza  de  4  á  5  kilogramos  y  con  una  velocidad  de 
8  metros  por  segundo. 

En  el  caso  especiad  que  estamos  tratando,  las  vías  por  cons- 
truirse tienen  que  desarrollarse  en  la  zona  más  abrupta  del  Perú, 
cual  es  la  Cordillera  de  los  Andes  y  sus  ramales,  por  lo  tan- 
to, en  lo  relativo  á  gastos  de  explanación,  la  ventaja  la  lle- 
van los  caminos  de  herradura.  Son  pues  estos  lo  que  se  impo- 
nen para  el  tráfico  de  las  diversas  zonas;  pero  en  relación  al  tras- 
porte de  minerales,  son  muy  limitados, 'por  cuanto  se  les  tiene  que 
acarrear  á  lomo  de  bestia,  resultando  elevado  su  trasporte  y  su- 
mamente lento. 
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En  lo  que  se  relaciona  al  trasporte  de  minerales  y  á  la  zona 
en  que  ha  de  establecerse,  en  el  caso  concreto  (¡iie  nos  ocupamos, 
los  trastos  de  explanacii'in  (pu-  demandan  un  camino  carretero  y 
un  ferrocarril,  las  ventajas  están  de  parte  tic  los  segundos,  por 
cuanto  una  carretera  exi,<i"e  un  ancho  plataforma  mínimo  de  seis  me- 
tros, mientras  (pie  el  ferrocarril  solo  exiiíe  3.50  metros;  la 
economía  es  tal,  en  a'iíunos  casos,  c(»mo  cuando  se  tiene  c(ue  íitra- 
vesar  terrenos  de  latiera  en  roca,  que  el  costo  del  ferrcjcarril,  in- 
clusive materiíd  lijo,  es  menor  que  el  (pie  demanda  una  carre- 
tera. 

A  lo  que  llevamos  indicado,  se  tiene  (jue  tener  en  cuenta,  los 
gastos  (|ue  demándala  conservacicni  de  la  vía,  siendo  más  econ()- 
mico  las  férreas,  teniéndose  adem.ás  ia  ventaja  de  (pie  rápidamen- 
te pueden  subsanarse  las  frecuentes  y  periculicas  interrupciones  á 
(pie  están  expuestas. 

Como  en  los  glastos  de  explotación,  tiene  que  considerarse 
los  intereses  del  capital  que  requiere  su  construcci(jii,  puede  su- 
Ijrimirse  este  rengk^n,  tratándose  de  construcciones  llevadas  a 
cabo  por  el  Estado,  por  cuanto  la  pérdida  que  experimenta,  está 
amj)liamente  compensada  con  las  entradas  que  le  pueden  produ- 
cir los  impuestos  y  otras  gabelas  que  se  recíiudan,  tanto  délos 
materiales  como  de  los  artículos  que  exigen  los  centros  mineros 
sobre  todo  el  incremento  de  la  riqueza  privada  que  en  resumidas 
cuentas  no  es  más  que  la  riqueza  pública. 

Por  todo  lo  expuest(j,  se  tiene,  que  los  caminos  carreteros  es- 
tán muy  lejos  de  ser  factor  para  el  desarrollo  de  la  industria  mi- 
nera; siendo  los  ferrocarriles,  los  únicos  que  pueden  darle  gran 
impulso  y  prosi)eridad. 

Establecido  este  principio,  se  hace  necesario  indicar  la  clase 
de  ferrocarril  más  conveniente.  Los  ferrocarriles  están  conside- 
rados en  tres  categorías,  según  el  ancho  déla  vía.  Llámase  de  vía 
normal  aquellos  en  que  el  íincho  de  la  vía  medido  entre  los  bordes 
interiores  délos  carriles,  es  de  1 .44  metros;  vía  angosta,  cuando  es- 
ta dimensión  es  menor  y  vía  ancha,  cuando  sobrepasa  de  1.44  me" 
tros. 

En  el  Perú  no  existe  ningún  ferrocarril,  de  víci  ancha  y  cuan- 
do en  1849  se  constru3'ó  el  primer  ferrocarril,  se  adopt(>  la  vía 
normal. 

Posteriormente  se  ha  usado  la  via  angosta  y  normal  indis- 
tintamente y  en  la  actualidad  hay  víirios  tipos  de  vía,  los  que  pa- 
recen se  han  llevíido  á  cabo  sin  plan  ninguno;  dando  por  conse- 
cuencia la  dificultad  de  su  empalme  en  el  futuro,  lo  que  traerá  po 
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consecuencia  un  mayor  gasto  proveniente  de  los  trasbordos,  co- 
mo va  se  observa  en  algunos  casos.  Por  este  motivo,  se  hace  ne- 
cesario unificar  el  ancho  déla  vía,  en  los  ferrocarriles  que  se  cons- 
truyan, sol)ie  todo  si  ellos  son  ejecutados  por  el  Estado. 

En  el  adjunto  cuadro,  jniede  observarse  las  longitudes  en  ki- 
lómetros, de  las  diversas  líneas   según  su  ancho  de  vía  son: 

Vía  de  0.60  m 70.992  Kms. 

„     ,,  0.75   „    59.984       „ 

„     ,,  0.91    „    , 579.381 

„     ,,  1.00  ,,    21S.600       „ 

„     „  1.4-4   „  2044.892      „ 

Como  se  ve  en  las  líneas  que  existen  actualmente  construidas 
y  en  explotación,  las  vías  de  1.44  m.  y  0.91  son  de  las  que  existen 
mayor  longitud.  En  el  futuro  puede  perfectamente  tomarse  como 
tipo,  la  trocha  de  0.91,  toda  vez  que  hay  gran  economía  en  líi 
construcción  de  este  tipo  y  hi  de  la  vía  normal,  siendo  innecesa- 
rio entrar  en  mayores  detalles  al  respecto. 

CONCLUSIÓN 


En  resumen  tenemos: 

1" — Que  los  caminos  carreteros  no  son  suficientes  para  fo- 
mentar y  desarrollar  la  minería  en  el  Perú; 

29 — Que  los  ferrocarriles,  son  los  únicos  llamados  á  asegurar 
el  desarrollo  y  prosperidad  de  la  minería: 

3<?— Que  cuando  el  Estado  trate  de  construir  imavíase  pre- 
fiera el  ferrocarril  á  la  carretera; 

4° — Que  se  haga  lo  posible  por  unificar  el  ancho  de  la  vía  de 
los  ferrocarriles  cpie  en  el  futuro  se  constrin-an,  especialmente  los 
que  se  hagan  por  el  Estado,  haciendo  lo  posible  por  que  dicho  an- 
cho sea  de  0.91  metros. 

Lima,  3  de  enero  de  1918. 

Eduardo  Paz  Soldán, 

En  este  punto  el  señor  Presidente  levantó  la  sesión, 
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MKDIOS  DIÍ   TRANSPORTE 

Tercera  sesión 

5  DE  ENERO    DE    191S 


En  la  sala  de  la  Dirección  de  Obras  Públicas  del  Ministerio 
de  Fomento,  bajo  la  Presidencia  del  señor  Ingeniero  Manuel  G. 
Masías  y  estando  presente  los  señores  Ingenieros:  César  Cipria- 
ni,  Alberto  Alexaiider,  Eduardo  Paz  Soldán,  Víctor  Monge.  Fer- 
mín Málaga  Santolalla,  Jorge  Hohagen,  Geimán  D.  Zevallos  y 
Roque  Vargas  Prada,  se  declara  abierta  la  tercera  sesión  de  la 
Comisión  de  Medios  de  Trasportes,  siendo  las   2  \'  30  p.  m. 

El  señor  Presidente  dispuso  se  diera  lectura  al  siguiente  in- 
forme del  señor  Ingeniero  don  Fermín  Málaga  Santolalla  sobre 
el  tema  3°  del  Cuestionario  de  la   Sección: 

Tema  5" — Sería  de  interés  Nacioníil  la  construcción  de  una 
vía  que  ligara  los  yacimientos  de  Ccirhón  de  Oyón  á  la  Cuenca 
del  Cerro  de  Pasco,  y  qué  clase  de  vía  sería  la  conveniente? 

Antes  de  expresar  opinión  sobre  el  tema  que  precede,  creo 
conveniente  hacer  notar,  que  la  América  Vanadium  Co.  radicada 
en  EE.  UU.  de  Norte  América,  propietaria  de  Mina-Ragra,  única 
región  de  vanadio  en  ei  mundo,  por  la  natiu'aleza  de  sus  mine- 
rales y  lo  rico  de  ellos,  (en  ia  que  la  particij)ación  desús  descubri- 
dores, industriales  peruanos  es  sólo  10  %)  tiene  los  estudios  defi- 
nitivos Y  entiendo  que  el  propósito  de  construir  entre  el  km.  109 
(del  ferrocarril  entre  Oroya  y  Cerro  de  Pasco)  y  Mina  Ragra  una 
combinación  del  ferrocarril  y  ferri-boats  ([ue  atraviesen  las  lagu- 
nas de  Pungrun,  de  maneríi  que  unir  Oyón  con  el  Cerro  de  Pas- 
co sería  sumamente  fácil,  pues,  entre  C(jnocpata  (la  región  mas 
rica  de  Oyón)  y  Mina  Ragra  solo  hay  veinte  kilómetros  por  ca- 
mino de  herradura,  los  que  consideríindo  los  desarrollos  necesa- 
rios no  pasarían  de  25  á  30  kms.  j)()r  línea  férrea  y  asi  dicha 
unión  resultaría  no  solo  fácil  sino  también  económicamente  eje- 
cutable, pero  píira  decidirse  i)orella  es  indispensai)le  entiar  en 
otro  orden  de  consideraciones. 

Si  por  interés  nacional  se  entiende,  los  beneficios  que  directa- 
mente derivará  el  Estado  ó  los  que  favorecerán  á  determinado  nú- 
mero de  industriales  que  además  de  los  impuestos  y  contribucio- 
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nes  que  paguen  al  Estado,  del  desarrollo  y  progreso  que  originen 
en  las  diferentes  coraareas,  radir(uen  sus  fortunas  en  el  territorio, 
la  unión  de  la  rica  zona  carbonífera  de  Oyón  con  el  Cerro  de  Pas- 
co no  satisface  estas  condiciones,  i)ues  ella  servirá  tan  sólo  para 
favoiecer  los  intereses  de  la  "Cerro  de  Pasco  Mining  Co.",  la  mas 
poderosa  empresa  extra ngera  radicada  en  el  país,  y  los  de  la  ne- 
gociación minera,  Huaraucaca,  única  negociación  nacional  que 
se  ha  desarrollado  merced  á  sus  propios  esfuerzos,  á  su  hábil  di- 
rección técnica  y  á  los  capitales  con  que  cuenta,  razones  por  la 
que  hay  que,  pronunciarse  en  sentido  negativo  en  la  respuesta  al 
citado  tema  S*?. 

Pero  si  el  tema  tal  como  se  ha  enunciado  no  puede  ser  re- 
suelto en  sentido  afirmativo,  debo  llamar  la  atención  del  Congre- 
so Nacional  de  la  Industria  Minera  3'  de  ios  poderes  piíblicos  acer- 
ca de  la  urgen.te  necesidad  que  hay,  de  construir  por  ferro  ó  ca- 
ble-carril ó  por  la  combinación  de  íimbos,  los  100  kilómetros 
que  median  entre  las  ricas  hulleras  de  03'ón  y  la  Estación  de  Sa- 
yán  (km.  58,500  del  ferrocarril  de  Huacho)  pues  prescindiendo 
de  las  condiciones  de  la  formación  carbonífera  por  su  uniformi- 
dad, extensión,  constancia  y  riqueza  que  la  hacen  la  mejor  de  la 
Rei)iiblica,  la  sola  consideración  de  que  con  solo  un  recorrido tie 
158  kmts,  de  los  que  58.5  están  ya  expeditos  se,  tendrá  buen  car- 
bón á  orillas  del  mar,  bastan  paia  decidirse  por  ella  toda  vez  que* 
en  las  mejores  condiciones,  Jatunhuasi,  cjue  es  la  única  cuenca  con 
que  podrá  comparársele,  necesitará  un  recorrido  de 415,900  kms. 
considerando  los  70  que  hay  que  construir  todavía  si  se  eligiera 
la  ruta  Huancayo  Cachi,  ó  332,700  kms,  si  se  prefiriera  la  de  Ja- 
tuidiuasi-Pachaca^'O.  pues  se  ve  que  íi  igualdad  de  flete  por  to- 
nelada kilométrica  les  diferencias  de  237,400  kilómetros  en  con- 
tra de  la  primera  ruta  y  de  174,200  kms.  para  la  segunda  favo- 
vorecerán  siempre  á  Oyón  que  es  no  solo  lá  mejor,  la  más  rica  y 
la  más  abundante  de  nuestras  hulleras  sino  también,  y  esto  es  de 
cai)ital  importancia,  la  más  próxima  á  la  costa. 

Por  las  razones  expuestas,  me  permito  proponer  las  siguien- 
tes conclusiones: 

1° — Q^i^  ^^  innecesario  y  no  tiene  interés  nacional  la  unión  de 
la  cuenca  carboníera  de  Oyón  con  Cerro  de  Pasco;  y 

2'^  -Que  es  no  sólo  de  interés  nacional  sino  también  de  urgen- 
te é  inaplazable  necesidad  el  unir  Oyón  con  Sa^'án  (kmt.  58,5) 
actual  térmáno  del  ferrocarril  de  Huacho, 

Lima,  enero  5  de  1918. 

F.  Málaga  Santolalla. 
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Puestas  en  debate  sus  conclusiones,  la  Comisión  aprolx')  el  in- 
forme del  Ingenieiü  Málaga  Santolaila,  concil)iend()  sus  conclu- 
siones en  el  siguiente  dictamen: 

La  Comisión  que  forma  la  Sección  VIII  del  Congreso  Nacio- 
nal de  la  Industria  Minera,  informaTido  sobre  el  tema  S*?  del 
Cuestionario  "Sería  de  inteiés  nacional  la  construcción  de  una 
vía  que  ligara  los  yacimientos  de  carbón  de  Oyón  á  la  cuenca  del 
Cerro  de  Pasco,  y  que  clase  de  vía  sería  la  conveniente?»'  emite  el 
siguiente  dictamen; 

1'.' — Oue])ajoel  punto  de  vista  minero,  no  hay  interés  en 
unir  la  cuenca  carbom'fera  de  Oyón  con  el  Cerro  de  Pasco,  pero 
que  la  tiene  sí,  considerando  que  esa  vía,  cpie  de))erá  construirse 
con  trocha  de  0.91  metros,  forma  parte  de  la  línea  intercontinen- 
tal ó  Pan-Americana. 

2" -Que  es  no  solo  de  interés  nacional,  sino  tamiñén  de  ur- 
gente é  inaplazable  necesidad  el  unir  Oyón  con  Sayáu  (km.  58,5) 
actual  término  del  ferrocarril  de  Huacho. 

Lima,  5  de  enero  de  1918. 

Pasando  á  ocuparse  del  tema  4°,  el  secretario,  dio  lectura  al  si- 
guiente informe  presentado  por  el  señor  Ligeniero  don  Víctor  A. 
Monge  en  relación  con  el  tema  4"  del  Cuestionario  de  la  Sección 
Medios  de  Trasporte. 

Teniíi  4" — Qué  opina  el  Congreso  sobre  el  proyecto  del  Senn- 
flor  Junn  Dnrand,  para  expropiar  el  ferrocarril  al  Cerro  de 
Pasco? 

La  expropiación  del  ferrocarril  de  la  Orova  al  Cerro  de  Pas- 
co, de  llevarse  á  cabo  alguna  vez  por  el  Estado  sólo  se  haría  á 
juicio  del  infrascrito,  desde  el  momento  en  que  se  realicen  los  si- 
guientes hechos  económicos: 

lo — Existe  actualmente  en  la  explotación  de  ese  ferrocarril 
una  ganancia  anual  ó  superávit  después  de  cid^rir  los  gastos  que 
demandan,  la  amortización  é  intereses  del  capital  empleado  en 
la  construcción  de  ese  ferrocarril  más  el  dinero  afectado  en  maes- 
tranzas, utilaje  en  general,  locomotoras  y  material  rodante  y 
más  los  gastos  generales  de  mantenimiento  de  los  diferentes  items 
que  constituyen  la  explotación  de  esa  vía? 

2*? — La  industria  minera  nacional  en  la  región  del  Cerro  asu- 
me un  porcentaje  de  consideración  en  la  carga  que  trasporta  el 
ferrocarril? 
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Prescindiendo  de  analizar  el  hecho  de  si  el  Estado  tiene  6  no 
facultad  para  proceder  á  esa  expropiación  lo  cual  suponemos  que 
sea  efectivo,  me  limitaré  cá  dilucidar  en  esta  tesis  ios  principales 
puntos  económicos  del  asunto  en  función  de  los  datos  que  paso  á 
exponer  á  continuación  y  de  cuya  veracidad  no  dudamos  pues 
han  sido  tomados  de  fuente  que  nos  merece  entera  conñanza. 

Dividiremos  este  estudio  en  las  siguientes  partes,  para  mayor 
claridíid. 


DESCRIPCIÓN    DEL     FERROCARRIL    DE    LA    OROYA  AL    CKRRO  DE 

PASCO 

El  ferrocarril  del  Cerro  tiene  una  longitud  de  132  kilómetros 
entre  sus  estaciones  terminales,  una  gradiente  máxima  del  2,5%; 
es  de  trocha  normal  ó  sea  de  lm.44  de  entt'eriel  y  está  provista 
con  carriles  de  acero  del  peso  de  35  kilogramos  por  metro  corrido 
de  vía  lo  que  permite  emple  ir  locomotoras  de  4  ejes  motores  de 
un  peso  de- 90  toneladas  ó  más  y  obtener  así  una  unidad  de  tras- 
porte de  gran  capacidad  y  de  poderoso  esfueríío  de  tracción.  Este 
ferrocai'ril  se  empalma  en  La  Oi'oya  con  la  red  ccnti'al  ti-asandi- 
na,  forma  píirte del  proyectíido  Ferrocarril  Panamericanoy  deél  se 
desprende  un  ramal,  el  ferrocarril  cá  Goyllarisquizga  que  vá  á  ser- 
vir ese  centro  minero  proveedor  de  cari)ón. 

La  importancia  de  este  ferrocíirril  es  no  sólo  de  orden  co- 
mercial-minero,  sino  que  alcanza  por  su  especial  situación  de  es- 
tar colocado  en  el  corazón  del  territorio  un;i  importancia  política 
y  social  que  veremos  indudablemente  desarrollarse  en  un  futuro 
más  ó  menos  cercano. 

Estando  sitnado  este  ferrocarril  sobre  la  parte  más  elevada 
del  altiplano  de  Junin,  su  ui)icación  topográiticca  permite  conectar- 
lo con  otras  vías  (¡e  muchísima  iiuportancia,  entre  ellas  por  ejem- 
pla  con  el  ferrocarril  de  Río  Pachitea.  o  sea  la  vía  Oriental,  gra- 
cias á  un  trazado  singularmente  favorecido  por  tratarse  de  bajar 
el  río  Paucartambo  partiendo  de  Carhuamayo  con  un  trazo 
que  no  necesita  proyectar  ascensos  para  salvar  eminencias  nota- 
bles del  terreno  como  sucedería  v.  g.,  en  el  caso  de  seguir  la  ruta 
Oroya-Tarma-Pídca  f[ue  obliga  á  efectuar  grandes  desarrollos  pa- 
ra subir  y  bajar  la  Cordillera  que  se  interpone  entre  Oroya  y 
Tarraa. 
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El  ferrocarril  del  Cerro,  tiene  además  la  ventaja  de  si<ínificar 
el  primer  tramo  de  la  extensión  al  departamento  de  nuánuco  y 
])or  otra  parte  su  uniformidad  de  trocha  con  la  red  Central  Fe- 
rroviaria provee  la  in.apreciable  cualidad  comerciad  3'  estraté^icíi 
de  que  sus  locomotoras  y  material  rodante  se  ])uedan  mover  li- 
bremente en  una  longitud  de  517  kilómetros  en  totrd  (jue  consti- 
tuven  los  ferrocarriles  del  Callao-Oroya,  Oroya-Huancayo,  Oro- 
ya-Cerro y  Cerro-Gojllarisquizga  sin  necesidad  de  recurrirá  tras- 
bordos morosos  ni  cambiar  de  material  rodante,  ni  tampoco  de 
multiplicar  las  maestranzas  y  factorías  de  repar.acion  en  el  caso 
de  que  esa  red  sea  administrada  {)or  una  sola  compañía  encar- 
gada de  la   administración. 

Este  ferrocarril  fué  entregado  al  tiático  en  1904  3^  en  la  ac- 
tualidad es  explotado  ¡)or  la  empresa  norte-americana  "The  Ce- 
rro de  Pasco  Kailwa3'  Co.". 


II 


DATOS  ECONÓMICOS  REFERENTES  AL  COSTO  Y  EXPLOTACKjN  DE 

ESTE  FERROCARRIL 


Costo  de  construcción. 

Por  datos  de  buen  í)rigea'sal)emosque  el  costo  de  construcción 
de  este  ferrocarril  fué  de  Lp.  4-.4-1 4-. 838.91  incluvendo  los  gastos 
de  concesión,  de  construcción,  de  equipo  y  todavía  englobando  en 
esa  cifra  una  sumade  $  1.002,164.14,  en  dollars,  que  sehaai)lica- 
dopor  la  Conipafiía  explotadora,  á  ccMistituír  una  reserva  para  los 
gastos  generídes  de  depreciación  del  material  iijo,  locomotoras  y 
utilaje.  Se  deduce  de  aquí  que  el  verdadero  costo  de  cí^nstiucción 
y  equipo  solo  ha  sido,  hasta  diciembre  31  de  1914,  de  dollars 
3,412.674.77. 

Gastos  de  explotación. 

Entre  los  meses  de  enero  á  noviembre  de  1915  ó  sea  en  un 
total  de  once  meses,  la  ganancia  bruta  obtenida  por  la  Compa- 
ñía ha  sido  de  dollars  225,819.00.  Deduciendo  de  esa  cifra  las 
cantidades  de  dolars  59.231.00  y  de  $  17.624.00,  aplicadas  por 
la  Compañía  á  cubrir  respectivamente  los  gastos  de  depreciación 
del  material  v  el  servicio  del  capital  emitido  para  la  construcción 
de  esa  obra,  da  un  superávit  efectivo  de  $  148,946.00. 
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Tarifas  generales  de  carga  y  pnsnjeros. 

El  pasaje  entre  la  Oro  va  es  de  S|.   7.92  en  1*  cia^e 
„        .,       -,.        ..        ,.'      „     „  vS|.   3.96   „  2'     „ 
La  carga   de   1^   clase  cobra 

una  tarifa  de S|.   26.40  p'  ton.  met. 

La  carga    de  2*    clase   cobra 

una  tarifa  de ,,  23.76    ,,         „     ,, 

La  carga   de  3*   clase    cobra  .,  19.80    ,,         ,,     ,, 

Tarifas  especiales. 

Para  la  "Cerro  de  Pasco  Minig  Co"  se  cobra  por  tonela- 
da métrica  S|.     3.5-i 

Para  los  minerales  de  la  negociación  minera  Fernandini 

se  cobra  por  tonelada  métrica  ,,     17.4-5 

Por  las  matas  de  esa  misma  negociación  Fernandini  por 

tonelada  métrica  ,,    20.89 

La  tarifa  de:  S].  3.4-5  se  refiere  á  la  distancia  que  media  entre 
las  estaciones  de  Smeitcr  y  La  Oro\'a. 

Las  tarifas  Fernandini  de:  S|.  10.45  y  de:  S|.  20.89  se  ai)lican 
entre  la  estación  de  esa  Empresa  y  ia  estación  de     Oro  va. 

Estas  tarifas  son  cotizadas  en  monedíi  peruana  ven  este  cua- 
dro como  vemos  liemos  cotizadcí  como  unidad  el  sol. 

CONCLUSIÓN  líS 

Los  apuntes  que  venimos  haciendo  manifiestan  qne  efectiva- 
mente existe  un  superávit  anual  en  el  movimiento  económico  de 
esa  Empresa  después  de  cubrir  tcxlas  las  obligaciones  que  se  con- 
traen á  hacer  el  servicio  del  capital  é  inteiesesque  demamiaron  la 
construcción  y  hanüitación  del  ferrocairil  y  que  provee  además 
una  reserva  de:  $  1,002.164.14  ciue  seajjücaágastos  de  deprecia- 
ción del  material. 

Queda  pues  así  absuelta  ia  primera  ))regunta  que  nos  hemos 
hecho,  á  saber  si  existía  ó  nó  un  superávit  en  la  explotación  del 
ferrocari'il  íil  Cerro. 

En  cuanto  á  la  segunda  pregunta  que  hemos  planteado,  res- 
pecto á  si  es  de  importancia,  hi  cantidad  de  minerales  que  se  tras- 
portan por  ese  ferrocarril,  de  procedencia  de  empresíis  naciona- 
les; sentimos  no  ha'ner  conseguido  informes  que  nos  ilustren,  pe- 
ro se  comprende  sin  em'Dargo  que  ellos  deben  ser  de  consideración 
1  desde  el  momento  en  que  es  coiujcido  el  gran  número  de  minas 
'  que  exportan  minerales  de  líi  zona  del  Cerro  de  Pasco. 
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Eii  resumen  eree  el  infrascrito  cjiíe  l.'i  íuif|uisici<')ii  (icl  í'crrocri- 
rril  Oroya-Cerro  podría  hacerse  por  el  Ivscaüo  con  el  oijjeto  ])ri- 
inordial  de  abaratar  las  tarifas  generales  de  carga  en  bien  de  la 
minería,  nacional  y  obtener  un  control  inmediato  (pie  pudiera  su- 
gerir en  el  porvenir  alguna  mrxiilicación  cpie  nivelara  las  tarifas 
etiuitativamente  para  todos  los  mineros  tanto  jieruanos  como 
extianjeros. 


Lima,  diciembre  ll  de  1917, 


Víctor  A.  Monge. 


Al  discutirse  las  anteriores  conclusiones;  estandode  conformi- 
dad la  Sección  con  las  observaciones  al  respecto  formuladas  por 
el  Ingeniero  Masías,  esta  aprobó  la  ponencia  del  Ingeniero  Alon- 
gé y  acuerda   ¡a  presentación  del  siguiente  dictamen: 

La  Comisión  que  forma  la  Sección  VIII  del  Congreso  Nacio- 
nal de  la  Industria  Minera,  informando  sobre  el  tema  4^  del 
Cuestionario  ''¿One  opina  el  Congreso  s(/ore  el  ])royecto  del  Se- 
nador Juan  Durand  para  exproj)iar  el  ferrocarril  al  Cerro  de 
Pasco?"  emite  el  siguiente  dictamen: 

1°— La  Comisión  cree  que  no  es  indis])ensable  la  expropia- 
ción del  ferrocarril  del  Cerro  de  Pasco  á  la  Oro\^'i,  porcjue  los  de- 
fectos de  tarificación  pueden  subsanarse  por  medio  de  la  Legislít- 
ción  de  Ferrocarriles; 

29 — Que  debe  recomendarse  al  Congreso  la  adopción  en  el  Pe- 
rú de  la  Legislación  Americana  que  no  permite  aplicar  tarifas  di- 
ferentes á  las  Compañías  Industriales  de  la  misma  locali- 
dad, y 

3*^ — Recomendar  cpie  en  todo  caso  el  capital  cpie  se  hubiera  de 
emplear  en  la  expro¡)iación  del  ferrocarril  del  Cerro  Pasco  á  la 
Oro3-a,  sea  utilizado  en  la  construcción  de  otro  ferrocarril  de  in- 
terés general. 

Lima,  3  de  enero  de  1918. 

En  este  [)unto  el  señor  Presidente  levantó  la  sesión  siendo 
las  4  p.  m. 
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Cuarta  Sesión 


7    DE   £;nero    de    1918 


En  la  sala  de  la  Dirección  de  Obras  Púl)licas,  del  Ministerio 
de  P'omento,  bajo  la  presidencia  del  Ingeniero  Manuel  G.  Masías 
Y  estando  presente  casi  la  totalidad  de  los  miembros  de  la  Sec- 
ción, se  declaró  abierta  la  sesión  siendo  las  10  a.ni. 

El  señor  Presidente  dispuso  se  diera  lectura  á  hi  contribu- 
ción j)resentada  sobre  el  tenuí  6*?  del  cuestionario  por  el  inge- 
niero J.  Hohagen,  cpie  á  la  letra  dice: 

Tema  6*?— Z^os  cahle-ciirrilcs  y  la  industria  mincrii.  Fomen- 
to de  este  medio  de  triisporte. 


Clases  de  ¿indariveles. — Hav  dos  clases  de  andariveles  usados 
en  la  industria  el  sistema  de  doble  cable  y  el  sistema  de  cable 
tínico. 

El  sistema  de  cable  doble  está  muy  generalizado  en  Europa, 
Estados  Unidos,  Canadcá,  México  etc.  Se  puede  caracterizarle 
diciendo  que  es  el  andarivel  usado  para  los  grandes  tonelajes. 

El  sistema  de  cable  tínico  está  mucho  menos  extendido  que 
el  anterior  y  su  empleo  se  halla  indicado  para  las  explotaciones 
que  no  requieren  sino  pequeño  tonelíije. 

Casos  en  que  se  debe  preferir  uno  ú  otro  sistem¿i. — Si  hay 
que  atender  tina  explotación  mineral  intenscí,  si  la  pendiente  cjue 
se  tiene  que  vencer  es  tuerte,  lo  que  sucede  en  la  gran  mayoría  de 
los  casos,  3^  si  se  desea  trasportar  la  gente  por  andarivel,  enton- 
ces el  sistema  de  doble  cable  ó  Bleichert,  es  el  más  ventajoso. 

Pero  si  el  tonelaje  que  se  tiene  que  trasportar  es  moderado, 
si  las  gradientes  son  suaves,  ó  casi  nulas,  y  no  se  quiere  traspor- 
tar gente  por  andarivel,  entonces  el  sistema  más  conveniente  es 
el  del  cable  único. 
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El  sistema  Bleichert  se  impone  en  el  caso  de  fuertes  pendien- 
tes, por  dos  razones:  una  de  (jnicn  económico  y  otra  de  sef^nri- 
dad.  Consiste  la  primera  en  que  elMesgasce  del  caiile  es  mucho 
menor  en  el  caso  del  doljle  cable,  que  con  el  uso  de  un  solo  cable 
con  baldes  fijos.  Y  aún  cuando  esto  es  por  sí  solo  motivo  bas- 
tante poderoso  para  decidir  á  cerca  de  la  elección  de  un  sistema 
de  andarivel;  hay  todavía  otra  razón  que  favoi'ece  el  sistema  de 
doble  cable,  cunndo  se  trata  de  vencer  ¡)'mdientes  fuertes.  Un 
efecto  he  tenido  ocasión  de  ver,  repetidas  veces  y  en  diferentes 
minas,  en  k^s  andariveles  de  un  solo  cable  desprenderse  baldes  del 
cableen  movimiento,  al  bajar  cargados  de  mineral  y  estrellarse 
en  la  estación  ó  en  las  poleas  de  suspensión  del  castillo,  ocasio- 
nando casi  siempre  daños  graves. 

Fvvi)  si  sf  puede  contar  cííu  una  gradiente  suave  para  el  an- 
darivel, entonces  la  instakición  del  sistema  de  ca'hlc  único,  es 
ventajoso. 

Finalmente,  el  sistema  Bleichert  permite  transportar  gente 
sin  riesgo  alguno  y  con  gran  comodidad,  estando  mu}'  generali- 
zado utilizarlo  para  este  objeto,  sobre  todo,  tratándose  de  dis- 
tancias grnndes;  niientras  que,  por  el  contrario,  el  sistema  de  ca- 
ble único  no  consiente  absolutamente,  por  ser    nniy    peligroso,  el 

trasporte  de  gente. 

Resumieniio,  se  puede  decir  que  se  caracterizan  los  sistemas 
de  andariveles  como  siíjue: 


^  [Gran  tonelaje, 

I  ' 
SISTEMA  DE  CABLE  DOBLE  |  ¡Fuerte  pendiente. 


rt  [Facilidad  para  trasportar  gente. 


SISTEMA   DE  CABLE  ÚNICO 


Pequeño  tonelaje. 

Gradiente  suave. 

Incapacidad  para  trasportar  gente. 


il 
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UTILIDAD  DE  LOS  ANDAKIVELES    PAKA  TRASPORTAR    CARGA    DE 
SUBIDA,   PAKA    PRODUCIR   FUIvRZA    MOTRIZ  Y    PARA 
ATRAVESAR  TERRENOS  DE  PK(JPIETARIOS 
INDEPENDIIÍNTES 

Hay  un  punto  muy  importante  que  considerar  entre  las  ven- 
tajas que  proporciona  un  andarivel,  ventaja  grande  que  general- 
mente no  se  toma  en  consideración.  Consiste  en  la  rapidez  y 
economía  con  que  se  puede  llevar  carga  de  retorno  y  de  subida  á 
la  mina,  como  por  ejemplo:  víveres,  combustibles,  acero,  repues- 
tos etc.  etc. 

ün  aprovechamiento,  mu\^  apreciable  de  la  fuerza  desarrolla- 
da por  los  andariveles,  consiste  en  la  utilización  de  la  fuerza  mo- 
triz cuando  hay  sobrante  de  ella.  He  tenido  ocasión  de  ver  ins- 
talaciones de  andariveles  en  que  la  fuerza  generada  por  elios  se 
utilizaba  para  mover  chancadoríis  y  algunos  otros  apíiratos  de 
uso  en  las  minas. 

El  paso  de  la  línea  del  andarivel  por  encima  de  terrenos  ó 
casas  loertenecientes  á  otros  propietarios  es  también  de  gran  uti- 
lidad práctica.  Un  terreno  colindante  á  la  mina  (iue  no  se  jjueile 
comprar,  una  casa  perteneciente  á  un  extraño,  que  no  se  puede 
adquirir,  son  obstáculos  que  fácilmente  vence  un  andarivel,  pa- 
sando por  encima  de  ellos,  y  economizíindo,  generalmente,  fuertes 
cantidades  de  dinero  al  dueño  del  tranvía  aereo. 

Causas  que  inñayen  en  el  costo  de  instalación  y  de  traspor- 
te.— El  costo  de  instalación  de  un  andarivel  depende  de  varios 
factores  que  puede  hacerlo  variíir  grandemente.  Los  enumeraré 
á  la  ligera. 

Perfil  del  terreno,  longitud  del  andarivel,  distancia  de  un 
ferro-carril,  locación  de  la  mina  y  del  ingenio,  clase  del  mineral, 
peso  del  mineral,  número  de  estaciones,  ángulo. 

Sin  poseer  todos  los  datos  precedentes,  es  imposible  hacer  un 
presupuesto  del  costo  de  instalación  de  un  andarivel.  Conozco 
algunos  cuyo  costo  de  instalación  por  metro  es  de  S|.  13,  y  tam- 
bién otros,  en  que  ese  nuevo  costo,  es  por  metro,  de  S|.  30.  Estas 
diferencias  provienen  de  variaciones  de  longitud  y  pendientes, 
número  de  estacicMies-angulo  y  distancia  al  íerrocarril. 

En  cuanto  al  costo  de  trasporte  de  mineral,  también  varía 
grandemente,  según  la  clase  de  mineral,  peso  de  este,  número  de 
estaciones— ángulo.     Se  comprende,  en  efecto,  sin  ninguníi  dificul- 
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• 
lad  iiu  mincríil  (juc  tcn<í;i  ik)c<í  peso   y    sea    lodtiso    y    arcilloso, 

tendrá  que  ser  trasportado  á  mucho  mayor  costo  que  otromen(;s 
pesado  y  (pie  corra  fácilmente.  Esto  lo  he  comprobado  repetidas 
veces  en  un  mismo  andarivel  con  distintas  clases  de  minerales, 
habiendo  o])tenido  el  resultado  de  costar  casi  el  doljle  el  traspor- 
te de  la  tonelada  de  miner¿d  (ptico  arj^entítero  muy  ricoj  lodoso 
y  de  poco  peso,  comparado  con  la  tonelada  de  mineríil  (Casiteri- 
ta rica,  en  trozos  grandes)  jjesada  y  de  fácil  movimiento  (free— 
running).  Para  una  distancia  de  7  kilómetros,  Cijstaba  el  tras- 
porte de  uiui  tonelada  de  jjaco  argentífero  IíkIoscí,  liviano  S|.  1, 
y  el  trasporte  de  una  tonelada  de  casiterita  free— running 
SI.  0.50. 


INDICACIONKS  dadas  por  la    EXPERIIiNCL\    QUE     CONVIENE    TLNEK 
PKESENTE  PARA  HACER  EL  ESTUDIO  DEL  TRAZO    DE  UN  ANDARIVEL 

1". — Se  deheríi  siempre  tratiir  de  llevar  el  ¿indarivel,  en  hi 
medid¿i  de  ¡o  posible  y  práetico,  por  sitios  en  que  existiin  \¿i 
cnwinos,  ó  que  sea  fácil  construirlos,  evitando  las  pendientes 
exageradas. 

La  razón  de  esto  es  que  el  trasporte  de  los  materiales  de 
construcción:  arena,  cemento,  piedra,  agua,  así  como  el  acero  de 
los  castillos,  madera  etc.  etc.  debe  hacerse  lo  más  fácilmente  po- 
sible y  al  menor  costo. 

^". — ¿>e  debe  tratar  en  lo  posible  de  no  tener  tramos  largos 
de  andarivel,  á  no  ser  absolutamente  indispens¿ible. 

Soy  de  opinión'íjue  un  ti'amo  de  300  metros  es  ya  demasia- 
da distancia  para  una  instalación  corriente  de  andarivel.  Ad- 
mito, desde  luego,  que  es  muy  bonito  decir  que  un  andarivel  tiene 
castillos  distantes  de  600  á  1000  metros;  pero  todo  aquel  que 
haya  tríibajado  y  tenga  experiencia  con  andarivel,  sabe  muy 
bien  lo  pesado  que  es  tener  cualquiera  dificultad  en  un  tramo  tan 
largo. 
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5" — En  el  caso  de  haber  estación-ángulo  que  convergen  y  ali- 
mentan una  sola  línea  conviene  tener  un  solo  diámetro  de  cable 
para  todas  las  líneas;  y  la  misma  capacidad  para  los  baldes. 


Mina    1. 


Mina  2. 


10  toneladas  por  hora. 


Ingenio. 


Si  corisideramos,  por  ejemjjlo,  el  cas(i  fie  dos  minas  servidas 
por  dos  andariveles  parciales  de  la  misma  empresa,  con 
capacidad  cadíi  ramal  de  cinco  toneladas  por  hora,  que  conver- 
gen á  una  estación-árigulo,  de  donde  son  trasportaiios  por  una 
sola  línea,  cotí  ca])acidad  de  10  toneladas  por  hora,  al  ingenio  de 
beneíicio,  lo  que  recomiendo  es  que  todos  los  andariveles,  el  prin- 
ci])al  y  los  secundarios,  tengan  las  mismas  características.  En  el 
caso  c|ue  pongo  como  ejemplo,  se  puede  suponer  que  el  diámetro 
Cíilculado  por  los  calóles  de  los  ramales  sea  de  J"  y  que  el  diáme- 
metro  calculado  para  el  cabledel  andarivel  central  de  ¿"  y  que 
también  que  la  capacidad  de  los  baldes  de  los  ríimales  sea  infe- 
rior á  la  capacidad  de  los  baldes  del  caijle  central. 

Pues  ijien;  aunque  sea  á  costa  de  un  ligero  aumento  de  pre- 
cio, aconsejo  que  todos  los  cables,  tanto  el  principal  como  los  ra- 
males, tengan  el  mismo  diámetro,  y  una  misma  capacidad  de  bal- 
des, ya  se  trate  del  sistema  de  cable  único  ó  del  cable  doble. 

La  razón  de  esto  es  tener  repuestos  intercambiables  para  los  3 
sistemas,  loque  ahorrará  grandes  gastos  y  mucho  tiempo  en  los 
trabajos  de  los  andariveles,  sobre  todo,  si,  se  tiene  en  considera- 
ción lo  lejos  que  aquí  se  está  de  las  fábricas,  y  las  grandes  demo- 
ras que  sufren  las  pérdidas  de  maquinarias. 

C.  M.— I.  67  r  68 
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/^—Lhs  cí<luci<)iics  (le  cíirfj^ü,  licscüvgu,  y  ángulo,  (k-hcn  es- 
tar conectíuius  por  teléfonos  moiitndos  sobre  postes  indepen- 
dientes de  los  eíistillos  de  his  línens  del  ¿md.-irivel. 

(jeiicra luiente  y  para  hacer  una  eeonoiiiia,  que  es  alj^o  risible 
las  empresas  constructoras  de  andariveles  construyen  sus  casti- 
llos con  aisladores,  que  permiten  llevar  una  línea  telefónica  sóbre- 
los mismos  castillos  del  andarivel.  Tal  práctica  es  de  desear  se  al- 
tere. Y. la  razón  es  muy  sencilla.  Con  la  vibración  de  los  castilos 
del  andarivel,  se  hace  imposible  de  oír,  y  como  es  generalmente 
en  las  horas  de  trabajo  ([ue  se  tiene  (pie  dar  alguna  orden  telefó- 
nicíi,  resulta  (jue  no  se  puede  trasmitirla  en  el  momento  necesario 
y  en  caso  de  accidente  no  hay  como  dar  por  teléfono  aviso  opor 
uno. 

5° — Al  itistídurse  un  -ind^invel  debe  tenerse  presente,  que  es- 
muy  posible  que  su  enpiicidiid  puedn  duplicíirse  ó  cu¿idruj)lic¿irse 
es  decir,  el  ¿uuhirivel  debe  construirse  p¿ini  poder  tnibajar  con 
capacidad  máxinici:  pero  su  rolling-stock  debe  ser  necesario  úni 
c amenté  pafa  la  capacidad  inicial. 

Si  se  construye  un  andarivel  de  pequeña  capacidad  y  más 
tarde  se  tiene  mayor  ex¡)lotación  de  mineral,  se  tendrá  que  re- 
constriu'r  la  línea' con  un  costo  fuerte,  ]3ero  si  se  construye  para 
la  capacitiad  que  se  espera  alcanzaren  la  mina  y  se  pide  rolling- 
stock  solamente  para  la  capacidad  inicial,  se  habrá  procedido  al 
mismo  tiempo  con  cautela  y  previsión  para  el  porvenir, 

6*? — La  estíición  de  carga  deberá  localizarse  teniendo  en  cuen 
ta  el  futuro  desorrollo  de  la  mina. 

Lo  (pie  deseamos  expresar  con  esto  es  que  hi  estación  de  car- 
ga se  ubique  en  el  sitio  más  bajo  que  sea  posible  oi)tener  en  la 
mina,  de  tal  modo  c|ue  con  el  desarrollo  futuro  de  La  negociación 
no  haya  necesidad  de  llevar  carga  de  subida  de  mineral  ¿i  la  esta 
ción  de  carga. 

Nosotros  hemos  visto  numerosos  casos  en  que  no  habiéndo- 
se veriñcado  lo  que  dejiímos  dicho,  habría  gran  retardo  3-  gastos 
en  el  trabajo,  por  tener  (pie  trasportar  minerales  explotados  de 
la  mina,  de  sulnda,  p¿ira  la  estación  de  carga  del  amhirivel. 

He  trabajado  por  varios  años  en  empresas  que  utilizaban  an- 
dariveles, he  hecho  el  trazo  de  íiigunos  y  he  visto  construir  otros; 
las  indicaciones  (jue  hago  son  pues  deducidas  de  mi  experiencia 
en  el  trabajo  y  de  las  continuíis  diricultades  con  que  se  tropieza 
en  el  manejo  de  las  coscis. 


SESIONES    DE  LAS   COMISIONES  535 

El  mejor  modo  de  tbmentar  este  medio  de  trasporte  consisti- 
ría en  (iitundir  codos  los  conocimientos  relativos  al  andarivel  y  á 
sus  usos  entre  todos  aquellos  á  C|uienes  convendría  tener  tran- 
vías aéreos,  y  seguramente  esta  política  se  convertiría  en  un  con- 
siderable aumento  de  la  importancia  déla  industria. 

Y  si  á  esta  propaganda  inteligente  de  las  bondades  de  un  an- 
darivel se  pudiera  añadir  la  protección  del  Goinerno,  traducida 
por  ciertas  franquicias,  en  derechos  de  importación  y  rebajas  de 
gastos  de  fletes,  creo  que  el  uso  de  los  andariveles  se  generaliza- 
ría como  debería  estarlo  en  el  Perú. 

Lima,  3  de  diciembre  de  1917. 

/.    H  oh  agen, 


Puesto  en  debate  el  anterior  informe  y  escuchadas  las  opinio- 
nes de  h)s  señores  M.  G.  Masías,  Eduardo  Paz  Soldán  v  César  Ci- 
priani,  la  comisión  acordó  emitir  el  siguiente  dictamen: 

La  Comisión  que  íornia  la  Sección  VIII  del  Congieso  Nacio- 
nal de  la  luviustria  Minera,  informando  sobre  el  tema  del  cuestio- 
nario "Los  cables  carriles  y  la  industria  minera.  Fomento  de  ese 
medio  de  trasporte"  emite  el  siguiente  dictamen: 

1^ — Hacer  labor  de  propaganda  ijara  la  utilización  de  este 
medio  de  trasporte  en  la  industrial  minera,  dando  á  conocer  to- 
d  os  los  datos  técnicos  y  prácticos  que  al  respecto  puedíin  propor- 
cionarse á  fin  de  que  sean  conocidos  por  todos  los  industria- 
les, y 

2" — Propender  á  la  formación  de  una  Compañía  que  se  dedi- 
que á  la  instalación  de  cables  carriles  dando  á  los  industrirdes 
que  lo  necesiten  facilidades  para  el  pago, 

Lima.  8  de  enero  de  1S18. 

Al.  G.  Aíasiüs. 


En  seguida  la  Comisión  pasó  á  ocuprirsedel  tema  7'=',  en  rela- 
ción con  el  cual  el  miembro  informante.  Ingeniero  César  Cipriani, 
presentó  la  siguiente  ponencia: 

Informe  presentado  por  el  señor  Ingeniero  Cesar  A.  Cipriani 
en  relación  con  el  tema  7°  del  cuestionario  de  la  Sección  de  Me- 
dios de  Trasporte. 


VM) 


CON(;UliS()  NACIONAL  Dlí   LA    LNDl'STKIA   MINE  KA 


Tciuii  7" — Vciitujns  y  protección  que  el  Hstudo  debe  ofrecer  á 
los  ferroc-irriles  de  iinjjortunciu  minera. 

Conocido  es,  lo  conveniente  (pie  resulta  estudiar  un  problema 
ó  tópico  cuakjuiera  i)or  vía  de  comparación;  si<íuiendo  este  méto- 
do, el  criterio  se  apoyíi  en  ciertos  conocimientos  previos,  (jue  per- 
miten estal)lecer  analogías  ó  desemejanzas,  y  mediante  ellas,  se 
hace  fácil  la  investigación  de  la  ley  cpje  regula  el  fenómeno  sobre 
causas  y  efectos. 

La  primera  consideración  cpie  flu^'e  en  nuestro  espíritu  es  la 
siguiente  ¿Qué  motiv(íS  ó  causas  existen  para  que  el  capital  jjar- 
ticular  se  manifieste  tan  poco  propicio  á  invertirse  en  construc- 
ción de  vias  férreas  en  el  Perú?  ¿Será  acaso  la  pobreza  de  las  in- 
dustrias nacionales,  que  no  ofrecen  suficiente  incentivo,  para  des- 
pertar interés  en  inversiones  de  éste  género?  ¿El  retraimiento  que 
notamos  depende  de  la  falta  de  ima  adecuada  legislación  de  la 
materia?  ¿O  es  (pie,  en  los  mercados  financieros  se  ignora  las 
oportunidades  c|ue  este  país  podrííi  ofrecer  para  luciativas  apli- 
caciones del  capital  en  empresas   ferrocarrileras? 

Ciertamente,  resulta  bastante  desconsolador  dejar  constan- 
cia que  el  Peiú,  que  fué  el  })rimer  país  americano  donde  se  acome- 
tieron construcciones  ferr(3viarias,  se  halla  en  la  actualidad  ocu- 
píindo  lugar  secundario.  En  efecto:  para  n(3  citar  sino  á  la  Argen- 
tina, Méjico,  Brasil,  Chile  y  Uruguay  las  estadísticas  asignaban 
en  1912  los  siguientes  datos  sobre  lineas  férreas: 


países 


República  Argentina. 
Id.        Méjico 


Id. 
Id. 
Id. 
Id. 


Brazil 
Uruguay. 
Chile....;!.. 
Perú 


LONGITUD  ENKMS.  DE  LAS  LINEAS  FÉRREAS 


Construido 
por  el 
Estado 


4033 
12654 
10305 


3189 
1694 


Construido 

por 
particulares 


27427 

12S38 

11473 

2638 

3181 

986 


Totales 


31560 

25492 

21778 

2638 

6370 

2680 


/'o  construido 

por 
particulares 


87,19 
50,36 
52,69 
100,00 
49.94 
36,79 
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Este  cuadro  revela  un  hecho,  y  es,  que  los  capitales  han  sido 
atraídos  hacia  aquellas  repúblicas  en  forma  más  eficaz  que  entre 
nosotros,  otras  circunstancia  niu}'-  digna  de  notarse,  resulta  tam- 
bién del  examen  de  la  estadística  de  los  ferrocarriles  de  todos  los 
países  de  ambas  Américas,  3^  es  que  el  Perú  figura  con  el  porcen- 
je  más  pequeño  de  vías  férreas  construidas  por  particulares  en  re- 
lación á  las  longitudes  totales;  por  consiguiente  es  en  el  Perú 
donde  relativamente  el  capital  particular  ha  concurrido  más  flo- 
jamente á  la  evolución  de  la  red  ferroviaria. 

No  hay  duda,  que  el  desarrollo  de  la  riqueza  en  los  países  ci- 
tados es  mucho  iwayor  que  en  el  nuestro;  pero  asimismo,  es  inne- 
gable, que  en  el  Perú  no  nos  faltan  zonas,  y  las  hav  en  todo  el  te- 
rritorio especialmente  mineras,  bastante  valiosas,  que  en  sí  mis- 
mas podrían  servir  de  suficiente  aliciente  para  la  implantación  de 
las  vías  férreas  cuyos  capitales  resultarían  suficientemente  bien 
remunerados. 

La  modestísima  participación  con  que  el  capital  extranjero 
ha  favorecido  nuestra  red  ferroviaria,  indudablemente  no  recono- 
ce como  causa  la  carencia  de  regiones  con  abundantes  recursos, 
que  solo  aguardan  la  llegada  del  riel  para  convertirse  en  impor- 
tantes centros  de  explotación;  de  los  que,  Casapalca,  Morococha 
3'  Cerro  de  Pasco,  constitU3'en  simples  ejemplos. 

El  Perú  tuvo  fama  proverbial  de  rico,  no  puede  negarse  que  lo 
es;  su  pricipal  fuente  de  riqueza  se  encuentra  en  la  cordillera  bajo 
forma  de:  oro,  plata,  cobre,  nickel,  vanadio,  tungsteno,  molibde- 
no,  carbón  de  piedra  é  infinidad  de  otras  sustancias  minerales;  de 
suerte,  pues,  que  el  retraimiento  de  los  capitales  extrangeros  en 
la  construcción  de  líneas  férreas,  no  obedece  á  la  falta  de  nego- 
cios. 

El  suscrito  cree  que  ello  se  debe,  principalmente,  á  dos  causas 
esenciales,  que  conviene  tomar  en  seria  consideración  á  fin  de  es" 
tudiarlas  3' poner  en  vigencia  los  medios  destinados  á  remediar- 
las. 

1° — La  ñilta  de  una  legislación  apropiada  de  vialidad,  en 
rekición  con  el  fomento  de  la  industria  minera;  y 

2^ — La  escasa  y  deficiente  campaña  de  divulgación  3'  propa- 
ganda en  el  extrangero  y  de  un  modo  concreto  y  preciso  sobre 
posibilidad  de  lucrativas  inversiones  en  empresas  de  vías  férreas 
en  conexión  con  la  industria    minera. 

Es  incuestionable  la  imperiosa  necesidad  de  procederá  la  con- 
fección de  una  ie3'  de  ferrocarriles,  esencialmente  industriales,  de 
interés  local,  de  los  que  tanto   necesitamos,  para  el  desarrollo  de 
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nuestras  incipientes  in  iustii:is.  sin  peijnicio.  nrituralniente,  <ie  l.-i 
(|ue  concierne  ;'i  las  »ie  interés  nacional  cnya  constfuceiíHi  compe- 
te al  Estado  mismo,  Hi  capital  busca  inversiones  allí  (loU'le  esté 
perfectamente  «garantido;  va  en  pos  de  nesfocio-:,  (|ue  ui'ometen 
espectativas  de  un  suíiciente  lucro;  el  c  ipital  d  )r  su  pi"oi)ia  índole 
eminentemente  tímiiio  y  descontiado.  y  tan  solicitado  á  la  vez  en 
toiias  paites  del  mnniio,  exi'^e  le  lodeen  de  las  mavofes  seguri- 
dades posibles  y  permitiémiosele  ai  mismo  tieniuo,  la  realización 
de  justos  dividendos,  á  los  que  tiene  perfecto  (ierecho.  Si  no  con- 
curren estos  leqnisitos.  inúiil  es  toda  tentativa,  emjieños  y  an- 
helos encaminados  á  interesarlo,  resultarán  vanos  y  estériles 
esfuerzos,  habrán  de  estrellarse  ante  una  invencible  indiferen- 
cia. 

La  ley  (pie  debe  estudiarse  relativa  á  ferrocarriles  mineros 
ó  agrícokis  deberá  contemplar  muchas  faces  del  asunto;  entre  las 
que,  según  nuestro  concepto,  deben  merecer  muy  particular  aten- 
cié)n  las  siguientes:  la  referente  al  traz.ulo  técnico;  la  concernien- 
te á  sui)venciones  y  régimen  financiero  y  sistema  tariferaiio.  Ta' 
les  serían  los  capítulos  i)rincipales  que  constituiíían  la  base  pri- 
mordial de  la  iiroyectada  legislación,  que  se  completaría  con  el 
número  suficiente  de  artículos,  que  definiesen  clara  y  terminante- 
mente las  oljligaci(mes  y  derechos  de  las  empresas  de  vías  férreas 
locales;  sin  omitir  la  ñjación  en  forma  muy  concreta  del  capital 
de  la  Compañía  3-  la  manera  como  tendría  cpte  llevarse  la  conta- 
bilidad, á  i\\\  de  hacer  efectivo  el  control  que  el  Estado  necesaria- 
mente debe  ejercer. 

Tratándose  de  ferrocarriles  construidos  con  capitales  parti- 
culares, la  legislación  en  materia  técnica  y  económica  tiene  que 
orientarse  en  criterios  muy  diferentes  á  los  que  predominan  en 
construcciones  realizadas  con  dineros  fiscales. 

Así,  refiriéndonos  á  las  condiciones  técnicas  del  trazado,  re- 
sultaría una  equivocación  de  las  más  lamentables  consecuencias, 
exigir  á.  las  empresas  particulares,  los  mismos  requisitos  que 
cuando  las  obras  son  llevadas  á  cabo  con  caj)itales  del  Estado, 
pues  como  se  sabe,  las  finalidades  que  en  uno  ú  otro  caso  se  trata 
de  realizar,  distan  mucho  de  conformarse  desde  el  punto  de  vista 
del  interés  mismo;  mientras  las  primeras  buscan  íxanancias  máxi- 
mas; el  Estado,  contempla  ante  todo,  el  mayor  [provecho  para 
los  intereses  generales. 

Para  despertar  interés  y  llamai"  la  atención  de  los  capitales 
extranjeros,  es  indispensable  manifestarse  ampliamente  lilierales, 
ofreciendo  cuantas  facilidades  sean  necesarias. 
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En  relación  á  pendientes,  radios  de  curva  y  tipos  de  trocha; 
elementos  que  ejercen  tan  niruvada  iidlueiicia  en  el  costo  de  im- 
plantación del  instnniiento  tic  transporte,  hay  qne  dejar  todo  el 
niari^en  posi'DJe,  á  ñn  de  ([ue  el  propio  trazado,  sin  menoscabar 
las  condiciones  de  seguridad  que  debe  ofrecer  para  el  tráfico,  y 
que  habría  de  efectuarse  siempre  á  velocidades  moderadas,  per- 
mitiese á  los  capitalistas  ejecutar  la  construcción  de  la  vía  férrea, 
en  tales  condiciones,  que  para  un  tipo  dado  d.e  tarifas  v  un  voh'i- 
men  de  tráfico  previsto,  obtuviese  el  nuu^or  dividendo  posi- 
ble. Muy  sinceramente  creemos  que  ia  obligarla  cláusula  que  in- 
variablemente vemos  figurar  en  las  concesiones  y  contratos  de 
construcción  de  líneas  férreas  por  particulares,  que  hasta  ahora 
se  han  firmado,  por  conducto  de  nuestra  Dirección  de  Obras  Pú- 
blicas, estipulando  un£i  pendiente  máxima  que  no  sobrepase  del 
3'/f;  y  mínimo  de  radios,  120,  80  y  60  metros,  según  las  trochas 
(1 . 44. 1 .00  y  0.75  metros);  encarna  una  verdadera  remora,  que 
lejos  de  responder  á  un  fin  práctico  no  hace  más  que  obstaculi- 
zar la  realización  de  estas  obras,  pues  tales  sujeciones  sin  favore- 
cer interés  alguno,  obligan  á  las  Compañías  á  efectuar  gastos 
despropoicionados,  que  impiden  ó  retardan  la  percepción  de  le- 
jítimos  dividendos,  que  muchas  veces  podrían  lograrse  desde  el 
principio. 

Como  el  poco  acierto  con  (¡ue  se  han  manejado  estas  delica- 
das cuestiones  entre  nosotros,  seguramente  ha  entorpecido  en 
más  de  una  ocasión  la  ejecución  de  líneas  férreas  con  capitales 
particidares;  y  esa  obra  de  obstrucción  aún  podría  continuar  en 
lo  sucesivo,  no  obstante  los  mejores  propósitos  de  los  tpie  actual- 
mente Piia nejan  la  gestión  de  estos  negocios;  me  obligan  á  abrir 
un  ¡igero  paréntesis  y  planteai'  el  problema  técnico  económico  de 
la  pendiente  dominante  (pendiente  máxima  ),  que  con  correcto 
criterio  científico,  debería  aceptarse  en  relación  á  los  ferrocarri- 
les construidos  por  empresas  industriales. 

Supongamos  que  se  tratase  de  un  Droyecto  de  vía  férrea  per- 
fectamente estudiado;  cuyo  costo  medio  de  construcción  de  un  ki- 
lómetro indicaremos  porXsoles;se  sabe,  además,  por  ios  estudios 
previos  hechos,  que  el  volumen  de  carga  por  transportar  es  de  T, 
toneladas  anuales;  la  tarifa  media  fijada  por  el  F*oder  Administra- 
tivo, es  de  fcentavos  (lo  que  ha  de  cobrar  la  empresa  en  prome- 
dio por  cada  tonelada  de  carga  íil  kilómetro);  ;',  lo  (|ue  la  empre- 
sa gastaría  efectivamente  en  ei  trasporte  de  una  tonelada  al  ki- 
lómetro; si  designamos  por  d,  el  dividendo  ó  beneficio  que  obten- 
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(Iría  la  Coinpañía;  f viclentciiicntc,  la  cxpiesión  matemática 
siguiente,  lití"a  cutre  sí  los  diversos  tactores  ((ue  intervienen  en  la 
cuestión: 

100  (i  —  i) 

X 

Ahora  l)ien,  el  valor  de  /,  está  dado  en  función  de  la  i)endien- 
te  determinante  ó  máxima,  como  jíeneralmente  la  llamamos  no- 
sotros, cpie  desiiíuaremos  por  s,  mediante  la  realización  ferroca- 
rrilera de  la  forma  siguiente: 

i  =  h  +  e.  s\ 

en  la  que  h  y  e,  tienen  valores  numéricos  constantes  jjara  cada 
país;  por  otra  p&rte,  el  de  la  pendiente  determinante  s.  siempre 
puede  establecerse  en  relación  con  el  capital  X,  por  medio  de  una 
tunción  hiperbólica  de  segundo  grado,  que  afecta  la  siguiente 
composición: 

A 

s  = -f-  E- 

B  -\-  X 

A,  B,  y  E,  co'istituyen  parámetros  ó  constantes,  cuv(ís  valo- 
res imméricos  variables  según  sean  las  condiciones  topográficas 
locales,  se  deduce  aplicando  la  teoría  relativa  á  la  interpolación, 
teniendo  á  la  vista  los  planos  y  demás  documentos  referentes  al 
proyecto  de  línea  férreíi,  materia  de  discusión;  resulta  pues,  qtie 
el  valor  de  /es  función  de  s;  s.  lo  es  de  X;  y  como  dichas  funcio- 
nes son  perfectamente  definidas  y  determinadas  en  cada  estudio 
de  línea  férrea;  en  definitiva,  /.  es  una  función  de  X  cuya  natura- 
leza también  es  conocida  y  concreta,  la  que  simbólicamente  indi- 
caremos por: 

i=F(X); 

Sustituyendo  el  valor  de  1',  dado  por  la  anterior  relación,  en 
la  fórmula  del  dividendo,  se  obtiene: 

100  (f—F  {X)) 

d  = —  T% 

X 

¿Cuál  es  el  capital  que  debe  gastarse  en  la  implantación  de 
cada  kilómetro  de  línea  férrea;  ó  también,  cuál  debe  ser  la  pen- 
diente determinante  por  emplearse,  para  que  la  inversión  del  di- 
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ñero  invertido  por  la  empresa  de  trans;)orces,  obtenga  el  mayor 
lucro  posible?.  El  cálculo  diferencial,  acude  dócil  y  solícitamen- 
te, facilitándonos  la  respuesta;  nos  enseña,  que  el  monto  del  ca- 
pital, que  conviene  gastar,  para  que  los  accionistas  de  la  empre- 
sa obtengan  el  mayor  dividendo  posible,  debe  deducirse  de  la  si- 
guiente ecuación,  que  dá  el  valor  de  X,  que  respíjiide  á  nuestra 
investigación: 


Diferencial  de  d 
diferencial  X 


=  derivada  de  d  con  respecto  á  X 


igual  á  cero;  ó  sea 

derivada  de 


{f-F{X)^ 


X        J 


=  O 


El  valor  de  X,  deducido  de  la  anterior  ecuación,  resuelve 
pues  el  problema,  por  cuanto  representaría  el  mínimo  del  capital 
á  emplearse  para  logi-ar,  sin  embargo,  el  máximo  dividendo. 

La  ¡jendiente  dominante  .s,  requerida  en  el  proyecto,  se  halla- 
ría de  la  relación: 


A 


s  = 


B  +  X 


+  E 


poniendo  en  esta,  en  lugar  de  A",  su  valor   numérico   encontrado 
por  la  relación  anterior. 


La  fórmula: 


100  {f-  F  (X)) 
d= T% 


junto  con  las  otras  tres: 


derivada  de 


K 


í  f-  F  (A-)   ) 


=   O 


i^=  b  —  e.  s: 


s  = +  E; 

B-V  X 
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nos  permiten  resolver  todos  los  problemas  íinaiieieros  en  relaeióii 
con  la  construcción  de  líneas  férreas  con  capitales  particulares.  Se 
ve,  cómo  las  cuestiones  de  la  más  completa  é  intrincaiia  aparien- 
cia son  susceptibles  de  recibir  soluciones  rpic  res¡)ondan  á  finali- 
dades previstas. 

Son  los  ferrocarriles,  la  más  útil,  vasta  y  valiosa  conquista 
(íe  la  capacidad  humana  y  constituyen,  hoy  día,  la  industria  rpie 
representa  las  nuayores  sumas  de  dinero,  cpie  jamás  se  empleó  en 
otra  alguna;  mil  veces  bendita  todíi  inversión  de  fondos  pecunia- 
rios y  energías,  sean  nacionales  ó  extranjeros,  del  Estado  ó  par- 
ticulares, destinados  al  fomento  racional  de  1;;  genial  obra  de 
Stephenson.  cpie  en  la  vertiginosa  y  pasmosa  carrera  evolutiva 
del  mundo,  tócale  participación  domináis  te;  ios  íerrocarriles,  por 
su  parte,  han  respondido  am{)lia  y  cDmpletamente  á  la  impor- 
tancia del  capital  en  ellos  emi)leado,  cuyo  monto  con  lelación  á 
todos  los  países  (le  la  tierra,  alcanza  cifras  realmente  fantásticas; 
pues,  estos  podeíosos  instrumentos  de  trasporte  no  solo 
revolucionart)n  las  condiciones  sociales,  económicas  y  de  cultura 
de  los  pueblos;  sino  que,  su  influjo  se  hace  sentir  cada  vez  más 
intensamente,  abriendo  incesantemente  nuevos  horizontes,  y  con- 
duciéndonos con  seguros  nnn])os  hacia  el  i)ienestar  y  pináculo  de 
la  civilización;  actúan  siempre  tan  rlecididamente,  que  sus  tras- 
cendentales consecuencias,  únicamente  cabe  equipíirarlas  con  las 
de  los  dos  magnos  acontecimientos  de  la  historia;  el  descn])ri- 
micnto  de  las  Américas  y  la  invención  de  la  imprenta.  Esta  rama 
de  hi  actividad,  ofrece,  como  no  podía  ser  de  otro  modo,  ancho, 
hermoso  y  expléndido  campea  de  acción  á  la  ciencia  del  ingeniero, 
cuyas  funciones  no  deijemos  estorbar  ó  entrabar  con  absurdas  y 
arcaicas  prescrijjciones  reglamentarias,  algunas  de  las  que.  solo 
tienden  á  convertir  esa  profesión  cientíñca  y  técnica  por  excelen- 
cia, en  mecanismo  puramente  rutinario. 

Problemas  como  los  que  hemos  esbosíido,  se  presentan  á  ca- 
da paso  en  los  proyectos  de  ejecución  y  explotación  de  líneas 
férreas;  la  solución  de  muchos  de  ellos,  requieren  largos  y  i)roli- 
jos  cálculos  y  operaciones  numéricas  preparatorias.  Pero  qué 
importa  eso?  ¿No  sabemos  que  para  acertar  y  bien  hacer.  i)reci- 
sa  paciente  labor  espíritu  de  investigación?  ¿Qué  signiñcará  la 
tarea  de  unos  pocos  días  ó  semanas,  si  de  antemano  se  sabe  la 
compensación  tan  cuantiosa  que  hemos  de  reportar,  previniendo 
inversiones  ruinosas,  y  haciéndolas,  en  c¿imbio,  viables  y  prove- 
chosas? ¿No  tenemos  acaso  una  escuela  de  ingenieros,  cpie  anual- 
mente dá  al  pais  un  número  competente  de   jH-ofesionales?    ¿Con 
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qué  objeto  pues,  se  fomenta  el  más  'r)rillanle  de  nuestros  institu- 
tos técnicos?  Si  su  ñnalidad,  en  la  práctica  misma,  es  formar  un 
proletariado  profesional,  convirtiéndoio  las  más  de  las  veces,  en 
capataces  ó  maestros  de  obra;  fiancainente,  más  valdría  borrar 
del  prog-rama  de  la  escuela  los  cursos  de  los  ferrocarriles,  cami- 
nos y  otros  muchos  y  también  la  economía  política,  á  pesar  de  lo 
trinto  que  necesitamos  de  sus  prudentes  y  sabios  consejos;  puesto 
que,  nuestros  inszenieros  para  el  desempeño  de  los  líocos  asimtos 
que  se  les  encomienda,  les  bastaría  dar  cumplimiento  á  la  carti- 
lla cpie  recioeu  de  las  oticinas  públicas,  en  forma  de  instrucciones, 
y  en  donde  muchos  de  los  problemas  técnico-económicos,  tácita- 
mente figuran  ya  dilucidados,  y  otras  veces,  determinados  me- 
diante anticipadas  y  dogmáticas  soluciones;  condenando  así  al 
piofesional  á  la  coníiición  de  mero  ejecutor  de  órdenes,  sin  ningu- 
na ó  muy  poca  iniciativa;  ello  ecpiivale  pues  á  esterilizar  su  ver- 
dadera función,  cual  es:  resolver  sus  problemas,  planteando  él 
mismo,  las  ecuaciones  de  condición,  que  produzcan  equilibrio 
desde  el  doble  concepto  de  lo  económico  y  físico. 

La  cuestión  trocha  de  los  ferrocarriles,  quizá  si  ha  sido  una 
de  las  que  más  se  ha  debatido  desde  el  momento  que  aparecieron 
las  ])rimeras  líneas  férreas;  fué  tema  de  discusión  en  cuestas  v 
congresos,  y  puede  asegurarse  que  desde  hace  algunos  décadas, 
la  teoríí",  y  los  hechos,  con  una  larguísima  lista  de  casos  que  acu- 
san éxitos  invariables,  han  sancionacio  con  carácter  de  cosa  re- 
suelta, la  siguiente  conclusión,  cpie  nosotros  no  solo  deberíamos 
respetar,  sino  ponerla  en  práctica,  haciéndola  figurar  como  j)ri- 
mer  artículo  de  nuestra  legislación  ferroviaria:  en  países  nuevos, 
jóvenes,  vírgenes  y  Henos  de  riquezas  como  el  Perú;  el  medio  más 
eficaz  y  racional  de  multiplicar  his  vías  férreas,  es,  haciéndoUis  de 
tipo  econóinico;  es  decir,  de  tal  modo  que  respondan  al  grado  ac- 
tual y  al  caso  ijrevisto  de  un  futuro  prudencial,  del  desarrolhi  de 
las  comarcas  que  se  desee  fomentar:  entonces  pues,  el  tipo  que  á 
nuestra  economía  nacional  conviene,  es  el  de  trocha  angosta; 
poco  importa,  cpie  se  fije  para  el  standard  nuestro,  l.OOm.  ó 
0. 91m.;  lo  que  se  necesita,  es  que  una  vez  por  todas,  concluya- 
mos con  este  asunto;  estampando  en  forma  de  ley,  que  ¡a  trocha 
de  los  ferrocarriies  peruíinos  sea  de  aquí  en  adelante  de  0.91m.  ó 
l.OOm.  uníi  ú  otra,  como  se  quiera;  por  mi  parte,  optaría  por  ¡a 
de  l.OOm. 

La  cuestión  relativa  á  la  legislación  sobre  ganancias  ó  máxi- 
mos dividendos  de  las  corporaciones  ó  compañías  de  líneas  fé- 
rreas, requiere  todo  un  estudio  especial:  conviene   no  sean   ni  tan 
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nic'Ztjuinos  ó  más  reducidos  que  los  que  se  aceptan  en  otros  pai- 
ses  ó  demasiado  fuertes.  Unos  y  otros  extremos  resultan  incon- 
venientes: lo  primero,  porque  por  mas  leyes  y  proyectos  (pie  se 
prejjarasen,  el  ciipital  no  es  fácil  inducirlo,  se  irá  hacia  donde 
ofrezca  mayor  marj^en;  y  si  lo  secundo,  caeríamos  en  un  error 
que  repercutiría  en  daño  del  país  mismo,  pues  los  dividendos  des- 
proporcionados,  se  lograrían  á  expensas  de  altos  tipos  de  tari- 
fas, que  econ(')micamente  hablando,  en  circunstancias  de  fuertes 
dividendos,  podrían  rebajarse  aliviando  é  impulsando  de  este 
modo  á  las  industrias,  haciendo  que  adquieran  el  vuelo  (jue  les 
corresponde. 

En  la  Argentina,  se  permite  á  las  compañías  de  ferrocarriles 
particulares  realizar  dividend(js  hasta  del  QAVf,  entre  nosotros, 
ese  porcentaje  podríamos  elevíuio  al  8  y  quizá  hasta  el  IO'a:  al 
menos  durante  un  período  de  ensayo,  de  quince  á  veinte  años,  á 
fin  de  compulsar  los  resultados  que  se  obtuviesen. 

El  éxito  financiero  de  las  empresas  ferroviarias  y  el  de  las 
industrias  que  sirven,  se  haya  tan  íntimamente  ligado  al  sistema 
de  tarificación;  que  juzgamos  esta  materia  como  de  la  más  tras- 
cendental importancia;  por  consiguiente,  la  nueva  le\^  debería 
contemplar  una  tarificación  básica  y  diferencial;  es  decir,  en  aten- 
ción al  distinto  valor  de  los  productos  3'  á  los  mayores  ó  meno- 
res recorridos. 

Otro  punto  de  no  menos  vital  significación,  es  que  se  esta- 
blezca claramente  la  intervención  gu])ernativa  en  la  confección  de 
las  tarifas  y  en  las  modificaciones  y  reducciones  posteriores,  A 
este  respecto,  las  legislacit)nes  de  países  más  adelantados,  consig- 
nan un  artículo  relativo  á  la  revisión  de  tarifas,  t(ída  vez  que  las 
entradas  brutas  de  las  empresas  sobrepasen  de  cierto  porcentaje 
del  monto  del  capital  invertido,  porcentaje,  que  varía  de  un  país 
á  otro,  y  que  en  la  Argentina,  por  ejemplo,  es  del  16' c,  que  co- 
rresponde á  un  interés  del  capital  invertido  de  6.4%;  nosotros 
podríiunos  ñjar  ese  porcentaje  en  20  ó  23%;  parn  que  responda  á 
un  dividendo  de  8  á  10%  del  capital  de  construcción. 

Este  criterio,  también  podría  servir  de  control  para  el  efecto 
del  pago  de  la  subvención,  caso  de  que  la  ley  contemplase  su  ne- 
cesidad, en  concesiones  ó  contratos  muy  excepcionales,  ijues 
bastaría  al  fin  de  cada  año  verificar  el  cálculo  de  las  entradas 
brutas,  operación  que  siempre  es  fácil  de  rectificar  _v  que  suminis- 
tran un  elemento  mucho  más  seguro  para  la  determinación  del 
monto  de  la  subvención  que  habría  que  abonar  á  la  empresa,  á 
fin  de  completar  el  porcentaje  del  interés  que  se  hubiese    garantí- 
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zado.  Repetimos,  siguiendo  este  procedimiento,  resulta  más  se- 
guro, que  tomar  como  punto  de  partida  la  utilidad  líquida,  pues 
esta  se  presta  á  variaciones  un  tanto  arbitrarias,  que  muchas 
veces  sería  difícil  evitar;  bastaría  que  incurriese  la  empresa  en 
cierto  número  de  gastos,  so  pretexto  de  mejorar,  por  ejemplo  las 
condiciones  de  la  línea  férrea,  para  que  aquella,  resultase  merma- 
da á  voluntad,  en  proporción  que  siempre  sería  perjudicial  al  Es- 
tado. Tomando  el  otro  elemento,  entradas  brutas,  como  base 
de  cálculo,  se  eliminaría  de  hecho  toda  moditicáción  antojadiza. 
Podría  fijarse  como  coeñciente  de  explotación;  es  decir,  la  rela- 
ción entre  gastos  totales  de  explotación  3''  productos  brutos  de  la 
misma,  el  60%;  porcentaje,  que  coloca  las  cosas  en  un  preciso 
término  medio. 

Como  el  criterio  sobre  revisión  de  tarifas  por  parte  del  Esta- 
do que  recomendamos,  presupone  el  conocimiento  de  la  coordina- 
ción que  guardan  entre  sí  diversos  elementos  económicos  de  la 
explotación  ferroviaria;  vamos  á  ponerla  en  evidencia:  represen- 
tainos  p(3r  G  los  gastos  anuales  en  que  incurre  la  empresa  (admi- 
nistración, vííi  y  obras,  estaciones,  tracción  y  movimiento)  no 
entra  ni  interés  ni  amortización  de  capital;  por  E  las  entradas 
brutas  (producto  de  pasajes  y  fletes);  K  coeficiente  de  explota- 
ción, que  según  definición  sería: 

G 

E 

de  donde: 

G=KE 

Designamos  por  P  el  i)roducto  líquido  de  la  empresa;  C  el 
capital  invertido  en  la  construcción;  tendremos  en   primer  lugar: 

P  =  E  — G         ó        P  =  E  — KE  =  E  (1  --K) 

si  d  representase  el  dividendo,  junto  con  el  porcentaje  de  amorti- 
zación del  capital  C,  tendremos  la  igualdad 

P  =  dC  =  E(l  -  K) 

de  donde: 

E(l-K) 
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y  si  hacemos: 


H=jC 


representado  j,  el  porcentaje  que  debe  alcanzar  H,  entradas  Ijiu- 
tas,  con  respecto  al  capital  de  la  empresa  C,  para  que  dicho  capi- 
tal logre  un  dividendo  dado  d;  ol)te:idreinos  efectuando  la  susti- 
tución, la  relación: 

d-(l-K)j 

Si  por  ejemplo,  el  coeficiente  de  explotíición  K,  es  de  60  por 
ciento,  como  se  ha  supuesto,  y  deseamos  sai)er  cual  sería  el  mon- 
to de  las  entradas  brutas,  ó  mejor  cual  el  valor  del  coeficiente  j 
para  qne  el  de  d,  fuese  del  10  por  ciento,  la  cuestión  se  resolvería 
efectuando  la  sustitución  en  la  fórmula  anterior  v  tendríamos: 


despejando,  se  halla 


10%=  (1  __  0.60)j 


j  =25% 


que  es  uno  de  los  porcentajes  que  hemos  propuesto  para  que  sir- 
va de  control  en  lo  relativo  á  la  intervención  fiscal  respecto  á 
modificaciones  y  ulteriores  reducciones  de  las  tarifas.  Xo  es 
demás  llamar  la  atención  respecto  al  monto  de  la  expresión  del 
dividendo,  d.  El  valor  de  d,  realmente,  debería  fijarse,  teniendo 
en  cuenta  dos  elementos:  tipo  del  interés  del  capital  y  duración 
de  la  concesión  sobre  explotación  de  la  línea  férrea,  pues  según 
sea  ese  tiempo,  el  cálculo  de  amortización,  suministraría  el  co- 
rrespondiente porcentaje,  que  junto  con  el  interés  del  dinero  en  el 
mercado,  forman  el  valor  de  d,  que  figura  en  nuestra  fórmula. 

Ajuicio  del  suscrito,  los  tópicos  más  saltantes  que  deijerían 
contempiai'se  en  la  confección  de  la  nueva  le}'  sobre  ferrocarriles 
industriales  serían  los  siguientes: 

a). — Ancho  de  la  trocha,  nunca  mayor  de  un  metro,  ni  menor 
de  Om.  60. 

b). — Límite  de  pendiente  dominante,  en  armonía  á  las  condi- 
ciones propias  del  proyecto  mismo  de  línea  fériea  por  construir- 
se; pudiendo  ser  del  2,  3,  4.  o'/c  y  en  casos  excepcionales  aún  se 
podria  ir  más  lejos;  no  debe  olvidarse,  y  esto  por  vía  de  ilustra- 
ción, que  hay  líneas  férreas  industriales,  que  funcionan  con  pen- 
dientes de  simple  adherencia  hasta  del  5%. 

c). — Mínimo  de  radio  \)¿\yí\  trocha  de  1  metro,  hasta  30  me- 
tros en  los  casos  más  extremos;  y  paréi  la  de  60  ^cm.,  híista  15j 
metros. 
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d). — Máxima  velocidad  á  25  km.  á  la  hora. 

e). — U.«o  de  cremallera,  funiculares,  areo-carriles  y  otros  sis- 
temas especiales,  en  los  casos  cjue  conviniese  á  los  intereses  de  los 
que  los  constru^'en. 

{'). — En  cuanto  á  las  demás  características  técnicas,  debe  pro- 
cederse  con  amplio  espíritu  de  liberalidad,  teniendo  presente  que 
estas  líneas,  son  de  carga  y  no  de  lujo;  por  consiguiente,  todo  de- 
be ser  modesto:  estaciones,  material  rodante,  etc.  etc.,;  lo  que  se 
necesita,  es  que  con  el  mínimo  de  capital  por  emplearse,  se  obten- 
ga el  mayor  beneficio  para  la  empresa  y  para  los  intereses  de  la 
zona  que  se  sirve. 

g). — Fijación  del  capital  de  la  compañía, en  acciones  y  bonos 
con  indicación  del  porcentaje  de  unas  y  otras. 

h). — Indicación  del  período  de  tiempo,  después  del  Cjue,  la  lí- 
nea terrea  pasaría  á  ser  propiedad  del  Estado. 

i). — Estipulación  de  un  determinado  número  de  años,  que 
asegurase  ])rivilegio  de  explotación  á  la  compañía,  dentro  de 
una    zona    de    territorio   cu3'o   ancho  debe  ser  discutido  en  cíida 

tace. 

j ). — Establecimiento  de  una  cláusula  que  provea  la  expropia- 
ción forzosa  de  las  líneas  férreas,  mediante  el  reemljolso  á  la  coni- 
pañía  de  su  ca{)ital  invertido;  más  un  25  ó  30  por  ciento  de  di- 
cho capital. 

k).— Supresión  absoluta- de  las  tarifas  de  favor,  en  provecho 
de  una  entidad  y  con  perjuicio  de  los  interesados  que  explotan  la 
misma  industria  (caso  que  ocurre  en  el  ferrocarril  del  Cerro  de 
Pasco. 

1).  — Establecimiento  de  una  tarificación  básica  diferencial. 

m.) — Obligación  de  parte  de  la  empresa  para  ocupar  tanto 
en  la  construcción  como  en  la  exphjtación  de  las  líneas  férreas, 
cuando  menos  el  50  por  ciento  del  personal  técnico  nacional. 

n). — Obligación  de  la  empresa'de  poner  á  disposición  del  Es- 
tado, caso  de  guerra  nacional,  y  mientras  fuera  necesario,  la 
línea  férrea  y  todo  su  material  é  implementos,  mediante  unii 
justa  compensación. 

o). — Dar  preferenciíi  á.  la  compañía  (¡ue  ]Josea  líneas  férreas, 
para  la  construcción  y  explotación  de  ramales,  en  conexión  con 
sus  líneas  ya  constrm'das. 

p). — Exoneración  de  derechos  de  im])oi'tación  con  rel-ición  al 
material  necesario  para  hi  construcción,  implantación  y  ecjuipo 
de  las  líneas  férreas  por  construirse;  asi  como  cualquier  otro  im- 
puesto sobre  el  capital  fijo  y  gaiicincias  de  la  empresa. 
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cj). — Determinación  de  la  época  á  partir  de  la  que,  comenza- 
ría á  computarse  el  tiempo  para  el  efecto  del  pago  de  subvención, 
siempre  que  se  estimase  conveniente  apelar  al  recurs(j  de  una  ga- 
rantía á  tirme  del  capital  por  invertirse  en  la  construcción  de  lí- 
neas férreas,  destinadas  á  íbmentcir  industrias  que  interesen  de 
un  modo  muy  especial  al  Estado. 

r). — Fijación  de  plazos  perentorios  para  la  conclusión  de  las 
líneas  por  construirse. 

La  sabiduría  y  previsión  de  la  Comisión  (¡ue  seguía  mente 
habrá  de  ocuparse  del  estudio  y  discusión  detallados  de  la  ley 
((ue  nos  ocupa  llenará  á  su  debido  tiempo  los  vacíos  que  segu rít- 
mente ofrece  este  modesto  trabajo. 


Como  hemos  visto,  las  estadísticas  de  líneas  férreas  comprue- 
ban que  en  la  Argentina.  México.  Brasil,  üruguaj-,  Chile  y  tam- 
bién Canadá.  India,  Inglesa,  Australia  etc.,  gran  parte  de  sus  fe- 
rrocarriles son  de  empresas  particularmente  nacionales  y  muy 
particularmente  extrangeras;  en  tanto  que  en  el  Perú,  apenas  si 
hay  dos  compañías  ferrocarrileras  de  cierta  consideración;  que 
son:  la  del  Cerro  de  Pasco  y  la  de  Lima  á  Huacho. 

¿Cuál  es  la  explicación  de  este  hecho?.  La  respuesta  ya 
la  tenemos  dada  en  parte.  En  aquellos  países,  además  de 
existir  un  régimen  legal  ferroviario  harto  maduramente  estudia- 
do, en  que  se  acuerdan  muy  razonables  facilidades  y  ganancias 
al  capital  á  invertirse;  se  han  preocupado  seriamente  y  por  cuan- 
to medio  es  iraaginal)le,  en  hacer  conocer  fueríi  del  país  sus  recur- 
sos y  riquezas  naturales;  he  allí  otro  ejemplo  que  también  convie- 
ne imitar. 

No  debemos  conformarnos  con  que  en  alguna  época,  el  nom- 
bre del  Perú  sonase  como  sinónimo  de  riqueza;  ello,  con  todo,  re- 
sultaba algo  así  como  un  vago  rumor,  fruto  de  antiguos  recuer- 
dos, que  poco  á  poco  fueron  extinguiéndose;  á  tal  extremo,  cjue 
hoy  día,  nadie  pondera  una  riqueza  como  se  hacía  antaño,  dicien- 
do: ¡¡vale  como  un  Perú!!  Y  no  es,  que  el  Perú  de  hoy,  así  muti- 
lado como  quedó  de  su  más  valioso  territorio,  esté  condenado  á 
vivir  una  vida  lánguida,  sin  progreso;  mu}'  lejos  de  eso,  la  natura- 
leza con  prodigalidad  sin  igual,  no  solamente  depositó  el  salitre 
en  el  que  fué  nuestro  departamento  de  Tarapacá;  sino  que,  ade- 
más del  huano,  del  oro  negro  y  el  petróleo,  nos  legó  un  patrimo- 
nio inarrebatable  "Nuestros  Andes"  que  forman  el  verdadero  es- 


SESIONES  DE   I.AS  COMISIONES  549 

piíinzo  del  organismo  territorial  y  constituyen  al  mismo  tiempo 
el  más  colosal  reservorio  de  variaiias  é  ingentes  ri(|nczas.  Al 
Perú  para  ser  rico  y  muy  rico,  le  l);istaría  tan  solo,  hacer  llegar 
ñ  la  Cordillera  irnos  cuantos  ferrocarriles,  con  el  concurso  del  ca- 
pital extrangero.  ya  (¡ue  por  el  inoinento.  nuestra  capacidad  íi- 
nanciei\a  no  nos  permite  hacerlo  por  nuestra  propia  cuenLa  con 
la  íiehida  celeridad,  convirticndo  así  en  realidad  un  legítimo  an- 
helo nacional,  pues  actualmente  entre  nosotros  \'a  nad'e  discute 
la  autenticidad  de  los  portentosos  milagros  de  que  son  cajiaces 
estos  benefactores  y  poderosos  creadoresde  bienestar  y  progreso. 
Pero  para  que  en  nuestro  pais  constatemos  estos  milagros,  es 
necesario,  además,  que  hagamos  conocer  en  el  extrajero  y  en  for- 
ma práctica,  ntiestras  preciosas  riquezas  por  medio  de  una  pro- 
paganda metódica  Y  bien  orientada. 

El  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Alinas  y  Aguas,  gracias  á  ima 
laudable  y  provechosa  labor,  tiene  parte  del  programa  realizado, 
desde  que  son  pocas  las  zonas  mineras,  sobre  las  que  no  se  posee 
estudios  técnicos  y  monografías  más  ó  menos  completas,  lo  que 
hace  falta,  es  dar  á  esos  estudios  carácter  comercial,  formulando 
verdaderos  prospectos  de  negocios  C|ue  delDcrían  ser  publicados 
en  varios  idiomas,  acompañados  de  los  planos  de  ubicación  de 
las  regione  mineras,  ligadas  á  los  respectivos  puertos,  por  medio 
de  trazados  de  líne£is  férreas,  que  el  Cuerpo  de  Ingenieros  Civiles, 
podría  hacer  estudiar  con  índole  también  comercial.  A  dichos  fo- 
lletos, que  convendría  hacer  volar  á  los  cuatro  vientos,  acompa- 
ñaría un  resiimen  de  los  rasgos  típicos  de  las  líneas  férreas,  indi- 
cando el  monto  del  gasto  prolKible  de  construcción  y  las  demás 
informaciones  indispensables:  también  se  incluiría  copia  íntegra 
de  la  legislación  minera  y  la  de  la  nueva  ley  sobre  ferrocarriles 
industriales,  que  como  asunto  sine  qiia  non  es  urgente  comenzar 
á  estudiar. 

En  resumen:  el  suscrito  recomienda  á  la  consideración  de  la 
comisión  las  siguientes  conclusiones: 

1?.— Convendría  proceder  al  estudio  y  coníección,  sobre 
las  bases  anteriormente  expuestas,  de  una  legislación  de  ferroca- 
rriles netamente  industriales,  de  interés  local,  inspirándose  .  en 
principios  déla  mas  alta  liberalidad,  tantoenlascondiciones  técni- 
cas del  trazado,  como  en  el  mecanismo  de  su  financiamiento  y 
régimen  tariferario. 

2'"^.— Utilidad  y  necesidad  de  empreridcr  vigorosa  cami)aña 
de  propaganda,  constante,  metódica  y  con  espíritu   comercial  de 
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los  mticlios  lU'ííocios  (|uc  puede  olVfcer  el  IVn'i  al  capital  extran- 
lero,  en  relación  eon  la  industria  minera  combinada  con  la  de 
transportes  l'erroviarios. 

3'',  —  La  relbrnia  completa  y  juiciosa  de  las  I'rcscripciones  de 
Obras  Públicas  arrcuiadas  convenientemente  para  cada  clase  de 
Obras,  mediante  programas  deíallados  de  sus  diferentes  ¡)artes. 
ratando  de  armonizar  los  elementos  modernos  de  la  técnica  con 
las  mayores  facilidades  de  ejecución. 


Lima,  diciembre  12  de  1917 


Ccs:tr  A.  Ci/>ricii]i. 


Ln  vista  de  la  iiuporiancia  del  tema,  la  Comisión  acordó 
recomendarlo  á  la  Mesa  Dirccliva  del  Congreso  ])ara  (pie  se  le 
tratase  en  Sesión  ])lena.  A  cuyo  efecto  el  Presidente  dispuso  se 
casase  un  oíicio  haciendo  esta  solicitación  y  cpie  la  sección  emi- 
tiese dictamen  soljre  la  base  de  las  conclusiones  del  informe  del 
inueniei o  Cipriani. 

Debatidos  los  términos  del  dictamen  la  comisiéju  aprobó 
fuese  el  simnente. 

La  Comisión  que  forma  la  sección  VIH  del  Con.íírcs.o  Nacio- 
nal de  la  Lhiustria  Minera,  informando  sobre  el  tema  7'Niel 
cuestionario  "W-ntajas  y  pr()teccié)n  (pie  el  Estado  debe  ofrecer  á 
los  íerrocarriles  de  importancia  minera"  emite  el  sii»uiente  dic- 
tamen: 

I". — Convenien.cia  de  pr(_)ceder  al  estudio  y  confecciíHi  de  una 
legislación  de  ferrocarriles  netamente  intiustriales  inspirándose 
en  principios  nuás  iit)era¡es  en  cuanto  cá  sus  esjíeciticaciones  técni- 
cas y  tariticación,  y  en  los  cuales  el  listado  no  tenga  otra  inter- 
vención (pie  en  acpiello  (pie  tienda  á  ofrecer  seguridades  ])ersona- 
les;  y 

'2^. — Utilidad  y  necesidad  de  realizar  una  j)i'opaganda  cons- 
tante y  metódica,  con  espíritu  comercial,  de  los  muchos  negocios 
cpie  el  Peri'i  puede  ofrecer  al  capital  extranjero  en  relación  con  la 
industria  minera,  combinada  con  la  de  trasportes  ferroviarios. 

Lima,  11  de  enero  de  1918. 

Después  de  lo  cual  y  teniendo  en  cuenta  cpie  la  comisión  ha- 
bía agotado  su  cuestionario,  el  señor  Presidente  dio  por  clausu- 
radas las  labores  de  la  Comisión,  agradeciendo  á  sus  miembros 
la  eficaz  colaboración  que  le  habían  dispeiisaclo  para  el  mejor 
éxito  de  sus  trabajos. 
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Primera  sesión 

Miércoles  2  de  enero  de  1919 


Reunidos  en  la  Sala  de  la  Biblioteca  del  Cuerpo  de  Ingenieros 
de  Minas  3'-  Aguas,  la  casi  totalidad  de  los  miembros  de  la  Sec- 
ción de  Sociología  y  Legislación  y  ocupando  la  Pi-esidencia  el  se- 
ñor doctor  don  Eleodoro  Romero,  se  declara  abierta  la  sesión 
siendo  las  4  p.  m. 

El  señor  Presidente  manifestó  c|ue  en  conformidad  con  el  Re- 
glamento del  Congreso,  solicitaba  de  ¡os  señores  presentes  que 
})reparasen  sus  cédulas  de  votación  para  elegir  el  vicepresidente 
y  el  Secretario  que  debían  integrar  la  mesa  directiva  de  la  Comi- 
sión. Realizado  este  trámite  y  verificada  la  votación,  resultaron 
elegidos:  para  el  cargo  de  Vicepresidente  el  señor  Alfredo  Solf  y 
Muro,  Catedrático  de  Legislación  de  Minas  de  !a  Universidad  de 
San  Marcos;  y  para  el  de  Secretario  ei  señor  Dr.  Pedro  M.  Olivei- 
ra.  Elección  que  fué  proclamada  por  el  señor  í'residente. 

Acto  continuo,  el  doctor  Romero  expuso  que  atendiendo  á  la 
amplitud  del  cuestionario  de  la  sección  y  al  plazo  de  que  ella  dis- 
ponía'para  tratar  todos  sus  temas,  conceptuaba  conveniente  pro- 
ceder á  considerarlos,  3'a  que  su  gran  ma3'oría  no  demandaiía 
para  su  resolución  largo  debíite  por  haber  sido  materia  de  las 
sesiones  preparatorias  v  en  tal  virtud  conocidos  oportunamente 
por  todos  los  miembros  de  la  sección,  metiiante  las  informaciones 
que  al  respecto  les  había  suministrado  la  secretaría  del  Comité 
Ejecutivo. 

Asentida  por  la  Comisión  la  propuesta  del  señor  Presidente, 
se  procedió  á  tratar  el  tema  1°  del  Cuestionario,  á  cuvo  efecto  el 
Relator  hizo  la  siguiente  lectura: 

Ponencia  presentada  por  el  señor  Dr.  .\lfrcdo  Solf  \'  Muro 
sobre  el  tema  l"del¡Ciiestionariode  la, Sección  de  Sociología  \'  Le- 
gislación Minera: 
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Tema  1" — ¿CiiáJes  son  L'is  reformas  esenciales  que  requiere 
nuestra  Legislación    Minera? 

Señores: 

Ciimjilo  con  jíresentar  suiMariarnente  los  ])iintos  princijirik-s 
de  la  reforma  que  delíe  hacerse  de  la  legislación  minera,  cine  es  la 
materia  indicada  en  el  teína  1''  del  cuestionario  de  esta  sec- 
ción. 

La  revisión  del  Código  de  Minería  se  impone  ho}^  con  el  tri- 
ple objeto  siguiente: 

Primer  objeto. 

Debe  revisarse  el  Código  pai-a  incorporar  á  las  reglas  generales 
de  las  concesiones  mineras  las  relativas  al  bórax  y  demás  sustan- 
cias similares  regidas  ])or  la  ley  de  22  de  diciembre  de  1.888.  co- 
mo está  propuesto  por  el  Gíjbierno  ante  el  Congreso. 

Esta  incorporación  se  jusiifica  no  sólo  por  la  circunstancia 
de  no  existir  razón  bastante  para  la  especialidad,  sino  también 
j)or  inspirarse  esa  lej-  en  ijrincipios  opuestos  á  los  que  informan 
el  Código;  y  como  éstos  son  de  preferente  observancia  .según  su 
artículo  220,  en  la  ¡oráctica  sui'gen  un  sinnúmero  de  diñeulta- 
des. 

Con  efecto,  la  ley  reconoce  el  principio  del  descubrimiento,  ad- 
mite pertenencias  libres  del  pago  del  impuesto,  líermite  concesio- 
i^es  de  100  y  150  pertenencias,  exige  el  establecimiento  de  maqui- 
naria, 3'  el  tra'Dajo  como  condición  de  la  conservación  del  derecho 
sobie  la  mina,  estal)lece  el  régimen  déla  subasta  en  caso:de  la 
falta  de  pago  del  impuesto,  permite  la  renuncia  de  ki  coneesión; 
admite  el  prim-ipio  de  la  servidumbre  en  la  relación  con  la  super- 
ficie necesaria  para  la  explotación,  antepone  la  adquisión  del  sue- 
lo á  la  adjudieión  de  la  mina,  reconoce  el  cateo  con  derecho  prefe- 
rencial,  &.  &.  Estos  principios  son  opuestos  á  los  consignados  en 
el  Código. 

Segundo  objeto. 

Debe  revisarse  el  Código  para  incorporar  en  él  las  disposicio- 
nes de  las  le3a*s  posteriores  á  él  3- Síjbre  todo  las  de  los  muchos 
decretos  y  reS(;luciones  dictadas  i)orel  Gobierno  desde  su  promul- 
gación. Esto  tnierá  consigo  armonizar  las  disposiciones  y  dar  la 
claridad  apetecible  á  la  le}-. 
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El  artículo  220  del  Código,  (jue  contiene  la  derogación  de  to- 
das las  ordenanzas,  le\^es,  re<^lanientos  y  disposiciones  anteriores, 
precepto  inusitado  en  nuestro  arte  de  legislar  que  ha  seguido  la 
tradición  española  de  mantener  vigentes  las  disposiciones  ante- 
riores en  lo  que  no  se  oponen  á  las  posteriores,  fue  justificado  por 
la  circular  de  la  Dirección  de  Fomento  de  1*?  de  febrero  de  1901 
sobre  aplicación  del  Código,  diciendo  que  era  impuesto  por  esa 
•'multitud  de  leyes  parciales,  reglamentos  y  resoluciones  guber- 
nativas soljre  minas  que  tan  peligrosa  incertidumbre  habían  lle- 
<yado  á  introduciren  los  negocios  relativos  á  la  propiedad  minera". 

La  experiencia  del  hecho  anotado  no  ha  impedido  sin  embar- 
go que  17  años  después  tengamos  de  nuevo  una  masa  con- 
siderable de  derecho  no  cocliñcado  constituido  por  reglamentos, 
resoluciones  y  decretos  de  carácter  geneial  unos  y  ])arcial  otros, 
(lue  el  Totier  P^jecutivo  ha  dictado  en  uso  de  la  facultad  que  ex- 
presamente se  le  ha  concedido  (art.  47,  inc.  1*?)  ó  porque  ello  es 
inevitable  desde  que  la  aplicación  del  Código  en  su  mayor  parte 
le  ha  sido  encargada  á  dicho  Poder.  El  Gobierno  con  los  regia- 
mentos  y  resoluciones  expedidas,  ha  invadido  en  muchos  ])untos 
campos  exclusivos  de  la  acción  legislativa,  principalmente  en  los 
reglamentos  de  "Policía  Minera"  (15  de  marzo  de  1901)  y 
de  "Locación  deservicios  ile  Iíí  industria  minera"  ^4  de  setiem- 
bre de  1903);  v  si  bien  es  verdad  (pie  se  ha  sentido  compelido  á 
hacerlo  por  exigencias  de  la  misma  industria  ó  i)or  garantizar 
contra  los  i)eligros  que  ella  encierra  y  en  vista  de  la  deficiencia 
del  Código,  tal  circunstancia,  aiuupie  justiíica  el  hecho,  no  aleja 
los  inconvenientes  de  preceptos  inestaljjes  por  la  naturaleza  de 
las  disposiciones  que  los  contienen  y  de  escasa  obediencia  en  la 
práctica  por  su  dudosa  legalidad. 

Tercer  objeto. 

Debe  revisarse  el  Código  para  intiodiicir  en  él  las  reformas 
que  requiere  en  la  actualidad  nuestra  industria  minera. 

Como  de  los  preceptos  que  forman  el  derecho  minero  se  inie- 
nen  formar  dos  grupos,  el  uno  constituido  por  aquella  parte  de 
la  legislación  de  minas  en  rpie  ésta  se  presenta  con  un  carácter  de 
autonomía, é  independeiieia  respecto  del  derecho  civil  comim,  y  el 
otro  por  las  reglas  que  hacen  del  derecho  minero  una  modalidad 
del  derecho  común  al  cual  ([uetla  subordinado,  paso  á  enumerar 
con  arreglo  á  esa  división  las  modificaciones  que  juzgo  necesa- 
rias. 
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N*?  1 — Al  tratar  (le  la  "Propiedad  Minera"  debe  ineliiirse  una 
sección  con  disi)osiciones  sobre  las  reservas  3'  otra  sobre  conce- 
siones especiales. 

Las  reservas  mineras- del  Estado  son  materia  de  suma  tras- 
cendencia. Están  tratadas  en  el  art.  3"  del  Código  _v  en  las  leyes 
de  enero  S  de  1904-  y  marzo  12  tle  1910. 

En  la  mayoría  de  las  legislaciones  se  encuentran  ejem- 
plos de  estas  retenciones  ó  monopolios  del  Estado.  Se  fundan,  ó  en 
el  interés  de  la  defensa  nacional  tiatándose  de  sustancias  cpie 
ofrecen  elementos  de  guerra  (el  azutre,  durante  el  Coloniaje)  ó  en 
el  interés  fiscal  de  aumentar  las  rentas  del  Erario  (entre  noso- 
tros la  sal,  y  en  su  oi-igen  el  guano  y  el  salitre)  ó  en  el  interés  pú- 
blico de  evitar  el  monopolio  de  los  particulares  y  abaratar  cier- 
tos artículos  (el  azogue,  durante  el  Coloniaje).  Esto  último.  |)arti- 
^ndarinente  en  los  coinbusci'Dlcs,  como  el  caroón,  lo  cual  trae  con- 
sigo rebaja  en  los  Hetes  de  ferrocarril  y  de  mar. 

En  iHiestros  días  también  se  aconsejan  las  reservas  por  la  ne- 
cesiiiad  de  garantizar  el  poivenir  á  íin  de  rpie  las  minasde  ciertas 
sustancias  no  se  agoten. 

Sin  embargo,  sobre  el  ¡)unto  deben  tenerse  en  cuenta  las  juicio- 
sas apreciaciones  de  nn  notable  maestro  de  la  Escuela  Superior 
de  Minas  de  París,  L.  De  Launa}^  (piien  tlice:  "Mas  esas  objecio- 
nes teóricas  serían  fáciles  de  destruir  si  reservando  para  el  por- 
venir una  licpieza  mineral  cuyo  empleo  iiunetiiato  no  se  halla,  el 
Estado  estuviese  seguro  de  no  hacer  un  cálculo  falso.  Si  estuviése- 
mos ciertos  de  cpie  el  mundo  se  hubiera  de  peroctuar  casi  tal  co- 
mo lo  venios,  rpie  los  productos  minerales  iparticularnienie,  de- 
l)iesen  tener  siempre  el  mismo  valor  ó  un  valoi"  creciente,  podiía 
discutirse  con  alguna  lógica  la  cuestión  de  establecer  una  tran- 
sacciíHi  ecpiitativa  entie  nosotros  y  nuestros  descendientes.  Como 
estamos  ciertos  de  lo  contrario;  como  las  futuras  transformacio- 
nes de  todas  las  industrias  no  podráíi  menos  de  alcanzar  una  am- 
plitud superior  á  la  que  se  ha  pociido  comi)i'obar  desde  hcace  un 
siglo;  como  es  posible  que  dentro  de  medio  siglo  solamente,  no  se 
quiera  3'a  a  ningún  precio  materias  hoy  buscadas  con  la  mayor 
avidez;  como  estamos  expuestos  alas  más  desconcertantes  sorpre- 
sas cientíñcas  en  el  orden  de  las  síntesis  y  de  las  elaboraciones,  así 
como  á  las  más  imprevist£is  j)or  parte  decontinentesho}''  descieña- 
dos,  i-esulta  mu}^  atrevido  el  querer,  bajo  pretexto  de  prudencia, 
violentar  con  intervenciones  legislativas  el  curso  de  las  cosas" 
"Xo  obstante,  ¿quién  no  híiría  burlas  de  un  fornido  mozancón  de 
20  años  y  buenas  muelas  que  quisiera  poner  á  recaudo  el  pan,  pa- 
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ra  el  día  f|ue  no  tciisía  ni  cstóinaí^o  ni  dientes?"  "Las  naciones  no 
uanan  í^ran  cosa  con  imitar  á  esos  p.adres  eirctnisjicetos  íjiic  en- 
cierran los  jubíleles  de  sus  hijos  en  nn  armario,  envneltos  en  pa- 
pel de  seda,  ])ara  dárselos  intactos  cnandf)  sean  mavores" 

La  necesidad  de  orientar  nnestra  legislación  en  el  sentido  de 
las  resei'vas  se  ha  expnrsto  como  nn  anhelo  nacional  por  la  so- 
ciedad "Unión  de  Labor  Nacionalista"  en  comnnicación  al  Minis- 
terio de  I'omentode  21  de  agosto  de  1917,  acompañándola  con 
nn  provecto  de  lev. 

Un  interesante  trabajo  so1)i'e  el  tópico,  del  notable  ingeniero 
señoi-  Enrifpie  L  Dneñas,  vio  la  Inz  pnblica  en  la  revista  técnica 
"Informaciones  y  Alemoiias  de  la  Sociedad  de  Ligenieros"  corres- 
pondiente al  mes  de  marzo  de  1914. 

Un  i'esumcii.  opino  que  en  materia  de  reservas  debemos  pro- 
ceder ccni'pai'simonia,  teniendo  en  cnenta  la  limitada  potencialidad 
económica  del  país,  3'-  sn  deñciente  organización   administrativa. 

Las  i'eservas  deben  pnes  ser  fijadas  por  el  legislador,  y  con- 
traerse á  las  pocas  minas  (pie  poi-  vía  de  ensayo  explote  el  Go- 
bierno 3'  á  otras  qne  por  razón  de  la  clase  de  la  snstancia  ó  de  su 
ubicación  puedan  explotarse  i)or  medit)  de  contratos  entre  el  Go- 
bierno y  los  rarticulares. 

X*;*  2 — Respecto  de  Concesiones  especiales,  debe  legislarse  te- 
nientio  en  cuenta  que  es  conveniente  que  el  Estado  se  aparte  del 
tipo  noi"inal  de  concesiones  mineras  en  ciertos  casos,  sea  por  la 
naturaleza  de  la  sustancia  ó  por  la  id.)icación  de  la  mina  ú  otras 
razones.  En  el  hecho  ha  procedido  así  el  Gobierno  tratándose  de 
los  dragados  de  los  ríosdel Oriente.  Hov  se  ha  presentado  un  pro- 
3^ecto  de  lev  sobre  concesiones  de  Cíirbón  3-  petróleo.  El  Consejo 
Superior  de  Minería  ha  estudiado  un  régimen  especial  para  las 
minas  de  herró. 

Entre  estas  concesiones  especiales  debe  darse  cabida  á  las  re- 
lativas á  la  explotación  de  las  canteras  ó  sustancias  pertenecien- 
tes al  duL'ño  del  suelo  cuando  se  halla  en  terrenos  del  Estatio  y 
tic  las  Alimicipaliíiades,  punto  que  el  Código  deja  hov  á  la  discre- 
ción del  Gobierno,  el  cual  ha  dictado  una  reglamentación  [)rovi- 
sional. 

La  explotación  de  las'sustancias  señaladas  en  el  artíctdo  2°  del 
Código  no  puede  quedar  fuera  del  régimen  minero  de  un  modo  ab- 
soluto, pues  aunque  la  adípnsición  no  está  sujeta  á  la  de  la  pro- 
piedad minera,  otras  muchas  reglas  de  esta  propiedad,  entre  ellas 
las  de  policía  minera  3'  las  del  contrato  del  trabajo,  le  son  perfec^ 
tamente  aplicables. 
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Convendría  que  las  concesiones  que  se  otorgasen  en  los  casos 
que  el  Cóiliíío  las  autoriza  ui.  fueran  como  arrendamiento  por  tiem- 
po fijo  ó  como  permisos  i)ara  oljiener  las  sustancias  para  fines 
determinados. 

N9  3— El  capitulo  deiCótiiiio  sobre  "Cateo  y  Reconocimiento" 
es  sumamente  deficiente.  Es  ]mccíso  declarar  interdicto  el  terreno 
objeto  del  caceo  para  terceros  f¡ue  intenten  hacer  denuncios.  Es 
preciso  igualmente  señalar  una  duración  fija,  que  debe  ser  corta, 
á  los  permisos  de  cateo  que  otorgue  la  autoridad.  Es  preciso  obli- 
gar á  ios  propietarios  del  suelo  cpie  hacen  cáteos  ó  dan  licencia  á 
otros,  que  lo  avisen  á  la  autoridad  indicíindo  la  extensión  conce- 
dida y  el  tiempo'de  duración.  E<,  i)reciso  que  aun  en  terrenos  pú- 
blicos se  solicite  licencia  de  la  autoridad,  y  esta  misma  licencia 
debe  estai)lecerse  para  los  permisos  en  terrenos  de  propiedad  pri- 
vada que  no  estén  cultivados  ni  cercados.  Es  preciso  señalar  tra- 
mitación a  la  licencia  de  cateo  prescribiendo  el  aviso  al  dueño  del 
terreno  y  permitiendo  la  oposición  de  éste  en  casos  aceptables  á 
juicio  de  la  autori-iad,  como  en  épocas  de  siembras  ó  de  cosecha 
ó  cuando  sobre  el  mismo  terreno  hay  cateo  del  dueño  ó  de  otros 
con  licencia  de  aquél.  Es  preciso  por  último  que  se  determinen  los 
trabajos  que  puede  hacer  el  cateador  señalándola  profunditiad  y 
longitud  de  ellos. 

En  materia  de  concesiones  de  exploración  parece  conveniente 
que  toda  la  tramitación  de  ellas  se  centralice  en  el  Ministerio, 
pues  siendo  los  lugares  respecto  de  ios  cuales,  según  la  ley,  se 
pueden  otorgar  esas  concesiones,  desconocidos  y  alejados  de  los 
centros,  el  Ministerio  que  cuenta  con  el  auxilio  del  Cuerpo  de  In- 
"génieros  es  el  único  capacitado  para  atender  en  la  sustanciación 
'de  las  solicitudes  de  esa  clase.  En  el  hecho  eso  sucede,  habiendo 
muchas  concesiones  de  exploraciones  dictadas  directamente  por 
el  Gobierno. 

N"  4— Conviene  mantener  la  unitiad  de  niL-dida  llamada  per- 
tenencia, originada  por  el  propósito  de  distrii)uir  la  riqueza  del 
sui)suclo  entre  el  mayor  número  de  personas  y  evitar  los  acapa- 
ramientos, pero  estableciendo  una  sola  unidad,  cosa  fácil  si  se  re- 
flexiona que  la  dualidad  creada  entre  nosotros  no  ha  obedecido  á 
otro  criterio  que  el  del  pago  del  impuesto. 

Con  relación  á  las  demasías  hay  que  corregir  la  práctica  con- 
tradictoria que  se  ha  seguido  para  señalar  en  cada  caso  el  campo 
que  las  constituye,  punto  que  en  mi  concepto  debe  dejarse  al  crite- 
rio del  Gobierno  sometido  al  dictamen  técnico  del  Cuerpo  de  In- 
genieros de  Minas. 

'='  C.  M.-I.  69 
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Opino  t.'inihiéii  por  la  snpivsióii  di'l  (Iciccho  de  picfcrcncia 
concedido  á  ios  colindantes,  pnes  estando  estos  en  mejor  con:ii- 
ción  fpic  otros  para  denmiciarlas,  no  se  vé  por  (pié  se  les  permita 
no  haceilo  mientras  otros  no  las  pretendají,  lo  cii.il  daña  el  inte- 
rés piiblico  porípje  retarda  la  explotación  de  la  ricpieza  mine- 
ral." 

.Tand)ién  creo  rpie  del)e  establecerse  la  obiiiíación  del  conce- 
sionario de  la  demasía  de  convertii  la  en  peitenencia  cnando  jior 
razón  del  al)aiidono  de  las  minas  colindantes  qnede  teireno  tran- 
co qne  permita  esa  conversión. 

Nv  5— En  materia  de  "Impnestos  de  Minas",  debe  desde  Inej^o 
desligarse  el  impnesto  snperiicial  de  la  concesión,  cpiitándole  á 
ésta  el  caráter  condicionrd  (pie  tiene  y  (pie  motiva  el  (pie  se  tenga 
por  algnnos  respecto  del  derecho  de  propiedad  so])re  las  minas  nn 
concepto  (pie  repngna  al  princii)io  de  la  asimilaciíMi  de  la  propie- 
dad minera  á  la  propiedad  coinnn,  considerado  como  una  de  las 
grandes  coiupiistas  del  derecho  minero  moderno. 

La  sanción  actuaJ  establecida  en  la  ley  cpie  creó  el  impuesto, 
de  12  (le  enero  de  1S77.  se  explica  por  la  deñciencia  del  procedi- 
miento general  compulsivo  para  el  pago  de  los  impuestos  fiscales; 
pero  de'oe  ser  reemplazada  por  la  sanción  normal,  cpie  es  la  del 
remate  de  la  mina  omisa  y  su  adjudicación  al  Estado  por  el  va- 
lor del  impuesto  no  pagado,  á  falta  de  postores. 

Con  relación  al  impuesto  mismo  debe  establecerse  la  fijación 
periódica  de  su  monto  á  fin  de  (|ue  no  se  ponga  en  duda  la  facul- 
tad del  Estado  para  aumentarlo  ó  reducirlo.  Este  carácter  lo  dá 
la  ley  argentina  cpie  acaba  de  expedirse  y  sedesprende  también  del 
procedimiento  seguido  por  el  legislador  mejicano  cpie  en  la  ley  de 
la  propiedad  minera  de  4-  de  junio  de  1892  simplemente  declaró  la 
obligación  de  pagar  el  impuesto  que  la  ley  establezca,  3' en  la 
ley  especial  dictada  dos  días  después  fijó  el  monto  de  ese  im- 
puesto. 

Este  punto  es  sumamente  interesante,  pues  ha_v  (jue  dejar  en 
manos  del  Estado  el  instrumento  necesario  para  que  la  explota- 
ción de  las  minas  corresponda  á  las  necesidades  crecientes  de  la 
vida  nacional. 

Respecto  á  los  demás  impuestos  sobre  la  industria  minera,  en 
atención  á  que  en  las  legislaciones  domina  el  sistema  del  doble 
impuesto,  el  rijo  por  extensión  en  la  superficie,  y  el  pro- 
porcional según  la  producción  de  la  mina,  opino,  tratándose  de 
ciertas  sustancias  como  los  condjustibles,  por  que  se  establezca 
este  doble  sistema,  rebajándose  si  es  necesario  la  cuota  fija. 
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No  me  detenofo  en  el  impuesto  á  la  exportación  porque,  no 
justificándose  este  sino  sobre  una  cotización  bastante  superior  al 
costo,  tiene  el  carácter  transitorio  que  le  dá  la  ley  y  está  destina- 
do á  ser  rcenqjlazado  jjorel  impuesto  á  las  utilidades,  que  residta 
compatil)le  con  los  impuestos  ya  tratados. 

No  preconizo  la  tesis  de  fuertes  impuestos  á  la  propiedad  mi- 
nera. 

Al  contrario,  juzgo  la  moderación  de  los  gravámenes  fiscales 
sobre  la  minería  de  clara  conveniencia  para  la  República,  ante  la 
influencia  económica  y  el  provecho  cjue  una  vasta  explotación  del 
sub-suelo  trae  al  comercio  y  á  las  otras  industrias,  la  cual  se  tra- 
duce también  en  aumento  de  la  renta  del  eiario;  y  cu3a  moderación 
está  justificada  asi  por  las  dificultades  materiales  que  entraña  el 
planteamiento  de  las  explotaciones  y  los  ingentes  capitales  reque- 
ridos para  darles  desarrollo,  como  por  el  carácter  aleatorio  de  la 
industria  de  las  minas  dada  la  naturaleza  incierta,  irregular,  ins- 
table de  los  yacimientos  que  exponen  á  riesgos  de  súbita  desapa- 
rición ó  impracticíibilidad  de  los  depósitos  situados  en  terrenos 
inclementes  y  llenos  de  peligros  y  viscisitudes  superiores  á  las  de 
toda  otra  industria. 

N°  6— En  el  capítulo  sembré  ''La  Administración  de  Minería" 
conviene  reformar  nuestra  organización  del  Consejo  Superior  de 
Minería  aumentando  su  peisonal  letrado  en  atención  á  que  la 
mayor  p:irte  de  ios  asuntos  en  que  interviene  son  cuestiones  de 
derecho,  y  á  que  para  la  buena  aplicación  de  la  ley  minera  se  re- 
cpiiere  no  sólo  el  conocimiento  de  ia  legislación  del  ramo  sino  el 
de  la  legislación  general  civil  y  administrativa. 

Conviene  también  dar  fijeza  á  la  demarcación  minera,  lo  eiiai 
puede  conseguirse  estal)lecicndo  en  •  la  ley  (pie  toda  provincia 
importante  por  sus  minas  forme  im  distrito  minero,  al  c-iial  se 
anexarían,  ajuicio  del  Gobierno,  otras  provincias  ó  lugares  veci- 
nos de  menor  imi)ortancia  pero  del  mismo  departamento. 

Con  relación  á  la  autoiidad  local  de  minas  reproduzco  la  po- 
nencia por  separado  que  presenté  y  ha  sido  aprobada  ])or  la  Sec- 
ción, consistente  en  declarar  rpie  las  I)elegacionesdel)en  serdesem- 
peñadas  por  ingenieros  de  minas  siempie  que  sea  posible,  supri- 
^micndose  los  peritos  adscritos. 

N°  7 — Tratándose  "De  las  personas  tjue  pueden  adcjuirir  pro- 
piedad minera",  conviene  establecer  que  el  Gobierno  sólo  puede 
adjudicar  minas  al  Estado  mediante  ima  ley;  que  las  personas 
morales  extranjeras  que  pueden  adquirir  minas  son  ¡as  organiza- 
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(las  para  fines  iiuUistriali's  con  personería  jurídica  en  el  país  de  su 
constitución,  y  que  deben  consLiLuírdornicüio  y  pei'soncro  en  el  Pe- 
í'ú  sin  poderlos  retirar,  y  ileposJLar  sus  estatuios  y  documentos 
constitutivos  en  una  oficina  púljjica  del  país;  (pie  se  sujuiína  la 
prohibición  de  denunciar  minas  á  los  empleados  y  operarios  por 
ser  íinti-liberal;  cpie  se  fije  sanción])ara  las  inlraccionesde  los  pre- 
ceptos prohibitivos  de  la  adquisición  de  !ninas,  asi  conu)  plazo  pa- 
ra anular  las  concesiones  otoi'<íadas  por  in;i(i\(.-riencia  de  las  con- 
diciones del  concesionario. 

N*?  8 — Enel capítulo  "Del  procedimientoen  losdenuncios  de  mi- 
nas", deben  introducirse  muchas  reformas  de  detalle  y  simplificar- 
se la  tramitación  en  esta  forma:  suprimirla  citación  á  los  co- 
lindantes, que  es  innecesaria  tanto  i)or  la  triple  publicación  que 
prescribe  el  Código  como  porque  es  bastante  la  citación  que  debe 
hacérseles  para  la  posesión;  suprimir  el  ])lazo  (le  30  días  ])ara 
hacer  las  ¡¡ublicaciones;  lijar  un  plazo  más  corto  para  pedir  au- 
mento ó  disminución  de  las  peitenencias;  remitir  la  resolución  de 
las  oposiciones  que  se  formulen  al  ])eríod()  de  la  posesión  salvo 
que  el  denunciante  se  allane  á  ellas,  y  resolvtaias  en  vista  de  la 
operación  de  mensura  y  de  los  títulos  de  las  minas  colindantes, 
sin  poderse  tachar  la  operación  ])ericial  cuando  intervenga  el  pe- 
rito por  no  ser  técnico  el  Delcizado.  •       ■ 

N°  9— Opino  porcpie  la  sustitución  desaparezca  ya  que  confor- 
me á  mi  ponencia  las  minas  que  no  {)agan  el  impuesto  deben  sa- 
carse á  sidjasta.  Aun  en  caso  contrario  la  sustitución  debe  trami- 
tarse simplemente  ante  el  Ministei"io  ya  que  con  ella  no  se  crea 
un£i  nueva  mina,  sino  que  la  mina  j^asa  de  tnias  manos  á  otras 
sin    menoscabar  en    lo  menor    el  derecho   de  tercero. 

N9  10 — Los  casos  de  concurrencia  'le  varias  persíVnas  dciuin- 
ciando  la  misma  mina  de'oen  i'esolv-u'se  mediar.te  su'oasta  veri- 
ficada entre  todas  ellas. 

En  resolución  de  caiácter  gener;il  el  Gobierno  declaró  en  12 
de  setiembre  de  190G  que  en  ese  caso  ya  sea  (jue  los  |)eiieioiiarios 
hubiesen  hecho  el  jjedido  todos  meiiiante  deniuicio  ó  todos  me- 
diante sustitución,  ó  unos  en  la  primera  forma  v  otros  en  la  se- 
gunda, la  adjudicación  se  hiciera  en  común  como  si  conjuntamen- 
te hubieran  hecho  el  pedido. 

El  problema  ha  sido  contemplado  en  otras  legislaciones.  La 
lev  sajona  dá  la  solución  que  ha  seguido  nuestro  Código,  La  ley 
mejicana  somete  la  cuestión  á  la  suerte.  VA  Código  argentino 
prefiere  entre  descubridores  el  pedimento   c(ue  detern)ine  de    una 
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manera  cierta,  clara,  sin  erpn'voco,  la  situación  del  cerro  y  la  na- 
turaleza y  contiiciones  (icl-eriadero  (art.  12G)yenii'e  ])etici()na- 
rios  simples  onieiia  la  adjudiccieióii  en  común  (art.  4-1). 

Como  la  posesión  en  común  de  minas  tiene  muchos  incon- 
venientes, no  parece  buena   solución  la  acordada  entre  nosotios. 

N'-'  II-  Deben  desaparecer  tar.ibien  del  Cculigo  de  Minería  los 
deninicios  de  "haciendas  abandonadas"  y  de  '"aguas". 

Las  primeras  son  un  rezago  de  las  Orfienanzas,  (pie  no  lo 
mantienen  ni  la  ley  mejicana  ni  las  demás  modernas  de  Sud  Amé- 
rica. Las  haciendas  si  están  en  terreno  privado  son  inviolables 
conforme  á  la  Constitución.  Si  están  en  terreno  público  se  ad- 
rpueren  como  todos  los  terrenos  vacos  del  Lstado.  El  título  \'III 
del  Código  es  suñciente  para  que  el  minero  obtenga  los  terrenos 
(pie  recpiiere  la  explotación  de  sus  minas. 

Cuanto  á,  lasaguasrpie  necesita  la  industi'i;i  minera,  deben 
adquirirse  como  se  adqiñeren  las  que  necesitan  las  demás  indus- 
trias. Teniendo  im  Código  de  Aguas  que  trata  detenidamente  de 
las  aguas  p;ira  todas  las  industrias,  es  innecesario  consignar  en 
el  Código  de  Alinei-ía  unas  cuantas  disposiciones  que  quedan  des- 
de luego  subordinadas  á  las  (pte  ])rece})túa  aquel  cuerpo  de  leves 
como  lo  hace  el  art.  17  del  referido  Código  de  Aguas. 

N*?  12 — Las  "Relaciones  del  concesionario  de  una  mina  con  el 
dueño  del  suelo",  deben  reformarse  en  garantía  del  minero  pres- 
cribiendo que  sin  perjuicio  de  seguirse  el  juicio  de  ex])ropiación  se 
dé  al  minero  posesión  inmediata  de  inia  extensión  de  dos  hectá- 
reas del  terreno  superíicial,  dando  fianza  de  resultas;  y  en  gíiran- 
tía  del  superficiario  reconociéndole  el  derecho  de  lecuperar  el  te- 
rreno que  cedió  cuandoel  minero  no  lo  utilice  y  sin  la  devolución 
del  precio  recibido  por  él. 

Además,  en  atención  al  precio  ínñnio  que  tienen  los  terrenos 
donde  idjican  minas  v  á  la  gi'an  importancia  que  ellos  tienen  pa- 
ra la  industria  minera,  la  ley  debe  mejorar  la  situación  para  el 
dueño  del  suelo  imponiendo  al  minero  el  pago  de  un  sobreprecio, 
como  lo  hacen  algunas  legishiciones  prescribiendo  que  para  esti- 
mar el  valor  del  suelo  se  considei-e  doblada  la  renta  que  pro- 
duce. 

N°  13— El  Capítulo '"De  las  Servidundjres"  debe  ampliarse 
con  el  precepto  general  de  que  la  ley  minera  reconoce  la  existencia 
de  todas  las  servidumbres  superficiales  y  sidjterráneas  que  re- 
(puera  la  explotación^  procurando  armonizarlas  con  el  eiercicio 
de  la  propiedad  sobre  el  suelo  y  con  la  explotación  de  las  nniias 
sirvientes. 
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De  una  manera  especial  hay  que  consignar  el  derecho  de  un 
minero  para  serviise  de  los  caminos  y  de  los  socavones  y  labores 
de  las  minas  vecinas,  previo  paj^o  del  vrdor  <'kl  servicio  que  ob- 
tiene. 

A  propósito  tir  las  relaciones  de  la  mina  con  la  propiedad  su- 
])eilicial  y  con  las  minas  vecinas,  conviene  tratar  más  detenida- 
mente de  las  indemnizaciones  que  trae  consigo  la  explotación  san- 
cionando el  principio  de  fpie  esa  indemnización  tiene  el  caráctei-  de 
no  depender  de  la  falta  ó  culpa  del  eini>resario;  estableciendo  ((ue 
la  oljligación  de  indemnizares  inia  carga  re.d  rpie  pesa  sobre  las 
minas  aun  cuando  hayan  j)asad()  á  poder  de  personas  que  no  fue- 
ron las  que  las  explotaban  cuando  ocurrió  el  daño;  y  fijando  pre- 
ceptos más  claros  sobre  la  indemnizaciíHi.  del)ien(io  negarse  la  in- 
demnización á  los  mineros  qtie  no  tengan  sus  minas  demarcadas 
y  con  sus  respectivos  hitos. 

N^  14 — Respecto  del  Capítido  sobre  "Socavones",  siendo  ma- 
teria á^  ponencia  especial  ella  debe  servir  de  base  á  la  discusión 
sobre  la  reforma  de  tan  interesante  materia. 

No  ;i5 — iin  nií'.teria  de  "Policía  Minera"  se  requieren  gran- 
des reformas  en  el  Código,  cuya  deficiencia  es  saltante.  Cierta- 
mente fpie  que  no  puede  comprenderse  en  la  ley  la  reglamenta- 
ción minucios.a  y  detallada  que  requiere  la  explotación  del  sub- 
suelo; pero  es  absolutamente  necesario  (pie  la  lev  fije  los  princi- 
pios constitutivos  de  una  institución  (pie  limita  la  actividad  in- 
dustiial  en  mira  de  la  garantía  social  tiei)ida  á  los  intereses  de  la 
Nación. 

Asi,  deben  determinarse  los  objetivos  de  la  intervención  de  la 
autoridad,  como  son  la  seguridad  ád  personal  que  trabaja  en  la 
mina  v  de  ios  hond)res  que  viven  (')  transitan  cerca  de  ella;  la  in- 
tegridad de  la  snpeí  ficie  y  sus  constiiicciones.  y  la  explotaciíHi 
técnica  al  efecto  de  obtener  de  la  mina  toda  la  sustancia  que  con- 
tiene. 

Las  medidas  principales  deben  consistir  en  la  exigencia  de  un 
director  capacitado  paia  la  explotación,  y  de  un  personal  com- 
petente en  los  trabajos  (pie  tengan  peligros;  en  reglas  sobre  las 
fortificaciones,  comniiicaeiones  con  la  superficie,  transporte,  venti- 
tilación,  (k'sagüe  y  buen  estado  de  las  máípiinas  (pac  se  em- 
pleen. 

La  lev  debe  también  fijar  las  sanciones  rpie  la  .administración 
puede  imponer  por  la  infraccicni  de  las  reglas  de  policía,  como  son 
la  rrulta,  fijando  su  máximuin,  y  la  sus})ensión  ó  clausura  de  las 
abores. 
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Toda  esta  nintcria  está  liov  trata(ia  en  ix\íj:laiiient()S  y  decre- 
tos que  no  tienen  la  fuerza  ni' la  autoridad  ai)eleeiljles  en  tan  tras- 
cendental cuestión. 

N*?  16 — En  materia  sobre  ¡)r()¡)ied.'id  de  los  productos  mineros 
se  requieren  algunas  reglas. 

Los  productos  que  se  extraen  de  las  minas  están  legalmente 
en  la  condición  de  los  fiutos  naturales  de  la  tierra,  no  obstante 
la  (iiferencia  que  existe  entre  proti  neto  y  fruto.  lista  asimilación 
es  tradicional  y  se  mantiene  porc|ue  ])or  su  destino  3'  aplica- 
ción las  materias  extraídas  de  las  minas  estáti  en  la  misma  con- 
dición c[ue  los  frutos. 

Si  bien  ]nies  las  reglas  del  Código  Civil  «obre  frutos  sonapii. 
cables  á  la  propiedad  minera,  parece  conveniente  introducir  algu- 
nas variaciones,  como  son  la  de  limitar  el  usr.fructo  que  los  pa- 
dres tienen  sobre  los  bienes  de  sus  hijos  menores  de  edad  á  perci- 
bir sólo  una  porción  de  los  productos  de  las  minas  de  éstos,  y  la 
de  reconocer  á  los  acreedoresde  los  cónyuges,  anterioi'es  al  ma- 
trimonio, el  derecho  preferente  sobre  los  acreedores  de  la  sociedad 
conyugal  para  pagarse  con  el  producto  de  las  minas  del  cónyuge 
deudor.  Asi  lo  estatuveel  Código  de  Minería  argentino. 

N9  17 — Respecto  á  la  compra-venta  sobre  minas,  ijrecisa  es- 
tablecer la  necesidad  de  escritura  ijública  para  la  celebración  del 
contrato.  Así  lo  exige  el  Código  chileno. 

Debe  imponerse  la  obligación  de  comunicar  la  transferencia  á 
laautoridad  pero  no  hacer  depender  el  acto  de  la  autorización  oñ- 
cial,  pues  no  obstante  los  motivos  que  aconsejan  lo  adopción  de 
ese  requisito  hay  el  peligro  en  la  práctica  de  dejar  un  arma  con- 
tra la  iioertad  civil  en  manos  de  los  funcionarios  públicos. 

Debe  también  reconocerse  expresamente  el  derecho  de  trans- 
ferir los  denuncios,  las  concesiones  de  exploración  y  los  permisos 
de  cateo. 

N"  18— En  materia  de  locación  debe  mantenerse  la  doctrina 
del  Código  que  permite  este  acto    tratán'iose    de  minas,  estable- 

Iciendo  algunas  reglas  distintas  de  las  del  Código  Civil  sobre 
inmuebles,  como  son  la  de  que  en  el  caso  del  arrendamien" 
to  á  partido,  ó  sea  en  cpie  la  merced  conductiva  sea  parte  en  mi- 
neral, el  arrendatario  no  puede  suspender  el  trabajo  sino  median- 
te ciertas  condiciones  y  bajo  pena  de  que  el  locador  deniuicie  el 
contrato. 

N"  19— Sobre  el  contrato  de  trabajo  debe  legislarse  de  mane- 
ra especialísima,  resolviendo  el  problema  del  enganche  y  el  de  la 
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íiutoridad  f|iR'  dcljc  resolver  las  eontestaeiones  enlie  los  opei'a- 
rios  Y  el  eiiipresai'io  para  ol)li,<íar  á  aípiellos  al  cuinDJimiento  de 
sus  obligaeioiies. 

Como  iiisiitucióu  jtirídiea  el  eiiiíanche  no  repuL^iia  á  ])i'ir.eipio 
de  derecho  ninguno  y  tiene  manifestaciones  en  las  legislaciones 
de  los  países  civilizados. 

Nada  ni.ás  decisivo  al  respecto  que  el  erudito  informe  al  Con- 
sejo Supciúorde  ?\Iinería,  aprobado  unánimente  ])or  este  Cuerix), 
del  notable  jurista  doctor  don  ArDcrio  Elmoie  de  4  de  jidio 
de  1911. 

La  institución  en  sí  misma  ofrece  los  inconvenientes,  y  está 
revestida  del  carácter  de  onerosidad  cpie  caracteriza  á  todas  las 
instituciones  de  los  intermeciiarios.  La  ganancia  del  enganchador 
desecpiilibra  la  justa  remuueración  (iel  trabajo,  haciendo  f[ue  los 
obreros  perciban  un  porcentaje  menor  del  cpie  el  empresario  ])ue- 
de  auiiear  á  los  gastos  de  costo  de  ia  materia.  Además  como  esa 
ganancia  está  vincidada  al  cumplimiento  de  los  contratos,  la  ac- 
ción del  enganchador  sobre  los   obreros  es  implaca])le. 

Pero  bajo  esta  faz  práctica  es  como  más  se  combate  el  en- 
ganche, y  la  verdad  es  que  ¡os  aljusos  denunciados  en  su  ejercicio 
ilán  á  la  institución  un  carácter  sumamente  ingrato. 

Si  el  enganche  es  indispensable,  parece  (pie  sería  ])reteril)le  ha- 
cer de  él  una  institución  oficial  semejante  á  las  "Oficinas  de  deso- 
cu])ados"  que  se  han  arl)itrado  en  los  centros  urbanos  para  las 
industrias  manufactureras.  (1) 

La  conveniencia  déla  institución  se  apoya  en  las  cc^stumljres 
de  la  raza  indígena,  en  la  escasez  de  población  en  ciertos  centros 
mineros  (junín)  v  la  existenci;i  de  gente  minei'á  eriiiróvincias  don- 
de no  hay  explotaciones  (Jauja)  y  en  el  adelanto  que  el  operario 
contratado  recibe  en  el  lugai'  de  su  residencia  para  atender  á  ne- 
cesidades imperiosas. 

Disponiendo  el  Gobierno  de  una  autoridad!  administrativa 
])roi)ia  del  Ramo  de  nnnería,  como  las  Delegaciones,  convendría 
ensayar  el  cc:)n vertirlas  tam'hién  en  oficinas  cié  enganche.  Ellas 
celebrarían  los  contratos  con  los  operarios  y  exigirían  su  cum- 
plimiento á  estos  y  á  los  empresarios.  Su  condición  oficial  y  el 
conti'ol  del  Gobierno  alejarían  los  abusos  provenientes  en  gran 
parte  del  acicate  del  interés  (pie  tienen  los  enganchadores  priva- 
dos. 


(1) — El  Reglamento  sobre  terrenos  de  montaña  de  1S96  creó  estas  oficinas  de 
enganche. 
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Es  de  advertir  que  el  enganche  no  es  beneficioso  para  los  in- 
dustriales mineros.  Según  un  ilustrado  ingeniero,  que  es  también 
un  publicista  minero,  don  Carlos  E-  Velarde,  "el  enganche  es  one- 
roso para  las  empresas  tanto  porque  pagan  una  prima  de  10  % 
ó  más  por  cada  jornal  que  gana  el  operario,  prima  que  no  se  le 
descuenta  á  este,  cuanto  porque  las  obliga  á  fuertes  inversiones 
en  adelantos  cuyo  capital  sufre  considerables  mermas  por  los  ca- 
sos de  muerte  ó  enfermedad  de  ios  enganchados,  y  á  veces  por  las 
cuentas  incobrables  de  los  mismos  enganchadores".  (1) 

Idéntica  opinión  sostiene  otro  distinguido  profesional,  don  Al- 
berto Xoriega,  ea  estos  términos:  "Para  las  empresas  el  engan- 
che es  perjudicial  pues  tienen  invertido  un  fuerte  capital  (más  ó 
menos  Lp.  10.000  por  la  Compañía  Americana  y  la  Fundición  de 
Casapalca),  pagan  fuertes  comisiones  á  los  enganchadores,  no 
pueden  seleccionar  el  personal  de  operarios  ni  despedirlos  cuando 
son  inaparentes,  por  los  adelantos  hechos,  y  pierden  los  adelan- 
tos hechos  de  los  que  fallecen  ó  se  inhabilitan",  (2) 

Los  preceptos  sobre  el  tiempo  de  servicios,  trabajo  de  las  mu- 
jeres y  niños,  trabajo  nocturno  y  subterráneo,  jornada  de  traba- 
jo, forma,  tiempo  y  lugar  del  pago  del  salario,  indemnización  por 
accidentes,  pensiones,  medidas  de  higiene  y  seguridad,  &,  &,  son 
tópicos  aunque  no  privativos  de  la  industria  minera,  pero  que 
principalmente  requieren  contemplarse  en  relación  con  esta  in- 
dustria. Ellos  son  objeto  de  un  número  especial  del  progra- 
ma. 

Una  de  las  medidas  más  interesantes  sería  la  de  legalizar  el 
decreto  de  30  de  junio  de  1917  que  establece  para  los  centros  mi- 
neros del  Cerro  de  Pasco  la  prohibición  de  expender  bebidas  al- 
cohólicas á  los  trabajadores  en  los  días  de  pago,  ampliando  la 
autorización  que  al  efecto  confiere  la  ley  al  Poder  Ejecutivo  para 
extender  la  prohibición  á  todo  ó  parte  del  resto  de  la  República, 
respecto  de  todas  ó  algunas  de  las  bebidas  alcohólicas  y  con  rela- 
ción á  otras  épocas  y  períodos  que  no  sean  solamente  los  días  de 
pago  del  jornal. 

Asi  combatiríamos  el  alcoholismo  que  es  una  enfermedad  so- 
cial que  se  extiende  entre  nosotros  en  relación  que  no  guarda  si- 
quiera proporción  con  el  crecimiento  de  la  población  y  de  la  in- 
dustria. 


(1)  — Publicación  en  "El  Comercio"  de  19  de  junio  de  1911. 
(2)— Boletín  de  Minas,  de  junio  de  1911. 


C.  M,-I.  70  y  71, 
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Ciertamente  que  partí  combatir  el  mal  de  raíz  no  ha\^  otro 
medio  seguro  que  el  suprimir  su  causa,  esto  es  prohibir  la  f;il)ri- 
cación  3'  venta  del  alcohol;  pero  como  esta  medida  absoluta  des- 
pierta la  resistencia  de  los  consumidores  y  de  los  traficantes,  hay 
que  optar  por  medios  menos  radicales,  que  atenúen  por  lo  menos 
las  consecuencias  del  mal. 

La  represión  de  la  embriaguez  ha  resultado  ineficaz  en  los 
países  que  la  han   puesto  en  práctica. 

El  aumento  del  precio  por  medio  del  impuesto  alto,  tampoco 
ha  surtido  efecto,  3^^  es  hasta  contraproducente  en  el  sentido  de 
que  cercena  otros  gastos  favorables  al  desarrollo  físico  y  moral  3' 
que  neutralizan  el  efecto  del  alcohol. 

El  monopolio  mediante  la  compra  por  el  Estado  del  alcohol 
para  limitar  el  expendio,  impone  un  desembolso  mu3'  fuerte  y  se 
presta  á  los  abusos  del  favoritismo  burocrático. 

Parece,  pues,  que  éntrelas  medidas  menos  violentas,  la  más 
eficaz  es  la  prohibición  de  la  venta  del  alcohol  en  los  centros  in- 
dustriales cuando  el  Gobierno  lo  juzgue  conveniente,  3'  pudiendo 
dictar  la  prohibición  con  carácter  más  ó  menos  absoluto  según 
las  circunstancias. 

N9  20 — Respecto  de  las  "Compañías  Mineras"  deben  introdu- 
cirse las  reformas  aconsejadas  en  ponencia  especial  sobre  ese 
punto,  aprobada  por  la  Sección. 

Ni*  21 — Cuanto  á  la  "Hipotecas  de  Minas",  siendo  ellas  la  for. 
ma  del  crédito  minero  en  nuestros  días,  se  justifica  el  empeño  con 
que  se  legisla  ese  contrato. 

Conviene  abolir  el  riesgo  de  la  hipoteca  sobre  minas  deriva- 
do de  la  legislación  positiva  que  establece  la  caducidad  de  la  pro- 
piedad por  falta  de  pago  del  impuesto,  y  como  consecuencia  la 
extinción  del  gravamen.  Tal  situación  incierta  para  el  acreedor 
es  además  limitativa  de  la  acción  persecutoria  propia  del  derecho 
hipotecario;  conspira  contra  la  seguridad  que  se  traduce  en  el  afo- 
rismo jurídico  de  que  "la  hipoteca  sigue  á  la  cosa  como  la  som- 
bra al  cuerpo",  y  coloca  la  hipoteca  de  las  minas  entre  las  hipo- 
tecas so'ore  cosas  sujetas  á  condición  resolutoria. 

Lima,  15  de  diciembre  de  1917. 

Alfredo  Solí  y  Muro. 
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Pasando  á  ocuparse  del  tema  2°  del  Cuestionario  que  dice: 
Bases  para  una  legislación  que  proteja  y  garantice  la  personali- 
dad fisica  y  la  vida  del  obrero  .de  hi  industria  minera;  el  señor 
presidente  dispuso  se  diera  lectura  al  siguiente  proyecto  que  se  re- 
laciona con  dicho  estudio  que  había  formulado  el  doctor  José  Ma- 
tías Manzanilla: 


Proyecto  de  contrato  de  trabajo  por  J.  M.  Manzanilla 

TITULO  PRIMERO 

Art.  1<?  — Contrato  de  trabajo,  es  el  que  celebran  los  obreros 
Y  empleados  con  los  empresarios,  sobre  la  prestación  de  servi- 
cios personales,  conforme  al  precio  y  á  las  demás  condiciones 
compatibles  con  la  seguridad  y  dignidad  de  la  persona  hu- 
mana. 

Art.  29 — El  empresario  puede  celebrar  el  contrato  con  cada 
uno  de  los  obreros  y  empleados,  ó  con  la  eutiilad  constituida  por 
un  grupo  organizado  de  ellos. 

Art.  3*? — El  contrato  individual  de  trabajo  puede  celebrarse 
de  palaljra  ó  por  escrito,  espresándose  la  naturaleza  de  los  servi- 
cios y  la  tasa  del  salario, 

Art.  49 — El  contrato  individual  de  trabajo  puede  acreditarse 
por  todos  los  medios  probatorios  del  Derechc;  Común;  pero  si  el 
S£ilario  mensuíd  excediese  de  tres  libras  debe  existir  un  principio 
de  prueba  escrita  para  que  sea  admisible  la  de  testigos. 

Art.  5° — El  contrato  colectivo  de  trabajo  debe  constar  en  do- 
cumento firmado  por  todos  los  obreros  y  empleados  ó  por  quie- 
nes tengan  la  facultad  de  representarlos  según  los  estatutos,  ó 
según  las  bases  de  organización  de  la  entidad  que  han  constituí- 
do  permanente  ó  transitoriamente  con  el  fin  de  prestar  sus  ser- 
vicios personales. 

Art.  69 — Los  documentos  en  que  conste  el  contrato  están  li- 
bres de  impuestos. 

Art.  79— No  puede  constituir  materia  de  contrato  el  trabajo 
del  niño  menor  de  14.  años;  y  solo  podrá  constituirla  el  de  los  ni- 
ños entre  14  y  18  años,  cuando  su  labor  máxima  sea  de  seis  ho- 
ras diarias  y  de  treintitres  horas  semanales,  salvo  lo  que  dispu- 
siese una  ley  especial  sobre  el  trabajo  de  la  niñez. 

Art.  8° — El  mayor  de  dieciocho  años,  no  necesita  del  consenti- 
miento de  sus  padres  ó  guardadores  para  celebrar,  como  emplea- 
do ú  obrero,  el  contrato  de  trabajo;  y  tiene  facultad  para  deman- 
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dar  enjuicio  por  razón  de  él.  Su  capacidad   para   realizar  el   con- 
trato,   á    título  de  empresario,    subordínase  al  Derecho  Común. 
Art.  99— Los  productos  del  trabajo  del  menor,  capaz  de    cele- 
brar el  contrato,  son  de  su  exclusiva  propiedad. 

Art.  10.— La  mujer  casada  puede  celebrar  el  contrato  de  tra- 
bajo como  empleada  ú  obrera  sin  necesidad  del  consentimiento 
marital;  y  tiene  facultad  para  demandar  en  juicio  por  razón  de  él. 
Su  capacidad  para  realizar  el  contrato,  á  título  de  empresario, 
subordínase  al  Derecho  Común. 

Art.  11. — La  validez  del  contrato  del  trabajo  de  la  mujer  ma- 
yor de  18  años,  está  subordinada  á  que  su  labor  máxima  sea  de 
ocho  horas  diarias  y  de  cuarenticinco  horas  semanales,  salvo  lo 
dispuesto  en  una  ley  especial  sobre  el  trabajo  femenino. 

Art.  12— Los  productosde  su  trabajo  son  propiedad  exclusiva 
de  la  mujer  casada, 

Art.  13.— Es  nula  la  obligación  de  prestar  servicios  á  perpe- 
tuidad. 

Art.  14— Sea  cual  fuese  el  plazo  pactado  sobre  lo  obligación 
de  prestar  servicios,  quedará  reducido  al  máximo  de  dos  años  pu- 
diendo  el  juez  disminuirlo  prudencialmente. 

Art.  15 — Es  nulo  el  contrato  en  que  no  se  determina  la  natu- 
raleza del  trabajo. 

Art.  16  -Se  presume  que  el  contrato  fija  para  los  hombres  adul- 
tos la  labor  máxima  de  ocho  horas  diarias  y  de  cuarentiocho  ho- 
ras semanales,  bajo  la  reserva  de  lo  que  una  ley  especial  dispusie- 
se sobre  la  jornada  de  trabajo,  ó  de  lo  que.  en  ausencia  de  disi)o- 
siciones  legales,  estipulara,  en  forma  clara  y  expresa,  el  empresa- 
rio con  el  empleado  ú  obrero. 

Art.  17 — Se  tendrá  por  nulo  el  contrato  de  trabajo  en  que  no 
se  determina  la  remuneración,  salvo  que  el  reglamento  del 
taller  estableciera  la  escala  general  de  los  salarios.  La  remunera- 
ción será,  entonces,  idéntica  á  la  de  los  obreros  ó  empleados  de  la 
misma  categoría;  3"  si  no  la  hubiere  á  la  que  corresponda  á  los  de 
la  categoría  inmediatamente  superior. 

Art.  18— Prohíbese  tener  obreros  ó  empleados  que,  á  título 
de  meritorios,  ó  de  trabajo  de  ensa3'o,  carezcan  de  remuneración. 
Los  contraventores  pagarán  á  los  meritorios  el  doble  del  salario 
correspondiente  á  los  obreros  ó  empleados  de  la  misma  catego- 
ría; y  si  no  la  hubiese  á  la  que  corresponda  á  los  de  categoría  in- 
mediatamente  superior. 

Art.  19— También  es  nulo  el  contrato  que  no  se  celebre  direc- 
tamente por  el  obrero  ó  empleado  con  el  empresario,  sino  por  in- 
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termediarios,  agentes  ó  enganchadores.  Esta  nulidad  no  compren- 
de los  contratos  celebrados  por  el  intermedio  de  agencias  de 
colocación  que  dependan  del  Gobierno  ó  de  los  Municipios. 

Art.  20 — Es  nula  la  renuncia  de  los  empleados  y  obreros  á  los 
derechos  \'  a  las  garantías  previstos  en  esta  ley. 

Art.  21 — Prohíbese  la  existencia  de  la  libreta  de  los  obreros  y 
empleados,  salvo  lo  dispuesto  en  una  le}-  especial  sobre  el  traba- 
jo de  los  niños. 

Art.  22— Esta  le^^  no  deroga  la  ley  N"  1.1S3  que  prohibe  in- 
tervenir á  las  autoridades  políticas  en  la  contratación  de  ser- 
vicios de  peones  ú  operarios  ni  la  ley  2.285  sobre  trabajo  per- 
sonal de  los  indígenas;  y  sus  disposiciones  se  aplicarán  a  los  sir- 
vientes de  hoteles,  fondas,  restaurants  y  á  los  de  todos  los  esta- 
blecimientos públicos. 

TITULO  SEGUNDO 

DE     LOS     EMPRESARIOS 

Art.  23-  -Es  obligación  del  empresario  procurar  el  bienestar 
de  los  empleados  y  obreros;  poner  á  su  disposición  los  colabora- 
dores, los  utensilios,  las  máquinas  y  las  materias  primas  para 
trabajar  si  no  hubieríi  cláusula  contractual  en  contrario;  \'  vigi- 
lar la  realización  del  trabajo  en  las  condiciones  más  perfectíis  po- 
sibles de  higiene,  seguridad  3^  moralidad. 

Art.  24' — El  empresario  llevará  un  libro  de  inscripción  de 
obreros  y  empleados  para  anotar  las  estipulaciones  del  contrato, 
los  adelantos  sobre  el  salario  y  los  de  más  pormenores  cuj'o  co- 
nocimiento fuese  necesario. 

Art.  25 —Cuando  las  poblaciones  con  médicos  3-  farmíicias 
distasen  más  de  veinticinco  kilómetros  del  lugar  del  trabajo,  el 
empresario  proporcionará  gratuitamente  á  los  obreros  y  emplea- 
dos, asistencia  médica  y  farmacéutica,  salvo  lo  dispuesto  en  la 
ley  2364  sobre  profilaxia  contra  el  paludismo. 

Art.  26 — El  empresario  que  proporcionase  alojamiento  á  los 
obreros  y  empleados,  tendrá  la  obligación  de  construir  y  conser- 
var las  habitaciones  sujetándose  á  las  medidas  generales  que  dic- 
te el  Poder  Ejecutivo  sobra  aire,  agua,  desagüe  y  todo  lo  concer- 
niente á  la  salubridad. 

Art.  27 — Se  prohibe  obligar  directa  ó  indirectamente  á  los 
obreros  ó  empleados,  al  alquiler  de  habitaciones  de  propiedad  del 
empresario  ó  de  otras  personas  que  él  determine. 
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Art.  28 — Si  el  empresario  abriera  almaecncs  pnra  vender  á 
los  empleados  3^  obreros,  se  sobreentenderá,  como  oblif^aeión  de- 
rivíidadel  eontrato  de  trabajo,  que  los  i)reeios  no  han  de  ser  supe- 
riores á  los  de  mercaderias  análogas  en  la  región  en  que  esté  ra- 
dieada  la  empresa. 

Art.  29— El  empresíirio  comunicará  los  precios  y  sus  variacio- 
nes á  la  primera  autoridatt  política  de  la  [)rovincia  y  á  la  asocia- 
ción obrera  respectiva. 

Art.  30 — Se  prohibe  al  empresario  que  oljligue  directa  ó  indi- 
rectamente á  los  obreros  y  empleados,  á  compraren  almacenes 
su3'OS  ó  de  determinada  persona,  ó  en  los  que  existiesen  en  edifi- 
cios ó  lugares  de  propiedad  de  la  empresa,  o  de  su  gerente,  o  de 
los  empleados,  o  de  los  parientes  de  uno  y  otros. 

Art.  31 — El  máximo  de  precios  y  la  obligación  de  comunicar- 
lo á  la  autoridad  política  y  á  las  respectivas  asociaciones  obre- 
ras regirán  también  para  las  ventas  en  almacenes  radicados  en 
edificios  ó  lugares  de  propiedad  de  la  empresa,  o  de  su  gerente,  ó 
de  los  empleados,  ó  de  los  parientes  de  uno  y  otros. 

Art.  32 — Se  prohibe  que  las  ventas  á  plazo,  en  los  almacenes 
indicados  en  los  artículos  28  y  30,  á  los  obreros  y  empleados, 
exceda  del  valor  del  salario  semanal. 

Art.  33 — Se  prohibe  cobrar  intereses  sobre  el  valor  de  las  ven- 
tas á  plazo. 

Art.  34-— El  empresario  que  contrate  obreros  ó  empleados  en 
un  lugar,  p¿ir£i  que  presten  sus  servicios  en  lugar  diferente,  ten- 
drá la  obligación  de  pagar  los  gastos  del  viaje  de  regreso,  después 
de  terminado  el  contrato,  o  de  rescindido  sin  culpa  de  ellos. 

TITULO  TERCERO 


DE  LOS  REGLAMENTOS  DE    TALLER 

Art.  35 — En  el  Reglamento  de  Taller  fijará  el  empresario  la 
duración  de  la  jornada  de  trabajo  y  las  horas  de  iniciarla,  sus- 
penderla y  concluirla:  la  tarifa  de  los  salarios  y  la  forma  de  pa- 
garlos; los  requisitos  para  entregar  y  devolver  las  materias  pri- 
mas, los  utensilios  y  las  máquinas;  y  las  indicaciones  generales 
sobre  la  seguridad,  higiene  y  moralidad. 

Art.  36 — Las  estipulaciones  del  Reglamento  de  Taller  estarán 
escritas  en  el  idioma  castellano  sin  usar  signos  ni  abreviatu- 
ras. 
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Art.  37 — El  empresario  someterá  el  Reglamento  de  Taller  á 
la  aprobación  de  la  Junta  Nacional  del  Trabajo. 

Art.  38  — Para  modificar  el  reglamento  de  taller,  necesita  el 
empresario  del  consentimiento  de  la  asociación  formada  por  los 
obreros  y  empleados  de  la  empresa.  Sino  estuviesen  asociados  los 
obreros  y  empleados,  prestará  el  consentimiento  la  Junta  Nacio- 
nal del  trabajo. 

Art.  39 — Se  fijará  el  reglamento  del  taller  en  lugar  visible  pa- 
ra obreros  y  empleados. 

Art.  40 — Las  disposiciones  del  reglamento  de  taller  son  com- 
plementarias del  contrato  de  trabajo  en  todo  lo  que  no  viole  sus 
cláusulas  ni  tienda,  directa  o  indirectamente,  á  eludir  los  efectos 
de  las  le3'es. 

TITULO  CUARTO 

DE  LOS   OBREROS 

Art.  -41 — Es  obligación  de  los  obreros  y  empleados  prestar 
sus  servicios  con  diligencia,  compostura,  moralidad  y  exacti- 
tud . 

Art.  42 — Los  obreros  3^  empleados  ejecutarán  el  trabajo  cum- 
pliendo con  las  condiciones  previstas  en  el  contrato  y  en  el  re- 
glamento de  taller  y  con  todas  las  demás  condiciones  que  fuesen 
indispensables  para  sus  buenos  resaltados. 

Art.  43 — Es  obligación  de  los  obreros  y  empleados  el  secreto 
profesional,  bajo  la  responsabilidad  de  indemnizar  los  daños  y 
perjuicios,  además  del  derecho  del  empresario  á  rescindir  el  con- 
trato y  á  ejercer  las  acciones  penales  á  que  hubiese  lugar. 

Art.  44 — Los  obreros  son  responsables  por  los  enseres,  las  he- 
rramientas y  los  materiales  que  recibiesen,  salvo  los  deterioros 
y  las  pérdidas  provenientes  del  uso,  del  caso  fortuito  ó  de  la  fuer- 
za mayor. 

Art.  45- Los  empleados  y  obreros  tienen  derecho  de  pedir 
anualmente  y  a  la  expiración  del  contrato,  que  el  empresario  les 
otorgue  certificado  sobre  el  tiempo  y  la  naturaleza  de  sus  ser- 
vicios. 

Art.  46  -La  negativa  del  certificado  confiere  á  los  empleados 
y  obreros,  el  derecho  á  indemnización  por  los  daños  3^  perjui- 
cios. 

Art.  47— Se  prohibe  compeler  por  la  fuerza  á  los  obreros  y 
empleados  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  ó  á  regresar  á  la 
empresíi  si  la  hubiesen  abandonado. 
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TITULO  QUINTO 

I)i:i.   SALARIO 

Art.  48 — El  salario  se  determinará  por  acuerdo  entre  las  par- 
tes salvo  lo  dispuesto  en  una  ley  esj)ecial  sobre  salario  mínimo 
y  en  la  ley  2,285  sobre  trabajo  de  los  indígenas. 

Art.  49 — La  remuneración  de  la  mujer  no  puede  ser  inferior 
á  la  que  percibe  el  o])rero  adulto,  en  idéntica  unidad  de  tiempo  y 
por  la  misma  naturaleza  del  trabajo,  sin  ])erjuicio  de  lo  dispues- 
to en  una  ley  especial  sobre  salario  mínimo  en  el  trabajo  en  el  do- 
micilio. 

Art.  50 — Los  obreros  y  em])leados  que  cumplen  con  estar  á 
órdenes  del  empresario  en  el  lugar  y  á  la  hora  previstos  en  el  con- 
trato, tienen  derecho  al  salario  desde  el  día  convenido  para  pres- 
tar sus  servicios,  sea  cual  fuese  el  día  en  que  efectivamente  adquie- 
ran la  oportunidad  de  prestarlos. 

Art.  51— Solo  es  obligatorio  el  pago  de  gratificaciones  y  pri- 
mas que  aumenten  el  salario,  si  estuviesen  estipuladas  en  el  con- 
trato ó  prometidas  en  el  reglamento  de  taller. 

Art.  52 — El  pago  del  salario  se  hará  en  moneda  de  curso  legal 
con  exclusión  de  mercaderías,  valores,  letras  de  cambio,  fichas  ú 
otros  signos  de  valor  convencional  que  estuvieran  destinados  á 
circular,  quedando  prohibidas  todas  las  combinaciones  suscepti- 
bles de  disminuir  la  remuneración  del  obrero  ó  empleado,  sea 
provenientes  del  curso  del  cambio  internacional,  sea  de  cualquiera 
otra  clase  de  circunstancias. 

Art.  53 — Se  prohibe  hacer  retenciones  sobre  los  salarios,  ex- 
cepto en  los  casos  de  los  artículos  67  y  68. 

Art.  54— Se  prohibe  disminuir  el  salario  con  la  imposición  de 
multas. 

Art.  55 — El  pago  de  los  salarios  solo  es  obligatorio  después 
de  prestados  los  servicios,  salvo  pacto  en  contrario. 

Art.  56— El  pago  se  hará  en  las  épocas  determinadas  por  el 
contrato,  o  por  el  reglamento  de  taller  ó  por  la  costumbre,  siem- 
pre que  fuese  dentro  del  período  máximo  de  quince  días, 

Art.  57 — No  se  hará  el  pago  en  los  días  festivos  ni  después  de 
las  seis  de  la  tarde  en  los  días  de  trabajo,  ni  en  los  lugares  de  ex- 
pendio de  alcoholes  ó  de  bebidas  alcohólicas,  salvo  á  los  em- 
pleados y  obreros  que  sirven  en  esos  lugares. 


SESIONES  DE  LAS    COMISIONES  573 

Art.  58 — Las  épocas  de  pago  en  el  trabajo  á  destajo  se  fija- 
rán de  común  acneido  entre  los  contratantes. 

Art.  59— El  pago  se  hará  eji  el  misrao  establecimiento  de  tra- 
bajo. 

Art.  60 — Si  en  cláusula  contractual,  ó  en  el  reglamento  del 
taller,  ó  en  los  estatutos  de  la  empresa,  se  concediese  período  de 
vacaciones  se  presumirá  que  ha  de  continuar  devengándose  el  sa- 
lario. 

Are.  61— Se  prohibe  subordinar  la  concesión  de  vacaciones  á 
la  posibilidad  de  que  sean  compatibles  con  las  necesidades  de  la 
empresa. 

Art.  62 — Los  obreros  y  empleados  que  hubiesen  prestado  más 
de  seis  meses  de  servicios,  tendrán  derecho  á  continuar  percibien- 
do su  salario  durante  los  noventa  primeros  días  de  enfermedad, 
salvo  lo  dispuesto  en  las  leyes  1378  y  2109  sobre  responsabilidad 
por  los  accidentes  del  trabajo;  y  lo  dispuesto  en  una  ley  especial 
sobre  enfermedades  profesionales. 

Art.  63— Si  ei  empresario  debiese  cumplir  con  lo  dispuesto  en 
el  artículo  25,  los  obreros  y  empleados  que  hayan  prestado  ser- 
vicios por  más  tie  seis  meses,  tendrán  derecho  al  cincuenta  por 
ciento  del  salario  durante  los  primeros  noventa  dííis  de  enferme- 
dad, salvo  lo  dispuesto  en  las  leyes  de  responsabilidad  por  los 
accidentes  del  trabajo  y  en  una  ley  especial  sobre  enfermedades 
profesionales. 

Art.  64 — Hay  acción  directa  para  demandar  por  pago  de  sa- 
larios á  las  personas  que  hubiesen  aprovechado  y  no  pagado  al 
empresario  el  valor  de  las  obras  ejecutadas  por  los  obreros  y  em- 
pleados. 

Art.  65  — No  se  trasmiten  á  los  herederos  las  deudas  por  ade- 
lanto de  salarios. 

Art.  66— Los  salarios  solo  respoxiden  por  obligaciones  indivi. 
duales;  3^  asi  el  salario  del  marido,  de  la  mujer  ó  de  los  hijos,  no 
será  responsable  por  las  deudas  ni  por  los  adelantos  hechos  á  al- 
guno ó  algunos  de  ellos,  siendo  nulo  todo  pacto  en  contra- 
rio. 

Art.  67 — Los  descuentos  por  adelantos  no  podrán  exceder  del 
veinticinco  por  ciento  del  salario.  Se  exceptúan  los  adelantos  rea- 
lizados después  del  último  pago,  que  son  susceptibles  de  integro 
descuento. 

Art.  68 — El  crédito  por  salarios  no  estará  sujeto  á  compensa- 
ción sino  por  las  deudas  provenientes  de  la  falta  de  devolución  de 
instrumentos,  herramientas,  enseres  y  materiales  ó  de  dinero  en- 
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tregado  ]xira  comprarlos.  Para  compensar  la  deuda  por  la  falta 
de  devolución  de  instrumentos,  herramientas,  enseres  y  materia- 
les solo  pueden  hacerse  retenciones  sucesivas  cpie  ncí  excedan  de  la 
décima  parte  del  salario;  y  para  compensar  la  deuda  consistente 
en  el  dinero  entrcfj^ado  pai'a  comjjrar  instrumentos,  herramientíis, 
enseres  y  materiales  puede  retenerse  la  totalidad  de  él. 

Art.  69 — Se  prohibe  compensíir  el  crédito  por  salarios  con 
las  deudas  á  los  establecimientos  indicados  en  los  artículos  28 
y  30. 

Art.  70  — Sólo  por  razón  de  alimentos  podrá  embargarse  hasta 
la  quinta  parte  del  salario  que  no  exceda  de  ciento  veinte  li'oras 
anuales.  Sobre  la  cantidad  que  excediese  de  este  límite  regirán  las 
disposiciones  del  Derecho  Común  sobre  embargo.  Este  embargo 
no  excluye  las  retenciones  previstas  en  el  artículo  67. 

Art.  71 — Solo  por  razón  de  alimentos  podrá  cederse  hasta  la 
quinta  parte  del  salario  que  no  exceda  de  ciento  veinte  libras 
anuales.  Sobre  la  cantidad  que  excediera  de  este  límite,  regirán» 
igualmente,  las  disposiciones  del  Derecho  Común.  La  quinta  par- 
te de  la  cesión  se  computará  después  de  deducir  las  sumas  de  las 
retenciones  previstas  en  el  artículo  67. 

Art.  72— Gozan  de  privilegio  los  créditos  por  salarios  deven- 
gados en  los  últimos  seis  meses,  quedando  comprendidos  en  el  in- 
ciso primero  del  artículo  2033  del  Código  Civil  é  inciso  tercero 
del  artículo  835  del  Código  de  Procedimientos  Civiles.  Esta  prefe. 
rencia  con  relación  á  todos  los  bienes  del  deudor  no  posterga  ni 
menoscaba  ¡os  derechos  preferenciales  que  determinados  obreros 
ó  empleados,  por  servicios  determinados,  pudiesen  tener  según  el 
Código  Civil  o  el  Código  de  Comercio,  sin  que  prevalezcan  las- 
disj)osiciones  de  estos  Códigos  cuando  ellas  fuesen  menos  favo 
rabies  que  la  presente  lej^  á  los  empleados  y  obreros. 

Art.  73— Mientras  estuviesen  insolutos  de  su  salario  los  obre- 
ros o  empleados  que  trabajasen  en  su  propio  domicilio,  tienen  de- 
recho á  retener  los  instrumentos  de  trabajo,  los  enseres  y  las 
obras  fabricadas  por  ellos.  Los  obreros  v  empleados  que  laboren 
en  los  centros  de  trabajo  de  la  empresa  carecen  de  este  derecho  de 
retención. 

Art.  74 — Los  empresarios  que,  además  del  salario,  prometie- 
sen suplementos  proporcionales  al  aumento  de  precio  de  los  pro- 
ductos deberán  ñjar  las  reglas  de  esta  proporcionaHdad. 

Art.  75— Prohíbese  someter  el  salario  á  disminuciones  propor- 
cionales á  las  rebajas  de  los  precios  de  los  productos. 
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Art.  76 — Los  ol)reros  y  empleados  comprendidos  en  la  escala 
móvil  del  artícido  74  nombrarán  anualmente  por  mayoría  de 
votos  una  persona  que  veriñque  la  exactitud  de  los  precios. 

Art.  77 — Sí  los  obreros  dejasen  de  ejercer  el  derecho  anterior, 
solicitará  el  empresario  que  haga  el  nombramiento  el  Juez  de  Pri- 
mera Instancia. 

TITULO  SEXTO 

DE  LA  PARTICIÓN  EN    LOS   BENEFICIOS 

Art.  78 — La  forma  y  las  condiciones  de  la  participación  de 
los  obreros  y  empleados  en  los  beneficios  de  la  empresa,  deberán 
constar  en  convenio  escrito,  ó  en  el  reglamente  del  taller,  ó  en  los 
estatutos  de  la  empresa.  La  participación  obligatoria  de  los 
beneficios  entre  el  empresario  y  los  empleados  y  obreros  solo 
existirá  en  las  empresas  que  determine  una  ley  especial. 

Art.  79— La  participación  íicordada  en  los  beneficios  de  un 
año,  establece  presunción  sobre  la  existencici  de  ella  en  los 
años  subsiguientes. 

Art.  80 — En  ningún  caso  los  obreros  y  empleados  participa- 
rán en  las  pérdidas. 

Art.  81 — Cada  año  se  hará  la  liquidación  y  entrega  á  los  par- 
ticipantes del  tanto  de  sus  beneficios. 

Art.  82 — El  empresario  no  podrá  abstenerse  de  entregar  los 
beneficios  de  un  año,  para  compensarlos  con  las  pérdidas  de  otros 
años. 

Art.  83— El  empresario  podrá  establecer  retenciones,  previo 
acuerdo  con  los  obreros  y  eriipleados,  sobre  el  tanto  de  beneficio 
para  iniciar  ó  desarrollar  obras  colectivas  que  exclusivamente 
les    favorezcan. 

Art.  84. — Se  prohibe  aplicar  al  fondo  de  reserva  de  la  empre- 
sa la  porción  de  los  participantes  en  los  beneficios. 

Art.  85 — Los  participantes  nombrarán,  anualmente,  por  ma- 
yoría de  votos,  una  persona  que  los  represente  en  el  examen  de 
los  libros  y  balances. 

Art.  86-  Si  los  participantes  dejaran  de  ejercer  el  derecho  an- 
terior, solicitará  el  empresario  que  haga  el  nombramiento  el  juez 
de  primera  instancia, 

Art.  87-  Aunque  haya  obreros  y  empleados  participantes  en 
los  beneficios,  el  empresario  conservará  íntegramente  la  facultad 
de  dirigir  la  explotación. 
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Art.  88  —Serán  válidos  los  contratos  que  directamente  ó  indi- 
rectamente ])r(xl uzean  la  desajjarición  de  los  beneficios  anuales, 
siempre  (pie  uo  hubiese  mala  fé  en  el  empresario. 

Art.  89 — Si  la  participación  se  estableciera  para  fomentar 
obras  filantrópicas  o  de  educación  ó  de  ahorro  ú  otras  obras  de 
carácter  colectivo,  tendrán  derecho  los  obreros  y  empleados  á  elegir 
representantes  para  el  directorio  de  esas   instituciones. 

Art.  90— La  administración  de  esas  obras  colectivas  se  rejirá 
por  reglamentos  formulados  de  común  acuerdo  entre  el  empresa- 
rio y  los  participantes. 

TITULO  SÉPTIMO 


DE    LA  DURACIÓN  Y  EXTINCIÓN  DEL  CONTRATO 

Art.  91 — El  contrato  durará  el  tiempo  expresamente  conveni- 
do ó  el  que  estuviese  señalado  por  la  costumbre  del  lugar  para  la 
conclusión  de  las  faenas  materiíi  de  él,  ó  el  que  fuese  necesario  pa- 
ra concluir  la  obra  ajustada  á  destajo. 

Art.  92— Si  uo  se  hubiese  determinado  la  duración,  el  contrato 
de  trabíijo  ternainará  el  día  del  primer  pago  del  salario,  siendo 
aplicable  á  este  caso  lo  dispuesto  en  los  artículos  106  y  107. 

Art.  93 — Cuando  después  del  día  del  primer  pago  continuarán 
trabíijando  los  obreros  ó  empleados,  se  reputará  el  contrato  co- 
mo de  duración  indeterminada  y  cualesquiera  de  las  partes  podrá 
hacerlo  terminar,  previo  aviso  de  quince  dias. 

Art.  94- -Sin  necesidad  de  aviso  previo,  podrá  darse  por  ven- 
cido el  contrato  de  duración  indeterminada  cuando  alguna  de 
las  partes  no  cumpla  con  sus    Obligaciones. 

Art.  95 — El  contrato  de  duración  determinada  se  extingue 
por  vencimiento  del  plazo,  por  condena  del  obrero  ó  empleado  á 
la  pena  de  reclusión  úotra  más  grave,  por  su  embriaguez  habitual, 
por  su  reincidencia  en  las  faltas  que  hubiesen  originado,  como 
medida  disciplinaria,  suspensiones  anteriores  de  trabajo,  por  vio- 
lación del  secreto  profesional,  por  quiebra  de  la  empresa,  por  caso 
fortuito  ó  por  fuerza  mayor  que  haga  desaparecer  el  objeto  de  ella 
y  por  la  modificación  del  reglamento  de  taller,  sin  las  formalida- 
des del  artículo  36. 

Art.  96— Las  suspensiones  disciplinarias  de  trabajo  se  sujeta- 
rán á  las  cláusulas  contractuales,  ó  á  lo  dispuesto  en  el  regla- 
mento del  taller, 
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Art.  97 — Si  estando  asegurados  desapareciesen  por  caso  for- 
tuito ó  fuerza  mayor  el  caj)ital  o  el  objeto  de  una  empresa,  del  va- 
lor de  la  prima  de  seguros  se  abonará  á  los  obreros  y  empleados 
la  cantidad  equivalente  á  los  salarios  de  treinta  días;  y  a  los 
obreros  y  empleados  que  tuviesen  mas  de  cinco  años  de  servicios 
se  les  abonará  la  cantidad  equivalente  a  los  salarios  de  sesenta 
días. 

Art,  98  -Dentro  de  la  primera  quincena  de  la  ejecución  del 
contrato  por  tiempo  determinado,  podrá  darlo  por  vencido  cual- 
quiera de  las  partes,  previo  aviso  de  tres  días. 

Art.  99 — Previo  íiviso  de  quince  días  el  obrero  ó  empleado 
puede  dar  por  vencido  el  contrato  de  tiempo  determinado,  si  el 
salario  convenido  resultase  inferior  al  salario  habitual  por  servi- 
cios de  la  misma  naturaleza. 

Art.  100 — La  interrupción  del  trabajo  por  caso  fortuito  ó  fuer- 
za mavor,  suspende  también  los  efectos  del  contrato. 

Art.  101 — Los  obreros  y  empleados  tendrán  derecho  á  dar 
por  vencido  el  término  del  contrato  si  la  interrupción  del  trabajo 
se  prolongase  por  más  de  ocho  días. 

Art.  102— El  fallecimiento  del  empresario  no  extingue  el  con- 
trato de  tiempo   determinado,  salvo  liquidación  de  la  empresa. 

Art.  103 — El  alistamiento  en  el  .ejército  en  los  períodos  de 
de  instrucción  militar  de  las  personas  que  según  la  ley  están  suje, 
tas  al  servicio  obligatorio,  deja  subsistente  el  contrato  de  tra 
bajo. 

Art.  104— Al  liquidar  la  empresa,  sin dejarutilidades, tendrán 
derecho  los  obreros  y  empleados  á  optar  entre  una  cantidad 
equivalente  al  veinte  por  ciento  de  los  salarios  que  les  correspon- 
dería percibir  hasta  la  fechci  de  la  terminación  del  contrato,  ó  a 
la  cantidad  que  equivaliese  al  salario  de  treinta  días.  Al  liquidar 
dejando  utilidades  tendrári  derecho  á  la  tercera  parte  de  las  in- 
demnizaciones previstas  en  la  escala  del  artículo  108.  Estas  in- 
demnizaciones .pueden  reducirse  judicialmente  para  evitar  que 
absorvan  el  total  de  las  utilidades  resultantes  en   la   liquidación. 

Art.  105— La  transferencia  de  la  empresa  no  pondrá  térmi- 
no al  contrato  de  tiempo  determinado. 

Art.  106 — No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior, 
los  obreros  y  empleados  tendrán  derecho  de  dar  por  vencido  el 
término  del  contrato  si  dentro  de  los  primeros  treinta  días  de  la 
fecha  de  la  transferencia,  comunicasen  al  nuevo  empresario  la  re- 
solución de  separarse  de  la  empresa. 
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Art.  107 — La  parte  que,  sin  causa  loíial,  diese  por  vencido  el 
contrato,  responderá  de  los  daños  y  perjuicios. 

Art.  IOS — El  empresario  que  despidiese  á  los  obreros  y  em- 
])lea(los  antes  del  vencimiento  del  contrato  y  sin  existir  ninguna 
de  las  causales  de  los  artículos  94  y  95  será  responsable  de  los 
daños  3'  perjuicios  y  de  una  indemnización  corrcsi)ondiente  al  sa- 
lario de  treinta  días.  Esta  responsabilidad  aumenta  en  la  si- 
guiente escálala  tres  meses  de  salario,  si  el  trabajo  fué  de  dos  años; 
á  seis  meses  si  el  trabajo  fué  de  más  de  dos,  jjero  démenos  de  cin- 
co años;  á  doce  meses,  si  fué  entre  cinco  años  y  diezaños;á  diecio- 
cho meses,  si  fué  de  más  de  diez  y  de  menos  de  quince  años;  á 
veinticuatro  meses  si  fué  entre  riuince  y  veinte  años;  á  treinta 
meses,  si  fué  demás  de  veinte  y  de  menos  de  veinticinco; 
años;  y  á  treintiseis  meses  si  fué  tle  veinticinco  años  ó  más.  Para 
computar  laduración  de  los  servicios  se  acumulan  todos  los 
períodos  de  tiempo  que  los  hubiese  prestado  el  obrero  o  emplea- 
do, según  sus  diversos  y  sucesivos  contratos. 

Art.  109 — Las  indemnizaciones  del  artículo  anterior,  se  acu- 
mulan á  las  que  puedan  corresponder  en  concepto  de  accidente 
del  trabajo,  á  los  empleados  y  obreros  que  á  consecuencia  de  él 
pierdan  su  colocación  en  la  empresa. 

Art.  110 — El  empresa  fio  pnede  sustituir  la  obligación  de  pa- 
gar ¡as  indemnizaciones  previstas  en  el  artículo  108.  ccn  una  pó- 
liza de  seguro  á  favor  de  los  obreros  ó  empleados,  sin  gastos  ni 
gravánienes  para  ellos  3'  sin  retenciones  sobre  su  salario  ni  sobre 
las  primas  de  él. 

Art.  111 — El  emj:)resario,  debe,  también,  las  indemnizaciones 
prescritas  en  artículo  108,  á  los  empleados  ú  ol^reros  que  hubie- 
sen prestado  servicios  por  más  de  diez  años  y  estuviesen  imposi- 
bilitados paríi  continuar  prestándolos  por  razón  de  vejez,  ó  de 
enfermedad  ó  de  invalidez,  cuya  comprobación  se  hará  judicial- 
tnente  en  caso  de  desacuerdo  entre  las  partes,  sin  periuicio  de  lo 
que  dispusiese  una  ley  sobre  enfermedades  profesionales. 

Art.  112 — Los  obreros  y  emi^leados  que  abandonasen  la  em- 
presa, sin  cumplir  las  disposiciones  de  esta  le\',  responderán  por 
los  daños  y  peijuicios  \'  pei-dei-án,  en  {írcn'ccho  de  ella,  el  salario 
que  hubiesen  devengado  desde  el  último  pago,  sin  perjuicio  de  lo 
dispuesto  en  una  le\^  especial  sobre  huelgas,  conciliaciones  _v  arbi- 
trajes, 

Art.  113— Los  obreros  y  empleados  cpie  se  retiren  de  la  em- 
presa antes  de  la  fecha  en  que  se  determinen  los  beneficios  anua- 
les, perderán  el  derecho  á  percibirlos. 
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Art.  114 — Las  cuotas  partes  de  los  obreros  y  empleados  que 
perdieron  su  derecho,  acrecerán  los  beneficios  de  los  demás  parti- 
cipantes, si  la  participación  fdese  colectiva. 

Art.  115 — Los  obreros  y  empleados  que  fueran  despedidos 
por  los  empresarios  además  de  las  indemnizaciones  del  artículo 
106,  tendrán  derecho  á  la  cantidad  mayor  que  pudiera  corres- 
ponderles  por  cláusula  contractual  ó  por  leyes  especiales. 

TITULO  OCTAVO 

DE  LAS   ACCIONES  JUDICIALES 

Art.  116 — Las  acciones  derivadas  del  contrato  de  trabajo, 
se  interpondrán  ante  el  juez  de  paz  del  domicilio  del  obrero  si  e^ 
salario  no  excede  de  cinco  libras  y  ante  la  respectiva  Delegación 
de  Alinería  cuando  el  trabajo  sea  en  las  minas.  Si  excediera  tle 
esta  cantidad,  el  juez  competentees  el  de  primera  instancia  del 
mismo  lugar. 

Art.  117 — Las  acciones  ante  el  juez  de  paz  o  ante  la  Delega- 
ción de  minería  se  sujetarán  á  los  trámites  de  los  juicios  verijales; 
y  las  que  se  interpusiesen  arite  el  juez  de  primera  instancia,  á  los 
de  los  juicios  escritos  de    menor  cuantÍ£i. 

Art.  lis — Los  obreros  y  empleados  gozarán  del  beneficio  de 
insolvencia  sin  necesidad  de  declaración  judicial. 

Art.  119— El  término  para  prescribir  las  acciones  del  contra- 
to de  trabajo  es  de  dos  años,  a  contar  desde  la  fecha  en  que  el 
obrero  ó  empleado  se  hubiese  separado  de  la  empresa. 

TITULO  NOVENO 

DE    LAS  MULTAS    POR      INFRACCIÓN    Á    ESTA  LEY 

Art.  120— La  primera  autoridad  política  de  la  provincia  im- 
pondrá multas  de  una  á  cinco  libras,  á  los  infractores  de  las  dis- 
posiciones contenidas  en  esta  ley. 

Art.  121— Corresponde,  también,  la  imposición  de  las  umitas 
al  juez  de  primera  instancia  ó  al  juez  de  paz  ó  á  la  Delegación  de 
Minería,  que,  conociendo  en  las  demaridas  sobre  el  contrato  de 
trabajo,  descubrieran  las  infracciones  á  esta  ley. 

Art.  122— Las  multas  se  aplicarán  á  los  objetos  previstos  por 
las  leyes. 

J.  AI.   Manzanilla. 
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Terminada  que  fué  la  lectura  de  este  documento  y  puesto  en 
debate  por  el  señor  Presidente;  la  comisión  formuló  el  sij^uiente 
voto: 

El  Conjúrese)  Nacional  de  la  Industria  Minera  recomienda  á 
los  Poderes  Públicos  que  áe  legisle  en  el  sentido  de  garantizar  la 
personalidad  física  y  la  vida  del  obrero  de  la  Industria  minera, 
sobre  la  base  (iel  proyecto  de  contrato  de  trabajo  presentado  j)or 
el  doctor  J.  M.  Manzanilla. 

Después  de  lo  cual  se  levantó  la  sesión. 
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Segunda   sesión   de    la   Comisión  de   Sociología  y 

Legislación 


JUEVES    3   DE   ENERO 


Estando  presentes  la  mayoría  de  los  miembros  de  la  comisión 
y  presidiendo  el  señor  doctor  Eleodoro  Romero,  se  declaró  abier- 
ta la  sesión  siendo  las  4  p.  m. 

Atendiendo  á  que  el  tema  4°  del  cuestionaiio  debería  tratar- 
se en  sesión  plena  del  Congreso,  el  señor  Presidente  manifestó 
que  por  esta  circunstancia  se  limitaba  á  disponer  que  se  diera 
lectura  á  la  ponencia  que  al  respecto  había  formidado  el  señor 
doctor  Alfredo  Solf  y  Muro,  y  sobre  cuya.s  conclusiones  la  Sección 
había  tenido  ocasión  de  pronunciarse  durante  las  sesiones  prepa- 
ratorias (Véase  3^  Sesión  preparatoria  de  la  Comisión  de  Socio- 
logía 3'  Legislación  Minera,  pág.  129  y  acta  de  la  6'^  sesión  ple- 
na, pág.  258). 

Al  efecto  el  relator  leyó: 

Ponencia  del  doctor  Alfredo  Solf  y  Muro  en  relación  con  el 
tema  4'-^  del  cuestionario  de  la  Sección  de  Sociología  y  Legislación 
Minera, 

Tema  4" — ¿Conviene  volver  al  régimen  de  las  Delegaciones 
rentadas  y  extenderlo  paulatinamente  á   tod¿i  la  República? 

La  proposición  del  programa  descarta  de  la  dilucidación  del 
Congreso  todas  las  cuestiones  relativas  á  la  organización  de  la 
autoridad  local,  limitando  el  debate  á  si  las  Delegaciones  deben 
ó  no  ser  rentadas. 

No  cabe  duda  sobre  la  conveniencia  de  que  los  funcionarios  de 
la  administración  del  ramo  de  Minas  en  los  distritos  tengan  un 
sueldo  fijo  señalado  por  la  ley  y  que  guarde  relación  con  el  traba- 
jo que   tengan  á  su  cargo. 

Los  Delegados  de  Minería  son  los  agentes  que  el  Ministerio 
de  Fomento  para  el  desempeño  de  sus  fines  en  el  ramo  de  Mine- 
ría tiene  establecidos  en  la  República,  y  por  ese  rol  asi  como  por- 
que es  de  presumir  que  sus  atribuciones  aumenten  con  el  tiempo, 
salta  á  la  vista  que  deben  ser  empleados  con  renta  fija. 

C.  M.-  I.  72  y  73. 
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Con  sueldo  fijo  se  puede  exigir  de  los  Delegados  consagraeióii 
absoluta  á  sus  deberes  oficiales,  se  les  puede  seleccionar,  y  se  im- 
piden los  abusos  que  son  inseparables  del  cobro  de  derechos  ])or 
las  deligencias  cuando  ese  cobro  es  en  beneficio  propio. 

Este  es  el  aspecto  teórico  del  problema.  En  cuanto  al 
práctico,  hay  que  atenerse  á  la  existencia  de  fondos  bastan- 
tes para  el  pago  de  los  sueldos.  Tales  fondos  pueden  ob- 
tenerse con  los  derechos  que  hoy  se  cobran  por  las  deligen- 
cias que  practican  los  Delegados;  y  si  ellos  no  son  suficientes,  de- 
bería crearse  un  arbitrio  módico  pagadero  por  los  mineros  del 
asiento. 

El  decreto  de  22  de  enero  de  1904  que  introdujo  la  reforma  y 
el  novísimo  de  21  de  setiembre  de  1917  que  lo  reproduce  no  tie- 
nen otra  observación  que  la  de  ser  opuestos  á  las  leyes. 

Aun  cuando,  como  se  expuso  al  principio,  la  fórmula  del  pro- 
grama descarta  toda  cuestión  sobre  la  organización  de  la  auto- 
ridad local,  por  estar  íntimamente  ligada  al  punto  sobre  las  de- 
legaciones rentadas,  es  preciso  decir  algo  sobre  las  personas  á 
quienes  se  va  á  investir  con  el  carácter  de  delegado  rentado. 

El  espíritu  de  las  disposiciones  del  Código  es  en  el  sentido  de  que 
la  autoridad  local  de  minas  esté  á  cargo  de  los  mismos  mineros. 
Mas  esto  es  sumamente  inconveniente,  y  nos  inclinamos  á  sos- 
tener la  prohibición  de  que  los  mineros  del  lugar  puedan  desem- 
peñar el  cargo  de  delegado. 

Las  calidades  señaladas  en  el  Reglamento  Administrativo  de 
de  las  Diputaciones  y  Delegaciones  de  11  de  enero  de  1901  care- 
cen de  importancia. 

El  decreto  de  22  de  enero  de  1904  dispolie  que  los  delegados 
sean  proíesion¿\les  experimentados,  denominación  que  en  la 
prácticci  se  ha  entendido  en  el  sentido  de  que  deben  ser  ingenie- 
ros de  minas. 

Si  subsiste  este  requisito  deben  suprimirse  los  peritos  adscri- 
tos a  las  Delegaciones,  porque  el  fin  con  que  se  crearon  estos  auxi- 
liares fué  el  de  asesorar  á  los  Delegados  en  todos  los  actos  que 
exijan  conocimientos  profesionales  (Art.  173  del  Código). 

La  subsistencia  de  los  Delegados  ingenieros  y  de  los  peritos 
ingenieros  'puede  crear  situaciones  insolubles  cuando  no  haya 
conformidad  de  criterios. 

Es  indudable  que  las  funciones  administrativas  en  el  ramo  de 
Minería  exigen  para  su  buendéserapeño  conocimientos  técnicos  y 
de  legislación  minera  y  administrativa.  La    falta   de  los  prime- 
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ros  se  suple  con  la  asistencia  de  los  peritos.  La  falta  del  cono- 
cimiento del  derecho  minero  es  perjudicial  para  el  interés  fiscal  y 
para  el  interés  particular. 

Los  iiií^enieros  de  minas  son  técnicos  y  conocen  las  lej^es  mi- 
neras y  les  es  fácil  adquirir  la  versación  administrativa  cuando 
carecen  de  ella. 

En  resumen,  opinamos: 

I''— Que  las  Delegaciones  de  Alinas  deben  ser  rentadas,  con 
los  fíMulos  obtenidos  por  los  derechos  actuales  ó  creándose  nue- 
vos; 

2° — Que  las  Delegaciones  deben  confiarse  preferentemente  á 
los  ingenieros  de  Minas;  y 

3" — Que  en  los  casos  del  número  anterior,  deben  suprimirse 
los  peritos  adscritos. 

Lima,  18  de  octubre  de  1917. 

Alfredo  Solfy  Muro. 


Igual  temperamento  se  siguió  en  relación  con  el  tema  59  cu^-a 
redacción  modificó  la  Sección,  en  sesiones  preparatorias,  conci- 
biéndola en  los  siguientes  términos:  ¿Cuáles  deben  ser  las  bases 
de  nuestra  tributíición  minera?,  y  sobre  el  cual  los  señores  doctor 
Víctor  M.  Maurtua  y  Jenaro  M.  Saavedra  habían  formulado  las 
siguientes  ponencias. 

Ponencia  presentada  por  el  señor  Ligeniero  doctor  Jenaro  M. 
Saavedra  en  relación  con  el  tema  S^del  cuestionario  de  la  sección 
IX  de  sociología  y  legislación  minera. 

Tema  59 — ¿Cuáles  deben  ser  las  bases  de  nuestra  tributa- 
ción minera? 

Introducción. — Las  legislaciones  contemporáneas  de  los  di- 
versos países  reconocen  tres  clases  de  impuestos  á  los  yacimientos 
minerales  y  productos  de  su  explotación: 

a)  — Impuesto  de  institución,  por  unidad  de  superficie  den- 
tro de  los  límites  de  la  concesión  minera. 

b) — Impuesto  ó  canon  fijo  anual,  por  unidad  de  superficie 
de  la  concesión. 

c)— Imwuesto  á  los  productos  de  los  yacimientos,  con  diver- 
sas modalidades. 
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Impuesto  de  institución. — Consiste  en  una  suma  que  hay  que 
abonar  al  Estado,  al  obtener  el  título  de  propiedad  del  yacimien- 
to.  Se  sigue  en  los  Estados  Unidos  y  en  Canadá,  en  los  terrenos 
de  propiedad  del  Estado,  donde  puede  considerarse  este  impues- 
to como  el  precio  de  venta  por  el  Estado  del  yacimiento  respec- 
tivo. Es  también  considerado,  en  combinación  con  el  canon  anual 
por  unidad  de  superficie,  por  las  legislaciones  de  Méjico,  la  Tur- 
quía y  el  Congo  Belga. 

Impuesto  ó  cnnon  anual  por  unidad  de  superficie  de  la  con- 
cesión minera. ^Uste  impuesto  es  seguido  por  casi  todas  las  le- 
gislaciones, salvo  aquellos  países  como  EE.  UU.,  Canadá  é  Ingla- 
terra, que  por  seguir  el  sistema  de  la  acoesion  no  lo  consideran. 
Aunque  los  límites  entre  los  que  oscila  este  impuesto  en  las  di- 
versas legislaciones  son  relativamente  muy  lejanos;  pues  al  lado 
de  legislaciones  como  la  de  Bélgica  y  Baviera,donde  los  impuestos 
por  hectárea  y  por  año  son  respectivamente  de  4  y  13  milésimos 
de  libra  (Lp.  0.0.4  y  Lp.  0.0.13);  hay  legislaciones  como  la  de 
Gna3'ana  Inglesa  y  el  Transvaal,  donde  según  los  casos  el  canon 
anual  por  hectárea  llega  respectivamente  á siete  libras  (Lp. 7. 0. 00) 
y  veintidós  cuatrocientos  milésimos  (Lp.  22.4.00);  sin  embargo 
Ja  mayor  parte  de  las  legislaciones,  consideran  un  impuesto  que 
oscila  entre  veinte  y  doscientos  milésimos  de  libra  (Lp.  0.0.20  y 
Lp.  0.2.00)  por  hectárea  anualmente. 

Entre  nosotros  este  impuesto  fijo  por  unidad  de  superficie  de 
la  concesión,  es  por  hectárea  y  año,  de  una  libra  quinientos  milé- 
simos tratándose  de  3'acimientos  de  oro,  plata,  cobre,  etc.,  en  filo- 
nes ó  mantos;  de  setecientos  cincuenta  milésimos  en  yacimientos 
de  carbón,  petróleo  j  en  placeres  auríferos,  y  de  cincuenta  milési- 
mos tratándose  de  sales  alcalinas. 

Impuesto  á  la  producción— E\  impuesto  á  la  producción  pue- 
de tener  como  base  el  producto  bruto  de  la  explotación  de  los 
minerales,  ó  las   utilidades    adquiridas  en  la    negociación. 

Impuesto  al  producto  bruto, — Este  impuesto  tiene  diversas 
modalidades.  Asi  el  producto  bruto,  ó  valor  del  mineral  sin  tener 
en  consideración  los  gastos  de  extracción,  puede  referirse  á  todo 
el  mineral  extraído  de  las  labores  de  explotación  ó  solamente  á 
la  parte  que   ha  sido   vendida. 

En  Francia  al  avaluar  el  producto  bruto,  para  deducir  de  allí 
el  producto  neto,  se  consideró  por  mucho  tiempo  como  producto 
bruto  el  valor  de   todo  el   mineral   extraído,    hubiese  sido  ó    no 
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vendido;  pero  desde  la  ley  de  finanzas  de  8  de  abril  de  1910,  se 
consideró  únicamente  la  j)arte.  del  mineral  que  ha  sido  ven- 
dida. 

Además  como  producto  bruto,  puede  considerarse  el  valor 
del  mineral  tal  como  sale  de  los  frentes  de  ataque  de  las  labores 
de  explotación  sin  gasto  alguno  de  tratamiento;  ó  después  de 
hal)er  sido  concentrado,  es  decir,  aumentada  su  ley  en  meta* 
les  útiles,  ya  sea  por  procedimientos  mecánicos  (concentrados 
mecánicos),  ó  por  procedimientos  químicos  (matas  de  cobre,  sul- 
furos  de  plata,  etc.)  ó  finalmente  después  de  llevado  el  trata- 
miento metalúrgico,  hasta  encontrarse  el  producto  en  estado  de 
aplicación  industrial  directa. 

Otras  de  las  modalidades  del  impuesto  al  producto  bruto,  es  el 
que  se  cobra  en  ia  forma  de  derechos  de  exportación  á  las  sustan. 
cias  minerales  y  productos  metalúrgicos,  tal  como  ocurre  entre 
nosotros,  en  Bolivia,  en  Chile  (para  el  nitrato  de  soda),  etc. 

El  impuesto  de  exportación  puede  tomar  dos  formas,  la  del 
derecho  nd  valorem  jda  de  derechos  específicos.  Hay  que  decidirse 
necesariamente,  y  salvo  determinadas  excepciones  por  los  dere- 
chos ad  valorem.  Basta  tener  en  consideración  queeti  el  fondo  de 
todo  derecho  específico,  no  debe  encerrarse  sifjo  la  operación  arit- 
méticas que  para  un  tanto  por  ciento  de  aforo  considerado,  s:e 
ha  deducido  el  valor  que  debe  tomarse  como  derecho  específico;  y 
si  esto  puede  aplicarse,  tal  vez,  á  ciertos  productos  como  él  car- 
bón, petróleo  y  el  cobre  contenido  en  las  barras  de  cobre  auro-ar- 
gentíferas;  en  cambio,  en  ciertos  productos  metalúrgicos  cotno 
son  las  matas  de  cobre  con  lev  variable  en  este  metal  y  con  di?, 
tinto  porcentaje  en  oro  y  plata,  y  en  minerales  en  bruto  con  va- 
riedades de  metales  de  valor  comercia]  y  leyes  que  varían  dentro 
de  extensos  límites,  es  posible  tomar  como  base  de  ima  tributa- 
ción minera  los  derechos  específicos  de  exportación,  pues  la  le}' de 
proporcionalidad  y  pfogresividad  que  debe  existir  entre  el  mon- 
to del  impuesto  y  el  valor  del  producto  imponible,  solo  pueden 
encontrarse  por  excepción. 

Nuestra  ley  N°  2187  de  14  de  noviembre  de  1915,  sobre  dere- 
chos de  exportación  á  los  productos  minerales  y  los  que  se  deri- 
van de  su  beneficio,  considera  un  sistema  mixto  de  derechos  ad 
valorem  y  de  derechos  específicos. 

Entre  las  legislaciones  que  establecen  el  impuesto  al  produc- 
to bruto,  además  de  las  que  siguen  el  sistema  de  derechos 
de  exportación,  hay  que  considerar  las  correspondientes    á  Méji- 


580  CONGRESO  NACIONAL  DE  LA  INDUSTRIA  MINERA 

co,  España,  Portugíil,  Rumania,  Suiza,  Rusia,  Buljj^aria,  Servia, 
Turquia,  diversos  Estados  de  Alemania,  colonias  Francesas,  y  co- 
lonias de  Sud  África. 

Impuesto  á  las  utilidades.— Est(^  impuesto  c|ue  es  incues- 
tionablemente, el  nuis  justo  de  todos  los  impuestos  á  la  mi- 
nería, es  seguido  por  las  legislacionesde  Austria,  Francia,  Grecia, 
Holanda,  Inglaterra,  Italia.  Prusia,  Sajonia  3'  Venezuela  (en  alu- 
viones íiuríferos),  con  diversas  modalidades. 

Tratándose  de  sociedades  ó  compañías  mineras,  el  impuesto  á 
la  producción  se  superpone  en  países  de  la  más  avanzadíi  legisla- 
ción económica.  Tomemos  el  caso  de  las  legislaciones  de  Francia 
y  de  Prusia. 

En  Francia,  el  im]:)uesto  á  la  producción  minera  se  rige  por 
Ja  ley  de  Finanzas  de  8  de  abril  de  1910,  que  establece  un  im- 
puesto del  6  %  á  las  utilidades,  de  las  cuales  5  %  corresponden  al 
Estado  y  1  %  á  los  Municipios.  Tratándose  de  compañías  mine- 
ras, este  impuesto  se  superpone,  pues  los  dividendos  de  los  accio- 
nistas están  sujetos  al  impuesto  proporcional  de  4  %  determina- 
do por  la  ley  de  26  de  diciembre  de  1890,  como  si  se  tratase  de 
dividendos  de  cualquiera  otra  industria. 

En  Prusiíi.  los  productos  de  la  minería  están  sujetos  á  un  im- 
puesto progresivo  á  las  utilidades  de  la  empresa,  que  varía  de 
0,61  %  á  4  %.  Este  impuesto  á  las  utilidades  se  repite,  al  pa- 
gar cada  accionista  el  impuesto  global  de  su  renta,  solo  que  con 
porcentajes  diferentes  por  tratarse  de    un  impuesto  progresivo. 

Conclusiones.— Hexnos  visto  que  tres  son  las  clases  de  impues- 
tos que  las  legislaciones  vigentes  de  los  diversos  países,  recono- 
cen sobre  los  yacimientos  minerales,  y  productos  de  su  ex{)lota- 
ción:  el  impuesto  de  institución,  el  impuesto  anual  por  unidad  de 
superficie  dentro  de  los  límites  de  la  concesión  mineríi  y  el  impues- 
to á  la    producción,  con  diversas  modalidades. 

Ej  primer  régimen  del  impuesto  no  es  conveniente,  carece  de 
base  económica;  se  aplica  cuando  se  ignoran  las  características 
económicas  del  vacimiento.  De  ser  el  impuesto  pequeño,  no  repor- 
ta utilidad  apreciable  al  Estado,  y  esto  es  lo  que  ocurre  en  los 
países  donde  se  aplica,  como  en  EE.  UU.  y  el  Canadá,  en  los  cua- 
les este  impuesto  es  menor  á  igualdad  de  su  superficie,  que  el  im- 
puesto anual  por  unidad  de  superficie  establecida  en  otros  países. 
De  ser  elevado,  á  fin  que  pueda  reportar  utilidad  apreciable  al  Es- 
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tado,  no  es  conveniente,  pties  actúa  como  tarifa  prohibitiva,  en 
el  momento  menos  oportuno,  cuando  se  ij^nora  la  potencialidad 
económica  del  yacimiento;  la  experiencia  comprueba  que  en  esta 
forma,  de  tarifa  elevada,  no  existe  en  legislación   alguna. 

El  impuesto  fijo  anual  por  unidad  de  superficie  de  la  conce. 
sión,es  seguidoen  casi  todas  las  legislaciones,  en  combinación  con 
los  impuestos  á  la  producción  de  los  yacimientos. 

Es  evidente  que  actúa,  aunque  no  siempre  en  forma  satisfac- 
toria, para  impedir  el  acaparainiento  de  terrenos  mineralizados 
que  después  no  se  trabajan,  en  los  países  cuvíí  legislación  no  pre- 
cej)túa  el  j)rincipio  del  trabíijo  mínimo  obligatorio  de  los  yaci- 
mientos. 

En  un  país  como  el  nuestro,  donde  este  impuesto  es  para  gran 
parte  de  los  yacimientos  de  Lp.  1.5.00  (una  libra  quinientos  mi- 
lésimos) por  hectárea  anuabnente.  cantidad  que  es  relativíimente 
elevada,  en  comparación  con  la  considerada  para  el  mismo  im- 
puesto, por  la  casi  totalidad  de  las  diversas  legislaciones:  que  es 
75  veces  mayor  que  el  establecido  en  Francia.  115  veces  supe- 
rior al  considerado  en  Ba viera  3^  375  veces  mayor  que  el  es- 
tatuido en  Bélgica;  es  evidente  cjue  reemplaza,  aunque  sea  par- 
cialmente, á  la  condición  del  trabajo  oljligatorio  mínimo;  y  de  allí 
su  gran  importancia,  y  la  necesidad  de  elevar  el  canon  correspon- 
diente á  nuestros  yacimientos  de  las  sales  alcalinas,  á  fin  de  evi- 
tar el  acaparamiento  de  ^nacimientos  que  no  se  trabajan. 

Lo  expuesto  indica  la  conveniencia  de  conservaren  nuestra 
legislación  el  impuesto  ó  canon  anual  por  unidad  de  superficie  con 
con  una  tasa  elevada. 

En  cuanto  á  los  impuestos  á  la  producción,  hay  que  conside- 
rar si  se  toma  como  base  el  producto  bruto  de  la  explotación  con 
más  ó  menos  modificaciones;  ó  si  se  toma  como  base  las  utilida- 
des de  la  negociación  minera  que  extrae  esos  productos. 

Es  evidente  que  si  te  trata  de  aplicar  el  impuesto  á  un  país 
cuya  legislación  considera  el  sistema  de  la  accesión;  es  decir,  don- 
de el  propietario  del  terreno  de  la  superficie,  lo  es  también  de  los 
yacimientos  minerales  del  subsuelo,  no  cabe  racionalmente  el  im- 
puesto al  producto  bruto,  á  favor  del  Estado;  sino  el  impuesto  á 
las  utilidades  de  la  industria  minera,  de  igual  manera  que  se  apli- 
ca á  cualquiera  otra  industria.  Por  eso,  en  las  legislaciones  de  In- 
glaterra y  de  Rusia,  países  donde  se  sigue  el  sistema  de  la  acce- 
sión; vemos  en  el  primero,  que  su  legislación  incluye  á  la  indus- 
tria minera,   en  el  impuesto   á  la   renta  (Income  Tax);  y   en  el 
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do  j)aís,  que  somete  los  prociiictos  de  los  yacimientos  minerales, 
no  situados  en  terrenos  de  la  Corona,  á  los  impuestos  determina- 
dos por  la  legislación. 

Pero  tratándose  de  países  cuya  legislación  considera  el  domi- 
nio i^rimitivo  de  las  minas,  ya  sea  como  de  propiedad  del  Esta- 
do con  las  modalidades  de  libertad  en  el  denuncio  de  las  minas,  ó 
de  regalía  minera;  ya  considere  los  yacimientos,  como  propiedad 
res-nullius',  ó  finalmente,  que  siga  las  modernas  teorías  sobre  so- 
cialización de  las  minas;  en  cualquiera  de  dichos  casos,  cíibe  el 
concepto  del  impuesto,  ajjlicíulo  ya  sea  al  producto  bruto,  con  di- 
versas modalidades;  ó  al  rendimiento  neto  de  la  negociación  ex- 
plotadora. 

En  principio  preferible  sería  tomar  como  bíise  de  nuestra 
tributación  de  minas,  las  utilidades  de  las  empresas  mineras;  pe- 
ro, tratándose  de  países  cuya  organización  administrativa  deja 
tanto  que  desear,  como  el  nuestro  dadas  las  dificultades  de  con- 
trolar el  impuesto  á  las  utilidades  obtenidas  en  dichos  productos, 
ó  guarde  cierta  relación  con  las  utilidades. 

No  siguiendo  nuestra  legislación  el  régimen  de  la  accesión,  si- 
no adjudicando  los  yacimientos  al  primer  denunciante,  según  el 
Código  de  Minería;  siendo  la  casi  totalidad  de  nuestra  produc- 
ción minera  enviada  á  ios  mercados  extranjeros;  y  no  engañán- 
dose sobre  el  estado  en  que  se  encuentra  nuestra  administración, 
hay  que  decidirse  por  los  impuestos  á  la  exportación  de  los  mine- 
rales y  productos  metalúrgicos,  aplicando  el  impuesto  en  el  lugar 
de  producción  ó  beneficio,  para  aquellas  sustancias  tales  como 
el  oro  y  phita  metálicos,  de  aprovechamientos  directos  en  el 
país. 

Por  razones  económicas  de  alto  interés  nacional,  creo  conve- 
niente la  subsistencia  del  procedimiento  actual  de  exonerar  de  im- 
puesto á  la  producción  de  carbón  y  petróleo  consumidos  dentro 
del  país. 

Sin  embargo  si  el  impuesto  á  las  utilidades  tiene  el  inconve- 
niente de  las  dificultades  de  su  control,  dando  lugar  á  que  los  em- 
presarios poco  escrupulosos  burlen  las  disposiciones  de  la  ley; 
hay  que  tener  en  consideración,  que  la  industria  minera  por  nece- 
sidad de  grandes  capitales,  y  por  su  carácter  aleatorio,  en  los  pe- 
riodos de  investigación  de  las  condiciones  económicas  de  los  ya- 
cimientos, se  encuentra  corrientemente  en  manos  de  sociedades 
ó  empresas  en  que  los  dividendos  ó  repartición  de  utilidades  se 
efectúa  en  acuerdos,  en  determinada  forma,  ya  sea  por  los  accio- 
nistas en  sesiones  generales  ó  por  los  directores  de  las  empresas, 


4 


SESIONES  DE  I.AS  COMISIONES  589 

lo  que  da  lugar  á  poderse  llevar  el  control  de  las  utilidades,  sobre 
todo  en  aquellas  sociedades  de  carácter  autónomo  ó  radicadas  en 
el  país. 

Debido  á  estas  consideraciones,  creo  conveniente  que  aparte 
de  los  derechos  de  exportación  á  que  debe  sujetarse,  tanto  á  las 
sociedades  mineras  como  á  los  propietarios  unipersonales  de  ya* 
cimientos  mineros;  debe  establecerse  un  impuesto  á  las  utilidades 
de  las  sociedades,  tomando  como  base  los  dividendos  distribui- 
dos á  los  accionistas  ó  miembros  de  la  sociedad.  En  este  caso  que 
comprende  la  maj^or  parte  de  las  empresas  mineras,  se  puede  lle- 
var el  control  de  las  utilidades,  obligando  á  las  sociedades  á 
enviar  al  Estado,  en  plazo  determinado,  más  el  término  de  la  dis- 
tancia, copia  de  las  actas,  y  extracto  de  las  deliberaciones,  de  las 
juntas  en  que  se  acuerde  la  distribución  de  dividendos. 

Esta  duplicidad  de  impuesto,  tratándose  de  sociedades  mine- 
ras, no  sería  una  excepción  entre  nosotros;  pues  está  sancionada, 
por  las  legislaciones  financieras  de  países  de  la  más  alta  cultura 
mundial,  como  en  Francia,  Prusia,  Austria  v  Holanda. 

En  síntesis,  esta  duplicidad  vendría  á  ser  uiía  protección  otor- 
gada al  propietario  unipersonal,  que  no  dispone  de  los  grandes 
capitales  de  una  compañía  minera.  Además,  estableciendo  este 
impuesto  a  las  utilidades  según  una  tarifa  progresiva,  3^  á  partir 
de  determinado  monto  de  utilidades,  y  determinado  porcentaje 
de  las  mismas,  se  consultarían  los  verdaderos  intereses  económi- 
cos de  las  sociedades,  no  superponiéndose  el  impuesto,  alas  nego- 
ciaciones no  afortunadas  en  sus  trabajos.  Por  último  este  im- 
puesto sería  el  paso  de  tránsito,  entre  el  régimen  de  derecho  de 
exportación,  y  el  régimen  de  impuesto  á  las  utilidades. 

Como  síntesis  de  las  ideas  expuestas  propongo  las  siguientes 
conclusiones; 

El  primer  Congreso  de  la  Industria  Minera;  recomienda  á  los 
Poderes  Públicos,  las  siguientes  características,  en  el  régimen  de 
tributación  minera: 

a  )  —  Impuesto  ó  canon  anual  por  unidad  de  superficie,  den- 
tro de  los  linderos  de  la  concesión  minera.  Este  impuesto  deberá 
ser  de  tasa  progresiva. 

b)— Impuesto  al  producto  bruto:  cobrándose  en  la  forma  de 
derechos  de  exportación  á  los  minerales  y  productos  metalúrgi- 
cos; ó  cobrándose  en  los  lugares  de  extracción  ó  beneficio,  para 
las  sustancias  de  aplicación  directa  en  el  país.  Este  impuesto  de- 
berá ser  progresivo.  Se  exonera  de  impuesto  á  la  producción,  al 
carbón  y  petróleo,  consumido  dentro  del  territorio. 
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c) — Impuesto  ])ro<4rcsivo  á  las  utilidades  de  las  Sociedades 
mineras,  á  partir  de  determinada  suma  y  de  determinado  por- 
centaje en  las  ulilidades. 

Lima,  enero  de  1918. 

(Firmado)  — Ingeniero,  Dr. /.  M.  Sciíivedrüi 


Pasando  á  ocuparse  del  tema  6'-  del  Cuestionario,  el  señor 
Presidente  dispuso  se  diera  lectura  al  siguiente  informe  evacuado 
por  el  señor  doctor  Daniel  Olaechea. 

Tema  6^  —¿Convendría  incluir  entre  las  sustancias  que  se 
pueden  adquirir  según  el  Código  de  Minería,  las  aguas  minerales 
susceptibles  de  aplicaciones  industriales  ó  medicinales? 

En  su  artículo  19  enumera  nuestro  Códis^o  de  Minería  las  co- 
sas que  son  objeto  déla  propiedad  minera,  indicando  en  tercertér- 
mino  las  aguas  "en  cuanto  sean  necesarias  para  fuerza  motriz  ó 
cualquier  otro  uso  en  las  minas  ó  haciendas  de  beneficio". 

Las  concesiones  de  aguas  tienen,  según  esto,  para  nuestra  ley 
minera,  carácter  accesorio;  _v  sólo  pueden  otorgarse,  por  lo  mis- 
mo, á  los  propietarios  de  minas  6  haciendas  de  beneficio.  No  se 
pone  nuestro  Código  en  el  caso  de  que  se  denuncie  una  fuente  ó 
manantial  con  finalidades  autónomas,  ó  sea  con  el  objeto  de  ex- 
traer ó  aprovechar  en  otra  forma  las  sustancias  minerales  conte- 
nidas en  sus  aguas. 

Sin  embargo  el  caso  se  ha  presentado  ya,  habiendo  tenido  el 
Gobierno,  para  poder  efectuar  la  concesión,  que  considerar  la 
fuente  ó  manantial  dentro  de  la  categoría  de  los  yacimientos  de 
sustancias  minerales,  cuyo  denuncio  es  procedenteen conformidad 
con  el  inciso  1°  del  artículo  1*?.  Desgraciadamente  la  interpreta, 
ción  extensiva  de  dicho  inciso,  que  violenta  en  cierto  modo  el  sen- 
tido y  la  letra  del  artículo  todo,  no  puede  sostenerse  ante  el  texto 
de  conocidas  disposiciones  del  Código  de  Aguas,  que  establecen  el 
aprovechamiento  sin  título  en  toda  clase  de  usos,  por  parte  del 
dueño  del  terreno  en  que  está  ubicada  la  fuente  ó  manantiíil  (ar- 
ríenlos 5°  y  16"  delC.  de  A.).  Si  la  propiedad  minera  tiene  como 
caracteres  distintivos  su  independencia  absoluta  de  la  propiedad 
del  suelo  (art.  4°  del  C.  de  M.),  y  el  requerir  indispensablemente 
el  título  expreso  de  la  concesión  (art.  6'?  del  C.  de  M.),  es  incues- 
tionable que  no  la  hay,  ni  puede  haberla,    respecto  de  los  manan- 
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tiales  ó  fuentes  de  aguas  minerales,  pues  resulta  incompatible  con 
tales  atributos  el  derecho  pret'erencial  de  aprovechamiento  conce- 
dido por  el  Códiü^o  de  Aguas  al  dueño  del  suelo. 

La  concesión  de  aguas  minerales  con  fines  medicinales  se  ri- 
ge por  el  Código  de  Aguas,  cuyas  disposiciones  no  j^ueden  ser 
más  deficientes.  Apenas  autoriza  este  Código  su  concesión  y  su 
expropiación  forzada  por  causa  de  utilidad  pública,  pero  respe- 
tando en  todo  caso  el  derecho  preferente  del  propietario  del  te- 
rreno. 

En  mi  concepto,  es  útil  alterar  por  completo  el  régimen  ac- 
tual, comprendiendo  entre  las  cosas  susceptibles  de  la  propiedad 
minera  las  fuentes  y  manantiales  de  aguas  minerales;  cu\'a  con- 
cesión, repito,  queda  hoy  fuera  de  la  ley,  ó  está  sujeta  á  las  defi- 
cientes disposiciones  del  Código  de  Aguas,  según  que  tenga  por 
objeto  extraer  las  sustancias  minerales  contenidas  en  las  aguas, 
ó  explotar  las  aguas  mismas  en  usos  medicinales;  debiendo  esta- 
blecerse que  esta  clase  de  aguas  queda  en  todo  caso  sujeta  al  ré- 
gimen del  Código  de  Minería,  lo  cual  importa  la  supresión  de  los 
aprovechamientos  sin  títulos  reconocidos  y  amparados  por  el 
Código  de  Aguas. 

Las  concesiones  de  aguas  minerales,  para  usos  industriales 
ó  medicinales,  podrían  someterse-á  las  mismas  reglas  que  las 
concesiones  de  minas,  en  cuanto  les  fueran  aplicables. 

Deben,  pues,  hacerse  con  arreglo  á  una  unidad  de  medida,  que 
sirva  de  base  para  la  computación  del  impuesto  respectivo,  que 
deben  soportar  como  las  minas,  teniendo  los  concesionarios  los 
mismos  derechos  que  corresponden  á  los  concesionarios  de  minas 
en  orden  á  la  ocupación  o  expropiación  del  terreno  necesario  pa- 
ra implantar  sus  maquinarias,  ó  para  levantar  las  construccio 
nes  que  fueren  precisas  para  la  explotación  de  las  aguas  con- 
cedidas. 

Las  concesiones  de  aguas  minerales,  cualquiera  que  sea  su  ob. 
jeto,  deben  caducar,  como  las  concesiones  de  minas,  por  la  falta 
de  pago  del  impuesto:  pudiendo  en  tal  caso  ser  adquiridas  por 
sustitución  en  la  misma  forma  que  las  minas. 

Finalmente,  como  en  toda  sociedad  civilizada  el  interés  sani- 
tario está  por  encima  del  interés  meramente  industrial,  debe  es- 
tablecerse que  las  concesiones  de  aguas  minerales  con.  fines  indus- 
triales, pueden  ser  expropiadas  á  solicitud  particular  ó  por  el  Es- 
tado con  el  objeto  de  aplicarlas  aguas  á  usos  medicinales,  así 
como  también  autorizarse  la  expropiación,  á  solicitud  particular 
ó  por  el  Estado,  de  las  concesiones  de  aguas    minerales  con  fines 


592  CONGRRSO    NACIONAI,    1)15    LA    INDUSTRIA    MINERA 

medicinales  que  no  íueran  utilizadas  por  el  concesionario,  si  bien 
concediendo  á  éste  un  pia^o  de  equidad  para  que  proceda  á  efec- 
tuar la  explotación. 

Díiuiel  Ohiccheíi 


Sometido  á  debate  el  anterior  informe  y  estando  de  acuerdo 
hi  sección  con  las  ideas  expresadas  por  el  doctor  Olaechea  se  acor- 
dó emitir  las    siguientes   conclusiones: 

El  Congreso  Nacional  de  ki  Industria  minera  declara: 

1*?  Que  son  susceptibles  de  la  propiedad  minera  las  fuentes  y 
manantiales  de  aguas  minerales. 

2" — Que  las  concesiones  de  aguas  minerales  que  se  utilicen  pa- 
ra ñnes  industriales  deberán  solicitarse  directamente  del  Gobier" 
no,  por  el  Alinisterio  de  Fomento. 

3°— Que  las  concesiones  de  aguas  minerales suceptiblesde apli- 
caciones medicinales  se  hagan  en  la  forma  de   arrendamientos. 

En  segaida  se  dio  lectura  al  siguiente  informe  emitido 
por  el  doctor  Manuel  Augusto  Olaechea,  sobre  los  temas  7°  y  8° 
del  Cuestionario. 

Tema  7*? — ¿Conviene  mantener  la  dualidad  de  jurisdicción  en 
materia  de  minería  que  ha  establecido  el  nuevo  Código  de  Pro- 
cedimientos, ó  volver  al  antig-uo  sistema  privativo? 

Tema  8°—¿El  Consejo  Superior  de  Minería  debe  seguir  sien- 
do un  cuerpo  consultivo,  ó  constituir  un  tribunal  de  segunda  ins. 
tanda? 

¿Conviene  modiñcar  su  constitución  actual? 

El  Código  de  Minería  promulgado  el  año  de  1900  mantuvo 
en  el  Perú  el  régimen  implantado  por  las  antiguas  ordenanzas, 
prevaleciendo  el  fuero  privativo  de  minas  hasta  la  promulgación 
del  nuevo  Código  de  Procedimientos  Civiles,  en  1911. 

Es,  sin  duda,  evidente  y  útil  que  las  cuestiones  civiles  que  se 
promuevan  sobre  las  minas  se  sujete»  á  ios  jueces  y  tribunales  del 
fuero  común,  después  que  la  administración  llena  su  cometido  ins. 
tituyendo  la  concesión  minera. 

El  fundamento  de  esta  solución  reside  no  solo  en  la  asimila- 
ción que  el  Derecho  establece  entre  la  propiedad  minera  y  la  pro- 
piedad común,  sino  en  la  necesidad  de  no  delegar  la  función  del 
juzgamiento  en  agentes  que  carecen,  por  lo  general,  de  la  aptitud 
jurídica  requerible. 
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Debe,  por  tanto,  mantenerse  e!  régimen  existente  por  razones 
de  resaltante  eficacia  en  el  orden  jurídico  y  en  el  campo  de  la  rea- 
lidad nacional. 

Mas  si  esto  es  evidente  y  útil;  si  á  los  jueces  y  tribunales  or- 
dinarios incumbe  conocer  y  decidir  de  las  cuestiones  que  en  el 
ramo  de  minería  se  originen  sobre  propiedad,  posesión,  partici- 
paciones,  deudas,  expropiaciones,  deslindes  y  en  general,  de  todas 
las  que  se  promuevan  después  de  instituida  la  concesión,  conside- 
ro que  la  subsistencia  v  definitiva  eficacia  de  las  resoluciones  dic- 
tadas por  la  Administración  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones  re- 
gladas, no  puede  estar  sujeta  al  control  de  los  jueces  de  l'^  instan- 
cia, como  pasa  actualmente,  bajo  el  imperio  de  la  disuosición 
contenida  en  el  artículo  94  de  la  Ley  Orgánica  del  Poder  Judicial. 

Quiero  decir  que  cuando  no  se  trata  de  las  cuestiones  entre 
particulares,  posteriores  á  la  concesión,  sino  de  cuestiones  entre 
un  particular  que  se  juzga  agraviado  por  una  resolución  de  ca- 
rácter administrativo  en  el  ramo  de  minería,  y  el  poder  público 
que  la  dicta  en  ejercicio  de  sus  funciones  legales,  no  deben  estas 
cuestiones  ser  examinadas  y  resueltas  por  la  autoridad  del  juez 
de  1^  instancia,  en  los  términos  del  artículo  94  de  la  ley  Orgátai- 
ca  del  Poder  Judicialj  porque  ello  afecta  el  principio  de  gerarquía 
é  implica  una  lamentable  confusión  sóbrela  naturaleza  de  los  con- 
flictos. No  son  ciertamente  equiparables  en  el  orden  jurídico  las 
cuestiones  entre  particulares  sobre  intereses  privados,  con  los 
conflictos  que  suscita  la  acción  del  poder  público;  porque  en  es- 
tos se  plantea  un  antagonismo  entre  el  interés  privado  y  la  fun- 
ción del  Estado,  originándose  una  distinción  profunda  que  señala 
formas  y  procedimientos  diversos. 

Conviene,  según  esto,  mantener  la  vigencia  del  fuero  común 
para  dirimir  las  controversias  civileá  del  ramo  de  minería,  poste- 
riores á  la  concesión,  y  crear  una  jurisdicción  adecuada  y  extiaor- 
dinaria,  instituyendo  un  poder  superior  de  control  para  resolver 
las  cuestiones  de  índole  contencioso  -  administrativa,  precisando 
los  casos  en  que  está  franco  este  recurso  contra  los  actos  lesi- 
vos de  la  Administración. 

Compete,  á  mi  juicio,  esta  elevada  función  á  la  Corte  Supre- 
ma, dada  la  ausencia  de  otro  organismo  que  realice  dentro  de 
un  concepto  gerárgico,  el  principio  capital  de  mantener  la  sepa- 
ración en  el  ejercicio  de  los  poderes  públicos.  E  imitando  el  pre- 
cedente de  la  ley  de  expropiación  de  12  de  noviembre  de  1900, 
que  atribuye  á  la  Corte  Suprema  la  jurisdicción  contencioso-ad- 
ministrativa,  al  establecer  que  dicho    tribunal    resuelva  si  hay  ó 
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no  lufj^ar  á  las  expropiaciones  cjuc  decrete  el  Poder  Ejecutivo, 
me  permito  proponer  á  la  eonsiileracióii  del  Congreso  las  siguien- 
tes conclusiones: 

1'"^— El  Congreso  declara  que  debe  mantenerse  el  imperio  del 
fuero  común  para  todas  las  cuestiones  civiles  del  ramo  de  mine- 
ría, en  los  términos  estai)lecidos  por  el  C.  de  P.  C. 

2" — El  Congreso  declara  que  la  Corte  Suprema  debe  conocer 
de  las  reclamaciones  que  se  formulen  contra  las  resoluciones  dic- 
tadas por  el  Gobierno,  en  el  ramo  de  minería,  siempre  que  con- 
tra (Helias  resoluciones  no  quedare  ningún  i'ccurso  en  la  vía  íid- 
ministrativa. 

Esta  intervención  de  la  Corte  Sui^rema  reposará  sobre  las  si- 
guientes bases: 

a)— Interpuesta  la  demanda  sobre  caducidad  de  una  resolu- 
ción gubernativa,  y  contestada  por  el  Fiscal  en  el  plazo  de  diez 
días,  la  Corte  dictará  auto  declarando  si  la  causa  debe  recibirse 
á  prueba; 

b) — En  el  juicio  de  que  se  trata  no  es  parte  la  persona  fa- 
vorecida con  la  resolución  gubernativa  reclamadíi; 

c) — La  demíinda  se  interpondi'á  en  el  plazo  de  tres  meses 
contados  desde  la  miblicación  de  la  resolución  administrativa 
en  el  órgano  oñcial; 

d) — La  jurisdicción  ordinaria  no  está  expetlita  para  cono- 
cer de  las  cuestiones  civiles  i'elativas  á  las  minas,  sino  des- 
pués de  otorgada  por  la  administración  la  respectiva  conce- 
sión; 

e)  — La  Corte  Suprema  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  que 
se  le  atribuye,  se  limitará  á  estatuir  la  caducidad  ó  subsistencia 
del  acto  administrativo  reclamado. 

Reconocida  la  necesidad  de  mantenerla  vigencia  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria  para  el  examen  y  fallo  de  las  cuestiones  civiles  re- 
ferentes á  las  minas,  y  creada  la  jurisdicción  de  lo  contencioso- 
administrativo  en  el  ramo  de  minería,  el  Consejo  Superior  debe 
ser  un  cuerpo  de  carácter  simpleiuente  consultivo,  para  asesorar 
al  Gobierno  en  los  asuntos  en  que  reclame  su  dictamen,  }'■  partici- 
par en  la  elaboración  legislativa,  pi-ocurándose  por  razones  de  in- 
mediata evidencia,  que  su  personal  sea  integrado  llamando  á  su 
seno  á  los  profesores  del  curso  de  Legislación  de  Minas  de  la  Fa- 
cultad de  Jurisprudencia  y  de  la  Escuela  de  Ligenieros,  y  tratan- 
do de  mante:ier  al  Consejo  muy  lejos  ele  la  influencia  3^  muda:izas 
de  la  política. 

M.  A.  Olaecbea, 
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En  este  punto,  el  señor  Presidente  expuso  qne  sólo  se  trata- 
ría por  la  comisión  la  parte  referente  al  tenia  8*^  por  cuanto  el  te- 
ma 79  estaba  señalado  para  |ser  materia  de  sesión  de  Congreso 
Pleno  (Véase  acta  de  la  6'"^  sesión  plena).  Concretado  el  debate  á 
la  parte  pertinente,  la  comisión  formuló  el  siguiente  voto: 

El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera  declara: 

Que  el  personal  del  Consejo  Supremo  de  Minería  del)eser  inte- 
grado llamando  á  su  seno  al  Director  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Alinas  y  á  los  profesores  del  Curso  de  Legislación  de  Minas  de  la 
Facultad  de  Jurisprudencia  y  de  la  Escuela  de  Ingenieros. 

Siendo  la  hora  avanzada  el  señor  Presidente  levantó  la  sesión. 
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Tercera  sesión    de   la    Comisión   de   Sociología    y 

Legislación 

SÁBADO  5  DE  ENERO  DE  1918 


Con  el  quorum  rejílamentario  y  presidiendo  el  señor  doctor 
Eleodoro  Roncero,  se  declnró  abierta  la    sesión  siendo  las  4  p.  m. 

VA  señor  Presidente  tnanifestó  (jue  se  procedería  á  tratar  del 
teína  9"  del  Cuestionario,  previa  lectura  del  sijíuiente  informe 
oresentado  por  el  señor  Ingeniero  José  J.  Bravo. 

Tema  9"^ —¿Cuál  es  la  víizón  por  que  l¿i$  concesiones  provi- 
siouciles  de  cateo,  autorizadas  por  el  título  II  del  Código  de  Mi- 
nería, no  han  tenido  aplicación  ni  producido  resultados?  ¿Cómo 
convendría  modiñcar  las  disposiciones  pertinentes  para  que  co- 
rrespondieran á  su  objeto? 


INFORME     DEL   INGENIERO   JOSÉ  J.    BRAVO    SOBRE  EL  TEMA      9*?  DEL 
CUESTIONARIO    DE    LA    SECCIÓN 

El  Código  actual  exige  que  para  otorgarse  una  concesión  de 
cateo  y  exploración  en  una  región  cualquiera,  es  preciso  que  no 
exista,  ni  haya  existido,  dentro  del  perímetro  de  la  concesión  n^ 
en  una  zona  de  5  kilómetros  de  ancho  alrededor,  concesión  mi- 
nera ni  denuncio  pendiente;  que  se  pague  previamente  un  sol  por 
cada  hectcárea  de  terreno  solicitado,  esto  es,  una  cantidad  que  de- 
be ser  ])or  lo  menos  de  ciento  veinte  soles  y  que  puede  llegar  á  ser 
hasta  de  2.400  soles,  si  las  pertenencias  pedidas  fueran  de  car- 
bón ó  petróleo,  y  además  que  las  concesiones  se  tramiten  en  la 
misma  forma  que  las  definitivas,  es  decir,  cpie  después  de  publica- 
dos los  avisos  y  fie  resolver  las  oposiciones,  se  tome  la  posesión 
con  intervención  del  Delegado  y  del  perito  y  mensura  de  las  per- 
tenencias solicitadas. 

Esta  simple  enumeración  de  las  condiciones  cpie  prescribe  el 
actual  Código,  pone  de  manifiesto  la  razón  por  la  cual  las  con- 
cesiones de  este  tipo  no  han  sido  por  lo  general  solicitadas. 

La  exploración  de  una  región  desconocida  en  busca  de  yaci- 
inientos  metalíferos  y  de  combustibles,  no  se  puede  emprender  si 
no  se  dispone  de  una  vasta  extensión;  por   consiguiente,  á  menos 
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que  se  trate  de  perseguir  objetivo  diferente  al  de  la  exploración, 
nadie  podrá  solicitar  sino  concesiones  que  se  acerquen  al  máximum 
de  extensión  permitido  por  la  ley,  en  cu_vo  caso  hay  que  comenzar 
por  hacer  un  fuerte  deseml^olso,  cuando  se  solicita  la  concesión 
y  cuando  puedesermuy  posible  que  no  se  la  llegue á  obtener,  por- 
que tampoco  lo  es  en  la  generalidad  délos  casos  tener  de  antemano 
la  seguridad  de  que  en  el  área  que  se  pretende  explorar  ni  en  una 
zona  de  cinco  kilómetros  á  su  alrededor,  no  ha  existido  nunca 
concesión  ni  denuncio  alguno.  Por  otro  lado,  la  obligación  de  to- 
mar posesión  cuando  todavía  no  se  ha  perfeccionado  el  título,  y 
está  sujeto  á  que  el  Gobierno  lo  desaí)rue)ie,  resulta  muy  onerosa. 
Por  último,  el  período  de  tiempo  por  el  cual  se  dan  las  concesio- 
nes, dos  años  máximum,  con  la  obligación  de  solicitarla  prórro- 
ga antes  de  que  se  venza  el  primer  año.  abonando  otra  vez  un  sol 
por  hectárea,  viene  á  aumentar  la  dificidtad,  pues  para  zonas  ex- 
tensas y  alejadas,  el  plazo  puede  resultar  muA'  corto. 

Resulta,  pues,  de  lo  expuesto,  que  si  estas  concesiones  no  han 
tenido  resultado  en  la  práctica  es  porque  son  caras,  difíciles  de 
obtener  y  para  un  tiempo  relativamente  corto;  el  cual  no  se  pue- 
de prorrogar,  porque  ni  aun  queda  el  recurso  de  conseguir  la  pró- 
rroga mediante  una  nueva  concesión  en  el  mismo  sitio,  desde  que 
el  Código  establece  que  donde  se  dio  "una  concesión  de  explora- 
ración  no  podrá  darse  otra  sino  después  que  trascurran  cinco 
años. 

En  opinión  del  suscrito,  las  concesiones  de  exploración  sola- 
mente deben  otorgarse  en  aquellos  lugares  donde  no  existe  estable- 
cida la  industria,  y  conforme  á  lo  aprobado  en  ios  artículos  perti- 
nentes propuestos  por  el  doctor  Solf  y  Muro  en  su  exposición  só- 
brelas reformas  esenciales  que  es  necesario  introducir  en  el  actual 
Código  de  Minería,  deben  solicitarse  directamente  ante  el  Gobier- 
no. Deben  también  desaparecer  las  limitaciones  respecto  á  su  ex- 
tensión prescritas  por  el  Código,  y  concederse  entre  límites  geo- 
gráficos que  eviten  el  tener  que  posesionarlas  y  mensurarlas  so- 
bre el  terreno.  Por  último,  deben  poder  otorgarse  por  tiempo 
más  largo  del  qi:e  permite  la  ley  actual,  hasta  cinco  años  por 
ejemplo. 

En  cuanto  al  pago  anual,  por  hectárea,  debe  conservarse  en 
principio,  pero  rebajándole  por  los  primeros  añosy  aumentándole 
progresivamente  para  los  tres  íil timos. 

En  resumen,  el  que  suscribe  estima  que  el  voto  del  Congreso 
Nacional  de  Minería,  respecto  á  este  tema  del  cuestionario,  debe 
ser  el  siguiente: 

C.  M.-I.  74 
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El  Congreso  Nacional  de  la  Iiulustria  Minera  recomienda  á 
los  Poderes  públicos,  que  se  moditique  el  capítulo  de  la  ley  minera 
relativo  á  las  concesiones  provisionales  de  cateo  y  ex])loración, 
en  el  sentido  de  que  ellas  se  soliciten  y  se  otorguen  directamente 
por  el  Gobierno,  siguiéndose  una  tramitación  que  excluya  las 
operaciones  de  mensura  y  posesión  sobre  el  terreno  y  que  sea  más 
rápida  y  económica  que  la  establecida  para  las  concesiones  defi- 
nitivas; de  darles  mayor  amplitud,  haciendo  desaparecerlas  li- 
mitaciones de  forma  y  extensión  que  tienen  en  el  Código  actual; 
y  de  que  se  aumente  el  plazo  por  el  cual  se  otorgan,  por  medio  de 
prórrogas  sucesivas  que  deberán  obtenerse  mediante  el  pago  de 
una  cierta  suma  por  hectárea,  progresivamente  creciente. 

Lima,    31    de  diciembre  de  1917. 

(Firmado) — JoséJ.  Bravo. 

Sometida  á  debate  la  conclusión  del  informe  anterior  fué 
aprobada  en  todas  sus  partes  habiéndosele  agregado  dos  adicio- 
nes que  dieron  como  consecuencia  que  el  voto  de  la  Sección  que- 
dara concebido  en  los  siguientes  términos: 

1° — Que  se  modifique  el  ca|)ítulo  de  la  ley  minera  relativo  á 
las  concesiones  provisionales  de  cateo  y  exploración  en  el  sentido 
de  que  ellas  se  soliciten  y  se  otorguen  directamente  por  el  Gobier- 
no siguiendo  una  tramitación  que  exclu3'a  las  operaciones  d^ 
mensura  y  ¡josesión  sobre  el  terreno;  que  sea  más  rápida  y  eco- 
nómica que  la  establecida  para  las  concesiones  definitivas;  que  se 
les  dé  mayor  amplitud  haciendo  desaparecer  las  limitaciones  de 
forma  y  extensión  c{ue  tienen  en  el  Código  actual,  y  que  se  aumen- 
te el  ph'izo  por  el  cual  se  otorgan,  por  medio  de  prórrogas  sucesi- 
vas que  deberán  obtenerse  mediante  el  pago  de  cierta  suma  por 
hectárea,  progresivamente  creciente. 

2° — Que  se  las  otorgue  previo  informe  del  Cuerpo  de  Ingenie- 
ros de  Minas,  quien  fijará  los  plazos  para  iniciar  !a  exploración  y 
las  condiciones  de  caducidad  si  esta  se  suspendiera. 

3*? — Que  se  establezca  la  obligación  deinformar  periódicamen- 
te al  Gobierno,  sobre  el  estado  de  los  trabajos  y  los  resultados 
de  la  exploración. 

En  relación  con  los  temas  10  v  11  del  Cuesti(mario,  el  señor 
Presidente  dispuso  se  diera  lectura  al  informe  de  conjunto  que  so- 
bre ellos  había  formulado  el  señor  Ricardo  Escobar,  que  á  la  le- 
tra dice: 
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TEMAS  10  y   11 

Cumpliendo  con  el  honroso-  encargo  que  recibiera  de  la  Sec- 
ción (le  su  digna  presidencia,  me  es  grato  emitir  opinión  sobre 
los  puntos  10  y  11  del  cuestionario  corresjjondiente,  y  que  ver- 
san sobre  demasías,  el  primero;  y  sobre  el  modo  y  formade  agru- 
par las  pertenencias,  el  segundo;  y  cuyo  cuestionario  dice  literal- 
mente lo  que  sigue. 

Teníalo — ¿Conviene  mantener  las  disposiciones  vigentes  so- 
bre demasiíis?  ¿Qvé  limitaciones  se  podrían  establecer  á  las  prefe- 
rencias acordadas  por  el  Código?  ¿Convendría  distinguir  varios 
tipos  de  demasía  con  derechos  diversos  sobre  ellas  por  los  colin- 
dantes? ¿Cuales  serían  his  bases  de  la  clasificación? 

Tema  11 — ¿Conviene  mantener  his  disposiciones  del  Código 
sobre  el  modo  y  forma  de  agrupar  las  pertenencias?  ¿Conviene 
mantener  uniformidad  á  este  respecto  ó  será  mejor  que  el  modo 
de  agruparse  varíe  con  la  naturaleza  del  yacimiento  sobre  que 
versa  la  concesión! 

Según  las  antiguas  Ordenanzas  de  Minería,  las  demasías  eran 
los  espacios  vacantes  entre  los  términos  de  las  minas  ocupadas, 
y  cuj^a  longitud  no  alcanzaba  á  las  doscientas  varas  castellanas, 
que  como  tal  correspondían  á  las  pertenencias  en  los  yacimien- 
tos regulares;  las  que  solo  podían  concederse  por  denuncio  si  no 
las  querían  para  sí  los  propietarios  de  las  minas  vecinas,  ó  algu- 
nos de  ellos;  pero  si  estos  no  la  tuvieren  ocupadas  con  sus  labo- 
res, en  el  tiempo  que  atendidas  líis  circunstancias  del  caso,  las 
prescribiere  la  Diputació'i  respectiva. 

Esta  disposición  restrictiva  de  los  denuncios,  no  era  contra- 
ria, como  parece,  á  los  verdaderos  intereses  de  la  industria;  pues 
lejos  de  eso,  estaba  encaminada,  como  es  fácil  advertir,  á  res- 
guardar las  propiedades  mineras  3'a  adquiridas,  concediendo  á 
sus  propietarios  un  derecho  preferencialpara  la  ampliación  de  sus 
labores  auxiliares  y  ponerlos  á  cubierto  además,  de  inescrupulo- 
sos vecinos,  cuya  finalidad  no  se  conformaba  con  el  principio 
de  trabajo  intensivo  que  informaron  las  citadas  leyes. 

Derogadas  las  referidas  Ordenanzas  por  la  promulgación 
del  Código  de  Minería,  las  disposiciones  relativas  á  las  demasías 
están  contempladas  en  los  artículos    22,   23   y   24  de  dicha  ley, 
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y  cuyas'prescri])CÍones  son  más  liberales  que  las  señaladas  en  la 
anterior  le<^¡slaei6n,  puesto  que  se  conceden  demasías  no  sólo  en- 
tre los  términos  de  las  minas  ocupadas,  sino  que  ellas  pueden, 
tacKil)ién,  ubicar  en  los  terrenos  laterales  o  de  azpas  de  esas  propie- 
dades; deduciéndose  necesariamente  de  allí,  que  las  demasías  son 
por  su  forma  ó  por  su  extensión;  características  que  deben  tener- 
se presentes  en  la  adjudicación  de  esos  espacios  vacantes;  lo  mis- 
mo que  el  derecho  preferencial  en  los  denuncios,  que  tan  acerta- 
damente la  !e3^  acuerda  á  los  propietarios  de  las  miníis  colindan- 
tes con  la  demasía,  con  tal  de  que  ese  derecho  sea  ejercitado  den- 
tro de  los  treinta  días  de  la  fecha  de  la  notificación  que  se  le  hi- 
ciere, del  respectivo  auto  de  amparo. 

Prescripción  tíin  necesaria  como  justa,  está  abonada  por  el 
trascurso  del  tiempo  de  su  vigencia  y  por  el  paralelo  que  se  haga 
con  lo  que  al  respecto  prescribían  las  antiguas  Ordenanzas;  pues 
las  controversias  que  se  han  originado  referentes  á  demasías,  es- 
triban en  la  mayoría  de  los  casos  en  la  falsedad  de  las  notificacio- 
nes, V  en  otros,  en  lo  reducido  ó  angustioso  del  término  para  el 
el  ejercicio  del  derecho  preferencial. 

Estas  consideraciones  inducen  al  suscrito  para  pronunciar- 
se sobre  la  subsistencia  de  los  artículos  22,  23  v  24  de  la  ley  mi- 
nera, pero  con  algunas  variaciones  y  consiguiente  ampliación^ 
para  su  mayor  efic¿icia  y  claridad  en  el  procedimiento,  adicio- 
nando además  las  disposiciones  referidas  con  otras  tendentes 
á  limitar  en  sus  efectos  los  denuncios  de  demasías  verificados 
por  algún  colindante,  y  por  la  preferencia  acordada  por  esa 
calidad;  quedando  los  mencionados  artículos  en  la  siguiente 
forma: 

Art.  22 — Cuando  entre  dos  ó  más  concesiones  quede  un  espa- 
cio libre  ó  demasía  se  concederá  al  primero  que  la  solicite  entre 
los  dueños  de  las  minas  colindantes: 

a) — Si  el  denuncio  lo  hiciere  cualquiera  otra  persona,  los 
dueños  de  las  minas  colindantes  tendrán  la  preferencia  para  la 
concesión,  siempre  que  la  soliciten  desde  la  fecha  de  la  notifica- 
ción que  se  les  hiciere  del  auto  de  amparo,  hasta  el  momento  de 
la  actuación  posesoria. 

b)— La  oposición  ó  preferencia  acordada  no  interrumpe  los 
términos  para  la  fijación  de  carteles  y  demás  pubHcaciones  á  que 
se  refiere  el  artículo  64  de  la  citada  ley. 

Artículo  adicional — Si  el  denuncio  de  la  demasía  se  formulare 
por  persona  que  hiciere  valer  su  calidad  de  colindante,  ó  por  la 
preferencia  acordada  por  esa  calidad,  el  terreno  que  se  le  adjudi- 
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que  no  podrá  pasar  de  la  prolongación  natural  de  los  linderos 
de  la  mina  que  le  servio  de  base  para  el  denuncio  ó  para  la  prefe- 
rencia ejercitada. 

Tratando  la  cuestión  bajo  el  aspecto  de  la  clasificación  de  las 
demasías,  las  disposiciones  anteriores  son  de  estricta  aplicación, 
tanto  á  las  demasías  por  su  forma,  como  las  que  tienen  esa  ca- 
racterística por  su  extensión;  debiendo  sí  prescribirse  para  las 
primeras,  la  siguiente  taxativa:  "Las  demasías,  por  su  forma 
que  se  adjudiquen,  no  podrán  colindar  por  tres  lados  con  una 
pertenencia  de  ajena  propiedad,  ni  mucho  menos  circundarla  por 
sus  cuatro  lados". 

Respecto  al  segundo  punto  del  cuestionario,  el  infrascrito  se 
pronuncia  por  la  subsistencia  de  las  disposiciones  que  al  respecto 
contiene  nuestra,  ley  minera;  pues  ella  tiende  ala  disposición  equi- 
tativa de  los  terrenos  mineralizados  que  se  adjudiquen  á  cielo  cu- 
bierto, prescindiéndose  de  las  labores  de  reconocimiento,  conoci- 
das antes  con  el  nombre  de  pozos  de  ordenanza. 

Aunque  no  es  objeto,  desde  luego,  del  presente  cuestionario, 
tratar  sobre  concesiones  relativas  á  las  arenas  auríferas  de  los 
ríos,  sobre  las  cuales  nada  dice  el  Código  de  Minería,  no  será  de- 
más hacer  presente,  que  las  dimensiones  de  las  pertenencias  en 
esta  clase  de  concesiones,  deben  ser  mayores  que  las  asignadas 
en  dicho  Código  para  las  pertenencias  ordinarias,  y  agruparse 
en  forma  distinta  á  la  señalada  en  el  artículo  21  de  la  misma 
ley. 

Tal  es  la  opinión  del  infrascrito  á  quien  le  será  muy  grato 
que  ella  sea  de  su  ilustrada  aceptación. 

Lima,  diciembre  27  de  1917. 

(Firmado)— i^icarc/o  Escobar. 


Debatidas  las  ideas  expuestas  en  el  anterior  informe  la  Co- 
misión formuló  los  siguientes  votos  al  respecto: 

El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  declara: 

1° — Que  el  derecho  de  preferencia  para  el  denuncio  de  las  de- 
masías, que  el  Código  actual  concede  á  los  dueños  de  las  minas  co- 
lindantes, sólo  debe  subsistir  por  un  plazo  corto  de  tiempo  des- 
pués de  la  constitución  de  la  demasía 

2^ — Que  si  el  denuncio  de  la  demasía  se  formulare  por  perso- 
na que  hiciera  valer  su  calidad  de  colindante  ó  por  la  preferencia 
acordada  por   esa   calidad,  el  terreno  que  se  adjudique  no  podrá 
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sol)repasar  (le  la  prolongación  natural  de  los  linderos  de  lámi- 
na (|ue  le  sirvió  de  base  para  el  denunciíí  ó  para  la  jM-eferencia 
ejercitada. 

39— Las  demasías  no  podran  colindar  por  tres  lados  con  una 
pertenencia  de  agena  propiedad  ni  mucho  menos  circundarla  por 
sus  cuatro  lados. 

4-^ — Que  subsistan  las  disposiciones  que  contiene  nuestra  ley 
minera  sobre  el  modo  y  forrna  de  agrupar  las  pertenencias. 

59 — Que  las  dimensiones  de  las  pertenencias  correspondientes 
á  concesiones  de  arenas  auríferas  en  los  lecbos  de  los  ríos  deben 
ser  mayores  que  las  asignadas  en  el  Código  para  toda  concesión 
y  agruparse  en  forma  distinta  á  la  señalada  en  el  artículo  21  de 
ki  misma  ley. 

Estando  señalado  el  tema  12  para  ser  dilucidíido  en  sesión 
plena  de  Congreso  (véase  acta  de  la  3^  Sesión  plena,  pág.  210), 
el  señor  Presidente  de  la  Sección  dispuso  se  diera  simplemente 
lectura  al  siguiente  informe  presentado  por  el  señor  Ingeniero  Vi- 
cente Pazos  y  Sacio. 


Ponencia  sobre  el  tema  12  del  cuestionario  de  la  sección 

DE  sociología  y  LEGISLACIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL  DE  LA 
INDUSTRIA  MINERA,  PRESENTADA  POR  EL  SEÑOR  INGENIERO  VI- 
CENTE PAZOS   Y  SACIO. 

Tema  12— El  espíritu  de  amplia  liberalidad  que  en  el  otorga- 
miento de  concesiones  mineras  reina  en  el  actual  Código,  ha  pro- 
ducido en  el  desarrollo  de  la  industria  los  resultados  que  lo  ins- 
piraron? Ha  llegado  la  oportunidad  de    restringirlo?  Hasta   qué 

límite? 

Señor  Presidente: 

Habiendo  sido  encargado  por  Ud.  para  informar  acerca  del 
tema  12,  cumplo  con  expresar  á  continuación  mi  opinión  sobre 
este  punto. 

La  ley  de  la  cual  data  el  resurgimiento  de  la  minería  entre 
nosotros  es  la  lej'  del  pago  de  contribución  como  único  título 
de  la  propiedad  minera:  la  lej'  del  77. 

Una  ligera  narración  de  los  hechos  según  mi  apreciación,  creo 
que  dará  luz  sobre  tan  importante  cuestión. 

La  minería,  que  ya  estaba  decadente  entre  nosotros,  recibió 
un  rudo  golpe  por  la  conmoción  ])olítico-social  de  la  guerra  de  la 
Independencia.  La  abolición  del  trabajo  forzado  del  indio;  el  he- 
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cho  de  que  los  principales  capitaüsias  é  industriales  en  este  ramo 
fueran  españoles  ó  añilados  á  la  causa  española;  la  gradual  de- 
saparición de  los  metales  oxidados  que  se  prestaban  para  el  be- 
neficio por  azogue,  y  la  separación  deBolivia,  dieron  por  resulta- 
do que  la  decadencia  que  ya  se  dejaba  sentir  se  incensificara  des- 
pués déla  Independencia;  esta  decadencia  se  acentuó  aun  más, 
cuando  se  nos  presentaron  rique;ías  de  menos  difícil  explotación, 
como  las  del  guano  y  salitre;  y  la  minería,  es  decir  la  extracción 
deloro,  la  plata  y  el  azogue  que  eran  entonces  los  metales  á  cuya 
explotación  nos  dedicábamos  casi  totalmente,  pasó  á  ser  una 
industria  secundaria,  habiendo  sido  la  principal  en  el  tiempo  del 
coloniaje. 

Con  la  construcción  de  los  ferrocarriles  y  la  introducción  de 
los  capitales  necesarios  para  estas  obras,  los  ¡peruanos  empezaron 
nuevamente  á  invertir  pequeños  capitales  en  la  industria  minera; 
y  por  todo  el  país  se  hacían  esfuerzos  para  emprender  nuevos  tra- 
bajos en  la  gran  cantidad  de  minas  que  ha])ían  quedado  abando- 
nadas después  de  la  Independencia:  la  industria  minera  empeza- 
ba á  revivir,  formándose  numerosas  compañías  que  por  lo  gene- 
ral dieron  malos  resultados.  Pero  si  estos  primeros  esfuerzos  no 
fueron  muy  íeiices,  al  menos  nos  enseñaron  que  era  indispensa- 
ble una  reforma  radical  en  las  antiguas  ordenanzas,  para  asegu- 
rarle al  minero  la  propiedad  de  su  mina,  evitando  así  los  innu- 
merables litigiosa  losqueel  antiguo  sistema  se'prestaba.  Esta  ne- 
cesidad perentoria  para  protejer  al  minero  dio  lugar  á  la  lev 
del  77. 

La  guerra  con  Chile,  que  soljrevino  poco  después  de  la  pro- 
mulgación de  la  ley  del  impuesto  por  pertenencia  minera,  ha  sido 
también  una  poderosa  causa  para  el  desarrollo  de  la  minería  pe- 
ruana. Híibiendo  desaparecido  una  gran  cantidad  de  capital  del 
país  y  habiendo  perdido  definitivamente  las  fáciles  riquezas 
que  representaba  el  guano  y  el  salitre,  muchos  se  vieron  (obli- 
gados á  buscarse  el  porvenir  en  la  minería;  al  mismo  tiem- 
po que  la  Escuela  de  Alinas  daba  los  primeros  especialistas  en  es- 
te ramo  y  facilitalja  análisis  y  ensa3'-(js  que  antes  era  difícil  y  cos- 
toso hacer. 

Desde  el  95,  fecha  en  que  se  ouede  decir  se  acentuó  la  trancjui- 
•     lidad  en  el  Perú,  hasta  1901  en  cpie  se    promulgó  el  nuevo    Códi- 
go, ya  la  minería  se  había  desenvuelto  mucho   en  el  territorio   y 
íidquiridoel  segundo  lugar  entre  las  exportaciones  del  país,  así  que 
:|    puede  decirse  que  la  minería  empezó    á    adquirir  su  nuevo    vigor 
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bajo  las  antif^uas  ordenanzas  modernizadas  con  la  ley  del  pa<?o 
de  contribución  directa  sol)re  la  pertenencia  ó  unidad  de  con- 
cesión. 

Las  ordenanzas  son  un  Códi<ío  sabio;  y  se  conoce  que  fué  la 
obra  de  honilores  que  trabajaron  de  muy  buena  fé,  y  eran  \)vo- 
{'und-Amcnti^  conocedores  del  corazón  humano  y  del  asunto  que 
reglamentaron  tan  sabiamente.  Pero  siendo  estas  ordenanzas  an- 
ticuadas, una  seriede  disijosiciones  cjue pretendían  ampliarlas  dio 
lugar  á  una  multitud  de  ie3'es  y  decretos,  muchas  veces  contradic- 
torios, que  convinieron  las  leves  de  minería  en  un  caos  en  el  que 
no  había  le^-  y  aunque  no  soy  abogado  ni  pretendo  haber  hecho 
estudios  especiales,  so\^  de  opinión  que  para  un  país  cjue  empieza, 
como  es  el  nuestro,  las  leyes  fundamentales  deben  ser  muy  senci- 
llas 3'-  claras,  idaptándose  á  nuestra  índole  _v  sin  pretender  en- 
trar en  minucias  y  detalles  innumerables. 

Haijiendo  nuestra  legislación  minera  llegado  á  la  más  com- 
pleta desorientación,  se  imponía  la  promulgación  de  una  nueva 
le\'  f(ue  estuviera  de  conformidad  con  los  tiempos;  y  se  promulgó 
el  Código  cpie  actualmente  nos  rige.  Este  Código  no  es  tan  libe- 
ral como  aparece  á  primera  vista:  olvida  por  completo  á  un  ele- 
mento sumamente  importante  en  la  minería:  al  cateador  ó  des- 
cubridor de  una  nuev^a  veta  ó  región  mineralizada;  y  como  entre 
nosotros  este  personal  es  generalmente  pobre  y  desvalido,  el  des- 
cubridor ó  cateador  de  un  asiento  desconocido,  no  tiene  aliciente 
de  ninguna  clase  en  revelar  su  descubrimiento,  porque  el  Código 
en  nada  lo  ampara.  Es  muv sabido  que  la  ma^-or  parte  de  las 
gr£uides  vetas  del  mundo  han  sido  descubiertas  de  un  modo  ca- 
sual, por  personas  C[ue  ni  siquiera  conocían  la  magnitud  de  su 
descubrimiento. 

Las  grandes  facilidacies  que  dá  el  Código  para  el  denuncio  \' 
posesión  ilimitados  de  grandes  extensiones  de  terreno,  fomenta  el 
espíritu  de  acaparamiento,  alentando  así  el  espíritu  de  especula- 
ción del  negociante  en  oposición  al  criterio  más  ó  menos  exac- 
to del  industrial:  hay  una  diferencia  enorme  para  los  bien  enten- 
didos intereses  de  la  minería,  entre  el  que  denuncia  para  trabajar 
y  el  que  denuncia  para  negociíir. 

El  Código  proteje  demasiado  al  capitídista  a  expensasdel  pe- 
queño industrial  que  es  el  que  necesita  mav'or  protección  y  el  que 
dá  mayores  ventajas  á  la  comunidad:  por  ejemplo  denunciar  ó 
tomar  posesión  de  una  sola  pertenencia  es  relativamente  mucho 
más  caro  que  tomar  posesión  de  60;  mientras  que  los  gravámenes 
para  tomar  una  sola  pertenencia,  están  casi  fuera  del   alcance  del 
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honil)re  que  no  cuenta  más  (jue  con  su  trabajo  para  hacerla  j)ro- 
(iucir,  el  que  toma  60  pertenencias  paga  ima  insijínificancia  por 
pertenciíi  posesionada. 

La  abolición  del  pozo  de  oi'denanza,  sin  sustituirlo  por  algún 
otro  equivalente,  es  un  gran  defecto  del  Código  actual.  Nadie  sino 
el  minero  prcáctico.  ]niede  apreciar  la  desventaja  de  no  tener  un 
sitio  material  y  íij  >.  más  ó  meaos  bien  determinadoen  el  terreno, 
que  sirva  de  punto  de  partiiia,  tanto  para  las  medidas  superficia- 
les como  |)ara  las  subterráneas  de  la  proi)ieda(l  minera. 

Sería  largo  y  estéril  seguir  estas  com¡)araciones;  pero  por  lo 
í|ue  recuerdo  de  la  larga  ex[)eriencia  que  he  tenido  en  la  práctica 
minera,  recomiendo: 

1*? — Que  se  aliente  el  cateo  dándole  ciertos  (jrivilegios  al  ca- 
teador: por  ejemplo  el  Cjue  descubriera  veta  desconocida  en  asien- 
to conocido  que  se  adjudique  una  ó  dos  pertenencias  i)or,  digamos, 
cijico  años.  El  que  liescubriere  vetas  (pie  ouedan  dar  lugar  á  la 
formación  de  nuevos  asientos,  temirá  dos  á  cuatro  pertenencias 
por  diez  años;  y  el  que  rehabilitare  los  trabajos  de  minas  antiguas 
en  lugares  en  donde  ahora  no  hav  trabajos  mineros  que  también 
tengan  alguna  concesión. 

2°— Siendo  necesario  alentar  al  minero  en  pequeño,  los  dere- 
chos de  denuncio  y  i)osesión  deben  ser  cargados  por  pertenencia 
como  la  contribución,  de  modo  que  si  un  minero  deiuinciay  toma 
posesión  de  una  sola  mina,  este  no  tendría  que  pagar  sino  Lp. 
3.0.00.  Si  toma  10  pertenencias  los  gastos  serían  de  300  soles;  y 
si  toma  50  pertenenciíis  los  gastos  serían  d.e  1.500. 

3*^— Siendo  la  falta  de  localización  exacta  de  las  minas,  una 
de  las  mayores  causas  de  litigios  entre  los  mineros,  creo  que  de- 
bía restablecei-se  el  antiguo  pozo  de  oi-denanza,  que  consistía 
en  una  labor  de  ciertas  proporciones  ejecutada  en  el  terreno;  la- 
bor cpie  al  mismo  tiempo  servía  de  punto  de  partida  para  la  ubi- 
cación y  dimensiones  de  la  propiedad.  Este  punto  de  partida  de- 
be fijarse  tan  exactamente  como  sea  posible;  y  el  antiguo  decreto 
que  exige  la  orientación  por  tres  visuales  á  puntos  convenientes 
en  los  alrededores  creo  c[ue  debe  revivirse.  Tomando  estos  rum- 
bos ó  ángulos  con  instrumentos  de  precisión,  nos  da  una  primera 
y  valiosísima  aproximación  á  la  verdadera  situación  de  la 
mina. 

Esta  aproximación  debe  quedar  complementada  por  ángulos 
ó  distancias  y  rumbos  á  punteas  prominentes  ó  de  fácil  identifica- 
ción que  queden  junto  á  la  mina  y  determinen  la  posición  exacta 
del  punto  de  partitia.  Todo  esto  queda  grabado  en  una   sola  vez 
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V  parri  siempre  sin  lu<^ar  a  eciiiivocaciones  ni  variaciones,  si  se 
oblifía  á  l(js  facultativos  que  dan  la  posesión,  á  tomar  vistas  ])a- 
norámicas  fotográficas  de  las  vecindades  de  los  difereiues  pozos 
de  ordenanza;  al  mismo  tiempo  que  estas  fotografías  seiían  muy 
valiosas  para  levantar  los  planos  catastrales  de  la  región;  i:)or  lo 
tanto  las  planchas  originales  deben  ser  cuidadosamente  guarda- 
das en  la  Delegación. 

4° — Otra  de  las  fuentes  inagotables  de  litigios,  es  la  falta  de 
hitos  3'-  señales  bien  determinadas  ]que  señalen  los  linderos  de  las 
])ropiedades.  Tanto  las  ordenanzas  como  el  Código  son  muy  ex- 
plícitos y  exigentes  sobre  este  punto,  por  el  hecho,  de  que  95  % 
de  nuestras  minas  no  tienen  los  hitos  prescritos  por  la  iey;  la  ra- 
zón es  en  la  mayoría  de  los  casos  debido  á  nuestro  carácter 
negligente,  aunque  en  otros  casos  es  debitio  á  deliberada  ma- 
la fé. 

El  Delegado,  el  Perito,  el  Secretario,  el  inter'esado  y  los  asisten- 
tes: todos  están  impacientes  de  que  termine  cuanto  antes  el  acto 
de  la  posesión;  los  unos  por  colorar  emolumentos  con  el  mínimo 
de  trabajo  posible;  y  los  otros  para  no  subir  ni  bajar  los  cerros 
que  son  tan  molestos  en  nuestras  regiones.  El  Perito  que  general- 
mente no  lleva  sino  un  instrumento  muy  elemental  y  una  cinta  ó 
cordel  ya  bien  veteranos,  mide  muy  á  la  ligera  (cuando  mide)  el 
terreno;  3^  en  cada  vértice  el  interesado  hace  amontonar  unas  pie- 
dras, con  la  promesa  de  hacer  levantar  pionto  el  correspondiente 
hito.  Todos  vuelven  á  reunirse  en  el  sitio  más  cómodo  de  la  loca- 
lidad en  donde  se  extiende  el  acta  de  posesión,  todos  firm£ui  el 
acta;  v  la  posesión  queda  adjudicada  con  todos  los  requisitos  de 
ley;  la  mina  sale  inscrita  en  el  Padrón  y  todo  está  perfectamente 
determinado  en  el  papel. 

Pero  muchas  veces  sucede  que  la  mina  sale  buena  (general- 
mente la  del  vecino);  los  denuncios  empiezan  á  menudear;  los  nue- 
vos denuncios  invaden  la  mina  ya  posesionada,  y  como  ya  la  mi- 
na no  tiene  linderos,  porque  los  montones  de  piedras  que  se  pu- 
sieron hace  mucho  tiempo  que  se  derrumbaron,  ó  se  los  llevaron 
para  construir  chozas,  el  interesado  después  de  mil  disgustos  y 
afanes  pide  una  remensura  p£ua  protejer  sus  intereses;  remensu- 
ra que  muchas  veces  se  repite  dos  veces  y  hastíi  tres:  esta  ha 
sido  sin  excepción  la  historia  de  todas  las  minas  del  Perú. 

Cómo  remediar  este  mal,  que  es  un  mal  nacional? 

Creo  que  se  pueden  tomar  dos  medidas,  una  preventiva  y  la 
otra  punitiva,  que  extirparan  este  mal:  la  primera  sería  que  al  pe- 
dir la  posesión  el  interesado  est  uviera  obligado  á  depositar,  áigíi- 
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mos  80  soles  como  se<ínri(]ad  (ie  que  los  hitos  serán  puestos.  Si 
después  (le  lerminacio  el  plazo  concedido  por  la  Delesración,  no  ha- 
bía colocado  sus  hitos,  estos  serían  puestos  por  la  Delegación  co- 
brando el  total  del  depósito,  pov  la  instalación  de  los  hitos. 

La  disposición  ]:)unitiva  sei^ía:  que  la  falta  de  los  hitos  regla- 
mentarios en  una  propiedad  minera,  ponían  al  propietario  en 
una  posición  (iesventíijosa  paia  hacer  válidos  sus  (ierechos  soi)re 
ella,¡pudiendo  al  mismo  tiempo  hacer  responsable  á  la  Delegación, 
por  los  i)er¡iiicios  que  sufriera  al  perder  toda,  ó  parte  de  sus  pro- 
piedades. 

Con  estas  disijosiciones,  el  lu'opietario  y  el  Delegado  cada 
uno  personalmente  queda  interesado  en  hcicer  cumplir  al  otro  las 
disposiciones  de  la  ley. 

El  hito  más  barato  y  fácil  de  colocar,  sería  un  tubo  de  Herró 
ó  cuartón  de  madera  de  lm,80  á  2  m.  de  alto  que  tuviera  en  su 
extremidad  superior  un  aspa  en  escuadra,  metálica  ó  de  made- 
ra, en  dondn  estuviera  grabado  el  nombre  de  la  mina,  luia  flecha 
indicando  la  dirección  y  el  número  de  metros  ai  siguiente  hito; 
pero  es  probable  que  estos  hitos  serían  robados. 

El  hito  que  creo  más  conveniente  para  nosotros  me  parece 
que  sería: 

1. — Una  columna  de  cemento  armado  de  30  X  30  cm. 

2. — Una  columna  de  ladrillo  ó  piedra  canteada  sentada  en 
mezcla  de  cal  y  íirena. 

3. — Una  pirámiiie  de  piedra  seca  bien  trabajada  por  albañil, 
de  Im.  X  Im.  de  base  enlucida  con  tnezcla  de  cal  y  arena  o  bue- 
na greda. 

Cuíilquiera  que  fuera  la  clase  de  hito  r(ue  se  usare,  debe  tener 
de  Im.  50  á  2m.  de  alto  y  debe  estar  indicada  de  alguna  manera 
(preferible  aspas)  el  nombre  de  ia  mina  3^  la  dirección  y  distancia 
al  siguiente  hito. 

5° — El  derecho  de  denunciar  y  posesionar  un  número  ilimita- 
do de  pertenencias  en  grupos  (ie  60,  creo  que  es  sumamente  perni- 
cioso. Como  he  dicho  antes,  eí^ta  taciliTiad  para  acaparar  terreno, 
solamente  redunda  en  i)eneficio  lie  los  esi)eculadores.  ó  de  las 
grandes  compañías,  con  perjuicio  de  la   minería. 

Creo  cpie  no  debe  permitirse  denuncios  demás  tielO  pertenen- 
cias por  grupo;  y  los  gastos  de  posesión  y  denuncio  deben,  ser. 
proporcionales  al  número  de  pertenencias,  tomando  como  uni- 
dad de  gasto  el  de  luia  ó  dos  iiertenencias,  las  que  deben  darse 
á  precios  sumamente  reducidos  paia  ])onerlas  al  alcance  de  to- 
dos los  que  quienm  trabajar  una  mina. 
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Tampoco  creo  que  clel)en  concederse  más  de  100  pertenencias 
en  miriíis  metálicas,  (con  excepción  úe  las  de  tierro)  sino  á  coni 
pañías  que  tengan  más  de  100  socios  y  que  esién  de])i(iamente  re- 
gistradas en  el  país. 

La  compañía  minera  cpie  en  el  futuro  tenga  más  de  100  uer te- 
nencias metálicas  debe  pagar  el  (iol)le  de  contribución  poi-  cada 
pertenencia  que  exceda  á  100;  el  triple  de  contribución  })or  cada 
pertenencia  (pie  pase  de  200;  y  asi  sucesivamente. 

6*?— Toda  concesión  minera  debe  trabajarse;  y  si  después  de 
posesionada  no  se  ha  puesto  trabajo,  la  contribución  se  aumen- 
tará una  parte  alicuotíi,  digamos  Ljj.  0.7.50  por  el  3er  año  de 
paralización,  Lp.  1.5.00  por  el  4<?,  Lp.  2.2.50  por  el  5<?,  etc. 

79 — Xo  se  considera  trabajada  una  mina  cuyas  labores  y  ga- 
lerías sean  menos  de  20  metros  por  pertenencia  j)or  año;  asi  una 
concesión  de  10  pertenencias  deberá  cuando  menos  recibir  200 
metros  de  labores  por  año.  La  macjuinaria  que  se  implante  en 
una  mina  será  considerada  como  Uiljoreo,  para  este  objeto. 

3<? — La  fuerza  motriz  derivada  de  las  aguas,  pagará  una  ])e- 
queña  contribución;  digamos  Lp.  0.4.00  por  "Poncelet"  poraño, 
Para  avaluar  esta  fuerza  se  medirá  el  agua  que  pase  por  el  canal 
en  la  época  del  año  de  ma3H)r  escasez. 

9° — Las  centrales  de  fuerza  motriz,  aunque  estas  hayan  sido 
denunciadas  para  el  uso  particular  de  una  empresa,  están  obli- 
gadas á  vender  la  fuerza  excedente  con  que  cuenten  á  los  vecinos 
que  la  pidan,  poniéndose  un  precio  fijo  por  caballo  de  fuerza,  que 
en  ningún  caso  ha  de  ser  mavor  de  Lp.  1.0.00  por  año,  por  caba- 
llo. 

Los  contratos  de  venta  de  esta  fuerza  tendrán  el  valor  de  es- 
crituras públicas  que  no  puedan  ser  rescindidas  sino  con  un  avi- 
so anticipado  de  18  meses. 

10. — El  terreno  necesario  para  centrales  de  beneficio  ó  de  fuer- 
za motriz  será  denunciable,  pagando  su  expropiación  y  tendrá 
una  contribución  superficial,  que  estará  en  relación  con  la  jíoten- 
cia  de  la  instalación  ó  con  la  cantidad  y  calidad  del  pr(^ducto  que 
de  ella  se  extraiga. 

La  contribución  de  minas  no  será  empleada  sino  para  el  sos- 
tenimiento de  la  Escuela  de  Ingenieros  _v  para  lá  construcción  de 
caminos,  especialmente  líneas  férreas,  que  desarrollan  los  campos 
de  acción  minera  en  diferentes  partes  del  país. 

Aunque  las  buenas  leyes  son  útiles  para  la  mineiía,  como  pa- 
ra cualquiera  otra  industria;  no  es    tanto    la  buena   reglamenta- 
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ción,  cuanto  las  facilidades  materiales,  las  que  necesitamos  para 
darle  á  nuestra  industria  minera  el  desarrollo  que  puede  to- 
mar. 

El  resurgimiento  de  la  minería  en  el  Perú  no  está  basado, 
como  sucedía  en  tiempo  del  coloniaje,  en  la  extracciói;  de  los  me- 
tales preciosos,  cuyci  valor  comercial  es  grande  comparado  con 
el  peso  y  volumen  que  se  beneficia.  No;  hoy  la  minería  en  el  Perú, 
se  sostiene  con  la  exjjlotación  de  minerales  útiles,  que  son  abun- 
dantes en  tüd¿is  jjartes  tlel  mundo;  y  por  lo  tanto,  nuestra  indus- 
tria tiene  que  entrar  en  competencia  con  el  similar  producto  de 
otros  países;  y  para  que  podamos  competir  ventajosamente  con 
estos,  necesitamos  darles  á  nuestros  mineros  las  mismas  facilida- 
des que  estos  otros  países  les  dan  á  los  suyos. 

La  industria  minera  es  una  industria  complicada,  necesitan- 
do la  coopeíación  de  casi  todas  las  otras  para  su  desarrollo;  y  el 
aquilatamiento  de  la  minería,  que  es  la  metalurgia,  necesita  el 
acopio  rápido  y  barato  de  todos  loselementos  necesarios;  los  que 
tienen  que  extraerse  en  ^r^ínJes  cantidades  para  que  su  produc- 
ción resulte  económica. 

El  combustible,  el  mineral,  el  fundente,  la  maquinaria  y  la  po- 
tencia mecánica  tienen  que  conseguirse  en  las  localidades  que  los 
producen,  3'  ser  acarreados  a  un  punto  central,  en  el  que  se  efec- 
túa el  beneficio;  por  fin  el  producto  que  se  obtiene,  no  tuviera  va- 
lor si  no  se  llevase  al  sitio  en  donde  se  consume;  asi  que  la  facili- 
dad de  trasporte,  tan  necesaria  ]jara  otias  industrias,  para  la 
minería  es  indispensable. 

Siendo  las  buenas  vías  de  comunicación  indispensables  para 
la  minería,  es  fácil  comprendei':  que  las  mejores  leyes  minera.^  tie- 
nen que  fracasar  ante  los  malos  caminos;  mientras  que  los  bue- 
nos caminos    pueden    vencer    la    resistencia  de  las  peores  leyes. 

Por  lo  tanto:  consideraría  fracasado  el  actual  Congreso  de 
Minería,  si  de  él  no  brotara  algo  práctico  y  tíuigible  para  la  reali- 
zación de  una  política  terrocarrilera,  con  rumbos  y  elementos  bien 
determinados. 

El  que  suscribe  cree  haber  dado  un  })aso  técnico  en  esta  direc- 
ción, al  proponer  en  su  conferencia  ante  la  Sociedad  de  Ingenie- 
ros el  ferrocarril  monoriel  como  el  más  adecuado  en  nuestras  cir- 
cunstancias para  abiir  al  mundo  las  sierras  del  Perú,  que  son  las 
que  más  riquezas  minerales  encierran  en  nuestro  diíícil  y  privile- 
giado territorio. 

Lima,  noviembre  20  de  1917. 

Vicente  Pazos  y  Sacio. 
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La  iiiisnia  tramitación  se  (lió  al  infoitne  del  doctor  Mariano 
H.  Cornejo,  .sobre  el  ten)a  13  (Véase  acta  de  )a  6'-'  sesión  plena 
pág.  150),  enyo  texto  es  el  si^iiienie: 

LNFORMK  DEL  DOCTOR   MARIANO   H.  C(  >RN  l-;j( )  S(  )1{R  lí   líLTIÍMA   l'J   DIÍL 
CUIÍSTIONARIO    DE  LA   SIíCCl(')N     DE    SOCIOLOGÍA     Y     LIÍGISLA  CIÓN 

Temn  13.— ¿Qué  luedidns  lc^¿iles  señnu  niáscfícnces  ])nr:i  evi- 
tar el ¿iCHpnríunicnto  improductivo  de  ¡n    f)í()f>ied¿id  iniíieríít 

La  preízunta  se  reíiere  ai  modo  de  evitar  el  monopolio  de  la 
propiedad  minera  que  no  se  trabaja  y  que  los  especuladores  se, 
apropian  con  el  único  objeto  de  encontrar  la  oportiniidad  de  ven- 
derla. 

En  mi  concepto  la  pregunta  debería  ser  más  extensa  y  com- 
])render  tami)ién  los  medios  para  evitar  el  monopolio  de  la  })ro- 
piedad  minera  por  grandes  compañías  extranjeras  que  pueden 
llegar  á  convertir  el  país  en  una  simple  factoría  de  explota- 
ción. 

Respecto  al  primer  punto,  t'sto  es.  sobre  los  medios  de  impe- 
dir el  monopídio  de  minas  que  no  se  trai)ajan,  creo  que  la  inter- 
vención del  legislador  debe  ser  directa  y  fijar  como  condición  de 
la  propiedad  minera  no  solamente  el  pago  de  la  contribución  sino 
también  el  trabajo  délas  minas,  es  decir  reuinr  los  dos  principios, 
el  de  las  Ordenanzas  y  el  de  la  le^^  de  1877. 

Se  debe  establecer  después  de  la  adjudicación  de  la  mina  un 
plazo  de  tres  años  para  comenzai-  el  trabajo.  Una  vez  comenzada 
la  explotación,  esta  debe  sujetarse,  en  cuanto  al  tiempo,  á  las 
mismas  prescripciones  que  lacontribucióiL  Quiero  decir,  que  para 
pagar  la  contribución  debe  hacerse  constar  que  la  mina  se  está 
explotando  con  un  certificado  de  la  delegación  de  minería,  sin  cu- 
yo requisito  no  se  admitirá  el  pago.  Este  certificado  solo  se  refie- 
re al  último  recibo  que  se  abonara. 

Cuanto  á  la  limitación  del  monopolio  por  grandes  compa- 
ñías creo  que  debe  fiarse  á  un  impuesto  ])rogresivo.  Después  de 
diez  pertenencias,  debe  comenzar  la  progresión.  Por  cada  diez 
pertenencias  se  podria  subir  el  tipo  del  impuesto  en  un  25  %.  Es- 
te impuesto  debe  gravar  el  canon  de  superficie,  esto  es,  los  quince 
soles  que  hpv  se  cobran  por  cada  pertenencia. 

Creo  también  que  la  venta  de  minas  á  compañías  debe  estar 
gravada  con  un  impuesto  que  no  sea  menor  del  5  %.  De  este  im- 
puesto estará  libre  la  venta  en  que  se  deje  á  los  nacionales  la  mi- 
tad de  las  acciones. 
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Las  razones  de  los  princios  enunciados  son  demasiado  claras 
y  saltan  á  la  vista. 

El  interés  del  Perú  está,  sin  (.luda,  en  la  explotación  de  sus  mi- 
nas; pero  es  necesario  que  la  ricjueza  que  de  ellas  se  extraiga  be- 
nericie  al  país. 

Cuando  una  explotación  inineía concluye  no  deja  capital  al- 
guno, de  tal  manera  que  la  participación  del  Estado  y  déla  socie- 
dad tiene  que  ser  durante  el  laboreo. 

En  resumen,  debe  recomendarse  como  condición  de  propiedad 
el  trabajo  de  las  minas  junto  con  el  canon  y  evitarse  el  acapara- 
miento mediante  el  impuesto    progresivo. 

Mariano  H.  Cornejo. 
Después  de  lo  cual  se  levantó  la  sesión. 
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Cuarta  sesión 

DÍA  8  I):^     KNIÍRO    I)H  1918 


Abierta  la  sesión  l)aj()  la  presidencia  del  señoi-  Roniei'o  y  con 
asistencia  de  la  ina^'oría  de  los  miembros  de  la  sesión,  fué  leida  y 
aprobada  el  acta    déla  anterior. 

Luego  se  dio  cuenta  de  la  ponencia  siguiente  presentada  por 
el  doctor  Julio  Loredo  en  relación  con  el  tema  14  del  Cuestiona- 
rio de  la  sección: 

Tema  14. — ¿Es  conveniente  que  se  mantengan  las  sustitucio- 
nes en  la  propiedad  minera  en  la  forma  prescrita  por  el  Código"^ 
¿No  sería  más  conveniente  hacer  esas  concesiones  por  subasta, 
sobre  todo  en  el  caso  de  denuncios  simultáneos? 

La  sustitución  de  que  se  ocupa  nuestro  Códi^ro  de  Minería,  es 
un  modo  particular  de  adquirir  una  mina,  distinto  del  denuncio 
y  derivado  ciel  régimen  de  la  propiedad  minera  que  se  Ijasa  en  el 
pago  de  lo  que  se  llama  impuesto  y  que  {propiamente  es  lui  ca- 
non. 

La  propiedad  minera  es  irrevocable  y  peroetua  y  solo  caduca 
ó  se  pierde  para  su  propietario  cuando  deja  de  pagarse  dicho  cá- 
don,  dentro  de  los  plazos  y  facilidades  que  para  el  pago  acuerda 
nuestra  legislación. 

Una  vez  que  la  propiedad  ha  caducado,  el  Estado  la  read- 
quiere  y  la  adjudica  á  quien  se  sustituya  conforme  á  las  disposi- 
ciones del  artículo  93  del  Código  de  Alineria. 

Esta  sustitución  debería  ser  siempre  sobre  la  base  de  que  el 
Estado  percibiera,  por  lo  menos,  lo  que  le  adeuda  la  mina  ])or 
cánones  devengados  3^  no  pagados  por  el  anterior  propietario. 
Esto  lo  establece  la  ley  en  el  artículo  93,  pero  solo  en  el  caso  de 
una  segunda  sustitución,  lo  que  no  se  comprende,  como  no  se 
comprende  tampoco  que  ella  haga  referencia  á  dos  sustituciones 
Y  que  en  la  primera  sustitución  el  peticionario  o'hle  veinte  soles  por 
pertenencia,  cantidad  menor  que  la  que  ñja  para  la  segunda  sus- 
titución, que  se  comprende  tiene  que  ser  más  desventajosa  dentro 
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del  supuesto  de  que  si  una  mina  fué  abandonada  por  falta  de  pa- 
go una  vez  por  su  poseedor,  la  segunda  sustitución  significa  que 
esa  ha  sido  abandonada  por  segunda  vez. 

Además  en  la  sustitución  no  se  consulta  ningún  derecho  del 
antiguo  propietario,  lo  que  en  más  de  un  caso  puede  envolver 
más  de  una  injusticia;  pues  un  propietario  ha  podido  invertir 
fuertes  sumas  en  la  explotación  de  una  mina  y  por  circunstancias 
especiales  haber  dejado  de  pagar  el  iinouesto  v  caducar  su  propie- 
dad. 

Todas  estas  consideraciones  inducen  á  seguir  la  ley  dentro  de 
la  que  se  orientó  el  Código  de  Minería  ó  sea  la  le^'  de  bases  espa- 
ñola de  diciembre  de  1868  que  establece  que  caducaría  la  pro- 
piedad déla  mina,  por  falta  de  pago  del  impuesto  se  saque  á  públi- 
ca subasta,  del  precio  de  la  subasta  retenga  el  Estado  la  suma 
que  se  le  adeudaba  por  contribuciones,  los  gastos  ordinarios  v  el 
cinco  por  ciento  del  total,  y  el  resto  se  entregue  al  dueño  anterior; 
estableciéndose  que  si  la  subasta  no  dá  resultados  por  tres  veces 
sucesivas,  se  declare  el  terreno  franco. 

Eti  tal  virtud,  sería  conveniente  que  las  sustituciones  se  ha- 
gan por  subasta,  3-  que  se  establezca: 

19 — Que  la  subasta  se  haga  soljre  la  base  de  lo  que  se  adeu- 
da por  contribuciones  al  Estado; 

2° — Que  en  el  pi-ocedimiento  se  siga  e¡  procedimiento  co- 
mún. 

3° — Que  si  no  hay  postores  en  la  primera  subasta,  se  haga 
una  segunda  convocatoria  3'-  si  no  los  hay  en  la  segunda  convo- 
catoria, se  haga  una  tercera  y  si  no  hubiere  en  la  tercera,  quede 
la  mina  en  la  condición  de  denunciable;  3' 

4°  —Que  si  el  precio  de  la  subasta  excede  de  lo  que  se  debe  al 
Estado  por  contribuciones  y  gastos  de  la  subasta,  se  ponga  ese 
sobrante  á  disposición  del  propietario  anterior  ó  de  quien  sus 
derechos  represente. 

Lima,  á  2  de  noviembre  de  1917. 

fu  lio  R.  Lo  red  o. 

Las  conclusiones  se  aprobaron  en  la  siguiente  forma: 

El  Congreso  opina  que,  caducada  la  propiedad  de  una  mina 
porfalta  de  pago  de  la  ccjntribución,  debe  sacársela  á  pública  su- 
basta, sujetándose  la  oj)eración  á  las  condiciones  siguientes: 

1^ — Que  la  subasta  se  realice  sobre  la  base  de  lo  que  se  adeu- 
da al  Estado  por  contribuciones; 
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2^ — Que  al  hacerlo  se  siga  el  proceditniento  coinúii; 

S*"^ — Que  si  no  hay  ¡xístores  en  la  primera  sui)asta,se  haga  una 
segunda  convocatoria,  y  si  aun  no  los  ha}^  en  esta,  se  haga  una 
tercera.  Si  no  los  hubiere  tampoco  en  la  tercera,  quedará  la  mina 
en  la  condición  de  denunciable;  y 

■í'^ — QiJí^  •''i  ^1  precio  por  el  cual  se  adjudique  la  mina  en  la  su- 
basta excede  á  lo  cpie  se  cie'oe  al  Estado  por  contribuciones  y  g£is- 
tüs  de  la  subasta,  se  ponga  el  exceso  á  disposición  del  propietario 
anterior,  ó  de  cjuien  represente  su  derecho. 

Luego  se  leyó  y  discutió  la  jjonencia  deltloctor  Loredo  sobre 
el  tema  15  del  Cuestionario  de  la  Sección: 

La  autorización  para  expropiar  Jos  terrenos  de  propiedad 
particular  que  les  sean  necesarios  á  los  mineros  para  el  desarro- 
llo de  sus  trabajos,  ¿debe  hacerse  también  extensivo  á  las  aguas 
que  necesiten  para  desarrollar  fuerza  motriz  y  á  las  canteras  de 
materiales  de  construcción  y  de  íiindentes  ó  de  otras  substancias 
inconcedibles  que  estén  en  la  misma  condición?  y  en  caso  afirma- 
tivo ¿cómo  se  garantizarán  los  derechos  del  expropiado  y  cuál 
sería  la  base  para  la  tasación  del  bien  que  se  expropia! 

La  propiedad  del  subsuelo  serííi  improductiva  para  su  dueño 
y  estéril  tam'uién  para  la  sociedad  si  nt)'fuera  i)osible  usufructuar- 
la explotando  las  sustíincias  que  en  él  se  encuentran,  por  lo  que 
se  rec{uiere  la  ocupación  del  terreno  de  la  superficie  para  pene- 
trar en  ia  miua  y  extraer  y  acarrear  los  minerales. 

La  ocupación  del  terreno  de  la  superficie  se  deriva,  pues,  vir- 
tualmente  de  la  posesión  de  la  mina  y  la  concesión  de  ésta  com- 
prende la  de  aquel,  si  ese  terreno  es  del  dominio  público  ó  del  Es- 
tado. 

Pero  si  el  terreno  es  de  propiedad  particular  y  no  hubiera 
acuerdo  ó  solución  amigable  entre  el  tlueño  de  la  mina  y  el  de  la 
superficie,  por  el  que  éste  eníigene  á  aquel  el  terreno  que  necesita 
para  explotar  su  mina,  la  íiutoridad  administrativa  del  ramo  de- 
cretará la  enagenación  forzosa  previa  opinión  de  peritos  y  den- 
tro de  las  necesidades  verdaderas  del  minero  y  el  principio  de  in- 
violabilidad de  la  propiedad  agena;  atendiendo  á  las  reglas  si- 
guientes: 

1^ — Que,  sobre  el  área  que  se  obligue  á  enagenar,  el  criterio 
que  guíe  al  juez  y  á  los  peritos  sea:  que  ni  se  restrinja  la  explota- 
ción por  falta  de  espacio  en  la  superficie,  ni  se  subordine  la  ex- 
propiación á  la  voluntad  del  minero,  como  en  el  caso  de  que  és- 
te pidiera  terrenos  para  casas  de  sus  operarios. 
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2° — One  se  atienda  al  o'DJeto  para  el  cual  neeesite  el  minero 
la  superñeie,  pues  si  ese  ol)jeto  requiere  solo  una  oeupaeión  tem- 
poral, bastai'á  obli^'ar  al  ])ropietario  á  que  arriende  su  i)roi)ie- 
dad. 

3°  — One  sobre  el  preeio  de  la  propiedad  que  se  expropie  y  la 
indemnizaeión,  se  regule  t'l  ])rimero  y  la  segunda,  según  la  dife- 
reneia  que  existe  éntrela  expropiaeión  de  una  cosa])ai'a  destinar- 
la al  uso  común  y  la  expropiación  de  ella  i)ara  destinarla  al  uso 
ó  provecho  pai'ticnlar  de  aquel  á  cuyo  favor  se  híice. 


Salvo  casos  excepcionales  no  podrían  utilizarse  las  sustancias 
que  mezcladas  _v  confundidas  suministra  la  naturaleza  sin  jjrevia 
separación  y  de  aquí  que  la  mavor  parte  de  la  propiedad  minera 
sería  inútil  é  improductiva  sin  esa  separación,  ó  sea  sin  el  bene- 
ñcio.  que  está  en  relación  inmediata  con  la  explotación  y  que 
constituyen  ambos  un  todo,  por  decirlo  así. 

Esta  particularidad  de  la  minería  y  el  concepto  de  que  la  ex- 
plotación de  las  minas  es  de  inteiés  público,  lleva  consigo  la  con- 
cesión por  el  Estado  del  terreno  que  el  minero  necesite  para  el  es- 
tablecimiento de  la  oficina  de  beneficio  cuíindo  ese  terreno  es  pú- 
blico ó  del  Estado,  y  que  la  concesión  se  extienda  á  las  aguas  pa- 
ra fuerza  motriz,  á  las  canteras  de  materiales  de  construcción,  á 
las  maderas  de  los  bosques,  á  las  sustancias  que  existen  en  la  su- 
perficie, en  una  palabra  á  todos  los  elementos  que  el  minero  nece- 
sita para  el  tratamiento  de  los  minerales. 

Pero  si  el  terreno  es  de  propiedad  particular, y  si  esos  elemen- 
tos como  aguas,  fundentes,  maderas  y  sustancias  de  la  superficie 
son  de  dominio  privado,  la  autoridad  de  minas  podrá,  á  falta  de 
acuerdo,  obligar  al  propietario  á  que  ceda  al  minero  lo  que  éste 
necesite  para  el  beneficio  de  sus  minerales. 

Al  resolverse  sobre  esta  expropiación  deberá  tenerse  pre- 
sente. 

1° — Que  sobre  la  extensión  de  la  superficie  se  siguen  la.s  mis- 
mas reglas  establecidas  para  la  expropiación  en  el  caso  de  explo- 
tación; 

2<? — Que  no  puede  decretarse  la  expropiación  sino  en  los  casos 
en  que  el  beneficio  procede  de  la  explotación  de  la  mina,  pero  no 
cuando  ese  beneficio  constituj/e  una  industria  particular  y  dis- 
tinta. 
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39 — Olióla  ena><enación  no  sea  perpetua  en  lo  relativo  á  ag-uas, 
niacieras,  fundentesy  sustancias  no  denunciables,  sino  que  se  haj^a 
en  forma  de  arrendamiento,  servidumbre  ú  otro  contrato  6  limi- 
cióii  del  dominio  que  consulte  el  aprovechamiento  })()r  el  minero 
de  la  cantidad  (|ue  baste  |)ara  sus  necesidades;  y 

4'*:' — Que  se  proceda  por  la  autoridad  administrativa  de 
minas  con  informe  de  peritos  y  dentro  del  procedimiento  común 
de  las  causas  de  menor  cuantía. 

En  consecuencia,  el  que  suscribe  opina  por  la  respuesta  afir- 
mativa de  la  proposición  que  encabeza  este  título,  dei)iendo  mo- 
dificarse y  ampliarse  las  disposiciones  del  Código,  según  los  prin- 
cipios y  reglas  antes  enunciados. 

Lima,  9  de  novieml)re  de  1917. 

(Firmado)— /u/;o  R.  Loredo. 

Después  de  discutido  el  ])unto  se  aprobaron  las  siguientes 
conclusiones. 

El  Congreso  estima  que  para  la  expropiación  de  los  terrenos 
de  projjiedad  particular,  la  autoridad  administrativa  del  ramo 
debe  ser  la  llamíida  á  decretar  la  enagenación  forzosa,  previa  opi- 
nión de  peritos,  dentro  de  las  necesidades  verdaderas  del  nnnero, 
respetando  el  princii^io  de  inviolabilidad  de  la  propiedad  ajena, 
y  atendiendo  á  las  reglas  siguientes: 

1'^ — Sobre  el  área  que  se  obligue  á  enajenar,  el  criterio  que 
guíe  al  juez  y  á  los  peritos  debe  ser  que  ni  se  restrinja  la  ex- 
plotíición  por  falta  de  espacio  en  la  superficie,  ni  tampoco  se  sub- 
ordine la  expropiación  á  la  voluntad  del  minero. 

2'^ — Desaparecido  el  objeto  para  el  cual  necesitaba  el  minero 
del  terreno  superficial,  éste  debe  volver  á  su  primitivo  dueño,  sin 
que  éste  esté  obligado  á  devolver  el  precio  que  recibió  por  él. 

39— El  precio  que  hava  de  abonarse  por  el  terreno  expropia- 
do, así  como  ia  indemnización,  se  fijarán  atendiendo  al  objeto  que 
se  persigue  al  hacer  la  expropiación. 

Si  las  aguas,  fundentes,  maderas  y  demás  sustancias  de  la  su- 
perficie, que  indispensablemente  necesite  el  minero,  son  del  domi- 
nio privado,  la  autoridad  de  minas  podrá,  á  falta  de  acuerdo, 
obligar  al  proi:>ietario  á  que  ceda  al  minero  lo  que  éste  legítima- 
mente necesita;  debiéndose  tener  en  cuenta: 

1° — One  sobre  las  determinaciones  cuantitutivas  debe  regir 
una  regla  análoga  á  la  primera  de  las  que  se  acaban  de  mencio- 
Díir  tratándose  de  la   expropiación  de  lotes  superficiales; 
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2*? — Que  lio  jiodrá  dccfetafse  la  expropiación  sinociian(io  ella 
se  haga  á  ))enefie¡o  de  una  industria  minera  ó  metal  úi\iriea  ya  es- 
tablecida, ó  para  la  exolotación.  misma  de  una    mina; 

3° — Que  para  las  aguas,  niadecíis.  fundentes  y  substancias 
no  denuncialjles.  la  enagenación  no  será  completa,  sino  en  loriiia 
de  arrendamientos,  serviciumbres  ú  otrcí  contrato  de  limiíación 
del  dominio,  c}ue  consulte  el  aprovechamiento  por  el  minero  de 
solo  la  cantidad  C|ue  baste  ])ara  sus  necesidades;  y 

49 — Que  la  autoridad  administrativa  dé  minas  procederá 
siempre  con  informe  de  peritos  y  dentro  del  procefiimiento  común 
de  las  causas  de  menor  cuantía. 

Luego  pasó  el  Cc^ngreso  á  ocupaise  de  ki  ponencia  presenta- 
da por  el  doctor  don  Daniel  Olaechea  sobre  el  tema  16  del  cues- 
tionario de  la  Sección. 

En  los  Cíisos  de  concesiones  de  agua  p¿ira  usos  mineros,  cabe 
la  adquisión  por  sustitución,  en  la  misma  forma  que  para  las 
minas?  ¿O  es  necesario  modificar  el  procedimiento,  y  en  qué  sen- 
tido? 

Por  aplicación  de  los  artículos  141  y  142  del  Código  de  Mi- 
nería, el  aprovechamiento  de  las  aguas  del  dominio  })iiblico  para 
uscjs  mineros  solo  ouede  adquirirse  en  virtud  de  denuncio.  La 
sustitución,  que  es  una  forma  de  adquirir  la  ]jro]3Íedad  minera 
diferente  del  denuncio,  tiene  lugar  únicamente  respecto  de  las  mi- 
nas, de  conformidad  con  los  artículos  93,  94  y  95  del  mismo  Có- 
digo. 

Dentro  de  los  marcos  legales  existentes  no  es  posible,  pues, 
adquirir  por  sustitución  h^s  aprovechamientos  de  agua  píira 
usos  mineros  que  hubiesen  caducado.  Debo  £igregar  que  existen 
diversos  precedentes  en  tal  sentido,  dictados  por  el  Gobierno  de 
acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  Sui)erior  de  Minería. 

Las  concesiones  de  éigua  caducan  por  el  vencimiento  de  los 
términos  fijados  ])ara  la  construcción  de  his  obras  necesarias  i)ara 
el  aprovechamiento,  ó  por  el  abandono  de  la  hacienda,  ó  la  pér- 
dida de  la  mina  por  falta  de  pago  de  impuesto.  En  todos  estos 
casos  es  posible  que,  merced  á  la  desa tendencia  del  concesionaiio, 
se  hayan  generaxlo  otros  aprovecha mien tros  por  parte  de  terce- 
ros, que  deben  ser  respetados  en  cuanto  tengan  de, legítimos.  Pa- 
ra estoes  indispensable  que  la  readcjuisición  del  aprox  echamiento 
para  usos  mineros  tenga  la  mayor  publiciíiad,  y  que  se  veriñc|ue 
á  mérito  de  un  nuevo  denuncio  que  permita   modiñcar,  si  es   pre- 
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ciso.  las  condiciones  de  la  concesión,  en  armonía  con  las  nuevas 
situaciones  creadas  por  el  tiempo.  Los  aprovechamientos  de 
aguapara  usos  mineros  guardan  pov  otra  ])arte.estiecha  relación 
con  la  foiina  y  modo  de  explotación  de  las  minas  ó  haciendas  pa- 
ra (|ué  se  otorgan.  En  el  caso  de  caducidad,  sea  que  la  nueva  ])eti- 
ción  tenga  ])or  objeto  dedicar  las  aguas  á  la  explotación  de  la 
misma  mina  ó  hacienda  para  que  fueron,  en  un  jirincijno  conce- 
didas, sea  (|ue  las  aguas  se  soliciten  para  otra  mina  ó  hacienda, 
es  lo  cierto  que  como  los  procedimientos  de  beneficio,  ó  sean  las 
modalidades  del  aprovechamiento  i)ueden  variar,  es  indispensa- 
i)le  el  nuevo  denuncio,  á  fin  de  fijar  con  toda  nitidez  las  condicif-- 
nes  propias  del  aprovechamiento. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  me  permito  concluir  en  el 
sentido  de  que  el  derechi)  vigente,  cjue  no  autoriza  las  concesio- 
nes de  aguas  i)ara  usos  mineros,  por  sustitución,  no  debe  modifi' 
carse'ni  alterarse. 

Lima,  noviend)re  30  de  1917. 

D.  Olciechea. 

E¡  Congreso  aprol)ó  la  siguiente  conclusión. 

No  debe  modificarse  ni  alterarse  el  derecho  vigente,  cpie  no 
antoi-iza  las  concesiones  de  íiguas  para  usos  mineros  por  sustitu- 
ción. 

Luego  fué  ieída  y  discutida  la  ponencia  del  Ligeniero  José  J. 
Bravo  sobre  el  tema  18  del  cuestionario  de  la  sección: 

¿Cuáles  son  las  condiciones  que  deben  llenar  los  relaves,  es- 
coriales y  desmontes  para  ser  denunciahles? 

Según  el  artículo  1^  del  Código  de  Minería,  los  escoriales,  re- 
laves y  desmontes  son  objeto  de  la  oronieilad  minera  con  la  am- 
])]ituíi  (pie  esa  ley  determina.  Pero  el  leirisL-uior  no  se  cuidó  de 
indicar  las  circunstancias  en  las  cuales  esos  productos  cesaban  de 
pertenecer  al  industrial  que  los  obtuvo  para  i)oder  ser  denuncia, 
liles  y  obtenibles  por  concesiéin  gubei^nativa.  Esta  sicuación  que 
dio  origen  á  interpretaciones  controvertibles  t\ié  subsanada  por 
la  ley  X»  1790  de  20  de  diciembre  de  1912. 

Las  escorias,  relaves}'  desmontes  no  scni  como  los  otros  re- 
cursos naturales  de  que  el  Código  se  ocupa,  elementos  (pie  se  en- 
cuentran ya  formados  y  en  los  cuales  no  ha  intervenido  la  activi- 
dad huniana,  sino  productos  de  la  industria,  ya  sea  del    beneficio 


I 


SESIONES  DE  LAS   COMISIONES  619 

(le  los  iiiJTierales  ])()r  las  artes  metalúi-ííicas  como  son  los  relaves 
3'  las  escorias,  ó  del  trabajo  de  las  minas,  como  son  los  desmon- 
tes que  no  representan  otra  cosa,  sino  mineíales  extraídos  por  nn 
rrinero  (¡ue  no  tuvieron  valor  comercial  en  el  momento  de  su  ex- 
tracción. Siendo  esto  así,  la  condición  de  denunciahles  sólo  pue- 
den adquirirla  cuando  hanjíasacioal  estado  de  bienes  niostiencos 
sin  dueño  conocido,  tanto  porque  han  desaparecich)  completa- 
mente las  exjilotaciones  que  los  produjeron  como  jiorque  las  co- 
rrientes de  ajjna  á  las  que  se  arrojaron  ios  han  arrastrado  á  dis- 
tancias considerables  de  su  punto  de  origen  hasta  lug'ares  donde 
no  se  iiuede  extender  la  iiifiueneia  del  industrial  en  cuvas  instalíi- 
ciones  se  originaron. 

Se  desprenden  de  estas  consitleíaciones  las  condiciones  cpie  de- 
ben llenar  estas  sustancias  para  ser  denunciables;  es  oreciso  que 
se  encuentren  enteramente  abandonados  porhaber  desaparecido 
las  oficinas  donde  se  las  ])rodujo  ó  encínitrase  abandonados  los 
trabajos  de  las  minas  cuando  se  trata  de  desmontes;  ó  también, 
que  se  encuentren  acumulados  por  la  acción  de  las  aguas  corrien- 
tes en  las  playíis  y  álveos  de  los  ríos,  de  las  lagunas  ó  del 
mar. 

Si  se  exceptúa  esta  última  condición,  las  otras  están  contem- 
pladas en  la  ley  N"  1790  á  que  anteriormente  nos  hemos  referido 
3' por  lo  tanto  el  voto  del  Cotigreso-  sólo  jjodría  emitirse  en  el 
sentido  de  que  se  ampliara  la  referida  le\^  para  que  consiiierase 
también  como  denunciables  á  los  escoriales  v  relaves  depositados 
naturalmente  por  las  corrientes  de  agua  en  terrenos  públicos. 

Lima,  á  4  de  enero  de  1918. 

José J.  Bravo . 

Se  aprobó  la  siguiente  conclusión: . 

Debe  ampliarse  la  le}-  1790,  de  20  de  diciembre  de  1912,  ])a- 
ra  que  considere  también  como  denunciables  los  escoriales  y  ¡eia- 
ves  depositados  naturalmente  por  las  coi-rientes  de  aguas  en  te- 
rrenos públicos,  de  municipalidades  ó  comunidades. 

Luego  se  leyó  y  discutió  la  ponencia  presentada  por  el  Inge- 
niero José  J.  Bravo  solare  el  tema  19  del  cuestionario  de  la  sec- 
ción; 

¿has  concesiones  de  re¡¿iyes,  escoriíiles  y  desmontes  dchcrñn 
hacerse  aisladamente  ó  sólo  podrán  adquirirse  Junto  con  /a  ha- 
cienda ó  mina  que  los  produjo? 
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No  hay  razón  nin<íiiiia  para  que  los  relaves  y  escorias  se  eii- 
ciRiiti'en  vinculados  ai  leirtiio  (lela  hacienda  (|ue  los  produjo 
hasta  ei  punió  de  f|ue  deban  adípiiiiisc  con  ella,  tanto  porcpie 
pueden  encontrarse  más  ó  menos  alejados  de  ella  cuantcj  porcpie 
ellos  en  buena  cuenta  vienen  á  constituir  matericis  primas  para 
la  extracción  de  los  metales  útiles  que  contienen,  (pie  pueden  ser 
transportados  para  l)e;;r!iciarse  en  otra  oficina  distinta  y  aun 
])ara  exportarse,  como  ha  sucedido  en  aljj;unos  casos.  Por  otra 
pane  cuando  han  sido  transportados  y  depositados  después  por 
las  aguas  pueden  haber  sido  producidos  en  ingenios  todavía  en 
trabajo  y  serían  imi)osibles  de  adquirir  junto  con  ellos. 

No  sucede  lo  mismo  con  los  desniontes:  la  condición  de  de- 
nunciables  sólo  la  pueden  adquirir  cuando  se  encuentren  en  ese 
estado  las  minas  que  los  produjeron;  ellos  se  hallan  además  al 
pie  de  sus  tral)ajos  y  muchas  veces  dentro  de  sus  mismas  labores; 
hay  pues  entre  ellos  y  la  mina  una  vinculación  más  grande  ipie 
entre  los  relaves  y  la  hacienda.  (')  los  escoriales  y  la  fundición,  y 
al  obtenerse  su  concesiíHi  independientemente  déla  mina  esta  ])ue- 
de  mañana  ser  denunciada  y  la  coexistencia  de  dos  propiedades 
distintas  y  de  dos  trabajos  independientes  en  el  mismo  sitio  no 
puede  ser  i)eneñciosa  para  na^iie. 

En  virtud  de  las  consideraciones  anteriores  la  opinión  del  in- 
frascrito es  que  el  voto  del  Congreso  debe  ser  en  el  sentido  de  f(ue 
no  se  alteren  las  condiciones  estipuladas  en  la  ley  N*?  1790,  de  20 
de  diciembre  de  1912. 

Lima,  á  4  de  enero  de  1918. 

JoséJ.  Brpvo. 


La  ccMiclusión  aprobada  fué  la  siguiente: 

No  deben  alterarse  las  condiciones  estipidadas  en  la  ley  1790 
de  20  de  diciembre  de  1912. 

A  continuación  fué  estudiada  la  ponencia  del  doctor  David 
García  Irigoyen  sobre  el  tema  21  del  cuestionario  de  la  sec- 
ción: 

La  basé  p¿ir;i  la  tasación  de  las  minas,  aguas  y  haciendas 
mineras  establecidas  por  el  artículo  198  del  Código,  ¿creeel  Con- 
greso que  son  justas  y  deben  ni¿intenerse?  Y  en  caso  contrario 
¿cómo  deberían  sustituirse  ó  modificarst'í 
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Cuestión  (¡ue  ofrece,  en  el  terreno  de  la  ¡jráetiea.  graves  dfii- 
cnltades,  muchas  veces  insuperables,  es  la  de  establecer  el  valor 
que  cori'esponde  á  una  propieda-d  minera,  lo  que  depende  de  fac- 
tores más  ó  menos  desconocidos  ó  inciertos,  como  son:  la  exten- 
sión del  dei)ósito  mineralizado,  su  potencia,  ley  del  mineral,  obs- 
táculos (]ue  se  opouijan  ó  que  dihculten  su  exjjlotación,  y  otros 
que  ol)liguen  á  recarrir  á  presunciones  fundadas  en  la  constitu- 
ción ideológica  del  terreno  y  en  el  éxito  alcanzado  en  los  tra'oajos 
de  minas  inmediatas,  para  rtjar  así.  por  vía  de  aproximación,  el 
valoi- de  la  propiedad. 

Tales  dificultades  son  menos,  desde  luego,  íiun  cuando  no  de- 
saparecen del  todo,  tratándose  de  minas  que  tienen  labores  abier- 
tas, que  permiten  calcular  con  más.  aproximación  la  poten.cia 
del  depósito,  la  practicabilidad  de  su  explotación  y  valorizar  di- 
rectamente el  mineral  á  la  vista,  previa  su  cul)icación  y  determi- 
nación de  su  ley. 

Tratándose  de  los  lavaderos,  aventaderosó  praceres,  existen 
inconvenientes  análogos. 

Los  derechos  de  agua  p-dvíi  usos  mineros,  son  accesorios  de 
la  exiilotacion  á  cjue  se  destinan.  Así  está  establecido  en  nuestra 
lev,  pues  esas  concesiones  caducan  con  la  pérdida  de  la  mina  ó 
hacienda  para  cu3^o  servicio  se  obtuvieron.  Por  eso.  la  valoriza- 
ción de  esos  derechos  no  i)uede  fijarse  independientemente,  sino 
en  relación  al  valor  industrial  que  tendrá  la  mina  ó  hacienda  de 
beneficio. 

Dada  la  manera  como  está  organizada  la  industria  minera 
en  ei  Perú,  las  haciendas  de  beneficio  tienen  que  estimarse  como 
accesorios  de  una  mina  ó  de  un  corijunto  de  minas,  dejjendiendo  el 
valor  cié  esos  estabiecimiencos,  no  tanto  tiel  monto  del  capitnl  in- 
vertido en  su  instalaci(')n,  sino  de  otras  circunstancias,  como  son 
que  el  sistenuí  de  beneficio  adc^ptado  corresponda  realmente  á  la 
natui'aleza  dei  mineral  por  i)eneficiarse;  la  existencia  de  mineral 
para  abastecer  á  la  oficina;  (jue  la  ley  del  mineral  permita  bene- 
ficiar con  provecho;  y  otras,  que  tienen  que  ser  materia  de  estu- 
dio en  cada  caso. 


El  Código  de  Minería  ha  [)rescindi(lo    p:\yii   la  tasación  de   la 

propiedad  minara,  de  toda  presunción  ó    apreciación  de  carácter 

científico  ó  técnico,  estableciendo  en  el   artículo   198  las  reglas   á 

que  debe  sujetarse  la  operación  pericial.  El  valor  de  las   obras  y 
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construcciones  hechas  eii  el  bien  que  se  tasíi,  ó  en  su  defecto,  el 
costo  aproximado  de  los  gastos  efectuados  hasta  obtener  su  po- 
sesión. 

No  distingue  el  Código,  para  el  efecto  de  la  tasación,  si  la 
mina  está  cerrada,  si  tiene  lai)ores  ó  si  presenta  mineral  a  la 
vista. 

El  criterio  que  se  ha  seguido  en  la  materia  por  los  autores 
del  Código,  no  obstante  su  reconocida  capacidad  y  competencia, 
no  parece  ser  el  más  conveniente,  va  que  en  unos  casos  tiene  que 
conducir  al  exceso  en  la  valorización,  incluyendo  la  (iue  corres- 
ponde á  obras,  instalaciones  y  construcciones  que  pueden  ser 
completamente  inútiles  para  la  explotación,  cuya  ejecución  posi- 
blemente ha  sido  la  causa  determinante  de  su  fracaso;  haciendo, 
por  consiguiente  difícil  la  venta;  y  así  lo  comprendieron,  sin  du- 
da, los  mismos  codificadores  al  establecer  en  el  artículo  200  que 
sino  se  presentaran  postores  en  el  primer  remate,  se  convoque  á 
un  segundo  _v  no  presentándose  tampoco  jíostores  en  este,  se 
proceda  á  una  tercera  convcjcatoria,  en  la  que  se  adjudicará  el 
bien  por  el  precio  que  se  ofrezca,  es  decir,  se  deja  de  lado  la  tasa- 
ción, para  optar  por  la  venta  al  mejor  postor,  lo  que  es  peligroso 
en  un  país  como  el  Perú,  en  donde  no  hay  tendencia  en  el  capital 
para  dedicarse  á  la  industria  minera;  y  faltando,  por  tal  razón, 
la  competencia  en  la  oferta,  la  venta  se  verificará  en  el  mayor  nú- 
mero de  los  casos,  por  precio  cpie  no  guarde  relación  con  el  valor 
real  ó  aproximado   de  la  propiedaíi. 

Esta  última  consiíieración  revela,  también,  Cjue  la  tasaciónde 
la  proijiedad  minera  sobre  la  base  de  ios  gastos  efectuados  en  las 
obras  ó  construcciones  puede  pecar  por  defecto,  en  daño  del  pro- 
pietario, cu^-o  bien  se  vende  en  una  suma  |)equeña,  por  no  haber- 
se invertido  fuerte  capital  en  obras,  cuando  Cjuizá  la  propietiad 
represente  una  riqueza  de  consideración. 

Lo  expuesto  es  asimismo,  aj)licable  á  la  otra  forma  de  tasa- 
ción que  consagra  el  Código,  ó  sea.  la  que  se  basa  en  ios  gastos 
hechos  hasta  obtener  la  posesión  del  bien,  gastos  que  representan 
suma  relativamente  reducida,  sin  que  sea  dable  esperar  que  hi 
competencia  entre  los  postores,  permita  llegar  al  justo  precio, 
pues  como  he  inciicado,  esa  lucha  entre  interesados  en  adquirir 
la  propiedad  minera  por  compra,  no  es   común  en  el  Perú. 

Además,  al  redactarse  el  artículo  198  del  Código,  se  ha  he- 
cho abstracción  completa  del  vídor  que  correspondci  al  mineral 
á  la  vista,  cuando  se  trata  de  la  tasación  de  minas  abiertas,  mi- 
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neral  que  es  susceptil)le  de  cubicarse,  ensayarse  y  justipreciarse 
directamente  aun  fijando  el  monto  de  los  gastos  que  demande  su 
extracción. 

Las  reglas  consignadas  en  el  Cótligo,  han  originado  y  ten- 
drán que  originar,  en  su  aplicación,  muchas  anomalías.  Se  ha 
presentado  el  caso  de  haberse  valorizado,  con  motivo  de  una  con- 
tención una  cantidad  relativamente  pecjueña  de  mineral  extraí- 
do de  una  mina,  por  error  en  que  incurrió  el  dueño  de  la  j)ropie- 
dad  colindante,  quien  invadió  con  sus  tra'oajos  la  cuadra  de 
aquella,  en  algunas  decenas  de  miles  de  libras,  teniendo  en  consi- 
deración la  calidad  y  ley  del  mineral;  y  sin  embargo,  la  misma  mi- 
na de  que  se  extrajo,  que  se  encuentra  en  la  condición  de  inaccesi- 
ble, fué  tasada,  casi  concurrentemente,  en  pocas  centenas  de  li- 
bras, por  haber  tenido  que  ceñirse  los  peritos  á  las  ilisposiciones 
contenidas  por  el  art.  19S  del  Código. 

Respecto  á  la  tasación  de  las  haciendas  de  beneficio  y  de  las 
aguas  para  usos  mineros,  esas  regias  del  Código  son  igualmente 
inadecuadas,  bastando  para  comprobarlo,  fijarse  en  que  el  valor 
de  unas  y  otras,  depende  sustancialmente  y  en  la  generalidad  de 
los  casos  del  resultado  de  ¡a  explotación  minera  propiamente  di- 
cha, á  cuyo  servicio  se  destinan;  siendo  el  valor  de  ella  suscep- 
tible de  variaciones,  pudiendo  ¿lún  desaparecer,  según  la  natura- 
leza de  la  explotación  minera,  de  que,  en  verdad,  son  accesorias, 
los  procedimientos  que  exija,  el  cambio  de  la  composición  del 
mineral,  etc.  Por  eso  no  son  raros  los  casos,  particularmente  los 
relativos  á  las  haciendas  de  beneficio,  en  las  que  se  han  invertido 
ingentes  capitales  en  edificios,  maquinarias,  etc.,  que  carecen  de 
valor  ó  lo  tienen  muy  pequeño  por  no  ser  aprovechables,,  resul- 
tando muy  gravoso  desarmarlas  para  trasportarlas  á  otro  lu- 
gar ó  para  vender  separadamente  las  máquinas  y  materia- 
les. 


La  necesidad  de  modificar  esas  disposiciones  del  Código,  es 
para  mí  evidente.  Sin  embargo,  debo  hacer  notar  que  el  legisla- 
dor no  parece  inclinado  á  esa  reforma,  pues  al  dictarel  Código  de 
P.  C.  que  entró  á  regir  el  año  1912,  ha  expresado  nuevamente  su 
opinión  favorable  á  esas  regias,  estableciendo  en  el  artículo  711 
de  ese  cuerpo  de  le3'es,  t^que:  "La  tasación  y  venta  de  la  propie- 
piedad  minera  se  arreglará  á  lo  dispuesto  por  el  Código  del 
Ramo": 
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lili  mi  concepto,  la  venta  forzosa  de  la  propiedad  minera,  pro- 
piamente (iiclia.  así  como  l;i  de  las  /ijíuas  (iestinadas  á  sti  uso  y 
délas  haciendas  de  beneiicio,  tiene  (jue  sujetarse  á  uno  de  estos 
dos  sistemas:  la  libre  concurrencia  (ie  las  ¡jrojjuestas,  sin  base  al- 
guna, que  en  último  término  consajjfra  nuestro  Código  en  su  ar- 
tículo 200;  ó  so'hre  una  base  tij.-uia  de  antemano  ]jor  peritos, 
quienes  para  determinaila  debeián  tener  en  cuéntalas  condicio- 
nes del  bien  y  las  es[)ectativas  Cjue  ofrezca,  apreciadas  cientíñca- 
mente,  estimad.-is  en  relación  á  su  posil)le  a])r()vechamiento  v  no 
por  el  capital  invertido. 


De  los  dos  sistemas  indicados,  me  inclino  por  el  seguivio. 
por  considerarlo  más  ajustado  á  ios  pricipios  de  justicia, 
desde  que  procura  cpie  ia  venta  de  la  propiedarl  minera  se 
efectúe  por  precio  aproximado,  por  lo  menos,  al  valor  que  le  co- 
rresponde, íiproximación  cpie  no  es  fácil  alcanzar  en  el  régimen  (le 
las  propuesta?  libres,  en  un  medio  como  el  nuestro,  en  que  el  ca- 
pitíil  se  muestra  tan  esciuivo  para  dedicarse  á  la  explotación  mi- 
nera, lo  que  imposibilita  ó  tliiiciilta  la  competencia  entre  ])osto- 
res. 

La  adopción  del  sistema  que  recomiendo  en  la  tasación  de  ki 
propiedíid  minera,  no  ofrecería  serias  dificultades,  menos  si  ai 
adoptarlo  se  incorporase  en  la  ley  de  minas  la  regla  prescrita  ¡)or 
el  Código  de  P.  C.  para  hi  venta  de  bienes  en  remate  judicial,  con^ 
forme  á  la  cual  se  rebaja  automáticamente  el  valor  de  la  tasa- 
ción y,  por  consiguiente,  la  base  para  las  posturas,  al  no  presen- 
tarse posteares  en  las  subastas  sucesivas  á  que  se  convoque.  Así 
se  consultarían  todos  los  intereses,  que  deben  ser  igualmente  res- 
petados, sin  ponerse,  tampoco,  trabas  á  la  explotación  délas  mi- 
nas. 


Como  consecuencia  de  todo  lo  expuesto,  me  permito  propo- 
ner las  conclusiones  siguientes: 

1^ — Que  las  bases  para  la  tasación  de  las  minas,  aguas  y  ha- 
ciendas de  beneficio  establecidas  por  el  Código  de  Minería,  no  son 
justas  ni  convenientes. 

2^—  Que  el  artículo  198  de  ese  Código  deije  modificarse  esta- 
bleciéndose que  los  peritos  en  la  tasación  de    las  minas,  aguas  y 
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haciendas  de  beneficio,  del)erán  tener  en  cuenta  las  condiciones 
del  bien  y  las  expectativas  que  ofrezca  su  exi)lotación  industrial. 
con  arreglo  de  las  indicíiciones  de  la  ciencia. 

Las  instalaciones,  construcciones  y  obras  existentes  en  el  bien 
se  apreciarán  por  el  valor  (¡ue  puedan  tener  en  rekición  á  la  ex- 
plotación industrial. 

Si  la  operación  recae  en  minas  a'oiertas,  se  incluirá  en  ella  el 
valor  de  los  minerales  que  hul)iese  á  la  vista. 

3'^ — Que  se  modiñque  el  artículo  200  en  esta  forma: 

Si  no  se  presentaran  postores  en  el  primer  remate,  en  el  que 
servirán  de  base  las  dos  terceras  partes  íiel  valor  de  la  tasación, 
se  convocará  sucesivamente  á  nuevas  subastas  hasta  que  hava 
postor,  con  la  rebaja  en  cada  una  de  ellas,  del  quince  por  ciento 
del  valor  de  la  tasación,  hasta  tpie  el  monto  de  ésta  quede  redu- 
cido al  25  por  ciento,  suma  por  la  que  se  podrá  adjudicar  la  pro- 
piedad á  quien  solicitó  la  suljasta. 

No  presentándose  jjostores.  ni  aun  con  el  25  %  del  valor  déla 
tasación,  ni  solicitándose  la  adjudicación  del  bien,  se  procederá  á 
su  nueva  tasación,  por  peritos  distintos  (ie  los  que  intervinieron 
en  la  primera. 

4'^ — En  los  contratos  de  mutuo  con  garantía  de  un  bien  mi- 
nero, y  en  los  de  habilitación,  los  contratantes  podrán  estipular 
el  precio  que  corresponde  al  bien,  el  que  servirá  de  base  para  el 
remate  cíiso  de  ejecución,  omitiéndose  la  tasación. 

David  García  Irígoyen. 

Las  conclusiones  de  la  ponencia  anterior  fueron  aproba- 
das. 

Después  de  lo  cual  el  señor  Presidente  levantó  la  sesión. 
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Quinta   sesión 
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Bajo  la  jjresidencia  ciel  doctor  Romero  y  con  asistencia  de  la 
mayoría  absoluta  de  los  miemi)i-os,  fué  leída  y  aprobada  el  acta 
de  la  sesión  anterior. 

Luego  se  dio  cuenta  de  la  ponencia  siguiente,  presentada 
])or  el  doctor  Luis  Antcniio  Eguiguren,  soljrc  el  tema  25  del  Cues- 
tionario de  la  Sección: 

Tema  25  Locación  de  servicios  mineros.  El  pago  en  fichas. 
Líis  huelgas  mineras. 

Señor  Presidente: 

Sobre  el  tema  25  del  Cuestionario,  es  abundante  y  sabia  la 
Bibliografía  Nacional.  Existen  muchas  leyes, existen  muchos  i)ro- 
yectos. 

Presentar  otros  nuevos  proyectos,  sería  abundar — con  menos 
ciencias  de  mi  parte — en  los  conceptos  cristalizados  ya  en  las  Cá- 
maras Legislativas  ])or  el  señor  doctor  Manzanilla;  en  la  Acade- 
mia de  Jurisprudencia  correspondiente  déla  Real  Matritense, 
por  el  malogrado  doctor  Elmore;  en  el  decreto  de  huelgas  por  el 
Presidente  Billinghurst;  por  el  joven  doctor  Ulloa  SotomaN'or  en 
su  trabajo  sobre  "Organización  Social  y  Legal  del  trabajo  en  el 
Perú"  y  por  otros  escritores,  sociólogos  j  juristas. 

El  anhelo  de  encontrar  una  íórmula  definitiva  para  el  con- 
trato del  trabajo,  para  extirpar  los  abusos  del  enganche,  y  para 
solucionar  equitativamente  las  huelgas,  constituye  un  problema 
á  cu3^a  solución  aspiran  el  Estado,  las  Instituciones,  los  obreros 
3"  los  industriales. 

Como  el  Congreso  de  Minería  no  va  a  dar  leyes  definitivas, 
sino  que  más  bien,  conforme  al  espíritu  que  informa  el  carácter 
de  estas  asambleas,  va  á  expresar  votos  que  signifiquen  anhelos 
de  reforma,  por  esto  mi  ponencia  la  concreto  á  expresar  algunas 
de  estas  aspiraciones,  que  avanzando  sobre  los  proyectos  de  or- 
den meramente  legalista,  se  refieren  más  al  espíritu  de  estos  Con- 
gresos y  están  más  al  alcance  de  mi  débil  competencia. 
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El  Coniireso  de  Mineiía  del  Perú  hace  votos,  porcjue  en  los 
centros  inciustriales  se  constitu\^an  asociaciones  mixtas  de  pa- 
trones _y  obreros  qne,  organicen  un  míiiiinun  fijo  de  retrii)ución 
según  los  diferentes  trabajos,  con  el  objeto  de  hacerlo  común  y 
de  uso  general,  al  que  deben  necesariamente  someterse,  coinotipo 
del  salario  normal  de  la  región,  hasta  ¡os  patrones  y  las  empre- 
sas que  no  pertenezcan  á  la  asociación;  y,  en  el  caso  de  ((ue  la 
iniciativa  privada  sea  impotente  para  realizar  esta  forma  de  re- 
primir abusos  extremos,  será  conveniente  que  intervenga  el  Es- 
tado. 


II 

El  Congreso  de  Minería  del  Perú  declara:  que  por  encima  de 
la  voluntad  libre  de  patrones  y  obreros  hay  una  ley  de  justicia 
natural  más  alta  y  más  antigtia,  á  saber:  que  el  salaiio  no  debe 
ser  insuficiente  para  vivir  un  obrero  sobrio  y  honrado;  cpie  si 
obligado  por  la  necesidad  o  constreñido  por  el  temor  á  un  mal 
mayor  el  obrero  acepta  duras  condiciones  que  no  le  era  permiti- 
do rehusar,  i)orque  se  las  impone  el  patrón  ó  el  que  le  ofrece  el 
trai)aio,  sufre  una  violencia  contra  la  cual  protesta  la  justicia. 

III 

El  Congreso  de  Minería  declara,  que  el  Código  Civil  sin  salir 
de  su  esfera,  puede  vdebe  prevenirlos  abusos  déla  autoridad  me- 
Tios  controvertida  de  todos,  la  auforidad  paterna,  con  mayor  ra- 
zón cuando  se  trata  del  trabajo,  es  decir,  de  un  simple  contrato 
de  arriendo,  las  prescripciones  de  ese  Código  podrán  inmiscuirse 
en  asegurar  al  tnás  débil  de  los  contratantes  un  mínimum  de  ga- 
rantías. Hace  votos  el  Congreso,  pai'a  que  en  el  nuevo  Código 
Civil  que  se  dicte  en  la  República  se  ccnitemple  con  amplitud  el 
contrato  de  h^cación  de  servicios,  en  sus  formas  individual  y  co- 
lectiva, legislando  sobre  aviso  de  despedida;  adelantos  sobre  el 
salario;  descuentos  de  deudas  por  adelantos;  y  castigo  del  prés- 
tamo usurario  á  ios  trabajadores;  porque  la  libertad  pura  y  sim- 
ple no  basta  para  resolver  las  graves  cuestiones  sociales. 
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IV 

El  Congreso  de  Minería  décima,  que  debe  prohibirse  en  la  Re- 
pública el  contrato  por  medio  deengaiichadoresó  internieciiarios, 
imponiendo  severas  penas  á  las  emj)resas  y  á  los  particulares  que 
rea'icen  esas  funciones.  D.-clara  asimismo,  que  las  empresas  mi- 
neras deben  ser  responsables  por  los  accidentes  del  trabajo  de  los 
oj)erarios  contratados  por  intermediarios.  Expresa  por  la  mis- 
ma razón,  que  ninj^ún  obiero  en^anchado'puede  serexigido  a  tra- 
bajar, ni  á  devolver  lo  recibido  por  adelantos,  ven  fin,  que  se 
T)ont:an  en  práctica  otras  medidas  que  eviten  esta  forma  de  tra- 
bajo, que  con  razón  se  ha  considerado  como  sustitución  históri- 
ca de  la  antigua  nüt¿i. 

V 

El  Congreso  de  Minería  expresa  su  anhelo  de  que  se  ordene 
bajo  severas  penas  que  el  salario  solo  puede  ser  pagado  en  mo- 
neda de  curso  legal  en  la  República,  prohibiéndose  el  empleo  de 
vales,  fichas  Y  otras  monedas  convencionales,  cpie  solo  podrán 
usarse  en  el  régimen  interno  de  las  em|)resas  para  la  comproba- 
ción y  mejor  orden  del  trabajo  realizado,  [)pro  que  en  ningún  ca- 
so podrían  descontarse  en  los  estai)leciinientos  de  ventas  y  con. 
sumos. 

VI 

Con  el  íin  de  que  intereses  políticos  no  estimulen  ia  formación 
y  persistencias  de  las  huelgas,  ni  faciliten  la  imi)unidad  de  los  cul- 
pables de  delitos,  el  Congi^eso  Minero  declara,  que  es  preciso  pri- 
var del  derecho  de  sufragio,  á  los  promotores,  directores  ó  agen- 
tes de  huelgas  injustificadas,  v  el  confinamiento  de  ellos  á  una  re- 
gión distante  de  la  en  cpie  se  verificaron  ios  sucesos. 


VII 

El  Congreso  Minero,  expresa  su  anhelo  deqtie  la  opinión  pú- 
blica, apoyada  por  la  prensa,  i)repare  la  relorma  de  la  Legisla- 
ción en  el  sentido  de  limitar  el  Derecho  de  Huelga  á.  lo  único  que 
es  lícito,  y  de  otorgar  garantías  suficientes  á  los  derechos  igual- 
mente sagrados  de  h^s  operarios  disidientes,  asi  como  á  los  pro- 
pietarios y  empresas  industriales,  estableciendo  el  justo  equilibrio 
v  la  concurrencia  armónica  de  todos  los  intereses. 


SIÍSIONES   DE   I.AS   COMISIONES  629 


VIII 


El  Congreso  de  Alineria,  declara,  que  la  facultad  de  hacer 
huelga,  como  todo  derecho,  tiene  sus  justos  límites;  y  no  autori- 
za para  romper  los  contratos  jjreexistentes,  ni  para  faltar  á  las 
obligaciones  impuestas  por  las  leves  civiles  3- por  la  Ley  Natu- 
ral. 

IV 

El  Congreso  de  Minería  declaia  que  el  decreto  de  24-  de  enero 
de  1913,  reglamentario  de  las  huelgas  ha  dado  buenos  resulta- 
dos, pero  que  es  ¡)rec¡so  que,  al  convertirse  en  ley  del  Estado,  se 
amplíe  definiendo  los  actos  ilícitos  de  propaganda,  señalando  los 
medios  de  coacción  legal  y  determinando  las  sanciones. 

Lima,  30  de  octubre  de  1917. 

(Firmado) — L.  A.  Eguiguren. 


En  relación  con  este  tema  se  aprobaron  las  siguientes  conclu- 
siones: 

"El  Congreso  de  Minería  expresa  su  anhelo  de  cpie  se  ordene 
bajo  severas  penas  que  el  salario  de  obreros  y  empleados  sea  pa- 
gado en  moneda  de  curso  legal  en  la  República,  prohibiéndose  el 
empleo  de  vales,  fichas  ú  otros  signos  convencionales,  los  que  só- 
lo podrán  usarse  en  el  régimen  interno  de  las  empresas  pava  la 
comprobación  y  mejor  orden  del  trabajo  realizado,  pero  que  en 
ningún  caso  podrán  admitirse  en  losT  establecimientos  de  venta 
y  consumo. 

"El  Congreso  de  Minería  declara  que  la  facultad  de  hacer 
huelgas  tiene  sus  justos  límites,  3'  no  autoiiza  para  romper  los 
contratos  preexistentes,  ni  para  faltar  á  las  obligaciones  impues- 
tas por  las  le^-es  civiles  3'  por  la  ley  natural. 

"El  Congreso  considera  que  aunque  el  decreto  de  24  de  enero 
de  1913,  reglamentario  de  las  huelgas,  ha  ])roducido  buenos  re- 
sultados, es  necesario  que  al  convertirlo  en  le3'  del  Estado  se  am- 
plíen sus  disposiciones,  definiendo  los  actos  ilícitos  de  propagan- 
da, señalando  los  medios  dé  coíicción  legal  v  determinando  las 
sanciones  respectivas", 

C.  M.-I.  78  y  79 
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Luegfo  se  tomó  en  consideración  la  ponencia  presentada  por  el 
doctor  Pedro  M.  Oliveira  sobre  el  tema  26  del  Cuestionario  de  la 
Sección. 

Tema  26. — Establecimiento  de  cooper¿itivns  de  consiinio  en 
los  ¿isientos  mineros. 


Las  sociedades  cooperativas  han  tenido  ia  fortuna  de  ser 
adoptadas  por  todas  las  doctrinas  económicas.  Para  la  escuela 
clásica,  defensora  de  la  propiedad  individual  y  de  la  libre  concu- 
rrencia, son  uno  de  los  medios  más  eficaces  que  pueden  emplear 
las  clases  obreras  con  el  propósito  de  mejorar  su  condición.  Para 
la  escuela  socialista,  que  combate]aquellasdosbasesfundamenta- 
les  de  la  sociedad  presente,  constituye  una  etapa  entre  el  indivi- 
dualismo y  el  colectivismo.  La  escuela  de  Nimes,  término  medio 
entre  ambos  sistemas,  ve  en  ellas  el  factor  que  transformará  pacífi- 
ca y  paulatinamente  el  régimen  existente,  sustituyendo  ia  lucha 
por  la  vida  con  la  unión  para  la  vida. 

En  el  Perú,  donde  no  se  siente  la  necesidad  de  mudar  el  orden 
establecido,  y  las  doctrinas  poco  influyen  en  las  tristes  realida- 
des de  la  vida,  la  cooperación  es  sólo  un  anhelo  impreciso  de  las 
clases  obreras,  consignado  en  sus  programas;  im  temainocente  de 
disertaciones  académicas,  más  ó  menos  interesantes;  un  precioso 
recurso  que  se  tiene  á  la  mano  para  dar  solución,  puiamente  for- 
mal, al  grave  problema  del  hambre.  De  las  diversas  formas  que 
reviste  el  cooperatismo,  sólo  se  habla  entie  nosotros  de  las  coope- 
rativas de  consumo.  Las  sociedades  cooperativas  de  producción, 
cuyo  fin  es  convertir  á  los  obreros  en  dueños  de  los  instrumentos 
de  trabajo,  eliminando  el  contrato  de  salario,  se  hallan  tan  por 
encima  de  las  posibilidades  nacionales  cpie  nadie  las  patrocina 
seriamente.  Tampoco  tienen  partidarios  las  cooperativas  de  cré- 
dito, lo  cual  se  debe  á  que  la  clase  llamada  á  utilizarlas,  la  clase 
media,  está  absolutamente  disgregada.  Las  cooperativas  de  cons- 
trucción son  también  miradas  con  indiferencia,  como  quiera  que 
nuestro  pueblo  carece  del  ideal  del  home.  Solo  las  sociedades  coo- 
perativas de  consumo,  que  se  proponen  suministrar  los  artículos 
alimenticios  á  precio  de  costo,  jiropósito  éste  accesible  á  todos, 
comienzan  á  despertar  interés. 

Últimamente  la  carestía  de  la  vida  las  ha  puesto  de  moda.  El 
9  de  mayo  del  presente  año,  el  Supremo  Gobierno  nombró  una 
comisión  que  está  encargada  de  estudiar  y  proponer  los  medios 
de   fomentar  el  establecimiento  de  las  sociedades  ?:ooperativas 
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de  consumo,  y  además,  las  bases  conforme  á  las  cuales  deben 
ser  organizadas.  El  comité  parlamentario  de  las  subsistencias 
ha  opinado  también  por  su  constitución  inmediata.  Por  último, 
la  Comisión  Ejecutiva  del  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Mi- 
nera, en  el  cuestionario  correspondiente  á  la  sección  de  sociolo- 
gía y  legislación,  plantea  la  cuestión  de  su  establecimiento  en  los 
asientos  mineros.  Vamos  á  tratar  l)reYemente  tan  interesan- 
te tema,  situándonos  en  el  terreno  de  la  realidad. 

Desde  luego  las  sociedades  cooperativas  de  •  consumo  no  han 
alcanzado  igual  éxito  en  todíis  partes.  En  Inglaterra,  su  país  de 
origen,  y  en  Bélgica,  donde  siempre  encuentran  ambiente  propi- 
cio las  creaciones  del  genio  británico,  desde  el  gobierno  de  gabi- 
nete hasta  la  forma  de  asociación  que  nos  ocupa,  han  dado  re- 
sultados maravillosos,  merced  al  sentido  práctico. del  pueblo,  lo 
mismo  que  en  Alciníinia,  dotada  con  el  genio  de  la  organización, 
y  en  Suiza  y  Dinamarca,  verdaderos  exponentes  de  la  civilización 
occidental.  En  camljio,  en  Fiancia,  apesar  de  que  la  nueva  escue- 
la econónnca,  encabezada  poi- Giíie.  las  considera  como  una  pa- 
lanca llamada  á  trasformar  ei  mundo,  sus  progresos,  aunque 
aureciables,  dejan  mucho  que  desear,  á  causa  de  la  escasa  apti- 
tud de  los  franceses  para  la  acción  colectiva;  y  en  ios  Estados 
Unidos  de  Norte  .América  sus  frutos  han  siiio  mediocres,  porque 
la  lucha  por  la  vida  exacerba  el  individualismo,  y  la  ric^ueza  es 
tan  grande  c[ue  se  desdeñan  las  pequeñas  economías.  La  experien- 
cia europea  y  norteamericana  revela,  pues,  que  el  desarrollo  de 
la  cooperación  depende  no  solo  del  grado  de  cultura  de  las  nacio- 
nes, sino  también  de  las  modalidades  de  su  genio  propio. 

Nuestra  América,  habitada  por  una  raza  desprovista  del  es- 
píritu de  asociación  y  de  organización,  ocupa  hasta  ahora  lugar 
muv'  s'^cundario  en  el  movimiento  cooperativo.  La  Argentina 
misma,  apesar  de  su  adelanto  en  todaá'las  esferas  de  la  vida,  no 
constituye  una  excepción  á  lo  c^ue  acabamos  de  decir.  El  señor 
Tomás  A.  Le  Bretón  escri'Dc  lo  siguiente,  en  la  Revista  de  Cien- 
cias Económicas  y  Sociales  que  se  publica  en  Buenos  Aires: 
"Si  vamos  á  buscar  un  remedio  á  esta  dificultad  (la  carestía),  el 
más  común  es  la  cooperativa que  todos  reconocemos  co- 
mo muy  buena  en  teoría,  pero  que  en  la  práctica  tiene  graves  di- 
ficultades. Entre  nosotros,  para  que  una  cooperativa  funcione 
bien,  se  necesitan  dos  cosas:  primero,  gremios  cooperantes  con 
aportes  bastante  numerosos  para  poder  contribuir  á  formar  una 
cooperativa  de  tal  importancia  que  sus  gastos  generales  no  sean 
demasiado    crecidos    y,    en   segundo   lugar,    que  sean  los    con- 


632  CONGRESO  NACIONAL  DE  LA  INDUSTRIA  MINERA 

tribuyeiites  bien  disciplinados  \^  muy  metódicos  para  emplear  con 
cordura  este  gran  instrumento  déla  cooperativa,  porque  si  sim- 
plemente se  asocian  y  no  compran  ni  le  hacen  j)ropagand  i,  la 
cooperativa  solo  tiene  de  tal  la  forma  externa.  Pero  todo  esto  se 
podría  conseguir  entre  nosotros  con  relativa  facilidad;  lo  que  es 
mucho  más  difícil  es  encontrar  buenos  directores  y  administra- 
dores". Más  explícito  es  todavía  el  publicista  sefior  Mauricio  E. 
Greífier.  "Entre  nosotros,  dice  en  un  artículo  publicado  también 
en  la  Revista  de  Ciencias  Económicas  citada,  ha  sido  un  verdade- 
ro desastre  el  resultado  obtenido  de  las  diversas  cooperativas  de 
consumo,  debido  á  numerosas  causas,  entre  las  cuales  podemos 
mencionar  la  mala  administración,  como  ha  sucedido  con  la  Coo- 
perativa Nacional  de  Consumo". 

En  el  Perú  no  podemos  predecir  finidándonos  en  los  resulta- 
dos obtenidos,  porque  todavía  no  hemos  hecho  verdaderos  ensa- 
yos de  sociedades  cooperativas;  })ero  las  modalidades  de  la  or- 
ganización obrera  en  la  capital  de  la  república,  nos  permiten  du- 
dar de  la  eficacia  de  la  asociación  libre  en  la  hora  presente.  Las 
sociedades  de  socorros  mutuos,  importadas  en  la  época  colonial, 
funcionan  aún  dentro  de  antiguos  y  estrechos  moldes.  La  Asam- 
blea de  las  Sociedades  Unidas,  nacida  de  un  sincero  deseo  de  ar- 
monía, no  ha  correspondido  á  las  espectativas  que  se  fincaran 
en  ella,  debido  á  la  pluralidad  de  sus  fines,  y  á  la  circunstancia 
de  ser  uno  de  ellos  la  formación  de  un  partido  político  obrero  que 
intervenga  en  las  luchas  democráticas.  De  ios  mismos  defectos 
adolece,  más  ó  menos,  la  Coníederación  General  deTrabajadores 
del  Perú,  la  cual  se  propone,  según  su  declaración  de  principios, 
un  programa  tan  vasto  que  no  será  realizado  en  mucho  tiempo. 
La  Confederación  General  de  Artesanos  tiene  un  programa  más 
simple,  pero,  como  dice  un  profundo  conocedor  de  las  institucio- 
nes obreras  de  la  capital  de  la  república,  tampoco  "ha  podido 
llevar  á  cabo  ningima  labor  de  salud  para  la  clase  cuya  repre- 
sentación se  ha  arrogado",  "por  el  exclusivismo  de  sus  elemen- 
mentos  componentes  al  par  que  por  su  indisciplina  é  indolen- 
cia". 

Aquí  podría  terminar  esta  ponencia.  Si  las  sociedades  coo- 
perativas no  han  progresado  más  que  en  los  países  europeos  muy 
civilizados,  y  que,  á  la  vez,  resumen  el  espíritu  de  asociación  y 
de  organización;  si  en  la  Argentina,  una  de  las  naciones  más 
adelantadas  de  la  América  Austral,  han  dado  resultados  desas- 
trosos por  la  falta  de  administradores  con  la  capacidad  3- 
moralid  ad  requeridas;  ssienel  Perú  las  clases  obreras  de  la  capital 
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de  la  Repú'nlica,  no  han  reportado  aún  grandes  provechos  de  la 
práctica dejla  asociación,  cabe  deducir,  dentro  délos  cánones  más 
estrictos  de  la  lógica,  que  las  sociedades  cooperativas  de  consumo 
no  florecerán  todavía  en  los  centros  mineros  del  Perú. 

No  existe  en  la  sierra  ninguna,  absolutamente  ninguna  délas 
condiciones  necesarias  de  la  cooperación,  la  cual  supone  masa 
obrera  numerosa  y  culta,  habitu£ula  á  la  práctica  de  la  asocia- 
ción, que  gane  salarios  suñcientemente  elevados  3'  tenga  el  hábi- 
to del  ahorro. 

La  población  obrera  de  los  centros  mineros  más  importantes 
es  muy  crecida;  pero  no  es  fija.  El  indígena  no  permanece  en  la 
mina  sino  parte  del  año;  el  resto  lo  consagra  al  cuidado  de  sus 
tierras  y  ganado:  por  esta  circunstancia,  hay  meses  en  que  el  nú- 
mero de  operarios  disminu3-e  considerablemente.  Además,  como 
es  sabido,  la  peonada  se  renueva  en  períodos  relativíimente  cor- 
tos. Estas  modalidades  del  tral)ajo  constitu^^en  una  dificultad 
casi  invencible  para  Uis  sociedades  cooperativas,  las  cuales  nece- 
sitan para  su  constitución,  no  solo  un  personal  numeroso,  del 
cual  depende  su  pujanza,  sino  también  uñ  personal  estable. 

Aun  cuando  desapareciese  el  carácter  ambulante  de  la  pobla- 
ción obrera  que  labora  en  las  minas,  sería  difícil  establecer  en  és- 
tas las  cooperativíis  de  consumo,  dada  la  sicología  actual  del  in- 
dio. Suponen  aquellas  sociedades  valores  sociales  é  intelectuales 
que  le  son  extraños.  El  comunismo,  forma  de  la  solidaridad  for- 
zosa, es  substancialmente  diferente  del  cooperatismo,  forma  de  la 
solidaridad  voluntaria;  por  consiguiente,  las  tradiciones  incaicas 
no  han  preparado  al  indígena  para  la  práctica  de  la  asociación. 
De  otro  lado,  su  inteligencia  rudimentaria  no  comprende  los  valo- 
res fiduciarios.  Para  él  es  riqueza  un  lote  de  terreno,  ó  una  cabeza 
de  ganado  ó  una  moneda  de  oro  metálico;  pero  no  lo  es  una  letra 
de  cambio,  que  suscribe  fácilmente,  porque  cree  que  nada  vale, 
ni  un  cheque  circuUir  que  rechaza  invariíiblemente  por  la  misma 
razón.  Absolutamente  fueía  de  su  mentalidad  está,  pues,  la  repre- 
sentación del  capital  social  por  medie  de  acciones 

Admitiendo  que  los  indios  más  cultos  fuesen  capaces  de  prac- 
ticar la  solidaridad  voluntaria  3^  de  comprender  lo  que  son  los 
valores  fiduciarios,  tropezaríamos  con  nuevos  obstáculos  deriva- 
dos de  su  manera  de  ser  3- de  laft)rma  como  se  retribu3'en  actualmen- 
te sus  servicios.  Otro  de  los  pilares  de  la  cooperación  es  el  ahorro, 
y  el  indio,  por  regla  general,  no  sabe  ni  puede  ahorrar.  Guardar 
para  asegurar  el  futuro,  invirtiendo  acertadamente  las  econo- 
mías, es  algo  que  no  está  todavía  á  su   alcance,  pues  la  previsión 
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no  es  propia  de  las  razas  atrasadas;  por  eso  la  superstición  reli- 
giosa, el  alcohol,  la  coca,  y  otros  gastos  verdaderamente  super- 
fluos,  absorben  la  mayoría  de  su  salario.  De  otro  lado  las  m(jda- 
lidades  del  contrato  de  enganche  no  le  dejan  canijjo  para  el  aho- 
rro. Qué  va  á  ahorrar,  cuando  una  parte  del  salario  pactado  se 
la  sustrae  el  enganchador,  á  títido  de  comisión,  v  otra  el  proi)io 
empresario,  á  título  de  niidta,  ó  mediante  el  malhadado  sistema 
del  pago  en  especies? 

Tratándose  de  la  clase  ()l)rera  de  la  costa,  las  dificultades  que 
tendiían  que  vejicer  las  sociedades  cooperativas  de  consumo  se- 
ría menores;  pero  considerables.  ¿Dónde  están  los  administrado- 
res dotados  con  la  capacidad  y  la  moralidad  requeridas  pava  el 
desempeño  de  sus  funciones?  ¿Dónde,  la  clase  obrera  unida,  dota- 
da de  sentido  práctico,  capaz  de  asegurar  con  su  control  la  bue- 
na marcha  de  la  sociedad  evitando  la  tendencia  natural  al  al)u- 
so?  (1) 

Basta  parar  mientes  en  el  origen  del  movimiento  cooperativo 
nacional,  y  en  la  hora  en  que  se  inicia,  para  comprender  que  está 
condenado  ¿ú  fracaso.  Tiene  que  ser  infecundo.  ])or(jue  no  nace  de 
las  entrañas  mismas  del  pueblo,  falto  de  preparación  para  tan 
gran  alumbramiento,  ni  del  corazón  de  los  ])ati-ones.  generalmen- 
te cerrados  á  todas  las  solicitaci(jnes  de  la  solidaridad,  sino  del 
egoísmo  de  las  clases  dirigente,  par^i  las  cuales  es  más  cómodo 
mostrar  los  medios  teóricos  de  abaratar  la  vida,  cjue  hacerla  po- 
sible V  llevadera  á  h)s  que  de  ella  dependen  elevando  los  salarios, 
desgravándolos  consumos,  etc.,  etc.  Tiene  que  ser  infecundo,  por- 
que.una  clase  que  tiene  planteado  el  problema  del  hambre  se  ha- 
lla en  la  imposibilidad  de  organizarse  jjara  mejorar  su  condi- 
ción. 

Lo  expuesto  no  impide  llegar  á  una  conclusión  positiva,  por- 
que todas  las  instituciones  sociales  tienen  sustitutivos. 

Si  no  puede  haber  cooperativas  de  consumo,  que  haya  econo- 
matos. No  siendo  los  obreros  capaces  de  proporcionarse  por  sí 
mism(5s  una  alimentación  sana  y  barata,  suminístrensela  los  pa- 
trones, pues  es  su  deber.  Nunca  son  más  extrictas  las  obligacio- 
nes del  patronato,  que  cuando  se  ejerce  sobre  seres  indefensos  é 
ignorantes;  entonces  dejan  de    ser  humanas  para  ser  sagradas. 


(1) — Nonos  referimos  especialmente  á  la  clase  inedia,  que  quizá  puede  apli- 
car con  éxito  la  cooperación  en  las  grandes  ciudades,  porque  dicha  clase  es  muy 
reducida  en  los  asientos  mineros,  y,  como  es  sabido,  las  sociedades  cooperativas 
de  consumo  requieren  un  número  considerable  de  asociados. 
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Si  no  puede  haber  cooperativas  de  consumo,  debido  sobre  to- 
do á  la  falta  de  prepsiración  de  los  obreros,  trabajen  los  patrones 
por  remover  este  inconveniente,  preparenel  porvenir,  ensayando, 
donde  lo  permitan  las  circunsta'ncias,  las  instituciones  que  cons- 
tituyen etapas  intermedias  entre  el  economato  a  base  de  la  ac- 
ción patronal  y  la  cooperativa  de  consumo  á  base  de  la  acción 
obrera.  Recuerden  que  en  los  países  nuevos,  donde  el  instrumen- 
to de  la  asociación  libre  no  está  al  alcance  délas  masas,  y  los  ór- 
ganos del  Estado  son  embrionarios,  el  patronato  es  casi  la  fuen- 
te única  de  las  instituciones  de  economía  social.  Recuerden  que 
siempre  fueron  las  clases  superiores,  las  que  enseñaron  á  las 
inferiores  la  senda  de  su  regeneración  y  la  manera  de  alcan- 
zarla. 

Al  Estado  también  le  incumben  deberes  íundamentales  que 
cumplir. 

Controle  la  acción  voluntaria  del  patronato,  reglamentando 
los  economatos,  para  evitar  que  degeneren  en  los  tambos  y  can- 
tinas tradicionales,  de  triste  historia. 

Yendo  más  lejos,  todavía,  haga  obligatorio  el  establecimien- 
to de  economatos  en  los  centros  industriales  apartados  de  las 
ciudades  y  en  que  haya  cierto  número  de  braceros,  pues  el  patrón 
está  obligado  á  suministrar  al  obrero  todas  las  condiciones  ne- 
cesarias para  la  vida,  como  son  alojamientos  higiénicos,  asisten- 
cia médica,  alimentación  sana,  instrucción  para  sus  hijos  meno- 
res, etc. 

Prepare  la  acción  obrera,  dando  una  ley  esi>ecial  sobre  socie- 
dades cooperativas  de  consumo,  en  que  se  defina  la  naturaleza  ju- 
rídica de  estas  sociedades  y  se  establezcan  normas  'adecuadas  á 
ellas.  Las  leyes  no  crean  la  actividad;  pero  la  impulsan  ó  ¡a  re- 
tardan, según  que  le  suministren  ó  no  las  condiciones  necesarias 
para  su  ejercicio. 

En  vez  de  predicar  los  beneficios  de  la  asociación  á  los 
que  por  faltas  colectivas  se  hallan  en  la  imposibilidad  de  apro- 
vecharlos, recordemos  á  los  patrones  que  deben  á  sus  obreros  al 
go  más  que  el  salario,  recordemos  al  Estado  que  el  primero  de 
sus  deberes  es  garantizar  la  justa  distribución  de  la  riqueza,  apro- 
bando las  siguientes  conclusiones: 

1'' — El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera  considera 
que.  dado  el  estado  actual  de  las  clases  obreras,  esj^ecialmente 
en  los  centros  mineros  de  la  sierra,  las  sociedades  cooperativas 
de  consumo  no  pueden  ser  todavía  un  factor  que  contribuya  efi- 
cientemente al  abaratamiento  de  las  subsistencias. 
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2^ — El  C()n<;res(;  nacional  de  la  Industria  Minera  hace  votos 
porque  todos  los  empresarios  funden  economatos,  en  que  el  obre- 
ro pueda  adtpiirir  libremente,  á  precio  de  costo,  los  artículos  in- 
dispensal)les  para  la  vida. 

3*^ — El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera  invita  á 
los  Poderes  Públicos  á  estudiar  la  posibilidad  de  hacer  obligato- 
rio el  establecimiento  de  economatos  en  los  centros  industriales 
alejados  de  las  ciudades  y  cuya  población  pase  de  determinada 
cifra,  reglamentando  y  controlando,  mientras  tanto,  los  libremen- 
te constituidos. 

4" — El  Congreso  Nacional  déla  Industria  Minera  expresa  el 
anhelo  de  que  en  los  centros  mineros  más  civilizados,  ensayen  los 
empresarios  las  formas  de  transición  entre  el  economato  funda- 
do por  la  acción  patronal  y  la  sociedad  cooperativa  de  consumo 
constituida  por  la  asociación  libre. 

5<? — El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera  hace  votos 
porque  el  Poder  Legislativo  dé  una  ley  especial  sobre  sociedades 
cooperativas  de  consume). 


Lima,  12  de  diciembre  de  1917. 


Pedro  M.  OH V eirá. 


Las  conclusiones  propuestas  por    el    tloctor  Oliveira   fueron 
aprobadas. 

Después,  en  relación  con  los  temas  27,  28  y  29  del  Cuestiona- 
rio, se  estudió  la  siguiente  ponenciíi  del  doctor  Paz  Soldán: 


LOS  PROBLEMAS  MÉDICO-SOCIALES  DE  LA  INDUSTRIA  MINIÍRA  Y 
SOLUCIONES  POSIBLES  QUE  CONVENDRÍA  CONCEDERLES  EN  EL 
PERÚ. 

La  incorporación  de  temas  médicos,  en  un  Congreso  Nacional 
de  la  Industria  Minera,  se  encuentra  perfectamentejustificada.  La 
actividad  varia  é  intensa  de  los  hombres  que  se  entregan  á  esta 
clase  de  faenas;  las  dolorosas  enseñanzas  de  un  pasado  nacional 
pleno  de  desmedros  biológicos  entre  la  población  dedicada  á 
la  minería;  y  las  adquisiciones  y  adelantos  médico-sociales  obteni- 
dos en  otros  países  con  relación  al  trabajo,  imponen  la  necesidad 
de  conceder  al  estudio  de  estas  cuestiones  atención  preferente  y 
continuada. 
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De  acuerdo  con  esta  opinión,  voy  á  proponer  á  las  (le]il)cra- 
ciones  de  la  Sección  de  Sociología  y  Legislación  Mineras,  algunas 
ideas  sobre  estos  interesantes  asuntos,  seguro  de  encontrar,  des- 
pués de  la  discusión  tranquila  de  las  conclusiones  que  formule,  el 
camino  hacia  el  acierto,  prenda  segura  de  que  en  lo  porvenir  es- 
tos problemas  serán  resueltos  por  los  Poderes  Públicos  á  inspira- 
ciones de  los  debates  aqui  suscitados  y  de  acuerdo  con  ios  postu- 
lados que  aqui  se  formulen. 

El  trabajo  minero,  para  la  Medicino  social,  es  tan  solo  un  as- 
pecto particular  del  trabajo  en  general,  al  cual  prestan  modali- 
dades especiales,  las  condiciones  en  que  este  trabajo  se  desa- 
rrolla. 

Desde  antiguo,  el  trabajo  minero  ha  traído  consigo  una  serie 
de  modificaciones,  dañosas  las  más,  en  la  vitla  y  en  la  salud  de 
los  obreros  á  él  consagrados.  Antts  de  íihora,  estas  influencias  se 
atribuían  á  una  causa  única:  el  trabajo  mismo,  al  cual  se  hacía 
responsable  de  los  daños  _v  aun  de  las  catástrofes,  que  esta  acti- 
vidad determinaba. 

Con  los  progresos  científicos  realizados  por  la  Higiene,  se  ha 
venido  á  la  conclusión,  de  que  este  trabajo,  podía  tornarse  dañoso, 
3'a  por  sí  solo,  ó  bien  por  las  condiciones  generales  del  ambiente 
en  que  se  descirroilaba. 

Esto  quiere  decir,  que  las  modificaciones  perturbadoras  de  la 
salud  individual  y  del  vigory  prosperidíid  nacionales,  que  acom- 
pañan al  trabajo  en  las  minas,  dependen,  según  las  circunstan- 
cias, del  hecho  del  trabajo  mismo  ó  de  las  condiciones  generales 
de  vida  en  los  ambientes  de  este  trabajo.  En  el  primer  caso,  se 
trata  del  trabajo  insalubre,  en  el  segundo,  la  insalubridíid  es  fun- 
ción del  olvido  de  los  preceptos  higiénicos,  en  la  vida  mi- 
nera. 

Que  el  trabajo  en  las  minas,  sobre  todo  en  el  interior  de  ellas, 
determina  perturbaciones  y  modificaciones,  más  ó  menos  sensi- 
bles sobre  la  economía  humana,  es  adquisición  remota  en  el  do- 
minio de  las  ciencicis  biológicas.  La  privación  de  la  luz  solar,  en 
los  fondos  oscuros  de  las  minas;  los  incidentes  inseparables  al  la- 
boreo; la  acción  perjudicial  de  algunos  minerales  tóxicos;  la  fati- 
ga dependiente  de  horarios  mal  reglados  con  la  fisiología;  el  au- 
mento inevitable  de  la  temperatura  ambiente,  en  los  pozos  pro- 
fundos; la  humedad  de  los  socavones;  la  disminución  del  oxígeno 
y  la  viciación  del  aire  atmosférico,  por  emanaciones  deletéreas  de 
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la  mina,  he  aquí  otras  tantas  cuestiones  médicas,  (jue  guardan 
estrecha  relación  con  el  craljajo  minero,  y  que  le  son  en  cierto  mo- 
do inseparables. 

So'ore  tullas  3^  cada  utia  de  ellas,  debe  pronunciar  opinión  la 
Medicina  social;  y  sus  enseñanzas  constitu3^en  la  mejor  garantía 
para  la  prosperidad  de  la  industria  minera  y  el  bienestar  sanita- 
rio del  país. 

Pero  al  lado  de  estos  problemas  médico-sociales,  intrínsecos 
al  trabajo  minero,  hay  que  conceder  asimismo,  atención  muy  so- 
lícitci  á  los  problemas  que  se  relacionan  con  la  influencia,  prepon- 
derante en  veces,  de  los  ambientes  del  trabí)jo. 

La  escasa  alimentación  de  los  obreros  de  las  minas;  la  defec- 
tuosa condición  de  sus  alojamientos;  lasobrepoblación  de  los  ho- 
gares; la  miseria  producida  i)or  salarios  insignificantes;  las  intoxi- 
Cíiciones  voluntarias  por  el  alcohol  ó  la  coca;  la  suciedad  \'  ma- 
los hábitos  higiénicos  que  van  á  abrir  las  puertas  á  las  más  va- 
riadas enfermedades,  condiciones  todas  que  se  observan  tan  ame- 
nudo  en  los  ambientes  del  trabajo  minero,  son  otros  t£intos  fac- 
tores que  generan  la  insalubridad  de  la  industria,  3^  que  deben  ser 
contemplados  por  el  Poder  Público,  responsable  de  la  tutela  de  la 
salud  colectiva. 

Estos  factores  no  son  en  modo  alguno,  como  bien  se  com- 
prende, consecuencias  inevitables  al  trabajo  minero;  son  simples 
fenómenos  accesorios,  frecuentes  es  verdad,  pero  que  solo  intere- 
san como  aspecto  parcial  del  problema  de  la  salubridad  pú- 
blica. 

En  el  Perú,  la  atención  de  los  Poderes  constituidos,  debe  ser 
atraída  hacia  el  estudio  y  resolución  de  ambas  clases  de  proble- 
mas: los  que  determina  el  trabajo  por  sí,  3'  ¡os  que  son  generados 
por  la  condición  de  los  ambientes  del  trabajo.  A  esclarecer  ambos 
grupos,  están  encaminadas  est¿is  líneas. 

No  terminaré  esta  introducción,  sin  apuntar  que  los  proble- 
mas médicos  que  plantea  el  trabajo  minero,  son  inseparables  de 
los  problemas _económicos  y  sociales  y  que  haría  labor  desconec- 
tada y  por  consiguiente  estéril,  quien  enfocara  un  solo  aspecto  de 
ellos,  dejando  en  la  sombra  la  dilucidación  de  los  demás.  Con  es- 
te convencimiento,  está  redactada  la  presente   comunicación. 


SESIONES  DE  LAS  COMISIONES  639 

PRIMERA  PARTE 

EL  TRABAJO  MINERO  KM  KL  PERÚ  Y  SU  ASPECTO  MÉDICO-SOCIAL 

Examinemos  el  trabajo  minero  en  el  Perú,  desde  el  punto  de 
vista  médico-social  en  que  nos  hemos  colocado,  durante  la  Colo- 
nia y  la  República. 

España  consideró  la  posesión  de  los  metales  preciosos,  la  ba- 
se fundamental  de  la  riqueza  públicíi.  La  mayor  ó  menor  canti- 
dad de  oro  y  plata,  indicaba,  ])ara  los  economistas  hispanos  del 
pasado,  el  grado  de  la  prosperidad    nacional. 

La  América,  y  en  especial  el  Perú,  aparecieron,  gracias  á  es- 
tas ideas  predominantes,  como  los  reseryorios  inagotables  de  la 
fortuna  de  la  Metrópoli.  Y  la  consecuencia  inmediata,  fué  la 
atención  preferente  y  casi  exclusiya.  que  durante  la  Colonia,  se 
concedió  á  la  explotación  de  la  minería. 

Asi  lo  consignó  una  comunicación  real,  diiigida  al  yirrey  del 
Perú  en  1595,  repetida  una  y  cien  yeces:  "También  os  encargo, 
que  tengáis  mucha  cuent^i  con  la  lal)or  y  beneficio  de  las  minas 
descubiertas  3' en  jjrocurar  que  se  busquen  3'  laboren  otras  de 
nueyo:  pues  la  riqueza  de  líi  tierra  es  el  nervio  principal  para  su 
conseryación  3-  de  su  misma  prosperidad  resulta  la  de  estos  rey- 
nos,  que  es  en  ellos  tan  importante  y  necesaria  cuanto  lo  tenéis 
entendido". 

Si  á  estas  ideas  directoras  de  !a  actividad  político-hacenda. 
ria,  se  suma  la  determinación  impuesta  por  las  condiciones  geo- 
lógicas de  nuestro  territorio,  lleno  de  minerales  y  tesoros,  lógica- 
mente se  llega  á  la  conclusión  de  que  el  laboreo  de  las  minas,  no 
pudo  menos  de  constituir  la  modalidad  natural  y  esencial  del 
trabajo,  durante  la  dominación  española. 

Y  así  fué  en  efecto.  La  industria  minera,  con  sus  pingües  pro- 
ductos, con  sus  mitas,  de  tan  triste  recordación  en  la  historia  del 
trabajo;  con  sus  leyendas  y  crueldades,'y  con  el  innegable  progre- 
so económico  que  determinó,  llena  por  completo  la  vida  indus- 
trial de  la  colonia. 

El  punto  de  vista  desde  el  cual  tratamos  de  esta  cuestióii,  nos 
veda  ir  más  lejos.  Debemos  limitarnos  á  examinar  la  influencia 
que  el  trabajo  minero,  que  la  mita  ésta,  tuvo  en  ¡a  morbo-morta- 
lidad de  entonces  y  los  esfuerzo  que  el  Poder  público  hizo  para 
contrariar  semejante  situación. 
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Quien  quiera  hc\yí\  foje.'ido  las  historias  y  crónicas  de  otros 
tiempos,  habrá  seguramente  leído,  las  descripciones  horribles  que 
los  cronistas  é  historiadores  han  dejado  escritas,  sobre  el  régi- 
men del  trabajo  minero.  Asi  Calancha  llegó  á  afirmar:  "cpie  en  las 
minas  de  Potosi  sucumbieron  más  indios  que  metales  han  fundi- 
do los  ingenios;  pues  cada  peso  que  se  acuña  cuesta  diez  indios 
que  mueren".  (Calancha,  Coronica  Agustina.  Tomo  II,  pá- 
gina 745.) 

Sin  endjargo,  contra  esta  opinióiL  ({ueha  llegado  á  constituir 
un£i  de  las  más  indiscutibles  verdades  para  algunos,  se  puede 
oponer  el  testimonio  de  autores  tan  imparciales  como  Ulloa. 

•'Es  vulgaridad  muy  errada  la  de  que  él  trabajo  de  las  minas 
es  recio  \'  que  aniquila  estas  gentes,  porque  ni  uno  ni  otro  suce- 
de: siendo  prueba  la  de  acudir  los  mestizos  y  otros  indios,  á  quie- 
nes no  toca  \í\  Mita  á  ofrecerse  voluntariamente,  y  que  los  mis- 
mos mitayos,  concluidas  las  horas  de  su  trabajo,  se  convidan  á 
doblarlo,  que  es  trajabar  noche  y  día,  para  ganar  más  ó  todos  los 
días  seguidos".  (Ulloa.  Entretenimientos,  pág.  265.) 

Y  más  cidelante  el  mismo  autor  apunta  que  "el  uso  inmode- 
rado del  aguardiente,  destruye  más  indios  en  un  año,  que  las  mi- 
nas en  50!". 

No  está  demás  recordar  las  patéticas  campañas  de  frav  Bar- 
tolomé de  las  Casíis,  en  favor  de  los  indios  y  de  su  reemplazo  por 
negros,  más  fuertes  en  su  opinión  y  ''esclavos  aduatura  para  es- 
ta ciase  de  faenas". 

La  despoblación  de  la  América,  que  fué  el  fenómeno  social 
más  persistente  de  toda  esta  época,  hizo  que  la  Alita  minera  fue- 
ra dando  cada  vez,  menor  cantidad  de  trabajadores  para  esta  la- 
bor. Y  esta  dificultad  para  procurarse  braceros  para  las  entra- 
ñas de  la  tierra,  obligó  á  los  mandatarios  de  entonces  á  preocu- 
parse seriamente  por  la  cuestión. 

Asi  surgieron  los  propósitos  de  protección  legal  del  obrero 
minero;  del  indio  mita3'-o,  por  mejor  decir.  Interesantes  dispo- 
siciones de  los  Monarcas  y  de  su  Consejo  de  Indias,  que  examina- 
remos rápidamente. 

Confundidas  por  aquel  entonces  y  conglobadas  en  una  sola 
causa,  las  diversas  influencias  resultantes  del  trabajo  mismo  y  de 
los  antihigiénicos  ambientes  de  este  trabajo,  la  legislación  mal  ins- 
pirada, no  logró  obtener  frutos  benéficos.  Y  .si  á  esto  se  agrega 
la  codicia  de  los  conquistadores  y  aun  la  complicidad  de  la  Coro- 
na, que  en  orden  secreta  de  10  de  febrero  de  1601  escrita  á  don 
Luis  de  Yelazco  Virrey  del  Perú,  le  hacía  saber  que  á  pesar  de  las 
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leA-'es  protectoras  indígenas,  ellas  no  iban  hasta  suspender  el  tra- 
bajo y  laboreo  de  1:ís  minas,  fácilmente  se  llegará  á  la  conclusión 
de  (jue  todo  ese  monumento  legíil  contenido  en  la  Cédula  de  Feli- 
pe III  sobre  ''Servicio  Personal",  verdadero  código  del  trabajo  en 
las  tierras  de  América,  no  puede  seracojido  sino  como  exponente 
de  la  cultura  jurídica  de  entonces  y  de  propósitos  utópicos  é  idea- 
listas, que  no  llegaron  á  su  fructificación. 

Sin  embargo  pasemos  en  revista,  brevemente,  las  disposicio- 
nes tutelares  contenidas  en  la  Legislación  de  Indias,  sobre  el  tra- 
bajo minero. 

Sirvió  de  i:)unto  de  partida  á  los  RecopiUidorcs  de  la  legisla- 
ción, la  Cédula  de  Felipe  II  dirigida  al  virrey  don  Fernando  de 
Torres  y  Portugal  Conde  del  Villar  en  20  de  enero  de  1589  cuyo 
texto,  reproducimos  tomándolo  de  Solórzano,  i)or  estimarlo  la 
síntesis  de  toda  la  doctrina  jurídica  y  social,  contenida  en  el  tí- 
tulo XV  del  Libro  VI  de  ¡a  Recopilación, 

'"En  muchas  cartas  que  me  habéis  escrito,  y  particularmente 
en  la  de  8  de  mayo  de  este  año  referís  la  muchas  minas,  que  cada 
día  se  van  descubriendo  en  esas  i)rovincias  y  la  gran  suma  de  pla- 
ta que  de  ellas  se  sacara,  si  se  pudiera  dar  indios  i)ara  su  labor:  y 
que  por  ser  naturalmente  inclinados  á  vicios,  ociosidad  \'  borra- 
cheras cuyo  remedio  consiste  en  ocuparlos,  fuera  bueno  iciiartir- 
los  entre  las  minas:  E  porque  haviéndose  platicado  sobre  estr, 
ha  parecido  que  sin  embargo  de  lo  proveído  por  cédulas  antiguas 
acerca  de  c(ue  no  fuesen  compelidos  á  este  trabajo  contra  su  vo- 
luntad, se  les  podrííi  mandar  que  vayan  á  ellas:  lo  haréis  de  aqui 
adelante,  no  mudando  temple,  de  que  se  les  siga  daño  en  salud, 
e  teniendo  Doctrina  y  Justicia,  que  ¡es  ampare,  e  comida  con  que 
sustenten  e  buena  paga  de  sus  jornales,  y  Hospital  donde  se  cu- 
ren y  sean  bien  tratados  y  regalados  los  que  se  enfermaren.  Y  en 
cuanto  á  los  salarios  de  doctrina  y  Justicia,  porque  ha  paiecido 
justo  quesea  á  costa  de  los  mineros,  ])ues  resulta  en  su  beneficio, 
el  repartirse  dichos  indios,  e  que  también  paguen,  loque  pareciese 
ser  necesario  para  la  cura  de  los  enfermos:  Verlo  heis,  y  en  confoi'- 
midad  de  lo  que  para  esto  dejó  ordenado  para  Potosí  Y  Guanea- 
vélica  el  Virrey  don  Francisco  de  Toledo,  lo  proveeréis,  como 
mejor  os  pareciere,  toniíindo  sobretodo  el  parecer  de  est<i  mi 
Real  Audiencia  y  de  personas  prácticas  é  inteligentes;  y  de  lo  riue 
se  determinare  é  hiciereis  me  avisareis". 

Esta  Cédula,  en  la  cual  se  consagraban  algiuios  principios 
que  hoy  forman  el  orgullo  de  la  legislación  médico-social  tlel  pre- 
sente, como  son  los  de  la  alimentación  conveniente  del  obrero,  su 
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alojamiento,  su  asistencia  obligatoria  por  el  patrón  y  la  justa  re- 
tribución (le  su  trabajo,  al  recopilarse  pasó  á  ser  la  ley  1'^  del  Tí- 
tulo XV  Libro  VI,  de  la  Lejíislación  indiana. 

Las  demás  leyes  de  este  título  tienden  á  rodear  de  garantías 
al  indio  en  lo  que  respecta  á  su  servicio  personal,  pero  subordi- 
nándolo sobre  todo  al  pi-eferente  interés  de  la  ex})lotación  mi- 
nera. 

Merecen  una  mención  especial  las  leyes  11,  12  y  19  de  este  tí- 
tulo, en  las  cuales  para  la  conservación  de  los  indios,  se  manda 
C|UL'  no  trabajen  en  las  minas  pelij^rosas,  ni  en  desaguarlas,  {jor- 
que enferman.  Esbc^zo  de  las  modernas  legislaciones  sobre  acci- 
dentes mineros.  Y  el  horario  fijada  para  las  labores  del  Cerro  de 
Zarunia,  de  siete  horasdiarias,  cpic  ])uecle  estiinai'se  com(j  una  ver. 
fiadera  audacia  jurídica  y  médico-social. 

Si  á  estas  leyes  agregamos,  las  |)reocupaciones  confesionales 
délos  Monarcas  y  Virieyes,  cpie  imponían  el  reposo  dominical. 
habremos  revisado  todo  lo  que  sobre  protección  del  mitayo,  se 
dictó  por  aquel  entonces. 

Bien  se  c('m¡)rende  que  estas  disposiciones,  la  mayor  ])arte  de 
las  cuales  apenas  si  (¡ueciaron  escritas  soi)re  j^ergaminos  y  cédulas' 
no  pudit-ron  contrariar,  ni  á  la  insalubri  iad-.iel  tra'oajo  minero,  ni 
a  las  deulorabies  condiciones  s  ,  ni  t  a  ria>  en  que  \i\ían  l.iS])obla- 
cioufS  trab.-ijadoríis.  víctimas  (ie  padecimientos  innumerables  \' 
de  las  peligrosas  endemo-epidemias  coloniales:  ¡a  viruela  sobre 
todo. 

A  la  luz  de  las  recientes  conquistas  médicas,  Cjue  enseñan  la 
acción  mortífera  de  las  emanaciones  v  va])ores  hidrargíricos» 
bien  se  puede  afirmar,  hoy,  con  fundamento,  que  el  hidrargirismo 
tomó  parte  muy  principal  en  los  daños  que  la  industria  de  la  mi- 
nería ocasionó  en  las  épocas  pasadas.  Huancavelica  y  Potosí,  fue- 
ron a  no  dudarlo,  en  tiempos  pretéritos,  trájicos  cementerios  pa- 
ra la  raza  conquistada.  En  el  primero,  la  extraccrón  del  azogue;  \^ 
en  el  segundo,  la  forma  de  amalgamación  de  la  plata,  la  más 
empleada  entonces,  autorizan  esta  suposición. 

Si  á  estas  causas  de  ruina  racial  é  individual,  agregamos  to- 
davía el  alcoholismo  y  el  cocainismo,  sobre  todo  el  primero,  cu- 
3'os  desastrosos  efectos  no  han  podido  todavía  medirse  sobre  la 
vitalidad  nacional,  habremos  completado  el  cuadro  tétrico  que 
en  lo  pasado  ofrecía  la  industria  minera,  la  industria  predilecta 
de  nuestia  época  medioeval. 

En  medio  del  pavor  de  el,  surge  como  una  luz,  la  filantropía 
metropolitana,  los  propósitos  justos  de   la  Legislación  de  Indias: 
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letra  muerta  fueron,  pero  hoy  cabe  mirarlos  como  el  mejor 
(lesc£irgo  de  España,  en  esta  cuestión  sobre  la  ciml  se  le  han  acu- 
inukulo  tan  duras  cuanto  funiladas  acusaciones. 


Con  el  derrumbamiento  del  poderío  español  en  América  y  el 
advenimiento  de  nuevas  ideas  políticas,  cpie  disiparon  el  error 
económico  peninsular  que  veía  en  el  oro  y  la  plata  la  fuente  de  la 
prosperidad  nacional,  y  con  el  ag^)tamiento  de  algunas  de  las 
más  famosas  minas  virreynales,  coincidió  el  nacimiento  de  la  Re- 
iniblica.  Durante  su  historia  minera,  poco  cabe  apuntarle  en  lo 
relativo  á  la  protección  del  obrero  consagrado  á  esta  labor. 

La  tradición  vino  por  tierra.  La  minería  languideció  en  los 
primeros  años  de  la  independencia  y  es  necesario  llegar  á  épocas 
vecinas  á  la  nuestra  para  asistir  á  una  veniadera  resurrección  de 
esta  industria  nacional. 

Al  presente,  ella  constituye  renglón  valioso  de  nuestra  econo- 
mía pública.  Y  hoy,  con  los  5,000.000  dé  libras  oro  que  importa 
nuestra  producción,  podemos  considerar  satisfactoria  nuestra 
situación  al  respecto. 

Ha  sonado  pues  la  hora,  en  que  dei^emos  encarar  de  frente  y 
con  sentido  preciso  de  la  realidad  nacional,  este  problema  médi- 
co-social de  la  protección  del  obrero  que  arranc£i  á  los  Andes  sus 
tesoros. 

20.000  trabajadores  prestan  á  esta  industria  su  sudor  y  su 
esfuerzo.  Todavían  no  han  levantado  la  voz  fie  las  revindicacio- 
nes sociales.  Todavía  viven  sujetos  á  las  condiciones  de  la  oferta 
y  la  demanda  del  trabajo  libre  sin  exigir,  ni  imponer  condiciones. 
Pocos  momentos  más  propicios  podrán  presentarse  para  inten- 
tar la  resolución  de  los  problemas  que'origina  la  industria  mine- 
ra, desde  el  aspecto  especial  en  que  lo  planteamos,  que  el  actual. 
El  Congreso  de  la  Industria  Minera,  tiene  aquí  una  valiosa  la- 
bor por  realizar. 

SEGUNDA   PARTE 

LA      POLÍTICA    SANITARL\     QUE    DEBE     ADOPTAR     El,    PERÚ  CON 
RELACIÓN  A  LA  INDUSTRIA  MINERA 

Ya  pasaron  los  tiempos  en  que  se  discutía  el  derecho  del  Es- 
tado para  interveniren  los  problemas  médicos-sociales  que  crea 
el  trabajo.  Hov  la  conciencia  pública  presta  su  aprobación  á  estíi 
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intervención  tutelar,  que  no  representa  una  limitación  á  la  liber- 
tad industrial,  como  podría  creerse,  sino  el  deber  más  elemental 
de  las  sociedades  civilizadas. 

Esta  intervención  se  justifica  aun  mayormente,  cuando  ella 
va  encaminada  á  asegurar  el  bienestar  presente  y  el  mejoramien- 
to futuro  del  individuo  y  de  la  raza. 

Es  el  caso  de  la  iiidu  ;t  ia  minera.  El  interés  particular  no 
puede  oponerse  á  la  acción  fiscalizadora  del  Estado,  cuando  esta 
acción  trat.a  de  defender  á  los  obreros  y  rodearlos  de  las  garan- 
tías indispeiisables  á  la  conservación  de  su  salud  y  de  su 
vida. 

En  el  campo  de  la  doctrina,  el  hecho  se  ha  ail((uiri(lo  definiti- 
vamente. El  trabajo,  mii-adoen  las  viejas  teoloíiíascoino  un  casti- 
go diario,  hoy  forma  la  religión  cotidiana  de  las  modernas  civi- 
lizaciones. Pero  es  t;il  y  eleva  al  hombre  v  á  la  Nación  hacia  un 
progreso  cada  vez  mayor,  si  él  se  regla  á  inspiraciones  de  la  jus- 
ticia social  y  de  las  sabias  é  inapelal)les  enseñanzas  de  la  Hi- 
giene. 

De  aquí  la  intervención  cada  día  más  vigorosa  del  Estado  en 
su  regla  Mientacióu  y  de  aquí  tambiéui.  la  constante  colaboración 
que  la  ciencia  T)re?ta,  para  disminuir  ó  corrtgirsns  d.-iños. 

Entie  nosotros,  con  la  dación  de  la  lev  (ie  .\ccidentes  del  Ti'a- 
i)ajo  de  2l)  de  enero  de  1911,  se  ha  a'oierto  las  Duertas  á  ia  legis- 
lación social.  V  <al  aceptar  esta  iey.  en  su  artículo  3<?,  ia  respon- 
sabiiidaii  de  los  empresarios  i)or  los  accidentes  habiilos  en  las 
tuinas,  ha  fijado  el  punto  de  partida  haeia  la  realización  de  nue- 
vas y  mayores  conquistas. 

Hav  que  apuntar  asimismo,  C(<ino  haber  de  ])rogre&o,  la  ac- 
ción constante,  inteligente  y  continuada  del  Cuerpo  de  Ingenie- 
ros de  Alinas  y  Aguas  cuyo  actual  Director,  puede  enorgullecer- 
se de  haber  sentado  puntos  primordiales  de  la  doctrina  al  res- 
pecto, en  diferentes  informes  sobre  las  condiciones  técnicas  del 
trabíijo  minero  en  algunos  lugares  de  la  República. 

Ha^-  pues,  además  de  un  pasado  tradicion.al,  lleno  de  propó- 
sitos rilantrói)icos,  un  presente  que  nos  autoriza  á  lisonjeras  es- 
peranzas. 

Y  una  de  ellas,  la  más  modesta  ciertamente,  es  la  que  aspira 
a  concretar  en  conclusiones,  la  presente  comunicación. 

En  el  Perú  ha^^  que  ii-  decididamente  á  la  protección  del  traba- 
jador minero  y  á  la  de  los  ambientes  de  este  trabajo.  Desgraciada- 
Tuente  faltan  datos  jíositivos  para  legislar  al  respecto.  El  aspec- 
to médico-social  de  nuestra  industria  minera,  todavía  no  ha  sido 
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totalmente  estudiado.  Y  en  estas  condiciones  la  le,<4Íslaci<Hi  tute- 
lar, no  puede  expetlirse,  sin  caer  en  peligrosas  y  abstrusas  uto- 
pías. 

Nuestra  política  sanitaria  sobre  esta  materia,  entendida  co- 
mo la  aplicación  de  los  postulados  de  la  Medicina  social  al  tra- 
bajo minero,  debe  limitarse,  por  ahora,  á  colocarnos  en  situación 
de  reunir  cuantos  ciatos  interesan  al  Estado,  en  su  misión  de  tu- 
telador  de  la  salud  individual  y  colectiva  de  los  obreros  de  nues- 
tras minas.  Será  más  tarde,  con  el  auxilio  de  estos  datos,  que  se 
podrán  exi)edir  las  leyes  indispensables. 

Aquí  podría  terminar  esta  comunicaci(')n,  condensada  en  el 
siguiente  voto.  "El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera  in- 
vita á  los  Poderes  Públicos  á  ocuparse  del  estudio  objetivo  de  la 
industria  minera  del  Perú,  desde  el  aspecto  médico— social,  v  á 
formular  de  acuerdo  con  los  datos  que  se  ol)tengan,la  legislación 
necesaria  para  gai'antizar  la  vida  3'  ¡a  salud  de  los  obreros  dedi- 
cados á  este  traba  i  o". 

Pero  en  el  deseo  de  colaborar  en  alguna  forma  á  la  realización 
de  este  anhelo,  juzgo  interesante  entrar  en  algunas  consideracio- 
nes sobre  la  manera  de  llevar  á  cabo  semejante  propósito.  Falto 
de  datos  seguros,  las  sugerencias  que  haga  serán  simples  hipóte- 
sis, mas  no  poi-  eso,  pueden  desestimarse,  que  3'a  lo  dijo  un  sabio, 
que  fué  también  un  gran  escritor,  que '"las  hipótesis  son  los  anda- 
miajes de  construcción  de  la  verdad"   (H.  Poincaré). 

Para  facilitar  la  discusión,  voy  á  presentar  estas  sugerencias 
en  la  forma  de  conclusiones,  procurando  ajustarías,  en  la  medida 
de  lo  posible  á  los  temas  propuestos  para  el  cuestionario  médico 
de  esta  sección. 

La  protección  de  los  trahajíidores. — La  protección  puede  ser 
actual  contra  los  accidentes  y  enfermedades  profesionales  ó  para 
lo  porvenir,  en  los  casos  de  invalidez  ó  de  vejez.  La  dación  de  un 
reglamento  de  policía  del  trabajo,  que  trate  de  estcablecer  las  nor- 
mas necesarias  á  prevenir  estos  accidentes,  es  una  necesidad  que 
desde  tiempo  se  viene  sintiendo  y  á  la  cual  han  dado  soluciones 
acertadas,  en  el  terreno  doctrinario,  varios  estudiosos  naciona- 
les. Cuestión  que  interesa  más  al  aspecto  técnico  de  la  industria 
que  á  su  aspecto  médico-social,  poco  puedo  agregar  en  esta  co- 
municación. A  manera  de  sugerencia  apunto  la  posibilidad  deque 
una  empresa  aseguradora,  garantice  al  obrero  contra  estos  acci- 
dentes V  contra  aquel  accidente  inevitable:  la  vejez.  La  le}'  de  20 
de  enero  de  1921  ha  resuelto,  por  lo  demás  este  asunto,  en  forma 
definitiva. 

C.  M.-I.  80  y  81 
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No  pasa  lo  mismo,  con  hi  protección  de  los  trabajadores  mi- 
neros, contra  los  daños  resultantes  de  la  insalubridad  intrínseca 
del  trabajo,  como  consecuencia  de  la  manipulación  de  sustancias 
tóxicas.  El  laboreo  y  metalur<i"ia  del  plomo  y  del  mercurio,  am- 
bos, renglón  apreciable  en  nuestra  producción  minera,  deben  ser 
sometidos  á  reglas  severas,  si  es  que  se  desea  evitar  los  daños  indi- 
viduales y  sobre  todo  raciales  (|ue  de  estas  industrias  especia- 
les derivan.  El  Saturnismo  y  el  Hidrargirismo,  enfermedades  pro- 
fesionales que  pueden  servir  de  tipci  al  grupo  nosográfico,  son  re- 
sultantes inseparables  de  la  industrial  y  sus  desmedros  indivi- 
duales 3^  raciales,  pueden  ser  evitados,  cuanilo  una  legislación 
apropiada  y  severa  y  que  se  cumpla,  vá  encaminada  á  este  ob- 
jeto. 

A  título  de  ilustración  al  tema  apunto  las  siguientes  reglas 
de  higiene  sobre  el  laboreo  del  ])lomo  3'  del  mercurio,  que  pueden 
servir  para  inspirar  una  dis{)osición  sobre  el  asunto. 

El  saturnismo  es  enfermedad  muy  frecuente  entre  los  obreros 
dedicados  á  la  manipulación  délos  minerales  de  plomo.  Bages  en 
las  minas  de  Sierra  de  Gador  en  la  Gran  Bretaña,  encontró  acci- 
dentes plúmbicos  en  la  proporción  de  4.1  pov  ciento  entre  12.000 
obreros.  Hirt,  asegura  que  en  Sajonia  sobre  1.000  obreros  dedi- 
cados á  la  extracción  de  })lomo,  se  encuentran  870  atacados  de 
afecciones  saturninas,  siendo  la  mortalidad  de  18  por  1,000  al 
al  año.  Otros  observadores,  no  indican  guarismos  tan  eleva- 
dos. 

El  cólico  saturnino,  la  anemia,  las  nefritis  parecen  ser  los  ac- 
cidentes más  frecuentes  de  esta  intoxicación  profesional,  á  la  cual 
hay  que  atribuir  asimismo  los  frecuentes  abortos  que  se  obtienen 
de  padres  saturninos  y  las  debilidades  congénitas  que  acompañan 
á  los  recien  nacidos,  cuando  logran  sobrevivir. 

Estos  daños  individuales  3'  raciales,  sobre  los  cuales  nada 
se  ha  escrito  entre  nosotros,  es  seguro  que  deben  encontrarse  en- 
tre nuestros  mineros  en  proporción  relativa  á  la  metalurgia  de 
las  piritas  plúmbicas  y  demás  minerales  que  contiene  este  me- 
tal. 

Para  remediar  estos  daños  he  aqui  cuales  son  las  reglas  que 
indica  Ubeda  y  Correal,  en  una  Memoria  premiada  por  la  Sociedad 
Española  de  Higiene  y  en  la  cual  aborda  este  asunto  de  la  "Hi- 
giene de  las  Industrias  mineras":  "Los  medios  de  evitar  el  satur- 
nismo en  las  explotaciones  mineras  se  reducen  por  lo  que  se  refie- 
re á  las  laliores  propiamente  dichas  de  la  mina,  á  conseguir  por 
todos  los  medios  la  supresión  del  polvo,   haciendo   hümedas  esas 
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labores,  y  por  lo  (jue  atañe  á  los  obreros  mismos,  exi_<íiéiuloles  el 
empleo  riguroso  tle  los  vestidos  de  trabajo,  que  cambiíirán  jjor 
los  liuipios  del  exterior  á  la  salida  de  los  pozos,  galerías  y  talle- 
res de  preparaei(')ii;  á  imponerles  el  lavado  á  fondo  de  la  eara, ma- 
nos \-  boea,  al  terminar  sus  tareas  y  antes  de  hacer  las  comidas; 
á  recomendarles  se  abstengan  de  fumar,  ni  de  llevar  nada  á  la 
boca,  sin  previo  la  w'üio  de  ¡as  manos;  á  facilitarles  el  medio  tle 
tomar  luia  ducha  diaria  de  limpieza  y  cuando  menos  un  baño 
templado  general  en  cada  semaníi  a\aidando.  la  acción  del  agua 
con  el  jab(')ii  común,  iiara  mayor  seguridad  en  la  limpieza  y  a  esta- 
blecer la  visita  médica  semanal  ó  Cjuincenal  de  todos  los  obreros, 
retirando  inmediamente  de  los  trabajos  á  todo  aquel  que  presen- 
te síntomas  de  saturnismo  y  no  permitiéndole  reíinudar  las  la- 
bores sin  autorización  previa  del  médico.  La  instalación  de  ba- 
ños, duchas  \-  lavados;  y  la  dotación  de  jabón,  de  cepillos  de  uñas 
y  dientes  y  toballas  y  la  limpieza  periódica  de  éstas,  debe  ser  de 
cuenta  de  las  empresas"  Higiene  de  bis  Industrias  Mineras. 
En  España  Social,  pág.  301,  1911. 

La  profilaxia  del  saturnismo  profesional,  no  puede  ser  á  la 
verdad  más  sencilla.  El  aseo  metódico  y  constante  ies  su  mejor  an- 
tídoto, y  no  se  percibe  á  la  verdad  qué  razones  pudieran  invocar- 
se, para  no  hacer  pasar  estos  preceptos,  á  la  legislación,  primero 
á  la  realidad,  después. 

Alas  difícil  resulta  luchar  contra  el  hidrargirismo.  Sus  formas 
más  frecuentes  son  los  accidentes  bucales,  la  anemia  y  disminu- 
ción de  las  fuerzas  y  los  fenómenos  nerviosos,  los  más  curiosos,  y 
que  se  hallan  caracterizados  por  el  temblor  mercurial,  simple; 
el  temblor  con  convulsiones,  tan  frecuentes  entre  los  obreros  de 
Almadén  y  los  grandes  trastornos  neuríticos  con  disminución  de 
la  inteligencia.  Esto  en  el  individuo,  que  en  la  pi'ole  es  aún  ma- 
yor: abortos,  atrepsias  infantiles,  raquitismo,  muertes  prema- 
turas. 

Cuando  se  piensa  en  la  antigua  opulencia  mercurial  de  Huan- 
cavelica,  que  hoy  tiende  á  resucitar  gracias  á  la  tenacidad  de  un 
minero  y  sobre  todo  en  la  metalurgia  por  amalgamación  tan  em- 
pleada en  los  tiempos  coloniídes,  no  puede  menos  de  ace])tafse  el 
hecho  posible,  de  que  el  mercurialisino  tomó  parte  principíd  en 
las  hecatombes  de  los  mitayos  3'  en  su  creciente  debilitamiento. 
La  intoxicación  mercurial,  siendo,  como  es  mi  poderoso  j)redispo- 
nente  para  la  tuberculosis. 
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La  mortalidad  en  los  asientos  mineros  de  mercurio,  la  calcu- 
la el  doctor  Gómez  de  Figueroa  en  un  trabajo  sometido  al  Con- 
greso de  Madrid,  sobre  "El  trabajo  de  las  minas  de  Almadén"  en 
un  IG  por  ciento  al  quinquenio. 

De  esta  misma  memoria  tomo,  modificándolos  ligeramente, 
los  preceptos  generales  que  conviene  adoi)tar  para  evitar  los  da- 
ños del  mercurialismo  en  la  industria  de  este  metal. 

a) — Prohibición  absoluta  de  obreros  menores  de  18  años,  b)- 
Ventilación  cuidadosa  y  completa  de  las  minas,  no  siendo  permi- 
tida la  estadía,  por  más  de  una  hora  en  loslugíires  muertos  para 
esta  ventilación. |c)— Alejamiento  del  trabajo  á  los  primei'os  sínto- 
mas de  hidrargirismo,  d) — Cambio  obligado  de  vestidos  durante 
el  trabajo  y  fuera  de  él.  e) — Instalación  adecuada  de  baños,  lava- 
dos y  duchas  para  el  aseo  á  fondo  de  los  trabajadores.  í) — Em- 
pleo de  baños  sulfurosos,  una  vez  por  semana,  obligatoriamente 
á  todos  los  obreros. 

No  debemos,  por  ahora  ocuparnos  de  las  demás  enfermeda- 
des de  intoxicación  profesional,  tal  la  que  crea  el  arsénico,  por- 
que nuestra  minería  no  registra  producción  apreciable  de  este 
metal. 

Al  lado  de  estas  enfermedades  profesionales  de  intoxicación, 
debemos  hacer  un  sitio  al  estudio  de  las  enfermedades  más  comun- 
mente determinadas  por  la  naturaleza  de  los  trabajos  mineros. 
La  Neumoconiosis  ó  Neumonía  de  los  mineros,  accidente  determi- 
nado por  las  partículas  que  se  producen  en  el  laboreo;  el  Nistag- 
mus,  ó  sea  el  movimiento  incesante  de  los  glolíos  oculares  y  que 
sobreviene  después  de  años  de  labor;  y  por  último  el  reumatismo, 
cuando  los  trabajos  se  efectúan  en  una  atmósfera  húmeda  }•  cal- 
deada, tan  frecuente  en  algunas  minas. 

Tales  son  los  compañeros  patogenéticos  de  la  industria  mine- 
ra, susceptibles  de  ser  anonadados  por  una  política  sanitaria 
bien  coordinada  y  severamente  cumplida.  Esta  circunstancia  me 
obliga  á  aceptar  la  conclusión  ya  algo  antigua  de  Fabre,  que  en 
1878  en  una  obra  clásica  justamente,  llega  á  afirmar  que:  "En 
resumen,  gracias  á  los  progresos  de  la  higiene,  á  los  cuidados  me 
se  aplican  á  la  ventilación  de  las  galerías,  al  arrastre  del  mine- 
ral y  á  exclusión  de  las  mujeres  y  niños  en  las  galerías  subterrá- 
neas, la  profesión  de  minero  resulta  una  de  las  menos  insalu- 
bres". 

Sin  mayores  datos,  puedo  ofrecer,  como  apoyo  á  esta  acep- 
tación que  presto  á  la  opinión  enunciada,  que  en  dos  oportunida- 
des en  que  he  intervenido  en  la  conscripción  militar  del  departa- 
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mentó  de  Junín,  los  hombres  más  robustos  y  entre  los  que  menor 
ha  sido  el  coeficiente  de  inutilidad,  los  he  encontrado  en  el  contin- 
gente de  la  provincia  minera  de  Pasco.  Verdaderos  atletas  mu- 
chos de  ellos,  y  con  índices  de  robusticidad  superiores  á  todos  los 
que  ofrecen  las  provincias  agrícolas  de  este  departamento. 

La  salubriñcación  délos  ambientes  de  los  trabajos  mineros. — 
La  verdadera  cuestión  que  interesa  al  médico  y  al  Estíido  entre 
los  problemas  médicos-sociales  que  se  relacionan  con  la  indus- 
tria minera,  la  encontramos  en  la  salubriñcación  de  los  ambien- 
tes del  trabajo. 

En  la  actualidad  la  población  minera  vive  en  condiciones  to- 
talmente reñidas  con  los  más  elementales  preceptos  de  la  higiene 
individual  y  colectiva.  Carece  de  alojamientos  convenientes;  la 
alimentación  no  está  reglada  en  armonía  con  la  intensidad  de  las 
labores;  el  vestuario  especial  para  el  trabajo  no  se  ha  generaliza- 
do; las  intoxicaciones  voluntarias  por  el  alcohol  y  la  coca  diez- 
man implacablemente  á  los  indios  y  por  último  es  frecuente  que 
entre  ellos  se  presenten  con  caracteres  severos  las  endemo-epide- 
mias  andinas,  siendo  su  asistencia  en  muchos  casos  insuficiente 
ó  encomendada  á  los  deplorables  hospitales  regionales. 

Todo  esto  puede  y  debe  ser  reformado.  Los  alojamientos  pa- 
ra la  población  minera,  fabricados  en  armonía  con  las  enseñan- 
zas  actuales,  constituirían  un  paso  avanzado  en  esta  materia  y 
que  al  presente  parece  impostergable.  Las  empresas  podrían  ser 
obligadas  á  ello,  en  forma  que  contemple  todos  los  intereses. 

Lo  mismo  se  podría  decir  de  la  alimentación  de  nuestros  obre- 
ros de  minas.  Hay  que  despertar  en  ellos  ideas  de  colectivismo  y 
de  solidaridad.  La  institución  de  Economatos  y  de  restaurants 
cooperativos  no  es  ciertamente  utopía  si  hay  empeño  de  reali- 
zarla. El  caso  de  los  hoteles  para  el  personal  superior  que  han 
establecido  los  americanos  en  el  Cerro  y  la  Oroya,  podría  gene- 
ralizarse para  la  población  trribajadora. 

Roperos  obreros,  en  los  cuales  se  vendiera  á  precio  de  costo 
las  ropas  de  labor,  según  modelos  reglamentados,  parece  ser  asi- 
mismo una  medida  factible  y  de  provechosos  resultados. 

En  cuanto  á  ia  lucha  contra  el  alcoholismo  de  los  centros  mi- 
neros, el  remedio  lo  ha  dado  una  reciente  disposición  suprema 
prohibiendo  la  venta  de  espirituosos  en  determinados  días,  en  los 
asientos  del  interior.  La  medida  podría  ser  generalizada,  tanto 
más  cuanto  que  solo  la  prohibición  total  puede  producir,  en  la 
lucha  contra  este  tóxico,  soluciones  eficaces. 
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Más  difícil  es  la  lucha  contra  el  hábito  déla  coca.  Y  aun  cuan- 
do hay,  en  el  terreno  de  la  doctrina  que  mirarla  como  un  tóxico, 
no  veo  qué  solución  se  puede  indicaí-,  con  posibilidades  de  éxito, 
en  la  extirpación  de  esta  práctica  secular  entre  los  indios. 

La  profilaxia  de  las  enfermedades  infecto-contagiosas  en  los 
centros  mineros,  no  puede  entrar  en  el  cuadro  de  los  problemas 
médico-sociales  que  ofrece  esta  industria.  Esto  forma  parte  inte- 
grante del  problema  de  la  salubridad  pública  3'  lo  único  exigible 
á  las  empresas  de  minería,  sería  imponerles  la  severa  observanciíi 
de  los  reglamentos  generales  que  se  expidan  con  este  propó- 
sito. 

Para  teríninar,  esta  comunicación,  ya  un  tanto  extensa,  sólo 
me  resta  ocuparme  ligeramente  de  la  organización  general  del 
control  y  vigilancia  médica  de  la  industria  minera,  piedra  angu- 
lar sobre  la  cual  delje  reposar  todo  el  edificio  legal  que  se  constru- 
3^a  sobre  esta  materia  _v  que  debe  ser  previamente  resuelta,  por- 
que de  ello  depende  la  colección  de  los  datos  sobre  los  que  cabrá 
expedir  acertadas  \'  provechosas  disposiciones  de  redención  sani" 
taria  y  de  salvaguardia  racial. 

Creo  que  por  el  momento,  convendría  formular  un  voto,  so- 
bre la  necesidad  de  que  se  amplíe  las  funciones  de  vigilancia  que 
actualmente  ejerce  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  Aguas, 
nombrándole  un  empleado  técnico,  inspector  general  médicode  la 
Industria  minera,  al  cual  le  correspondería,  controlar  las  noticias 
é  informes  de  esta  índole  que  le  expidieran  los  médicos  adscritos  á 
las  diversas  empresas,  y  coordinar  las  funciones  dispersas  de  es- 
tos profesionales. 

Este  funcionario,  cuyas  labores  se  harían  alternativamente 
en  Lima^'y  los  centros  mineros,  tendría  á  su  cargo  la  compila- 
ción de  cuantos  elementos  pudieran  servir  para  la  factura  de  las 
ie3'es  venideras  sobre  tutela  de  la  salud  y  vida  de  los  obreros  de 
minas. 

A  sus  órdenes,  en  todo  lo  relativo  á  la  marcha  técnica  de  sus 
servicios  estarían  los  médicos  adscritos  á  las  diversas  minas,  em. 
picados  de  ellas  3'  pagados  por  los  empresarios.  En  los  asientos 
mineros  en  que  no  exista  una  empresa  lo  suficientemente  fuerte, 
como  para  asegurar  un  honorario  conveniente  á  un  profesional, 
la  ley  debe  abrir  las  puertas  á  la  mancomunidad  de  las  empresas 
pequeñas,  para  íisegurar  este  servicio  de  asistencia  y  profi- 
laxia. 

Un  médico  por  cada  trescientos  obreros,  parece  una  propor- 
ción aceptable,  que  bien  podría  pasar  á  hi  ley. 
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Todo  este  conjunto  de  medidas  sociales,  de  tutela  y  protec- 
ción de  los  trabajadores  y  de  salubriñcación  de  los  ambientes  del 
tral)ajo  minero,  deben  ser  sostenidas  pov  una  base  económica. La 
industria  minera  está  en  condiciones  de  ase<rurarla.  Bastaría  con 
solidarizar  al  capital  3'  al  trabajo  en  un  todo  armónico  que  ase- 
«íure  la  futura  paz  social.  Que  uno  deje  de  ser  el  instrumento  de  do- 
minación 3^  que  el  otro  abandone  su  indiferencia.  Hágase  al  obrero 
participar  en  el  beneñcio  de  los  precios.  No  con  la  elevación  de  los 
jornales  j  salarios,  sino  aplicando  al  meioramiento  de  su  vida 
diaria,  una  porcentualidad  de  las  utilidades.  Uno  ó  dos  por  cien- 
to, sobre  el  beneñcio  que  dejan  los  5,000.000  delibras  que  impor- 
ta nuestra  producción  — 5,000.000  que  arranca  á  los  Andes,  el 
brazo  siempre  activo  de  nuestros  peones  indígenas-no  va  a  empo- 
brecer á  la  industria,  ni  á  amenguar  sus  provechos.  Antes  por  el 
contrario,  esta  capitalización,  en  favor  del  bienestar  médico-social 
de  los  obreros,  es  capitalización  quedevuelve  con  usura,  su  mayor 
esfuerzo  \' su  salud,  supremos  capitales  de  la  industria,  del  tra- 
bajo y -de  la  Nación. 


CONCLUSIONES 

La  Sección  de  Sociología  y  Legislación  Mineras,  formula  vo- 
tos por 

1° — Que  los  Poderes  Públicos  se  ocupen  del  estudio  objeti- 
vo de  la  industria  minera  en  el  Perú  desde  su  aspecto  médico- 
social,  y  formulen,  de  acuerdo  con  los  datos  que  se  obtengan,  la 
legislación  necesaria  para  garantizar  la 'vida  y  la  salud  délos 
obreros  dedicados  á  este  trabajo. 

2"  Que  la  legislación  que  se  expida,  inspirada  en  las  enseñan- 
zas de  otros  pueblos  y  en  nuestras  necesidades,  haga  prácticos 
los  propósitos  perseguidos  por  la  ley  de  20  de  enero  de  1911  en 
su  artículo  3°. 

3*^ — Que  se  estudien  las  posibilidades  prácticas  de  establecer 
el  seguro  minero  contra  los  accidentes,  la  invalidez  y  la  ve- 
jez. 

4<? — Que  se  legisle  sobre  las  industrias  mineras  relacionadas 
con  el  mercurio  y  el  plomo,  á  fin  de  prevenir  el  hidrargirismo  y  el 
saturnismo  profesionales. 
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5° — Que  íil  estudiarse  el  asjiecto  médico-social  de  la  industria 
minera  en  el  Perú  se  precise  los  f;ictores  extrínsecos  (¡ue  intervie- 
nen para  hacerla  insalubre. 

69~Que  se  haga  obligatoria  la  construcción  de  alojamientos 
para  los  obreros  de  las  minas,  en  conformidad  con  las  enseñan- 
zas de  la  higiene  domiciliaria,  por  las  empresas  mineras  y  en  la 
proporción  de  sus  recursos. 

7*?— Que  para  mejorar  la  alimentación  de  los  obreros  de  las 
minas  se  propenda  por  las  autoridades  y  empresas,  á  la  forma- 
ción de  Economatos  y  Cooperativas  de  alimentación,  á  base  del 
esfuerzo  obrero. 

8*? — Que  se  establezcan  Roperos  mineros,  encargados  de  sumi- 
nistrar á  precio  de  costo,  los  trajes  de  laboreo,  en  conformidad 
con  la  naturaleza  del  trabajo  y  las  condiciones  climatológi- 
cas. 

99— Que  se  prohiba  en  lo  absoluto  la  venta  de  espirituosos  al 
por  menor  y  en  cantinas  públicas,  los  días  de  descanso  y  de 
pago  de  salarios,  en  todos  los  asientos  mineros  de  la  República, 

10. — Que  se  creen  centros  de  esparcimiento  y  de  educación 
en  los  centros  mineros. 

11. — Que  se  estudie  el  problema  del  cocainismo  minero. 
12.-  Que  se  cumplan  en  los  centros  mineros,  en  forma  severa, 
los  reglamentos  generales  de  sanidad    públicíi,  en  lo  relativo  á   la 
lucha  contra  las  enfermedades    iníecto-contagiosas,  y  en   esj)ecial 
la  viruela  y  el  tifus. 

13. — Que  se  cree  la  inspección  general  médica  de  la  industria 
minera,  como  un  servicio  dependiente  del  Cuerpo  de  Ingenieros 
de  Minas  y  Aguas. 

14-. — Que  en  toda  negociación  minera  que  ocupe  más  de  tres- 
cientos obreros,  haya  un  médico  encargado  de  prestar  sus  servi- 
cios de  profilaxia  3^  asistencia. 

15.  — Que  las  pequeñas  negociaciones  mineras  qne  no  ocupen 
este  número  de  obreros,  asimismo  estén  obligadas  á  prestar  asis- 
rencia  pudiendo  mancomunarse  dos  ó  más,  á  este  efecto. 

16.— Que  las  empresas  mineras  presten  su  apo^'o  económico  á 
la  legislación  médico-social  que  va  á  tutelar  la  vida  y  la  salud  de 
los  trabaj  adores,  mediante  una  coparticipación  de  éstos,  en  los 
beneficios  de  la  industria.  Esta  coparticipación  es  independiente 
del  salario  v  debe  aplicarse  en  beneficio  de  la  colectividad  traba- 
jadora. 

Carlos  Enrique  Paz  Soldán. 
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Las  conclusiones  anteriores  fueron  aprobadas. 

Los  señores  Olaechea  y  Maguiña  dejaron  constancia  de  su 
voto  adverso  á  la  conclusión  13-;  y  ios  señores  Romero  y  Pazos  y 
Sacio  del  suyo  adverso  á  la  16. 

A  continuación  se  trató  del  tema  30,  y  de  la  ponencia  presen- 
tada al  respecto  por  el  doctor  Justo  Pérez  Figuerola: 

Tema  30. — Escuelas  sostenid¿is  por  el  Estado  para  niños  y 
adultos  de  ambos  sexos  en  los  asientos  mineros. 

Señor  Presidente  de  la  Sección  IX  del  Congreso  de    la  Industria 
Minera. 

Emitiendo  opinión  sobre  el  punto  30  del  cuestionario  someti- 
do á  la  sección  de  su  digna  presidencia,  y  que  dice:  "Escuelas  sos- 
tenidas por  el  Estado  para  niños  y  adultos  de  ambos  sexos,  en 
los  asientos  mineros",  paso  á  manifestar  ¡o  que  sigue: 

La  ley  orgánica  contiene  las  siguientes  disposiciones: 

Art.  41 — "Las  escuelas  de  primera  enseñanza  pueden  ser  ofi- 
ciales ó  libres:  las  primeras  son  las  sostenidas  con  fondos  públi- 
cos, ya  sean  generales,  departamentales,  provinciales  ó  de  distri- 
to; y  las  segundas  son  las  que  no  están  sostenidas  con  esos  fon- 
dos". 

Art.  42 — "Las  escuelas  oficiales  pueden  ser  rurales  y  urba- 
nas; en  las  primeras  se  dá  sólo  la  instrucción  de  primer  grado;  en 
las  segundas,  á  más  de  ést^i  se  podrá  dar  la  de  2^  grado". 

Art.  43  — "Se  establecerá  una  escuela  rural  mixta  (es  decir 
para  niños  y  niñas),  de'primer  grado,  en  los  caseríos,  fundos  ó  es- 
tablecimientos industriales  donde  hubiere  más  de  20  meno- 
res que  deban  recibir  la  instrucción  obligatoria  conforme  á  esta 
ley". 

Art.  44 — "En  los  lugares  cuyo  número  de  habitantes  no  lle- 
gue á  800,  se  establecerá,  á  lo  menos,  una  escuela  mixta  de  primer 
grado  '. 

"Para  la  creación  de  una  escuela  se  requiere  que  ha^^a  en  el 
lugar  más  de  20  niños  de  edad   escolar". 

Art.  45 — "En  los  lugares  cu^^o  número  de  habitantes  pase  de 
800  y  no  llegue  á  2.000,  se  establecerán  dos  escuelas  de  primer 
grado,  una  para  varones  _v  otra  para  mujeres". 

Art.  46 — "Si  el  lugar  tuviese  más  de  2,000  habitantes,  se  es- 
tablecerán íidemás,  dos  escuelas  una  para  varones  y  otra  para 
mujeres,  por  cada  5,000". 
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Art.  47— 'En  las  caj3Ítales  de  dej)artainento  se  abrirán  j)or 
lo  menos  escuelas  de  2"  rrrado,  una  para  varones  y  otra  par£i  niui 
jeres,  (¡ue  tendrán  anexa  una  sección  ])ara  el  aprendizaje  de  oñ- 
cios;  dependiendo  el  número  de  estos,  de  los  recursos  y  necesida- 
des de  cada  localidad  y  contiatándose  la  enseñanza  de  ellos  con 
maestros  especiales". 

Art.  50 — "En  las  capitales  de  provincia  se  establecerán  con 
acuerdo  de  la  Dirección  escuelas  de  29  grado,  en  los  términos  ex- 
presados en  los  artículos  47  y  siguientes,  siempre  que  lo  permitan 
los  fondos  de  que  dispongan  (los  Consejos  Escolares  creados  por 
la  misma  ley,  y  posteriormente  las  Municipalidades,  hasta  el  31 
de  diciembre  de  1905),  después  de  llenar  la  obligación  de  íibrir  3- 
sostener  el  número  de  las  escuelas  de  primer  grado  que  precep- 
túa esta  ley". 

Art.  51 — "Los  Consejos  Escolares  cuidarán  de  establecer  escue- 
las de  adultos,  nocturnas  ó  dominicales,  confórmelo  requieran 
las  necesidades  de  la  población". 

Art.  112 — "La  enseñanza  de  primer  gradoes  obligatoria,  des- 
de los  seis  años  hasta  los  doce  y  cíitorce,  para  las  mujeres  y  va- 
rones respectivamente". 

Los  recursos  pecuniarios  destinados  al   cumplimiento  de  esos 
preceptos  estaban  determinados  en  el  artículo  siguiente: 
Art.  108— "Son  rentas  de  las  Escuelas: 

"1° — Las  que  voten  los  Concejos  Provinciales  y  de  distrito 
para  el  sostenimiento  de  la  primera  enseñanza,  no  pudiendo  des- 
tinar á  este  objeto  menos  del  20  %  de  sus  rentas. 

"2*? — Los  productos  de  los  bienes  y  rentas  que  adquieran  los 
establecimientos  de  primera  enseñanza. 

"3^ — Las  multas  que  se  impongan  pOr  faltas  contra  los  re- 
glamentos y  disposiciones  relativos  á  la  primera  enseñanza. 

"4° — Las  subvensiones  fiscales  y  departamentales,  consigna- 
das en  los  respectivos  presupuestos. 

"5*? — Las  rentas  asignadas  ó  que  se  asignen  por  leyes  espe- 
ciales". 

Pero  con  ser  tan  varias  las  fuentes  de  donde  la  enseñanza  pri- 
maria oficial  debía  recibir  los  medios  destinados  a  su  sosteni- 
miento, no  bastaban,  ni  con  mucho,  para  satisfacer  sus  mas  pre- 
miosas necesidades;  pues  en  el  año  de  1905,  que  alcanzaron  su 
máximo,  no  llegaban  á  Lp.  100,000  suma  inferiorísima  á  la  in- 
dispensable. 

No  podía,  por  consiguiente,  esperarse  que  continuando  bajo 
ese  régimen  mejorara  la  renta  escolar,  y  fué  seguramente  ésta  la 
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principal  causa  que  determinó  la  tiación  de  la  ley  N°  162,  de  5  de 
diciembre  de  1905,  que  fundó  dicha  renta  sobre  bases  más  ijerma- 
nentes  y  fecundas;  como  lo  demuestra  su  artículo  11,  que  es  como 
sigue: 

"Las  rentas  destinadas  al  fomento  de  la  instrucción  primaria 
elemental,  son  las  siguientes: 

"1° — El  mojonazgo  municipal;  pero  si  éste  excede  del  50  '/cdela 
renta  total  del  municipio,  el  Supremo  Gobierno  le  reintegrará  la 
diferencia,  entre  el  producto  de  aquel  y  el  50  %  del  monto  del  pre- 
supuesto. Al  efecto  se  tomarán  como  base  los  presupuestos  mu- 
nicipales de  IGO-l. 

"2^ — Los  impuestos  locales  creados  por  leyes  especiales  3^  des- 
tinados al  fomento  de  la  instrucción  primaria. 

"3° — Los  ingresos  especiales  y  de  los  bienes  propios  de  la  ins- 
trucción primaria,  excepto  de  aquellos  que  por  testamento  ú 
otro  título  deben  ser  administrados  por  personas  ó  instituciones 
determinadas. 

"4° — El  30  %  de  las  rentas  de  las  Juntas  Departamenta- 
les. 

"5*^ — El  5  %  de  los  ingresos  fiscales. 

''Para  cubrir  los  gastos  de  establecimiento  ó  sostenimiento 
de  las  Escuelas  Normales  y  de  las  Escuelas  Talleres  creadas  por 
ley  de  1<?  de  febrero  de  1896,  se  girarán  libramientos  contra  el 
el  fondo  proveniente  de  los  ingresos  especificados  en  este  ar- 
tículo". 

En  el  artículo  14  se  manda  que  las  subvenciones  que  al  expe- 
dirse la  ley  pagaban  las  Juntas  Depíirtamentales  á  los  colegios 
de  instrucción  media,  se  abonen  por  el  Gobierno  con  cargo  á  los 
antedichos  fondos. 

Gracias  á  esa  reforma,  el  fondo  escolar  subió,  en  el  año  últi- 
mo á  pesar  de  las  dificultades  económicas  que  todos  conocemos, 
á  Lp.  239.396.9.11. 

Con  esta  renta  deberííi  atenderse  á  la  creación  y  sostenimien- 
to de  las  escuelas  que  prescriben  los  siguientes  artículos  de  la  re- 
ferida ley  N"?  162. 

"Art.  40— Habrá,  por  lo  menos  una  escuela  elemental  mixta 
en  las  aldeas,  haciendas  y  miníis,  y,  en  general,  en  todo  centro  de 
población  que  tenga  más  de  200  habitantes". 

"Art.  59 — En  los  lugares  de  mayor  población  se  establecerá, 
por  cada  200  niños  un  centro  escolar,  á  cargo  de  un  maestro  di- 
rector de  escuela,  con  el  número  necesario  de  preceptores  auxi- 
liares". 
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Pero  es  notorio  que,  ni  aun  con  el  fuerte  incremento  alcanza- 
do por  el  ingreso  de  la  instrucción  primaria,  ha  sido  posible  ha- 
cer frente  á  las  necesidades  de  la  misma,  extendiendo  sus  benefi- 
cios á  todos  los  habitantes  de  nuestro  territorio,  ni  siquiera  ])a- 
ra  asijínar  á  los  maestros  una  remuneración  mínima  (¡ue  i)ermi- 
ta  proporcionar  á  las  e-.cuelas  un  cuerpo  docente  idóneo,  dotar- 
las de  locales  propios  adecuados  á  su  objeto  y  del  inueblaje  y  úti- 
les sin  los  cuíiles  no  se  concibe  iioy  una  enseñanza  conforme  con 
los  cánones  de  la  pedagogía. 

Y  es  evidente  que  los  recursos  con  que  el  Estado  puede  con- 
tar no  le  permitirán,  en  mucho  tiem¡)o  aún,  sostener  todas  las  es- 
cuelcis  de  que  hemos  menester,  menos  por  la  magnitud  de  nuestra 
población  llamada  á  concurrirá  ellas,  que  por  la  inmensid¿id  del  te- 
rritorio en  que  se  encuentra  diseminada,  que  exige  un  número  de 
escuelas  mayor  que  el  que  sería  necesario  si  esa  misma  jjoblación 
fuera  más  compacta.  Luego,  pues,  es  lo  más  equitativo  que  los 
grandes  propietarios  territoriales,  industriales  ó  mineros,  en  una 
palabra  todos  los  organismos  sociales,  vengan  en  auxilio  del  Es- 
tado, toda  vez  que  lo  que  se  persigue  es  la  educación  del  pueblo, 
como  el  fundamento  más  sólido,  como  la  garantía  más  eficaz  de 
orden,  de  tranquilidad  y  de  progreso,  tanto  par¿i  los  individuos 
como  para  la  Nación. 

Merced  á  ese  auxilio,  le  sería  posible  al  Poder  Púbhco  exten- 
der su  mano  protectora  á  tantos  lugares  de  la  República,  que  re- 
claman urgentemente  el  beneficio  de  la  educación  primaria,  y  á 
los  cuales  no  puede  acudir  por  la  insuficiencia  de  las  entradas  fis- 
cales que  aun  no  consienten  tomar  de  ellas  la  suma  que  demanda- 
ría la  completa  satisfacción  de  ese  servicio. 

En  cuando  á  las  escuelas  de  adultos,  que  no  pueden  ser  sino 
nocturnas  ó  dominicales,  su  necesidad  está  considerada  en  las  si- 
guientes disposiciones  del  Reglamento  General  de  Instrucción  pri- 
maria: 

"Art.  427. — El  Gobierno,  en  cuanto  lo  permitan  las  rentas,  es- 
tablecerá en  cada  capital  de  provincici  una  escuela  de  adultos  pa- 
ra hombres  y  otra  para  mujeres". 

"Art.  428. — Las  escuelas  para  hombres  serán  nocturnas  ó  do- 
minicales. Las  de  mujeres  serán  diurnas  ó  dominicales". 

"Art.  429.  La  enseñanza  que  se  dé  en  dichas  escuelas  será 
gratuita,  esencialmente  práctica,  versará  especialmente  sobre  lec- 
tura, escritura,  dibujo  lineal,  aritmética,  geografía,  castellano  é 
instrucción  cívica  y  se  dará  según  el  turno  de  cursos  que  fije  el 
respectivo  director". 


SESIONES  DE  LAS    COMISIONES  657 

'•Art.  432. —  Se  prohiben  Iris  escuelas  mixtas  para  adultos". 

"Art.  4-34-. — Solo  serán  admitidas  en  estas  escuelas  las  ])erso- 
nas  ma^^ores  de  15  años.  Se  admitirán  alumnos  menores  de  esta 
edad  si  comprueban  la  imposibilidad  de  asistir  á  las  Escuelas  Fis- 
cales ó  particulares  diurnas,  y  si  concédela  autorización  el  resi)ec- 
tivo  Inspector  Provincial". 

"Art.  435. — Los  alumnos  de  las  escuelas  de  adultos  formarán 
secciones  según  la  edad,  á  ñn  de  que  los  menores  no  estén  confun- 
didos con  los  mayores  de  18  años", 

Pero  bien  se  comprende  que,  si  no  hay  los  recursos  suñcientes 
para  sostener  las  escuelas  necesarias  para  la  población  que  se  en- 
cuentra en  la  edad  escolar  obligatoria,  por  fuerza  tienen  que  ser 
muy  pocas,  relativamente,  las  que  funcionan  destinadas  á  los 
adultos.  Por  consiguiente,  es  indispensable  que  también  en  este 
orden  venga  la  ayuda  á  que  antes  nos  hemos  referido,  si  quere- 
mos que  alguna  vez  toquemos  la  hermosa  realidad  de  que  desa- 
parezca del  país  el  analfabetismo,  que,  junto  con  el  alcoholismo, 
constituye  la  más  fuerte  remora  que  la  República  tiene  que  des- 
truir, para  afianzar  su  progreso  y  bienestar. 

Partiendo  de  las  consideraciones  que  dejo  expuestas,  creo  que 
convendría  adoptar  las  siguientes  medidas: 

1" — Que,  en  todo  fundo,  ingenio  ó  establecimiento  minero, 
donde  haya  20ó  más  niños, entre  ambos  sexos,  que  seencuenti'en 
en  la  edad  escolar  fijada  por  la  ley  y  carezcan  de  la  instrucción 
obligatoria,  sostenga  el  propietario  por  lo  menos  una  escuela 
mixta  alterna;  ó  sea  de  asistencia  por  la  mañana  para  los  ni- 
ños de  un  sexo  y  por  la  tarde  para  los  de  otro. 

29 — Que  los  dueños  de  fundos,  ingenios  ú  otros  establecimien- 
tos como  los  expresados  en  el  párrafo  anterior,  en  que  haya  un 
número  niños  menor  que  20,  se  asocien  para  constituir  una  de  la 
misma  clase  en  el  lugar  más  céntidco  y  accesible  á  la  concurren- 
cia de  los  niños  de  los  respectivos  establecimientos,  en  la  mis- 
ma forma  cucha,  á  juicio  del  respectivo  inspector  de  instruc- 
ción. 

3*^ — Que  en  el  mismo  local  de  cada  una  deesas  escuelas  y  ai)i-o- 
vechando  de  su  mueblaje  y  útiles  de  enseñanza,  funcione  una  es- 
cuela nocturna  para  adultos,  debiendo  concurrir  los  varones  en 
las  noches  de  los  lunes,  miércoles  y  viernes  y  las  mujeres  en  las  de 
los  martes  y  jueves. 

Estas  escuelas  funcionarán  no  más  de  dos  horas  en  ca- 
da noche,  comenzando  una  y  media  horas  después  de  la  que  la 
costumbre  haya  establecido  para  la  comida. 
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Podrán  establecerse  escuelas  diurnas  dominicales  3'  demás 
días  festivos,  para  adultos,  de  asistencia  general;  pero  mante- 
niendo una  conveniente  separación  de  los  sexos.  Estas  escuelas 
no  funcionarán  más  de  tres  lioias,  cpie  serán  consecutivas  y  en  el 
momento  del  día  que  la  entidad  de  cpiien  dependan  liayan  fijado 
como  más  conveniente. 

La  asistencia  á  las  csciieias  de  adultos,  en  calidad  de  alumnos 
ó  alumnas,  será  completamente  liljre. 

•A" — Tanto  en  las  escuelas  de  niños  como  en  las  tie  adultos  la 
materi£i  de  enseñanza  debe  ser:  lectura  3^  escritura  corrientes,  las 
cuatro  opeiaeiones  de  aritmética  aplicadas  á  la  vida  jjráctica,  n(j- 
ciones  generales  de  geografía  universal  y  de  geografía  é  historia 
del  Perú,  de  ia  doctrina  cristiana  y  de  los  princi]jales  deberes  y 
derechos,  especialmente  del  ciudadano  pernano;  tral)ajo  manual 
educativo,  dibujo,  explicaciones  orales  sobre  las  cosas  que  los 
alumnos  conozcan  ó  puedan  conocer  sensitivamente  ó  por  senci- 
llos razonamientos  y  cuyo  conocimiento  sea  necesario  para  su  edu- 
cación; ejercicios  físicos  íulecuados  á  cada  sexo  y,  íideu.ás,  ejerci- 
cios militares  para  los  varones,  proporcionados  á  la  edad  y  con- 
diciones fisiológicas  de  los  alumnos.  A  las  mujeres  deberían  sumi- 
nistrárseles también  nociones  prácticas  de  economía  doméstica  y 
de  las  labores  propias  de  la  mujer.  Finalmente,  se  debería  dedicar 
especialísima  atención  á  la  formación  de  hábitos  higiénicos  y 
mcn'ales,  librando  batalla  constante,  muv  particularmente  con- 
tra el  alcoholismo. 

50 — El  Gobierno  debería  proporcionar  á  los  alumnos  de  estas 
escuelas  los  mismos  libros  de  lectura  y  útiles  para  el  aprendi- 
zaje de  la  escritura  que  suministra  á  los  alumnos  de  escuelas 
fiscales,  corriendo  por  cuenta  de  los  propietarios  sólo  los  demás 
gastos. 

Si  semejantes  ideas  tuvieran  realización,  habríamos  dado  un 
paso  gigantesco  en  la  difusión  de  la  enseñanza  primaria  y  por 
consiguiente,  en  el  mejoramiento  de  nuestro  pueblo,  haciéndole 
capaz  de  comprender  que  sólo  de  su  esfuerzo  en  la  senda  del  tra- 
bajo y  del  bien  estriba  su  propia  grandeza  3^  su  propia  felicidad, 
y  como  consecuencia,  la  grandeza  v  la  felicidad  de  la  Patria  pe- 
ruana. 

Tilles  son  las  conclusiones  que  me  ha  sugerido  la  contempla- 
ción del  tema  que  me  ha  ocupado,  dejando  la  apreciación  de  ellas 
al  ilustrado  criterio  de  Ud.  y  demás  señores  miembros  de  la  Sec- 
ción. 

Justo  Pérez  Figuerola. 
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Aprobadas  que  fueron  las  cinco   conclusiones  de   la    ponencia 
interior,  se  trató  del  tema  31: 

Tema  31.— Sostenimiento  obligatorio  de  asistensin  médica 
por  las  empresas  mineras. 

dándose  lectura  á  la  siguiente  ponencia  del  doctor  F.  Mier  y 
P  roano: 

Las  distintas  cuestiones  de  orden  sociológico  que  forman  el 
edificio  de  las  leves  del  trabajo,  son  de  tal  interés  para  el  indus- 
trial minero,  y  especialmente  para  el  obrero,  que  casi  podemos 
decir  que  en  su  profundo  y  detallado  estudio  parala  dación  de 
las  le_ves  pertinentes,  está  basado  el  rápido  desarrollo  de  la  in- 
dustria minera. 

Hasta  la  fecha  sólo  podemos  disfrutar  aunque  sea  en  parte 
de  los  beneficios  que  para  el  trabajador  ha  traído  la  ley  de  acci- 
dentes del  trabajo  dictada  por  el  Congreso  de  1911;  pero  faltan 
por  estudiarse  otras  tan  importantes  como  esta,  cc^mo  son  la  ley 
sobre  el  trabajo  de  la  mujer  3'  el  niño  que  felizmente  ya  se  está 
(,iiscu tiendo  en  el  Congreso;  la  le\^  sobre  el  contrato  de  trabajo;  la 
ley  sobre  salarios:  le^-  sobre  seguro  obrero;  ley  sobre  inspecciones 
de  trabajo;  ley  sobre  construcción  de  casas  para  o'nreros;  ley  so- 
ore  venta  de  subsistencias  en  las  grandes  empresas,  etc.  etc. 

Entre  estas  leyes  estaría  la  que  se  t-eñere  al  servicio  médico 
obligatorio  por  las  empresas  mineras  v  la  inspección  médica  en 
los  centros  de  trabajo. 

No  habrá  ningún  país  másdescuidado  en  materia  de  higiene  _v 
salubridad  pública  que  el  Perú,  y  si  nuestra  observación  la  con- 
cretamos á  los  centros  de  trabajo,  veremos  que  aquí  son  todavía 
mayores  el  abandono  y  la  ignorancia  que  de  los  principios  de  hi- 
giene y  salubridad  tienen  los  empresarios,  en  algunos,  por  su- 
puesto, por  conveniencia. 

Si  esta  observación  la  hacemos  en  las  grandes  negociaciones 
y  talleres  de  varias  emj^resas  de  la  costa,  con  mayor  razón  se  no- 
tíirá  el  descuido  en  las  negociaciones  mineras,  aquí  no  ya  sólo 
]ior  el  Empi'esario,  sino  por  condición  peculiar  del  obrero  se- 
rrano. 

Inmediamente  salta  á  imestra  vista,  que  esta  deficiencia  en 
materia  de  higieniza.ción  de  los  talleres  y  fábricas,  de  oficinas  de 
fundición  _v  minas,  fundos  agrícolos  y  ganadeios.es  del)ida  única 
y  exclusivamente  á  la  falta  de  tm  médico  rentado  p(M*  estas  gran- 
des negociaciones,  que  tienen  á  sti  servicio  un  buen  númet o  de 
trabajadores. 
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Knel  rciíi  ptxlenios  contar  con  111113'  pocas  negociaciones  niine- 
lasde  inij)oi'taneia,  que  cuentan  con  los  servicios  profesionales  de 
un  facultativo  para  la  ¡".sistencia  de  susenipleados  y  obreros;  pode- 
mos referirnos  tan  solo  á  la  "Cerro  de  Pasco  Mininsr  Comiíany" 
t|ue  tiene  contratados  cuatro  médicos  extranjeros  para  sus  de- 
pendendencias  del  Cerro  de  Gaseo,  Snielter,  Goyllarisquizga  y 
Ouishuarcancha;  la  ''Morocha  Alining  Company"  que  tiene  á  su 
servicio  un  médico  peruano  á  gestión  colectiva  de  sus  obreros, 
pues,  al  principio,  también  fué  un  médico  norteamericano,  igno- 
rante en  el  idioma  español,  quien  atendía  á  los  obreros;  la  Em- 
I^resa  j)eti'olera  del  Norte,  que  tiene  tamljién  á  su  servicio  un  mé- 
dico inglés  y  sólo  las  negociaciones  mineras  de  Velezmoro  en  An- 
cash  y  Fernandini  en  Junín,  cuentan  con  los  servicios  de  médicos 
peruanos. 

Salido  de  estas  poderosas  empresíis  miner<as,  todas  las  demás 
que  se  encuentran  diseminadas  en  nuestras  serranías,  por  la  ubi- 
cación proj)ia  de  los  veneros  mineros,  no  cuentíin  ni  proporcio- 
nan asistencia  métlica  á  sus  empleados  y  obreros,  ni  siquiera  pe- 
riódica. 

La  ley  de  accidentes  del  trabajo  en  su  artículo  13  prescribe 
que  toda  negociación  minera  ó  industrial,  que  tenga  á  su  servi- 
cio numerosa  geiue  obreríi,  deberá  proporcionar  asistencia  médi- 
ca á  sus  obreros;  desgríiciadamente  esta  disposición  de  la  ley  es 
burlada,  debido  á  que  no  se  indica  el  número  de  obreros  que  es 
necesario  tener  para  que  el  empresario  esté  obligado  á  tener  un 
médico  rentado  para  el  servicio  de  éstos,  ni  menos  precisa  si  la 
asistencia  que  los  médicos  prestan  á  los  obreros  debe  ser  remu- 
nerada por  estos  ó  tan  solo  por  los  empresarios  mediante  el 
sueldo  que  se  les  pague,  como  se  le  podría  suponer  por  un  ac- 
to de  justicia. 

En  las  negociaciones  mineras  que  actualmente  cuentan  con 
médicos  á  su  «ervicio,  los  obreros  y  empleados  por  lo  general  no 
pagan  las  visitas  que  los  médicos  de  la  negociación  les  hacen  en  caso 
en  enfermedad,  pero  sí  tienen  que  abonar  los  certificados  médicos 
por  defunción  ó  por  los  reclamos  por  accidentes  del  trabajo. 

Pero  si  bienes  cierto  que  los  obreros  no  pagan  las  visitas  délos 
médicos,  en  cambio  se  les  descuenta  mensualmente  un  tanto  de 
sus  salarios  que  en  la  Compañía  americana  del  Cerro  3'  Moroco- 
cha  esS|.2  mensuales  se  asistan  ó  no,  y  este  descuento  es  aun  ma- 
3'or  cuando  tienen  que  hospitalizarse  en  los  hospitales  que  depen- 
den de  la  Compañía;  llegando  el  caso  de   que  este  injusto  grava^ 
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men  al  salario  del  obrero,  llega  á  ser  bastante  crecido,  cuando 
hay  que  proporcionar  al  obrero  algún  aparato  artificial  para 
reein¡)l.'izar  una  pierna  ó  brazo  mutilado  ó  tiene  que  practicarse 
alguna  opera cióu  de  importancia,  lo  que  no  ocurre  en  otros  paí- 
ses. 

Por  otia  parte,  si  son  jiocas  las  empresas  mineras  que  cuen- 
tan con  los  servicios  profesionales  de  un  médico  para  la  asisten- 
cia de  sus  empleados  y  obreros,  son  aúti  menos  las  que  cuentan 
con  un  hospital  para  el  enclaustramientode  sus  obreros  enfermos 
ó  accidentíidos;  podíamos  referirlas:  la  '"Cerro  de  Pasco  Mining 
Company"  tiene  un  magnífico  hospital  en  el  Cerro,  una  peque- 
ña sala  de  curaciones  en  Sraelter,  Goylhirisc(uizgay  Quishuarcan- 
chíi;  la  Negociación  Fernandini,  tiene  un  regular  hospital  donde 
no  se  cobra  nada  á  los  obreros  durante  su  asistencia,  ni  se  hace 
ningún  descuento  en  sus  salarios  duríinte  el  tiempo  que  sirven  á 
esta  Empresa;  la  "Morococha  Mining  Company"  también  tiene  im 
Hospital  bien  instahido.  sostenido  por  el  descuento  de  los  sala- 
rios á  sus  obreros;  la  Backus  &  Johnston  Company  también  tie- 
ne instalado  un  buen  Hospital  en  Casapalca;  la  Negociación  pe- 
trolera del  Norte,  también  tiene  un  magnífico  Hospital  para  el 
servicio  de  sus  trabajadores,  sostenido  por  la  misma  negociación 
Y  no  sabemos  de  otra  empresa  minera  que  cuente  con  las  venta- 
jas de  una  dependencia  de  esta  clase  para  la  asistencia  de  su  gen- 
te de  trabajo. 

Tratándose  de  las  pequeñas  negociaciones,  diremos  que  mu- 
chas de  ellas  no  sólo  no  cuentan  á  su  servicio  con  un  médico  ren- 
tado, sino  que  ni  siquieríi  tienen  un  modesto  botiquín  de  donde 
proporcionar  los  medicamentos  de  urgencia  para  los  casos  gra. 
ves  de  enfermedad  ó  accidente. 

Hay  que  hacer  notar  también  otra  irregularidad  muy  grave 
que  se  nota  también  en  el  servicio  médico  de  las  empresas  que 
cuentan  con  médicos  rentados  á  su  servicio,  y  es,  que  la  mayor 
parte  de  estos  médicos  son  de  naciong.!idad  americana  ó  inglesa 
y  un  90  %  de  ellos  no  saben  absolutamente  nada  del  idioma  es- 
pañol; de  aqui  resulta,  que  cuando  algún  obrero  necesita  de  sus 
servicios,  no  puede  entenderse  con  el  médico  por  no  saber  el  idio- 
ma, ni  éste  tomar  los  datos  de  la  enfermedad,  cometiendo  la  gra- 
ve irregulaiidad  de  darse  cuenta  de  la  clase  de  enfermedad  por  re- 
ferencias y  cayendo  así  en  faltas  graves  en  la  prescripción  de  me- 
dicamentos; pero  todavía  hay  otra  circunstancia,  y  es  que  siendo 
la  mavoría  de  nuestros  obreros   indígenas  ignorantes  en    el  idio- 

C.   M.-I.  82  y  83 
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ma  castellano,  pues  sólo  saben  el  quechua,  no  pueden  entenderse 
con  el  niLHÜco  para  darle  datos  de  sus  males,  ni  el  médico  i^iiedc 
investigar  los  síntomas  de  una  enfermedad;  de  aquí  la  serie  de 
errores  v  de  consecuencias  funestas  en  la  asistencia  de  los  tralca- 
jad  ores. 

Sobre  este  cúmulo  de  deficiencias  en  la  asistencia  medica,  se 
agregíi  un  abuso  y  una  infracción  á  la  ley  de  accidentes  del  tra- 
bajo, por  cuanto  durante  el  tiempo  de  enfermedad  en  algunas  ne- 
gociaciones no  se  le  abona  il  obrero  ó  su  familia  la  parte  co- 
rrespondiente y  proporcional  al  salario  que  ganaba,  como  lo  es- 
tatuye la  ley  de  accidentesdel  trabajo;  de  modo  queel  trabajador 
sobre  lo  que  tiene  que  pagar  por  su  asistencia  3'  curación  ])or  par- 
te del  médico,  al  salir  restablecido,  se  le  niega  el  abono  del  salario 
que  le  correspondería,  á  tenor  de  la  ley,  por  el  tiempo  que  ha  du- 
rado su  enfermedad,  y  muchas  veces,  todavía  queda  despedido 
por  inútil  para  ej  trabajo  y  sin  indemnización  algtina,  ni  el  obre- 
ro reclama  por  su  ignorancia. 

Quiere  decir,  que  á  pesar  de  ias  disposiciones  legales  de  la  ley 
de  accidentes  del  trabajo,  que  garantiza  la  salud  y  asistencia  del 
obrero,  éstas  no  se  cumplen  en  la  casi  totalidad  de  las  empresas 3'- 
muchas  veces  se  abusa  á  la  sombra  de  su  tenor  vago  y  impre- 
ciso. 

Por  otra  parte  las  negociaciones  que  cuentan  con  los  servi- 
cios permanentes  de  un  profesional,  no  se  preocupan  de  la  higiene 
de  sus  dependencias,  como  las  de  sus  minas,  talleres,  fundiciones, 
casas  de  sus  obreros  y  otras  secciones  de  trabajo;  nunca  se  anali- 
za las  aguas  de  consumo  para  los  obreros,  no  se  observa  si  están 
ó  nó  en  el  grado  de  semipotabilidad,  jamás  se  hacen  indicaciones 
científicas  sobre  ventilación  de  las  oficinas,  talleres  y  minas,  no 
se  recomiendan  ni  proporcionan  los  aparatos  de  protección  con- 
tra el  humo,  los  polvos  tóxicos,  los  aires  viciados,  ni  se  cubren 
las  maquinarias  de  los  aparatos  necesarios  para  resguardar  la 
vida  de  los  obreros  durante  su  trabajo.  Tampoco  interviene  el 
médico  en  el  trabajo  de  los  menores  ni  en  las  horas  máximas  de 
trabajo  para  mujeres  3^  niños. 

Parece  pues,  que  las  atribuciones  del  médico  están  restringi- 
das, más  por  voluntad  propia  del  empresario  que  por  la  su3'a 
misma,  fundado  el  primero  en  su  afán  de  evitarse  gastos  de  esta 
clase,  al  parecer  superfinos  para  él.  3^  motivado  por  el  segundo 
por  falta  de  labor  ó  de  conocimientos  sobre  los  principios  de  la 
hisfiene  industrial. 
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De  modo  pues,  que  l;i  mayor  jírirte  de  nuestras  empresas  mi- 
neras que  cuentan  con  i)uen  número  de  obieros,  no  proporcionan 
á  estos  los  servicios  médicos  ni  Ja  asistencia  á  cpie  están  ol^liga- 
das;  que  la  mavor  pcirte  de  las  que  tienen  á  su  servicio  médicos 
rentados,  son  éstos  (ie  nacionalidad  extranjera  y  no  nacionales 
como  debiera  ser;  que  no  se  fija  el  número  de  empleados  que  debe 
tener  una  negociacitMi  para  que  esté  obligada  á  contratar  los  ser- 
vicios de  un  médico;  que  en  algunas  empresas  se  descuenta  á  los 
obreros  un  tanto  de  su  salai'io  por  derecho  de  hospital  y  asisten- 
cia médica,  resultando  de  allí  c{ue  es  el  obrero  el  (pie  sostiene  al 
médico  y  al  hosijital  y  no  el  empresario,  como  pasa  en  todas  par- 
tes; que  en  casi  todas  las  empresas  de  trabajo,  se  niega  al  obrero 
el  derecho  que  tiene  de  reclamar  para  sí  ó  su  familia  la  indemni- 
zación ó  salario  reducido  que  le  corresponde  por  todo  el  tiempo 
que  le  dura  su  enfermedad  ó  inutilización  para  el  tr^djajo;  que  los 
médicos  á  cargo  de  las  empresas  mineras,  no  se  preocupan,  por 
la  exigua  renta  que  perciben,  de  la  higiene  y  salubridad  de  las 
minas,  fundiciones,  talleres  y  demás  dependencias  de  la  negocia- 
ción, ni  cuida  el  empresario  de  dotar  á  sus  maquinarias  y  diver- 
sas secciones,  de  ios  aparatos  de  protección,  necesarios  para  la 
vida  3^  salud  de  sus  obreros. 

Por  las  Consideraciones  arriba  expuestas,  el  suscrito  liega  á 
las  siguientes  conclusiones  que  pueden  ser  motivos  de  opinión  por 
el  Congreso  Minero  próximo  á  reunirse. 

!<? — Que  toda  negociación  que  tenga  á  su  servicio  más  de 
doscientos  obreros  debe  contar  obligatoriamente  con  los  servicios 
profesionales  de  un  médico  para  la  asistencia  de  sus  empleados  y 
obreros,  asi  como  para  la  vigilancia  de  la  higiene  y  salubridad  de 
sus  dependencias. 

2o_0ue  los  médicos  que  presten  servicios  profesionales  en 
las  empresas  mineras  deben  ser  nacionales. 

3o_0ue  toda  negociación  que  cuente  con  más  de  quinientos 
obreros Tiebe  tener  un  hospital  bien  provisto  de  medicinas  é  ins- 
trumentos y  contar  C(mi  los  servicios  permanentes  de  un  médico. 

Lima,  diciembre  de  1917, 

F.  Miery  Proiiño. 

Después  de  discutido  el    punto,    se    aprobáronlas   siguientes 

conclusiones: 

"El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera  declara  su  an- 
helo de  que  se  prepare  una  investigación  oficial  documentada  so- 
bre la  calidad  de  los  alojamientos  que  las  empresas  proporcionan 
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á  SUS  operarios,  sobre  la  asistencia  médica  que  están  en  aptitud 
de  prestarles,  y  sobre  las  meilidas  profilácticas  que  tenjzan  esta- 
blecidas para  prevenir  y  combatir  el  desarrollo  de  neumonías,  si- 
licosis, anquilostomiasis,  etc.  Esta  investigación  oficial  servirá  co- 
mo base  de  la  futura  legislación  y  reglamentación  sobre  la  ma- 
teria. 

"Es  conveniente  que  en  la  Escuela  de  Ingenieros  se  establezca 
un  curso  especial  que  difunda  entre  los  profesionales  el  conoci- 
miento de  las  causas  de  las  enfermedades  profesionales  del  ope- 
rario de  minas  y  del  metalurgista. 

"El  Congreso  declara  que  los  médicos  extranjeros  que  pres- 
ten sus  servicios  en  los  centros  mineros  deben  tener  sus  títulos 
profesionales  revalidados  en  Lima. 

"Toda  negociación  que  cuente  con  500  oi)reros  ó  más,  debe 
tener  un  hospital  bien  provisto  de  medicinas  é  instrumen- 
tos". 

Luego  se  leyó  la  siguiente  ponencia  del  doctor  Pedro  M.  Oli- 
veira  sobre  el  tema  32  del  Cuestionario  de  la  Sección: 

Tema  32 — El  trabajo  en  las  minas  ha  sido  factor  de  cultura 
para  los  operarios  indígenas? 

Esta  proposición  que,  á  primera  vista,  parece  de  orden  his- 
tórico, plantea  una  cuestión  de  actualidad  palpitante,  cuya  so- 
lución afecta  fundamentalmente  ai  porvenir  de  ia  nacionalidad. 
El  más  somero  estudio  de  tan  importante  tema,  basta  para  llevar 
al  ánimo  este  convencimiento. 

Cuando  los  españoles  descubrieron  al  Perú,  quedaron  mar^i- 
villados  ante  la  grandeza  de  la  civilización  asentada  en  el  inmen- 
so territorio  comprendido  entre  el  reino  de  los  Sires  y  el  Maule, 
el  mar  Pacífico  y  las  selvas  del  oriente. 

El  hombre  había  dominado  á  la  naturaleza.  En  los  áridos  te- 
rrenos de  la  costa,  lucía  una  vegetación  exhuberante,  merced  á 
un  admirable  sistema  de  canales  de  riego.  Por  obra  de  los  terra- 
plenes, cuyos  restos  suscitan  asimismo  la  admiración  de  la  pos- 
teridad, las  laderas  de  los  Andes  eran  como  un  gran  anfiteatro 
en  cuyas  gradas  expusiese  la  naturaleza  productos  de  todos  los 
climas.  En  las  regiones  más  altas,  de  todo  punto  inaccesibles  al 
cultivo,  pacían  grandes  rebaños  de  llamas  y  carneros,  que  sumi- 
nistraban la  materia  prima  para  las  artes  del  hilado  y  tejido  en 
que  sobresalían  los  naturales.  Las  partes  de  tan    vasto  y  quebra- 


SESIONES  DE  LAS  COMISIONES  665 

do  territorio  estaban  unidas  entre  sí  por  magníficos  caminos.  Es- 
tos hechos  atestiguan  que  la  ríiza  indígena  era  capaz,  en  alto  gra- 
do, de  intensos  y  continuados  esfuerzos. 

Ninguna  reahzó  mejor  la  solidaridad  humana,  forma  excelsa 
del  espíritu  de  asociación.  En  el  orden  de  los  deberes,  á  los  debe- 
res para  con  Dios  seguían  los  deberes  para  con  los  huérfanos  y 
los  ancianos,  los  enfermos  y  los  desvalidos.  Después  de  las  tierras 
del  Sol,  el  pueblo  había  de  cultivar  las  de  aquellos  que  no  podían 
hacerlo  por  sí  mismos.  En  todo  momento,  si  alguien  por  cual- 
quier circunstancia  se  encontraba  imposibilitado  para  trabíijar, 
el  vecino  debía  ayudarle.  El  lema  "cada  uno  para  todos"  fórmu- 
la de  la  abnegación,  precedía  al  lema  "cada  uno  para  sí", 
fórmula  del  egoísmo. 

La  laboriosidad  y  el  espíritu  de  asociación  que  en  tan  alto 
grado  poseyeron  los  antiguos  peruanos,  fué  fruto  del  régimen 
económico  imperante.  El  trabajo  era  obligatorio  pero  atrayen- 
te.  A  todos  beneficiaba.  Merced  á  la  organización  comunista,  na- 
die carecía  de  lo  necesario  para  subsistir.  Debido  á  la  solicitud 
verdaderamente  píiternal  del  inca,  el  bienestar  del  obrero,  por  ru- 
da que  fuese  su  laljor,  estaba  suficienterpente  garantido.  Por  ra- 
zones que  no  es  necesario  exponer,  las  minas  sólo  eran  trabaja- 
das por  personas  de  los  mismos  distritos  á  que  correspondían. 
En  general  el  reparto  de  las  labores  se  hacía,  como  dice  un  cono- 
cido historiador,  "de  modo  que  al  mi.-imo  tiempo  que  se  escogie- 
sen las  manos  más  expertas,  á  nadie  tocase  una  tarea  despropor- 
cionada á  sus  fuerzas". 

Verificada  la  conquista,  cambian  fundamentalmente  la  eco- 
nomía nacional  \^  el  régimen  del  trabajo. 

Si  durante  el  período  incaico  fué  la  agricultura  la  industria  pre- 
dilecta, en  el  período  colonial  lo  es  la  minería.  Prevalece  ésta  por 
dos  razones  poderosas.  En  armonía  con  las  ideas  económicas  rei- 
nantes, se  consideraban  los  metales  preciosos  como  la  única  y  ver. 
dadera  riqueza  de  las  naciones.  Además,  aquella  industria  realiza 
el  enriquecimiento  rápido  y  sin  esfuerzo,  única  aspiración  defini- 
da del  aventurero  español. 

Nacida  de  la  conquista  la  nueva  sociedad,  su  piedra  angular 
es  la  explotación  del  vencido.  Mirando  al  indígena  como  bestia 
de  labor,  sólo  se  atiende  empíricamente  al  rendimiento  económico 
que  da,  olvidándose,  en  la  realidad  de  la  vida,  á  pesar  de  la  sabi- 
duría y  clemencia  de  las  leyes,  su  carácter  de  ser  humano  sujeto 
de  derechos  inalienables    é    imprescriptibles.   Son  tan  conocidas 
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las  condiciones  verdaderamente  inhumanas  en  que  se  realiza  el 
trabajo,  especialmente  en  la  industria  minera,  que  puedo  exhone- 
rarme  de  la  ingrata  tarea  de  describirlas. 

La  influencia  de  estos  hechos  dolorosos  no  pudo  ser  más  fu- 
nesta, í^uso  en  peligro  el  destino  de  mía  raza. 

Las  condiciones  del  ti'al)ajo  defornum  el  alma  del  indígena. 
Al  terminar  la  dominación  española,  ha  íidcjuirido  todos  los  vi- 
cios de  las  razas  oprimidas.  Es  perezoso,  desconñado,  amigo  del 
aislamiento.  Diríase  fjue  estos  defectos  le  son  innatos;  tan  pío- 
fundas  son  sus  raíces. 

Lascondicionesdel  trabajo  han  colocado  á  una  nación  nume- 
rosa en  trance  de  extinguirse.  El  virrey  Toledo  empadronó 
8.255.000  indios,  y  en  la  época  de  Avilez  no  llegan  a  800.000  los 
que  hay  en  el  virreinato. 

La  independencia  cambia  las  formas,  pero  no  la  esencia  déla 
organización  económica.  Tamaña  obra  no  estaba  á  su  alcance. 
Duran  te  mucho  tiempo  sid^siste  el  régimen  colonial  del  trabajo,  ba- 
sado en  la  explotación  de  las  clases  inferioi'es,  a  pesar  de  la  pro- 
hibición de  la  mita,  resuelta  por  las  Cortes  de  Cádiz  en  la  memo- 
rable sesión  del  9  de  no\;iembre  de  1812,  y  reiterada  por  el  liber- 
tador San  Martín  á  los  pocos  días  de  proclamada  la  independen- 
cia del  Perú.  Siete  décadas  después,  el  protector  de  la  raza  indí- 
gena hubo  de  dar  un  decreto,  disponiendo  que  quedaba  "absolu- 
tamente prohido  el  uso  de  mitanes,  pongos  y  otros  establecidos 
en  el  abuso".  Esta  es  la  prueija  soberana  de  que  las  leyes  ins- 
piradas por  un  alto  espíritu  de  himianidad,  ntnica  llegaron 
hasta  la  conciencia  de  todos  los  mineros  y  terratenientes  del 
Perú. 

El  sucedáneo  de  la  mita  colonial  fué  el  enganche.  Esta  forma 
de  locación  de  servicios,  existente  entre  nosotros  desde  tiemijos 
remotos,  no  ha  sido  parte  á  que  las  relaciones  del  empresario  con 
el  obrero  sean  regidas  por  las  normas  de  la  justicia  distributi- 
va. Prescindiendo  de  abusos  abominables  cometidos  á  su  sombra 
3'- que  quizá  tiendan  á  desaparecer,  y  de  aquellos  que  se  derivan  ne- 
cesariamente de  la  naturaleza  y  modalidades  del  contrato,  es  evi- 
dente que  no  asegura  al  obrero  el  goce  efectivo  del  salario  pacta- 
do, ni  la  inviolabilidad  de  su  libertad  personal,  ni  la  integridad 
de  sus  exiguos  bienes  patrimoniales.  Sin  embargo  hoy  es  menos 
odioso  el  enganche,  porque  ya  no  se  lleva  á  cabo  bajo  la  presión 
déla  autoridad  política.  Esta  es  á  lo  menos,  verdad  legal  y  ver- 
dad oficial. 
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Parece  también  que  al  lado  del  enganche,  cobra  cada  día 
más  importancia  el  sistema  de  la  contrata  libre.  Aquél  solo  im- 
¡)era  de  manera  exclusiva  en  las  localidades  apartadas,  donde 
hay  escasez  de  ijrazos.  En  los  grandes  centros  mineros  gana  te- 
rreno el  segundo  sistema.  Atraídos  por  el  aliciente  de  salarios  re- 
lativamente elevados,  afluyen  á  ellos,  espontáneamente,  muchos 
operarios.  La  experiencia  revela,  pues,  que  \a  pretendida  repul- 
sión del  indígena  por  el  trabajo,  desaparece  como  por  arte  de 
oncíintamiento,  así  que  disfruta  de  garantías  eficaces. 

El  balance  de  la  época  republicana,  hasta  la  reciente  ^iparición 
de  la  gran  industria  minera,  es  también  absolutamente  desfavo- 
rable para  la  humanidad.  El  destino  de  la  raza  aborigen  está  to- 
davía en  peligro  de  frustarse.  Sus  defectos  adquiridos  no  se  han 
atenuado,  porque  las  condiciones  deTtrabajo  siguen  siendo  funda- 
mentalmente las  mismas  que  en  el  pasado.  Su  tributo  á  la  muerte 
es  igualmente  pavoroso.  "Podemos  recordar,  dice  el  doctor  Ca- 
pelo, que  el  crecimiento  de  la  población  del  Perú,  que  era  de  27,000 
halíitantes  por  millón  de  pobladores  v  por  año  en  la  época  del  ma- 
riscal Castilla,  única  en  que  el  indio  gozó  de  derechos  y  protec- 
ción del  Estado,  bajó  después,  y  desde  1873  se  fijó  en  la  pobrísi- 
ma  cifra  de  5.909,  esto  es  menos  de  la  cuarta  parte  de  aquella. 
Ila}^  pues  un  coeficiente  de  despoblación  del  Perú,  que  alcanza, 
respecto  de  esa  época  á  21.300  por  millón  _v  por  año;  y  que  re- 
presenta, para  sólo  los  indígenas,  una  menor  población  de  un 
millón  de  ellos  desde  el  año  1860  á  la  fecha".  Estos  resultados 
son  lógicos.  Las  mismas  causas  producen  los  mismos  efectos  en 
todas  las  latitudes,  en  todos  los  tiempos  y  bajo  todas  las  for- 
mas de  gobierno. 

El  laboreo  de  las  minas  no  ha  sido  hasta  el  presente  un  pode- 
roso factor  de  cultura  de  la  raza  aborigen;  pero  debe  serlo. 

La  transformación  que  principia  a  experimentar  el  indígena 
c^ue  trabaja  en  los  centros  más  florecientes  de  aquella  industria, 
no.s  autoriza  á  pensar  así.  Todos  los  que  han  viajado  por  el  in- 
terior de  la  República,  manifiestan  que  hay  un  abismo  entre  el 
operario  minero  y  el  agrícola.  Los  \'anacones  y  colonos  de  los  la- 
tifundios andinos,  son  verdaderos  siervos  incorporados  al  suelo; 
para  ellos  no  ha  concluido  la  edad  media.  Los  obreros  mineros, 
en  cambio,  son,  en  su  ma^^oría,  hombres  relativamente  libres,  ini- 
ciados en  los  usos,  costumbres  y  necesidades  de  la  gente  civiliza- 
da. La  labor  diaria  á  que  están  sometidos  les  ha  dado  ciertos  co- 
nocimientos útiles,  que  iluminan  su  inteligencia;   buenos  hábitos, 
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que  enderezan  y  roDustecen  SU  voluntad;  sentimientos  sociales, 
que  desvanecen  temores  seculares  y  apaj^an  odios  ancestra- 
les. 

Tan  halagüeño  resultado  no  debe  maravillariios;e.s  un  hecho 
natural  y  necesario.  El  trabajo  en  un  ambiente  superior,  es  la 
única  manera  eficaz  de  civilizar  al  indio. 

Decimos  el  trabajo,  porc|ue  para  trasformar  á  una  raza  no 
basta  la  acción  temporal  y  transitoiia  de  la  escuela;  se  necesita 
la  influencia  permanente  del  esfuerzo  productivo.  En  un  país  inci- 
piente, el  capital  y  la  industria  son  los  mejores  pedagogos.  Esta  ver- 
dad axiomática  urge  inculcarla  á  los  dirigentes,  en  cuyo  espíri- 
tu tiene  todavía  arraigo  el  prejuicio  que  espera  resultados  mara- 
villososdeladifusióndelainstruccion  primaria,  la  cualpor  sí  sola 
es  estéril,  cuando  no  ¡perturbadora.  A  un  aml)iente  embrionaiio, 
no  puede  trasplantarse  artificialmente  la  cultura,  del  mismo  mo- 
do que  no  podría  llevarse  la  higiene,  ni  ningiuia  de  aquellas  con- 
diciones superiores  propias  de  la  vida  civilizada.  Todos  los  es— 
íuerzos  que  se  hicieran  en  tal  sentido  se  perderían  en  el  va- 
cío. 

Decimos  el  trabajo  en  un  ambiente  superior,  porque  el  proce- 
so educativo  no  es  en  su  esencia  sino  un  proceso  imitativo,  un 
proceso  de  adaptación  á  im  tipo  más  alto  de  la  vida. 

Saber  dónde  podrá  encontrar  el  indio  esta  condición  de  su 
cultura,  el  trabajo  en  un  ¿imbiente  superior,  es  cuestión  fácil  de 
resolver. 

La  bajada  del  indígena  á  la  costa  está  preñada  de  inconve- 
nientes. El  cambio  de  clima,  como  es  notorio,  compromete  fre- 
cuentemente su  vida.  Además  su  convivencia  con  los  mestizos 
y  demás  castas  inferiores  costeñas,  influye  de  manera  desfavora- 
ble en  su  moralidad.  Por  último,  la  emigración  de  grandes  ma- 
sas humanas  al  litoral,  sería  contraria  á  una  acertada  distribu- 
ción de  la  población  en  el  territorio,  punto  de  la  más  grande  im- 
portancia y  que  nunca  debe  perderse  de  vista.  Por  todas  estas  ra- 
zones, es,  pues,  en  la  sierra  misma,  sin  sacarlo  del  medio  físico  á 
que  está  habituado  su  organismo,  donde  debe  buscarse  el  ambien- 
te  superior  que  el  indio  necesita. 

Ahora  bien,  dicho  ambiente  está  constituido  principalmente 
por  la  minería.  La  industria  llamada  á  modificar  las  condiciones 
de  la  vida  andina  no  puede  ser  la  fabril,  porque  ella  constituye 
el  coronamiento  del  desarrollo  económico.  No  puede  ser  tampoco 
la  agro-pecuaria,  así  porque  no  es  de  su^^o   la   más    civilizadora, 
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según  lo  revela  la  experiencia,  como  porque  la  gran  industria 
agrícola  no  existe  en  nuestras  serranías.  Esa  industria  es  la  in- 
dustria minera,  porque  la  sierra  es  ima  región  minera  j)()rexcelen- 
cia,  porque  existen  ya  en  ella  grandes  explotaciones  metalífe- 
ras, porque  por  sus  modalidades  propias,  instalaciones  mecánicas, 
etc.,  es  favorable  á  la  cultura. 

Naturalmente,  el  valor  educativo  del  trabajo  depende  del  ré- 
gimen jurídico  que  lo  preside.  Cuando  se  realiza  en  condiciones 
compatibles  con  la  dignidad  humana,  da  como  preciosos  frutos 
el  bienestar  y  la  cultura.  En  cambio,  si  las  relaciones  que  genera 
quedan  al  margen  de  la  justicia,  es  infecundo  y  perturbador.  Es- 
te criterio  sano  explica  los  yerros  del  pasado,  y  nos  da  la  seguri- 
dad, muy  halagadora  para  el  patriotismo,  de  que  serán  reparadas 
en  el  futuro.  Un  régimen  del  trabajo  basado  en  la  iniquidad,  hi- 
zo descender  á  la  raza  indígena  á  la  sima  en  que  la  República  la 
encontró  sumida  y  en  la  que  vace  todavía.  Un  régimen  del  traba- 
jo fundamentado  en  el  derecho,  la  regenerará  y  la  enaltecerá, 
permitiéndole  continuar  la  marcha  hacia  sus  grandes  destinos,  in" 
terrumpida  durante  cerca  de  cuatro  centurias. 

Sintetizando  las  consideraciones  precedentes,  me  permito  re- 
comendar la  siguiente  declaríición: 

El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera  declara  que  el 
trabajo  en  las  minas  es  uno  de  los  medios  más  eficaces  de  que  se 
dispone  en  el  presente  para  civilizar  á  la  raza  indígena,  siempre 
que  esté  normado  por  una  legislación  humanitaria  y  justa,  fiel- 
mente guardada,  que  garantice  al  obrero  el  derecho  á  su  integri- 
dad física  y  moral  y  al  producto  íntegro  de  su  trabajo. 

Lima,   23  de  noviembre  de  1917. 

Pedro  M.  Oliveira. 

Esta  conclusión  fué  aprobada,  después  de  lo  cual  el  señor  Pre- 
sidente declaró  terminadas  las  labores  de  la  Sección  y  clausura- 
das sus  sesiones. 
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Primera  sesión 


El  31  de  diciembre  de  1917,  reunidos  los  señores  inscritos  co- 
mo miembros  de  esta  sección  bajo  la  presidencia  del  señor  Inge- 
niero don  Augusto  A.  UmlauíY,  se  {procedió  á  elegir  vicepresidente 
y  secretario,  resultando  designados  para  estos  cargos,  respectiva- 
mente, los  señores  doctor  Agustín  T.  Whilar  é  Ingeniero  Al'Derto 
Alexander. 

Luego  se  procedió  á  discutir  el  tema  1°  del  Cuestionario  de  la 
Sección: 

Los  programas  de  instrucción  secundaria  vigentes,  ¿ponen  á 
los  jóvenes  que  la  han  terminado  en  aptitud  de  recibir  con  fruto 
la  enseñanza  que  se  imparte  en  la  Escuela  de  Ingenieros? 

Informaron  sobre  este  asunto  los  señores  Coz  y  Whilar  y  la 
comisión  acordó  que,  habiéndose  aprobado  por  el  Congreso 
la  ley  que  eleva  á  cinco  años  la  duración  de  los  estudios  secunda- 
rios, era  improcedente  opinar  sobre  la  eficiencia  ó  deñciencia  de 
un  sistema  que  estaba  3'a  en  vísperas  de  cíiducar. 

Después  se  analizó  el  tema  2°: 

¿Convendría  est¿ihlecer  escuelas  especiales  para  la  formación 
de  capataces  y  laboreros  de  minéis?  ¿Dónde  y  en  que  forma? 

Previa  lectura  del  informe  de  los  señores  Denegrí  3^  Bravo,  la 
comisión  aprobó  la  conclusión  siguiente: 

"Deben  estableceise  escuelas  de  capataces,  mu\' necesarias  pa- 
ra la  minería  nacional,  ubicándolas  en  centros  mineros  como  el 
Cerro  de  Pasco  ó  Morococha.  Los  estudios  en  ellas  serán  teórico- 
prácticos,  según  plan  que  aprobará  el  Gobierno  o\'endo  á  la  Es- 
cuela de  Ingenieros.  En  estas  escuelas  se  crearán  becas  para  to- 
dos los  departamentos  de  la  Rej)ública,  las  que  serán  adjudica- 
das de  preferencia  á  huérfanos  hijos  de  empleados  ú  operarios  mi- 
neros". 

A  continuación  se  trató  del  tema  3*?  del  Cuestionario: 

¿La  organización  de  los  estudios  de  la  Escuela  de  Ingenieros 
forma  todas  las  clases  de  técnicos  apropiados  para  el  estado 
industrial  del  país?  Y  en  caso  negativo,  ¿cómo  convendría  nio- 
difícarla  para  obtener  esos  resultados? 
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Se  leyó  la  siguiente  ponencia  del  señor  Umlauff: 

Los  iii<íeniei"os  formados  durante  las  jírinieras  promociones 
de  la  Escuela,  ejercieron  su  profesión  en  un  medio  empobrecido 
por  las  des<;racias  nacionales.  Careciéndose  de  recursos  para  em- 
prender obras  púl)licas,  perdidas  las  antiguas  fuentes  producto- 
ras, y  desaparecidas  las  industrias,  la  minería  metálica  era  entre 
éstas,  la  que  presentaba  más  inmediato  campo  de  investigación 
para  el  impulso  propulsor  que  diera  la  promesa  de  un  porvenir 
bonancible;  en  estas  circunstancias,  se  oiientó  á  la  Escuela  para 
la  formación,  de  preferencia,  de  ingenieros  en  el  ramo  de  minas, 
con  el  fin  de  distribuirlos  para  que  colocaran  los  cimientos  con 
base  científica,  del  aprovechamiento  de  las  riquezas  metálicas  que 
estaban  olvidadas  durante  largos  años. 

No  existiendo  entonces  industria  minera  ])ropiamente  dicha, 
las  pequeñas  empresas  que  comenzíiron  á  formarse,  tuvieron  me- 
dios limitados,  escaso  capital;  el  ingeniero  tuvo  que  hacer  frente 
á  estos  escollos,  a])licando  artes  y  conocimientos  pertenecien- 
tes á  especialidades  diversas.  Para  la  ])reparación  á  esta  ar- 
dua labor  que  constituyó  la  etapa  tnás  difícil  por  la  que  atrave- 
saron los  ingenieros,  se  estableció  un  plan  de  estudios  con  prác- 
ticas de  laboratorio,  proyectos  industriales  y  excursiones  aca- 
démicas, bastante  meniorista  y  desprovisto  de  textos,  pero  cuya 
mayor  ó  menor  bondad  no  analizaremos:  la  labor  intensa  y  me- 
ritoria de  nuestros  ingenieros  veteranos,  constituye  su  más  lato 
certificado. 

A  medida  que  el  país  desarrolló  sus  fuerzas,  las  necesidades 
impusieron  el  establecimiento  de  las  diferentes  secciones  que  aho- 
ra existen;  los  programas  de  la  mayoría  de  las  asignaturas  evo- 
lucionaron con  el  tiempo,  los  períodos  de  aplicación  han  aumen- 
tado y  con  la  impresión  de  las  lecciones  dictadas  por  los  pro- 
fesores,  de  hecho  se  han  adoptado  textos  de  enseñanza. 

Pero  el  estado  actual  de  las  industrias,  y  las  exigencias  de  la 
oferta  cada  vez  más  numerosa,  hecha  por  individuos  capaces  de 
ejecutar  trabcijos  en  las  más  variadas  especialidades,  precisan  á 
que  todo  estudiante  se  prepare  para  vencer  en  la  demanda;  y  para 
esto  se  necesita  que  cada  uno  defina  el  horizonte  en  el  que  tenga 
intención  de  actuar,  obligándose  la  Escuela  á  ayudarlo  á  realizar 
su  adaptación  de  modo  que  obtenga  en  todo  caso,  el  máximo 
efecto  con  el  mínimo  esfuerzo,  como  resultado  de  la  armonía  en- 
tre sus  propias  aptitudes  y  su  voluntad. 

Entre  las  ramas  conexas  con  la  profesión  del  ingeniero,  hay 
algunas  poco  complejas,   que  se   pueden  aprender  en  dos    ó  tres 
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años  por  las  intelis^eiicias  corfientes  cuyas  facultades  no  les  per- 
mitan adquirir  una  carrera  profesional,  ó  que  no  están  capacita- 
das para  obtenerla  por  exceso  de  otras  oblij^aciones.  Como  la  fi- 
nalidad perse<^uida  por  estos  alumnos  será  la  de  convertirse  en 
elementos  productores,  adquiriendo  aptitudes  mediante  la  pene- 
tración de  conocimientos  sólidos  y  suficientes  paríi  las  exigencias 
que  en  la  vida  se  presenten,  se  les  deber  i  enseñar  á  ejecutar  con 
perfección  una  cosa  concreta  aprovechando  el  tiempo — con  lo  que 
adquirirán  el  hábito  de  emplearlo  .con  eficacia — que  los  coloque 
en  condiciones  de  obtener  una  provechosa  remuneración;  la  ense- 
ñanza se  reducirá  á  lo  realmente  útil  y  á  lo  que  efectivamente  se 
aprende,  y  después  el  exalunmo  podrá  continuar  i)or  sí  mismo 
en  la  senda  de  su  mejoramiento  educativo  extendiendo  sus  cono- 
cimientos tanto  como  quiera,  sin  desviarse  del  camino  que  deba 
conducirlo  al  logro  de  sus  naturales  aspiraciones. 

Permaneciendo  im  alumno  2  6  3  años  en  la  Escuela,  podrá 
obtener  certificado  de  Químico-ensayador,  Topógrafo,  Construc- 
tor Dibujante,  y  así  de  algunas  otras  especialidades,  mediante 
una  educación  poco  abstracta  que  enlace  á  los  estudios  de  la 
ciencia  pura,  las  aplicaciones  objetivas  é  inmediatas  en  los  labo- 
ratorios, en  el  campo,  en  los  talleres,  museos,  y  en  el  ejercicio  dia- 
rio de  problemas,  dibujos  y  proyectos,  que  les  sirvan  píivn  que 
asimilen  conjuntamente  la  teoría  y  el  arte  ejecutivo  de  la  a])lica- 
ción;de  esta  manera  el  trabajo  desarrollado  en  su  educación,  no 
será  perdido,  al  haber  aprendido  á  hacer  una  cosa  correcta- 
mente, que  por  sencilla  que  sea  los  pi-eservará  para  no  fraca- 
sar. 

Por  este  medio  se  contribuirá  á  llenar  un  doble  objeto;  utili- 
zar las  energías  de  alumnos  que  después  depermanccerunos  años 
en  la  Escuela  salen  sin  más  bagajes  cpie  el  débil  é  imperfecto  co- 
nocimiento de  las  fórmulas  3^  principios  teóricos  que  no  les  abren 
el  campo  para  la  lucha  por  la  vida,  y  obtener  personal  apto,  de 
exigencias  económicas  moderadas,  capaz  de  ejecutar  á  conciencia 
trabajo  encomendados  por  empresarios,  ingenieros  ó  gerentes. 
Se  ha  de  procurar,  según  esto,  que  todo  alumno  que  salga  de  la 
Escuela,  después  de  haber  cursado  dos  años  en  ella,  haya  adqui- 
rido los  principios  y  ejecutado  las  aplicaciones  que  le  permitan 
prestar  servicios  determinados. 

Tratándose  de  la  formación  de  los  ingenieros,  es  necesario 
que  el  alumno  tenga  mayor  taleiito  intelectivo,  afición  al  estmiio 
y  necesariamente  espíritu  [)rofesional.  que  se  descubre  sólo  cuan- 
do el  alumno  busca  de  continuo  la  manera  de  aplicar  los  conoci- 
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tnietitos  a'l<|iiiriil()s,  educnií'lo  el  carácter  y  la  voliititad,  perfilan- 
do su  jiersoiiaiidad  para  i)repararse  á  la  lucha,  dominando  in- 
fluencias y  haciéndose  capaz  de  vencer  en  la  lid  que  la  naturaleza 
le  impone;  (.leí),.'  sjr  además  austero,  sano  de  cuerpo,  sufrido  en  la 
j)iiieba  y  enético  en  la  acción. 

El  ingeniero,  debiendo  tener  una    amplia    ij;ise    cientíhca,    no 
necesita  sin  emharj^o  rccarj^ar  la   instrucción  con  verdades   i)ura- 
mente  especulativas  que  no    son    indispensables  para  el    ejercicio 
de  su  j^rofesión;  es  suficiente  que  sepa  aplicar  los    jirincipios  cien- 
tíficos sin  necesidad  de  exagerar  la  teoría  ¡)ura  ni  de  ser  inventor 
de  creaciones  especiales,  pero  en  cambio  sóio  llegará  á  ejercer  cor. 
éxitív  su  profesión,  cuando  con  capacidad  de    raciocinio,  al  asimi- 
larse al  estudio,  ya  con  cierta  cantidad  de  doctrina,  preste   asen- 
timiento consciente  á  las    responsabilidades  que   debe   aírontar. 
Las  deficiencias  notadas  durante   los   primeros  finos,    deben   dar 
la  clave  seleccionadora  del  personal  de    alumnos  para  los    cursos 
superiores,  ])ara  cumplir  la  obligación  de  impedir   que  los  jóvenes 
se  desvíen  de  su  más  adecuada  adaptación  por   no    reunir  los    re- 
quisitos necesarios  para  ser  un  verdadero  ingeniero,  lo    (jue  en    el 
ciclo  de  su  existencia  puede  constituir  la  desgracia  de  su  vida;  de. 
be  ¡proscribirse  á  todo  alumno  que  en  el  curso  de   sus  estudios  no 
dé  muestras  de  su  asimilación  á  la  verdad    científica  que  se  persi- 
gue, y  á  los  que  al  aprender  las  teorías  no  sean  aptos  para  llevar- 
las á  la  práctica  por  carecer  deenergías  capaces  de  desarrollar  su 
voluntad  y  su  firmeza  para  actuar. 

Esta  selección  debe  venir  después  de  haber  agotado  los  me- 
dios sociológicos  y  los  recursos  de  la  pedagogía  que  encaminen  á 
proporcionar  la  ocasión  de  qi:e  el  alumno  manifieste  una  ú  otra 
cualidad  que  del)e  poseer  en  mayor  ó  menor  grado,  procurando 
que  los  estudios  lo  atraigan  y  las  aplicaciones  lo  absorban,  es- 
forzándose el  profesor  en  inspirar  el  interés  a  lo  que  enseña  \'  la 
afición  á  lo  que  experimenta.  Después  de  haber  ayudado  así  al 
alumno,  deberá  ser  éste  calificado  por  su  aplicación,  su  capaci- 
dad, sus  hábitos  y  su  carácter,  y  sólo  cuando  haya  salvado  la 
valla  que  se  le  presenta  con  esta  selección,  se  le  podrá  admitir 
para  que  siga  facultativamente  el  tercer  año  de  estudios,  pene- 
trado de  las  abnegaciones  y  responsabilidades  que  trae  el  deber 
profesional;  en  esta  calificación,  el  factor  imj^ortante  será  la  apre- 
ciación integral  hecha  i)or  el  cuerpo  de  profesores. 

Los  alumnos  que  no  reúnan  los  requisitos  puntualizados,  no 
deberán  ser  admitidos  conu)  ahnnnos  del  tercer  año  i:)ara  ser  can- 
didatos á  recibir  diploma  de   ingeniero    universitario,  pero   ellqs 
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podrán  concurrir  á  cualquier  curso  como  asistentes  libres,  pu- 
dienclo  la  escuela  darles  certificados  de  tales;  aprovecharán  de  esta 
ventaja  los  alumnos  C(ue  por  cualquier  causa  no  puedan  ser  ofi- 
ciales, pero  con  la  concurrencia  á  las  lecciones  dictadas  sobre  al- 
guna materia,  y  á  los  ejercicios,  logren  adquirir  conocimientos 
útiles  mediante  los  cuíiles  se  formen  expertos  que  puedan  ser  so- 
licitados en  la  demanda  del  trabajo. 

Los  estudios  que  como  complemento  de  la  carrera  deben  se- 
guirse continuamente,  son  los  que  perfeccionan  á  los  profesio- 
nales, pero  la  oferta  de  tipos  de  técnicos  aptos  para  las  más  va- 
riadas especialidades,  obligan  á  que  ya  desde  la  Escuela  se  dé  la 
oportunidad  de  iniciar  la  especialización  en  algunas  de  las  ramas 
de  ma^'or  interés  en  su  aplicación,  para  que  junto  con  la  contri- 
bución que  dá  la  práctica  obtenida  en  el  ejercicio  diario  bajo  las 
órdenes  de  los  más  experimentados  que  sean  maestros  en  el  arte 
se  formen  especialistas;  si  el  profesional  acierta  en  la  elección  de 
su  especialidad,  tendrá  la  oportunidad  de  desarrollar  la  facultad 
que  posea  con  ventaja  sobre  el  témino  medio  de  los  demás  y  que 
encuentre  mejor  con  sus  facultades,  con  lo  que  podrá  alcanzar  su 
mayor  esplendor. 

La  educación  aplicada  al  perfeccionan.iiento  en  un  ramo  espe- 
cial, debe  enseñar  particularidades  en  esa  materia,  doinin.ndas 
únicamente  por  quien  tiene  gran  práctica  de  experimentación  y 
estudios  acumulados  que  le  permitan  ser  elemento  dirigente  en  su 
ramo;  los  profesores  que  den  conferencias  para  la  preparación  de 
los  especialistcis,  necesitan  reunir  de  una  manera  indispen.sable 
estos  requisitos,  y  aun  cuando  la  asistencia  á  esos  cursos  comple- 
mentarios ha  de  ser  completamente  libie,  para  mayor  eficacia  de 
los  resultados,  serán  los  ingenieros  recibidlos  los  que  de  preferen- 
cia deban  seguirlos. 

La  Esencia  en  sus  años  de  existencia,  ha  llenado  su  cometido, 
preparando  elementos  para  el  desenvolvimiento  de  las  fuei'zas 
creadoras  que  llevadas  al  mercado  del  trabajo,  han  surgidoconla 
profesión.  Para  alcanzar  este  fin  en  la  esfera  más  amplia,  es  me' 
nester  que  no  haya  alumnos  que  tomen  el  curso  de  la  carrera  co- 
mo un  simple  adorno  ó  como  manera  de  emplear  el  tiempo,  con 
lo  que  no  sacarán  provecho,  por  el  contrario,  se  convertirán  en 
espíritus  desorientados,  dañinos  para  la  sociedad.  Según  esto,  es 
de  importancia  capital  despertar  en  nuestros  estudiantes  de  in- 
geniería el  mayor  interés  por  el  futuro  ejercicio  de  su  profesión, 
mediante  la  inculcación  del  propósito  que  la  motiva,  haciéncioles 
comprender  (jue  ella  merece  ser  sólo  paríi   los  que  puedan    resistir 
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una  vida  severa,  para  los  fuertes  de  espíritu,  páralos  luchado- 
res, para  los  que  no  se  arredran  ante  los  peligros  que  ofrecen 
nuestras  incleiueutes  zonas,  en  una  palabra,  j)ara  los  que  acome- 
ten la  carrera  con  resolución  de  obtener  con  el  trabajo  la  confir- 
mación del  título  recibido. 

El  plan  de  estudios,  siendo  proí^resivo  y  ameno,  debe  abarcar 
la  más  amplia  práctica  o:!  tolos  los  ramos,  inculcando  culto  á  la 
verdad  y  luchando  con  nuestra  indiosincracia  por  el  reforzamiento 
del  carácter  que  es  la  imión  de  la  fuerza  v  el  esfuerzo.  Los  alumnos 
desde  sus  primeros  estudios  que  marcan  los  primeros  ensayos,  ne- 
cesitan desarrollar  un  jíasto  de  acción  decidida  que  debe  ser  ma- 
nifestada nítidamente;  este  esfuerzo  fatigoso  en  un  principio,  irá 
haciéndose  más  liviano  á  medida  que  se  avance  en  la  faena,  has- 
ta convertirse  en  automático  cuando  se  encuentie  comuenetrado 
de  los  deí)eres  que  se  ha  impuesto. 

En  resumen,  la  Escuela  al  proporcionar  los  conocimientos 
teóricos  y  prácticos,  deberá  esforzarse  especialmente  en  imprimir 
á  cada  alumno  el  rumbo  para  la  acción,  desarrollando  íacultades 
y  encarrilando  aptitudes  que  procuren  los  medios  de  vida  y  que 
recompensen  los  esfuerzos  hechos  por  el  estudiante,  estimulándo- 
lo para  alcanzar  éxito  profesional. 

En  armonía  con  las  ideas  expuestas,  proponemos  ({ue  se  ha- 
gan las  siguientes  recomendaciones: 

1<?— Que  se  aplauda  la  tendencia  bien  acentuada  que  se  tiene 
en  la  Escuela  de  Ingenieros,  de  dedicar  á  los  períodos  de  aplica- 
ción el  mayor  tiempo  posible,  abarcando  en  su  ejercicio  todas  las 
exigencias  de  la  práctica  ordinaria. 

2*?— Que  se  empleen  los  medios  que  proporciona  la  pedagogía 
y  los  recursos  que  ofrece  la  sociología  para  educar  el  carácter  y 
la  voluntad  de  los  alumnos,  con  el  desarrollo  de  sus  propias 
energías. 

3^ — Que  se  confeccionen  pro<rramas  que  permitan  seguir 
profesiones  sumarias,  conexas  con  la  ingeniería,  las  que  deberán 
ser  cursadas  en  el  plazo  de  2  ó  3  años. 

4-*^  — Que  la  admisión  al  tercer  año  de  estudios,  para  obtener 
el  diploma  universitario  de  ingeniero,  sea  iirevia  selección  pro- 
veniente de  un  examen  mediante  el  cnal  quecien  excluidos  los 
alumnos  cuyo  nivel  intelectivo,  salud,  contracción  v  carácter,  no 

se  avengan  con  el  medio  en  que  se  ejerce  entre  nosotros  la    profe- 
sión. 
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50— Deben  admitirse  asistentes  libres  en  todas  ¡as  asignatu- 
ras y  trabajos  prcácticos.  siempre  que  reúnan  las  eomlieiones  neee- 
sarias  de  compostura,  otorgándoseles  anualmente  los  respeetivos 
certifieados  de  asistencia. 

6<?— Recomiéndese  el  establecimientos  de  cursos  de  perfeccio- 
namientí)  que  tiendan  á  la  formación  de  técnicos  especializados 
en  materias  de  manifiesta  importancia  para  el  país. 

Lima,  diciembre  12  de  1917. 

A.  Umlciuff. 


Desi)ués  de  discutido  el  punto  se  aprobó  la  siguiente  conclu- 
sión: 

"La  Comisión  considera  que  la  líscuela  de  Ingenieros,  con  la 
actual  organización  de  sus  estudios,  forma  todas  las  clases  de  in- 
genieros que  requiere  el  estado  industrial  del  país". 

Entonces  se  consideró  el  tema  4*?  del  Cuestionario: 

¿Conviene  prescribir  fínniidad  pedagógica  á  las  juntas  de 
Profesores  de  las  Escuelas  mineras,  para  revisar  y  perfeccionar 
programas,  planes  de  estudios,  textos  y  material  cientifíco  de  en- 
señanza? 

Sobre  este  asunto  se  leyó  la  siguiente  ponencia  del  doctor 
Whilar: 

A  no  ser  conveniente  prescribirfinalidad  ¡pedagógica  aiasjun- 
tas  de  Profesores  de  las  escuelas  mineras,  i)ara  revisciry  perfec- 
cionar programas,  planes  de  estudios,  libros  de  texto  y  material 
científico  de  enseñanza,  se  inferirá,  sin  esfuerzo,  que  la  docencia  su- 
perior ó  especia],  puede  realizarse  con  cualquiera  suerte  de  méto- 
dos, procedimientos  y  fórmulas;  que  la  elaljoración  de  planes  de 
estudios,  de  programas  y  libros  de  texto,  no  están  sujetas  á  prin- 
cipios, le\'es  ni  cánones  didácticos,  y  cpie  el  material  científico 
puede  dejarse  de  ajustíir  á  las  riecesidades  de  exigencia  de  la  teo- 
ría aplicada,  de  la  práctica  y  de  la  objetivación  en  general.  Y  co- 
mo tal  doctrina  pedagógica  de  enseñanza  superior  sería,  pi>r  to- 
do extremo,  absurda,  el  cuestionario  cuarto  es  muy  conveniente 
para  impedir  la  cristalización  de  la  enseñanza,  de  los  planes,  de 
los  programas,  y  de  los  libros  de  textos  y  el  entronizamiento  de 
la  rutina  y  del  dogmatismo  en  la  propia  docencia,  ¡jues  concedien- 
do finalidad  oedagógica  á  las  juntas,  los  ¡profesores  idóneos,  pro- 
gresistas y  que  están  al  tanto  del  movimiento   científico  ó  indus- 

C.  M.    I. -84  y  85 
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trial  no  podrían  permitir  el  empleo  de  métodos  y  procedimientos 
inconvenientes  retrasados,  que  tanto  daño  ocasionan  á  los  alum- 
nos, á  la  misma  institución  y  al  adelantamiento  del  país. 

Con  efecto,  la  mala  aplicación  de  los  métodos  de  enseñanza 
en  cualquier  grado  de  la  instrucción  pública  no  ])roporciona  al 
profesor  medios  de  ser  bien  entendido;  no  abrevian  su  labor,  no 
fijan  los  conocimientos  comunicados,  por  el  desorden  y  la  confu- 
sión empleadas  en  la  trasmisión;  no  evitan  la  confusión  de  ideas 
V  el  desaliento  en  la  cursantez;  no  ofrecen  resultados  ventajosos 
en  la  enseñanza.  Nace  de  aquí  la  importancia  de  la  Metodoloofía 
de  la  Enseñanza  superior. 

Ahora  una  buena  metodología  general  3'  especial  (jfrece  ven- 
tajas al  profesor,  al  alumno,  y  á  la  enseñanza  impartida. 

.4/  profesor. — 1" — Porque  le  enseña  el  camino  más  bieve 
para  la  transmisión  provechosa  de  las  ideas; 

2°  —  Porque  le  pro[jorciona  variados  procedimientos  en  ki 
exposición  de  materias; 

3° —Porque  alivia  la  memoria  haciendo  menos  penosas  sus 
tareas; 

4*?— Porque  evita  el  disgusto  de  cpie  se  malogren  las  explica- 
ciones. 

Al  alumno- — 1"^ — Por  ad([uirir  conocimientos  con  menos  es- 
fuerzo; 

2° — Porque  los  conocimientos  adquiridos  clara  y  ordenada- 
mente son  más  duraderos; 

3° — Porque  interesa  el  estudio  sin  desalentar. 
A  la  enseñanza:—!^ — Por  hacerla  más  asequible  el    mejora- 
miento del  alumno; 

2*?— Porque  acrecen  sus  verdades; 

3*?— Por  aumentar  la  claridad,  distinción  y  exactitud  de  las 
ideas; 

Por  otro;  lado  la  metodología  es  necesaria  é  imprescindible, 
en  cualquier  plantel  de  enseñanza: 

1° — Por  el  asombroso  desarrollo  de  la  sciencias; 
29 — Por  los  nuevos    ramos    desconocidos   de    los    antepasa- 
dos; 

3'^ — Por  lo  breve  de  la  vida  humana  y  el  cúmulo  de  conoci- 
mientos que  atesora  la  humanidad,  que  imposibilita  cultivarlos 
sin  orden,  sin  clasificarlos,  sin  metodizarlos; 

49... Por  la  debilidad  del  entendimiento  humano  que  híi  me- 
nester ideas  claras  y  sencillas,  distintas  mías  de  otras,  relaciona- 
das, expuestas  gradualmente  3'  con  arte. 


SHSIONKS  DE  LAS  COMISIONKS  679 

Como  en  toda  enseñanza  se  neeesita  clasificar  y  estudiar  ais- 
lamente  los  medios  y  recursos  j)or  emplearse  en  ella,  y  aplicar  es- 
tos niediosy  recursos  á  la  trasmisión  de  los  conocimientos  que 
informan  en  plan  de  estudios  del  Instituto,  hay  una  metodología 
general  cjueti'ata  scparadamentedel  plande  la  enseñanza,  del  pro- 
cedimiento y  de  la  tonna,  á  fin  de  que  el  profesor  aprenda  á  uti- 
lizar convenieniemenie  estos  recursos  pedagógicos,  y  una  meto- 
dología especicü  p-cWíi  cada  materia. 

El  Plan  lie  enseñanza  es  el  conjunto  de  indicaciones  generales 
que  establecen  la  base  fundamental  sobre  la  cual  ha  de  girar  y 
desenvolveise,  y  fijar  las  materias  ó  asignaturas  que  han  de  en- 
señarse. 

El  Plan  es  permanente  y  técnicamente  inmutable  y  de  él  se 
deriva  el  criterio  oredominante  en  la  formación  de  los  progra- 
mas. Su  comparación  no  esarbitraria;  impónela  la  naturaleza  hu- 
mana y  el  principio  moral  de  los  homl)res. 

El  Progr¿uu¿i  es  el  conjunto  ordenado  de  todas  ¡as  cuestiones, 
temas  y  puntos  de  enseñanza  que  en  un  orden  de  conocimientos  ha 
de  prcjporcionarse  á  los  alumnos.  Su  íormación  supone  un  plan 
previo  que  regla  el  orden  y  correlación  con  que  se  van  á  elaborar 
las  lecciones  en  el  mismo,  á  la  vez  que  los  temas  de  cada  lección. 
Procedimientos  son  los  medios,  los  recursos  ii  operaciones 
empleados  para  facilitar  la  enseñanza.  listos  miden  la  capacidad 
pedagógica  del  profesoi\ 

L¿¡s  íormus  de  enseñanza  sun  \os  diversos  modos  de  expre- 
sión empleados  por  el  profesor  al  enseñar,  ya  exponiendo 
el  asunto  de  la  lección,  ya  interrogando  convenientemente  para 
descubrir  la  verdad  ó  allanar  el  camino  que  conduce  á  ella,  ya  ex- 
poniendo y  i)reguntan(lo,  alternativamente. para  trasmitir  cono- 
cimientos ó  asegurarse  de  su  posesión.  El  empleo  tie  estasformas 
no  es  arbitrario,  depende  de  la  naturaleza  de  lo  que  se  enseña  y 
del  objeto  puesto  en  mira. 

Por  último,  como  el  entendimiento  realiza  un  conjunto  de 
operaciones  para  alcanzarla  verdaci.  demostrarla  á  otros  y  evi- 
tar partiendo  de  un  punto  conveniente,  hay  un  momentoevolutivo 
del  método,  y  nace  de  aqui  que  el  entendimiento,  al  encaminarse 
á  la  verdad,  i)uede  evolucionar  de  tres  modos:  por  nnálisis,  por 
síntesis  \' empleando  alternativamente,  el  análisis  y  la  síntesis. 

Por  tanto:  el  profesor  debe  conocer  estos  tres  métodos  para 
su  exacta  aplicación  en  la  enseñanza:  su  mal  empleo  implica  un 
daño  irreparable. 
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De  estíi  suscinta  exposición  se  infiere  lóo^icamente,  cjue  todo 
profesor  de  cuahiuier  grado  de  enseñanza  y  de  ciiakiuicr  materia 
no  puede  ignorar  la  metodologíageneral  y  la  especial  de  la  asigna- 
tura profesada.  Y,  como  cjuiera,  que  en  el  Perú,  no  existe  una  Fa- 
cultad de  Pedagogía,  ni  hay  tampoco  Escuela  Normal  vSu{)eri<jr, 
como  en  otras  naciones,  impóne?e  la  creación  en  la  Escuela  de 
Ingenieros,  de  i:n  curso  especial  de  MetodoloLiía  para  cpiienes  de- 
seen seguir  el  Profesorado  de  la  enseñanza  de  la  ingenierííi  en  to- 
das sus  clases,  á  fin  de  impedir  los  yerros,  deficiencias  y  vacíos 
advertidos  con  frecuencia,  en  la  ])ráctica  de  la  enseñanza  supe- 
rior y  en  la  elaboración  de  planes,  programas  y  libros  de  textos, 
quedando  así  capacitadas  la  Junta  de  Profesores  para  revisar  todo 
aquello  tendiente  al  progreso  y  mejoramiento  tie  la  enseñanza  es- 
pecial en  el  país  ó  introducir  los  mejores  procedimientos  de  ense- 
ñanza científica,  tales  como  los  novisimos  denominados  cuestif)- 
narios  (Syllal)us)  y  laboratorios  que  principian  en  la  escuela  pri- 
maria, continuando  en  el  colegio  secundario  y  terminan  en  la 
Universidad  y  en  las  escuelas  especiales  á  fin  de  que  el  profesor 
disponga  de  elementos  en  tales  contliciones  que  la  tarea  escolar 
docente  no  signifique  un  empleo  de  inteligencia  y  de  energía  que, 
sin  cosecha,  llegue  á  la  fatiga  estenuante,  como  observa  sabia- 
mente, Víctor  Mercante. 

En  la  Biblioteca  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minéis  y  Aguas 
haj'  excelentes  móflelos  de  SyllalDus,  tpie  pueden  traducirse,  á  fin 
de  que  los  profesores  peruanos,  compongan  los  correspondientes 
á  las  asignaturas  profesadas  en  las   escuelas  especiales. 

Lima,   noviembre  de  1917. 

Agustín  T.   W hilar. 

A  este  respecto  se  aprobaron  las  siguientes  conclusiones: 

"1^— Conviene  prescribir  finalidad  pedagógica  á  lasjuntas  de 
profesores  de  las  escuelas  mineras  para  revisar  v  perfeccionar  pro- 
gramas, planes  de  estudios,  textos  y  material  científico  de  ense- 
ñanza. 

''2^ — Recomiéndase  la  creación  de  un  curso  libre  de  Metodolo- 
gía en   la  Escuela  de  Ingenieros. 

'•3^ — Establécese  como  requisito  para  ejercer  el  profesorado 
en  las  escuelas  técnicas,  la  condición  de  haber  cursado  la  cátedra 
anteriormente  citada." 

Después  de  lo  cual  se  levantó  la  sesión. 
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Segunda  sesión 


El  día  6  de  enero  de  1918,  reunidos  la  mayoría  de  los  miem- 
bros de  la  comisión  bajo  la  presidencia  del  señor  Umlauff,  se  dis- 
cutió el  tema  59  del  Cuestionario: 

¿No  convendría  ampliar  la  enseñanza  de  explotación  de  mi- 
nas, diferenciando  bien  los  sistemas  y  métodos  correspondientes 
á  cada  tipo  de  sustancia  mineral  {petróleo,  carbón,  sales  minera- 
les, etc.)? 

A  este  respecto  se  le^'ó  la  siguiente  ponencia  del  ingeniero  Al- 
berto Noriega: 

El  arte  de  explotar  las  minas  que  constituye  uno  de  los  tópi- 
cos más  interesantes  y  fundamentales  para  el  ingeniero  de  minas, 
ha  merecido  siempre  especial  atención  del  cuerpo  docente  de  nues- 
tra Escuela  de  Ingenieros,  que  anualmente  revisa  los  programas 
manteniéndolos  desde  luego  en  armonía  con  todos  los  adelantos 
que  se  realizan  en  la  maquinaria  minera  \'  en  las  modalidades  y 
métodos  de  trabajo  que  tienden  a  generalizarse  para  contribuir 
así.  en  su  esfera,  al  mejor  aprovechamiento  de  nuestra  incalcula- 
ble riqueza  mineral. 

Como  consecuencia  de  esta  tentlencia,  en  la  material  imposi- 
bilidad de  dar  en  las  aulas  el  conocimiento  práctico  que  sólo  pue- 
de adquirirse  en  el  propio  campo  del  trabajo  industrial,  organiza 
anualmente  excursiones  mineras  en  especíala  los  centros  más 
adelantados  de  explotación  en  cuatro  délos  cinco  años  de  estudio 
para  que  los  alumnos  que  han  de  dedicarse  á  la  profesión  de  In- 
genieros de  Minas,  vayan  gradual  y  metódicamente  adquiriendo 
los  conocimientos  que  más  tarde  utilizarán  y  especialmente  se  fa- 
miliaricen con  el  medio  en  que  actuarán  solos  ó  con  colegas  más 
antiguos  que  les  sirvan  también  de  maestros. 

Esta  enseñanza  objetiva,  cuyo  valor  es  enorme,  tiene  general- 
mente el  apoyo  de  los  mineros  que  les  dan  facilidades  para  que 
realicen  su  práctica,  aun  remunerándolos  como  obreros  ó  capa- 
taces, permitiéndoles  ejercitarse  en  el  manejo  de  algunas  máqui- 
nas; y  dá  también  ocasiónalos  alumnos  de  penetrarse  de  detalles 
económicos  y  de  organización  de  las  distintas  empresas,  forman- 
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(loles  criterio  indiistriíil,  punto  que  es  (i'-  altísima  importancia 
])ai-a  el  ingeniero  que  más  taide  debe  responder  con  éxito  del  ca- 
pital tpie  se  ponga  en  sus  manos  paia  realizar   sus  labon-s. 

Tomando  pues  la  proposición  5'^  en  su  concepto  más  lato 
puede  deciise  que  la  Escuela  de  Ingenieros  ])rocura  en  materia  de 
explotación  de  minas  dar  á  los  alumnos  la  enseñanza  teórica  su- 
ficiente y  la  mayor  práctica  posibledentro  de  su  programa  general 
de  enseñanza  y  de  los  recursos  de  su  presupuesto;  y  que  ella  has- 
ta ahora  ha  correspondido  satisfactoriamente,  ¡o  prueba  el  hecho 
notorio  de  que  á  ingenieros  foiniados  en  la  Escuela  se  deben  los 
estudios  más  científicos,  las  orientaciones  más  definidas  y  los  re- 
sultados económicos  más  sobresalientes  en  muchas  empresas  na- 
cionales inicicidas  sin  capital  y  hasta  en  lucha  con  empresas  ex- 
tranjeras poderosas  por  sus  tarifas  prohibitivas  y  la  competencia 
de  jornales,  etc. 

En  el  programa  general  de  la  Escuela  de  Ingenieros,  cori^es- 
pondeii  este  año  setenta  lecciones  al  curso  de  explotación  de  minas 
y  para  aumentar  su  número  sería  necesario  el  desdoblamiento 
del  curso  en  dos  años,  i)orque  no  sería  posible  hacer  supresiones 
en  ese  programa  sin  sacrificar  cuesticmes  más  importantes  que 
los  detalles  en  métodos  de  explotación  especiales. 

Hay  que  convenir  por  otra  parte  que  un  estudio  detallado, 
diferenciando  sistemas  para  cada  tipo  desustancia  mineral, haría 
éste  sumamente  largo  y  penoso  para  los  alumnos  que  aun  no  co- 
nocen cuál  será  su  campo  de  acción  y  exigirían  de  sus  maestros 
tiempo  que  se  resta  al  país  que  necesita  también  de  elios  y  de  su 
experiencia. 

Por  último  en  nuestro  campo  minero,  sin  empresas  naciona- 
les de  carbón,  petróleo,  sales  alcalinas,  bien  se  comprende  que, 
hoy,  no  es  una  necesidaci  recargar  la  enseñanza  de  nuestros 
técnicos  con  estudios  que  no  tienen  aplicación  inmecliata  y 
que  hastíi  pueden  resultar  inútiles  por  la  rápida  evolución  cjue 
ha3'en  la  maquinaria  minera  3'  formas  de  trabajo. 

Como  los  métodos  de  explotación  están  ligados  á  los  progre- 
sos de  la  metídurgia,  al  desarrollo  industrial,  á  la  fabricación  de 
maquinarias,  á  las  condiciones  locales,  al  personal  disponible  v 
mu\'  especialmente  al  capital  de  trabajo  con  cpie  se  cuenta,  en  ca- 
da caso  especial  el  ingeniero  que  tiene  adquiridos  ya.  los  conoci- 
mientos generales  comunes  á  toda  explotíición,  y  que  son  la  base 
■  principal  necesaria,  podrá  fácilmente  resolver  sus  problemas  con 
muy  poco  esfuerzo  y  de  este  hecho  tenemos  todos  personal  expe- 
riencia. 
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En  todo  caso  la  proposición  8'^  del  cuestionario  de  esta  sec- 
ción ha  resuelto  ya  el  punto  conteinj^lando  la  conveniencia  de  es- 
tablecer cursos  complementarios  de  especializacióii  profesional 
para  los  ingenieros  ya  recii)iiÍos  ó  pov  recibir  su  diploma,  y  en 
esta  forma  es  en  la  que  me  parece  que  puede  encontrar  solución 
satisfactoria  la  interrogación  que  corresponde  á  la  proposición 
4^  de  esta  sección  de  Enseñanza  Aíiner¿i, 

Lima,  octubre  30  de  1917. 

Alberto  Moriega. 


En  seguida  se  leyó  la  siguiente  comunicación  en  que  el  Inge- 
niero Marco  Aurelio  Denegrí  expone  un  punto  de  vista  distinto 
del  del  señor  Noriega. 


Lima,  noviembre  29  de  1917. 

i 

'f      Señor  Presidente  de  ia  Sección  de  Enseñanza    Minera   del  Primer 
Congreso  Nacional  de  la  Lidustria    Minera. 

S.   P. 

Como  objeción  al  Memoraiid  um  del  Ingeniero  Alberto  Noriega 
soljre  el  tema  qnitiro  de  su  sección,  digo:  que  explotar  minas  no 
es  uno  lie  los  tópicos  interesantes  para  el  ingeniero  de  minas,  si- 
no su  finalidad  esencial  y  única. 

Desprender  masas  minerales  útiles  de  su  criadero,  y  ponerlas 
donde  puedan  vendei-se  ó  benenciarse,  requiere  conocer  los  diez 
asuntos  fundamentales  de  la  técnica,  que  empieza  con  la  caracte- 
rización de  los  depósitos  minerales  y  termina  con  el  aprovecha- 
miento V  protección  del  personal  usado  en  su  explotación;  y  ade- 
más conocer  la  organización  del  detalle  y  del  conjunto  de  las 
operaciones  que  del)en  repetirse  incansablemente  para  realizar  la 
explotación  conforme  á  una  "rutina"  basada  en  ¡jirucipios  cien- 
tíficos V  en  ideas  económicas,  al  que  damos  el  nombre  de  sistema 

m  de  explotación,  vesevvíxnáo  el  de  métodos  de  explotación,  á  la 
simple  coordinación  de  las  excavaciones  destinadas  á  desprender 
de  sus  criaderos  las  sustancias    minerales    útiles,  que  son    objeto 

I      del  ataque  y  aprovechamiento  industrial. 
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í)ue  la  exnosicióii  de  esos  sistenuis  en  los  que  los  factoies  geo- 
lóg^icos.  económicos  y  comerciales  preponderan,  alarguen  la  ense- 
ñanza y  hagan  penosa  su  asimilación,  no  son  argumentos  dignos 
de  rebatirse  por  escrito.  Tampoco  lo  es  el  relativo  al  desconocido 
futuro  del  candidato  á  ingeniero  de  minas;  porque  llevando  al  lí- 
mite ese  criterio,  tampoco  deberían  enseñarse  ciertos  asuntos 
matemáticos  y  mecánicos,  v.  gr.,  que  "recargan  la  enseñanza"  3- 
que  no  necesita  "aplicar  inmediatamente"  el  futuro  ingeniero,  ta- 
les como  las  propiedades  y  representaciones  gráficas  de  las  curvas 
de  segundo  grado,  el  teorema  de  Giildin  y  los  del  movimiento  re- 
lativo  

Cuando  estudió  el  suscrito  en  nuestra  Escuela  de  Ingenieros, 
el  curso  de  explotar  minas  duraba  dos  años  y  se  repartía  en  dos- 
cientas lecciones,  3-  así  era  deficiente:  ¿como  puede  pues  aseverar- 
se que  ho3'  bastan  setenta  lecciones  para  ello? 

Al  averiguarse  la  conveniencia  de  ampliar  esa  enseñanza  teó- 
ric¿¡,  tócame  solicitar  la  presentación  de  las  materias  que  com- 
prenden las  setenta  lecciones  en  las  que  se  "procura  dará  ios 
alumnos  la  enseñanza  teórica  siiticiente",  pina  acreditar  sus  va- 
cíos esenciales. 

A  las  alabanzas  del  Memorándum  que  objeto,  opongo  el  he- 
cho del  desalojamiento  gradual  del  técnico  peruano  por  el  ex- 
tranjero coíno  consecuencia  de  su  incompetencia  v  de  su  pereza, 
no  contrarrestada  ho3' por  la  educación  de  la  voluntad  3'  de  la 
laboriosidad  v  por  el  afán  cié  inciclopedismo  que  caracterizóla 
dirección  escolar  fie  Eduardo  Habich;  preocupaciones  acertadas 
v  trascendentales  en  nuestro  medio  social,  que  minan  las  ideas 
equivocadas  de  su  cuerpo  docente,  cuando  como  en  el  Memorán- 
dum, defiende  la  pereza  del  alumno  v  la  deficiencia  de  la  enseñan- 
za, que  alcanza  hasta  á  los  viajes  de  pseudo-instrucción,  donde 
alumnos  sin  programas  escritos  de  sus  catedráticos,  sin  guías  de 
temperatuento  ó  aptitudes  pedagógicas,  reciben  contusamente 
una  masa  heterogénea  de  conocimientos  prácticos,  que  están  muy 
lejos  de  ser  graduales  y  metódios,  del  primer  capataz  á  quien 
Se  abandona  á  los  candidatos á  ingenieros  de  minas  en  los  centros 
mineros,  que  le  hacen  germinar  la  desconfianza  en  su  teoría  y  un 
exagerado  aprecio  de  lo  que  sus  ignorantes  guías  exaltan  como 
práctico. 

DeUd.,  S.  P.,  Atto.  y  S.  S. 

M.  A.  Deneffri. 
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En  la  (iiscusióii  que  síltuíó  á  la  lectura  de  estas  [ponencias,  y 
en  la  que  tomaron  parce  principalmente  los  señores  Noriega  y  De- 
negrí, la  opinión  dominante  quedó  concretada  en  las  siguientes 
conclusiones  que  se  a])robaron: 

!?• — La  Comisión  recomienda  una  mayor  amplitud  en  los 
estudios  de  explotación  de  minas,  mediante  lecciones  espe- 
ciales que  se  i-efieran  a  cada  tipo  de  sustancia  mineral,  tenien- 
do en  cuenta,  en  cada  caso,  la  fíiz  económica   de  los  i^roblemas. 

2^ — Recomienda,  así  mismo,  como  una  necesidad  inmediata,  la 
formación  del  Museo  de  explotación  de  Minas  en  nuestra  Es- 
cuela de  Ingenieros. 

3^^ — La  Comisión  estima  que  las  excuisiones  de  los  alumnos 
á  los  centros  mineros  deben  realizarse  de  acuerdo  con  programas 
previamente  preparados. 

Después  se  discutió  el  tema  69  del    Cuestionario: 

¿No  es  uro-ente  crear  ya  los  cursos  de  Metalurgia  del  Hierro  y 
Siderurgia? 

Después  de  ligero  cambio  de  ideas,  se  aprobó  ia  conclusión  si- 
guiente: 

"Es  necesario  crear  los  cursos  de  Metalurgia  del  Hierro  y  Si- 
derurgia en  la  Escuela  de  Ingenieros,  como  complementarios  de 
los  estudios  y  con  el  carácter  de  cursos  libres". 

Luego  se  leyó  la  ponencia  del  ingeniero  Felipe  A.  Coz  so])ie  el 
tema  7°  del  Cuestionario  de  la  Sección: 

Tema  7^:  ¿Qué  requisitos  deben  complementar  á  los  exis- 
tentes para  la  opción  al  título  de  ingeniero  de  minas? 

Después  de  una  discusión  en  que  tomaron  parte  los  señores 
Bravo,  Denegrí,  Guevara,  Noriega  y  el  informante  señor  Coz,  se 
aprobaron  las  conclusiones  siguientes: 

1^ — La  Comisión  estima  que,  además  del  Provecto  Final,  de- 
be exigirse  como  requisito  pai'a  la  opción  al  título  de  ingeniero 
de  minas,  el  sometimiento  del  alumno  á  un  examen  según  un 
cuestionario  previamente  preparado  }'  para  el  cualexamen  se  da- 
rá al  alumno  un  plazo  prudencial. 

"2^ — El  provecto  presentado  por  el  postulante  será  objetado 
públicamente  en  una  actuación  especial. 

"S'* — Deberá,  además,  presentarse  anualmente,  durante  los 
cuatro  últimos  años  de  estu(iios,  un  pro3'ecto  apropiado  á  la  ín- 
dole de  cada  uno  de  esos  años. 
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"4^ — Es  necesario  jDroloiijrar  la  (hiración  de  las  excursiones 
que  se  realicen  al  concluir  los  estudios; 

5*' — Se  recomienda  C|ue,  al  hacerse  la  revisión  de  los  programas 
de  ios  esludios  que  se  cursan  en  la  Escuela,  se  suprima  en  ellos  lo 
que  no  sea  indispensable  j)ara  el  eficaz  ejercicio  de  la  profesión  de 
ingeniero  en  sus  distintas  especiíilidades". 

Después  se  discutió  el  tema  8^  del  Cuestionario  de  la  Sec- 
ción: 

¿Convendiúi  estíiblecer  en  la  Escuela  de  Ingenieros  cursos 
complementónos  de  especializíición  y  perfeccionamiento  que  pu- 
dieran seguirse  facultativamente,  por  los  ingenieros  recibidos? 

De  acuerdo  con  lo  opinado  por  el  señor  Denegrí,  la  Comisión 
aprobó  unánimemente  las  conclusiones  siguientes: 

"Recomiéndíise  el  establecimiento  de  la  enseñanza  comple- 
mentaria para  los  ingenieros  recibidos,  bajo  esta  doble  for- 
ma: 

a)  Cursos  complementarios  de  perfeccionamiento; 
b;  Conferencias  eventuales  que    podrían  darse  incluso   por 
personal  distinto  del  cjue  actúa  en  la  enseñanza". 

Luego  la  Comisión  consideró  el  tema  8*=*  de  su  Cuestiona- 
rio' 

¿No  deben  nuestras  escuelas  técnicas  formar  parte  de  la 
Universidad  de  Lima  para  gozar  de  su  autonomía? 

A  este  respecto  se  leyó  el  informe  siguiente,  evacuado  por  el 
señor  ingeniero  don  Marco  Aurelio  Denegrí: 

Lima,  á  5  de  enero  de  1918. 

Señor  Presidente  de  la  Sección  de  Enseñanza  Minera. 

Son  conveniencias  docentes  axiomáticas,  tanto  la  de  pro- 
porcionar autonomía  á  los  institutos  de  enseñanza  superior  pa- 
ra sustraerlos  á  la  influencia  de  los  apasionamientos  y  apetitos 
de  los  políticos,  cuanto  para  unificar  el  goDierno  de  la  instruc- 
ción superior  con  normas  homogéneas  y  justas,  cuva  observan- 
cia cuiden  solo  los  organismos  técnicos  capaces  de  conservar  con 
esplendor  el' ideal  de  que  sea  alto  el  nivel  de  la  cultura  general  y 
el  de  la  destreza  profesional,  establecidos  para  aquella,  con  pro- 
pósitos definidos,  que  se  preocupen  de  evitar  toda  disipación  in- 
telectual. 
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Para  que  tío  resulten  tales  orgnuisinos  unilaterales  v  de  miras 
mezquinas,  tienen  (jue  resultar  de  ici  aj^^rupación  de  los  apt(;s  v 
y  meritorios  en  muchos  y  diversos  órdenes  de  conocimien- 
tos. 

Mas  como  una  buena  mayoría  de  estos  existe  en  la  Universi- 
dad de  Lima,  que  disfruta  de  secular  indisputada  autonomía,  (pie 
se  gol)ierna  con  un  consejo  autónomo  de  representantes  de  sus 
diversíis  íactiltades,  parece  que  el  mejor  modo  de  dar  autonomía 
á  nuestra  escuela  superior  de  minería  es  la  de  dejar  cpie  se  desa- 
rrolle al  amparo  del  va  existente  orííanismo  universitario,  tan 
notoriamente  constitm'do  por  es{)íritus  mejor  preparados  pai'a 
comprender  las  necesidades  de  la  enseiíanza  superior,  que  las 
Juntas  de  Perfeccionamiento  de  nuestras  escuelas  técnicas,  inte- 
gradas con  elementos  políticos  y  administrativos  notoriamente 
incompetentes  en  materias  jjedagógicas;  cuyas  ideas  naciie  cono- 
ce, y  cuya  acción  no  se  ha  sentido  en  el  último  cuarto  de  siglo. 

La  simple  declaración  legal  de  que  aquella  escuela  integrará 
la  Universitiad  de  Lima,  realizaría  ese  piopósito  con  rapidez  y 
sencillez. 

Las  demás  saltantes  ventajas  cjue  con  ello  lograría  la  ins- 
trucción minera  superior  serían:  la  de  gozar  de  mayores  garan- 
tías de  acierto  en  la  elección  de  su  persoiuil  .  docente;  la  de  su;)ri- 
niir  el  entronizamiento  de  posibles  incompetencias  en  la  dirección 
de  los  estudios  mineros  ó  por  lo  menos,  la  de  limitcir  su  influjo  al 
corto  período  de  tiempo  en  cpie  actúan  los  decanos  temporal- 
mente elegidos  por  la  Universidad,  permitiendo  así  renovar  el 
personal  directivo  de  nuestra  escuela  de  minería,  abriendo  con 
ello  paso  á  temlenciíis  y  aspiraciones  de  perfeccionamiento  que 
hoy  ahoga  en  el  seno  de  su  cuerpo  docente  la  perpetuidad  del  car- 
go de  Director,  nombrado  por  la  sola  voluntad  del  Poder  Ejecu- 
tivo, sujeto  á  influencias  políticas  y  a  las  de  la  gran  industria. 
como  consecuencia  de  la  intervención  de  ese  funcionario  en 
asuntos  administrativos,  incompatibles  con  su  finalidad  peda- 
gógica. 

Por  otra  parte,  la  Universidad  no  toleraría  el  método  fiscal 
actual  de  trasformar  automáticamente  á  los  adjuntos  en  cate- 
dráticos principales,  sin  someterlos  á  pruel)í)s  públicas  c(ue  lleven 
al  ánimo  público,  confianza  en  la  comjjetencia  del  nuevo  catedrá- 
tico. 

Paríi  los  que  alegai'an  que  los  auto-generación  sería  causa 
de  degeneración  directiva,  indicaremos  que  el  remedio  es  fá- 
cil \^  por  ¡o  tanto  la  objeción  ciébil.  En  efecto,  bastaría  establecer 
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como  función  del  Consejo  Universitario  la  del  noml)iamiento  de 
los  decanos  á  oropuesta  en  terna  simple  de  la  respectivafacultad , 
para  eludir  el  vicio  que  se  teme. 

Ij^ual  cosa  podría  hacerse  para  la  provisión  de  cátedras 
y  adjuntías,  autorizando  la  revisión  por  dicho  Consejo  de  los  ac- 
tos délas  facultades  cuando  se  refieran  á  elecciones  de  catedráti- 
cos. 

Si  esta  medida  se  generalizase  y  comprendiese  también  á  la 
Escuela  de  Agricultura,  v.  gr.,  es  eviilente  que  la  mayor  afluencia 
de  alumnos  proporcionaría  á  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Uni- 
versidad de  Lima,  mayores  medios  para  salir  del  atraso  en  que 
vegeta,  3'  permitiría  inyectarle  suficienciíi,  laboriosidad  y  amor  a 
la  investigación,  trayéndola  de  afuera,  dándole  así  un  desarrollo 
que  reclama  urgentemente  la  cidtura  nacional,  para  que  á  la  par 
que  complete  la  instrucción  de  los  alumnos  de  las  escuelas  técni- 
cas, con  amplios  conocimientos  de  ciencia  pura,  forme  personal 
docente  en  ciencias  matemáticas,  físicas  y  químicas  para  la  ense- 
ñanza secundaria,  que  hoy  no  se  tiene,  por  la  incapacidad  de  ren- 
tar suficientemente  á  verdaderas  lumbreras  de  la  ciencia  ((ue  se 
dediquen  única  y  exclusivamente  á  la  enseñanza  y  á  la  investiga- 
ción en  sus  respectivos  ramos. 

AI ¿i reo  A.  Denegrí'. 

Ha])iéndose  acortlado  que  este  asunto  fuera  considerado  por 
el  Congreso  en  sesión  plena,  se  levantó  la  sesión. 
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Tercera  sesión 


Reunidos  los  miembros  de  la  Sección  X  el  día  11  de  enero  de 
1918,  bajo  la  presidencia  del  ingeniero  señor  don  Auírnsto  A. 
Umlauff,  se  abrió  la  sesión. 

Se  dio  cuenta  de  una  carta  del  señor  ingeniero  don  Alberto 
Noriega,  á  la  que  acompaña  un  antiguo  libro  de  ciases  del  Curso 
de  Explotación  de  Minas,  como  prueba  de  que  en  ¡a  época  en  (¡ue 
el  señor  Denegrí  era  alumno,  la  enseñanza  de  ese  curso  no  com- 
prendía 200  lecciones,  como  había  afirmado  este  señor  en  comu- 
nicación leída  en  la  sesión  anterior. 

Después  de  tomarse  conocimiento  de  esta  carta,  se  le  tiinndó 
archivar. 

Luego  se  discutió  el  tema  10  del  Cuestionario: 

¿En  la  enseñanza  que  se  imparte  en  ¡a  Escuela  de  Ingenieros 
se  relacionan  debidamente  en  todas  las  asignaturas  la  teoría  pu- 
ra con  la  teoría  aplicada  y  con  la  práctica"^ 

De  conformidad  con  lo  opinado  por  el  señor  ingeniero  don 
Francisco  Alayza  \'  Paz  Soldán,  se  aprobaron  unánimemente  las 
siguientes  conclusiones: 

"1^ — Líi  Comisión  recomienda,  en  io  que  respecta  á  este  tema, 
las  conclusiones  adoptadas  en  relación  con  el  tema  4^  del  Cues- 
tionario de  la  Sección. 

•  '2^ — Declara  la  conveniencia  de  favorecer  la'tendencia  bien 
acentuada  que  se  tiene  en  la  Escuela  de  Ingenieros  de  dedicar  á 
los  períodos  de  aplicación  el  maycjr  tiempo  posible,  cibarcando 
en  su  ejercicio  todas  las  exigencias  de  la  práctica  ordinaria". 

Terminado  así  el  estudio  de  todos  los  temas  propuestos  á  la 
Comisión  por  el  Cuestionario,  se  aprobaron  ios  dos  votos  si- 
guientes: 

I.— Recomiéndase  la  elaboi-ación  de  programas  para  la  forma- 
ción de  técnicos  de  profesiones  sumarias  en  la  Escuela  (ie  Ingenie- 
ros _v  la  modificación  de  los  que  actual ¡nente  rigen  ])ara  ios  cur- 
sos especiales  en  armonía  con  los  ])rimeros,  á  fin  de  que  el  estu- 
diante que  se  viera  obligada  á  interrumpir  los  estudios  de  inge- 
niería, pudiese  optar  fácilmente  el  título  de  técnico  de  profesio- 
nes sumarias. 
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II.  En  ];i  enseñanza  de  la  Escuela  de  In<íeniei()S  conviencem- 
!)k-ar  los  medios  c|iie  ¡proporciona  la  I'eda^o<,na  y  los  recursos  que 
ofrece  ¡a  Sociología  para  educar  el  carácier  y  la  voluntad  de  los 
alumnos,  con  el  desiarrollo  de  sus    propias  energías. 

Después  se  leyó  la  siguiente  conumicación  liel  ingeniero  Eduar- 
do X'iiiarán: 

Lima.    14   de   enero  de  1918. 


Señor    Presiciente    del     Congreso    Nacional  de  la    Indusiria     Mi- 
nera . 

El  Hn  de  la  Escuela  de  Ingenieros  es  preparar  el  mayor  núme- 
ro de  protesionales  en  condiciones  de  pi'estar  servicios  inmediatos 
en  la  minería,  y  en  las  ol)ras  públicas. 

Por  esta  razón. su  cuerjx)  docente  debe  preocuparse,  y  se  preo- 
cupa en  realidad,  de  hacer  el  máxinuini  de  práctica,  limitando  la 
enseñanza  de  las  ciencias  puras  á  lo  estrictamente  necesario  para 
servir  de  base  á  las  aplicaciones  inmediatas. 

Este  criteido  domina  hoy  en  la  ma3^oría  de  las  instituciones 
de  esta  clase  en  el  mundo.  Pero  esto  no  basta  para  favorecer  el 
aprovechamiento  de  todos  ios  recursos  naturíiles  del  país;  es  ne- 
cesario j)rocurar  además  la  formación  de  hombres  de  verdadera 
ciencia,  cíipaces  de  dirigir  el  desenvolvimiento  nacional  y  crear 
ciencia  pi-opia.  tanto  más  necesíiria  entre  nosotros  que,  por  las 
condiciones  esijeciales  de  nuestro  suelo,  tenemos  planteados  pro- 
blemas también  especiales. 

Es  pues  indispensable  completar  la  obra  de  la  Escuela  de  In- 
genieros y  debo  generalizar  á  las  no  menos  inij.íortantes,  de  la  Fa- 
cultad tle  Medicina,  de  la  Escuela  de  Agricultura,  Naval,  de  Artes 
y  Oficios. 

Felizmente  estas  ideas  no  son  nuevas;  han  sido  debidamente 
ai)reciadas  en  luiestra  Universidad  Mayor,  la  (.\uc  con  el  alto  cri- 
terio cpie  la  distingue,  ha  iniciado  ya  esa  importantísima  obra 
de  perfecci(mamiento,  creando  los  cursos  superiores  de  Derecho 
civil,  Derecho  ])enal  y  Derecho  comercial. 

Creo  pues,  que  este  Congreso  destinado  á  marcar  rund)os  al 
progreso  del  país  debe  emitir  el  siguiente  voto: 

El  Congreso  Nacional  de  la  Industria  minera  se  permite  reco- 
mendará la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos,  que  continúe  la 
obra  benéfica  de  perfeccionamiento  científico,   extendiéndola  á   la 
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Facultad  de  Ciencias,  va  sea  creíuido  cursos  superiores  de  ciencias 
puras,  ya  extendiendo  ó  niodiñcando  con  ese  pro])6sito  los  pro- 
írranias  de  los  cui-scs  ((ue  actualmente  se  dictan  en  esa  Facul- 
tad. 

Lima,  enero  14  de  1918. 

EduHrdo   Viih'ráii. 

El  voto  propuesto  por  el  señor  Villaián  fué  aprobado  unani- 
mente. 

Después  de  lo  curd  y  no  habiendo  otro  asunto  de  que  trata i- 
el  señor  Presidente  declaró  clausuradas  las  sesiones  de  la  Sección. 
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Lima,  17  de  setiembre  de  191 7. 

Señor  Secretario  General: 

Tengo  el  honor  de  enviar  á  usted  los  originales  de  mi  estudio 
sobre  "El  Asiento  Mineral  de  Coiquijirca",  contribución  personal 
al  Primer  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera. 

De  Ud.  atento  y  S.  S. 
J.  N.  Arce 

Al  Sr.   Ingeniero  Dn.  José  J.   Bravo. 

Secretario   General  del  Congreso. 
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El  ñsierito  Mineral  deColquijirca 


Entre  las  regiones  mineras  de  cierta  importancia  en  el  Perú 
de  las  cuales  poco  se  ha  tratado,  se  encuentra  la  de  "Colquijirca", 
que  en  sí  constituye  por  la  extensión  que  abraza,  un  verdadero 
asiento  mineral. 


Datos  históricos 


Ehte  asiento,  según  la  tradición,  se  ha  trabajado  antes  que 
el  Cerro  de  Pasco,  de  cu^-o  lugar  se  halla  próximo,  por  los  habi- 
tantes del  pueblo  de  Pasco,  el  cual  se  encuentra  como  a  una  le 
gua  al  SE.  del  asiento.  El  trabajo  se  hacía,  como  todos  los  de 
su  época,   por  medio  de  tájeos  a  cielo  abierto  y  medias  barretas. 

Las  regiones  más  trabajadas  han  sido  las  conocidas  con 
los  nombres  de  Colquijirca  alta  y  Colquijirca  baja,  porque  an- 
tiguamente se  creía  existían  dos  capas  paralelas:  la  del  Oeste,  que 
está  en  la  cumbre  del  cerro,  tenía  el  primer  nombre;  y,  el  segundo, 
la  que  queda  más  al  Este,  o  sea  hacia  la  parte  donde  desciende  la 
quebrada.  Pero  a  más  de  estos  existe  un  tercer  afloramiento,  que 
está  situado  casi  en  la  pampa,  que  por  ser  sólo  de  óxido  de  fie- 
rro con  trazas  de  plata,  no  se  le  dio  importancia,  y  más  que 
todo,   por  no  tener  que  luchar  con  el  elemento  agua,   que  en  épo- 
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ca  (le  lluvias  corre  en  j^ran  cantidad  ])or  el  fondo  de  esta  (|uel)ra- 
da,  híiciendü  casi  imposible  el  trabajo  en  esa  ]>arte.  I£sta  idea 
de  dos  o  tres  capas  paralelas,  ha  quedado  destruida  al  hacerse  la 
galería  «general  de  desa<íüe,  c|ue  corre  al<ío  más  fie  un  kilómetro  de 
Este  a  Oeste,  la  que  cortando  todos  los  mantos,  ha  puesto  de  ma- 
nifiesto que  sólo  se  trata  de  mantos  paralelos,  con  varios  plie- 
gues, como  lo  indicaremos  después. 

Los  trabajos  antiguos,  ¿i  tajo  abierto  así  como  por  medias 
barretas,  se  han  hecho  relativamente  en  gran  escala,  tanto  en 
Colíjuijircabaja,  como  en  la  alta,  como  lo  demuestran  los  grandes 
tajos  aún  existentes  y  las  numerosas  boca-minas  que  se  hallan 
en  los  afloramientos  del  manto,  encontrándose  en  uno  de  los  ta- 
jos un  hornito  pequeño  de  fundición  o  refogue  de  la  pella  que  ex- 
traían. 

Dada  la  importancia  del  trabajo  que  había,  se  formó  un  case- 
río al  que  se  dotó  de  una  capilla  que  aún  existe;  el  caserío  se  for- 
mó entre  los  dos  afloramientos,  para  atender  con  prontitud  al 
trabajo  en  las  dos  partes. 

La  etimología  de  la  palabra  indica  la  riqueza  de  la  región ' 
porque  aún  cuando  \'aestá  adulterada  siempre  expresa  que  se  con- 
sideró esta  región  como  argentífera,  porque  Colqui,  indica  en  que- 
chua plata  y  Jirca,  cerro  o  cerco.  Así  es  que  este  lugar  se  conocía 
en  la  antigüedad  como  cerro  de  plata,  probablemente,  por  la  can- 
tidad de  este  metal  que  extraían  los  que  lo  trabajaban. 

Como  el  gran  enemigo  del  minero  ha  sido  siempre  el  agua,  los 
antiguos  españoles  que  trabajaron  Colquijirca,  tuvieron  que  hacer 
uso  de  todos  los  elementos  que  contaban  en  esa  época,  hasta  que 
vencidos  por  el  agua,  hicieron  varios  socavones,  siendo  cada  vez 
más  bajos  hasta  el  último,  que  se  abrió  durante  el  último  de  los  vi- 
rreyes del  Perú  y  que  es  el  que  aún  existe;  pero  este  que  partía  del 
fondo  de  la  quebrada,  para  ganar  lo  más  en  desnivel,  sólo  alcan- 
zaba a  200  metros  de  largo,  y  como  gran  parte  del  terreno  que 
atraviesa  es  de  naturaleza  deleznable,  se  le  reforzaba  con  reves- 
timiento de  piedra  seca,  la  que  aún  existe,  y  sirve  para  sostener 
el  terreno. 

Este  socavón  sólo  encampanaba  45  metros  verticales,  hasta 
la  superficie,  pero  no  obstante  la  mayor  profundidad  ganada,  el 
mineral  que  se  encontraba  ahí,  no  correspondía  a  las  espectativas 
tenidas,  por  sólo  tener  columnas  ricas,  siendo  la  generalidad  mi- 
neral de  ley  baja.  Después  del  coloniaje,  parece  que  quedó  todo 
abandonado  y  aún  tapado  el  socavón  en  su  boca. 
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Varias  empresas  que  se  formaron  para  trabajar  esta  región,  su- 
frieron diversos  fracasos.  Las  últimas,  conocidas  con  el  nombrede 
Restauradoras  de  Colquijirca,  sufrieron  laínisma  suerte,  hasta  que 
habiendo  adquirido  la  mayoría  de  las  acciones  el  señor  Eulogio 
E.  Fernandini,  y  teniendo  como  ingeniero  al  señor  Antenor  Rizo 
Patrón,  le  encomendó  a  éste  un  estudio  de  la  región.  Hecho  el  es- 
tudio, y  dado  el  informe  en  1896,  aconsejaba  la  continuación  del 
socavón,  que  llegaba  sólo  hasta  la  veta  conocida  con  el  nombre  de 
La  Chocayoc  situada  a  los  200  metros  al  Este  de  la  boca,  y  con- 
tinuarlo hasta  tomar  en  su  profundidad  la  veta  de  Colquijirca  al- 
ta con  lo  cual  se  reconocería  esta  capa  a  más  de  100  metros  verti- 
cales de  la  superficie,  y  seguir  en  profundidad  la  capa  Colquijirca 
baja,  donde  el  mineral  ganaría  en  W.  Habiéndose  seguido  estos 
consejos,  se  han  confirmado  las  teorías  expuestas,  y  hoy  es  una  re- 
gión de  importancia,  tanto  por  el  mineral  descubierto,  como  por 
las  espectativas  que  tiene  para  el  porvenir,  una  vez  que  se  sigan 
descubriendo  las  regiones  que  quedan  al  Norte  y  Sur  de  las  que 
actualmente  se  trabajan. 


Situación 


La  ubicación  del  asiento  de  Colquijirca,  es  la  siguiente.  Está 
en  el  departamento  de  Junín  3^  en  la  provincia  de  Pasco,  en  el  ce- 
rro llamado  Colquijirca,  a  una  altura  de  más  de  14,000  pies'  so- 
bre el  nivel  del  mar;  la  quebradita  que  queda  al  Este  y  que  des- 
ciende de  Norte  a  Sur,  va  a  desembocar  sus  aguas  a  la  gran  laguna 
de  Junín,  corriendo  entre  los  cerros  del  lado  Norte  de  la  gran  pam- 
pa de  Junín;  queda  a  10  kilómetros  al  Sur  Oeste  del  Cerro  de  Pas- 
co y  a  2  kilómetros  al  Ñor  Este  de  Smelter,  o  sea  la  fundición  de  la 
Compañía  Americana,  antiguo  Tinj'ahuarco.  Está  unido  al  fe- 
rrocarril de  la  Cerro  de  Pasco  Railwaj^  Co.  por  un  ramal  que 
parte  de  un  desvío  a  un  kilómetro  al  Norte  de  Smelter,  en  la 
quebrada  de  Huachagaga.  Este  ramal  después  de  una  curva  de 
más  de  un  kilómetro  de  desvío  y  siempre  ganando  altura,  lle- 
ga hasta  la  lumbrera  de  la  mina,  que  está  a  600  metros  al 
Oeste  de  la  boca  de  la  mina  y  a  90  metros  verticales  sobre  ella 
y  es  la  que  sirve  para  la  extracción  del  mineral,  de  una  pro- 
fundidad  maj'or;    siendo    este  ferrocarril    el    que    hace    todo  el 
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trasporte  del  mineral  a  la  ofieina  Iluaraucaca,  de  la  misma  ne- 
gociación, así  como  el  que  lleva  todo  el  material  requerido  para 
el  trabajo  en  la  mina.  Además  de  esta  vía  de  comunicación,  se 
tiene  el  camino  carretero  que  pasando  por  la  boca  -mina,  une 
el  Cerro  de  Pasco  con  Smelter,  lo  ([ue  facilita  la  comunicación 
con  estos  lugares. 


Bxtensión 


Los  mantos  deColquijirca  muestran  sus  afloramientos  en  una 
longitud  de  más  de  3  kilómetros  de  Norte  a  Sur  y  sus  pliegues  en 
unos  2  kilómetros  de  Este  a  Oeste;  en  esta  sección  se  encierran 
más  de  200  pertenencias  empadronadas,  todas  de  propiedad  del 
señor  E.  E.  Fernandini. 


Afloramiento  y  forma  del  yacimiento 


En  la  falda  del  cerro  Colquijirca  se  presentan  tres  zonas  de 
afloramientos  bien  marcados,  por  lo  cual  se  creía  que  eran  tres 
las  vetas  de  esta  región;  y  siendo  su  dirección  convergente  hacia 
el  Norte  ó  sea  hacia  la  región  denominada  Condorcayán,  parecía 
que  ellas  debían  juntarse;  pero  estas  vetas  no  son  en  realidad  si. 
no  un  solo  manto  que  ha  sufrido  varios  pliegues,  los  que  se  ponen 
de  manifiesto  en  la  parte  Norte,  donde  los  pliegues  del  manto  han 
sido  muj^  superficiales,  3'  un  corte  dado  por  la  naturaleza  en  for- 
ma de  una  quebrada,  la  que  en  realidad  no  es  sino  una  falla,  ha 
dejado  en  descubierto  los  mantos;  pasada  esta  quebrada,  vuel- 
ven a  presentarse  los  mantos,  continuando  hacia  el  Norte  hasta 
la  cumbre  llamada  de  Condorhuaín;  avanzando  más  en  esta  di- 
rección, ya  no  se  descubren  los  mantos  entre  las  calizas,  por  estar 
todo  recubierto  de  tierra  vegetal.  Pero  si  se  siguiese  la  dirección 
general  del  manto,  su  eje  vendría  a  pasar  al  Oeste  del  gran  asien- 
to del  Cerro  de  Pasco,  dejando  al  Oeste  las  rocas  eruptivas  y  al 
Este  las  calizas,  siendo  las  anteriores,  las  que  han  dado  lugar  al 
levantamiento  y  pliegue  de  las  capas  de  esta  región.  Los  aflora- 
mientos, marcados  y  visibles  en  una  extensión  de  más  de  3  kilo- 
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metros,  no  son  en  realidad,  sino  las  anticlinales  de  un  mismo  man- 
to mineralizado  y  (lue  en  los  plie.ü:ues  formados,  al  contraerse  las 
capas  por  las  presiones  laterales  sufridas,  han  salido  a  la  superfi- 
cie, dando  así  a  conocer  su  existencia.  La  separación  de  los  aflo- 
ramientos en  la  parte  Sur,  va  siendo  cada  vez  ma3'or  estando 
casi  cortados  por  el  cerro  de  Unish,  que  es  de  roca  eruptiva,  así 
como  lo  son  los  crestones  de  Huachaijaga,  que  quedan  al  Oeste  de 
los  mantos,  formados  de  traquitas. 

Los  mantos  mineralizados  están  intercalados  entre  rocas  se- 
dimentarias, calizas,-  areniscas  y  cuarcitas  secundarias,  cuyas 
sinuosidades  3'  dirección  signen.  La  orientación  de  las  capas  en 
la  parte  que  las  corta  el  socavón  general,  es  la  siguiente:  la  pri- 
mera, o  sea  la  que  queda  al  Este  y  junto  a  la  boca  del  socavón,  es 
de  N.  40°  O.;  la  de  la  segunda,  que  se  encuentra  a  200  metros  al 
Oeste  de  la  anterior,  es  de  N.  30°  O.;  y  la  tercera,  que  queda  a  más 
de  400  metros  de  la  anterior  y  siempre  al  Oeste,  es  de  X.  3° O;  la 
naturaleza  del  manto  es  sedimentaria  y  corresponde  a  la  época 
terciaria.  Su  in^^ección  mineralizadora,  es  probable  provenga  de 
fracturas  formadas  después  del  pliegue  de  los  mantos  o  puede 
también  provenir  al  mismo  tiempo  que  los  pliegues,  por  lo  cual 
hay  que  hacer  trabajos  de  investigación.  El  busamiento  tampo- 
co es  uniforme,  en  la  parte  Este,  su  recuesto  es  mucho  menor  que 
al  Oeste;  mientras  en  el  primero  llega  a  tener  hasta  53°  con  la  ho- 
rizontal, en  el  Oeste  es  aún  menor  de  28°  con  la  misma  línea. 


Corte  y  potencia  de  los  mantos  mineralizados 


El  número  de  mantos  que  ha  cortado  el  socavón  general  es 
de  5,  siendo  todos  de  naturaleza  algo  diíerente  y  dando  a  conoce^ 
su  presencia  sólo  en  la  parte  al  Oeste  de  la  perforación  y  en  la 
parte  que  encampana  maj'or  cantidad  de  cerro;  el  primero  es  un 
manto  sin  importancia  al  cruzarlo  el  socavón,  es  manto  ferrugi- 
noso y  sin  ley  de  plata;  este  manto  queda  en  la  parte  alta  del 
que  ha  sido  de  explotación  y  que  lo  llaman  manto  principal; 
el  segundo,  o  manto  principal,  su  ley  en  plata  siempre  es  aprecia- 
ble  y  ha  sido  el  que  siempre  ha  merecido  llamar  la  atención  3'  el 
que  se  ha  explotado  en  las  diferentes  partes,  donde  lo  ha  atrave- 
sado el  socavón  general;  su  potencia  es  variable,  siendo  de  notar- 
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se  que  en  la  ¡)arte  Norte  rara  vez  llejía  a  más  de  5  metros  de  espe- 
sor, mientras  que  al  Sur  su  ensanchamiento  lle^ía  hasta  a  unirse 
con  el  manto  superior  y  aún  con  elc|ue  le  siiíue,  formando  zonas  mi- 
neralizadas de  más  de  30  metros  de  espesor.  Si^i'uiendolalín^'a  del 
socavón  y  15  metros  más  al  Oeste  del  anterior  se  tiene  el  tercer 
manto,  que  es  el  conocido  por  el  manto  cobrizo,  pues  este  tiene 
siempre  mucha  más  ley  en  cobre  que  el  anterior,  siendo  también 
mineral  de  plata,  pero  de  menor  ley  que  el  secundo;  la  potencia 
de  este  manto  es  alrededor  de  2  metros;  avanzando  más  al  Oeste 
en  la  misma  línea,  se  toma  un  cuarto  manto,  el  que  es  demasiado 
piritoso,  pero  de  mayor  espesor  que  los  anteriores,  llegando  a  te- 
ner hasta  40  metros,  pero  con  sólo  trazas  de  plata  en  las  partes 
reconocidas;  y,  por  último,  se  ha  encontrado  un  quinto  manto 
manganesífero,  pobre  en  plata  y  con  espesor,  de  2  metros,  más  o 
menos. 

Reconocimiento  del  manto  principal 


El  reconocimiento  del  manto  principal,  lo  mismo  que  el  de  los 
demás  mantos,  se  ha  efectuado  por  el  socavón  general  que  de  Este 
a  Oeste  corta  todos  los  mantos  en  una  longitud  de  más  de  1000 
metros;  este  socavón  partiendo  del  fondo  de  la  quebrada  y  casi 
normal  a  los  mantos,  los  ha  atravesado  en  sus  varias  sinuosida- 
des y  ha  puesto  de  manifiesto  la  torma  de  los  diferentes  pliegues 
del  manto  principal,  y  como  éste  es  el  de  mayor  importancia,  nos 
concretaremos  a  él  para  indicar  su  modo  de  ser  en  los  puntos  a- 
travesados  por  el  socavón,  así  como  los  nombres  dados  para  di- 
ferenciarlos. Al  iniciarse  el  socavón,  se  tomó  a  los  pocos  metros 
de  corrido  el  sombrero  de  fierro  del  manto  que  nos  ocupa,  el  cual 
es  rico  en  fierro  y  manganeso,  teniendo  muj'  poca  cantidad  de  sí- 
lice, lo  que  hace  que  se  le  emplee  como  fundente  en  la  oficina  de 
Huaraucaca;  la  le}'  de  fierro  es  de  más  de  60  Vr,  lo  cual  hace  de  él 
un  expléndido  fundente  para  el  mineral  silicoso  que  se  explota. 
Después  de  avanzar  unos  200  metros  al  Oeste  y  pasando  un  sin- 
clinal,  vuelve  a  tomar  el  manto,  donde  ya  encampana  más  de  40 
metros  y  donde  se  le  conoce  con  el  nombre  de  La  Chocaj'oc,  nom- 
bre dado  por  los  antiguos,  siendo  sobre  este  manto,  3'  sobre  todo 
en  los  afloramientos,  donde  se  han  hecho  los  maA'ores  trabajos  en 
tiempo  de  los  españoles  y  siendo  la  citada  profundidad  la  mayor  al- 
canzada anteriormente.  Avanzando  unos  100  metros  más  al  Oes- 


EL  ASIENTO   DE  CoLQLIJIRCA  POR  J.  N.  ARCE  15 

te  3'  después  de  pasar  una  anticlinal,  vuelve  a  tomarse  los  mantos 
mineralizados  y  ahí  se  les  conoce  con  el  nombre  de  Mercedes,  sec- 
ción que  recién  se  reconoce;  siendo  estos  mantos  muy  cariradosde 
sílice  y  con  inclinación  muy  fuerte.  Por  último,  sifíuiendo  al  Oes- 
te más  de  300  metros  y  pasando  de  nuevo  por  otra  sinclinal,  se 
vuelve  a  tomar  el  manto  mineralizado,  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  manto  principal  3'  sobre  el  que  se  han  hecho  casi  todos 
los  trabajos  de  preparación  y  explotación  en  los  últimos  años;  el 
socavón  continúa  unos  4-00  metros  más  al  Oeste,  pero  sólo  ha 
tomado  otros  mantos  paralelos,  pero  ya  no  ha3'  más  pliegues  en 
ellos  y  llegando  a  tomar  después  de  las  capas  sedimentarias  terre- 
no conglomerado  que  está  en  contacto  con  traquitas  y  terrenos 
eruptivos. 

Trabajos  sobre  el  manto 

Los  trabajos  seguidos  sobre  los  diferentes  pliegues  del  manto 
han  sido  varios.  Principiaremos,  refiriéndonos  a  los  trabajos  so- 
bre la  parte  conocida  con  el  nombre  de  La  Choca^-oc.  En  esta  sec- 
ción se  ha  hecho  la  explotación  primero  a  cielo  abierto  y  después, 
por  trabajos  en  media  barreta,  arrancando  las  partes  minerali- 
zadas de  mejor  ley,  formando  cámaras  y  bovedones  en  los  sitios 
donde  la  mineralización  se  ensancha  mas;  se  han  dejado  algunos  es- 
tribos para  el  sostenimiento  de  las  paredes  \'  techos,  de  manera 
de  conservar  los  caminos.  La  inclinación  del  manto  en  esta  parte 
es  de  45°,  más  o  menos,  teniendo  una  potencia  alrededor  de  3  me- 
tros. El  mineral  en  las  partes  altas  ha  estado  constituido  por  óxi- 
dosdefierro,  cascajos,  con  algo  de  Ie\'  en  plata,  los  que,  como  en  el 
Cerro  de  Pasco,  han  sido  beneficiados  por  el  procedimiento  de  Patio, 
para  lo  cual  había  al  lado  de  la  mina  una  antigua  oficina  de  este  sis- 
tema, ho\'  destruida.  A  cierta  profundidad,  la  cual  es  variable,  la 
mineralización  se  modifica,  transformándose  los  óxidos  en  piritas, 
chalcopiritas,  galenas,  etc.,  con  mayor  W  en  plata,  la  que  siendo 
en  los  óxidos  de  2  a  10  marcos  por  cajón,  después  suele  subir  a 
25  marcos  más  o  menos,  pero  habiendo  zonas  de  ma\'or  riqueza; 
las  galenas  también  son  ricas  en  plomo,  3' suelen  llegar  a  tener  has- 
ta más  de  40  %de  plomo;  también  se  encuentran  secciones  con  plata 
nativa,  las  que  dan  Wes  en  este  metal  mu3'  ricas,  pero  son  excep- 
ciones; la  blenda  es  escasa;  se  encuentra  en  más  abundancia 
la  panabasa,  lo  que  hace  que  el  mineral  tenga  algo  de  ley  de 
cobre,   siendo  este  mineral  el  que  siempre  levanta  las  Wes  en 
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l)lata.  Respecto  a  la  sección  llamada  Mercedes,  poco  se  ha  hecho 
en  ella;  recién  se  ha  abierto  una  «calería  al  Norte  con  más  de  250 
metros  de  largo,  y  otra  al  Sar,  de  más  de  6íJ  metros,  y  en  este  la- 
do se  ha  descendido  sobre  el  manto,  sobre  una  columna  de  mineral 
de  buena  le\';  al  lado  Norte  también  se  ha  encontrado  otra  colum- 
na rica;  50  metros  debajo  del  nivel  del  socavón  se  ha  hecho  tam- 
bién una  galería  sobre  esta  parte  del  manto  yjara  preparar  ahí 
algo  de  mineral  para  después;  pero  trabajos  de  explotación  sobre 
este  trecho  del  manto  no  ha^^  ninguno. 

En  cuanto  a  la  veta  principal,  es  ahí  donde  se  han  concentra- 
do últimamente  todos  los  trabajos,  tanto  de  preparación  como  de 
explotación.  Los  trabajos  de  preparación  se  han  etectuado  de  la 
siguiente  manera:  siguiendo  la  dirección  del  manto  que  es  casi  de 
Norte  a  Sur,  y  a  partir  de  la  línea  del  socavón  general  de  desagüe, 
se  ha  seguido  una  galería  al  Norte  y  otra  al  lado  Sur,  y  conside- 
rando este  punto  de  cruce  de  las  dos  galerías,  como  punto  cero,  se 
han  medido  o  dividido  las  galerías  en  secciones  de  30  en  30 
metros,  y  de  estos  puntos  se  ha  subido  siguiendo  el  manto  y  ba- 
jado sobre  el  mismo  en  medias  barretas,  a  las  que  se  les  ha  dado 
el  nombre  de  Chimeneas,  hacia  arriba,  y  Piques,  hacia  abajo,  pe- 
ro llamándolas  números  1,  3,  5,  7,  etc.,  al  lado  Norte,  y  2,  4-,  6,  8, 
etc.,  al  lado  Sur;  es  decir,  los  impares  al  Norte  y  los  pares  al  Sur. 
En  estas  chimeneas  y  piques  se  ha  hecho  una  división  igual,  cada 
30  metros,  y  a  estas  galerías  que  se  trazaban  de  30  en  30  metros 
va  sobre  el  socavón  o  bajo  él,  se  les  denomina  galerías  de  nivel  y 
son  el  1°,  2°,  3°,  etc.,  nivel  alto,  si  está  sobre  el  socavón  y,  bajo,  si 
a  nivel  inferior,  con  lo  cual  se  ha  dividido  el  macizo  en  cuarteles  de 
30  por  30  metros, siguiéndola  inclinación  del  manto,  el  cual  tiene 
en  esta  parte  tin  recuesto  de  30°  más  o  menos  y  de  Este  a  Oeste. 
Con  esta  división  se  ha  llegado  en  la  parte  alta  hasta  el  7°  nivel, 
y  por  la  baja  hasta  el  3°;  además,  entre  chimenea  3'  chimenea  se 
han  trazado  horizontales  de  Este  a  Oeste,  para  reconocer  toda  la 
potencia  de  la  mineralización;  horizontales  que  llegan  hasta  el  te- 
cho y  piso  del  manto;  en  dirección  del  manto  se  ha  ido  con  el  reco- 
nocimiento hasta  la  chimenea  N°  25,  por  el  lado  Norte,  y  hasta 
frente  a  la  chimenea  N°  20,  por  el  Sur.  Al  llegar  al  7°  nivel,  se  ha 
tomado  la  sección  de  los  óxidos  de  fierro,  por  lo  cual  no  se  ha  se- 
guido avanzando  al  Oeste  en  estas  zonas  de  preparación,  pues  es- 
tos óxidos  son  demasiado  bajos  en  la  ley  de  plata,  apenas  tienen 
2  a  4,  mlc.  lo  no  permite  hacer  una  explotación  industrial,  por  lo 
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que  han  sido  abandonados  por  ahora  y  faltando  para  llegar  a  la 
superficie  siguiendo  la  misma  inclinación  180  metros.  Ya  hemos 
dicho  que  en  la  parte  baja  se  ha  seguido  la  misma  división  que  en 
la  alta,  pero  para  poder  llegar  hasta  la  sección  del  3er.  nivel  bajo, 
se  ha  tenido  que  luchar  con  el  agua,  para  lo  cual  al  principio  se 
efectuó  el  bombeo  con  bombitas  de  mano  de  2"  de  diámetro  en  su 
tubería,  pero  ya  a  los  30  metros  eran  insuficientes  para  el  traba- 
jo, por  lo  cual  se  les  sustituj-^ó  por  bombas  centrífugas  movidas 
con  fuerza  eléctrica,  con  lo  que  se  ha  podido  preparar  cuarteles, 
por  el  Norte  hasta  la  chimenea  11,  no  obstante  que  ya  en  este  sen- 
tido y  en  el  3er.  nivel  se  ha  avanzado  hasta  la  23  y  por  el  lado  Sur 
hasta  la  chimenea  N*^  8.  Una  vez  llegados  al  Ser.  nivel  bajo  3'  sien- 
do siempre  la  mineralización  en  profundidad  algo  mejor,  había  in- 
terés en  reconocer  Mercedes  y  Chocayoc  a  este  nivel,  para  lo  cual 
desde  este  nivel  y  entre  las  chimeneas  bajas  2  3'  4  se  ha  hecho  una 
galería,  con  dirección  Oeste  a  Este  de  m.ás  de  350  metros,  la  que  a 
los  220  metros  cortó  Mercedes  y  avanzando  130  metros  más  to- 
mó también  a  la  Choca3'oc,  desaguándolas  hasta  el  nivel  del  soca- 
vón. Ya  a  este  nivel  se  está  preparando  Mercedes,  en  la  que  se 
ha  seguido  una  galería  sobre  ella  de  Sur  a  Norte,  de  más  de  200 
metros,  correspondiendo  las  columnas  de  riqueza  de  la  parte  alta, 
lo  que  nos  ha  puesto  de  manifiesto  la  forma  de  la  mineralización, 
tanto  en  el  manto  principal  como  en  el  próximo.  La  mineraliza- 
ción buena  tiene  una  forma  caprichosa,  descendiendo  de  la  parte 
alta  o  sea  del  7°  nivel,  desciende  en  la  forma  de  dos  columnas,  una 
que  va  hacia  el  Sureste  3'  la  otra  al  Noreste,  y  no  pudiendo  en  su 
aspecto  exterior  diferenciarse  el  mineral  de  buena  le3'  del  que 'es 
pobre  de  plata. 

El  mineral  está  siempre  compuesto  de  pavonados,  galenas, 
piritas,  chalcopiritas,  etc.  con  ganga  silicosa,  cristales  de  baritina, 
arcilla  y  pizarras;  pero  si  se  presta  atención  a  los  cristales  de  ba- 
ritina, se  ve  que  siempre  que  se  presentan  cristales  pequeños  de 
esta  sustancia  'la  mineralización  enriquece  3'-  aun  se  encuentra  la 
plata  nativa  en  medio  de  ellos;  pero  cuando  los  cristales  de  baritina 
son  de  tamaño  grande,  la  mineralización  en  plata  es  pobre,  lo  que 
hace  diferenciar  las  zonas  de  empobrecimiento  de  las  de  riqueza. 

En  cuanto  al  método  que  se  ha  seguido,  para  el  arran- 
que del  mineral,  una  vez  que  está  dividido  el  manto  en  cuarteles 
de  30  por  30  metros  3^  que  ha  sido  reconocido  en  su  potencia,  la 
cual  es  variable  de  10  metros  hasta  20  o  algo  más  3'  que  su  incli- 
nación es  algo  más  de  30"  con  la  horizontal,  el  sistema  adoptado 
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ha  sido  el  de  s{[uare  sets  (Stope)  enel  (jue,  unavez  arrancado  el  mi- 
neral, se  le  reemplaza  por  encuadros  de  madera  de  8"  por  8",  estos 
encuadros  tienen  una  luz  de  4  pies  por  4  pies  y  6  pies  7  pul<radas 
de  alto;  díida  la  j^ran  inclinación  del  manto,  después  de  cierto 
tiempo  todo  el  peso  del  techo  gravita  sobre  ellos,  así  que  para  re- 
forzarlos, se  les  rellena  de  desmonte,  con  lo  cual  se  pierde  toda  la 
madera  colocada,  siendo  este  uno  de  los  gastos  más  fuertes  de  la 
explotación. 

El  arranque  se  hace  en  fajas  de  cincf)  encuadros,  los  que  se 
van  rellenando,  conforme  se  avanza  con  la  explotación,  de  abajo 
hacia  arriba,  dejando  tan  sólo  un  encuadro  sin  llenar,  para  que 
sirva  de  camino,  el  cual  queda  al  lado  del  macizo,  en  este,  se  va 
formando  una  tolva  para  cjue  la  saca  del  mineral  sea  menos  cos- 
tosa que  con  el  sistema  de  arrastre,  y  en  cada  piso  se  va  colocan- 
do rieles,  para  hacer  el  transporte  en  carritos.  Los  encuadros 
se  van  colocando  por  pisos,  y  siempre  desde  el  piso  a  los  techos. 
Cuando  el  ensanche  del  mineral  es  de  más  de  10  metros,  se  for- 
man caminos  en  el  techo,  en  el  piso  y  al  centro  del  mineral  para 
tener  más  vías  de  salida  de  la  zona  de  explotación,  así  como  tam- 
bién el  medio  de  los  planos  inclinados  o  sea  cada  15  metros  según 
la  inclinación  de  la  capa;  la  explotación  siempre  es  ascendente  y 
de  Este  a  Oeste,  así  como  los  caminos  de  Sur  a  Norte  y  siguiendo 
el  recuesto  del  manto.  El  arranque  se  efectúa  con  perforadoras 
movidas  por  el  aire  comprimido,  habiéndolas  de  varios  sistemas, 
americanas  y  alemanas:  hay  de  columna,  asi  como  martillos  y 
torpedos,  que  no  necesitan  sino  que  un  hombre  los  sostenga  3'  to- 
das dan  muv  buenos  resultados. 


Piques  y  planos  inclinados 


Para  simplificar  la  extracción  del  mineral,  se  tiene  hechos  en- 
tre nivel  y  nivel  piques  verticales,  los  que  sirven  como  depósito 
de  mineral,  el  que  se  lleva  desde  los  frontones  o  secciones  de  ex- 
plotación en  carritos,  sobre  rieles,  los  que  lo  depositan  en  estos 
piques,  para  que  a  su  vez  sea  tomado  en  el  nivel  inferior  por  otro 
carrito,  al  que  se  le  echa  por  medio  de  tolvas  dotadas  de  sus 
compuertas.  A  más  de  estos  piques  pequeños  interiores,  existe 
uno  general  de  extracción,  al  que  van  todos  los  carros  cargados 
de  mineral,  para  que  por  él  se  les  saque  a  la  superficie,  por  medio 
de  dos  jaulas,  que  son  accionadas  por  un  malacate,  el  que  es  movi- 
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do  por  un  motor  eléctrico  de  500  volts,  y  24  caballos  de  fuerza; 
el  motor  está  dotado  de  su  arrancador  y  aparatos  de  medida,  así 
como  el  malacate  tiene  su  indicador  de  alturas  que  está  combina- 
do de  tal  modo  que  en  caso  de  descuido  del  motorista,  al  llegar  la 
jaula  a  la  superficie,  sino  se  le  desconecta  a  mano,  él  de  manera 
automática  quita  la  corriente  y  hace  funcionar  el  freno  de  segu- 
ridad, lo  que  hace  que  pare  de  manera  instantánea  el  malacate  y 
evite  alglán  accidente.  El  mineral  extraído  de  este  modo  hasta 
la  superficie,  es  transportado  a  las  tolvas  del  ferrocarril,  las  que 
son  de  madera  y  con  17  compuertas,  con  capacidad  para  unas 
500  toneladas  de  mineral;  de  estas  tolvas  se  vacia  el  mineral  a 
loscarros  del  ferrocarril,  para  que  sean  transportados  a  "Estación 
Fernandini"  y  llevados  de  ahí  a  Huaraucaca,  para  su  beneficio. 
La  lumbrera  de  que  nos  ocupamos,  tiene  una  longitud  de  450 
pies,  está  toda  forrada  de  madera  de  2"  por  12"  3'  encuadros  de 
8"  por  8";  de  la  superficie  hasta  los  300  pies  es  sólo  de  dos  com- 
partimentos, en  los  que  funcionan  las  jaulas,  mientras  una  sube 
la  otra  baja,  con  lo  que  se  hace  doble  trabajo,  pero  estas  conti- 
núan hasta  el  plan,  siendo  los  150  pies  restantes  de  tres  compar- 
timentos, siendo  el  tercero,  para  cables,  escaleras,  líneas  de  teléfo- 
no, luz,  fuerza,  etc,  A  los  300  pies  bajo  la  superficie,  está  el  soca- 
vón general  de  desagüe  por  el  que  se  hace  todo  el  tráfico. 

Además  de  esta  lumbrera  general  de  extracción,  se  tiene  sobre 
el  manto  mineralizado  cobrizo,  desde  el  nivel  del  socavón  y  hasta 
el  tercer  nivel  bajo,  o  sea  la  mayor  profundidad  actual  de  las  labo- 
res, un  plano  inclinado  de  106  metros  de  largo, con  una  incli- 
nación de  28",  dotado  de  un  malacate;  este  malacate  pone  en  mo- 
vimiento dos  porta  carros,  que  ruedan  sobre  rieles  y  que  sirven 
para  subir  o  bajar,  ya  sea  el  mineral  o  los  desmontes,  los  porta 
carros  funcionan  en  sentido  inverso,  uno  asciende  mientras  el  otro 
baja  y,  como  decíamos,  son  movidos  por  un  malacate  en'el  que  se 
arrollan  los  cables  de  acero  de  3  ¡4"  y  el  que  es  accionado  por  un 
motor  de  500  volts,  corriente  alterna  y  20  caballos  de  fuerza;  es. 
tá  dotado  de  freno,  indicador  de  altura  y  aparatos  de  medida. 
Los  porta  carros,  son  de  forma  triangular,  para  que  la  platafor- 
ma quede  horizontal  y  pueda  tomar  los  carros  cargados  ya  sea 
en  el  nivel  superior  o  en  los  inferiores  y  evitarse  el  vaciado  del  mi- 
neral, que  atrasaría  el  trabajo. 
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Trasportes 

El  trasporte  del  mineral,  asi  como  de  desmontes,  materiales, 
etc.  se  hace  sobre  línea  Decauville  de  50  cm.,  de  la  que  está  dota- 
da la  mina  en  todas  sus  secciones  de  trabajo  o  que  tienen  alguna 
importancia;  teniendo  actualmente  más  de  4,000  metros  de  vía 
lijera  y  1,500  de  vía  pesada  de  10  kilos  por  metro  para  locomo- 
tora; se  usa  carritos  volcadores  de  media  y  de  una  tonelada,  para 
el  trasporte  de  mineral  y  desmonte,  teniendo  carros  de  enganche 
especial  para  el  trasporte  al  nivel  del  socavón,  donde  la  tracción 
de  los  carros  se  híice  por  medio  de  una  locomotora  eléctrica  de 
24  caballos  de  fuerza,  con  una  velocidad  de 8 kilómetros  por  hora; 
esta  locomotora  recibe  la  corriente  por  un  trolley,  que  se  ajusta 
al  alambre  trasmisor,  por  el  que  viene  corriente  continua  de  220 
volts  y  20  C.  K.  W.,  esta  corriente  es  producida  por  un  transfor- 
mador rotativo  de  un  inducido,  para  cambiar  la  corriente  trifá- 
sica, de  525,  que  es  de  la  que  disponemos  en  la  casa  de  fuerza,  en 
corriente  continua,  para  lo  cual  hay  un  transformador  especial 
que  la  reduce  a  153  volts,  corriente  que  es  transformada  por  el 
rotativo  en  corriente  continua  de  220  volts  y  24  C.  K.  W.  Este 
rotativo,  tiene  sus  aparatos  de  arranque,  de  regulación  y  de  me- 
dida, los  que  están  montados  en  su  tablero. 


Desagüe 

El  desagüe  de  la  mina,  se  efectúa,  en  las  partes  altas,  por 
medio  del  socavón  general,  que  está  dotado  de  una  cuneta,  de 
Om.30  por  0m.40  para  que  corran  por  ahí  las  aguas  y  con  una 
gradiente  de  1.5  por  ciento;  pero  el  desagüe  de  las  partes  que 
quedan  bajo  el  socavón  y  que  son  las  que  mayor  cantidad  de 
agua  contienen,  se  efectúa  actualmente  por  medio  de  dos  bom- 
bas centrífugas  de  doble  efecto,  las  que  son  movidas  por  sus  mo- 
tores eléctricos  de  65  caballos  de  fuerza,  y  corriente  eléctrica  de 
525  volts,  50  ciclos  y  1,500  revoluciones  por  minuto;  estas  bom- 
bas pueden  levantar,  cada  una,  una  columna  de  agua  de  80  me- 
tros verticales  y  de  un  diámetro  de  5  pulgadas;    los  motores  es- 
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tan  dotados  de  sus  arrancadores,  fusibles,  aparatos  de  medida, 
y  demás  accesorios.  En  cuanto  a  las  bombas,  hemos  dicho  que 
son  dos,  que  están  colocadas  de  diferente  manera  y  bastando 
tan  sólo  una  para  tener  secas  las  labores  inferiores.  Una  de  las 
bombas  está  montada  sobre  un  porta  carro  de  fierro,  con  su  mo- 
tor y  todos  sus  accesorios,  en  un  plano  inclinado  hecho  especial- 
mente con  tal  objeto,  en  el  que  está  colocada  una  línea  férrea  es- 
pecial, para  que  el  carro  pueda  subir  o  bajar  a  voluntad;  este  por- 
ta carro  está  suspendido  de  un  cable  de  acero  de  1"  de  diámetro- 
el  que  se  enrolla  en  el  tambor  de  un  malacate  de  9  toneladas,  pero 
accionado  sólo  a  mano,  para  subir  o  bajar  la  bomba  según  las  ne- 
cesidades y  con  este  procedimiento  se  ha  seguido  el  avancé  en  las 
diferentes  secciones  bajas,  hasta  que  se  llegó  al  nivel  actual  de  106 
metros  bajo  el  socavón,  donde  se  ha  quedado  por  el  momento  es- 
tacionario y  donde  se  ha  hecho  una  cámara  al  lado  de  la  bomba 
actual,  para  colocar  una  segunda  bomba,  la  que  está  fija  y  sirve 
para  axiliar  a  la  bomba  colgante  en  caso  de  alguna  interrupción, 
siendo  esta  bomba  de  estación  en  todo  igual  a  la  anterior  y  pu- 
diendo  trabajar  a  la  vez  que  la  otra,  para  lo  que  están  dotadas  de 
sus  tuberías  independientes,  así  como  de  sus  motores  propios;  an- 
teriormente se  tenía  una  tercera  bomba,  pero  habiendo  avanzado 
los  trabajos  al  lado  de  donde  estaba  colocada,  se  ha  tenido  que 
sacar  3^  servirá  para  los  niveles  más  bajos  que  se  van  a  seguir,  jun- 
to con  otra  nueva  que  se  tiene  en  depósito;  la  línea  de  fuerza,  tan- 
to para  esta  bomba,  así  como  para  el  malacate  y  la  ventiladora 
de  la  mina,  viene,  desde  la  superficie,  por  un  cable  espléndidamente 
aislado,  el  que  está  en  una  canalización  especial  de  madera  alqui- 
tranada; este  cable  viene  desde  la  casa  de  fuerza,  a  una  sub-esta- 
ción  que  se  tiene  en  la  mina  y  de  ahí  se  distribuye  por  medio  de 
llaves  la  fuerza  a  cada  una  de  las  secciones,  siendo  estas  las  si- 
guientes: bombeo,  malacates,  lumbrera,  ventilador  y  alumbrado. 


Ventilación 


La  ventilación  de  la  mina  se  hace  en  su  ma3'oría  de  ima  ma- 
nera natural,  para  lo  que,  en  la  parte  donde  ha  terminado  la  zona 
de  explotación  3' junto  a  la  zona  oxidada  que  queda  junto  al  7"  ni- 
vel alto,  se  han  hecho  tres  lumbreras  verticales,  de  más  de  4-0  me- 
tros, las  que  saliendo  hasta  la  superficie,  establecen  un  tiraje  na- 
tural en  la  mina,  dada  la  gran  diferencia  de  nivel  que  hay  entre  la 
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l)C)ca  del  socavón  y  las  bocas  de  estas  lumbreras,  cjue  es  de  más  rk- 
150  metros  verticales.  Además,  para  la  ventilación  se  cuenta  con 
un  ventilador  Root,  que  por  medio  de  uníi  tul>ería  de  12"  sumi- 
nistra aire  a  las  secciones  donde  falta;  este  ventilador  es  movido 
por  un  motor  eléctrico  de  20  caballos  de  fuerza  y  720  revoluciones 
por  minuto,  encontrándose  todo  instalado  en  su  cámara  respecti- 
va 3'  listo  para  trabajar  en  cualquier  momento.  También  se  cuen- 
ta con  dos  ventiladores  para  ser  movidos  a  mano  y  que  son  livia- 
nos para  transportarlos  al  lu<2far  que  sea  necesario,  con  su  tube- 
ría de  4"  y  los  que  han  servido  al  principio  de  los  trabajos  de  la 
mina.  Fuera  de  estos  elementos  de  ventilación,  se  tiene  ix>r  todas 
partes  de  la  mina,  o  ssa  en  los  diferentes  frontones,  tubería,  que  par- 
tiendo de  las  compresoras,  suministra  aire  a  presión  de  80  libras, 
para  las  perforadoras,  las  que  al  dejar  escapar  el  aire,  dan  venti- 
lación ueneral  a  la  mina. 


Alumbrado 


El  alumbrado  que  se  usa  en  la  mina  es  mixto,  en  las  secciones 
de  tráfico  continuo,  como  son  galería  general  de  extracción,  esta- 
ciones, malacates,  planos  inclinados,  etc.,  el  alumbrado  es  eléctrico 
siendo  suministrada  la  corriente  por  transformadores  pequeños, 
que  de  525  volts  la  convierten  en  corrientes  de  115  volts  y  17.5 
amperes.  El  alumbrado  de  la  superficie,  tanto  en  la  lumbrera, 
como  en  los  campamentos,  casa  habitación  de  empleados  y  arte- 
sanos, talleres  y  demás  dependencias,  es  también  el  eléctrico.  Pe- 
ro para  caminar  por  las  diferentes  secciones  de  la  mina  y  en  las 
zonas  de  continuo  avance  y  de  explotación,  el  alumbrado  emplea- 
do es  el  de  acetileno,  para  lo  cual  cada  operario  está  dotado  de  su 
lámpara  respectiva,  dándole  la  negociación  la  cantidad  de  carbu- 
ro suficiente  para  su  alumbrado  diario. 


Compresoras 


Para  el  suministro  de  aire  comprimido  a  la  mina,  para  poner 
en  movimiento  las  diferentes  compresoras  en  el  interior  y  para  el  a- 
rranque  del  mineral,  se  tiene  instaladas  en  la  boca  del  socavón  ge- 
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neral  y  en  su  casa  especial,  dos  compresoras  de  aire,  sistema  Com- 
pounJ,  que  son  de  la  casa  Borsi«í,de  Berlín.  Estas  compresoras  es- 
tán dotadas  de  sus  cilindros  de  aire  de  baja  y  alta  presión,  y  sus 
diámetros  son  de  O  m.  65  y  O  m.  52,  teniendo  una  carrera  de  O  m. 
45,  dando  160  revoluciones  por  minuto  y  una  capacidad  de  22.9 
metros  cúbicos  de  aire  aspirado;  la  volante  que  es  de  2  m.  50  de 
diámetro  y  con  cara  de  O  m.  45,  es  movida  por  una  faja  de  pelo  de 
camello,  que  recibe  movimiento  de  su  motor  correspondiente; 
la  presión  a  que  se  levanta  el  aire  por  las  compresoras  es  de  7  at- 
mósferas, pudiendo  hacerlo  hasta  11  atmósferas  ;  el  aire  compri- 
mido es  depositado  en  dos  tanques,  con  capacidad  para  10  me- 
tros cúbicos  cada  uno,  los  que  son  de  1  m.  50  de  diámetro  3'  5  me- 
tros de  alto;  estos  tanques  están  dotados  de  sus  manómetros, 
válvulas  de  seguridad,  etc.  Fuera  de  estos  tanques  se  tiene  un  re- 
frigerador intermediario  entre  la  alta  y  baja  presión.  Las  com- 
presoras están  provistas  de  una  regulación  automática  para  las 
válvulas,  a  fin  de  que  en  el  caso  de  que  la  presión  que  se.  consume 
sea  la  suficiente,  dejen  de  consumir  fuerza;  las  compresoras  pueden 
trabajar  de  manera  independiente  o  acopladas,  3^  el  aire  que  sumi- 
nistran es  mandado  a  la  mina  por  una  tubería  de  acero  de  4''  de 
diámetro;  teniéndose  colocados  1500  metros  de  esta  clase  de  tubo, 
fuera ]de  otro  ramal  que  va  a  los  diferentes  frontones  y  que  sólo  es 
de  tubería  de  1"  Mi,  siendo  esta  tubería  la  que  más  circula  por  toda 
la  mina.  Para  poner  en  movimiento  las  compresoras,  se  dispone 
de  dos  motores  de  110  caballos  de  fuerza,  de  525  volts,  de  50  ci- 
clos por  segundo  y  de  730  revoluciones  por  minuto  y  114  amperes. 
Los  motores  están  dotados  de  sus  arrancadores  de  175  caballos, 
con  500  volts.  3  X  26  ohms  y  200  amperes,  tienen  sus' llaves  de  in- 
terrupción, para-ra^'os,  fusibles  y  demás  accesorios;  estos  moto- 
res reciben  la  corriente  de  los  transformadores  especiales,  de  que 
nos  ocuparemos  después. 


Fuerza  eléctrica 


La  fuerza  eléctrica  necesaria  para  poner  en  movimiento  o  tra- 
bajo las  diferentes  secciones,  3'a  sea  de  la  mina  o  de  los  talleres,  se 
recibe  de  una  central  eléctrica  de  propiedad  del  señor  E.  E.  Fer- 
nandini,  que  está  situada  en  Río  Blanco.  La  central  de  que  nos 
ocupamos  está  a  más  de  dos  leguas  de  este  asiento  y  el  agua  de 
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([ue  dispone  para  ¡joner  en  movimiento  sus  turbinas  la  reeihe  de  la 
laguna  de  Punrun,  de  donde  viene  por  una  <íran  aee(|uia  y  una 
tubería  de  1  m.  50  de  diámetro  y  una  caída  de  35  metros  de  altu- 
ra; esta  agua  pone  en  movimiento  dos  turbinas,  sistema  Voith,  de 
700  caballos  cada  una,  las  que  dan  fuerza  a  dos  dinamos  Siemens^ 
que  producen  corriente  trifásica  alterna,  de  750  volts,  la  que 
se  levanta  a  10,500  volts  y  3  am])eres,para  trasmitirla  a  la  ofici- 
na de  Huaraucaca  y  mina  Colquijirca;  la  corriente  llega  a  esta  úl. 
tima  con  9,800  volts,  la  cual  encuentra  a  la  entrada  una  batería 
de  para-rayos,  compuesta  de  16  pares  de  cuernos,  para  reducir  la 
intensidad  de  la  corriente  en  las  grandes  tempestades  y  que  por 
ella  descarguen  los  rayos  y  que  no  haya  necesidad  de  parar  los 
trabajos;  pasada  esta  batería,  se  sacan  dos  ramales,  uno  que  pa- 
sa por  una  serie  de  selfinducción  para  entrar  en  una  llave  auto- 
mática y  después  por  un  transformador  que  se  encuentra  en  la 
lumbrera  al  lado  del  malacate  de  extracción,  donde  hay  su  table- 
ro y  llaves  de  distribución;  y  el  otro  ramal  que  va  a  la  casa  de 
tuerza,  donde  después  de  pasar  por  tres  pares  de  cuernos  para-ra- 
yos, bobinas  de  reacción,  llaves  de  aceite  de  alta  tensión  y  lla- 
ves automáticas  de  máxima  3^  mínima,  entra  en  los  transforma- 
dores para  distribuir  la  fuerza  en  las  secciones  donde  se  necesita. 


Transformadores 


No  siendo  posible  emplear  la  fuerza  en  las  condícionesde  volta- 
je con  que  llega  de  Río  Blanco,  después  de  las  llaves  y  aparatos  de 
protección  con  que  se  cuenta,  pasa  la  corriente  a  una  serie  de  trans- 
formadores, los  que  la  reducen  de  9,800  volts  a  525  volts,  pose- 
yendo con  tal  objeto  lo  siguiente: 

Un  transformador  grande  de  9,800  volts  a  525  volts  con  250 
amperes. 

Dos  transformadores  grandes  de  9,800  volts  a  525  con  125 
amperes  cada  uno. 

Tres  transformadores  medianos  de  9,800  volts  a  525  volts  con 
44  amperes  cada  uno. 

Todos  estos  transformadores  son  trifásicos,  sistema  Siemens 
Schucker,  con  aislamiento  de  aceite  y  eníriamiento  de  aire.  Las 
conexiones  son  en  estrella  y  su  enrollamiento  permite  un  trabajo 
en  paralelo.  Estos  transformadores  son.  los  que  suministran  fuer- 
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za  a  los  motores  de  alta  tensión  de  C[ue  nos  hemos  venido  ocupan- 
do, a  la  vez  ciue  es  transformada  por  otros  transformadores  pe- 
queños y  que  son  los  siijuientes: 

Dos  de  500  volts  a  11 S  volts  con  4-3.5  amperes  cada  uno  y 
Siete  de  525  volts  a  115  volts  con  17.4-  amperes  cada  uno. 
Estos  transformadores  de  bajo  voltaje  suministran  fuerza  a 
varios  motores  pequeños,  cjue  están  colocados  en  la  mecánica, 
carpintería,  laboratorio,  etc.,  para  m.over  estas  diferentes  seccio- 
nes, donde  hay  establecidas  diferentes  máquinas,  así  como  para 
el  alumbrado  general,  de  que  ya  tratamos. 


Tableros 


Para  hacer  la  distribución  de  la  fuerza  se  cuenta  con  seis  ta- 
bleros de  mármol,  en  los  que  haA'  .14  llaves  para  mandar  la  fuerza 
a  la  sección  que  sea  necesaria  y  en  los  que  están  colocados  los  a- 
paratos  de  medida  siguientes: 

1  voltímetro  de  10.000  volts  para  medir  la  corriente  que  llega. 

..        600       „ 

2  „  ,,  250  „ 
2  ,,  ,,  700  „ 
1            ..             .,        130       ., 

1  amperímetro  de    300   amperes 

2  „  .,  150  „ 
1  .,  „  80  .. 
1  ..  ..  75  .. 
1  ,.  ..  50  ., 
1            .,             .,        200       .. 

Además  de  los  aparatos,  anteriores  se  cuenta  con  unKilowatt 
siendo  estos  aparatos  los  que  nos  indican  el  gasto  en  la  diferentes 
secciones.  En  el  tablero  se  tienen  junto  con  las  llaves,  los  fusibles 
correspondientes  al  gasto  de  cada  sección;  así  es  que  en  caso  de  al- 
gún cruce  o  resistencia  indebida,  se  funden  los  fusibles,  evitando 
el  que  se  queme  algún  transformador. 
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Secciones  auxiliares 


Mecíinicn. — Para  atender  a  las  reparaciones  de  las  mácjuinas 
de  las  diferentes  secciones,  se  cuenta  con  un  taller  de  mecánica,  el 
que  está  dotado  de  los  elementos  necesarios  para  los  trabajos  (jue 
se  necesitan  haceren  esta  sección.  El  taller  cuenta  con  un  torno  in. 
j¿lés,  London,de  12  pies  de  laruo,  con  todos  sus  accesorios;  dos  ta- 
ladros verticales,  siendo  uno  con  volante  para  queen  casos  de  falta 
de  fuerza  pueda  ser  movido  a  mano;  un  cepillo  de  12  pul.iíadas  de 
carrera,  con  caljeza  de  dividir  para  preparar  engranajes;  una  má- 
quina Keiseater  para  hacer  canales;  dos  tarrajas  para  tubos  y 
pernos  desde  ^4"  hasta  6";  una  máciuina  punzadora  y  cortadora 
Pells;  una  máquina  para  cortar  ejes,  etc.,  etc.,  todas  las  cuales 
son  movidas  por  su  motor  eléctrico,  con  todos  sus  repuestos  y 
piezas  indispensal3les,  de  manera  de  no  paralizar  los  trabajos  de 
la  mina  por  descompostura,  ya  sea  de  bombas,  malacates,  carros 
o  perforadoras,  todo  lo  que  es  reparado  inmediatamente,  al  ma- 
lojírarse  en  el  trabajo. 

Herrería. — Como  complemento  de  la  sección  anterior,  se  tiene 
la  herrería,  la  cual  cuenta  con  dos  fra<íuas,  a  las  que  se  les  dota  de 
aire  a  presión  para  su  funcionamiento;  de  una  máquina  Le^-ner 
Drill  Sharpener  No.  5  para  aguzar  los'barrenos  de  la  mina;  esta 
máquina  es  accionada  por  aire  comprimido,  así  como  el  horno  de 
petróleo,  con  tanque  para  el  mismo,  el  que  tiene  la  ventaja  de  no 
hacer  quemar  el  acero  de  los  barrenos;  además,  esta  sección  cuen- 
ta con  todas  sus  herramientas  para  hacer  un  buen  trabajo. 

Carpí/3íer/a.— Siendo  necesario  preparar  madera  para  lamina, 
no  obstante  venir  desde  Lima  preparados  los  cuadros  para  los 
stopes,  se  cuenta  en  la  boca  del  socavón  con  un  taller,  lo  suficien- 
temente dotado  para  hacer  alg-ún  trabajo,  para  lo  cual  este  taller 
cuenta  con  algunas  máquinas,  como  son  sierras  circulares,  sierra 
de  cinta,  cepillo  y  demás  herramientas  de  carpintería  necesarias; 
fuera  de  este  taller  se  cuenta  en  la  boca  de  la  lumbrera  y  al  lado 
del  ferrocarril  con  una  sierra  grande  de  30"  para  trozar  la  made- 
ra gruesa;  tanto  esta  sección  como  la  anterior  son  movidas  por 
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SU  motor  eléctrico  cada  una,  lo  (|uc  hace  (jue  se  simplifi(iuc  el 
trabajo;  estos  motores  son  de  baja  tensión  o  sea  de  115  volts,  de 
5  caballos  de  fuerza  y  de  29.5  amperes. 

L^i hornton'o.— Siendo  necesario  conocer  la  ley  del  material 
arrancado  tanto  en  la  explotación,  como  en  los  avances  de  los  di- 
ferentes frontones,  se  hace  el  ensaye  diario  de  todo  en  un  labora- 
torio especial,  el  cual  para  su  sección  molienda  cuenta  con  las  si- 
guientes m.áquinas:  una  chancadora,  sistema  Black  de  quijadas; 
una  trituradora  Grinder  y  un  pulverizador  Braun,  las  que  son 
movidas  por  un  motor  de  diez  caballos  con  corriente  de  115  volts 
\'  56  amperes.  Para  los  ensa^-es  por  vía  húmeda  se  cuenta  con  su 
tolva  de  ataques  3'  todo  los  reactivos  necesarios,  3'  para  los  ensa- 
yes por  vía  seca,  se  cuenta  con  dos  hornos  de  mufla  \'  todo  lo  ne- 
cesario para  esta  clase  de  operaciones. 

Dibujo. — Esta  sección  cuenta  con  tableros,  prensas  para  sacar 
copias  3' todo  lo  necesario  para  esta  clase  de  trabajos;  3-  ahí  están 
los  planos  con  el  estado  de  los  trabajos  v  avances  mensuales,  pu- 
diendo  verse  que  en  el  día  se  tienen  9,620  metros  de  labores  expedi- 
tas para  visitar  bajo  tierra,  en  las  zonas  reconocidas  3'  prepara- 
das, sin  contar  con  las  labores  antiguas  de  Colquijirca  baja  y  alta 
donde  ha3'  mucho  por  visitar. 

Hospital. — Como  siempre  en  una  mina  o  empresa  de  lamagni. 
tud  adquirida  por  la  Negociación  Fernandini  no  faltan  accidentes, 
aún  cuando  ellos  se  procura  sean  en  la  menor  escala  posible,  para 
lo  cual  se  rodea  al  operario  de  la  mejor  clase  de  seguridades;  pero 
en  vista  de  estas  mismas,  el  operario  trabaja  con  tal  confianza, 
que  desprecia  el  peligro,  lo  cual  hace  que  se  presenten  algunas  veces 
accidentes,  los  que  ha3'  que  atender  con  la  urgencia  que  el  caso  re- 
quiere, por  lo  que  se  ha  construido  un  edificio  especial  dotado 
de  todas  sus  comodidades;  así  como  se  ha  adquirido  instru- 
mental completo  de  cirujía,  con  mesa  de  operaciones,  auto  clave 
de  desinfección  3-  su  botiquín  correspondiente,  con  todos  los  reme- 
dios necesarios,  para  lo  cual  al  lado  del  hospital  se  cuenta  con  un 
local  para  botica;  siendo  atendidos  en  esta  sección  los  accidenta- 
dos por  el  médico  de  la  Negociación,  asistido  de  su  a3'udante  res- 
pectivo. 
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Escuda.— Híih'icnáo  en  el  lu'^ar  m'is  de  2U0  familias,  y  tenien- 
do niños  la  mayorííi  de  éstas,  no  se  ha  dejado  de  atender  a  la  edu- 
eaeión  de  estas  criaturas,  para  lo  cual  se  ha  construido  un  local  es- 
jjeeial,  el  que  está  dotado  de  salones  separados,  píira  hombres  y 
mujeres,  con  carpetas  especiales,  3' en  los  que  se  encuentran  los  úti- 
les necesarios  pcira  la  instrucción,  como  son  mapas,  tablero  conta- 
dor, cartas  de  lectura,  cuadros  con  la  Historia  del  Perú,  esqueleto 
humano,  etc.,  siendo  rej^entado  este  establecimiento  por  una  nor- 
malista diplomada,  que  ha  dado  ya  sus  frutos  en  años  anterio. 
res,  donde  han  adquirido  muchos  de  los  niños  instrucción  re<íu- 
lar,  viéndose  el  fruto  del  estudio  en  criaturas  que  no  conocían  ni 
las  primeras  letras. 

Co/3ía¿>/7//¿í'/.— Esta  se  lleva  por  personal  especial,  contando 
con  los  elementos  necesarios,  siendo  en  todo  visada  por  la  Admi- 
nistración. 

Mercantil. — Dada  la  aglomeración  de  familias  y  estando  dis- 
tante más  de  2  kilómetros  deSmelter,  que  es  el  lugar  más  cercano, 
para  facilidad  de  todos,  se  ha  dotado  de  un  establecimiento,  con 
todos  los  artículos  necesarios  para  la  vida,  los  que  se  venden  al 
menor  precio  posible. 

Te7é/b/7os.— Siendo  necesaria  la  comunicación  rápida,  tanto  en 
el  servicio  interior  del  asiento,  así  como  en  las  demás  dependencias 
de  la  Negociación;  se  tiene  en  la  casa  de  fuerza,  una  central  de  telé- 
fonos la  cual  pone  en  comunicación  las  distintas  secciones,  co- 
mo son:  administración,  bombas,  malacates,  lumbrera,  etc.  es- 
to en  cuanto  al  servicio  interior,  a  la  vez  que  con  el  Cerro  de  Pas- 
co, oficina  Huaraucaca,  la  que  cuenta  con  otra  central,  para  comu- 
nicar con  todas  las  secciones  de  la  Negociación,  la  ({ue  tiene  rama- 
les bastante  extensos. 

Almacenes  y  Bodegas. — Trabajándose  en  las  proporciones  en 
que  se  hace  en  Colquijirca,  donde  se  explota  más  de  veinte  mil  to- 
neladas de  mineral  al  año,  hay  necesidad  de  contar  con  almace- 
nes y  bodegas  surtidas  de  toda  clase  de  materiales,  para  reponer 
en  un  momento  dado  lo  que  se  malogra  o  descompone;  en  estas 
secciones  se  cuenta  con  todo  lo  necesario  para  abastecerse  cuanto 
sea  maquinarias  o  repuestos,   así  como  depósitos  especiales   para 
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explosivos  y  maderas,   de  las  c{ue  se  haee  un  ,<;asto  subido,  tenién- 
dose siempre  una  buena  existeneia. 

Habitaciones. — Tanto  el  cuerpo  de  empleados,  como  el  de  los 
artesanos  y  operarios,  cuentan  con  sus  secciones  correspondien" 
tes  para  poder  vivir  con  relativa  comodidad,  en  la  Negociación; 
para  lo  cual  se  han  construido  tantos  departamentos  como  habi- 
taciones, que  se  dan  a  los  que  trabajan  en  Colquijirca,  sin  cobrar 
remuneración  aluuna. 


Problemas 


Varios  problemas  se  presentan  en  Colquijirca,  por  resolver,  lo 
que  demanda  un  mayor  estudio  del  asiento;  los  principales  son: 

¿Cómo  vino  la  mineralización  para  enriquecer  los  mantos  ca- 
pas mineralizados  que  actualmente  se  conocen?  ¿La  mineraliza- 
ción vino  conjuntamente  con  los  pliegues,  o  es  anterior  o  poste- 
rior a  estos?  Dada  la  semejanza  que  hay  en  el  contacto  de  las  ca- 
pas sedimentarias,  con  la  eruptiva,  ¿tiene  alguna  relación  la 
mineralización  de  Colquijirca  con  la  del  Cerro  de  Pasco?  La  par- 
te del  manto  que  penetra  en  el  fondo  de  la  quebrada  ¿qué  varia- 
ción de  riqueza  sufrirá  en  profundidad?  Continuando  en  direc- 
ción ¿qué  extensión  de  mineralización  habrá  digna  de  ser  ex- 
plotada? 


Conclusión 


La  región  de  Colquijirca  está  estudiada  en  parte  y,  esto  debi- 
do al  espíritu  emprendedor  de  su  actual  propietario  señor  E.  E. 
Fernandini:  él  ha  puesto  al  descubierto  que  no  eran  mantos  pa- 
ralelos sino  un  sólo  manto  con  sus  pliegues  correspondientes,  los 
que  constitu3'en  el  asiento  de  Colquijirca.  Con  sü  gran  socavón 
de  más  de  un  kilómetro  de  Este  a  Oeste,  con  sus  labores  de  prepa- 
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ración,  en  las  í|ia'  hay  más  do  nueve  kilómetros  expeditos,  con 
sus  bombas  poderosas  que  han  permitido  bajar  más  de  100  me- 
tros bajo  el  socíivón  de  desa«íüe  y  sus  malacates  de  extracción,  (¡ue 
van  hasta  los  planes,  se  ha  conseguido  dar  a  conocer  las  diferen- 
tes zonas  de  riqueza  cjue  hay  en  la  parte  preparada  y  con  un  pi- 
que vertical  que  se  sigue  en  el  fondo  de  la  sinelinal,  el  que  a  los  -iO 
metros  verticales,  bajo  las  actuales  galenas,  debe  de  tomar  el  fon- 
do de  las  capas  mineralizadas,  darán  a  conocer  si  por  ahí  vino  la 
in\'ección  mineralizad  ora  y  dejarán  preparada  una  nueva  zona  de 
riqueza  y  mostrarán  si  el  enriquecimiento  es  mayor  a  más  profun- 
didad. Un  sondaje  en  la  parte  Este  de  la  quebrada  nos  daría 
una  idea  más  clara  de  la  mineralización,  en  ese  lado,  en  el  que  no 
se  ha  hecho  trabajo  alguno,  3- descubriría  probablemente  una  nue- 
va zona  de  interés.  Las  clases  de  mineral  que  hoy  en  el  día  pro- 
duce el  asiento  minero  de  Colquijirca  son  las  siguientes:  mineral 
de  plata  con  una  ley  en  promedio  de  25  marcos  cajón,  siendo  este 
mineral  la  principal  producción  y  el  que  constituye  su  riqueza; 
mineral  de  cobre  con  ley  de  8  por  ciento,  del  que  se  produce  unas 
mil  toneladas  al  año  y  el  que  se  explota  en  la  parte  de  Colquijirca 
alta;  también  se  tiene  en  la  parte  Sur  del  asiento  mineral  co- 
bre, pero  con  ley  más  baja  2  a  3  por  ciento;  pero  todo  esto  sólo  es 
en  la  parte  superficial,  faltando  reconocer  en  profundidad;  mine- 
ral de  fierro  y  manganeso,  falto  de  sílice  o  de  ley  baja  en  esta  sus- 
tancia, el  que  se  emplea  como  fundente  en  la  Oficina  de  Huarauca- 
ca  3^  que  se  encuentra  en  todo  el  afloramiento,  por  lo  cual  se 
explota  a  tajo  abierto;  y  mineral  de  plomo,  que  no  se  aprove- 
cha por  ir  mezclado  con  la  plata  y  ser  baja  su  le^-  en  este  metal, 
pues  tiene  sólo  W  de  12  a  16  por  ciento  de  plomo,  pero  haciendo 
un  escojido  de  él  se  le  levanta  la  W  a  más  de  40  por  ciento.  El 
trabajo  se  efectúa,  como  se  ve  por  las  descripciones  hechas,  con  los 
elementos  modernos  y  por  medio  de  operarios,  siendo  estos  de  lo 
más  bien  tratados  y  completamente  libres,  3'  sólo  se  aprovecha  el 
ser\'icio  de  hombres  de  más  de  18  años,  no  tomando  nunca  meno- 
res de  edad,  ni  mujeres;  el  pago  se  hace  semanalmente  3-  en  efec- 
tivo, sin  hacerse  descuentos  de  ninguna  clase,  todo  lo  cual  hace 
que  el  operario  trabaje  contento  3'  con  independencia,  pues  si  el 
trabajo  no  es  de  su  agrado  se  retira,  después  de  recibir  su  pago. 
Si  en  todos  los  centros  mineros  se  siguiera  el  sistema  seguido  en 
esta  negociación,  el  espíritu  del  operario   sería  más  levantado  3^ 
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más  independiente,  con  l(j  cjue  nuestra  indiada  dejaría  ese  abati- 
miento que  le  domina  y  ((ue  los  poltrones  fomentan,  lo  que  a  la 
larga  redunda  en  perjuicio  del  mismo  dueño,  pues  un  hombre  aba- 
tido y  dominado  como  máquina,  no  desempeña  su  trabajo  con  la 
voluntad  é  iniciativa  que  le  dá  la  libertad,  siendo  siempre  su  es- 
fuerzo inferior  al  de  un  ser  consciente. 


Noviembre,  30  de  1917. 


laa 


2X 


]f 


vMmwm  iFáwi 


J  -* 


^      T 


flMTÚ 


A.  a 


a 


índice 


Página 


.7  1 


Oficio  de  remisión 37 

Primera  parte 39 

Mineraliza ción  mercurial 4-0 

Reseña  histórica 42 

Época  incaica 42 

Época  colonial 43 

Época  de  la  Repúijlica , 46 

Trabajos  actuales 46 

Instalaciones  de  fuerza 47 

Socavón  nuevo 49 

Socavón  Belén 50 

Segunda  parte. — Metalurgia  del  Mercurio 54 

Procedimiento  antiguo 54 

Procedimiento  en  actual  explotación 56 

Generalidades 57 

Hornos 65 

Separación  del  mercurio 67 


Lima,  20  de  octubre  de  191  7. 
Señor  Secretario  General  del  Congreso  Minero. 

Ruego  á  Ud.  se  sirva  díir  el  trámite  que  corresponda  á  hi 
contribución  que,  con  el  título  de  "Huancavelica  como  región 
productora  de  mercurio",  tengo  el  honor  de  presentar  al  próxi- 
mo Congreso  de  que  es  usted  secretario,  \  cuyos  originales  se 
servirá  hallar  adjuntos. 

Quedo  de  usted  atto.  servidor. 

A.  G.  Gastelumendi. 

Al  Sr.   Ingeniero  Dn.  José  J.   Bravo. 

Secretario   General  del  Cora^reso, 


mfi^^^mñwm^^mmmm'rmí?im^mñmmf¡mmmmm^fmfm^^mmmm^^fm 


HUANCAVELICA  COMO  REGIÓN  PRODUCTORA  DE  MERCURIO 


Son  muy  pocos  los  centros  del  mundo  minero  que  encierran 
mineral  de  mercurio  y  que  lo  producen  industrialmente,  estando 
todos  bastante  explotados  y  algunos  casi  agotados.  Entre  ellos 
debe  ocupar  importante  lugar  el  de  Huancavelica,  no  por  su  ma- 
nifestación contemporánea,  que  ha  sido  nula,  sino  por  su  gran  ac- 
tividad colonial  y  la  nueva  faz  que  se  le  está  dando  actualmente 
con  la  implantación  de  medios  modernos  que  harán  utilizables, 
en  el  menor  tiempo  posible,  los  yacimientos  profundos  cuya  exis- 
tencia se  ha  deducido  fundadamente  3'  a  los  cuales  se  cree  no  llega- 
ron esos  trabajos. 


La  industria  minera  nacional  tiene  en  esta  región  y  en  alguna 
otra,  como  la  de  Chonta,  vasto  campo  para  su  desarrollo  bajo  un 
nuevo  aspecto  muy  importante:  la  producción  de  mercurio,  que 
en  plazo  no  largo  reemplace  a  la  extranjera,  ofreciendo  a  la  de- 
manda mundial  un  producto  valioso  y  constituyendo  una  fuente 
de  riqueza  nacional  y  privada.  Nuestro  suelo  nos  brinda  la  mate- 
ria prima;  a  sus  hijos  nos  corresponde  aprovecharla;  estamos  o- 
bligados  a  no  conservarla  oculta  e  inútil. 

Tenemos,  pues,  ante  nosotros  el  estudio  de  su  tratamiento, 
sobre  el  que  deseo  y  espero  luces  de  la  muy  ilustrada  consideración 
del  Congreso  Nacional  de  la  Industria  Minera,  próximo  a  reunir- 
se con  fines  tan  elevados,  verdaderamente  patrióticos. 
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En  esta  pequeña  contribución,  voy  a  hacer  un  breve  estu- 
dio de  la  metalurjíia  del  cinabrio  en  Huancavelica,  tanto  en  su 
condición  ¡)rimitiva  cuanto  en  el  cambio  esencial  que  debe  hacerse 
para  su  mejor  y  más  económico  aprovechamiento;  pero  antes  tra- 
taré de  los  caracteres  jícnerales  e  históricos  de  este  asiento  mi- 
nero. 

Minera lización   Mercurial 

Tomando  como  referencia  la  ciudad  de  Huancavelica,  puede 
decirse  que  el  terreno  favorecido  por  la  mineralización  del  mercu- 
rio abarca  una  faja  alargada  de  25  a  30  kilómetros  hacia  el  sur  y 
otro  tanto  hacia  el  norte  de  ella,  con  un  ancho  máximo  de  5  kiló- 
metros en  su  medio;  zona  que  es  formada,  en  su  mayor  parte,  por 
las  rocas  sedimentarias:  areniscas,  calizas,  conglomerados,  piza- 
rras y  arcillas,  limitadas  en  ambos  costados  por  rocas  eruptivas 
más  o  menos  antiguas. 

El  centro  de  enriquecimiento  o  el  foco  de  mineralización  de  es- 
ta extensa  zona  es,  sin  duda,  el  cerro  de  "Santa  Bárbara",  que  se 
levanta  sobre  el  costado  sur  de  esa  ciudad;  el  que  está  formado 
por  dichas  rocas  sedimentarias,  que  se  alternan  en  estratas,  grue- 
sas y  delgadas,  con  rumbo  de  sur  a  norte,  inclinación  variada  3' 
buzamiento  hacia  el  oeste.  La  arenisca,  caliza  y  arcilla  predomi- 
nan en  su  centro;  siendo  aquella  la  mejor  mineralizada  y  afectan- 
do la  forma  de  un  gran  farallón  que  se  destaca  en  ambos  lados  del 
poblado.  Al  Oeste  de  este  paquete  y  formando  las  quebtadas  de 
"Santa  Bárbara"  y  "Sacsamarca"  se  presentan  rocas  porfídicasde 
color  rojizo  y  grisáceo,  y  masa  compacta;  así  comoandesitas,  tra- 
quitas,  lavas  y  basaltos;  también  se  ha  encontrado  un  dique  de 
pórfido  descompuesto  y  aspecto  verdoso  éntrela  gran  masa  de  ar- 
cillas estériles  que  forman  los  derrumbes  del  socavón  Belén.  Estas 
rocas  eruptivas  de  aparición  posterior  a  las  sedimentarias,  son  se- 
guramente las  que  trajeron  la  materia  útil,  en  forma  de  corrientes 
gaseosas  e  hidro-termales  que  las  mineralizaron,  impregnando  la 
masa  de  las  más  porosas  y  permeables  como  la  arenisca  y  forman- 
do venas,  nidos  y  láminas  de  cinabrio  en  las  fisuras,  cavidades  3- 
planos  de  juntura  de  las  rocas  compactas,  como  las  pizarras  y  ca- 
lizas; correspondiendo  a  la  clasificación  de  yacimientos  irregula- 
res por  impregnación  y  a  los  stockwerks.  Las  mismas  rocas  erup- 
tivas tiene  también  partes  mineralizadas  en  su  masa,  en  forma  de 
venas  de  cinabrio. 
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El  mercurio  se  encuentra  en  estos  yacimientos  al  estado  de 
sulfuro,  constitU3'endo  la  especie  llamada  cinabrio,  de  un  color  ro 
jo  violáceo  3^  un  peso  específico  de  8,1.  Cuando  está  puro  contiene 
86.2%  del  metal  y  13.8%  de  azufre;  pero  rara  vez  y  en  muy 
pequeñas  cantidades  se  le  encuentra  en  este  estado;  generalmente 
el  cinabrio  se  presenta  mezclado  con  fuerte  proporción  de  materias 
bituminosas,  especialmente  en  la  roca  arenisca,  formando  man- 
chas oscuras;  así  como  acompafiadode  realzar  (sulfuro  de  arséni- 
co), que  ofrece  un  color  rojo  vivo,  \'de  los  sulfuros  de  fierro  (piritas) 
y  a  veces  de  zinc  3^  plomo.  También  se  encuentra  al  estado  metáli- 
co o  nativo  en  las  capas  arcillosas  y  arenosas  del  terreno  de  aca- 
rreo que  forman  el  subsuelo  déla  ciudad, citándose  el  caso  reciente 
de  haberse  encontrado  1400  kilogramos  al  excavarse  para  los  ci- 
mientos de  una  finca,  en  la  esquina  de  la  plaza  principal;  no  faltan- 
do propietarios  que  buscan  el  metal  precioso  en  el  interior  de  sus 
casas,  con  regular  remuneración.  Este  azogue  debe  provenir,  en 
su  ma3^or  parte,  del  cinabrio  que  existe  en  la  profundidad,  porque 
la  ciudad  está  edificada  sobre  el  3^acimiento  principal,  o  gran  fara- 
llón de  arenisca,  que  fué  erosionado  por  el  río,  al  formarse  el 
valle.  Como  en  diversos  puntos  próximos  ha3'  manantiales  de  a- 
guas  termo-minerales  cargadas  de  bicarbonato  de  cal,  que  al  salir 
al  exterior  forman  tubos  calizos,  es  de  suponerse  que  su  circulación 
caliente  3^  de  carácter  oxidante  ha3'a  desulfurado  3'  vaporizado  el 
azogóle  condensándolo  en  las  capas  frías  del  terreno  superficial;  lo 
que  se  comprueba  por  el  hecho  de  que  no  es  raro  encontraren  ellas 
nodulos  3'  geodas  de  tufo  calizo  con  azogue  metálico  en  su  interior 
o  tapizando  sus  paredes,  en  forma  de  pequeños  globulillos,  de  los 
que  conservo  muestras  recientes. 
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RESEÑA  HISTÓRICA 


Las  épocas  bien  marcadas  en  la  vida  de  esta  importante  re- 
gión son  tres,  las  que  se  tratan  en  seguida,  sucintamente. 


Época   Incaica 


Se  refiere  que  el  cinabrio  de  este  lugar  era  ya  conocido  por  los 
aborígenes,  que  lo  usaban  como  pintura,  llamada  ''LUmpi'\  para 
colorearse  la  piel,  costumbre  muy  común  entre  ellos;  tradición  que 
he  tenido  ocasión  de  corroborar  por  haber  visto  un  tubo  especial 
de  barro  cocido,  de  forma  cilindrica,  abierto  en  un  extremo  y  ce- 
rrado en  el  otro,  habiéndose  dicho  que  era  uno  de  los  que  usaban 
los  "gentiles"  para  extraer  azogue,  colocando  varios  en  fila  sobre 
un  canal  que  servía  de  hornilla,  calentándolos  con  paja,  después 
de  poner  el  mineral  dentro  y  de  taparlos  herméticamente  con  otros 
tubos  iguales,  en  los  que  se  condensaba  el  azogue;  habiéndoseme 
enseñado  también  las  escorias  llamadas  ''Ponti".  Indudablemen- 
te que  esto  era  lo  que  hacían,  pero  no  para  obtener  azogue,  sino 
para  sublimar  el  cinabrio  impuro  y  tener  una  pintura  buena,  pues 
tapando  bien  el  vaso  donde  ponían  el  mineral  y  calentándolo  fue- 
ra del  contacto  del  aire,  no  había  oxidación  del  sulfuro  de  mercu- 
rio, sino  sólo  sublimación  de  él,  obteniéndose  la  pintura  tan  esti- 
mada, conocida  ahora  con  el  nombre  de  'Wermellón^\ 

Los  indígenas  extraían,  sin  duda,  el  mineral,  atacando  las  ro- 
cas menos  duras,  como  la  arenisca,  por  medio  de  herramientas 
hechas  de  piedras  más  duras,  como  las  eruptivas;  las  rocas  calcá- 
reas y  conglomerados  las  desgastaban  en  los  sitios  que  conte- 
nían cinabrio,  friccionándolas,  pues  se  observa  en  algunas  par- 
tes la  roca  del  cerro  horadada  a  semejanza  de  morteros  alar- 
gados. 
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Bpoca   Colonial 


Es  sabido  que  en  la  cumbre  del  cerro  "Santa  Bárbara",  o 
sea  en  el  sitio  en  que  termina  el  crestón  de  arenisca,  fué  donde  se 
descubrió  la  existencia  del  cinabrio,  con  relativa  abundancia,  en- 
contrándose y  explotándose  aún  actualmente.  Fué  allí  donde  los 
españoles  iniciaron  sus  trabajos  para  irradiarlos  en  su  seno,  en 
forma  de  grandes  y  desordenadas  excavaciones.  Ese  punto  fué  se- 
llado, para  eterna  memoria,  con  un  arco  de  piedra  labrada  cuya 
elevada  comiza  está  ornamentada  con  tres  escudos  de  España,  es- 
culpidos en  piedra,  arco  o  puerta  que  se  llamaba  de  "Carlos  III", 
o  también  "El  Brocal",  nombre  con  el  que  se  le  conoce  ahora,  sir- 
viendo de  punto  de  referencia  para  la  cuadratura  de  las  minas. 
Este  punto  está  a  708  m.  sobre  el  plano  bajo  de  la  ciudad  y  a  4506 
m.  sobre  el  nivel  del  mar  (156  m.  más  alto  que  el  Cerro  de  Pasco). 
Según  la  autorizada  obra  de  don  Mariano  de  Rivero,  publica- 
da el  año  1857,  se  atribuye  el  descubrimiento  industrial  del  cina- 
brio de  Huancavelica  al  portugués  llamado  Enrique  Garcés,  en  el 
año  1566,  siendo  Gobernador  del  Perú  el  Capitán  Presidente  de  la 
Audiencia,  licenciado  López  García  de  Castro,  que  lo  vio  en  poder 
de  un  indio.  El  1°  de  setiembre  de  1570  un  individuo  llamado  A- 
mador  de  Cabrera  poseía  ya  la  mina  "Santa  Bárbara",  ubicada, 
seguramente,  en  la  cumbre  del  cerro,  punto  donde  se  ostentaba  el 
mineral  precioso;  y  por  entonces  se  la  vendió  al  Rey  de  España  en 
250,000  ducados.  Hace,  pues,  cerca  de  tres  siglos  y  medio  que 
principió  la  vida  industrial  de  esta  región  minera. 

La  ciudad  de  Huancavelica  fué  fundada  en  1572  por  Francis- 
co de  Ángulo,  con  el  título  de  "Villa  Rica  de  Oropesa",  siendo  Vi- 
rrey don  Francisco  de  Toledo.  Está  situada  al  pié  del  cerro  "San- 
ta Bárbara,  a  la  orilla  derecha  del  río  Icho,  que  corre  de  oeste  a 
este;  a  los  65°  4''  de  longitud  occidental  de  Greenwich  y  12°  35'  de 
B     latitud  Sur,  a  3798  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

H  Desde  entonces  dicho  Virrey  consideró  las  minas  como  perte- 

H  necientes  a  la  Corona;  las  que  principiaron  a  explotarse  bajo  la  v¡- 
^L  gilancia  de  Superintendentes  o  Gobernadores  enviados  especial- 
^B mente  desde  España;  pero  por  los  desórdenes  y  pérdidas  de  la  ma- 
^B  la  administración  fueron  dadas  al  "Gremio  de  Mineros"  con  la 
^V  obligación  de  entregar  todo  el  azogue  que  produjesen,  a  precio 
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convenido,  habilitándoles  con  sumas  crecidas;  sistema  cjue  fraca 
só,  resultando  dicho  gremio  deudor  incobrable,  por  lo  que  el  año 
1785  fué  enviado  don  José  Gálvez  como  Superintendente  General 
del  ramo  de  minas  en  el  Perú.  Así  continuó  cambiándose  un  gran 
número  de  administradores  y  con  éstos  los  métodos  de  trabajo 
de  las  minas,  y  como  el  fin  de  todos  era  sacar  en  su  período  ma- 
yor cantidad  de  azogue,  las  convirtieron  en  un  laberinto  desorde- 
nado y  desastroso  de  excavaciones,  sin  cuidarse  del  futuro  de  la 
mina;  sin  embargo  de  que  todos  estaban  acordes  en  llamarla  "  la 
maravilla  más  grande  de  la  tierra". 

En  1795  fué  enviado  el  ingeniero  Pedro  Subida,  quien  levantó 
un  plano  subterráneo  y  al  dar  cuenta  de  su  cometido  se  manifies- 
ta en  términos  tales,  que  revelan  el  caos  en  que  estaba  el  interior 
de  este  cerro.  En  el  Museo  Nacional  de  Historia  existe  un  plano 
de  tamaño  grande,  sin  letras  ni  números,  que,  probablemente,  fué 
ellevantado  por  dicho  ingeniero  y  donde  se  ven  delineadas  las  la- 
bores con  diversidad  de  orientaciones  y  de  niveles,  que  expresan  di- 
cho laberinto.  La  misma  potencia  grande,  de  30  a  50  m.,  de  la  es- 
trata de  arenisca  mineralizada  los  incitó  a  hacer  bovedones  muy 
grandes  sin  cuidarse  de  su  estabilidad. 

Las  consecuencias  de  semejante  laboreo  vinieron  en  seguida, 
pues  se  sucedieron  terribles  derrumbes  como  el  que  ocurrió  en 
1786,  bajo  la  administración  de  Francisco  Marroquín,  propagán- 
dose hasta  la  superficie,  en  la  que  se  produjo  un  gran  hundimien- 
to que  lleva  su  nombre;  los  desplomes  de  Santo  Domingo  de  Co- 
chapata  que  sepultaron  a  más  de  100  operarios,  y  muchísimos 
más  que  convirtieron  el  interior  de  este  cerro  en  un  hacinamiento 
macabro  de  desmontes,  mineral  y  restos  humanos. 

La  explotación  de  aquella  época,  así  como  la  posterior,  se  ha 
hecho  por  capachos,  o  a  la  espalda.  La  enorme  cantidad  de  des- 
montes que  se  ven  por  todas  partes  corresponde  a  tiempo  tan 
largo  y  a  la  actividad  con  que  se  trabajó. 


La  explotación  colonial  se  paralizó  el  año  1820,  con  motivo 
de  los  movimientos  de  nuestra  emancipación. 
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ha  cantidari  (le  mercurio  que  se  produjo  desde  1570  hasta 
1813,  o  sea  en  243  año 5  de  extracción  casi  continua,  fué  de 
1.110,235  quintales,  41  fb,  que  equivalen  a  51,070  t.  m.  829  Kg. 
Desde  1813  hasta  1820  no  hay  datos  exactos,  pero  se  afirma  que 
producían  de  2,000  a  2,500  quintales  cada  año, 


Como  labor  minera  de  importancia  se  hizo  el  Socavón  de 
Nuestra  Señora  de  Belén'\  a  partir  del  flanco  S.O.  del  cerro,  cerca 
del  pueblecito  Santa  Bárbara,  cuyas  dimensiones  y  demás  deta- 
lles se  anotarán  más  adelante.  Su  objeto  principal  fué  el  de  venti- 
lar los  trabajos,  porque  los  operarios  se  morían  por  falta  de  aire. 

Otro  socavón  proyectado  por  Antonio  de  Ulloa,  en  1763,  fué 
el  Pochcocc,  apenas  comenzado,  en  la  base  del  cerro,  sobre  el  fara- 
llón de  arenisca,  en  una  estrata  intercalada  de  pizarra,  a  inmedia- 
ciones de  la  ciudad.  Está  36  m.  encima  del  nivel  bajo  de  ella  y  671 
m.  debajo  de  la  cumbre.  No  tiene  sino  60  m.  de  lonj^itud,  con  un 
rumbo  S.  8°  45'  E.  Se  le  eligió  tomando  en  cuenta  sólo  la  profundi- 
dad o  encampanamiento,  sin  considerar  el  lado  geológico  y  mine- 
ralógico del  cerro.  Podrá  servir  para  el  último  período  de  su  ex- 
plotación. 

Respecto  a  la  profundidad  a  que  han  llegado  los  trabajos  in- 
teriores no  ha3'  cifras  exactas.  En  1790  algunos  mineros  asegu- 
raban al  Barón  Nordenflicht  que  se  había  bajado  500  varas,  o 
sean  417.50  m.  hasta  llegar  al  Socavón  Belén,  lo  que  no-concuer- 
da  con  su  nivel  que  no  es  sino  de  160.00  m.;  agregaban  que  pro- 
fundizaron 300  varas  debajo  de  él.  Otros  creen  que  se  bajó  algo 
más  de  400  m.;  pero  no  se  sabe  si  verticalmente  o  siguiendo  el  de- 
sarrollo de  las  labores. 

Con  nuestros  trabajos  actuales  para  atravezar  toda  la  zona 
derrumbada  de  dicho  socavón,  hemos  llegado,  siguiendo  una  la- 
bor principal  antigua,  a  partir  de  donde  termina  el  Socavón,  has- 
ta un  frontón  que  no  está  sino  33  m.  debajo  de  su  extremo  y  sin 
embargo  las  velas  no  arden;  el  alumbrado  lo  hacemos  con  lámpa- 
ras de  carburo  que  no  las  conocían  en  aquella  época.  Por  otra 
parte,  las  aguas  de  lluvia  acumulándose  en  las  depresiones  y  bo- 
vedones  superficiales  invadían  las  labores  profundas,  dificultando 
muchísimo  el  trabajo  si  es  que  la  arenisca  por  su  porosidad  les 
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concedía  la  filtración  aunque  lenta,  pues  seguramente  no  usaron 
nin«íún  medio  de  desaj^üe  hacia  arriba.  Estas  consideracicmes  nos 
hacen  presumir  que  no  hubiesen  podido  bajar  mucho  debajo  de 
Belén.     Los  trabajos  que  estamos  siguiendo  lo  dirán. 


Kpoca  de  la  República. 


Con  la  emancipación  del  país  se  paralizaron  los  trabajos  mi- 
neros en  este  asiento,  hasta  el  año  1836,  en  que  don  Demetrio  01a- 
vegoj^a  formó  una  Compañía  que  no  duró  sino  tres  años,  habien- 
do producido,  más  o  menos,  1,200  qq.  anuales.  A  ésta  siguieron 
las  dos  Compañías  "Mineralógica"  y  "Huancavelicana",  que  no 
hicieron  casi  nada.  En  seguida,  el  año  1846,  las  minas  fueron 
arrendadas  por  el  Gobierno  a  don  Luis  Flores,  por  el  término  de 
diez  años  y  la  merced  conductiva  de  1,000  pesos  anuales;  quien 
en  compañía  de  Robles  y  del  coronel  Salaverr)'  estuvieron  explo- 
tándola durante  tres  años,  con  algún  mejor  éxito  que  las  anterio- 
res sociedades.  Posteriormente,  se  trató  de  formar  nuevas  em- 
presas que  no  llegaron  a  su  objetivo. 

Después  fueron  denunciadas,  sucesivamente,  las  principales 
minas  por  varios  mineros  y  por  los  doctores  P.  P.  Arana  y  Au- 
gusto Benavides,  quedando  finalmente  en  manos  de  este  último  y 
de  la  pequeña  Compañía  que  formó,  la  que  siguió  una  vida  lán- 
guida por  varios  años,  produciendo  muy  pequeñas  cantidades  de 
azogue;  hasta  que  a  fines  de  1915,  vendió  sus  aisladas  pertenen- 
cias a  la  Nueva  Empresa  del  señor  Eulogio  E.  Fernandini. 


Trabajos  actuales 

Resuelto  el  señor  Fernandini  a  traer  acá  su  gran  impulso  in- 
dustrial, se  hicieron  los  estudios  correspondientes  3^  pidió  a  Esta- 
dos Unidos  de  Norte  América  la  maquinaria  necesaria.  Desde  el  1" 
de  agosto  del  año  próximo  pasado,  1916,  se  puso  en  ejecución  su 
proyecto,  siguiendo  un  plan  cuádruple:  1°  hacer  instalaciones  de 
fuerza  eléctrica  para  las  perforadoras  de  un  socavón,  movimiento 
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de  talleres,  alumbrado,  etc.;  2'*  penetrar  a  las  labores  proíundas 
antijíiias,  rehabilitando  el  derrumbado  socavón  Belén;  3"  extraer 
mineral  de  los  bovedones  altos  accesibles,  con  el  fin  de  ir  jjrodu- 
ciendo  azogue,  lo  más  pronto  posible,  mientras  se  prepara  la  vas- 
ta explotación,  que  tendrá  por  base  el  nuevo  socavón;  4"  estu- 
diar y  ejecutar  una  pequeña  planta  de  hornos  y  cámaras  conve- 
nientes para  el  tratamiento  del  cinambrio. 


Instalaciones  de  fuerza 


La  Central  hidro-eléctrica  o  generadora  de  fuerza  se  ha  situa- 
do a  750  m.  al  S.O.  de  esta  ciudad,  en  el  fondo  de  la  estrecha  que- 
brada "Sacsamarca",  aprovechando  la  fuerte  pendiente  de  su  cau- 
ce. Para  levantar  las  aguas  se  hizo  una  acequia  de  derivación, 
abierta  en  el  flanco  derecho,  canal  que  termina  en  dos  tanques  de 
sedimentación  de  arenas  y  tiene  una  longitud  1,106  m. 

El  tubo  de  caída,  parte  de  estos  tanques  y  termina  al  costado 
exterior  del  edificio  para  los  dos  generadores,  de  donde  se  reparte 
hacia  dentro,  para  ambos;  su  largo  es  de  339,45  m.,  su  diáme- 
tro de  0,305  m.;  calculado  para  una  presión  estática  de  140  m. 
y  200  caballos  de  fuerza.  El  desnivel  o  caída  bruta  del  agua  es  de 
140,13  m..  La  presión  motriz,  en  los  chisguetes,  es  de  200  Ibs. 
por  p.  c,  o  sea  de  13,6  atmósferas  por  c.  c. 

El  motor  hidráulico  que  se  ha  montado  es  Peltón,  formado 
por  dos  ruedas  motrices  de  0,46  m.  de  diámetro;  1,200  revolucio- 
nes por  minuto  y  73  litros  de  gasto  de  agua  por  segundo;  coloca- 
das juntas  sobre  el  misma  eje,  siendo  cada  una  impulsada  por  su 
respectivo  chisguete  de  aguja.  La  regulación  del  movimiento  es 
hecha  por  medio  de  dos  piezas  de  reflexión  que  cortan  y  desvían, 
hacia  abajo  parte  de  los  chorros  de  agua,  por  efecto  de  un  regula- 
dor con  émbolo  a  presión  de  aceite  y  resorte.  Las  fundaciones, 
sitios  de  los  transformadores,  conectadores,  canales,  etc.,  se  han 
preparado  para  dos  instalaciones  gemelas  e  independientes,  de 
100  caballos  cada  una,  con  el  fin  de  que  se  alternen  en  el  servicio 
y  reparaciones;  pues  para  las  diversas  aplicaciones  es  suficiente 
dicha  fuerza,  por  ahora.  Además  el  canal  de  derivación  \'  sus  ane- 
xos, están  previstos  para  los  200  H.  P.  ño  alcanzando  el  agua  pa- 
ra más. 
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Dicho  motor  trasmite  su  fuerza,  por  medio  de  acoplamiento 
directo  de  eslal^ones  de  cuero,  a  un  ^^enerador  eléctrico  de  la  "Wes- 
tinfi,house  Eléctrica  S¿  Mf^'.  Co.",  de  corriente  trifásica,  de  80  K. 
W,,  440  voltios,  60  ciclos  por  segundo  y  1,200  revoluciones  por 
minuto.  Su  excitación  se  hace  p(ír  un  ])equeño  dinamo  de  corrien- 
te continua,  acoplado  al  «generador.  La  corriente  ohtenifla  es  le- 
vantada a  4,800  voltios  por  medio  de  6  transformadores  mono- 
fásicos de  15  K.  W.  y  trasmitida  por  tres  alambres  de  cobre  Xo.  7 
(314  m.  m.)  colocados  a  5  m.  del  suelo  sobre  j^ostes  de  tubos,  has- 
ta una  distancia  de  l,v300  m. 

La  instalación  principal  donde  se  utilizará  esta  fuerza,  se  en- 
cuentra a  media  fídda  del  cerro  Santa  Bárbara,  que  mir¿i  íú  norte, 
cerca  del  punto  elejíido  para  la  boca  del  socavón;  donde  se  están 
Instalando  las  comprensoras  de  aire  ([ue  darán  movimiento  a  las 
perforadoras;  así  como  los  talleres  y  demás  dependencias.  Con 
destino  a  esta  sección  y  para  la  futura  Oficina  Metalúrgica  que  se 
instalará,  próxima  al  socavón,  se  están  haciendo  dos  acequias 
largas  que  traerán  el  agua  necesaria. 

La  sección  de  las  Comprensoras  está  constituida  por  6  mo- 
tores de  corriente  trifásica  de  15  caballos  de  fuerza  cada  uno,  y 
1145  revoluciones  por  minuto;  van  montados  sobre  las  mismas 
bases  y  a  continuación  de  las  comprensoras  de  aire,  a  las  que  dan 
impulso  por  trasmisión  de  correa.  La  corriente  primaria  de  4800 
voltios  es  bajada  a  480  por  medio  de  6  transformadores  mono- 
fásicos, de  15  K.  W.,  antes  de  entrar  a  los  motores.  Las  compren- 
soras son  también  en  número  de  6,  de  la  Chicago  Pneumatic  Tool 
Co.,  cuyas  características  son  las  siguientes:  71/2"  de  diámetro, 
6"  de  carrera,  un  desplazamiento  de  52  pies  cúbicos  de  aire  libre 
por  minuto,  trabajando  con  una  presión  de  100  Ibs.  por  pul- 
gada cuadrada.  Cada  comprensora  comprime  el  aire  a  un  reci- 
piente de  acero,  de  0.50  m.  por  1.50  m.,  que  también  son  6;  co- 
munican todos  al  tubo  general  que  lo  lleva  a  las  perforadoras. 

El  taller  con  herramientas  de  mecánica,  herrería  y  carpitería 
queda  contiguo  a  esta  sección,  servido  con  fuerza  eléctrica. 


Las  muchas  dificultades,  en  todo  sentido,  y  especialmente  la 
del  trasporte,   con  que  ha^'  que  luchar  en  esta  aislada  región,  uni- 
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das  a  la  gran  demora  con  que  ha  venido  la  ma(|uinaria,  a  causa 
de  la  .ííuerra,  no  nos  han  permitido  terminar  estas  instalaciones, 
encontrándose  todavía,  en  camino  parte  de  las  piezas. 

Aquí  cabe  manifestar  la  gran  influencia  favoraljle  (pie  no  so- 
lamente en  el  orden  económico,  sino  también,  y  tal  vez  más,  en  el 
orden  moral  y  social,  ejercen  las  empresas  industriales  en  los  cen- 
tros donde  se  establecen.  En  este  lugar  exclusivamente  minero 
sin  recursos  ni  industrias  de  ninguna  clase  y  privado,  durante 
tanto  tiempo,  del  movimiento  minero,  que  fué  su  razón  de  exis- 
tencia, el  elemento  hombre  ha  vegetado  perdiendo  sus  hábitos  de 
trabajo  y  moralidad,  sostenido  sólo  por  el  recurso  fiscal  3-  el  pe- 
pequeño  tráfico  de  lanas  traídas  de  sus  alejadas  estancias. 


Socavón  nuevo 


Está  ya  elegido  y  preparado,  con  un  corte  grande,  el  punto 
d  onde  se  va  a  abrir,  en  breve,  este  órgano  principal,  que  será  el 
eje  de  una  explotación  en  grande,  a  la  vez  que  servirá  de  recono- 
cimiento de  la  parte  principal  del  cerro.  Queda  373  m.  más  abajo 
que  "El Brocal"  o  cumbre  del  cerro  y  213  m.  bajo  el  nivel  del  soca- 
vón antiguo  "Belén".  Su  longitud,  hasta  el  costado  menos  mo- 
vido, debajo  de  aquel  punto,  será  de  1250  m.  con  un  rumbo  de 
Sur  30°  Este.  Pero  probablemente,  a  los  230  m.,  más  o  menos, 
cortará  a  las  tres  capas  de  caliza  mineralizada,  trabajadas  anti- 
guamente, y  a  los  800  m.,  penetrará  en  las  capas  de  las  areniscas 
más  mineralizadas.  Todas  estas  estratas  serán  tomadas  por  el 
lado  de  su  buzamiento,  es  decir,  a  la  menor  distancia. 

La  explotación  de  este  campo,  se  dirigirá  primero  a  la  parte 
superior  o  de  encima,  saliendo  el  mineral  por  su  propio  peso,  y 
después  a  la  parte  que  queda  debajo  del  socavón,  por  medio  de 
planos  inclinados,  servidos  por  winches  de  fuerza  eléctrica. 
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Socavón  Belén 


Hace  más  de  un  año  que  mantenemos  un  trabajo  constante, 
como  arduo  y  peligroso  en  pasar  los  «grandes  derrumlies  de  esta 
importante  labor  anti<íua,  con  el  fin  de  estudiar  sus  profundida- 
des, Y,  más  que  todo,  de  extraer  el  mineral  que  hubiese  (juedado 
sin  arrancar  o  derrumbado  junto  con  los  escombros.  Tiene  casi 
las  dimensiones  de  un  túnel.  No  se  podía  entrar  sino  280  m.,  que 
se  conservaban  en  perfectas  condiciones,  debido  a  ki  roca  dura 
(con<ílomerados),  en  que  está  abierta  esta  parte.  A  esta  distan- 
cia se  presentaba  el  primer  derrumbe  formado  de  grandes  pedro- 
nes  y  gruesos  palos,  rotos  y  entrecruzados;  ocultando  tras  de  sí 
enigmas,  más  o  menos  fantásticos,  a  los  que  los  visitaban  desde 
tiempo  inmemorial.  Allí  comienza  la  gran  masa  de  capas  de  arci- 
lla, con  angostas  intercalaciones  de  conglomerados,  habiéndose 
encontrado  también  una  intruición  de  pórfido  descompuesto.  To- 
das esas  rocas  quedan  debajo  de  las  estratas  de  conglomerados  3- 
calizas  mineralizadas  y  explotadas,  que  forman  el  flanco  Oeste 
del  cerro  "Santa  Bárbara".  Dichas  rocas  deleznables,  especial- 
mente con  las  filtraciones  de  las  aguas  de  lluvia,  habían  ro. 
to  y  deshecho  los  relejes  de  piedra  \'  empalizadas  puestas  por 
los  antiguos  para  contenerlas,  resultando  un  derrumbe  continuo. 
Nuestro  empeño  ha  sido  y  es  pasar  estrechamente  (lo  suficiente 
para  una  extracción  por  capachos)  por  encima  de  los  escombros, 
en  los  bovedones  y  entre  ellos,  en  las  comunicaciones  tortuosas; 
tratando  de  rehacer  la  labor  antigua,  a  expensas  de  parte  de  su 
material,  como  piedras  y  palos;  procurando  fortificarla,  lo  mejor 
posible,  con  la  madera  de  pino  mandada  de  Lima.  Los  desmon- 
tes extraídos  se  han  llevado  arrastrándolos  o  pasándolos,  de  ma- 
no en  mano,  a  los  bovedones  y  costados  de  la  labor.  En  el  curso 
de  este  trabajo  no  se  ha  encontrado  nada  notable;  los  rocas  son 
completamente  estériles. 

El  Socavón  Belén  fué  comenzado  el  año  1601,  siendo  Goberna. 
dor  el  Conde  de  Monterrey,  conclu^-éndosele  el  15  de  abril  de  1642; 
con  un  costo  de  un  millón  de  pesos.  Tiene  pues  275  años  de  exis- 
tencia. Termina  a  los  228  m.  del  primer  derrumbe,  y  a  508  m. 
del  arco  de  su  entrada  o  boca;  esta  es  su  longitud;  allí  comienza 
la  labor  a  bajar  bruscamente.    El  desnivel  entre  sus  extremos  es 
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de  5.51  m.  lo  que  da  una  pendiente  de  1 .0<S';; .  El  piso  de  su  en- 
trada está  160  m.  debajo  de  "El  Broeal".  No  entra  recto  sino 
que  forma  un  eodo  de  170°  30'  a  los  105  m.  de  su  boca;  en  cuya 
primera  parte  tiene  un  rumbo  de  Norte  60°  E  y  en  la  se.i^unda  de 
Norte  69°  30"  Este. 

En  su  entrada  hay  un  arco  aislado  de  piedra  y  a  los  7  m.  está 
la  portada,  hecha  de  piedra  labrada,  de  forma  rectaniíular,  que 
tiene  1.92  m.  de  alto  por  1.64  m.  de  ancho.  Encima  de  la  comi- 
za ha^'  un  escudo  de  España  esculpido  en  la  rDca  del  cerro  3''  so- 
bre él  un  santo,  también  gravado  en  la  peña,  con  un  niño  sobre 
su  hombro  izquierdo  y  una  palma  en  su  lado  derecho,  tomada 
con  ambas  manos;  que  se  cree  sea  "San  Cristóbal".  En  el  espacio 
rectangular  que  queda  al  pié  de  él  y  sobre  el  escudo,  existe  la  si- 
guiente inscripción,  transcrita  tal  como  está: 
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cuya  lectura  es  la  siguiente: 

Esta  i^ortada  se  hizo,  siendo  Gobernadar  el  Señor 

Doctor  Don  Gerónimo  de  Sola  \'  Levente  del  Consejo  de  Su  Majestad 

el  Ilustre  y  Supremo  de  Indias  su  Sub  Delej^a- 

do  el  General  Don  Manuel  de  Saldaña,  Marc[ués  de  San 

Antonio  de  Dore  Don  Juan  Mayor  Alid,  Jopilopes,  Año  de  1747. 

Según  esto,  hace,  pues,  170  años  que  se  hizo  dicha  portada; 
sin  duda  105  años  después  de  terminado  el  Socavón. 

La  lalDor  que  parte  del  extremo  de  este  Socavón  sigue  casi  su 
misma  dirección,  principiando  con  una  inclinación  tuerte.  Es  bas- 
tante sinuosa  y  en  su  mayor  parte  descendente;  \'a  hemos  rehecho 
126  m.  de  su  longitud,  habiendo  llegado  últimamente  a  la  roca 
menos  movida.  Encontrándose  el  actual  frontón  a  33  m.  debajo 
del  piso  del  extremo  del  Socavón;  a  198  m.  de  profundidad  de  "El 
Brocal",  o  bocas  antiguas,  y  a  la  distancia  horizontal  de  (3l9  m. 
de  su  boca  exterior,  siguiendo  la  línea  sinuosa;  pero  en  línea  recta 
esta  distancia  es  de  568  m. 

Es  posible  que  a  fines  de  este  mes  penetremos  ya  en  el  cuerpo 
del  gran  farallón  de  arenisca  mineralizada,  porque  así  la  indican 
el  plano  general  y  la  naturaleza  de  esta  roca,  que  se  presenta  al- 
ternada con  la  pizarra  3'  con  manchas  de  cinabrio,  aunque  muy 
pequeñas. 

Estamos  a  la  distancia  de  126  m.  hacia  el  Sur  de  ki  vertical 
bajada  de  los  hundimientos  de  "Marroquín". 

Se  ve,  pues,  que  los  antiguos  tuvieron  la  precaución  de  dirigir 
su  socavón  a  un  costado,  algo  lejano,  de  sus  grandes  derrumbes. 
Hemos  confirmado  el  dato  histórico  de  que  su  fin  principad  fué  el 
de  la  ventilación  de  las  labores,  pues  nuestro  frente  de  avance  aca- 
ba de  llegar  a  la  estrata  de  arenisca,  no  continuando  hacia  ade- 
lante la  labor  antigua  que  veníamos  reconstruyendo;  más  bien  se 
ve  encima,  es  decir,  sobre  la  cabeza,  una  chimenea  cerrada,  a  juz- 
gar por  los  palos  rotos  3-  el  terreno  movido;  han  mejorado  bas- 
tante las  condiciones  de  la  atmósfera  que  se  tenía,  sintiéndose 
ahora  menos  calor  3-  un  ligero  aire  fresco.  Poco  más  atrás  esta 
labor  debió  comunicar  con  el  campo  de  explotación,  que  como  he- 
mos dicho  queda  hacia  el  Norte;  porque  se  vio  indicios  de  bifur- 
carse por  ese  lado,  no  habiéndose  seguido  por  sus  condiciones  de 
mucho  peligro  3-  la  falta  de  aire.  Sin  duda  que  este  Socavón  sir- 
vió también  para  extraer  mineral,  pues  más  abajo,  en  la  misma 
quebrada,  se  ve  grandes  desmontes  de  mineral  y  cerca  varios  es- 
combros de  hornos  antiguos. 
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2'^   PARTE 

METALURGIA  DEL  MERCURIO 
Procedimiento  antiguo 


El  tratamiento  para  el  mineral  de  mercurio  cjue  se  ha  seguido 
en  Huancavelica,  desde  el  comienzo  hasta  los  últimos  tiempos,  no 
había  recibido  nin^guna  modificación,  siendo  siempre  el  mismo, 
bajo  el  principio  de  un  tostado  oxidante  \'  una  condensación  muy 
imperfecta  de  los  gases  desprendidos. 

Los  hornos  que  se  han  usado,  son  los  los  llamados  de  alúdeles, 
por  la  íorma  de  los  tubos  cortos,  de  arcilla  cocida,  que  servían  a 
la  segunda  operación,  embonándolos,  uno  a  continuación  de  otro. 
Fueron  ideados  por  el  médico  de  Huancavelica,  López  Saavedra 
Barba,  el  año  1633;  sistema  que  fué  introducido  después  en  las 
minas  de  Almadén  (España  en  IG^G,  por  José  A.  Bustamante, 
donde  recibió  algunas  modificaciones;  mientras  que  acá  conservó 
sus  caracteres  primeros,  disminuyendo,  además,  en  tamaño  y  ca- 
pacidad. 

Son  hornos  bajos  de  cuba,  de  trabajo  intermitente,  forma  ca- 
si cilindrica  y  calentamiento  por  debajo.  La  carga  de  mineral  se 
ponía  sobre  una  parrilla  hecha  de  arcos  de  barro,  a  través  de  los 
cuales  pasaban  las  llamas  del  combustible,  paja  o  taquía  )huano 
de  camero)  y  penetraba  en  los  intersticios  de  aquella.  Los  que  vi 
funcionando  y  estudié  el  anteaño  pasado  tienen  una  capacidad  de 
22  a  24  qnintales.  Están  ubicados  cerca  de  los  bovedones  altos, 
donde  se  les  conserva  por  su  valor  histórico.  Su  forma  es  la  del 
dibujo  esquemático  que  se  acompaña.  Tiene  1.85  m.  de  alto  in- 
terior, entre  la  parrilla  y  la  boca  superior  de  carga,  y  1.20  de 
diámetro  en  su  parte  media,  la  que  va  angostando  hasta  tener  0.50 
en  aquella.  El  hogar  que  queda  debajo  de  la  parrilla,  tiene  0.90 
de  alto  por  1,10  m.  de  diámetro.  La  descarga  de  cada  hornada  se 
hacía  por  una  puerta  lateral,  a  nivel  de  la  parrilla. 
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Los  «jases  salían  por  cuatro  tubos  de  arcilla  (albecas)  de  0.12 
m.  de  diámetro,  colocados  a  0.30  m.  debajo  de  la  boca.  Estos 
conductos  se  conectaban  con  cuatro  tubos  horizontales  puestos 
sobre  el  suelo,  a  nivel  de  la  boca,  de  5  m.  de  largo  cada  uno,  for- 
mados de  dichos  alúdeles  conectados  unos  con  otros  3'  cerrándose 
las  jtmturas  con  barro;  los  que  constituían  los  condensadores  de 
mercurio,  con  enfriamiento  del  aire  atmosférico.  El  tamaño  de 
cada  uno  de  estos  alúdeles  es  de  0.40  m.  de  largo,  0.30  m,  de  diá. 
metro  en  las  partes  más  anchas,  0.20  m.  en  un  extremo  y  0.10  m. 
en  el  otro. 

El  mineral  se  cargaba  en  el  horno,  después  de  cada  operación 
que  duraba  24  horas.,  es  decir,  cada  día  se  hacía  una  hornada,  en 
el  mejor  de  los  casos.  Se  enfriaba  primero  el  horno,  mojando  sus 
costados  con  un  hizopo  cargado  de  lechada  de  barro;  en  seguida 
entraban  a  acomodar,  a  mano,  clasificando  los  trozos  según  su 
tamaño.  El  mineral  estaba  seis  horas  a  fuego  directo  3'-  otras  seis 
horas  con  el  calor  acumulado,  pues  se  cerraba  la  puerta  del  hogar 
durante  ese  tiempo.  Al  prenderse  el  horno  se  dejaban  abiertos  dos 
huecos  en  su  boca  superior  para  poder  calentar  la  carga  3-  esta- 
blecer el  tiempo,  pues  de  lo  contrario  el  horno  se  ahogaba,  no  fun- 
cionaba hasta  que  comenzaba  a  salir  el  azogue,  lo  que  conocían 
por  medio  de  un  pedacito  de  barro  puesto  allí,  el  que  se  cubría  de 
una  capa  blanquisca  del  metal;  entonces  cerraban  dichas  abertu- 
ras 3'  hacían  circular  los  humos  por  los  tubos  de  alúdeles.  Termi- 
nada la  operación,  los  desarmaban  para  recoger  el  azogue  con. 
densado  en  sus  paredes  interiores. 

El  costo  de  tratamiento  por  cada  hornada  era  el  siguiente: 

Paja  para  prender  tres  cargas Lp.   0.030 

Taquia  o  combustible,  quince  saquillos 0.075 

Mano  de  obra 0.130 


0.235 


Como  se  comprende,  este  método,  tan  sencillo,  tenía  que  ser 
mu3'  deficiente,  pues  las  pérdidas  de  mercurio  eran  demasiado 
grandes,  desde  que  se  prendía  el  horno  hasta  el  fin. 
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Estando,  aquella  vez,  en  marcha  cuatro  hornos,  tomé  un  co- 
mún de  siete  montones  de  mineral  preparado,  el  que  dio  una  ley 
de  Ü.5'/r  de  azogue;  mientras  que  el  ol)tenido  de  cada  hornada  de 
22  quintales  más  o  menos  de  car<ía,  conteniendo  10  libras  de  di- 
cho metal,  no  era  sino  de  3  a  4  libras.  Es  decir,  se  perdía  más  del 
60'/<  del  mercurio  contenido  en  el  mineral. 


Procedimiento  en  actual  explotación 


El  procedimiento  que  estamos  implantando  acá  no  es  sino 
una  aplicación  de  los  nuevos  métodos  ya  establecidos  en  "Xew- 
Almaden"  (California)  y  otros  centros  europeos,  por  lo  que  hace 
a  los  principios  fundamentales;  pero  es,  en  pequeño,  tratando  de 
adaptarlo  a  las  condiciones  del  lugar  y  a  los  reducidos  y  costosos 
materiales  y  aparatos  con  que  se  puede  contar  por  ahora. 

La  Oficina  está  ya  casi  terminada,  faltando  sólo  colocar  las 
dos  compuertas,  correderas  de  carga  y  las  de  cremallera  para  la 
descarga;  ha  tenido  doble  objeto:  ir  produciendo  mercurio,  lo  más 
pronto  y  con  la  menor  pérdida  posible,  con  el  mineral  que  se  espe- 
ra sacar  por  el  Socavón  antiguo,  que  se  está  habilitando  y  del 
que  3'a  tenemos  acumulado  de  las  labores  altas  accesibles,  con  una 
ley  que  oscila  al  rededor  del  2Vc;  y  a  la  vez  estudiar  en  esta  insta- 
lación, poco  costosa,  las  modificaciones  más  convenientes  que  se 
deberán  hacer  en  la  futura  Oficina  definitiva. 

La  erección  de  una  planta  no  se  reduce  solamente  a  tomar  un 
tipo  nuevo  ya  conocido  e  introducirlo  tal  como  es:  sino,  más 
bien,  a  tomar  de  él  lo  que  sea  mejor  y  más  apropiado  con  relación 
a  la  naturaleza  del  mineral  y  a  las  condiciones  del  lugar,  teniendo 
como  mira  obtener  el  mayor  rendimiento  con  el  menor  gasto  po- 
sible. 

Un  medio  que  creemos  ventajosamente  aplicable  3'  que  no  sa- 
bemos si  ha  sido  3'a  practicado  en  otras  partes,  es  el  uso  directo 
del  agua  en  la  corriente  de  los  humos,  tanto  por  su  más  eficaz  en- 
friamiento, ofreciendo  en  los  obstáculos  sobre  los  que  cae  gran  su- 
perficie costantemente  limpia  y  renovada,  cuanto  y  más  por  su 
acción  de  que  estando  en  contacto  con  los  humos,  puede  separar 
rápidamente  las  materias  sólidas  en  suspensión  como  los  hollines, 
cenizas,  grasas  condenzadas,  etc.,  arrastrándolas  a  un  compartí- 
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mentó  separado,  junto  con  el  azojiue  muy  dividido,  (jue  es  tam- 
bién llevado  en  esta  mezcla,  llamada  stupp,  para  someterla  a  una 
fricción  posterior;  pasando  jisí  los  izases  3'á  menos  impuros  a  las 
demás  secciones,  siendo  por  lo  tanto  más  susceptibles  de  ceder  el 
metal  útil  en  éstos.  Por  otra  parte,  diluye  y  también  arrastra  el 
ácido  sulfúrico  que  desde  el  principio  se  forma,  evitando  que  ata- 
que a  los  tubos  de  fierro  al  continuar  mezclado  con  los  vapores; 
no  obstante  de  que  este  ácido  es  ncutríilizado,  intercalando  pie- 
dras calcáreas  en  su  camino.  La  separación  de  estas  a<^uas  de  las 
materias  sólidas  que  arrastran,  susceptibles  de  asentarse  en  el 
fondo,  por  su  maA'or  peso,  o  de  sobrenadar  en  su  superficie,  se 
puede  hacer  muy  bien  automáticamente,  empleando  en  lugar  de 
tamices,  el  sistema  de  vasos  comunicantes  por  su  parte  media. 


Generalidades 


La  extracción  del  mercurio  de  la  combinación  sulfurada,  o  ci- 
nabrio, que  es  su  única  especie  industrial,  es  bastante  simple,  por 
su  fácil  descomposición,  ser  este  metal  vaporizable  a  baja  tempe- 
ratura, tener  alta  densidad  X  extraordinaria  movilidad.  Basta 
someterlo  a  un  fuego  oxidante,  o  calentarlo,  en  vaso  cerrado,  con 
cal  o  fierro  y  enfriar  sus  vapores,  es  decir,  destilarlo,  para^obte. 
nerlo  metálico,  conforme  a  las  siguientes  reacciones  conocidas: 

HgS  +  20  =  Hg  +  SO^ 

4HgS  +  4-CaO  =  4Hg  +  3CaS  +CaSO< 

HgS  +  Fe  =  Hg4- FeS 

o  también  con  mineral  de  fierro  oxidado,   conforme  a  esta  ecua- 
ción: 

7HgS +2Fe2  =  7Hg-f  4FeS -f3S02    • 

Pero  en  la  práctica  la  operación  resulta  mu3'  delicada  \'  exige 
bastante  cuidado,  por  los  caracteres  peculiares  de  este  metal,   su 
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fácil  difusión  entre  la  corriente  de  los  humos,  no  obstante  de  su 
«grande  peso  y  de  las  variadas  sustancias  minerales  y  bitumino- 
sas que  generalmente  lo  acompañan  en  sus  yacimientos,  suscepti- 
bles de  gaseificarse  junto  con  él,  mezclándose  al  alquitrán  y  de- 
más hidrocarburos  que  contiene  el  comiiustible,  así  como  a  las  ce- 
nizas y  hollines  levantados  por  el  tiraje  y  a  los  productos  de  la 
combustión;  resultando  una  atmósfera  tan  hetereogénea,  en  la 
que  el  azogue  se  encuentra  en  un  estado  de  gran  división,  forman, 
do  minúsculos  globulillos,  cuyo  tamaño  se  estima  en  1/480 de  mi- 
límetro; envueltos  en  dichas  sustancias,  sobre  todo  en  las  graso- 
sas, que  dificultan  grandemente  su  separación  y  condensación, 
tratando  más  bien  de  arrastrarlo  a  la  chiminea  de  escape.  Ade- 
más, parte  del  mercurio  al  estado  de  vapor  tiene  la  tendencia  de 
infiltrarse  en  las  paredes  del  horno  y  flues.  También  puede  que- 
dar algo  en  los  residuos  del  mineral  si  el  calor  no  se  ha  repartido 
bien  entre  la  carga. 

Todas  estas  pérdidas  portan  variadas  causas,  explican  el  ren- 
dimiento no  muy  elevado,  aún  de  los  aparatos  más  perfeccio- 
nados. 


Las  piritas  de  fierro,  que  casi  siempre  acompañan  al  cina- 
brio, tienen  sus  inconvenientes,  como  la  producción  de  ácido  sul- 
fúrico, que  al  estado  naciente  y  de  cierta  concentración  puede  di- 
solver el  mercurio  y  que  siempre  corroe  el  material  de  fierro  de  los 
tubos  de  condensación;  pero,  por  otra  parte,  ayuda  al  combustible 
por  la  alta  temperatura  que  desarrolla  su  oxidación,  a  tal  punto 
que  si  el  mineral  contiene  15  a  20%  de  piritas,  casi  se  podría  su- 
primir el  combustible. 

Los  otros  sulfuros  participan  de  esta  cualidad  de  las  piritas, 
pero  en  mucho  menor  grado,  teniendo  a  su  vez  serios  inconvenien- 
tes. La  blenda  y  galena  también  se  desulfuran  produciendo 
vapores  de  zinc  y  plomo  que  amalgamados  dan  un  producto 
impuro.  A  propósito,  citaré  el  caso,  que  hace  pocos  meses  un 
comprador  de  azogue  en  esta  plaza  me  consultó  sobre  una  canti- 
dad que  le  ofrecían  en  venta,  pero  de  aspecto  sospechoso  y  que 
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habiendo  esprimido  una  porción,  resultaba  una  bola  que  sin  duda 
no  era  otra  cosa  que  una  amaliíama  de  dichos  metales.  El  real- 
gar  o  sulfuro  de  arsénico  es  muy  frecuente"  en  estas  minas,  el  cina- 
brio está  casi  siempre  mezclado  con  él;  al  quemarse  produce  gases 
arseniosos  que  son  tan  venenosos;  los  que  se  pueden  eliminar  de 
la  atmósfera,  en  parte,  neutralizándolos  con  cal  en  el  curso  de  su 
recorrido  por  las  cámaras,  es  decir,  tratando  de  formar  arsenia- 
tos  de  cal  que  se  disuelven  en  las  aguas. 

La  calcita  3'  dolomita  que  forman  la  ganga  del  mineral,  cuan- 
do éste  se  encuentra  en  esas  rocas,  como  ocurre  acá,  sobre  todo 
en  la  primera,  consumen  parte  del  calor  al  descomponerse;  si  bien 
tienen  la  cualidad  de  ayudar  a  la  desulfuración  del  cinabrio,  reac- 
cionando conforme  a  la  segunda  ecuación  anotada. 


Respecto  al  calor  necesario  con  que  se  debe  proceder  en  los 
hornos,  diremos  que  no  se  requiere  sino  una  temperatura  mediana 
de  800°  C.  (color  rojo  anaranjado  oscuro),  más  o  menos;  gran 
parte  del  cual  es  tomado  por  la  descomposición  de  los  minerales  y 
rocas  citados,  por  la  vaporización  del  agua  o  humedad  de  la  car- 
ga y  absorción  e  irradiación  de  las  paredes  del  horno.  El  calor  es- 
pecífico del  mercurio  es  solamente  de  0.031,  es  decir,  1  ¡32, del  ca- 
lor específico  del  agua,  siendo  por  lo  tanto  muy  pequeño  el  absor- 
bido por  este  metal  en  su  propio  proceso,  pudiendo  decirse  que 
consume  la  milésima  parte  del  trabajo  requerido  por  los  demás. 

El  único  combustible  práctico  de  que  disponemos,  por  ahora 
es  la  taquia  (deyección  de  carnero),  pues  los  yacimientos  más  pró- 
ximos de  carbón  están  a  38  klms.  de  mal  camino;  aparte  de  la  pe- 
quenez con  que  se  presentan,  pues  los  que  hemos  estudiado  3^  otros 
de  que  tenemos  noticias,  son  formados  por  capas  de  pocos  centí- 
metros de  espesor,  con  intercalaciones  estériles  entre  varias  de 
ellas. 

El  poder  calórico  de  la  taquia  es,  aproximadamente,  de  3,000 
calorías,  puede  decirse,  la  mitad  del  poder  del  carbón;  pero  como 
acabamos  de  decir,   la  destilación   del  azogue  requiere  temperatu- 
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ra  no  muy  elevada  3'  como  además  la  tatiiiia  i)r(Kluee  mucho  me- 
nos humos  e  hidrocarburos  nocivos  que  el  carbón,  su  empleo  re- 
sulta ventajoso.  Por  otra  parte,  el  precio  por  el  que  la  obtene- 
mos, en  la  cantidad  que  se  quiera,  durante  la  época  de  sequía,  es 
de  S.  6  la  ton.;  mientras  que  el  carbón  no  se  podria  obtener  a  me- 
nos de  S.  20,  si  es  que  se  encontrasen  yacimientos  algo  a))undantes. 


La  metalurgia  del  mercurio  comprende  dos  operaciones  prin- 
cipales, que  son:  la  desulfuración  del  mineral  en  hornos  y  la  con- 
densación de  sus  vapores  en  cavidades  de  enfriamiento. 

La  primera  operación  se  efectúa  en  tres  clases  de  hornos,  se- 
gún la  naturaleza  del  mineral  y  la  especie  del  combustible  que  se 
disponga,  así  como  del  costo  de  éste;  y  son:  hornos  de  cuba,  hor- 
nos de  reverbero  y  hornos  de  retorta. 

Los  hornos  de  cuba,  pueden  ser  de  los  siguientes  tipos: 

19_intermitentes  o  de  marcha  discontinua,  que  casi  ya  no  se 
usan 

2° — De  cuba  propiamente  dichos  y  continuos,  en  los  cuales  el 
mineral  está  en  contacto  inmediato  con  el  combustible  carboniza- 
do, cargándoseles  sucesivamente  por  la  parte  alta,  ambos  mez. 
ciados  o  por  capas  superpuestas  y  saliendo  por  debajo,  ya  trata- 
do. Este  sistema  es  el  mejor  de  todos  para  mineral  en  trozos,  es 
decir,  en  roca,  y  siempre  que  éste  sea  de  masa  porosa,  como  la  are- 
nisca, que  es  su  ganga  más  general;  si  es  que  se  tiene  combustible 
carbonizado  como  carbón  de  leña  o  coke,  a  precio  conveniente; 
porque  no  da  muchos  humos  ni  hidrocarburos,  tan  perjudiciales, 
resultando  una  atmósfera  con  poco  stupp  y  tenue,  por  lo  tanto, 
más  apropiada  para  la  condensación  subsiguiente  del  mercurio. 
El  rendimiento  es  ma\'or.  Se  aprovecha  mejor  el  calor  del  com- 
bustible y  se  hace  más  economía,  pues  su  consumo  es  señalado  en 
un  5%  sobre  el  peso  de  la  carga-  En  estos  hornos  puede  tratarse 
también  mineral  en  polvo,  aglomerándolo  en  briquetas,  o  mineral 
menudo  en  cierta  proporción. 

3'''— Hornos  de  cuba  continuos,  para  combustibles  gaseosos  o 
de  llama  larga  y  mineral  en  trozos  de  roca  porosa;  en  los  cuales 
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el  combustible,  que  puede  ser  hulla,  carbón  bituminoso,  o  leña,  es 
quemado  en  una  parrilla  lateral  al  horno,  \'  la  flama  es  oblij^ada, 
por  el  tiraje,  a  penetrar  y  subir  entre  los  intersticios  del  mineral. 
La  cuba  o  laboratorio  de  estos  hornos  es  libre,  ocupado  sólo 
por  aquél,  en  forma  de  columna  vertical  que  desciende,  poco  a  po- 
co, conforme  avance  su  sulfuración.  El  gasto  de  combustible  se 
aprecia  en  12%  aproximadamente.  En  este  sistema  se  puede  mez- 
clar algo  de  mineral  menudo  proveniente  del  chanqueo,  siempre 
que  su  proporción  no  sea  muy  fuerte. 

4"— Horno  de  cuba  continuos,  para  combustible  de  llama  larga 
y  para  mineral  menudo  y  fino,  es  decir  para  granzas  y  tierras;  lla- 
mados también  de  cascada,  son  aquellos  en  los  cuales  la  cuba  o 
laboratorio  del  horno,  que  puede  ser  vertical  u  oblicuo  3^  de  sección 
más  reducida  que  en  los  precedentes,  está  provisto  de  una  serie 
de  tabiques  o  de  canales,  con  cierto  grado  de  declive  3-  por  los  que 
el  mineral,  cargado  por  la  parte  superior,  baja  en  virtud  de  su 
propio  peso,  poniéndose  en  buen  contacto  con  la  llama  oxidante 
que  sube  en  sentido  contrario.  Estos  hornos  son  los  conve- 
nientes, cuando  el  cinabrio  se  presenta  en  rocas  de  textura  com- 
pacta, como  la  caliza  3'  pizarra,  siendo  por  lo  tanto  necesario 
triturarlas  al  estado  de -menudo,  (Om.  01  más  o  menos  de  diáme- 
tro) para  que  el  tostado  sea  completo.  También  cuando  la  roca 
es  de  naturaleza  friable,  como  ciertos  esquistos.  La  mano  de  obra 
3'  el  consumo  de  combustible  son  mucho  más  reducidos  que  en  los 
reverberos;  el  tostado  es  más  perfecto  3-  menos  abundantes  los 
productos  gaseosos.  Una  forma  de  este  tipo,  recomendada  en 
publicaciones  recientes,  es  la  del  homo  «Livermore»  que  ha  esta- 
do últimamente  en  boga  en  varias  instalaciones  del  Estado  de 
California. 

Los  hornos  de  reverbero  se  usan  casi  exclusivamente  cuando 
la  materia  prima  que  se  va  a  tratar  está  en  polvo,  o  es  suscepti- 
ble de  aglomerarse  dentro  del  horno,  3'  cuando  el  combustible,  de 
llama  larga,  es  barato;  porque  su  consumo  es  fuerte,  relativamen- 
te a  los  demás  hornos,  y  se  le  aprovecha  mal,  puesto  que  el  prin- 
cipio de  los  reverberos  es  el  calentamiento  de  la  carga  por  refle- 
xión del  calor,  sobre  todo,  en  las  capas  bajas  del  mineral.  La 
producción  de  humos,  hidrocarburos  3-  stupp  que  tienen  que  pasar 
íntegramente  por  las  cámaras  de  condensación,  es  mu3'  grande  3' 
por  lo  tanto  menor  la  extracción  del  mercurio  arrastrado  por 
ellos.     La  mano  de  obra  es  también  de  mavor  costo. 


i 
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La  tercera  clase  de  hornos  es  la  (lelos  de  retorta,  o  de  vaso  ce- 
rrado, en  los  cuales  el  mineral  no  está  en  contacto  ni  con  el  com- 
bustible ni  con  el  aire.  La  desulfuración  del  cinabrio  se  efectúa  in- 
dustrialmente  por  medio  de  la  cal  viva,  en  mezcla  íntima  con 
at|uél  y  prol)ablemente  pueden  usarse  también  los  óxidos  naturales 
de  fierro,  que  forman  un  mineral  (¡ue  muchas  veces  abunda  cerca 
de  los  yacimientos  de  mercurio,  como  pasa  en  este  lugar,  donde 
hay  grandes  masas  compactas  de  peróxido  de  fierro  próximas  al 
sitio  donde  se  va  a  establecer  la  usina  definitiva.  Se  funda  este 
método  en  las  reacciones  indicadas  más  atrás.  No  es  apropiado 
sino  para  mineral  rico,  al  estado  de  polvo  y  en  cantidad  limitada 
así  como  para  los  stupp  y  demás  productos  secundarios  del  tra- 
tamiento etc.  Es  fuerte  el  consumo  de  combustible  con  mal  apro- 
vechamiento de  su  calor,  puesto  que  actuando  sólo  por  conducti- 
bilidad de  las  paredes  de  la  retorta  y  del  mismo  mineral,  que  a  su 
vez  es  mal  conductor,  tiene  que  ser  de  dimensiones  reducidas,  no 
excediendo  de  0,50  m.  de  diámetro.  En  la  actualidad  se  les  hace 
sólo  de  fierro  fundido. 

Un  tipo  de  horno  de  retortas  que  podría  dar  buenos  resul- 
tados sería  el  formado  por  un  reverbero  corriente,  cuya  plaza  o 
laboratorio  fuese  dividido  en  dos,  por  una  serie  de  diez  o  más  tu- 
bos yuxtapuestos  que  atravezasen  el  horno  de  un  costado  al  otro, 
formando  como  doble  piso;  de  tal  manera  que  la  llama  pasase 
debajo  de  estos  tubos  para  regresar  por  encima  de  ellos,  abrazán- 
dolos casi  por  completo.  Estos  tubos  o  retortas  tendrían  cierta 
inclinación  hacia  uno  de  sus  extremos,  cargándose  el  mineral  por 
el  más  alto  y  descargándose  por  el  más  bajo,  mediante  tapas  de 
ajuste,  de  las  cuales  partirían  tubos  delgados  conductores  de  los 
vapores  mercuriales,  yendo  a  penetrar,  en  forma  de  seq^entín, 
dentro  de  tanques  de  agua  fría  para  su  condensación. 


i 


En  la  clasificación  del  mineral  o  roca,  en  gruesos  y  menudos, 
se  estima  que  pertenecen  al  primer  tamaño  los  trozos  que  pasan 
de  Om.  05  y  al  segundo  los  inferiores  a  esta  dimensión. 
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Como  los  pequeños  trabajos  de  explotación,  o  busca  de  mine, 
ral  con  algo  de  cinabrio,  que  actualmente  hacemos  en  las  labores 
y  bovedbnes  antiguos  de  la  cumbre  del  cerro,  se  encuentran  en  la 
estrata  de  arenisca,  o  yacimiento  principal,  resulta  (jue  la  meníi 
para  beneficiarse  se  tiene  al  estado  de  trozos,  con  textura  o  masa 
porosa,  y  una  pequeña  cantidad  de  menudo  y  polyo  que  sale  se- 
cundariamente; correspondiendo,  por  lo  tanto,  al  3er.  tipo  de  la 
1'^  clase  de  hornos,  acabados  de  citar,  que  son  los  elegidos,  por 
ahora,  y  que  se  describen  más  adelante. 

Cuando  el  Socayón  Xueyo  corte  estratas  de  caliza  o  pizarra 
mineralizada,  entonces,  y  en  yista  de  su  naturaleza,  habrá  que. 
adoptar  los  hornos  de  cuba  del  4-°  tipo,  u  otros  más  conyenientes. 


La  segunda  operación,  o  sea  la  condensación  del  azogue  ya- 
porizado,  en  mezcla  íntima  con  todos  los  productos  de  los  hor- 
nos, se  eíectúa  en  aparatos  de  enfriamiento,  de  tipos  muy  yaria- 
dos,  basados  en  la  absorción  del  calor  de  tales  productos,  muchos 
de  los  cuales  son  lleyadosmás  abajo  de  su  condensación,  mientras 
que  parte  de  los  globulillos  de  mercurio  se  mantienen  en  suspen- 
sión a  las  temperaturas  más  bajas,  dificultando  su  separación. 
Los  materiales  de  que  se  les  hace  deben  tener  condiciones  de  bue- 
na conductibilidad  para  el  calor;  de  resistencia  a  la  acción  de  los 
ácidos;  que  no  absorban  los  yapores  mercuriales,  ni  sean  ataca- 
dos por  los  mismos;  siendo  difícil  encontrar  uno  que  reúna  todas, 
y  lo  que  se  hace  es  combinar  yarios  sistemas. 

El  enfriamiento  es  hecho  por  la  atmósfera  o  por  el  agua.  Per- 
tenecen al  primer  medio,  las  cámaras  de  albañilería,  que  poseen 
algunas  yentajas,  entre  ellas  la  de  poder  instalarse  con  materia 
les  corrientes  que  se  encuentran  en  cualquier  parte;  pero  tienen  el 
defecto  de  su  mala  conductibilidad  y  cuando  son  grandes  el  en- 
friamiento es  defectuoso,  pues  se  hace  sólo  en  los  costados  de  las 
corrientes  gaseosas,  que  están  en  contacto  con  las  paredes,  que- 
dando su  centro  caliente;  aunque  su  número  sea  grande  no  llenan 
bien  su  objeto.  Las  cajas  y  tuberías  metálicas  con  circulación  de 
agua  son  muy  buenas,  aunque  se  argU3'e  que  son  corroídas  por 
los  ácidos,  si  son  de  fierro  y  atacadas  por  el  mismo  azogtte  si  son 
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de  plomo  o  estaño.  Los  tul)os  ele  j^res  o  íircilla  eoeida  son  muy 
apropiados  y  baratos,  aunque  son  pocos  conductores  del  calor. 
En  New-Almaden  se  usan  aparatos.de  madera  y  vidrio  grueso, 
con  muv  l)uen  resultado.  Este  reúne  todos  los  requisitos,  pues  la 
experiencia  ha  enseñndo  que  el  80%  de  los  rayos  caloríficos,  c[ue 
inciden  perpendicularmente  sobre  su  superficie,  lo  atravieza  al 
otro  lado,  siendo  absorvido  por  su  masa  sólo  el  20%  . 

De  lo  expuesto  se  deduce,  pues,  que  el  mejor  sistema  de  enfria- 
miento sería  el  de  muchos  canales  relativamente  estrechos,  for- 
mados de  vidrio,  con  un  grueso  suficiente  para  su  resistencia,  o 
ladrillos  de  escoria  de  fundición,  con  circulación  de  agua  por  sus 
caras  opuestas;  en  combinación  con  la  acción  directa  del  agua 
en  las  primeras  cámaras,  con  los  fines  que  dijimos  al  principio. 
También  cámaras  con  muchos  tubos  horizontales  de  fierro  y  llu- 
via de  agua  directa. 

Los  gases  deben  salir  completamente  fríos  de  los  condensado- 
res; por  lo  tanto  al  tiraje  o  empuje  propio  de  los  hornos  de  cuba 
hav  que  avudar  con  chimineas  cuj'a  atmósfera  sea  calentada  por 
algún  medio  directo  o  indirecto;  o  por  medio  de  grandes  ventila- 
dores, o  chupadores  que  funcionen  absorviendo  los  humos  al  final 
de  ellos  y  expeliéndoles  a  una  chiminea, 

Este  tiraje  debe  ser  lo  suficientemente  fuerte  para  que  la  ten- 
sión interior  de  las  corrientes  gaseosas  sea  más  baja  que  la  ten- 
sión atmosférica  exterior,  con  el  fin  de  que  los  vapores  mercuria- 
les V  deletéreos  no  puedan  salir  fuera  de  los  hornos  y  cámaras  de 
condensación. 


Para  los  minerales  pobres  conviene  mu^'  bien  el  sistema  nuevo 
de  concentración  por  aceite  o  por  flotación.  A  este  respecto,  el 
señor  E.  E.  Fernandini  ha  mandado  hacer  estudios  en  su  gran  ofi- 
cina de  Huauracaca  con  magníficos  resultados;  pero  esto  requiere 
instalaciones  de  molienda  sumamente  fina.  Es  también  muj-  apli- 
cable la  concentración  corriente  por  agua,  puesto  que  el  cinabrio 
tiene  una  densidad  de  8  a  9  3'  la  de  las  rocas  que  lo  acompañan  es 
de  2  a  3. 


MERCURIO  DE  HUANCAYELICA     POK  A.  GASTELUMENDI  65 


Hornos 


En  la  instalación  de  la  pequeña  oficina,  de  que  hemos  habla- 
do, se  ha  aprovechado  de  las  paredes  de  un  caserón  ándenlo,  si- 
tuado en  la  boca  del  socavón  Belén;  las  que  por  su  naturaleza 
muy  sólida  y  el  fuerte  declive  del  terreno  en  que  se  levantan,  se 
prestaban  para  el  objeto,  máxime,  encontrándose  cerca  de  los 
puntos  de  producción  del  mineral. 

Teniendo  en  cuenta  las  consideraciones  expuestas,  la  natura- 
leza del  mineral  actual,  la  del  combustible  y  el  lugar  o  medio,  se 
ha  ideado  un  tipo  de  hornos  que  corresponde  al  Ser.  grupo  de  los 
de  cuba  citados.  Son  de  marcha  continua,  penetrando  la  llama 
por  un  costado  y  bajando  la  carga  por  el  fondo,  para  salir  por  el 
otro  costado.  Sus  hogares  son  para  combustible  taquia,  pudien. 
do  usarse  también  la  hulla,  con  sólo  agregarles  parrillas. 

Son  gemelos,  pues  se  ha  construido  un  par  en  el  mismo  maci. 
zo,  con  salida  de  los  humos  a  un  flue  común  intermedio,  debiendo 
funcionar  simultáneamente,  pero  se  puede  parar  uno  de  ellos,  en 
caso  necesario.  Su  forma  y  dimensiones  interiores  se  ven  clara- 
mente en  los  dibujos  adjuntos;  habiéndoseles  elegido  estudiando 
la  mejor  distribución  de  la  llama  y  calor  entre  la  carga,  así  como 
en  una  producción  conveniente,  en  combinación  con  el  tiempp  que 
debe  permanecer  el  mineral  dentro  de  los  hornos  para  su  comple- 
ta extracción.  La  sección  horizontal,  en  su  parte  media,  es  de 
1.20  m.  por  Im.  con  sus  esquinas  viceladas.  Sus  dos  extremos 
son  de  caras  oblicuas  3-  el  centro  o  cuerpo  es  de  paredes  verti" 
cales. 

El  laboratorio  o  columna  de  fuego  tiene  5m.  de  altura,  entre 
el  puente  y  el  nivel  de  flues,  de  donde  haA'  1.10 m.  a  la  boca  de  car- 
ga, formando  la  cámara-  de  humos  antes  de  su  salida.  Los  hoga- 
res están  dispuesto?  del  lado  ma^-or  del  laboratorio:  son  de  for- 
ma circular,  de  1.20 m.  de  diámetro  y  0.80 m.  de  altura,  hasta  el 
puente;  no  tienen  parrilla,  lo  que  es  peculiar,  tratándose  del  com- 
bustible taquia;  a  cierta  altura  llevan  aberturas  para  graduar 
mejor  la  entrada  de  aire,  a  fin  de  tener  una  combustió)n  com{)leta 
y  llama  oxidante;  la  eliminación  de  las  cenizas  se  hace  fácilmen- 
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te  por  debajo  del  atizador.  La  altura  total  entre  el  piso  de  ear- 
ga  y  el  de  descarría  es  de  7.90 m.  El  Hue  está  forrado  con  plan- 
chas de  fierro,  íntegramente. 

Para  introducir  el  mineral  lleva  cada  horno  una  tolva  cuyo 
fondo  es  una  compuerta  horizontal  corrediza,  la  que,  al  halarse, 
deja  caer  la  carga  instantáneamente,  para  cerrarse  en  seguida, 
lo  (|ue  se  hace  en  pocos  segundos;  después  se  abren  unas  tapas 
de  cerradura  cónica  que  hay  en  los  costados  de  las  cámaras  de 
humos  y  frente  al  flue,  para  igualar  la  carga,  rápidamente,  u  ob- 
servar la  marcha  del  horno.  La  descarga  de  los  residuos,  o  del 
mineral  ya  quemado,  se  hace  por  dos  canales,  en  plano  inclinado, 
que  principian  a  0.50  m.  debajo  del  puente,  y  cerrrados  en  sus  ex- 
tremos por  compuertas  verticales  de  cremallera;  operación  que 
tam])ién  se  hace  rápidamente,  momentos  antes  de  poner  cada  car- 
ga. Así  el  mineral  sigue  un  curso  descendente  en  virtud  de  su  pro- 
pio peso  para  caer  en  las  carretillas  que  deben  votarlo  a  pocos 
metros  de  distancia;  mientnis  que  los  gases  llevan  un  curso 
opuesto,  es  decir  ascendente,  para  pasar  a  la  sección  de  los  con- 
densadores. 

Cada  carga  será  de  IVs  t.  m.  que  se  pondrá  en  horas  fijas; 
6,  9,  12  y  3;  cada  tres  horas;  por  consiguiente  se  tratará  en  am- 
bos hornos  20  t.  m.  en  24  horas,  estando  el  mineral  en  contacto 
con  el  fuego  durante  27  horas;  tiempo  más  que  suficiente.  Estas 
cantidades  serán  susceptibles  de  cambiarse  con  las  indicaciones  de 
la  práctica,  y  probablemente,  se  aumentará  dicho  tonelaje.  Po- 
niéndonos en  el  caso  de  que  el  mineral  tenga  el  27f  de  mercurio  y 
que  se  haga  una  extracción  del  85%  se  tendría,  cada  24  horas, 
una  producción  de  340  Kg.  de  mercurio.  Con  un  costo  de  trata- 
miento, de  Lp.  3  m|m.  por  este  producto,  o  sea  de  S.  1.50  m|m. 
por  t.  m.  de  mineral. 

La  parte  interior  de  los  hornos  se  ha  construido  con  piedra 
labrada,  usando  la  de  naturaleza  volcánica  que  hay  a  un  kilóme- 
tro de  distancia,  la  que  es  resistente  al  fuego,  no  deflagra  y  es  fá- 
cil para  labrarse.  Los  canales  de  descarga  y  demás  sitios  sujetos 
á  mayor  fricción  de  la  carga  y  algo  alejados  del  calor,  se  han  he- 
cho con  pórfido,  la  que  es  una  roca  muy  dura,  que  se  raja  por  la 
acción  de  un  fuego  alto.  La  parte  exterior  de  los  hornos  y  los 
muros  se  ha'  hecho  con  piedra  bruta  de  toda  clase. 

El  mineral  muy  menudo  y  fino  que  incidentalmente  se  produz- 
ca en  la  extracción,  será  aglomerado,  con  arcilla  de  la  mina,  bus- 
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cando  la  que  teng-a  al.qo  de  ley,  dándole  forma  de  bolas;  como  se 
hacía  antes  acá  mismo,  con  el  nombre  de  tortas,  y  cuya  elabora- 
ción es  muv  sencilla  v  barata. 


Separación  del  mercurio 


Esta  segunda  face  de  su  tratamiento,  que  es  la  mas  delicada, 
se  ha  procurado  hacer,  lo  más  intensa  posible,  contando  con  un 
espacio  relativamente  estrecho,  y  sobre  todo.de  los  elementos  con 
que  se  podia  disponer. 

Como  dijimos  al  principio,  se  va  á  estudiar  el  empleo  directo 
del  agua,  aparte  de  su  acción  indirecta  como  enfriador,  pues  ese 
medio  reúne  muchas  ventajas  señaladas  ya,  y  parece  que  no  tiene 
ningún  inconveniente. 

Los  productos  de  los  hornos  pasan  á  un  flue  intermedio,  como 
se  ve  en  el  plano,  conducto  que  está  completamente  forrado  con 
planchas  de  fierro  fundido,  dispuestas  en  cuadros  ensamblados  y 
bien  juntas;  evitando  asila  iníiltración,  en  esta  parte  peligrosa, de 
los  vapores  mercuriales  calientes;  este  flue  cuyo  fondo  tiene  0.25  m. 
de  inclinación  descendente,  desemboca  á  la  primera  cámara  de 
condensación  v  separación;  la  que  es  bastante  espaciosa;  en  su  pi- 
so, que  tiene  declive,  se  coloca  una  serie  de  alúdeles  (tubos  gtue- 
sos  de  arcilla,  aprovechando  los  que  han  quedado  de  los  hornos 
antiguos)  superpuestos  y  alternados,  como  se  vé  en  el  dibujó;  en- 
cima de  esta  cámara  y  formándole  techo,  hay  un  tanque  cuyo 
fondo  de  madera  y  calamina  tiene  multitud  de  huequesitos  por 
los  que  cae  el  agua  en  forma  de  lluvia,  sobre  la  gran  superíicie  de 
los  alúdeles  conservándola  siempre  limpia  y  fria,  y  entre  la  misma 
corriente  de  los  humos,  de  los  que  separa,  mecánicamente,  gran 
parte  de  las  materias  sólidas  en  suspensión,  como  hollines,  ceni- 
zas, grasas  minerales,  que  aqui  se  condensan  disolviendo  y  dilu" 
3'endo  los  ácidos  y  otras  sustancias,  etc.:  esta  mezcla  llamada 
stupp  se  acumula  en  el  extremo  bajo  de  la  cámara,  donde  está  el 
conducto  marcado  a  en  el  dibujo,  que  la  comunica  con  la  sec- 
ción de  los  condensadores  \'  el  ([ue  tiene  1,30 m.  de  alto  por 0.22  m. 
de  ancho,  por  donde  pasan  las  aguas  filtradas  y  los  humos,  3'a 
menos  impuros.  El  vapor  de  mercurio  recibe  en  esta  cámara  una 
primera  y  mayor  condensación,  el  que  ganando  el  fondo,  por  su 
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densidad,  pasa  jjor  el  pis(j  de  dicha  ventana  ¿i  á  la  cajíi  de  a;jrua  y 
humos  marcada  c,  y  de  acjuí  cae  á  su  taza  t,  que  es  el  sitio  de  su 
acumulación  y  donde,  ya  limpio,  es  conducido  por  medio  de  una 
llave  r  y  tul^o  subterráneo  al  depósito  y  vilque  d.  -En  el  compar- 
timento b  contiguo  á  la  ventana,  se  separan  los  humos  de  los  de- 
más, para  atravesar  por  entre  los  intersticios  de  ¡^edíizos  de  pie- 
dra caliza  y  entrar  á  la  cámara  h,  .de  donde  son  repartidos  entre 
los  dos  canales  c,  en  los  ([ue  también  hay  alúdeles  simplemente 
puestos,  formando  obstáculos  á  su  corriente;  asi  como  una  serie 
de  8  tubos  formados  de  alúdeles;  todos  los  que  van  á  comunicar 
á  la  cámara  /,  provista  de  una  serie  alternada  de  25  tubos  de  fie- 
rro, de  2",  por  dentro,  de  los  cniales  cñrcula  agua  fría;  tubos  que 
forman  como  una  especie  de  rejilla  por  la  que  pasan  los  gases,  la- 
minados, acabando  de  condensar  y  dejar  el  mercurio  arrastrado. 
El  techo  de  esta  cámara  es  también  un  tanque,  como  en  la  prime- 
ra, para  producir  una  lluvia  fina  sobre  la  parte  exterior  de  estos 
tubos,  completando  así  su  gran  efecto  condensador.  De  aquí  si- 
guen los  humos  por  siete  ventanillas  á  otra  cámara  ^dividida  en 
dos,  para  su  mejor  distribución,  de  donde  pasan  por  m,  n,  á  la 
chimenea  ch. — Los  pisos  de  estas  secciones  tienen  inclinación  ha- 
cia la  cámara  h,  y  el  de  esta  hacia  el  hueco  s  que  comunica  á  la 
taza;  de  manera  que  el  mercurio  condensado  corre  automática- 
mente hacia  allí,  ayudado  y  protegido  por  las  aguas  que  lo  cu- 
bren del  calor  de  los  gases. — La  caja  c  sirve  para  separar  las  pri- 
meras aguas,  de  los  humos,  evitando  el  escape  de  éstos,  mediante 
el  cierre  hidráulico  de  las  ventanas  que  parten  de  su  piso  y  para 
acumular,  sobre  la  superficie  de  su  agua,  los  hollines  y  aceites  que 
hubiesen  escapado  de  la  primera  cámara.  La  taza  y  comparti- 
mentos contiguos  mantienen  el  mismo  nivel  del  agua,  durante  su 
circulación,  mediante  huecos  r,  cerrados  á  voluntad,  con  tapones. 
Estas  aguas  pasan  por  un  canal  en  U,  marcado  ii,  hacia  el  piso  de 
los  tubos  de  alúdeles  donde  por  medio  de  una  compuerta  p,  se 
puede  graduar  su  altura  para  cubrir  parte  ó  la  totalidad  de  estos 
tubos  de  arcilla,  ó  dejarlos,  en  seco,  para  su  enfriamiento  con  el 
aire  atmosférico.  Estas  aguas  siguen  su  curso  constante  hacia 
los  tanques  c  y  de  allí  son  expelidas  sobre  montones  de  desmon- 
tes ferruginosos,  donde  acaban  de  neutralizarse  y  perderse,  sin 
contaminar  las  pocas  aguas  de  esta  quebrada. 

Como  el  agua  de  que  disponemos  es  muy  poca,  se  utiliza  en  la 
lluvia  de  la  primera    cámara,  la  misma  que  ha  circulado    por    los 
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tubos  de  fierro  y  que  allí  llega  ya  fría,  donde  también  se  eeha 
cal  en  polvo,  que  neutruliza  los  áeidos. 

Cada  semana,  más  o  menos,  se  parará  por  algunas  horas  el 
fuego  de  los  hornos,  una  vez  desulfurada  su  eapa  alta,  dejando  la 
carga  á  la  mitad  y  cerrando  bien  el  flue;  con  el  objeto  de  quitar  las 
tapas  de  madera  de  las  cámaras  y  canales,  desarmar  los  tubos  de 
los  alúdeles,  lavar  todo  con  un. fuerte  chisguete  de  agua  y  recoger 
la  stupp  que  se  fricciona,  aparte,  con  cenizas  o  cal,  lavándola  en 
la  misma  taza  t.  Una  vez  pasado  el  mercurio  á  su  depósito  d,  se 
vuelve  á  poner  las  cosas  en  su  sitio,  quedando  todo  listo  para  se- 
guir el  trabajo.  El  metal  se  puede  dejar  correr,  cada  vez  que  se 
quiera,  abriendo  sólo  la  llave  v.    La  taza  lleva  tapa  y  candado. 

La  marcha  de  las  diversas  sustancias  se  indica,  en  el  dibujo, 
con  flechas  negras  para  los  humos,  azules  para  las  aguas  v  verdes 
para  el  mercurio. 

La  chimenea  tiene  una  altura  de  12  m.  desde  los  puentes  de 
los  hornos.  Su  tiro  será  a^'udado  con  el  calor  de  la  fragua  que  se 
vá  a  instalar  en  el  sitio  f  y  quemando,  allí  mismo,  combustible 
barato,  á  ciertas  horas. 

El  mercurio  se  llenará  en  frascos  de  fierro,  con  3o  Kg.  neto, 
cada  uno,  en  su  mismo  almacén  D,  para  de  allí  despacharlo. 

Huanca vélica,  20  de  diciembre  de  1917. 

Av  Gastelumendi. 
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Contrihueién  del  señor 
Arturo    Valdez  Mtíente 
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Linun,  14  de  octubre  de  1917 


Señor  Secretario  General: 


Ten-o  el  agrado  de  enviar  á  usted  bajo  cubierta  separada 
un  estucíio  sobre  la  región  minera  de  Huachocolpa,  que  ofrezco 
como  contribución  personal  al  Congreso  Minero  proxm.o  a 
reunirse  en  esta  capital. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideracon   me  suscnbo 

SU  atento  y  S.S. 

Arturo  Valdez  Muente. 


Al  Sr.   Ingeniero  Dn.  José  J.  Bravo. 

Secretario   General  del   Congreso. 


1^ 


Importancia  de  la  región  minera  de  Huacliocolpa  y  Caslrovi- 
rreyna  en  el  departamento  de  Huancavelica  y  necesidad 
imperiosa  de  la  construcción  de  un  terrocarril  de  penetra- 
ción que  parta  de  cualquier  punto  de  la  costa  de  lea. 


Creyendo  de  interés  nacional  procurar  el  más  amplio  conoci- 
miento de  una  región  que  por  si  sola  bastaría  como  fuente  im- 
portante de  recursos  para  todo  un  país,  se  permite  el  minero  prác- 
tico que  suscribe  presentar  este  ligero  estudio  para  contribuir  con 
sus  modci-tos  conocimientos  a  la  gran  obra  que  reportará 'al  país 
el  Congreso  Minero,  convocado  con  muy  feliz  3'  oportuno  acierto. 

La  región  minera  de  Hualchocolpa  en  la  provincia  dé  Huanca- 
velica, puede  considerarse  como  una  sola  con  la  de  Castrovirre3'- 
na  en  la  provincia  de  su  nombre;  la  extensión  de  esta  enorme  re- 
gión, la  calidad  y  cantidad  de  sus  vetas,  la  gran  potencia  y  diver- 
sidad de  sus  rellenos  son  tales,  que  parece  paradójico  que  una  re- 
gión así  permanezca  hasta  hoj'  sin  explotarse  en  la  forma  como 
debe  hacerse. 

Huancavelica  encierra  en  las  entrañas  de  sus  cerros  cuanto 
mineral  conocido  hay,  y  me  atrevo  a  hacer  esta  afirmarción,  por- 
que estoy  convencido  que  dentro  del  ilustrado  personal  del  Con- 
greso Minero  no  habrá  nadie  que  no  conozca,  siquiera  por  referen- 
cias, esta  fabulosa  región,  que  tanta  y  tan  merecida  importancia 
tuvo  en  la  época  del  coloniaje.   Allí  se  encuentra  en  abundancia 
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plata,  cobre,  tungsteno,  oro,  plomo,  antimonio,  zinc,  arséni- 
co y  mercurio.  El  oro  j^eneralnunte  se  encuentra  en  yacimientos 
auro-tun^stíferos  y  Ccisi  todas  las  vetas  de  importancia  de  este 
mineral  están  en  la  r'^ión  dejulc.ini  de  la  provincia  de  An^araes, 
veeiníi  de  la  de  liuaehoeolpa.  El  mercurio  en  su  mayor  abundan- 
cia se  encuentra  b¿ij()  la  tbrma  de  cinabrio  en  la  misma  ciudad  de 
Huancavelica  y  en  algunas  vetas  en  liuaehoeolpa;  este  mineral  se 
encuentra  casi  totalmente  monopolizado  ]K)r  el  conocido  y  mus- 
honorable  minero,  señor  E.  E.  Fernandini,y  los  señores  C.  Weis  \' 
Co.  Su  abundanciíi,  la  ])oteneia  y  rl([uezíi  de  sus  vetas  son  histó- 
ricas y  no  necesito  extenderme  en  comprobar  mi  aserto,  basta  pa- 
ra ello  recordar  la  fabulosa  cifra  de  millones  de  pesos  dados  a  la 
Corona  de  España  por  el  inaííotable  depósito  de  Santa  Bárbara, 
sobre  el  cual  se  encuentra  la  misma  ciudad  de  Huancavelica. 

Huachocolpa  es  un  poderoso  asiento  minero  de  plata  y  el  alza 
obtenida  por  el  metal  blanco  en  la  actualidad  podía  hacer  la  for- 
tuna de  muchos  que  se  resolvieran  a  emplear  capitales  relativa- 
mente pequeños  en  la  explotación  de  ese  asiento,  que  me  atrevo  a 
calificar  como  el  más  rico  del  Perú  en  plata;  esta  región  en  toda 
su  extensión  3^  la  de  Castrovirreyna,  se  encuentran  materialmen- 
te cruzadas  por  grandes  vetas,  todas  muy  potentes,  de  enormes 
corridas  y  de  leyes  que  en  general  se  pueden  calificar  de  altas;  casi 
todas  la  vetas  son  plumbo-argentíferas  y  contienen  leyes  muj' 
apreciables  de  cobre  y  algunas  de  oro;  la  región  tiene  agua  en  a- 
abundancia,  cuenta  con  toda  clase  de  recursos;  en  sus  vecindades 
se  encuentra  una  importante  región  carbonera  (la  de  Santa  Ana) 
y  algo  más  lejos  (S  leguas  en  línea  recta)  la  muy  conocida  región 
de  Mo^-a  y  Anccapa,  que  encierra  grandes  mantos  de  buen  carbón; 
creo  pues,  que  este  departamento, tan  abandonado  hasta  hoy,  vol- 
verá a  su  antiguo  esplendor  y  será  colocado,  por  su  riqueza,  a  la 
cabeza  de  los  distritos  mineros  del  Perú,  y  no  pecaría  de  exagera- 
do si  asegurara  que  de  Sud  América. 

Todos  los  ingenieros  nacionales  y  extranjeros  que  la  han  visi- 
tado y  estudiado,  están  acordes  en  reconocer  su  enorme  impor- 
tancia y  he  oído  a  algunos  de  ellos  juzgarla  como  un  depósito  de 
mineral,  cuya  explotación  traerá  para  los  que  la  emprendan  la 
más  positiva  utilidad.  De  sentir  es  que  los  capitalistas  peruanos 
tengan,  salvo  muy  raras  excepciones,  ese  piejuicio  tan  falto  de 
base,  sobre  la  minería;  en  el  Perú  se  considera  al  minero  como  un 
loco  y  la  minería  como  un  juego  de  azar;  de  allí  que  veamos  que 
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toda  nuestra  ri((ueza  sale  al  extranjero  y  á  nosotros,  sus  leptimos 
dueños,  sólo  nos  queda  el  mísero  jornal  «ganado  por  nuestros  in- 
dios 3' el  impuesto  que  percibe  el  Estado;  dí<íanlo  el  Cerro  de  Pasco; 
y  los  miles  de  millones  salidos  de  ese  asiento  al  extranjero 
diez  veces  inferior  al  de  Huancavelica.  Lo  que  ha  sucedido  en  el 
Cerro  de  Fiasco  tendrá  que  suceder  en  el  resto  del  país,  mientras 
nuestros  capitalistas  prefieran  que  su  dinero  í^ane  un  irrisorio  in- 
terés en  los  Bancos  a  dar  con  él  una  fuente  de  mayores  recursos 
para  ellos  y  para  su  patria. 

Huachocolpa,  cuyos  filones  son  en  su  maj-or  parte  argentífe- 
ros, tiene  entre  sus  vetas  algo  trabajadas,  muchas  de  leyes  muy 
elevadas  en  su  mineral  escogido,  tales  corno  las  conocidas  con  los 
nombres  de  Alorlupo,  Santa  Cruz,  Santa  Alaría,  Carmen,  Ccolpa- 
ccucho,  Ana  Francisca,  Casualidad,  San  Antonio  y  Descubridora, 
muchas  de  las  cuales  han  dado  en  sus  minerales  de  primera,  leyes 
hasta  de  800  marcos.  Entre  las  que  llaman  más  la  atención  por 
sus  vetas  excepcionalmente  anchas,  algunas  de  las  cuales  tienen 
hasta  tres  metros  de  potencia,  podría  señalar  entre  las  mejores  las 
conocidas  con  los  nombres  de  Huachimanga,  Victoria,  María  Lui- 
sa, Caudalosa,  Jesús  María,  Palmira  (antiguo  Julio  César),  Re- 
vancha, Meltapata,  Yasnalla;  El  Cauca,  Albano,  Lourdes,  María 
Alercedes,  Sara,  Lucas,  Romanopata  y  cien  más  que  sería  fatigo- 
so enurherar  y  cu^^a  ley  media  se  puede  calcular  en  30  marcos  por 
cajón,  pero  cuya  abundancia  es  incalculable  por  la  enorme  poten- 
cia de  sus  vetas.  Entre  las  mentadas  ocuparían  el  primer  lugar 
por  su  corrida  y  potencia:  María  Luisa,  Caudalosa,  Palmira  y  el 
Cauca;  ellas  solas  producirían  lo  necesario  para  abastecer  algu- 
nas oficinas  de  beneficio  de  gran  importancia. 

En  Castrovirrejnia,  cuya  extensión  es  enorme  y  cuya  impor- 
tancia es  conocida  desde  el  coloniaje,  podrían  citarse  todas  como 
buenas,  pero  sólo  me  limitaré  a  recordar  las  de  Quispisisa  de  los 
señores  Pflucker  y  la  famosa  Caudalosa  del  actual  senador  por  lea, 
señor  Picasso.  Para  tratar  los  minerales  de  las  primeras,  existe 
una  oficina  de  beneficio  por  amalgamación,  y  se  asegura  que  pues- 
tas hoy  estas  propiedades  en  manos  del  conocido  hacendado  de 
Trujillo,  señor  Chopitea,  quien,  se  dice,  ha  adquirido  la  mayor 
parte  de  las  acciones,  se  establecerá  una  planta  de  flotación,  en  la 
cual  se  beneficiarán  las  canchas  antiguas. 

Caudalosa,  que  es  quizá  algo  de  lo  más  rico  y  notable  del  Pe- 
rú, ha  paralizado  sus  trabajos  hace  muchos  años,  dejando  la  mi- 
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na  en  las  mejores  condiciones  j)ara  la  explotación; el  señor  I'icíisso 
la  conserva  pero  no  la  trabaja,  y  es  sensible  esta  circunstancia, 
pues  el  laboreo  de  estas  propiedades  cjue  no  puede  dejar  de  tener 
éxito  por  la  abundancia  y  riqueza  de  las  vetas,  era  para  Castro- 
virrcyna  de  ^ran  importancia.  Actualmente  tiene  aljE^unos  soca- 
vones derrumbados;  pero  puedo  asejíurar  que  todos  los  frentes 
tienen  mineral  rico  y  abundante,  y  como  los  derrumbes  han  sido 
provocados  intencionalmente,  se  conocen  los  lu^^ares  donde  están 
y  no  es  difícil  repararlos.  En  la  época  en  que  se  trabajaron  esas 
propiedades,  se  trataban  los  productos  por  lixiviación  en  las  ofi- 
cinas cjue  los  señores  Picasso  tenían  establecidas  en  San  José,  lu- 
gar de  clima  excelente  \'  situado  a  Icíj^ua  3-  media  de  la  cíudiid  de 
Castrovirreyna. 

Además  de  estas  podría  citar,  por  su  jíran  riqueza,  las  conoci- 
das con  los  nombres  de  Aliguel  Ángel,  Niñacha,  Nevada,  Amanda; 
esta  es  famosa  por  la  abundancia  y  excelente  calidad  de  su  mine- 
ral; Macha3'pata,  Dioclesiano,  María  Antonieta,  Olinda  y  Adeli- 
na; el  tradicional  socavón  de  San  Agustín,  los  cerros  Santa  Cruz 
y  Reliquias,  totalmente  mineralizados  y  el  histórico  y  renombra- 
do Astohuaraca. 

No  terminaré  sin  trascribir  algunos  párrafos  del  concienzudo 
estudio  hecho  de  esta  importantísima  región  por  el  sabio  don 
Alvaro  Antonio  de  Monroy,  quien  allá  por  los  años  de  1769,  en 
su  notable  informe  hecho  por  orden  de  los  Reyes  de  España  y  co- 
nocido hoy,  como  el  Derrotero  de  Monroy,  se  ocupa  de  esa  zona, 
cerro  por  cerro  y  veta  por  veta,  poniéndole  a  cada  una  la  lej'^  que 
obtuvo  en  los  ensaj^es;  este  valioso  documento,  tal  vez  mu^-  poco 
conocido,  es  una  verdadera  guía,  y  se  hace  muy  bien  al  llamarlo 
Derrotero;  pues  muchos  mineros  hemos  podido  confirmar  la  abso- 
luta veracidad  y  exactitud  de  sus  datos,  siguiendo  en  algunos  ce- 
rros las  indicaciones  del  sabio.  Como  la  transcripción  en  deta- 
lle no  conduciría  a  nada,  solo  diré  que  este  notable  minero  del  si- 
glo XVIII,  juzga  a  Castrovirre3'na  como  un  asiento  "capaz,  por  sí 
solo,  de  hacer  la  felicidad  de  todo  el  hispano  reino",  terminando 
así:  "Pues  solamente  el  que  lo  viere  podrá  creer  3-  desempeñar  el 
concepto  dudoso  de  mi  relación,  3-  lo  que  más  admira  es  el  despue- 
ble, cuando  encierra  este  paraje  la  ma3'or  riqueza  de  todo  el  reino; 
pero  solo  a  mi  me  toca  hablar  por  haberlo  visto  y  sondeado  con 
la  ma3'or  especulación;  3'  que  el  mismo  asiento  desempeñará  y 
acreditará  todo  lo  referido,  por  lo  que  me  mueve,  Excmo.  señor, 
a  hacer  este  diseño  y  ponerlo  en  manos  de  V.  E.,  porque  en  su  feliz 
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Gobierno  tenua  Vuestra  Majestad,  noticia  del  tesoro  que  encierra 
la  ciudad  y  asiento  de  Castrovirreyna,  para  que  este  se  pueble  o 
se  empiece  a  poblar  con  el  conocimiento  de  la  relación  cierta  que 
participa  el  manifiesto  3"  demuestra  el  mapa,  y  de  acjuí  se  originen 
los  crecidos  aumentos  del  Real  Erario,  único  fin,  y  así  mismo  la 
común  y  jíeneral  utilidad  de  los  que  se  inclinan  al  arte  de  mineros, 
teniendo  experimentado  c^ue  muchos  de  éstos  pierden  el  tiempo, 
el  dinero  y  se  quedan  sin  fruto,  ni  haberle  dado  a  Vuestra  Majes- 
tad por  trabajar  en  asientos  y  parajes  inhabitables,  asi  por  su  na- 
turaleza y  terreno,  como  por  sus  influencias;  asistiendo  estas  en 
Castrovirreyna,  donde  se  tiene  el  asiento  seguro  y  cjue,  empezado 
con  muy  cortos  medios  puede  adelantarse  a  crecidos  aumentos 
con  la  abundancia  de  metales  que  se  reconoce,  y  se  halla  la  utili- 
dad segura  para  el  más  difícil  3^  costoso  socavón,  pues  con  el  co- 
rriente que  es  fácil  por  la  abundancia  de  vetas  3-  de  brozas,  3'  pu- 
diera darles  algún  alivio  en  el  beneficio  de  ellas;  en  cu3'-a  atención 
V.  E.  dará  las  providencias  que  parezcan  más  convenientes  3-  que 
a  mi  pequenez  le  queda  el  consuelo  de  que  V.  E.  logre  los  influjos 
benignos  de  su  grandeza  en  el  real  servicio  3'  aumento  general  de 
los  vasallos". 

He  conservado  la  redacción  original  3'  sin  añadir  ni  quitar  na- 
da, 3'  entre  los  documentos  importantes,  puedo  citar  algunos 
otros,  como  los  firmados  por  el  intendente  de  Huanca vélica 
Excmo.  señor  don  Juan  Vives  de  Echevarría,  el  año  1808,  infor- 
mes que  fueron  leídos  en  Cádiz  en  1812,  cuando  3'a  la  libertad  ha- 
cía asomar  su  aurora  en  este  continente. 

En  el  mismo  derrotero  3-  como  informe  del  Intendente  al  Vi- 
rre3',  encontré  lo  siguiente:  "Es  copia  sacada  a  la  letra  de  un 
trasunto  que  saqué  del  mapa  original,  para  la  ma3'or  inteligen- 
cia 3'  experimento  de  los  metales  de  estos  cerros  a  mi  costa  3-  tra- 
bajo personal  reconociendo  sus  minerales,  como  sus  ingenios  3- 
trapiches,  estando  como  están  las  minas  en  Virgen,  y  solo  el  co- 
mún descrédito  que  ha  padecido  de  haberse  acalcado  sus  metales, 
cuando  ni  aún  están  empezados,  con  la  cantidad  que  ha3'  de  bro- 
zas en  todos  los  cerros,  desmontes,  llampos  3'  pallacos,  se  podía 
emprender  con  facilidad  cualquier  trabajo  por  tener  que  irse  cos- 
teando 3'  limpiar  muchas  labores  que  según  el  mapa  las  dejaron 
por  aguadas.  De  ellas  ha3'  muchas  que  he  reconocido  desagera- 
das  3"lo  atribu3'o  á  los  continuos  movimientos  de  los  temiílores 
que  ha3'  3'  que  ha  habido,  pareciéndome  muy  conveniente  dar  esta 
copia  3'  poner  en  manos  de  V.  E.  para   su  mejor  acierto  y  ((ue  co- 
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rra  con  l'elicidad,  mayor  honra  y  ^^loria  de  Nuestro  Señor  y  su 
Santísima  Madre  y  aumento  del  Real  Haber  y  el  bien  (|ue  se  espe- 
ra <ieneral  ])ara  todos  los  po])res  y  ])oblíir  una  ciutlad  como  ésta, 
desolada  y  desamparada  habiendo  servido  con  su  riíjueza  con  los 
(juintos  cpie  dio  a  Vuestra  Majestad  ((ue  fueron  cuarenta  y  seis 
millones  de  pesos  como  más  lar«i;amente  consta  por  otros  instru- 
mentos del  sig'lo  pasado  y  para  (jue  conste  lo  firmo  de  mi  nombre 
en  Castro virre3'na,  Junio  26  de  1769". 

Como  se  vé,  esta  rejiión  que,  como  mu3'  bien  aseg"uraba  el  in- 
tendente de  Huancavelica  en  1769  estaba  casi  virgen,  como  lo  es- 
tá hasta  ho}';  había  dado  ya  hasta  esa  época  y  sólo  en  quintos 
para  el  Rey,  la  muy  apreciable  suma  de  46  millones  de  pesos.  La 
mineralización  de  este  distrito  es  fabulosa  y  muchas  de  las  aseve- 
raciones c[ue  aquí  formulo,  podían  parecer  fantásticas  y  exagera- 
das; pero  me  atrevo  a  hacer  estas  trascripciones  y  asegurar  la  fa- 
bulosa riqueza  que  encierra  esta  importantísima  región,  por  el 
convencimiento  que  tengo  de  que  entre  los  señores  miembros  del 
Congreso  habrá  más  de  uno  que  la  conozca,  y  que  está  llamada 
a  figurar  entre  las  primeras  del  mundo  en  época  no  lejana. 

Copio  dato  de  interés  y  sin  entrar  en  el  detalle  que  usa  Alon- 
roy  en  su  Derrotero,  daré  á  conocer  sólo,  las  indicaciones  que  ha- 
ce sobre  algunos  cerros  y  las  le3'es  de  algunas  vetas,  leyes  que  mu- 
chas veces  parecen  fabulosas. 

Hablando  del  cerro  de  San  Pablo  y  de  la  veta  que  dicen  fué  la 
primera  que  se  descubrió  en  esa  región,  se  expresa  así:  "fueron  las 
descubridoras  de  dichos  parajes",  su  veta  real  tiene  de  ley  en  bro- 
zas cien  marcos  por  cajón,  alargándose  su  metal  escogido  á  diez 
y  seis  pinas  ó  sean  mil  seiscientos  marcos  por  cajón,  tiene  cinco 
vetas  que  cruzan  la  referida  ensav^ada  de  más  ley." 

Siguiendo  el  estudio  de  los  demás  cerros  dice: 

''Cerro  Don  Diego  de  la  Nieta'"  —  800  a  1000  marcos  y  en  el 
'mismo  ha}' una  cata  nombrada  ''La  Giralda'',  ofrece  2000  mar- 
cos. 

''El  Carmen"  —  100  marcos. 

"Reliquias"  —  100  marcos,  con  socavón  de  300  varas  en  me- 
tal. 

"Santa  Bárbar¿i"  —  25  a  50  marcos. 
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"San  Agustín'' — 25  a  60  marcos,   en  el  mismo  cerro  la  mina 
''Santo  Domingo'',  de  200  marcos. 

''San  Gabriel"  -de  30  a  200,  con  socavón. 

"Sora  Painpa"~áe  30  a  90. 

"Trinidad"  -  de  30  a  100. 

"San  Antonio"— con  una  vara  de  metal  en  20  marcos. 

"La  Escalerilla" — 25  marcos. 

"La  (le  Aparicio" — 16  a  20  marcos. 

"La  Quema  la" — ^con  "Santa  Catalina"  la  cobriza  de  20  mar- 
cos, de  bueníi  saca. 

"San  Francisco" — con  socavón,  de  cien  a  doscientos  marcos 
de  ley;  sus  labores  y  la  veta  de  "El  Rosario" — de  30  a  60  marcos. 

"San  Pedro" — de  50  marcos. 

"La  Viscaína" — de  30  marcos. 

"Cerro  Aroso"  y  el  cerro  de  "A^gua  Santa" — de  30  marcos. 

"Cerro  de  Ccasccahamba  y  "Snnta  Catalina" — de  25  a  30 
marcos,  de  mucha  saca. 

"Cbuspipucro"—m€tiú  en  mano  de  16,  30  y  40  marcos. 

"La  Caudalosa" — de  80  marcos  [hoy  del  señor  Picasso]. 

"Santo  Cristo" — de  20  a  30  marcos. 

"Aranzazú" — de  50  a  100  marcos. 

"Santa  Cruz''— con  socavón  en  la  veta,  no  la  ensayé. 

"Pascocaba"  —100  marcos,  y  con  200  varas  más  que  corran, 
cortan  más  de  40  vetas  reales;  á  la  vuelta  está  el  cerro  "Drago- 
na"—de  20,  30  y  40  marcos. 

".Cerro  Asince" — 400  marcos. 

'Mi2Cocwc/2o"  — Fundición — 10  a  50  marcos,  una  vara  de  me- 
tal. 

"Cerro  de  Balhaneda"- — con  socavón  de  30  varas  de  25  a  60 
marcos,  distante  de  Castrovirreyna  una  y  media  leguas. 

"Huancarpusca" — 30  a  50  marcos,  con  socavón  de  70  varas. 

"Astohuaraca"  — Mina  rica  y  muy  conocida. 

"Sa-^Ju/Zán"  -  Tres  varas  de  ancho  el  metal;  su  ley  tres  mil 
quinientos  cincuenta  marcos  cajón,  con  socavón  de  300  varas, 
con  agua  sus  labores;  sus  brozas  dan  200  marcos. 

Cree  el  que  suscribe  que  en  esta  veta  ensayó  Monroy  algún 
trozo  de  rosicler  puro,  pues  la  ley  que  le  marca  no  se  ha  encon- 
trado sino  en  el  rosicler  de  ese  socavón  que  pertenece  á  los  seño- 
res Pflucker;  verdad  que  la  mina  es  muy  rica  y  alguna  vez  dio  una 
fabulosa  boya  (años  1894,  1895,  1896,  1897)  que  dicen  alcanzó 
en  productos    11    millones  de  soles;   yo  sólo    conozco  el  lugar  de 
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donde  fué  extraída  y  ((uc  existe  cu  esa  mina,  con  el  níjnilji'e  de 
''Boya  de  la  Cruz";  en  Lima,  en  la  Gerencia  de  la  Compañía  Mi- 
nera "Santa  Inés  y  Moroeoeha",  se  i)ueden  ver  muestras  excelen- 
tes de  San  Julián. 

Ocupándose  de  este  mismo  socavón,  dice  Monroy,  refiriéndose 
á  la  veta:  "Es  de  duración  y  perpetuidad  como  "Potosí"  y  (|ue 
tiene  en  sus  contornos  la  íd)undancia  de  vetas  ({ue  son  inexplica- 
bles y  me  remito  á  la  admiríición  ([ue  á  todos  ha  causado;  pues 
solamente  el  (|ue  lo  viere,  podrá  creer  y  desempeñar  el  concepto 
dudoso  de  mi  rekición  y  lo  que  más  admira  es  el  despuel)le,  cuan- 
do encierra  este  paraje  la  mayor  riqueza  de  todo  el  reino,  etc. 

Como  en  todas  las  vetas,  al  hablar  de  las  leyes,  se  nota  una 
desproporción  considerable,  cree  el  que  suscribe  que  Alonroy  se 
refiere  al  máximun  y  mínimun  de  leyes,  3^  por  eso  se  ven  anota- 
ciones como  esta:  "de  30  a  200" — de  30  a  100",  etc.,  etc.;  proba- 
blemente se  han  tratado  en  sus  leyes  muy  altas,  de  pedazos  de  mi- 
neral muy  escogido;  las  medianas,  lo  que  actualmente  llamamos 
"primera",  y  las  ínfimas,  deben  referirse  a  las  brozas. 

En  toda  la  trascripción  efectuada,  hecha  por  el  suscrito  tex- 
tualmente, queda  evidenciada  la  gran  riqueza  de  esa  región  mine- 
ra, la  más  rica  en  plata  en  toda  la  República;  he  dicho  queda  evi- 
denciada, por  tratarse  de  un  sabio,  cu\'a  seriedad  abona  mi  afir- 
mación. El  largo  número  de  años  que  AIonro\'  permaneció  en 
Castrovirreyna,  el  detenido  estudio  que  de  todíis  las  vetas  de  que 
hablo  hizo,  el  detalle  minucioso,  los  ensayes  hechos  etc.  etc.,  todo 
no  hace  otra  cosa  que  asegurar  la  verdad  de  cuanto  digo  en  este 
modestísimo  escrito. 

Mi  convencimiento  de  que  solo  Huancaveliea  bastaría  para 
sostener  todo  el  Estado,  no  se  tomará  como  una  hipérbole,  cuan- 
do se  vé  que  Monroy  creía  que  sólo  Castrovirreyna  seria  suficien- 
te para  hacer  la  felicidad  no  sólo  del  I'erú,  sino  de  todo  el  Reino 
de  España;  el  día  que  una  o  varias  empresas  exploten  las  minas 
de  ese  Departamento,  los  ingresos  fiscales  habrán  aumentado  en 
un  mil  por  ciento,  no  sólo  por  los  impuestos  a  la  exportación  del 
mineral,  sino  por  el  pago  de  contribuciones,  derechos  de  importa- 
ción a  las  mil  maquinarias  que  habrá  necesidad  de  traer,  y  en  ge- 
neral, por  todas  las  ventajas  que  lleva  consigo  el  trabajo  y  el  di- 
nero. ¡Cuántas  fortunas  de  nacionales  pueden  improvisarse] 
¡Cuántas  familias  en  abundancia¡  ¡Cuánto  trabajo  para  nues- 
tra juventud,  hoy  empleomaniaca  en  su  maj'or  parte!  ¡Cuánto 
para  nuestros  obreros  y  nuestros  indios! 
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La  frase  histórica  de  que  "el  Perú  era  un'  mendigo  sentado  en 
un  banco  de  oro",  fué  escrita  en  Huancavelica,  al  contemplar  el 
sabio  Humboldt  toda  la  enorme  riqueza  de  ese  territorio,  rique- 
za inexplotada,  que  por  sí  sola  podía  hacer  la  felicidad  de  todo 
un  país.  Ojalá  nuestros  compatriotas  con  fortuna  vieran  el  an- 
cho campo  que  tienen  aquí  en  su  mismo  país  para  decuplicar  su 
capital;  ojalá  que  no  fuera  solamente  el  extranjero  quien  explota- 
ra nuestra  riqueza,  y  ojalá  que  el  mendigo  pudiera  obtener  siquie- 
ra una  pequeña  parte  del  banco  de  oro  tradicional  en  que  se  sien- 
ta y  que  bien  le  puede  ser  disputado  \'  arrebatado  por  el  de  fuera, 
que  trae  su  capital  y  es  justo  obtenga  su  recompensa. 

Quedan  con  la  palabra  los  capitalistas  peruanos.  Puede  ser 
que  la  suerte  del  Cerro  de  Pasco,  cuya  riqueza  íntegra  ha  sido 
trasportada  á  Estados  Unidos,  haga  que  no  suceda  lo  mismo  con 
la  de  Huancavelica,  diez  o  más  veces  ma^^or  que  la  primera  y  que 
veamos  que  los  Fernandini,  Bentín,  Mujica,  Miranda,  etc.,  etc.,  se 
multipliquen  y  contemos  mañana  con  algunas  decenas  de  millo- 
narios peruanos:  no  se  necesita  sino  voluntad  y  energía;  el  campo 
está  listo,  la  fortuna  al  alcance  de  todos;  no  hay  sino  que  extraer- 
la, formarla,  volverla  moneda  con  el  trabajo  honrado  v  tenaz. 
Tenemos  fé  en  el  porvenir;  sabemos  que  el  agricultor  millonario, 
señor  Chopitea,  ha  dado  el  primer  paso  adquiriendo  acciones  en 
la  muy  importante  negociación  de  Santa  Inés  y  de  allí  deseamos 
se  extienda,  atraiga  otros  capitales  peruanos  y  podamos  todos 
laborar,  puesto  que,  al  laborar  para  nosotros,  laboramos  tam- 
bién para  nuestra  patria,  que  será  mu^-  grande  si  hay  patriotismo 
en  sus  hijos,  porque  es  muy  rica. 

Impuestos. — Me  ocuparé  muy  someramente  de  ellos,  porque 
sobre  ello  puede  escribirse  mucho  y  comprobarse  cómo  en  este 
orden  se  ha  legislado  sólo  para  el  Cerro  de  Irasco  o  Morococha  y 
no  ha  habido  quien  hiciera  palpable  la  enorme  diferencia  que  hay 
en  las  otras  regiones  mineras;  sabemos,  los  mineros  pobres,  que 
hay  una  comisión  que  se  ocupará  de  este  asunto  en  el  Congreso 
Minero,  y  esperamos  lo  hagan  con  verdadero  patriotismo  y  se 
pueda  obtener  una  ley,  si  no  perfecta,  por  lo  menos  más  aproxi- 
mada á  la  justicia. 

Como  ejemplo  estableceré  un  parangón  entre  el  Cerro  de  Pas- 
co o  Morococha  3' Huancavelica,  y  hay  que  tener  en  cuenta  que 
en  la  condición  de  este  último  asiento,  ó  tal  vez  peor,  tenemos 
muchas  otras  regiones  mineras  en  el  país;   veamos  primero  la  im- 


86  CONGRESO  NACIONAL  DE  LA  LN'DUSTRIA  MINERA 

portación,  auncjue  no  considere  las  cifras  exactas  en  costos  y  fle- 
tes, ya  (jue  sólo  ])reten(lo  coin])arar  una  re.uión  con  otra.  Tome- 
mos cual(|uier  artículo  de  necesidad  imprescindible  en  las  minas, 
por  ejemplo,  un  saco  de  arroz,  un  cajón  de  dinamita,  algo  de  in- 
dispensable uso  i)ara  el  laboreo  o  la  vida. 

Pongamos  precio  en  Lima:  el  artículo  X,  peso  de  100 

lÍDras Lp.  vS.O.OO 

Flete  a  Morococha  o  Cerro  de  Pasco  máximun 0.50 

Agencia,  gastos  menudos,  &,  &,  & 0.50 

Total  de  gasto  del  artículo   X  hasta  Cerro  o  Moro- 
cocha Lp.  3.1.00 

El  mismo  artículo  trasladado  a  Huancavelica  costará: 

Precio  en  Lima  del  artículo  X Lp.  3.0.00 

Flete  hasta  Huancayo  mínimun 0,70 

Agencia,  menudos,  &,  &,  & 0.50 

Flete  a  Huancavelica  (S.  1.50  por  @,  precio  corriente)  6.00 

Flete  a  las  minas 0.30 

Total  de  gasto  del  artículo   X  hasta   las  minas  de 

Huancavelica  Lp.  3.7.50 


Se  ve  pues  que  para  el  desgraciado  minero  nacional,  que  no 
tiene  ferrocarril  cerca  de  sus  minas,  cualquier  artículo  puesto  en 
ellas  le  costará  mucho  más  que  al  minero  de  regiones  favoreci- 
das por  ferrocarril,  gastos  todos  de  imprescindible  necesidad  pa- 
ra la  explotación  de  sus  propiedades  o  para  lo  vida  de  sus 
obreros. 

Si  tomamos  un  ejemplo  en  la  exportación  del  producto,  vere- 
mos que  también  a  él  le  cuesta  más  obtenerlo  y  mucho  más  po- 
derlo exportar.  Como  el  minero  ha  gastado  más  en  obtener  en 
su  mina  los  artículos  necesarios  para  la  explotación,  es  claro  que 
la  extracción  del  producto  con  explosivos,  víveres  3^  demás  gas- 
tos, maA^ores  que  en  otras  regiones,  también  le  cuesta  más,  3^  como 
además  de  esto,  también  tiene  un  ma3'or  flete  por  la  traslación  de 
su  mineral  hasta  el  Ferrocarril,  su  utilidad  en  el  negocio  resulta 
nula,  razón  por  la  cual  vemos  que  es  casi  imposible  trabajar 
en  regiones  distantes,   por  mu3'  buenas  que  sean  las  condiciones 
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de  las  minas;  veamos  un  ejemplo  y  supon^^amos   que  el  eosto  de 
extracción  es: 

1  Quintal  de  mineral  en    re.uión  favorecida  por  ferro- 
carril  Lp.  0.8.00 

1  Saco  vacío  mínimun  (fino) 0.0.50 

Flete  al  Callao,  poco  más  o  menos 0.0.70 

Agencia,  seguros,  &,  &,  & 0.0.50 

Costo  del  quintal  de  mineral  en  el  Callao Lp.  0.9.70 

El  costo  del  mineral,  sacado  de  Huancavelica  o  de  otra  región 
sin  ferrocarril  será  mucho  ma^-or,  ya  que  el  minero  ha  gastado 
más  en  trasladar  los  artículos  que  ha  necesitado  y  que  sus  gastos 
por  concepto  de  flete  son  mucho  maj-ores;  sin  embargo,  queremos 
suponer  que  la  extracción  le  cuesta  lo  mismo  que  a  otro  minero 
de  región  favorecida  y  le  pondremos  el  mismo  precio  de  costo, 

osea  por  quintal Lp.  0.8.00 

1  Saco  vacío,  le  cuesta  más  de  50  centavos  por  el  flete 

mayor  para  trasladarlos  hasta  las  minas 0.0.51 

Flete,  de  la  mina  hasta  Huancayo,por  quintal 0.2.00 

Flete  de  ferrocarril  de  Huancayo  al  Callao,  por  quin- 
tal   0.1.00 

Agencia,  seguros,  &,  &,  & 0.0.50 

Costo  del  quintal  de  mineral  en  el  Callao Lp.  1.2.01 


Por  lo  expuesto  y  con  este  solo  ejemplo  que  se  puede  adaptar 
a  cuanto  gasto  hay  en  una  mina,  se  ve  que  el  minero  sin  ferroca- 
rril gasta  mucho  más  que  el  que  lo  tiene,  en  explotar  su  propie- 
dad y  más  en  exportarla,  y  en  consecuencia  su  utilidad  es  mucho 
menor,  y  siendo  así,  ¿es  justo,  es  equitativo,  que  pague  la  misma 
contribución  y  los  mismos  impuestos  que  el  otro?  Seguramente 
no,  y  eso  que  no  se  ha  tomado  en  cuenta  que  el  nacional  (general- 
mente son  nacionales  los  que  trabajan  en  regiones  apartadas)  vi- 
ve mal,  está  desterrado,  lejos  de  todo  auxilio,  de  todo  centro  po- 
blado y  sin  el  confort,  las  comodidades,  la  salud  y  las  mil  condi- 
ciones de  que  disfruta  el  que  vive  en  los  otros  asientos  mineros. 

No  ha\'  para  qué  insistir  en  este  punto,  pues  con  lo  expuesto 
basta  para  que  cualquiera  se  convenza  de  la  diversidad  de  situa- 
ción entre  un  minero  y  otro;  tampoco  preconizo  el  cambio  de  con- 
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tribución;puesno  podrá  le^aslarse  y  hacer  (jue  por  las  mismas  per- 
tenencias se  pague  diferente  contribución:  solo  sí  creo  que  al  esta- 
blecer un  nuevo  impuesto  de  exportación,  debe  hacerse  una  dife- 
rencia entre  el  minero  cpie  tiene  ferrocarril  al  pié,  y  el  que  se  en- 
cuentra lejos  de  él  y  que  tiene  que  soportar  el  enorme  gasto  de  au- 
mento en  el  flete  de  los  artículos  (juc  lleva  y  de  los  minerales  que 
se  expí)rtan. 

Esperamos,  los  pequeños  mineros,  f|uc  nuestros  legisladores 
procederán  con  justicia  al  establecer  nuevos  impuestos  y  se  acor- 
darán del  connacional  que  sufre  y  trabaja,  lejos  de  toda  comodi- 
dad y  de  todo  auxilio;  tenemos  fé  y  abrigamos  la  esperanza  de 
que  el  Congreso  Minero  ha  de  traer  para  los  mineros  peruanos 
grandes  ventajas  que  se  traducirán  en  positivos  beneficios  para  el 
país. 

Ferrocarril. — La  importancia  de  un  ferrocarril  a  esta  región 
no  necesita  demostrarse;  pues  no  habrá  quien  no  vea  la  impres- 
cmdible  necesidad  que  tiene  el  Perú  de  unir  sus  asientos  mineros  a 
la  costa  para  poder  explotarlos  en  la  forma  en  que  hay  urgencia 
de  hacerlo;  no  voy,  pues,  a  extenderme  en  manifestar  algo  que  to- 
dos saben  y  reconocen  como  urgentemente  necesario;  sólo  me  con- 
cretaré a  las  ventajas  que  reportaría  al  país  un  ferrocarril  esen- 
cialmente minero,  ya  que  el  Central,  no  es,  ni  será  jamás  el  que 
necesitan  esos  departamentos;  muy  someramente  indicaré  los  in- 
convenientes que  presenta  para  el  desarrollo  de  la  industria  mine- 
ra. En  primer  lugar  haré  referencia  a  la  plétora  de  carga  que  tie- 
ne este  ferrocarril,  ahora  mismo  que  sólo  está  en  Huancayo,  don- 
de nunca  puede  conseguirse  el  embarque  inmediato;  siempre  fal- 
tan carros  y  muchas  veces  queda  estancada  la  carga  en  Huanca- 
)'0  por  largas  temporadas;  es  lógico  suponer  que  mientras  más 
avance,  tendrá  más  carga  y  si  se  quiere  trasladar  a  Lima  por  esa 
vía  todo  el  trigo  que  puede  producir  Huanca vélica,  será  necesario 
no  sólo  aumentar  el  inaterial  rodante,  sino  hacer  que  los  trenes 
corran  más  frecuentemente  y  tal  vez  si  más  de  uno  diario;  si  a  es- 
to se  agrega  las  tarifas  prohibitivas  que  tiene  la  Peruvian,  nos 
convenceremos  que  ese  ferrocarril,  que  reconozco  como  importan- 
tísimo en  otro  orden,  no  hará  mucho  en  provecho  de  la  minería 
que,  dada  su  enorme  abundancia,  necesita  un  ferrocarril  propio; 
el  Central  h^rá. algo,  pero  no  todo  lo  que  se  necesita;  se  beneficia- 
rá a  la  minería,  por  la  ma^^or  facilidad  para  trasladar  maquina- 
rias, explosivos  y  víveres  y  hará  algo  más  bajos  los  fletes  que  hoy 
se  pagan;  pero  con  todo  eso,  no  permitirá  la  explotación  en  gran- 
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de,  de  la  enorme  cantidad  de  vetas  pobres  que  cruzan  Huancaveli- 
ca  en  todas  direcciones. 

El  ferrocarril  que  para  esa  re^rión  se  hace  urgentísimo  es  el  de 
penetración  ideado  alguna  vez  y  que  tarde  o  temprano  se  hará 
una  realidad;  pues  su  costo  no  importaría  un  capital  capaz  de  im- 
pedir el  gran  negocio  que  puede  hacerse  con  esa  región  minera;  ese 
ferrocarril  no  avanzará  sin  tener  carga  para  ir  pagando  su  costo; 
si  se  toma  la  vía  de  lea,  se  vé  que  desde  que  sale  de  esta  población 
hasta  la  qxiebrada  de  Dos  Aguas,  atravieza  una  zona  cultivada  en 
el  más  floreciente  estado;  pasaría  sólo  por  haciendas  que  cobra- 
rán un  valor  tres  veces  mayor  que  el  que  en  la  actualidad  tienen, 
con  un  ferrocarril  al  pié;  son  más  de  doce  las  que  se  encuentran  en 
el  tránsito  hasta  llegar  a  la  de  Huamaní,  muy  notable  por  su  ex- 
tensión, que  es  la  última  de  esa  zona  que  sería  beneficiada  y  que 
en  casi  su  totalidad  se  encuentra  sembrada  de  algodón;  llega  esta 
propiedad  hasta  el  lugar  llamado  Ramadillas  que  se  encuentra 
casi  al  llegar  a  la  quebrada  de  Dos  Aguas,  que  es  el  último  fundo 
agrícola  en  esa  dirección  y  está  a  70  kilómetros  de  lea,  poco 
más  o  menos. 

Terminada  la  zona  agrícola,  comienza  la  minera;  pues  aún  en 
el  mismo  camino,  en  la  cuesta  llamada  Chicullay,  se  encuentran  a 
la  vista  del  viajero  vetas  de  cobre  cu3'a  le3'  parece  apreciable  y 
pueden  trabajarse  si  hay  un  ferrocarril  que  penetre  a  ellas;  ya 
desde  Huamaní  pertenece  a  Castrovirreyna,  y  ya  hemos  hablado 
en  otro  lugar  del  número  de  vetas  que  existen  en  esta  provincia  de 
fabulosa  y  proverbial  riqueza;  el  ferrocarril  que  se  construj-era  no ' 
tendría  un  trecho  apreciable  donde  no  produjera  inmediato  bene- 
ficio \^  donde  no  encontrara  carga  para  trasladar  a  Pisco;  creo 
que  su  extensión  total  desde  Pisco  hasta  la  ciudad  de  Huancave- 
lica  no  sería  mayor  de  250  kilómetros,  de  los  cuales  los  primeros 
70,  no  ofrecen  gran  dificultad;  pues  es  quebrada  de  costa  casi  to- 
da llana;  el  segundo  trecho  que  se  puede  señalar  entre  Chicullay  y 
Maraipata  es  de  60  a  65  kilómetros  máximun  y  sería  el  más  difí 
cil  por  ser  casi  todo  en  subida,  teniendo  partes  muy  apreciables  de 
llano,  y  desde  Maraipata  hasta  Huancavelica,  cuya  extensión  es 
de  115  a  120  kilómetros,  es  todo  altiplanicie  y  no  ofrece  dificultad 
alguna  digna  de  tomarse  en  consideración. 

Otras  vías  que  podían  estudiarse  son  las  de  Pisco  3-  Chincha; 
la  de  la  primera  por  la  quebrada  de  Humay,  donde  tal  vez  hay 
menos  gradiente  que  por  la  de  lea  y  en  la  cual  el  terreno  de  que- 
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bradíi  con  suljicla  insensible,  lle;j;íi  hasta  Pámijancj,  distante  100 
kilómetros  de  Pisco;  la  subida  hasta  Iluíiitará  no  es  mayor  de  40 
kilómetros  y  de  este  lu<;ar  íi  Huancavclica  es  tíimbién  todo  alti- 
planicie; es  vía  de  muchos  recursos,  y  los  100  kilómetros  de  (|ue- 
brada  se  encuentran  en  pleno  desarrollo  agrícola  con  abundantes 
rendimientos  de  ])roductos  costaneros. 

La  vía  de  Chincha  no  la  conozco,  pero  me  han  asegumdo  que 
es  tal  vez  la  más  fácil;  todas  ellas  penetran  a  la  provincia  de  Cas- 
trovirreyna  y  lle<ian  a  terrenos  ampliamente  mineralizados  antes 
de  los  80  kilómetros  de  penetración  y  cualquiera  de  ellas  que  se 
lleve  a  cabo  hará  al  país  el  enorme  e  incalculable  beneficio  de  po- 
ner en  explotación  las  ingentes  riquezas  que  encierra  el  departa- 
mento de  Huancavclica,  riquezas  que,  aprovechadas,  dejarían  al 
Estado  una  positiva  e  iníigotable  fuente  de  ingresos  seguros,  que 
aumentarían  nuestras  entradas  en  suma  hoy  incalculable  y  crea- 
rían para  nuestro  presupuesto  un  renglón  que  permitiría  en  poco 
tiempo,  no  sólo  pagar  nuestra  deuda,  sino  emprender  otras  obras 
de  gran  aliento  que  harían  del  Perú  lo  que  está  llamado  a  ser.  El 
gobierno  que  acometa  esa  obra,  habrá  hecho  la  felicidad  del  país, 
habrá  doblado  los  intereses  fiscales,  habrá  conseguido  tener  tra- 
bajo para  nuestros  miles  de  obreros  que  hoy  emigran  al  extranje- 
ro o  pululan  por  nuestras  ciudades  entre  el  hambre  y  la  miseria; 
nuestra  juventud  hoy  inactiva,  aventurera  oempleomaniaca,  ten- 
drá un  lugar  en  el  centro  mismo  de  su  patria  donde  podrá  labrar- 
se un  porvenir  brillante,  y  nuestras  grandes  indiadas  del  interior 
recibirán  el  enorme  beneficio  de  cultura,  progreso  3-  civilización 
que  nos  hará  fuertes  3^  respetados. 

La  explotación  de  esa  región  que  es  el  verdadero  El  Dorado 
tradicioníil,  traerá  felicidad  común,  por  que  será  el  país  quien  re- 
ciba los  beneficios  de  su  mayor  aumento  en  las  rentas  públicas; 
traerá  felicidad  individual  para  gran  parte  de  nuestros  connacio- 
nales y  felicidad  regional  para  esos  departamentos  ho\'  carcomi- 
dos por  una  política  lugareña,  única  ocupación  de  sus  hijos,  de- 
fecto disculpable  por  la  taita  de  medios  y  oportunidad  donde  pue- 
dan desarrollar  sus  energías  con  provecho  general. 

Terminaré  reproduciendo  las  palabras  que  acaba  de  pronun- 
ciar el  talentoso  diputado  por  Pacasmayo,  ex-Ministro  señor 
José  Balta  en  la  sesión  matinal  del  25  de  octubre,  al  discutirse  el 
proyecto  de  ferrocarriles: 
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¡ojalá  hulñera  alguien  que  nos  prestara  ahora 

diez  o  veinte  millones  de  libras  esterlinas  para  invertirlas  en  ferro- 
carriles. En  diez  años  trasformaríamos  al  Perú  I  ;  Dinero  para  el 
servicio?  Lo  darían  los  mismos  ferrocarriles.  En  último  caso, 
entregando  los  ferrocarriles  a  los  acreedores  nos  aprovecharían 
siempre  enormemente". 
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